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Prólogo 


Para nosotros es un verdadero placer haber conseguido, editado e 
npreso el tomo número seis de las obras escogidas de Enver Hoxha. Es el 
último que faltaba en castellano en la actualidad, si bien existió en su día, 
actualmente es imposible de conseguir por parte del lector, hasta ahora, ya 
que después de un arduo trabajo podemos presentar este tomo al público, 
esperando que más adelante se pueda subir a la red para un mayor acceso 
por parte del público. 

El conocimiento de la obra de Enver Hoxha es primordial para los 
comunistas. Era nuestro deber conseguir este fragmento perdido de su 
aporte teórico y difundirlo, Defender su figura, la experiencia albanesa y 
sus aportes teóricos es tarea impostergable por parte de cualquiera que se 
digne a llamarse comunista. 

Ya los comunistas Albaneses, como ejemplo de heroísmo sin límites 
vinieron a combatir enrolados en las brigadas internacionales a la Guerra 
Nacional Revolucionaria española, continuaron luchando posteriormente 
en la guerra de liberación contra el fascismo (primero italiano y luego 
Alemán), época de la formación de las guerrillas antifascistas, inmortaliza- 
das en el libro “Esperanza del pueblo terror del enemigo”, titulado así por 
la frase con la que Enver Hoxha despidió a la primera brigada guerrillera 
con su ya conocidísima frase de despedida cuando marchaban a la lucha 
“Sean la esperanza del pueblo, el terror del enemigo”, y lo fueron sin 
duda durante décadas. 

Muchos de los aportes de los comunistas albaneses a la revolución 
mundial están plasmados en la Historia del PTA, publicada en dos volúme- 
nes. En ella se narra desde la formación de los primeros grupos marxistas 
en Albania hasta los años 80, describiendo el avance y desarrollo de las 
fuerzas de la revolución en Albania, del Partido (su constitución y desarro- 
llo) como de la conquista del poder. la instauración del socialismo, su de- 
sarrollo y la lucha implacable contra los revisionistas de todos los signos. 
Albania se mantuvo incólume frente a todas las adversidades a pesar de ser 
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un pequeño país, a pesar de los bloqueos, intentos de invasión bojí di 
todo tipo, se mantuvo siempre firmes defendiendo los princi, E 
xismo-leninismo, defendiendo y levantando la roja bandera defigociafisme 
le pesase a quien le pesase. ARO 

Cuando los soviéticos revisionistas y social-imperialistas aumentaron 
la presión, los Albaneses se mantuvieron firmes, con la crisis del trigo 
Kruchov afirmó que con el trigo que se comían las ratas en la URSS se 
podrían solucionar todos los problemas de Albania, pidiendo a cambio 
la claudicación de Albania, Enver Hoxha como máximo representante 
albanés contestó que “Preferimos comer raíces antes que vender nuestra 
independencia y nuestros principios”, se mantuvieron firmes ante viento y 
marca priorizando los principios a la comodidad. 

Fueron un ejemplo de heroísmo y de entereza comunista hasta el final, 
de firmeza en los principios comunistas, pero la experiencia de Albania 
y especialmente los aportes de Enver Hoxha van mucho más allá de la 
firmeza, la entereza, la valentía y la lucha contra el fascismo, desarrollaré 
brevemente algunos de los aspectos que considero que son grandes aportes 
de Enver Hoxha y del PTA al movimiento comunista internacional, lo que 
le sitúa sin ningún lugar a dudas entre los clásicos del marxismo-leninis- 
mo, como uno de los héroes de nuestra clase, como uno de los mejores 
hombres que ha dado nuestra clase, la clase obrera en la lucha por su 
emancipación. 

Algunos Partidos le reivindican como un personaje histórico sin más, 
sin tratar, estudiar y aprender de sus aportes teóricos, de sus enseñanzas, le 
reivindican en el mejor de los casos de forma romántica o incluso que es 
lo más común se olvidan de él, cómo si no hubiera tenido grandes aportes. 
La única manera de reivindicar a Enver Hoxha es hacerlo como revolu- 
cionario práctico pero también teórico, aprender de sus enseñanzas. de su 
aplicación a la realidad albanesa y la lucha contra el revisionismo y extracr 
de ahí instrumento para construir el Partido, para conquistar el socialismo, 
instrumentos para nuestra clase que han enriquecido indudablemente el 
marxismo creativo, el marxismo-leninismo. 

El camarada Enver Hoxha tuvo grandes aportes teóricos sobre varias 
cuestiones, destacaremos las tres siguientes: 


1. Organización obrera y construcción de Partido. 


Desarrolló la lucha contra las desviaciones de todo tipo. contra el 
liberalismo en el Partido, contra el cantonalismo, denunció el carácter 
y las dificultades de los partidos comunistas en Europa, denunciando el 
revisionismo imperante y describiendo la problemática de los que rompían 
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con este revisionismo, pero continuaban funcionando orgáni nteomo 
ellos sin comprender la necesidad de ser un Partido legal c' tin 
con primacía de esta segunda parte. 


Hoxha ayudó a esclarecer estos problemas y facilitó que éHtu8nuevos 
partidos pudieran romper ideológica y orgánicamente con el revisionis- 
mo, constituyéndose como auténticos partidos marxistas leninistas. Nadie 
antes que él había señalado esta problemática y había dado soluciones al 
respecto, 

A parte, toda la experiencia de construcción de Partido del PTA es una 
enseñanza para los marxistas leninistas de todo el mundo. 


2. Lucha contra el revisionismo. 


El PTA llevó una incansable lucha contra el revisionismo, usase este 
el disfraz que fuera. No sólo lo combatió en la práctica, sino que además 
los desmontó ideológicamente en múltiples obras, desmontó al maoís- 
mo, al Kruchovismo, al titoismo y al curocomunismo. Destacamos estas 
corrientes, pero las combatió a todas, incluyendo entre otros al trotskismo 
también. 


3. Sobre la toma de poder. 


La experiencia de los comunistas albaneses en la toma de poder está 
recogida ampliamente en la obra teórica de Hoxha, lo que nos permite 
estudiar como tomaron el poder y que factores les llevaron al éxito, a la 
conquista del socialismo. 

Por todo esto es por lo que es tan necesario para los comunistas difun- 
dir sus obras. Comenzamos con el tomo 6” que es el que era imposible de 
conseguir, pero próximamente sacaremos todos los tomos para que sean 
accesibles por cualquier persona que desee aproximarse al marxismo-leni- 
nismo o para aquellos que aunque ya iniciados no hayan podido conocer 
sus obras con anterioridad. 

Desde el PML(RC) y el equipo que ha sido designado para realizar este 
trabajo esperamos que les sirva para su desarrollo como marxistas-leninis- 
tas y que puedan aportar su granito de arena a la lucha por la emancipación 
de nuestra clase. 

Para nosotros Enver Hoxha es un clásico, un maestro del marxismo-le- 
ninismo, un héroe de nuestra clase, Sus enseñanzas han servido para for- 
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marnos, para la construcción del PML(RC). Es nuestro deber défe, uy 
figura de los calumniadores y demagogos anticomunistas, reiWhd: e 
como lo que fue y continuando su lucha, la lucha por la emancipación de 
nuestra clase, la lucha por el socialismo. AS 


“Seamos la esperanza del pueblo, el terror del enemigo”. 
Enver Hoxha, 


Juan Mesana. 
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El VI tomo de las «Obras Escogidas» del camarada Enver Hoxha, el 
último de esta seric en español, incluye documentos correspondientes al 
periodo 1980-1984. 

Las conversaciones, intervenciones, discursos, notas, que parcialmente 
se han ofrecido ya al lector en lenguas extranjeras, han sido extraídos de 
las Obras, del Diario, de la serie «Informes y discursos» y de las ediciones 
monográficas. Este tomo incluye, además, artículos y fragmentos seleccio- 
nados de la serie «Memorias» del camarada Enver Hoxha publicadas du- 
rante este periodo, como «Los jruschovistas», «Cuando nació el Partido». 
«Las tramas anglo-americanas en Albania», «Los titistas» y «Cuando se 
echaban los cimientos de la nueva Albania». 

A través de los materiales del presente tomo el lector conocerá el 
trabajo y los esfuerzos del pueblo albanés por el progreso del país en el 
camino del socialismo. la lucha consecuente y revolucionaria del Partido 
del Trabajo de Albania en defensa de la patria y de las victorias del Poder 
popular. Estas cuestiones, junto a las relacionadas con el desarrollo de 
la ciencia, la enseñanza y la cultura, son tratadas en el marco de la lucha 
contra la presión ideológica, política y económica del imperialismo, el 
socialimperialismo y el revisionismo de todos los colores. 

Los fragmentos extraídos de la serie «Memorias» muestran los esfuer- 
zos para movil al pueblo albanés al objeto de liberar el país y construir 
el Poder popular, la lucha desarrollada por el PTA contra la injerencia 
extranjera en los asuntos internos de Albania y la actividad de espionaje 
y subversión de los enemigos externos contra el socialismo en Albania. 
cuestiones relativas a la lucha contra el revisionismo moderno, etc. En los 
fragmentos seleccionados de «Cuando nació el Partido». que se publican 
por primera vez para el lector extranjero, se ofrece la experiencia de los 
comunistas albaneses en su lucha por la fundación del Partido Comunista 
de Albania. 
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Los materiales de este tomo reflejan los intensos esfuerzos Bel 
y del camarada Enver Hoxha para elaborar un plan quinquenalíapo 
integramente en nuestras fuerzas y posibilidades internas, sin Mudas hi 
créditos del exterior. En ellos encontramos generalizaciones teóric: 
vías de solución práctica para muchas cuestiones actuales del desarrollo 
económico y social del país, así como la síntesis de un vasto trabajo gene- 
ralizador, teórico y práctico, sobre los problemas del desarrollo futuro de 
la economía por el camino del socialismo. 

En este tomo resalta el pensamiento económico del camarada Enver 
Hoxha sobre cuestiones relativas al desarrollo de la industria, la intensi- 
ficación de la agricultura, la transformación gradual de la propiedad de 
grupo en propiedad de todo el pueblo y el ulterior perfeccionamiento de 
las relaciones socialistas de producción. Se tratan asimismo cuestiones 
estrechamente relacionadas con la psicología social, con la educación 
comunista de los trabajadores y el fortalecimiento de su consciencia socia- 
lista. En algunos de los materiales se aclara la relación que existe entre el 
interés general y el personal, entre el desarrollo de la ciudad y el progreso 
del campo, entre el conocimiento y la aplicación de las exigencias de las 
leyes que rigen la producción y la distribución, la circulación mercantil 
y del dinero en el socialismo, y el papel que desempeñan el trabajo, la 
disciplina laboral, la creatividad y la acción de las masas en el proceso de 
la construcción del socialismo. Del mismo modo, se abordan la importa: 
cia de las condiciones históricas del país y de la asimilación correcta de 
la ciencia marxista-leninista, la relación de esta con las demás ciencias, la 
vinculación entre la ciencia y la técnica, los puntos de vista de los teóricos 
burgueses sobre esta cuestión, etc. 

El tomo contiene profundos análisis marxista-leninistas del actual 
desarrollo mundial. En sus páginas se refleja la actitud del PTA hacia las 
cuestiones capitales que se plantean hoy ante los pueblos y ante el mo- 
vimiento marxista-leninista, revolucionario y de liberación. Siendo un 
profundo conocedor de la evolución política en el mundo e interpretándola 
sobre la base de las enseñanzas del marxismo-leninismo, el camarada 
Enver Hoxha extrae conclusiones revolucionarias, acentúa las principales 
contradicciones que corroen por dentro al sistema capitalista, analiza las 
crisis multilaterales en que este se debate y abre horizontes a la lucha del 
proletariado y de los pueblos. De manera particular, en los escritos de 
este tomo se desenmascara la política expansionista y hegemonista de las 
superpotencias, los Estados Unidos de América y la Unión Soviética. 
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Cuestiones importantes que se abordan son la lucha dé los Pueblos, de 
las verdaderas fuerzas marxista-leninistas y del proletariado revolucionario 
contra el capitalismo y el imperialismo, la actitud que se debe mantener 
ante la guerra imperialista, ante el chovinismo y la opresión nacional en 
los países capitalistas y revisionistas, de qué depende la creación de las 
condiciones y de los factores objetivos y subjetivos para el estallido de la 
revolución y de las luchas de liberación nacional como parte integrante de 
esta y qué clase debe ponerse a la cabeza y dirigirlas. Se dedica atención 
al estudio, asimilación y aplicación creadora del marxismo-leninismo, a la 
creación de alianzas favorables a la revolución, al trabajo que deben real: 
zar los marxista-leninistas con las masas, entre los parados, la juventud y 
el ejército burgués. 

Se pone el acento en el trabajo que debe hacer el partido marxista-le- 
ninista con la clase obrera para que esta encuentre el camino de la revo- 
lución y no sea dividida y manipulada, no haga el juego a la reacción y al 
reformismo. De gran valor son las conclusiones sobre el aprovechamiento 
del momento nacional en diversos países y el desenmascaramiento de los 
métodos diversionistas y fraudulentos que utiliza la burguesía para llevar a 
la juventud al camino del terrorismo y apartar a las masas de la revolución, 
pretendiendo identificar las acciones terroristas con la actividad de los 
verdaderos revolucionarios. 

El camarada Enver Hoxha se opone a las diferentes teorías anticien- 
tíficas y reaccionarias, que pretenden probar que el socialismo puede 
construirse orientándose por cualquier ideología, reformista, oportunista 
e incluso fascista. Argumenta cómo se puede llevar a cabo la revolución y 
eliminar a las clases explotadoras, cómo se pueden defender y consolidar 
la independencia y las victorias conquistadas sobre la base de la doctrina 
marxista-leninista y construir con éxito el verdadero socialismo sin deudas 
ni créditos. 

Apoyándose firmemente en los principios fundamentales del mar- 
xismo-leninismo, el camarada Enver Hoxha analiza y argumenta con 
pruebas convincentes la base de los éxitos en Albania, explica en qué 
radica la fuerza de la política que han aplicado y aplican el PTA y el 
Estado socialista albanés. Desenmascara el objetivo de las consignas 
y de la propaganda del enemigo en torno al llamado aislamiento de 
Albania y pone claramente en evidencia la estrategia de los Estados 
capitalistas, imperialistas y socialimperialistas hacia ella. 
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Los materiales del presente tomo, igual que los de los antefore; hos) 

de las «Obras Escogidas», reflejan la experiencia del PTA en ap 

la construcción del socialismo en Albania y la defensa de la caiga común 

del proletariado y de los pueblos. En ellos aparece con claridad có 

el PTA ha defendido los principios del marxismo-leninismo, cómo los 

ha comprendido en profundidad y los ha aplicado de forma creadora de 

acuerdo con las condiciones concretas de Albania. 
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LA GRAN CRISIS ES 
MUNDIAL SE PROKUNDIZA 


L de julio de 1980 


La gran crisis económica mundial que ha atenazado particularmente 
a las dos superpotencias imperialistas, los Estados Unidos de América y 
la Unión Soviética, a los países industrializados como Japón, Alemania 
Federal, Francia, Inglaterra, Canadá, Italia y otros países corno la China 
maoísta, la Yugoslavia titista, los miembros del COMECON, etc.. se pro- 
fundiza cada día más. Esta crisis conlleva graves consecuencias para todos 
los Estados que dependen del capital internacional. 

Esta grave crisis económica es crisis de superproducción, del boom 
industrial, pero, al mismo tiempo, ha ocasionado una enorme crisis en 
la producción. En realidad, ha provocado en todos los países capitalistas 
y revisionistas el aumento del desempleo, de la inflación, el alza de los 
precios, etc. Esto significa que en la actualidad ha descendido la produc- 
ción y ha empezado la lucha por dar salida a los stocks de mercancías. 
Ahora bien, la burguesía capitalista no da salida a estos stocks bajando 
los precios. sino echando a la calle a los obreros, es decir. disminuyendo 
la producción. Dado que la industria capitalista ya no trabaja con los 
rendimientos anteriores, surge también la crisis de materias primas. Esta 
crisis, igualmente grave, va acompañada de una colosal lucha inte- 
rimperialista por mercados. Esta lucha, ora abierta ora soterrada, está 
acompañada a su vez con un crecimiento incomparable y desconocido 
hasta ahora de los presupuestos militares y del armamento convencional 
sofisticado y atómico-nuclear. 
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Los Estados Unidos de América, la Unión Soviética, Chingáy o 
potencias imperialistas se han convertido en las más furibun: ins 
doras de una nueva guerra mundial imperialista. Su política hx ista, 
es decir, el afán de conservar el statu quo imperialista existente, por un 
lado, y el ansia de redistribución de las esferas de influencia, por otro, ha 
profundizado y exacerbado las contradicciones entre las propias grandes 
potencias y entre ellas y sus socios en los crímenes contra los pueblos, en 
su explotación, y de este modo ha creado nuevos conflictos. 

Las relaciones económicas, políticas y militares en las diferentes agru- 
paciones imperialistas y revisionistas se han estremecido. Los miembros 
de estas agrupaciones se esfuerzan por causar, encontrar y aprovechar 
cualquier brecha que les sirva de justificación para no atenerse a los com- 
promisos, los tratados y los acuerdos que existen entre ellos. 

Actualmente la lucha de los pueblos oprimidos y explotados por el 
capital mundial en crisis ha adquirido proporciones y formas variadas, 
nunca vistas. Precisamente aquí tiene su verdadero origen la gran crisis 
económica mundial que ha envuelto al mundo capitalista y revisionis- 
ta. En apariencia los conflictos armados, los conflictos en el terreno de 
las relaciones económicas y financieras, la grave crisis energética, etc.. 
parecen darse únicamente entre Estados capitalistas, pero en realidad estos 
conflictos tienen un origen más profundo, que corroe al Estado burgués 
capitalista, el cual se esfuerza por defenderse. por sobrevivir, por curar sus 
numerosas llagas, etc. La fuerza que corroe al Estado burgués capitalista 
es la lucha en todas las formas y a todos los niveles que libran los pueblos 
en todo el mundo. La clase obrera y todos los explotados, en una u otra 
forma, en unos sitios con más intensidad y en otros con menos. ven y com- 
baten todas las formas de régimen capitalista, interno o internacional, que 
los explota. empobrece y oprime económica y moralmente, Existe, pues, 
gran descontento e indignación en el seno de los pueblos del mundo. 

Hoy casi en todos los países capitalistas se desarrollan huelgas con la 
participación de millones de personas, hay fuertes choques con las fuerzas 
del orden, hay revueltas armadas, pero también hay golpes militares, hay 
terrorismo y anarquía organizados por los Gobiernos burgueses capita- 
listas en el Poder, existe un contrabando colosal, robos organizados a 
escala nacional e internacional, hay un desarrollo ilimitado y aterrador de 
la corrupción política, moral y física. De este modo se está preparando el 
camino para el ascenso al Poder del fascismo. 
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Vivimos hoy en el periodo de la descomposición de! 
del debilitamiento, la disgregación y la quiebra de este 
sociedad degenerada. Otra salida a este caos, a este cenaBál, no Cxistésa ex- 
cepción de la revolución, la depuración de lo putrefacto, la tdHiRtel Poder 
estatal por la clase obrera, la cual tiene la misión de instaurar la dictadura 
del proletariado. Lo que ha dicho Lenin sobre este proceso, se está corro- 
borando en la práctica y se realizará inevitablemente. 

El imperialismo americano y su cabecilla, el presidente Carter, se 
encuentran ante grandes dificultades en lo político y en lo económico, en 
las alianzas y en las colonias. El imperialismo americano ha perdido la ca- 
beza, no sabe cómo hacer frente a los peligros que se le han venido encima 
y que cada día son mayores. Se encuentra atrapado por una tenaza, de la 
que se esfuerza por zafarse aplicando una insensata política de amenazas, 
chantajes, presiones económicas, políticas, intervenciones militares direc- 
tas y mediante la subversión, etc. 

Para no alejarnos de los acontecimientos del momento cabe señalar 
que la lucha que durante los dos o tres últimos años ha librado el pueblo 
iraní contra el Sha y los Estados Unidos de América, es un duro golpe para 
el imperialismo americano. La crisis de Irán es la crisis de los Estados 
Unidos de América. Los pueblos del mundo ya conocían la bárbara polí- 
tica de los Estados Unidos de América y los métodos de su feroz y rapaz 
dominación, pero en Irán lo vieron con mayor claridad. El instrumento de 
los imperialistas americanos en Irán eran el Sha y su camarilla, asesinos 
del pueblo. Durante varias décadas, y de total y mutuo acuerdo, hicieron 
la ley en Irán los bandoleros en alianza con los bandoleros, los asesinos 
y vampiros del pueblo iraní, de dentro y de fuera, es decir, el Gobierno y 
la administración del Sha bajo la dirección de Washington a través de la 
embajada americana en Teherán. 

Pero finalmente el pueblo iraní se lanzó a la revolución y barrió al Sha 
de la faz de la tierra con escoba de hierro, apresó y encarceló a todos los 
espías de la embajada americana, que actuaban vestidos de diplomáticos. 
Desde hace 9 meses los llamados diplomáticos de una gran potencia, que 
hace la ley en el mundo, se encuentran encarcelados. O tempora! O mores! 
Esto no podía ocurrir en otros tiempos, pero ocurrió ahora y. además de a 
los americanos, les ocurre a otros en otros países. 

Los Estados Unidos de América sufrieron una estrepitosa derrota polí- 
tica, derrota que no están en situación de reparar, no sólo por vía diplomá- 
tica y por medio de chantajes económicos, sino ni siquiera con la interven- 
ción militar, como intentaron en abril, fracasando, con un comando aéreo 
en Tabas. Los Estados Unidos de América perdieron en Irán una fuente 
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ron la confianza de sus «aliados» árabes del Golfo Pérsico. elbm] o, 


americano<egipcio-israelí de Camp David sufrió una sacudida*Sprgicron 
zizanies', desacuerdos francos y soterrados con los socios de la O FAR 

En esta situación la Unión Soviética se afila los dientes y muerde. Ocu- 
pó Afganistán, mete cuñas en la OTAN, etc. Simultáneamente se profun- 
dizan las contradicciones entre la Unión Soviética y los Estados Unidos de 
América. En su aspecto externo el Pacto de Varsovia parece «monolítico», 
en tanta que, en el seno de la OTAN, en la «Europa Unida» y en el Merca- 
do Común Europeo aparecen signos de resquebrajamiento. Las mismas se- 
ñales se aprecian en el seno del COMECON y del Pacto de Varsovia, pero 
aquí el ejército soviético tiene bien amarrados a los «aliados» de la Unión 
Soviética, mientras que los Estados Unidos de América están perdiendo 
su influencia de antaño sobre sus «aliados», principalmente sobre Francia 
y Alemania Federal: «cada cual arrima el ascua a su sardina» como dice 
el pueblo. Los Estados Unidos de América quieren ser los primeros en los 
beneficios, pretenden la parte del Icón, a la hora de las desgracias quieren 
que los platos rotos los paguen los «aliados», es decir, que participen en 
las desgracias y las derrotas que ellos sufren. 

Pero también la ley de la jungla actúa: aunque el capitalista te vea 
colgado, no acude en tu ayuda. 

La Francia de De Gaulle y de D'Estaing, estando en la OTAN, no está 
en la OTAN, Desmanteló las bases de la OTAN en territorio francés, es 
decir, las bases americanas, fortaleció su ejército de manera independien- 
te, construyó la bomba atómica, la de hidrógeno y. últimamente, la de 
neutrones y no se somete al dictado americano en esta cuestión. La actual 
política francesa parte de la posición: «mejor prepararme para defenderme 
yo mismo, que esperar a que después del rosario de la aurora me defiendan 
los Estados Unidos de América». Esto constituye una brecha entre Francia 
y los Estados Unidos de América. En los últimos meses éstos y Carter 
hicieron todo lo posible para que. de manera particular Francia y la Alema- 
nia Federal, les secundaran en todas las acciones contra Irán. 

París y Bonn, por principios, condenaron el secuestro de los diplomáti- 
cos americanos a manos de los iraníes, pero no se pusieron de acuerdo con 
las sanciones económicas que recomendaban los americanos contra Irán, 
es decir, los dejaron en la estacada. Esta es otra brecha entre los Estados 
Unidos de América y Francia y la Alemania Federal. Los Estados Unidos 
de América condenaron la ocupación soviética de Afganistán. También la 
condenaron China y la OTAN. Asimismo, la condenamos nosotros, pero 
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no partiendo de sus posiciones y sus objetivos. Todos ésfés 11 án Haña- 
na a un acuerdo con los soviéticos sobre el asunto, mientífas saltos 
no haremos nunca una cosa semejante. A 


El presidente americano, como sanción contra la Unión SBWBtica por 
la cuestión de Afganistán, declaró el boicot a los juegos olímpicos que se 
desarrollarán estos días en Moscú, y pidió que todos los demás hicieran lo 
mismo, pero una buena parte de los Estados, entre ellos Francia, incluso 
Italia que envió a Moscú un equipo de atletas supuestamente no oficial, le 
dejaron una vez más en la estacada. 

Francia fue más lejos aún. El presidente Giscard d'Estaing, sin pregun- 
tar para nada a los Estados Unidos de América se entrevistó con Brezhnev 
en Varsovia. Giscard visitó oficialmente algunos países del Oriente Medio 
y en sus discursos públicos puso en entredicho el compromiso ameri- 
cano-egipcio-israclí de Camp David y presentó algunas otras fórmulas 
elásticas sobre los derechos del pucblo palestino. Esta es una brecha más 
entre los Estados Unidos de América y Francia. 

Aun después de estos reveses, Carter propuso instalar en el viejo 
continente, para la «defensa» de la Europa de la OTAN, los nuevos misiles 
nucleares «Pershing-2» y «Crucero». 

Esta propuesta con visos de imposición no fue aceptada ni por Giscard 
ni por el canciller alemán Schmidt. ¿Por qué? Al parecer por miedo a que, 
si los Estados Unidos de América instalan sus nuevos misiles en Europa, 
la Unión Soviética haga lo mismo, instalando en los países del Pacto de 
Varsovia sus nuevos misiles nucleares «SS-20», Por eso Schmidt irá en 
breve a Moscú. donde, según se dice. pedirá a los soviéticos una moratoria 
de tres años para la instalación de los nuevos misiles en Europa. Carter 
se enojó y escribió a Schmidt para que no fuera a Moscú y no abordara la 
cuestión de los nuevos misiles. Pero Schmidt se mostró firme y respon- 
dió negativamente a la carta de Carter. Incluso, en relación a esta carta, 
Schmidt ha declarado textualmente al periódico americano Washington 
Post: «Durante 20 años he tenido la costumbre de expresar mis opiniones 
sin preguntar a nadie», es decir, que tampoco ahora piensa pedir opinión 
a Carter. Todo esto son muestras de «unidad» entre Francia y la Alemania 
Federal y de fisuras entre éstas y los Estados Unidos de América. 

La «Europa Unida», en el fondo, tampoco está tan unida. Las dispu- 
tas, las rivalidades, los intereses opuestos de cada Estado de esta especie 
de Comunidad Europea aumentan tanto que ponen en peligro su propia 
existencia. Inglaterra, la aliada más fiel de los Estados Unidos de Amé- 
rica, no acepta pagar la cuota asignada por el Mercado Común Europeo. 
Naturalmente, esto no es del agrado ni de Bonn, ni de Paris. Francia está 
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de acuerdo en que Grecia se reincorpore a las estructuras miligfres 
OTAN y al Mercado Común Europeo, pero está en contra de 7 
de España y Portugal en estos organismos. Giscard sabe que eElngresó del 
los Estados ibéricos en el aprisco de los occidentales comportará dem 
tades para la venta de los productos agricolas franceses. Por otro lado, 
la Península Ibérica, que es una verdadera base militar americana, al ser 
admitida en la OTAN, se convierte en otro nuevo aliado de los Estados 
Unidos de América en Europa, junto a Inglaterra... 

En la reunión de jefes de Estado y de Gobierno de los principales 
países industrializados del mundo, que se celebró a finales de junio en 
Venecia, quedaron al descubierto las contradicciones entre los Estados 
Unidos de América y los paises industrializados europeos. En medio de la 
reunión, que se desarrollaba en un monasterio de una isla de la Laguna de 
Venecia, llegó de la Unión Soviética un «pequeño meteorito» diplomático 
para Giscard y algún otro. Moscú informaba que retiraba una división y 
100 tanques de Afganistán, dejando allí, por lo menos, unas 10 divisio- 
nes más. Así, también Moscú tiró una piedra al pantano, cuyos círculos 
concéntricos no duraron mucho, Fue una maniobra diplomática, pero sin 
mucha vida. Cossiga exigió a Moscú que retirara de Afganistán el resto de 
las tropas, pero Moscú descubrió sus baterías e hizo rechinar los dientes, 
respondiendo que no sólo no retiraría sus fuerzas, sino que, en caso de 
necesidad, podía mandar allí otras nuevas. 

El socialimperialismo soviético está atacando con arrogancia al redil 
contrario que se encuentra en dificultades. Los dirigentes soviéticos 
piensan aprovechar con este fin a Giscard y a Schmidt, pero cuánto y hasta 
cuándo, eso está por ver. Es verdad que la espada soviética es larga, pero 
también los demás mantienen los puñales desenvainados. En esta gran cal- 
dera, en este gran fuego, donde bulle y se quema el capitalismo mundial, 
aumentan, se alzan, se extienden y crecen, en cantidad y en calidad, las 
luchas de liberación nacional, los factores objetivos y subjetivos. Los pue- 
blos del mundo están en movimiento. El proletariado mundial, indepen- 
dientemente de las manipulaciones de las diferentes ideologías al servicio 
del capital, está luchando y está encabezando la lucha de clases. 

Viendo la situación en su conjunto y a través del prisma del marxis- 
mo-leninismo, se observa que en cualquier rincón del mundo se desarrolla 
la lucha de clases, en las formas clásicas y no clásicas. Por todas partes 
los pueblos están angustiados, extraordinariamente preocupados. Su 
descontento y su ira contra las fuerzas opresoras, nacionales y extranjeras, 
aumentan y alcanzan cotas más altas, se perfilan y materializan. Las luchas 


30 


Enver Hoxha 


¡NEREZO, 


armadas de liberación nacional de los pueblos, independjént: e de 
quien las dirige, la sangre de los pueblos que luchan po: ¿q Y 
independencia, reflejan el odio y la indignación hacia la'Apresión capifalis- 
ta, de dentro y fuera, hacen que los pueblos en lucha distingafMdactitudes 
antipopulares de individuos o grupos. establezcan alianzas con las fuerzas 
más progresistas y revolucionarias. En cada movimiento, manifestación o 
huelga, en cada movilización pública, política o económica, es imposible 
que no se proteste contra los efectos desastrosos de las graves crisis y no 
se acuse a los causantes de la explotación y la opresión de los pueblos, a 
las fuerzas que pretenden la destrucción de la humanidad. 

En los países capitalistas y revisionistas, con un partido pseudocomu- 
nista, con dos o más partidos pseudodemócratas, independientemente de 
los esfuerzos que hagan por echarse la culpa mutuamente, independien- 
temente de que los Estados burgueses por separado o en grupos tratan 
de echarse la culpa uno a otro, nada cambia; continúa la opresión de los 
pueblos, pero también continúa creciendo su indignación y su repulsa, 
Esta indignación y repulsa golpean, en diferentes formas y con diferente 
intensidad, a la burguesía capitalista y revisionista. 

Los pueblos ven que les está amenazando la guerra imperialista de 
rapiña. Saben quién prepara esta guerra, quién paga sus gastos y quién 
saca beneficios de ella. En esta situación se observan dos fenómenos: hay 
gente que todavía teme a la guerra imperialista: hay otros que la combaten. 
Pero, en último análisis, los pueblos, de diferentes formas, se incorporan a 
la lucha de resistencia activa, a las primeras fases de la lucha de liberación 
nacional, al sabotaje y la evitación de la guerra imperialista y, al final, se 
lanzan a la revolución. Los movimientos y la resistencia que tienen lugar 
en el mundo no deben juzgarse desde el ángulo de los Gobiernos burgue- 
ses y de sus partidos, que tratan de manipular a los pueblos, sino que debe 
verse la esencia del problema, la resistencia y la orientación fundamental 
que toman las reivindicaciones políticas o económicas de los pueblos, que 
obligan a las direcciones burguesas capitalistas, o bien a adoptar draconia- 
nas medidas de represión contra estos movimientos, o bien, para restable- 
cer su precaria situación, a dar bandazos, a inclinarse unas veces hacia una 
superpotencia otras veces hacia otra. 

Los marxista-leninistas deben asimilar el materialismo histórico y 
llevarlo a la práctica. Deben contemplar el desarrollo del mundo y todos 
los cambios que se dan a través del prisma del marxismo-leninismo. No 
puede llamarse marxista, sino antimarxista, el que defiende la ocupación 
de Afganistán por parte de los socialimperialistas soviéticos y la considera 
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como un acto justo e indispensable. No pueden llamarse marxiétas, ) 
antimarxistas, esos autodenominados marxista-leninistas que lata ,r. 
gumentar» que no debe calificarse de patriotas al pueblo afganly a Tos el 


mentos de la burguesía media, incluso alta, que luchan contra los 

tes soviéticos. El que piensa y actúa de este modo no ha entendido nada 
de las enseñanzas del marxismo-leninismo sobre las alianzas, los frentes 
y las luchas de liberación nacional, Asimismo, no puede considerarse 
como pensamiento y acción marxista-leninistas, los de algunos camaradas 
«comunistas» en el exterior, que no ven los aspectos antiimperialistas de 
la lucha de los pueblos árabes, del pueblo iraní, del mundo musulmán. 
Subestimar y no aprovechar estos momentos antiimperialistas y mostrarse 
«ortodoxo», exigiendo que estos pueblos en revolución abandonen, de la 
noche a la mañana, sus creencias religiosas, los usos y las costumbres que 
se desprenden de ellas, demuestra, por lo menos inmadurez ideológica 
marxista-leninista. 

Tal como prueban los acontecimientos de Irán, las masas del pueblo 
juegan un papel importante, decisivo en la revolución. Fueron ellas las 
que se pusieron a la cabeza de la lucha y derrocaron la monarquía feudal 
de los Pahlevi asestando golpes demoledores al imperialismo. Empero no 
podemos decir que con el fanatismo ciego y medieval de los ayatolás estas 
hayan vencido y su lucha se pueda llevar adelante. Los comunistas deben 
respaldar y ayudar a las masas revolucionarias y las fuerzas progresistas en 
su lucha. La lucha que libran actualmente, crea las condiciones para que 
los comunistas se metan en el seno de las masas, trabajen por su correcta 
educación, ahonden su propia concepción ideológica marxista-leninista, se 
apoyen en el pueblo revolucionario y, en primer lugar, en la clase obrera y 
sepan aprovechar cualquier situación favorable para la revolución. 

Así debe comprenderse y seguirse el proceso del desarrollo de la lucha 
de los pueblos. Si los sentimientos de los pueblos, cualesquiera que sean, 
se confunden e identifican con los de los grupos burgués-capitalistas en 
el Poder en un país determinado, se comete un grave error. El pueblo de 
Egipto, por ejemplo, no es ni debe ser identificado con Sadat y su cama- 
rilla, quien ayer estaba al servicio de los soviéticos y hoy se ha puesto al 
servicio de les americanos... 

Los comunistas marxista-leninistas deben saber hacer análisis correc- 
tos, definir la estrategia y las tácticas necesarias, establecer alianzas en 
favor de la revolución, emprender acciones revolucionarias acertadas y 
no aventuras, y todo esto debe ser visto a través del prisma de la teoría 
marxista-leninista, porque sólo de esta forma se sirve a la liberación de los 
pueblos del capitalismo y se hace la revolución. 
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se dan y maduran los factores objetivos y subjetivos. TaMibic los 
marxista-leninistas deben contribuir a la creación de estogifactofes. 


las guerras justas los marxista-leninistas no deben nunca quedas? con los 
brazos cruzados sin participar bien corno partido o como grupo cuando 
todavía no está organizado el partido, bien como combatientes individua- 
les. Jamás deben separarse de las masas que luchan por la liberación social 
y nacional, sino que, combatiendo en su seno, deben afirmar las convic- 
ciones comunistas, organizarse y colocar a la clase obrera en la dirección. 
Aun si no están organizados, deben ponerse a la vanguardia de las masas, 
luchando y sacrificándose para lograr que la lucha de liberación nacional 
marche hacia los objetivos mínimos y después hacia los máximos. 

La creación de las condiciones para el estallido de las guerras de libe- 
ración nacional no depende de la voluntad de una u otra personalidad. Son 
las situaciones objetivas y subjetivas las que hacen estallar las guerras de 
liberación nacional, que son una forma superior de la lucha de clases. La 
clase que se pone a la cabeza y dirige la guerra de liberación nacional, es 
la más progresista, el factor decisivo. La clase obrera es la más progresista 
entre las progresistas. Es ella quien debe tomar las riendas de esta guerra. 
Aun si al iniciarse la guerra no ha afirmado sus posiciones dirigentes, debe 
estar al frente de la lucha y de los sacrificios, porque sólo de este modo 
puede hacerse con la dirección política y militar, garantizar los objetivos 
de la guerra de liberación nacional y realizar sus propias aspiraciones. 

En la situación del desarrollo actual del mundo, los partidos ma: 
ta-leninistas, la clase obrera y sus posibles aliados, las amplias capas del 
campesinado, de la intelectualidad progresista no sólo deben ver claro el 
peligro de una nueva guerra mundial imperialista, sino que deben organi- 
zarse y afirmar de mil formas su voluntad de conjurar esta guerra devasta- 
dora, desenmascarar la demagogia y la falsedad de las consignas «demo- 
cráticas» del capital esclavizador, zafarse de las cadenas paraliz 
los diversos partidos seudodemocráticos y seudopopulares creados por la 
burguesía. 

Cada situación que se crea, en cualquier país o en el seno de cual- 
quier pueblo, en cualquier momento, debe ser estudiada cuidadosamente, 
sobre la base de los principios del marxismo-leninismo, deben sacarse 
conclusiones que desemboquen en acciones progresivas revolucionarias 
comunes. Nada debe escapar a la vigilancia revolucionaria de quienes lu- 
chan por la gran causa de su pueblo y de todos los pueblos. Los marxi: 
tas-leninistas deben aprovechar cualquier evolución de la situación. Esta 
es una lucha que debe librarse cada día, porque así la gran avalancha de 
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la revolución arrollará a los enemigos de los pueblos y trae: li id, 
el progreso, la sociedad socialista y más adelante la comuni: 

De ahí que, en esta gran crisis económica del capitalismo miyndiaf lo: 
comunistas marxista-leninistas, donde quiera que estén, deben defie8la” 
ramente su línea y sus posiciones, y saber aplicar esta linea en la práctica. 
Sólo un verdadero partido comunista marxista-leninista en estas situa- 
ciones enormemente complicadas, en las que chocan los intereses de las 
clases, los cuales no están claramente delimitados, sino que son complejos 
e interdependientes, puede distinguir con claridad dónde están las ventajas 
y los inconvenientes, dónde están y cuáles son los amigos y los enemigos, 
con quién debe unirse, contra quién debe luchar y cómo debe luchar y 
llevar adelante esta lucha, etc. 


«Las superpotencias» 
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EL TRABAJO DEL PAR E 
QUE CONCEBIRLO COMO 
Y LLEVARLO a 


Extractos de la conversación con los miembros del 
Buró 

del Comité Regional del Partido y alguno 

s cuadros de la región de Korca. 


18 de julio de 1980 


Me alegro de encontrarme con vosotros, camaradas, cuadros respon- 
sables del Partido y del Poder aquí, en Korga. Esta reunión me ofrece la 
oportunidad de conocer el trabajo, la vida del Partido y la vuestra en la 
región y de intercambiar opiniones. Vosotros, camaradas de base, tenéis 
una gran experiencia en el trabajo, por eso deseo que me ayudéis con 
vuestras valiosas opiniones y experiencia. La dirección, sin la ayuda de la 
base, se quedaría, como dice el refrán, como el pez fuera del agua. Y esto 
no lo digo por modestia, sino porque es la realidad. Por eso, no penséis 
que he venido a daros consejos o instrucciones particulares. No. Pienso 
que tiene gran importancia el intercambio de opiniones y que. conociendo 
la experiencia del trabajo del Partido y del Poder en vuestra región, haga- 
mos juntos algunas generalizaciones y saquemos conclusiones para llevar 
adelante el trabajo. Así pues, ayudémonos mutuamente. Es importante 
para mi conocer concretamente algunos problemas clave, primordiales, del 
desarrollo de la industria, de la agricultura y, en general, de la ciencia y 
la cultura aquí. en Korga, porque precisamente en estos sectores se refleja 
toda la actividad, el trabajo del Partido y del Poder en la región. 
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Después de que el primer secretario del Comité Regiafltl a yr 
informara al camarada Enver Hoxha sobre la sólida siffaci a 


y política del pueblo en la región, sobre la movilización lg la clase 
obrera y del campesinado cooperativista en la lucha por reafiiPe 
plan del Estado, sobre el trabajo en relación con la educación co- 
munista de los trabajadores, sobre la realización de las tareas de la 
defensa y el entrenamiento militar y sobre el incremento de las filas 
del Partido con sangre nueva, volvió a tomar la palabra el camara- 
da Enver Hoxha: 

Yo también, en general, estoy de acuerdo con los problemas que 
analizó el camarada primer secretario del Comité Regional del Partido y 
opino que abordó claramente los problemas que preocupan al Partido en 
la región y en el conjunto del país. Su exposición me ha creado una idea 
global y exacta, a partir de la cual pienso que aquí en Korca tratáis bien los 
problemas, no sólo desde el punto de vista teórico, sino también en lo que 
se refiere a la aplicación práctica de las directrices del Partido. La direc- 
ción del Partido conoce esta situación, y por lo expuesto veo mejor que la 
actividad dirigente del Partido en la región ha dado resultados satisfacto- 
rios tangibles, visibles en el desarrollo progresivo de la economía, en la 
elevación del bienestar del pueblo y del nivel moral, político y educativo 
de las amplias masas trabajadoras de la ciudad y el campo, de la clase 
obrera, los cooperativistas y la intelectualidad popular. 

Naturalmente, como tú mismo afirmaste, camarada secretario, por más 
avances que tengamos, siempre nos queda mucho por hacer. Teniendo en 
cuenta el actual estadio de desarrollo de nuestro país, es decir, el alto nivel 
de la construcción del socialismo. y también la situación internacional. a 
nuestro Partido y sus palancas se les plantea la tarea de pasar, sobre la base 
de estos logros y partiendo de este estadio, a uno nuevo, superior, más 
perfecto en el trabajo, la organización, en la elevación del nivel político, 
ideológico y cultural, a fin de dar un mayor empujón hacia adelante, en 
comparación con los periodos anteriores, en el desarrollo y fortalecimiento 
de la economía y de toda nuestra sociedad socialista. 

Precisamente esta atención del Partido, como sabéis, últimamente hizo 
objeto de la reunión del Pleno del Comité Central del Partido' el ulterior 
desarrollo de la ciencia y la técnica y de la investigación científica en 
nuestro país. En este pleno, extraordinariamente importante, que es, por así 
decirlo, el preludio del próximo congreso de nuestro Partido, que se cele- 


1. El VII Pleno del Comité Central del PTA desarrolló sus trabajos los dias 24 y 25 de junio 
de 1980. (Ver: Enver Hostia. Obras Escogidas, t. Y, Casa Editora Néntori», Tirana, 1985, ed. 
en español, pág. 1090) 
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brará el año que viene, el Comité Central tuvo como baséílas, ntagipnes 
que debemos realizar lo que dije hace un momento: el di 


actual a uno superior, más avanzado, y en el más breve 0; 

Creo que os estáis preparando para estudiar como es debidiatiós do- 
cumentos de este Pleno del Comité Central del Partido. Aquí no se trata 
de una cuestión tan simple que puede pasarse sin profundizar, de manera 
superficial y con un trabajo fácil, al contrario, se trata de un problema muy 
importante. Por esta razón es necesario que profundicemos en estos docu- 
mentos, porque, como se acentuó en el Pleno, todos debemos analizar bien 
la situación existente, considerándola en todos sus aspectos, y calcular 
después cuidadosamente el paso que debemos dar hacia adelante. 

La ciencia y el progreso técnico y científico no deben ser concebidos 
como un objeto en sí. No tienen este carácter para el Partido y nuestro Es- 
tado. Aquí no se trata de ciencia pura, limpia, de la ciencia por la cienci: 
No, se trata de una ciencia avanzada, que halle aplicación concreta y dé 
frutos en las condiciones de nuestro país. A nosotros, marxista-leninistas, 
no se nos permite medirnos con la sombra del sol de la mañana, debemos 
calcular cuidadosamente los pasos que damos, teniendo bien en cuenta 
nuestras posibilidades. 

La ciencia mundial en muchos aspectos ha avanzado enormemente, 
se han hecho nuevos e importantes descubrimientos en todos los terrenos, 
desde la energía atómica hasta la cibernética, se han hecho, asimismo, 
grandes descubrimientos en agricultura, medicina, etc.. etc. Naturalmente, 
en todas partes y paralelamente, se ha desarrollado la técnica correspon- 
diente para aplicar una ciencia tan avanzada. Nosotros avanzamos hacia 
ese desarrollo, pero, como es lógico, de conformidad con nuestras posibi- 
lidades y con nuestras fuerzas. Esto no significa en absoluto que nuestros 
científicos no desarrollen aún más sus conocimientos; deben avanzar al 
paso con los grandes descubrimientos del momento, hacer perseverantes 
esfuerzos por asimilar sin desfallecer los nuevos conocimientos y des- 
cubrimientos en cualquier terreno de la ciencia. Es importante tener en 
cuenta que nuestros trabajadores de los distintos campos de la ciencia. 
asimilando en amplitud y profundidad los logros de la ciencia mundial, es- 
tarán en condiciones de aplicarlos paulatina y racionalmente en las condi- 
ciones de nuestro país. De este modo y sin lugar a dudas, se dará un gran 
impulso al desarrollo económico, científico e ideológico y se posibilitará 
que en poco tiempo nuestro país alcance los grandes resultados para los 
cuales otros han necesitado más tiempo. 

No estamos contra los resultados científicos positivos alcanzados por 
los demás. La asimilación y el desarrollo de la ciencia no tienen que ver 
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con la cuestión de que si tal o cual ley o cualquier otra cosa l: Y 
este o aquel químico o físico. Los profesores Niels Bohr y Es 
que hicieron descubrimientos y trabajaron en el terreno del át 
de ser burgueses, con los descubrimientos que hicieron ellos mismBBRitan- 
tos otros célebres científicos como los Curie, autores de los primeros des- 
cubrimientos en el campo de la radioactividad, dieron un preciado tesoro 
a toda la humanidad, Nosotros debemos asimilar este tesoro y ponerlo al 
servicio del pueblo. En los países capitalistas y revisionistas han acaparado 
la ciencia y el desarrollo técnico y científico los capitalistas y los revisio- 
nistas, y la utilizan no en beneficio de la sociedad y la humanidad, sino 
para explotar a las masas, para dominar y esclavizar a los pueblos. 

La razón por la cual dimos esta orientación a los trabajos del reciente 
Pleno del Comité Central del Partido era sacudir al Partido y a todos los 
órganos estatales, de la economía y la cultura para depurarlos de muchos 
remanentes de autosatisfacción y rutina, liberalismo y burocratismo, y 
decir al Partido que seguiremos no por caminos intransitados, sino que 
marcharemos con fuerza, con energía y con una mayor lucidez; que pon- 
dremos mejor la ciencia y el progreso técnico al servicio del desarrollo de 
la economía, de la educación del hombre nuevo y del fortalecimiento de la 
defensa de nuestro país. 

Ahora bien, para obtener éxitos en estos terrenos hay que concebir el 
trabajo del Partido como una ciencia y llevarlo a cabo científicamente. El 
camarada secretario hizo bien en dedicar la principal parte de su exposi- 
ción, en primer lugar, al trabajo del Partido. Es ciencia saber trabajar por 
la asimilación de la línea del Partido: es, asimismo, ciencia saber aplicarla. 
Los comunistas trabajan en la base, en la industria, en la agricultura, en la 
enseñanza, en la cultura, en el ejército, etc., en una palabra, en todos los 
sectores de la vida. Por eso debemos comprender que el trabajo del Partido 
es la fuerza espiritual que eleva la conciencia del comunista a tal nivel que 
cumpla como es debido a la tarea que se le ha encomendado. 

La tarea del comunista es llevar siempre adelante la revolución socia- 
lista, elevar el bienestar del pueblo a un nivel cada vez más alto, que nues- 
tra gente sea sana y se desarrolle en todos los aspectos. Y toda esta labor 
partidaria debe ser concebida y dirigida en base a la ideología marxista-le- 
ninista, al materialismo dialéctico e histórico, teniendo bien presente las 
condiciones históricas concretas de nuestro país, cómo hemos avanzado, 
cómo hemos pasado de una vieja sociedad feudoburguesa a una sociedad 
socialista y cómo, posteriormente, en el futuro, llegaremos al comunismo. 

Se entiende, todos debemos trabajar con redobladas fuerzas, a fin 
de dar en nuestro desarrollo mayores pasos adelante. Por eso, insisto, el 
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trabajo del Partido, sobre todo por parte de sus aparatos (deb: corigebi- 
do como una actividad científica y no como un trabajo Nifin: m8jun 


trabajo burocrático. 

Tomemos, por ejemplo, el problema de las admisiones crfetEPariido. 
Decimos que se conserven las proporciones, que en el Partido haya tal 
porcentaje de mujeres, tantos obreros, tantos cooperativistas, que se tenga 
siempre en cuenta la extensión del Partido en todos los sectores, etc. En el 
campo, como tú dijiste, camarada secretario, hay organizaciones de base 
del Partido casi en todas las brigadas. Este es un logro muy importante. 
Constatamos, pues, que en estas direcciones se trabaja, se marcha según 
las instrucciones, pero aquí se plantea la pregunta: ¿Cómo se comprenden 
estos problemas? 

Sobre la experiencia de todo el Partido, pienso que existe una con- 
cepción hasta cierto punto burocrática y esquemática en torno a estos 
problemas clave del Partido. Cuando admitimos mujeres en el Partido, no 
lo hacemos simplemente para decir: «Mira, en nuestro Partido hay también 
mujeres», sino porque ellas constituyen la mitad de nuestra sociedad y su 
nivel en todos los aspectos se ha elevado tanto, que merecen ser miembros 
del Partido. Aquí radica la concepción justa y científica del problema. O 
cuando se dice que la aplastante mayoría, el porcentaje más alto entre los 
miembros del Partido deben constituirlo los obreros? , esto significa que la 
clase obrera dirige. Y necesariamente debemos aplicar este principio, si; 
discusión alguna. Pero la cuestión es que se comprenda científicamente. 
En el Partido no debemos admitir a los obreros por ser obreros, sino por- 
que lo merezcan. Digo esto, porque hay una categoría de obreros, que son 
obreros de nombre, pero que en su trabajo y su conducta dejan mucho que 
desear. Por eso la actitud del obrero, acerca del cual se discute para que in- 
grese al Partido, hay que verla con mucha atención, ver cómo trabaja para 
aplicar las directrices del Partido, sus orientaciones sobre la productividad 
y los costos de producción, sobre la disciplina, etc., etc., ver si trabaja en 
realidad de tal manera que sea ejemplo para todos. 

Así pues, un problema clave como es el de las admisiones en el Par- 
tido, por ejemplo, no hay que considerarlo únicamente sobre la base de 
algunas cifras. Naturalmente, tendremos en cuenta los porcentajes porque 
los ha determinado el Comité Central del Partido y año tras año se hacen 
enmiendas, se dan consejos e instrucciones concretas al respecto. Para 
no alargarme quiero decir que, tanto en los aparatos del Partido, como 
en la práctica, el trabajo del Partido debe ser considerado como una de 
las ciencias más avanzadas, Las conclusiones científicas, basadas en las 


2. En 1986 los comunistas obreros representaban el 39,2 por Ciento del efectivo del PTA. 
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enseñanzas de Marx, Engels, Lenin y Stalin, debemos verlas ¿fálic. n 
la práctica, materializadas en la solución de tal o cual problem p: 
nte-de lo; 


de nuestras gentes: en los casos en que alguien pone el carro 
bueyes, es decir, cuando alguien no camina por el sendero del PartitigFte 
decimos: «¡Alto!». 

Todas estas cuestiones, vistas científicamente por el Partido, desem- 
peñan un importante papel, decisivo en la aplicación con éxito de todo el 
programa del Partido, en todos los sectores de la vida. Este es un progra- 
ma orientado e inspirado por una ciencia revolucionaria, por la ideología 
marxista-leninista. 

Los problemas que abordó el VIII Pleno del CC del Partido y las tarcas 
que determinó en líneas generales, serán concretizados mejor en el pró» 
mo congreso del Partido. Pero os recomiendo y aconsejo algo que acentué 
hace un momento en cuanto al trabajo que estáis haciendo y haréis para 
desmenuzar los documentos de este Pleno, debéis profundizar en debates 
revolucionarios y no quedaros en discusiones formales. En las reuniones 
que desarrolléis, deben presentarse informes y yo no soy contrario a ello, 
pero no se debe informar por informar. El objetivo de la información y de 
los debates en estas reuniones debe ser el de ayudar concretamente a que 
el trabajo avance. Cuando alguien interviene sobre estos grandes proble- 
mas de la ciencia, que llevarán a nuestro país hacia adelante, debe haberse 
fijado algunas metas. Un tornero, por ejemplo, puede decir muchas cosas 
concretas sobre su trabajo, cómo debe hacerse tal o cual herramienta; pue- 
de ser que no se meta en «filosofías», sino que hable simplemente sobre el 
torno y manifieste sus opiniones al respecto. Y el tornero está en condicio- 
nes de plantear y argumentar estas cosas mejor que el secretario del comité 
regional del Partido, digamos. El tornero, tras exponer la situación, puede 
decir: «Si queremos avanzar, a este torno, compañeros, debemos sacarle el 
jugo. hacer esto o aquello, porque, así, como estamos trabajando, con una 
disciplina que no está al nivel requerido y con esta tecnología anticuada, 
por ejemplo, no se avanza. Propongo. puede decir, que apliquemos otro 
proceso tecnológico, conforme a nuestras posibilidades, más apropiado; el 
torno es moderno, pero podemos modernizarlo aún más. Propongo al Go- 
bierno que dispongamos de varios tornos especiales aquí en nuestra planta 
mecánica», concluye el tornero. 

Todas las opiniones y propuestas sobre el problema que se analiza 
hay que decirlas con coraje. Luego las recogeremos y las estudiaremos 
cuidadosamente, veremos cuánto mide la sábana para saber hasta dónde 
podemos estirar los pies. Y al final diremos: Esta propuesta la aceptamos. 
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la otra no, no tenemos posibilidades por el momento; 14ña: . púgden 
crearse posibilidades para aceptarla. Esto quiere decir ghe 3 
mos la propuesta. ' 

Como ya dije, se presentarán informes, pero estamos conféñlldos de 
que los camaradas (no sólo los que toman la palabra, sino todos) tienen un 
montón de ideas buenas en la cabeza. Entonces, qué les impide expresar- 
las, verter, por asi decirlo, las ideas que tienen como los arroyos vierten 
sus aguas en el río, esto es. plantearlas tal como las conciben. Esto debe 
hacerse, lo exige el bien del Partido, lo exige nuestro desarrollo socialista, 
en todas las cuestiones, en las de la industria, la agricultura, la enseñanza, 
la defensa, etc. En todos estos sectores, como sabéis y quizás no es nece- 
sario que os lo diga, hay muchos sitios donde debemos realizar mejoras, 
lograr una mejor organización, hacer cambios cualitativos. Y aquí reside 
la fuerza de nuestro Partido, Cualquiera, cada comunista, dondequiera que 
trabaje, debe conocer, ante todo, su oficio, y concebirlo verdaderamente 
como un arma para aplicar las vivificantes directrices del Partido. Los 
comunistas están en condiciones no sólo de hablar, de debatir, sino, en 
primer lugar, de realizar, organizar, proponer, controlar, El Partido se ha 
pronunciado sobre todos estos problemas, ahora se trata de poner mejor en 
la práctica sus recomendaciones y directrices, Ahora bien, la aplicación de 
las directrices del Partido, camaradas, y la comprensión de los problemas 
hay que medirlas con resultados. Puedes ser un buen camarada, honesto, 
puedes tener buenos antecedentes, haber tomado parte en la guerra (y 
nadie niega la contribución que has dado a la patria y que tienes el ardiente 
deseo de dar, y debes dar continuamente hasta el último día), pero con 
el paso del tiempo (esta es una cuestión biológica), pese a que puedes 
tener energías mentales, la fuerza física no te permite realizar el trabajo 
de alguien más joven, que está en situación de cumplir más rápidamente 
y mejor las tareas. Nuestro Partido ha trabajado de manera tal, que a esas 
alturas dispone de un gran número de cuadros. Junto con ellos las amplias 
masas trabajadoras, los obreros y los cooperativistas han elevado su nivel. 
Así pues, los viejos deben abrir camino a estas personas preparadas por el 
Partido, abrirles horizontes de trabajo, dirección y organización, confiarles 
responsabilidades para tal o cual cuestión. En una palabra, debemos hacer 
que la joven generación renueve continuamente de manera positiva el 
trabajo inmortal del Partido. 

Ahora, tras 35-36 años de vida libre socialista, no podemos decir que 
no tenemos experiencia en nuestros asuntos. Los resultados alcanzados 
en todos los sectores demuestran que en todas partes hay crecimiento. Sin 
embargo, los planes que hemos fijado no los hemos realizado en algunos 
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índices. Alguien puede preguntar: ¿«Hemos hecho bien estos plan l 
nos hemos pasado un tanto en ellos y los incumplimientos quéige 
algunos casos se deben a que no han sido estudiadas en su totáligiad?Y No 


puedo afirmar que en la elaboración de estos planes haya habido siémpre 
perfección. No, en la elaboración de los planes no puede haber perfección, 
incluso puede haber deficiencias. Pero, en general, los planes quinquenales 
que hemos elaborado, han estado siempre basados en la ciencia, es decir, 
han sido científicos. No obstante, somos conscientes de que estamos lejos 
de la aplicación de la ciencia en cada sector en función de la aplicación del 
plan. Por eso hay que trabajar más en este sentido. Para trazar los planes 
debemos basamos siempre en la ciencia y hacerlo con el lápiz en la mano, 
apoyarnos. asimismo, en la experiencia avanzada. 

Vemos, y esto es alentador, que hay grupos, brigadas, e individuos en 
las cooperativas agrícolas y en las fábricas, que no sólo han realizado, sino 
que han sobrepasado los planes que hemos determinado, No me extenderé 
en cómo lo han conseguido, porque seguramente lo sabéis. Nosotros, la 
dirección, conocemos los resultados, mientras que vosotros veis concreta- 
mente cómo trabajan esas brigadas en las cooperativas y estos sectores y 
obreros en las fábricas, con qué voluntad, disciplina y lucidez trabajan, con 
qué claridad política ven las tarcas del plan, qué decisiones toman y qué 
esfuerzos hacen a fin de realizarlas a toda costa. Y de hecho llegan incluso 
más allá del plan, ¿Por qué? ¿Por aparentar, porque parten del interés 
personal? No, no son estas las razones. La propia realidad lo explica clara- 
mente. El jornal de los miembros de una brigada que obtiene 45 Qm. de 
trigo, 80 ó 90 de maíz por hectárea, es igual que el de los miembros de 
otra brigada, de la misma explotación agrícola, que obtiene 25 6 29 Qn/ 
Ha, de cercales. Así pues, de aquí se desprende que es el interés general 
de la sociedad lo que estimula a estos grupos de personas, a estos indivi- 
duos avanzados para alcanzar altos resultados en el trabajo. 

Por eso el ejemplo de los avanzados debemos considerarlo como 
un gran movimiento, no solo para realizar los planes económicos (esto 
por supuesto, que es la base), sino también como un problema político 
e ideológico, como una nueva plataforma que vence a los viejos rema- 
nentes. En una brigada de vanguardia puede haber miembros que tengan 
algunos remanentes que manifiestan, por ejemplo, en la familia o en la 
sociedad. Naturalmente, estos deben corregirse, de forma que el conjunto 
vaya adelante en todos los sentidos. Cuando se ve que en las masas tra- 
bajadoras existe una amplia comprensión política e ideológica del gran 
problema de la realización del plan, entonces te sientes satisfecho y te 
convences de que nuestro plan es real. 
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Ahora se está elaborando el proyecto del séptimo plas quí :naliy 
todos vosotros, camaradas de la base, como de costumbgé, h: ntgtve- 
nido en su discusión y habéis dado vuestra opinión sobreWfiversós infices. 


Los ministerios están estudiando estos datos, que pasarán al GabRerno y 
después serán presentados al Buró Político del Comité Central del Partido. 
El plan lo hace la base y allí, en general se debate, pero también se dan 
casos en que no hay debates y a menudo hay formalismo, lo que, induda 
blemente, no es bueno. Para cuestiones como el plan, debe haber necesa 
riamente discusión, confrontación de opiniones. Y si eso se realiza con un 
correcto espíritu de partido (o sea, no para reducir las cifras orientativas, 
sino para elevadas guiándose por el ejemplo de los avanzados), entonces el 
plan no solo será real, sino que se cumplirá con éxito en todos sus índices. 
Las decisiones del Comité Central del Partido sobre los diversos 
problemas debemos conocerlas, El Partido no dice que el Comité Cen- 
tral aprecia correctamente estos o aquellos problemas por jactancia, sino 
porque, en realidad, todas las orientaciones dadas son justas. La cuestión 
que nos preocupa ahora es la organización y la dirección del trabajo para 
llevarlas a la práctica. Esta tarca, entendámonos, no corresponde solo 
a la base, sino también a la dirección, porque nuestras cuestiones están 
estrecha y mutuamente relacionadas entre sí, no hay base divorciada de la 
dirección ni dirección divorciada de la base, tanto en las situaciones favo- 
rables como en las adversas. Hay cosas que la base no realiza por muchas 
razones subjetivas, pero también la dirección no realiza muchas cosas de 
las cuales tiene necesidad la base a causa de una organización deficiente, 
por falta de dirección, control o perseverancia en la solución de los proble- 
mas planteados. 

El plan que estamos elaborando ahora, como todos nuestros planes 
precedentes, es real. Los comunistas, los trabajadores, la joven generación 
y la vieja deben tener siempre en cuenta que el Comité Central del Partido 
ha impartido directrices y ha adoptado decisiones de conformidad con 
las situaciones en todo momento. Ha sido y es precisamente el desarrollo 
de las situaciones lo que ha obligado al Partido a adoptar nuevas decisio- 
nes sobre distintos problemas. Esto lo demuestran todas las directrices y 
decisiones del Comité Central del Partido. Todas ellas, ligadas, constituyen 
los eslabones de una sola cadena. Por eso es importante que estudiemos 
estas decisiones y directrices no solo nosotros. los comunistas y cuadros de 
la generación que estamos viviendo, que las hemos elaborado y aplicado, 
sino que también la estudie la joven generación, profundice en ellas, las re- 
lacione, al objeto de poder comprender y estar en condiciones de analizar 
y aplicar las decisiones adoptadas los últimos tiempos, teniendo bien claro 
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su importancia para la marcha hacia adelante de nuestro país., 

Hago hincapié en esto porque hay bastantes camaradas q| a) 
conocen las decisiones del Pleno sobre los problemas de la ciétigia $ 
técnica, dicen: «¡¿Ah... son éstas?!» Es cierto que el Partido ha plafiteáto 
otras veces estas cuestiones, pero no de este modo, porque ahora tendemos 
a alcanzar un estadio superior en el desarrollo de la ciencia y la técnica. 
Así pues, muchas cosas se han dicho y no se las ha llevado el viento, sino 
que se han aplicado. En relación con estos problemas no hemos empe- 
zado por la A, pero tampoco estamos en la Z, es decir, en el comunismo; 
hablando de modo figurado, estamos más o menos en los tres cuartos del 
alfabeto. En otras palabras, esto quiere decir que no carecemos de expe- 
riencia en estos asuntos. La línea del Partido hay que comprenderla en la 
propia dialéctica del desarrollo materialista de la sociedad. 

En este período tenemos una gran seguridad en que se realizará con 
óxito el plan que elaboramos, y será un plan apretado a cuya materializa- 
ción contribuirán el ímpetu revolucionario de los trabajadores, las decisio- 
nes del VIII Pleno y el próximo congreso del Partido que se celebrará en 
1981. Nuestras gentes, como un bloque, desde el que tiene un nivel más 
bajo hasta el que tiene una cultura amplia y materialista, deben empeñar 
todas sus energías mentales y físicas en el trabajo con un profundo sentido 
ideológico y político a fin de realizar y rebasar los objetivos, de desarrollar 
ulteriormente nuestra sociedad socialista, 

El séptimo plan quinquenal se basa en los resultados alcanzados hasta 
el presente, pero trabajaremos para lograr que su realización marque una 
transformación aún mayor de nuestra sociedad, que el bienestar del pueblo 
se eleve a un nivel todavía más alto desde todo punto de vista, echando así 
sólidas bases para nuestros próximos planes. Muchos importantes proble- 
mas de la energética, de las minas, de los fertilizantes nitrogenados y otros 
serán considerados y estudiados desde ahora de cara a los planes posterio- 
res. Así pues, el plan que estamos elaborando será una base mucho más 
potente para el porvenir, todo lo hacemos para el presente y para el futuro. 
De este modo, camaradas, hay que comprender los trabajos del Pleno del 
Comité Central del Partido de los últimos tiempos. Sus decisiones jamás 
deben ser concebidas al margen de las tareas del séptimo plan quinquenal. 

En este limitado coloquio con vosotros, no es mi intención entrar en 
detalles. Es un hecho que en el trabajo tenemos bastante éxito, pero, como 
sabéis, tenemos también deficiencias, que vosotros mismos pusisteis de 
relieve, Estas no deben ser subestimadas, porque en algunos lugares y mo- 
mentos son fomentadas también por la presión del exterior. Y si el Partido 
no toma medidas para corregirlas, si no aconseja y educa debidamente 
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a la gente que comete errores, entonces las deficiencias pÉed: ce 
peligrosas. Así pues, si el Partido se duerme, las deficie a án 
con toda seguridad y se convertirán en un gran obstáculO$inc! p 
groso para nuestro sistema socialista. «Bueno —puede decir Bien con 
ligereza—, es un pequeño error el que ha cometido tal persona, además 
no hay que tomarlo en cuenta, porque es una persona que ha luchado». 
Entendámonos, no decimos de llevar al juicio a alguien cada vez que se 
equivoque. El tipo de sanción que se adopta depende del grado del error o 
la falta que ha cometido uno u otro, Podemos perdonar a alguien que haya 
cometido incluso un gran error cuando vemos que ha sido inconscien- 
temente, cuando quien lo ha cometido es una persona honesta, etc., etc. 
También aquí hay que aconsejar a esta persona y estemos convencidos de 
que ya no errará. Pero también hay quienes cometen errores, y. a pesar de 
los consejos, no se corrigen. El mal, con el paso del tiempo, se arraiga en 
estas personas, las cuales se hacen peligrosas e influyen negativamente en 
los demás, llevándoles a su camino equivocado. Y hay casos de estos. 

El Partido debe dar importancia a estos problemas porque están rela- 
cionados con la educación ideológica y política de nuestro hombre nuevo. 
Es necesario que la organización de base del Partido sea el destacamento 
de vanguardia dirija en todas partes en la fábrica, en la cooperativa agrico- 
la, en la brigada, desempeñando su papel dirigente en la solución de cada 
problema. La organización de base, allí donde desarrolla su actividad, debe 
estimular a la masa de obreros para que realice los planes y sea disciplina- 
da. 

La organización de base del Partido dirige, en primer lugar, mediante 
los comunistas, quienes deben ser ejemplo en todos los sentidos, tener ini- 
ciativa, empujar hacia adelante a las masas al objeto de realizar las tareas. 
En su trabajo debe apoyar a los jóvenes, crearles posibilidades para que 
expresen su opir nsistir ante la dirección de cada centro de trabajo, 
en fábricas, cooperativas agrícolas o instituciones, para que la propuesta 
de este compañero o de aquel grupo de personas sea debatida y estudiada 
con cuidado. «Vamos. deja eso», puede decir algún director de empresa 
o presidente de cooperativa. «No, tú no debes salir de la oficina —debe 
responderle el secretario de la organización— sin escuchar bien y aten- 
tamente lo que te planteo: si te parece que no estoy en lo justo, rebate mi 
opinión con argumentos y voy a decir a los camaradas de la organización 
que este asunto no puede realizarse por el momento, o que esta o aquella 
propuesta no es justa». Así, con este espíritu debe trabajar la organiza- 
ción de base del Partido. 
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¿Por qué pretendemos tener organización de base del Pa el a 
sector de empresa o brigada de cooperativa agrícola? Para quegiri 
todos los asuntos y todo marche bien. Pero tiene primordial imBgrtandía 


para el Partido la educación de las personas con las características Aemites- 
tro hombre nuevo. Si tal o cual persona es disciplinada, honesta, activa, 
estudia el marxismo-leninismo, todo esto se reflejará en el trabajo y se 
sabe que a través del trabajo se realiza también la educación; criticaremos 
o encomiaremos a alguien allí donde se trabaja. Debemos tener cuidado en 
no transformar la organización de base del Partido en un organismo donde 
se discutan y se resuelvan problemas que pueden solucionarse durante 

el trabajo, de lo contrario la organización de base del Partido perderá el 
tiempo ocupándose de esas cosas, cuando ante ella existen problemas más 
importantes, que, necesariamente, deben plantearse y solucionarse en sus 
reuniones. Este o aquel trabajador (sea comunista o no), mientras trabaja, 
muy bien puede decirle al compañero o compañera que no trabaja bien, 
que no es disciplinado, que no se porta bien con los demás, etc.. etc.. «¿Por 
qué actúas así, por qué vienes tarde; por qué no aprovechas bien el tiempo 
de trabajo? No es correcto que actúes de ese modo, debes tener buenas 
relaciones con los compañeros». Así aconseja o critica al compañero o 
compañera durante el mismo trabajo. Si el o la que ha sido objeto de crítica 
es comunista o miembro de la organización de las uniones profesionales, 
de la juventud, etc., responde: «Tienes razón, compañero, independiente- 
mente de si soy comunista o no, tendré en cuenta tu crítica y haré todo lo 
posible para marchar al paso de los mejores». Y, en la práctica, así ocurre 
en general. 

Mientras que cuando la falta de disciplina se observa en una escala 
más amplia en la brigada, el sector o la cooperativa, en la sección o la 
fábrica, entonces hay que plantearlo necesariamente en la organización, 
porque ya no se trata sólo de una persona. Así debe actuar el Partido ante 
tales cuestiones. El secretario de la organización de base del Partido en la 
sección o en toda la fábrica o cooperativa debe estar en contacto continuo 
con la masa de obreros o de cooperativistas, tener una idea general de su 
trabajo, sus preocupaciones, etc.. etc. Esta es la labor viva del Partido. 
Así podemos liquidar con mayor rapidez y a tiempo muchas deficiencias, 
podemos educar a muchos que cometen errores. Nuestro Partido tiene 
bastante experiencia en este sentido. Incluso los «árboles torcidos», que 
frecuentemente dicen que no se enderezan, nuestro Partido los ha endere- 
zado y ha hecho de ellos buenas personas. Han visto la justicia de la linea 
del Partido, han comprendido sus errores y se han corregido. 
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El continuo desarrollo de la industria, queridos camafáda: ¡e iba 
importancia y perspectiva extraordinariamente grandes Para 1 'o pis. 
Y una de las orientaciones fundamentales del próximo pila quique; 


nal será el desarrollo prioritario de nuestra industria. Naturalfente, no 
podemos afirmar que la Industria que tenemos sea de las más modernas, 
Haremos todo lo posible para que la maquinaria que importaremos en 
adelante sea de lo más moderno. Tenemos planificado importar fábricas, 
plantas mecánicas y líncas de producción, que serán modelos nuevos. Pero 
la cuestión es que solo con esto no se puede garantizar el amplio y multila- 
teral desarrollo del país. Actualmente nuestra industria no es vieja, pero no 
tiene una tecnología moderna. Por eso, principalmente a nuestros macs- 
tros de oficio (porque ahora tenemos maestros capaces) e ingenieros que 
tienen una cualificación bastante respetable, buena, que dejan atrás a esos 
especialistas que nos enviaba China, se les plantea la tarea de empeñarse 
seriamente en el trabajo al objeto de dar también en este terreno audaces 
pasos adelante. Y en este sentido se han alcanzado éxitos. 

Es un hecho que tenemos un pueblo modesto. Y los cuadros que ha 
preparado el Partido también lo son. A los especialistas chinos, soviéticos, 
y ni qué decir de los yugoslavos, entonces les considerábamos sinceramen- 
te como amigos, les respetábamos, les oíamos con atención y modesti. 
Ahora, cuando vemos lo que hacen nuestros cuadros en todos los sectores 
de la industria y cuando echamos una mirada retrospectiva a la capacidad 
de los especialistas extranjeros que nos han enviado antes y a la capacidad 
de nuestros cuadros hoy. digo sin presunción que no hay punto de compa- 
ración entre aquellos que nos enviaban (en la mayoría de los casos no con 
buenas intenciones) y nuestros capaces especialistas. 

Habéis oído que en el sector del petróleo hemos logrado algunos bue- 
nos resultados: se han descubierto nuevos campos petrolíferos. que tienen 
gran importancia. Y todos estos campos petrolíferos han sido descubiertos 
por nuestros obreros, técnicos y especialistas. Ni los especialistas soviéti- 
cos, ni los chinos asumieron nunca seriamente este trabajo. Al contrario, 
nos sabotearon en este sector tan importante y vital de nuestra economía. 

Y lo mismo hay que afirmar, en general, sobre las demás ramas de 
la industria. Es sabido que los chinos nos concedieron un crédito, nos 
ayudaron a levantar la industria metalúrgica, pero al mismo tiempo nos 
sabotearon muchas instalaciones y dejaron a medias, sin terminar, muchas 
obras de esta importante industria. Ahora nuestra gente del Complejo 
Siderúrgico se ha empeñado con competencia en el trabajo. a fin de termi- 
narlas y realizar mejoras en todas las instalaciones. 
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A nuestros cuadros los hemos enviado y los enviamos al j l 
para su cualificación o para adquirir experiencia, para ver, poKéje 
desarrollo de diversos sectores de la economía, como la indust uimical 
metalúrgica, eto. 

Lo que quiero subrayar una vez más es que. en las actuales condicio- 
nes, a los científicos, sabios, maestros de oficio y cuadros cualificados se 
les plantea la tarea de mejorar continua y rápidamente la tecnología de 
nuestra industria. Otra tarea de gran importancia es que éstos estudien más 
a fondo problemas de la economía, la industria, la agricultura. etc. Voso- 
tros sabéis que se han formado grupos de trabajó con este objetivo. Como 
ya estáis informados, en la reunión del VIH Pleno del Comité Central del 
Partido se decidió la creación del Comité de la Ciencia y la Técnica, que 
organizará, apoyará y dirigirá el trabajo científico en todo el país, For- 
marán parte de este Comité los mejores científicos, los más preparados y 
competentes de las diversas disciplinas científicas. Luego todos, donde- 
quiera que se trabaja, incluidos los especialistas, los maestros, junto con la 
clase obrera, en pleno trabajo tratarán de realizar las tarcas de desarrollar y 
elevar cada vez más su propio nivel. 

Ahora desco expresar algunas opiniones sobre la agricultura. Este 
sector constituye la base de toda nuestra economía. Con esto no digo nada 
nuevo, pero quiero hacer hincapié en la gran importancia que tiene para 
nosotros el progreso de la agricultura. El pueblo no necesita solo pan sino 
también ropa. Por otra parte, la realización de las tarcas en otras ramas, 
como por ejemplo en la industria depende en considerable medida también 
de la agricultura. La industria que hemos levantado necesita materias 
primas agrícolas como algodón, girasol, remolacha azucarera, tabaco, hor- 
talizas. etc., etc. Todo esto es necesario para elevar el bienestar del pueblo, 
para abastecerle continuamente y bien, para obtener también ingresos de la 
exportación. 

En la situación en que vivimos la agricultura adquiere una impor- 
tancia extraordinaria para nuestro país. Por eso, el Partido ha lanzado 
hace tiempo la consigna «La agricultura, causa de todo el pueblo». 
Todos deben comprender y aplicar debidamente esta directriz. Todos 
deben interesarse por la agricultura. Mas las tareas están repartidas, 

a algunos se les ha destinado a trabajar en la agricultura, a otros en el 
frente de la industria, de la cultura. ctc., etc. Mientras que el Partido 
trabaja y dirige en todas partes, en todos los sectores. Su preocupación 
debe ser permanente para que el trabajo en todos estos sectores mar- 
che como un reloj, paralelamente y en cadena. 
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En la agricultura se han dado continuamente pasos ¿ela e | 
logrado buenos resultados en todos los sentidos. Cuandghab: hgy de 


los éxitos en este sector, no hay que hacer comparacioneáon la situdEión 
de los primeros años posteriores a la liberación sino también ¿ños resul- 
tados. digamos, de hace diez años, y veremos el enorme progreso experi- 
mentado en la agricultura, la ganadería y la fruticultura. 

En estos sectores hay regiones que se destacan, pero hay otras re- 
trasadas en la realización de las tareas del plan. Esto habla del nivel de 
comprensión política de las tareas económicas por parte de los trabajado- 
res de cada región. La realización de las tareas en la agricultura depende 
considerablemente de la dirección y la organización, de los conocimientos 
científicos y agrotécnicos que han adquirido los que trabajan en este sector. 
Dicho de otro modo, depende en gran medida del trabajo del Partido con 
los trabajadores en la base, trabajo que debe ser vivo, concreto, al objeto 
de que las orientaciones y directrices del Comité Central del Partido sean 
desmenuzadas y se den a conocer bien en todas partes, teniendo en cuenta 
las condiciones, el nivel de las personas, etc.. etc. Para obtener continua- 
mente los resultados deseados es imprescindible que el Partido trabaje e 
impulse cada vez más a los avanzados y estimule a los atrasados a fin de 
que alcancen a los mejores. 

La agricultura la hacen avanzar las personas, las cuales tienen en 
sus manos todos los medios, mecanismos, semillas, fertilizantes, tienen, 
asimismo, conocimientos agrotécnicos y experiencia en el trabajo y saben 
qué medidas adoptar para hacer la tierra cada vez más fértil, incrementar 
la capacidad reproductora en la ganadería y obtener altos rendimientos en 
carne, leche, etc., etc. 

El hecho es que nuestra agricultura ha entrado con los dos pies en el 
camino de una agricultura moderna socialista y marcha por él con deci- 
sión. La colectivización, evidentemente, es la verdadera vía leninista para 
la construcción del socialismo en el campo. Es la vía que siguió y aplicó el 
Partido Bolchevique con Stalin a la cabeza en la Unión Soviética. Nuestro 
Partido aplicó las enseñanzas de Lenin y Stalin e hizo avanzar la agricultu- 
ra en Albania: la colectivizó y sacó a nuestro campesinado y a todo nuestro 
pueblo del atraso, de la enorme miseria y pobreza que había heredado. 

El camino que siguió el Partido para la construcción del socialismo en 
nuestro campo y los resultados en constante aumento que se han alcanzado 
en la producción agropecuaria ponen claramente de relieve la superioridad 
del régimen cooperativista socialista. Si comparamos nuestra agricultura 
con la de los países revisionistas, donde la agricultura socialista ya ha sido 
destruida y se ha transformado en capitalista, veremos que allí reina una 
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crisis indescriptible. Por doquier se observa una gran carenciajgle p; - 
tos agropecuarios, consecuencia del camino que se sigue en esfips 
en la cuestión del campo. Así, por ejemplo, en Vojvodina (Yugúglav 
centenares de miles de hectáreas y miles de tractores están en mangas 
propietarios capitalistas. En la Unión Soviética se conservan aún, en mera 
apariencia, algunas formas organizativas socialistas, pero, como en todos 
los sectores, en el campo, en la agricultura, ya se ha desarrollado el capita- 
lismo, En los demás paises antaño de democracia popular, como resultado 
del abandono del camino de la colectivización socialista de la agricultura, 
en unos hay crisis de pan, en otros de hortalizas, aquí de carne, allí de 
todo, etc. En estos países actúa la ley capitalista de la oferta y la demanda. 
Veamos, hace una semana en Gdansk, Varsovia y en toda Polonia se han 
llevado a cabo grandes manifestaciones. Cerca de 50 mil obreros se han 
declarado en huelga, han hecho manifestaciones y protestas. ¿Por qué? A 
causa de la gran carencia de productos agropecuarios. No tienen carne, no 
tienen hortalizas para comer. Lo mismo ocurre en los otros países revisio- 
nistas, Bulgaria, que con razón se consideraba como un país agrícola con 
abundante producción (hemos estado en Bulgaria cuando caminaba por el 
camino del socialismo y nosotros mismos hemos visto la situación), ahora 
está atravesando una grave crisis, porque los revisionistas destruyeron la 
agricultura. Huelga hablar ya de Yugoslavia y de los demás países capita- 
listas. 

Que nuestra agricultura ha entrado en el justo camino de la colectivi- 
zación, es una historia conocida. Pero es conocido, también, su continuo 
desarrollo, marchando con determinación por esta vía. Pasamos de las 
pequeñas cooperativas a su unión. Esta acción jalonó un estadio más avan- 
zado, un desarrollo a un nivel superior de nuestra agricultura socialista. 
Más tarde creamos cooperativas agrícolas de tipo superior. lo que consti- 
tuye otro gran paso adelante, y hoy estas han superado a algunas empresas 
agrícolas, tanto en lo que se refiere a los rendimientos, como a los ingre- 
sos. Hemos adoptado y en el futuro seguiremos adoptando medidas para 
el desarrollo de la agricultura con elevados ritmos, para el aumento de los 
rendimientos en todos los productos. A lo largo del nuevo quinquenio, en 
general. se concederá gran importancia a la agricultura, a la ulterior mejora 
de las tierras y a la organización más perfecta del trabajo en este sector. 

Hablemos ahora un poco más concretamente sobre la experiencia de la 
Cooperativa Agricola de Plasa. 

El presidente de la cooperativa de Plasa intervino en el Pleno del 
Comité Central del Partido y su exposición dejó muy buena impresión 
en todos los camaradas. La cooperativa de Plasa ha alcanzado buenos 
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resultados, pero también los han alcanzado otras empresglé y raliyas 
agrícolas de la región de Korga. Por ejemplo, la cooperaliya jarífiene 
buenos resultados en la realización de las tareas, Ml 


Por tanto, quisiera saber más concretamente cómo marcháidAs cosas 
con la experiencia avanzada de Plasa en lo referente a la concentración, 
la especialización y la rotación agrícola. Si no me equivoco, se inició un 
estudio sobre este problema hace unos ocho años* , Pero no tenemos datos 
exactos de lo que se está haciendo con este estudio. La cuestión de la 
difusión de esta experiencia nos ha preocupado mucho a mí y al camarada 
Hysni [Kapo]. a quien hemos perdido. Aunque hicimos todos los esfuer- 
zos, no pudimos salvarle de la grave enfermedad que le aquejaba. Era un 
camarada de extraordinarias cualidades, hombre de amplios y profundos 
conocimientos, sobre todo con una gran experiencia en asuntos del Parti- 
do. 

Cuando se realiza un estudio, no hay que dejarlo en el papel, sino 
que debe aplicarse, porque de este modo podremos ver y juzgar tanto sus 
aspectos positivos como los negativos. Por tanto, la aplicación, la puesta 
en práctica del estudio nos dictará la necesidad de su ulterior perfecciona- 
miento. Vosotros, y sobre todo los camaradas que se dedican a la agricultu- 
ra, conocéis mejor las ventajas de este estudio, que tiene como fin: prime- 
ro, la concentración de los cultivos agrícolas: segundo, su especialización; 
tercero, la rotación agrícola (la rotación de los cultivos es muy necesaria, 
sin ella la agricultura no puede avanzar). Las tres están estrechamente li- 
gadas y entrelazadas, todas están relacionadas con la ciencia agrícola. Este 
sistema tiende al ulterior desarrollo de la agricultura y también al avance 
hacia el continuo fortalecimiento de la propiedad común, al paso de la 
propiedad colectiva de grupo a propiedad social. Naturalmente, para llegar 
hasta aquí, se necesita pasar previamente por varias etapas, pero también 
una organización perfecta sobre las bases científicas más adecuadas, que, 
como nos ha enseñado el Partido, nos permita intensificar la agricultura, 
sin dejar de lado su aspecto extensivo. 

En varias regiones se ha logrado la concentración, por ejemplo, de 
plantas industriales. Entre estas plantas solo el tabaco lo hemos extendido 
un poco más, incluso lo hemos cultivado en varias regiones, en las que no 
se obtienen todavía buenos rendimientos. Ocurre esto porque el tabaco se 
Cultiva en tierras no apropiadas, donde muy bien podían sembrarse otros 
cultivos, de los que es posible obtener buenos rendimientos. Esta medida 


3. Se trata del estudio de la experiencia de Piase hecho por un grupo de especialistas, diri- 
gidos por el Comité Central del Partido, que, como se desprende de los documentos. no five 
aplicado debido a la callada oposición del enemigo Mehmet Shehu (Véase págs. 571-599 del 
presente tomo), 
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con el tabaco la tomamos consecuentemente, porque esta plangá er toy, 
de mayor estímulo. Ahora bien, para la economía en general, Eo 
tro tado, 
AS 


perativa o de la región, esto era una solución momentánea. Pi 
el algodón y la remolacha azucarera las hemos concentrado. 

Así pues, los intereses del socialismo y del desarrollo intensivo de 
nuestra economía nos han llevado a la concentración de las plantas indus- 
triales, Pero en el futuro debemos concentrar mejor los cereales de panifi- 
cación, y hacer lo mismo con las forrajeras, los frutales, etc. Veamos, en la 
Empresa Agrícola de Maliq hay varios aspectos económicos principales, 
como son: la producción de remolacha azucarera, trigo, patata, también 
hay ganadería, etc. Cerca de esta empresa se extiende todo el llano de 
Korga. Ahora bien, ¿acaso no debería pensar el Partido lo que debe pro- 
ducir este llano, para obtener allí mayor producción de la obtenida hasta 
hoy en trigo, remolacha azucarera, patatas? Precisamente por esta razón el 
Partido, hace ocho años, dio orientaciones y emprendió aquel estudio en la 
cooperativa de Plasa. 

¿Qué cosas positivas aporta la aplicación de la experiencia de Plasa? 
Esto hace que tengamos el llano de Korga, por ejemplo, como importan- 
te centro de desarrollo intensivo de la agricultura. Y le damos todas las 
posibilidades para que estabilice los rendimientos en todos los cultivos. La 
patata de invierno, por ejemplo, la estamos concentrando en Korga y Shi- 
shtavec, También las otras regiones sembrarán patatas, pero Korga y SÍ 
shtavec cubrirán principalmente el mercado interno con patata de invierno, 
mientras que a las demás les adjudicaremos el cultivo de patata estival. 

Asi se arregla la situación de la patata, tanto para el mercado interno como 
para la exportación. 

Del mismo modo debe actuarse con los demás cultivos agrícolas. 
Tomemos, por ejemplo, el trigo, que tiene una gran importancia. Hay que 
estudiar dónde se concentrará. Supongamos que en Korca, Lushnja, Fier, 
Durrés y Shkodra. La producción que obtendremos de estas regiones, no 
sólo debe ser suficiente para toda la población de Albania, sino que debe 
sobrar algo para crear con ello reservas y tener también para la exporta- 
ción. Esto no quiere decir que no sembremos trigo o maíz en la montaña. 
No, también allí seguiremos cultivando, incluso aumentaremos la su- 
perficie de cultivo de este cereal, y en las regiones mencionadas, donde 
estamos desarrollando una agricultura cada vez más intensiva. aplicaremos 
el sistema de Plasa. También en la zona montañosa y en todas partes apli- 
caremos este sistema, pero variando los cultivos. 

O veamos, por ejemplo, la cuestión de la ganadería, del ganado menor. 
Ganado menor hay en todas partes, ahora bien ¿podemos permitir que en 
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llanos como éste de Korga, en las tierras fértiles, en las S ta s 
maíz y trigo, utilizaremos fertilizantes químicos. las do! medios 
mecanizados y otros medios necesarios, mantengamos gañjado Men 


cuando tenemos posibilidades para que se desarrolle intensivirEÓxtensi- 
vamente en las montañas y las colinas? ¿Cómo aplicaremos la decisión de 
crear grandes empresas con ganado menor? Hemos planteado la idea de 
no mantener el ganado concentrado, por ejemplo, en este llano fértil, que 
hemos destinado al desarrollo intensivo de los cultivos principales. 

Así, debemos crear grandes empresas ganaderas en las zonas mon- 
tañosas donde paste también el ganado concentrado, que constituye una 
gran riqueza del pueblo. Todavía no hemos llevado a la práctica la idea 
planteada en el Buró Político del Comité Central del Partido en cuanto a 
la creación de empresas ganaderas, basándose en la experiencia de Plasa. 
Esto creará posibilidades para estudiar dónde debe concentrarse el ganado 
menor, Naturalmente, esto no significa que las explotaciones colectivas de 
las zonas llanas no tengan ganado menor. El problema que se plantea es 
dónde debe ser concentrado este ganado, es decir, dónde se criará el gana- 
do vacuno, dónde el ganado caballar y el mular. Del mismo modo que se 
razona sobre el trigo, la remolacha azucarera, etc., se debe pensar y actuar 
con el ganado de todas las especies. 

Hemos logrado, compañeros de la agricultura, mejorar las semillas 
de diversos cultivos agricolas, por ejemplo, de trigo, y ahora, si no me 
equivoco, tenemos centenares de especies de trigo (en la actualidad dispo- 
nemos de centenares de hibridos que producimos nosotros mismos y que 
antes comprábamos). Como resultado de un trabajo perseverante, conti- 
nuo, realizado por nuestras gentes en este sentido, tenemos buenos logros 
también en el maíz. 

Sobre tales estas cuestiones se precisan cuidadosos estudios. de lo 
contrario no se puede marchar hacia adelante. También en la ganadería 
debe trabajarse con mucho cuidado. 

De este modo hay que emprender la experiencia de Plasa y trabajar 
en su estudio y aplicación. Cuando esta cuestión se estudia (y asi lo hi 
béis hecho y habéis enviado las conclusiones). necesariamente se ven las 
ventajas y los inconvenientes. Así pues, se ve que este sistema se aplica 
sino se suprime tal o cual cultivo de tal o cual explotación o región. 
Korca, por ejemplo, no sembrará tal o cual cultivo, pero se le designarán 
los que se han retirado de otra región, que son adecuados a sus condi- 
ciones. El Estado le creará posibilidades, pero también ella misma debe 
hacer esfuerzos para obtener altos rendimientos en los cultivos que se le 
han asignado. Así las regiones se complementarán unas a otras. 


Obras escogidas. Tomo VI 


¿oNERSTO—,, 

Es un hecho que, con el sistema cooperativista, nuestra ecgfion 
socialista en el campo se está fortaleciendo y a través suyo sí 
intensamente el desarrollo de una agricultura socialista aún mASlavanzada! 
Cuando maduren las condiciones, entonces en toda Albania se aplicatá en 
escala la experiencia de Plasa. No se marchará por igual en las empresas 
agricolas y en las cooperativas de tipo superior. Hay que aplicar el sistema 
de Plasa de una vez en varias cooperativas de tipo superior o en una región 
entera, pero no en un plazo largo de diez o quince años. Hay que estable= 
cer de una vez este sistema, por ejemplo, en todo el llano, en tanto que el 
resto siguen siendo cooperativas unificadas. 

De este modo hemos planteado esta cuestión en el Buró Político del 
Comité Central del Partido. Teóricamente decimos que el desarrollo es 
dinámico: la dialéctica lo lleva hacia adelante, pero es sabido que lo nuevo 
se abre camino con dificultad, por eso, cuando decidimos algo sobre lo 
cual estamos convencidos de actuar bien, debemos ver su futuro, los pro- 
blemas que plantearán el desarrollo y la práctica, que será lo que comprue- 
be si esta o aquella solución no es apropiada para un período determinado. 

Hicimos de su empresa de cría de ganado vacuno una explotación 
específica, pero cuando esta se creó, incluimos en ella las cooperativas de 
las aldeas de la montaña. Así pues, hicimos obreros a los cooperativistas y 
pensamos haber actuado bien!. Pero ahora que vemos os resultados deci- 
mos: «¿Y por qué actuamos de este modo? Para criar esta cantidad de ga- 
nado con gran éxito, ¿para qué necesitamos las cooperativas de alrededor 
que hemos incluido en esta empresa? Elevan el coste, además de crearnos 
otros problemas». Esto, pues, nos causa dificultades. Entonces ¿qué hace- 
mos? Aceptaremos esta situación y lucharemos para que las cooperativas 
de la montaña que hemos metido en esta empresa cultiven manzana, por 
ejemplo. ¿Por qué digo manzanas? Porque es zona apropiada para ello, 

Con esto quiero decir que debemos encontrar la forma de organización 
más adecuada para que el trabajo vaya adelante. Tenemos una experiencia 
y tendremos otras como ésta, pero, eso sí, debemos saber dónde aplicarlas, 
estudiar bien las condiciones. luego decidir. El ganado vacuno, por ejem- 
plo, concentrémoslo allí donde existen todas las condiciones y posibilida- 
des para obtener altos rendimientos en carne, etc. 

Es importante que cuando se da una orientación, sea asumida, some- 
tida a prueba, aplicada, seguida con atención y mucha audacia, subrayo 
con mucha audacia, decir a la dirección que aquí se ha actuado correcta- 
mente y aquí no, aquí hay que cambiar, aquí no. Entonces estamos en la 
obligación de llamar a quien actúe así, decirle ¡bravo!, por hablar de este 
modo, porque así debe ser y después explicarle: «Tenemos estas posibili- 
dades, tantos leks divisa en total. y tú no pides más». O «tú pides tantos 
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tractores, tantos plantones, etc., etc., pero sólo podemoéda: Lo» 
hay que hablar y no sacar las uñas diciendo: «Nada deB$o, lá 


dido, no se puede cambiar nada». 

En mi intervención' en el VIII Pleno acentué que el plan éF8Bplan y 
debemos aplicarlo, pero no hay que ser dogmático y cuando es necesa 
introducir un cambio en él, debe hacerse. 

Cuando se crea, por ejemplo, una situación difícil, promulgamos una 
ley severa sobre una determinada cuestión. Más tarde vemos que esta si- 
tuación cambia, mejora, entonces la ley puede derogarse, porque aun si no 
es derogada no tendrá relación jurídica que regular y dejará de aplicarse. 

Como conclusión, quiero acentuar que estos problemas, no sólo de la 
agricultura, sino de todo, debemos verlos con ojo político. En primer lugar, 
los comunistas, pero también todos nuestros trabajadores, deben ser realis- 
tas. Nuestro Partido es fuerte, su unidad férrea, el patriotismo de las masas 
grande. Tenemos avances, pero también tenemos dificultades, incluso se 
nos pueden crear aún mayores. Esto no debemos olvidarlo jamás. 

«Informes y discursos 1980-1981» 


4. Véase: Enver Hoxha. Obras Escogidas, t. Y: Casa Editora «S Néntori», Tirana, 1985, ed. 
en español, pág. 1040. 
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SOLO EN LA LUCHA SE de A 
CEN, SE TEMPLAN Y SEC: L 


SERE 


TAN LOS PARTIDOS MARXISTA-LE- 
NINISTAS 


Extractos de la conversación con Jodo Amazonas, 
Primer Secretario del CC del PC de Brasil 


25 de julio de 1980 


Nos alegramos de verle de nuevo en Albania, camarada Amazonas. 
Como combatientes de una causa común, siempre nos complace tener- 
le entre nosotros. Cuando nos encontramos con usted, intercambiamos 
opiniones sobre la situación de nuestros países y de otros y aprovechamos 
mutuamente nuestra experiencia. Esto es indispensable para ambas partes. 

Nos agrada que haya venido a esta zona de Albania, a Korga y Pogra- 
dec, que usted no conocía. 

Creo que le habrá gustado Korga: en Pogradec, que todavía no ha 
visto bien, puede quedarse un par de días para conocerlo. La ciudad tiene 
playa, casa de descanso para obreros y demás trabajadores, y campos de 
vacaciones para niños. Aquí viene gente de todo el país para descansar. La 
playa de Durrés está bien para los jóvenes, porque a ellos les gusta nadar 
y tostarse al sol. Allí hace calor, mientras que nosotros, los viejos, estamos 
mejor aquí, esto es más fresco. Pogradec es agradable, no obstante, es 
pequeño. 

Albania, camarada Amazonas, es un país pequeño. Le contaré un 
episodio sobre su tamaño de la época de la Lucha de Liberación Nacional. 
Una vez, lo recuerdo como si fuera ahora, un compañero, después de haber 
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pasado a pie de una zona a otra y haber atravesado una montafíá tra UN 
me dijo: Camarada Enver, ¡qué grande es esta Albania nuest E 
pequeña como parece en el mapa. ¡No, no, Albania es muy grille! 

CAMARADA JOAO AMAZONAS: Nosotros, camarada Envef'dBSi- 
mos que Albania es grande por las tareas políticas y sociales que realiza. 
En este sentido, podemos decir que es el país más grande del mundo. 

CAMARADA ENVER HOXHA: A nuestro país le hace importante la 
gran ideología del marxismo-leninismo. Aplicándola fiel y correctamente, 
en Albania se han logrado muchos éxitos y los días felices que gozamos. 
Naturalmente, también hay deficiencias que combatimos y tratamos de 
eliminar. Los demás comunistas marxista-leninistas ven en nuestra expe- 
riencia la gran fuerza de nuestra doctrina común. 

CAMARADA JOAO AMAZONAS: ¿Es antigua la ciudad? 
CAMARADA ENVER HOXHA: Antes de la Liberación, Pogradec 
era muy pequeño, ahora se ha ampliado. Es un antiguo asentamiento, Con 
los descubrimientos arqueológicos realizados se ha probado que este lugar 
estuvo habitado por los ilirios. Aquí hay también un pequeño musco con 

objetos de la tribu iliria de los enkeleas. En Korga hemos levantado el 
Musco del Arte Medieval Albanés. 

En nuestro país, en la época medieval, hubo pintores y arquitectos que 
trabajaron no sólo aquí. sino también en Grecia, Turquía y otros países de 
Europa. Algunas mezquitas de Turquía. como la Mezquita Azul y dos o 
tres más, han sido proyectadas por arquitectos albaneses en los siglos XVI 
y XVII 

En Albania existen algunas iglesias bizantinas que conservamos. Una 
de ellas se encuentra en una aldea de la región de Gjirokastra, donde yo he 
nacido. Según las leyendas, es de la misma época que la iglesia de Santa 
Sofía de Constantinopla. Quien trabajó para la construcción de la iglesia 
de Santa Sofía, lo hizo también para esta, que tiene la misma arquitectura, 
mas por su tamaño es la miniatura de la de Constantinopla. 

La pintura de Onufre, por ejemplo, que debió haber visto ayer en el 
Museo de Korca, ha sido altamente valorada en París. No obstante perte- 
necer a la época bizantina, no tiene todas las características de la pintura 
bizantina. Tiene rasgos humanos del hombre real. Por lo que destaca esta 
pintura es por los bellos colores, sobre todo el rojo. Onufre ha pintado 
también hermosos frescos que se encuentran en las iglesias construidas en 
las montañas de Elbasan, 

Estas obras culturales, estos iconos, tratamos de reunirlos y conservar- 
los en museos. Al socialismo le son útiles las obras de arte. El pueblo ha 
entregado muchos iconos, mas hay otros que no hemos reunido aún. En 
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es tan eficaz, porque todavía no disponemos de los me: Ú iBpti- 


ficos necesarios para conservarlos como se debe y defendéérios del fagtor 
tiempo, de la naturaleza. He leído que el famoso fresco de LéBmAdO de 
Vinci, La última cena, ha empezado a deteriorarse, por eso se ha dado la 
«alarma» para su restauración. Hay iconos bellos en la iglesia de Voskopo- 
ja. Ahora es una aldea, pero en el siglo XVIII fue una ciudad floreciente. 
Tenía en aquel entonces una escuela superior donde iban incluso desde 
Grecia para estudiar. Algunos iban para hacerse curas. De Voskopoja han 
salido hombres cultos. Uno de ellos fue un buen bibliotecario de las igle- 
sias de la Montaña Santa que está en Grecia, cerca de Salónica, y se llama 
Atos. El lugar donde se han construido estas iglesias y monasterios (la 
mayoría por los zares rusos y el patriarcado de Estambul) tiene la forma de 
los dedos de la mano. Allí no se permite la entrada de mujeres. Al visitante 
le llaman la atención numerosos objetos antiguos y bellas construcciones 
desde el punto de vista artístico. Hay también una biblioteca. Bibliotecario 
suyo, como dije, fue un albanés de Voskopoja, persona muy culta. Cuando 
se construyó Petersburgo, el zar de Rusia, Pedro I el Grande, llamó a ese 
hombre para que le ordenara la biblioteca. Fue, pero murió antes de termi- 
nar su trabajo. Allí se encuentra su tumba. En la lápida está escrito que es 
albanés, Desde aquel entonces, pues, Voskopoja ha tenido gente culta. En 
esta aldea ahora ha quedado una iglesia muy antigua que conservamos y 
en ella hay también un iconostasio bellísimo. 

Los museos tienen extraordinaria importancia para la educación del 
pueblo. En Albania se crearon y enriquecieron tras la liberación del país. 
Antes de la Liberación se realizaban investigaciones arqueológicas sólo en 
dos lugares, en Pojan (Fier) y en Butrint (Saranda). En estos dos centros 
arqueológicos fueron los franceses los primeros en trabajar, luego siguie- 
ron los italianos. Estos últimos robaron la mayoría de los objetos descu- 
biertos, los franceses no robaron tanto. Con lo que quedó se levantó en 
Vlora un pequeño museo. 

Cuando nos invadió la Italia fascista, además de otras cosas. los 
italianos bombardearon este museo. Los franceses protestaron contra esta 
acción a través del periódico Figaro. 

Después de la liberación del país, las investigaciones arqueológicas 
se desarrollaron no sólo en el sentido de descubrir objetos de la antigua 
Cultura romana y helena, sino sobre todo en el sentido de la cultura iliria, 
cuyos descendientes somos nosotros. En los túmulos descubiertos se han 
encontrado numerosos objetos de valor: vasos y cerámica, monedas, dife- 
rentes adornos, estatuas, etc. Actualmente los museos arqueológicos están 
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completados con numerosos objetos y documentos. Además dos, 0: 
arqueológicos, hoy tenemos museos etnográficos, levantados $Qbr 
en las grandes ciudades. Ahora cada ciudad trata de crear su pE9pio Tse: 
etnográfico. Aquí. en Albania, en las ciudades y aldeas se han levafitardo 
además museos históricos. 

Todo nuestro país se ha mantenido en lucha durante siglos en defensa 
de la liberación nacional, por eso incluso la aldea más pequeña tiene su 
propia historia. El Partido ha dado la directriz de que se escriba la historia 
de todas las aldeas, desde los tiempos más antiguos, cuando se dispone 
de datos. Esto ya se ha hecho y se está enriqueciendo con documentos y 
objetos como tenazas de la lumbre, vasos, cucharas de palo, etc. Se han 
reunido asimismo datos sobre las figuras históricas de las aldeas, se han 
escrito sus biografías que se enriquecen con algún documento y objeto 
material como por ejemplo ropas, alguna fotografía suya, etc. 

En los principales museos de nuestro país, además de la historia de 
la lucha del pueblo albanés, está reflejado también el periodo del Rena- 
cimiento Nacional, es decir, la lucha librada en otros países por nuestros 
pensadores, filósofos, historiadores, científicos, etc. 

Ahora estamos levantando museos especializados, como por ejemplo el 
de Kruja, antigua capital de Albania en la época de Skanderbeg, consagra- 
do por completo a la vida de nuestro héroe nacional. 

¿Qué documentos y objetos tenernos sobre Skanderbeg que podamos 
exponer en este museo? No tenemos mucho, pero disponemos de ciertos 
documentos escritos desde el siglo XV por príncipes y otros dominantes, 
así como por comerciantes de Roma, Venecia y de los países eslavos, por 
grandes compositores, poetas y dramaturgos que han escrito obras musica- 
les, bellos poemas y dramas dedicados a las luchas de este héroe contra los 
turcos. 

Todos los documentos materiales que tenemos sobre él serán expuestos 
en este museo. Desde ahora nuestros pintores han iniciado el trabajo para 
conocer en detalle y pintar luego las batallas de Skanderbeg. 

La historia más completa de todas sus luchas ha sido escrita por un 
albanés llamado Marin Barlet'i . Hasta ahora es la historia más exacta, la 
base de la historia de la vida y los largos y heroicos combates de Jorge 
Kastriota. 

Así, camarada Amazona, hemos trabajado en la cuestión de los mu- 
seos, que, como dije, desempeñan un papel educativo extraordinario. En 
todos los países del mundo estas instituciones son visitadas por mucha 


1. Marin Barleti (1450-1513). Ha escrito la obra (fistnrd4 de ta vida hazañas de Skanderbeg, 
publicada en 1508-1510 
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co, sino también la deplorable situación económica de nugptro puebl6% lo 
largo de los siglos. Ahora, por ejemplo, vemos los campos déHtéstio país 
bien sistematizados, bonificados, canalizados, mas los viejos que hemos 
vivido antes de la Liberación sabemos que entonces no eran así. 

Sobre esto le voy a contar un hecho real, camarada Amazonas. Un 
habitante de esta zona, hace unos 50 años, cuando él tenía 20, marchó a 
los Estados Unidos de América como emigrante económico y Maliq era 
un pantano. Cuando regresó a la patria, hace algún tiempo, tenía setenta y 
tantos años. En Durrés le recibió su hijo y salieron juntos hacia Korga. De 
camino el hijo le hablaba de los grandes cambios operados en la época del 
Partido y de vez en cuando le preguntaba si le entendía. 

— Si —respondía su padre—. Te entiendo. 

A pesar de eso, cuando pasaron por Maliq le preguntó: 

—¿Dónde está el pantano de Maliq? 

— Ya te dije —respondió el hijo— que lo hemos desecado. 

— Bien, pero ¿dónde estaba? —insistía. 

— Mira —le explicó su hijo—, es ese campo de ahí. 

Cuando iban hablando pasaba por el campo el primer secretario del 
Comité Regional del Partido. El hijo paró el coche y le dijo al padre: 

— Mira, éste es el primer secretario del Comité del Partido. 

— Ah... —replicó el padre—, es decir, ¿éste es el propietario de todo 
este llano? 

— No, —le aclaró su hijo— ahora el campo es propiedad de todo el 
pueblo. 

Este albanés que regresaba a la patria no podía concebir todos los cam- 
bios operados. no obstante decir durante el camino a su hijo «te entiendo, 
te entiendo». 

Las obras que exponemos en los museos, antes que obras religiosas 
son obras de arte, que el pueblo ha conservado y apreciado. A este respecto 
le contaré la historia de una cruz, que muestra no sólo esta apreciación, 
sino también el hecho de que la lucha religiosa en nuestro país no ha 
existido en la forma en que se conoce en los demás países. Y no sólo esto. 
Los creyentes musulmanes no han estado en conflicto con los ortodoxos. 
En la iglesia que mencioné antes, había una cruz muy antigua, se dice que 
del siglo XIV. En el período 1913-1916 Gjirokastra estuvo ocupada por los 
griegos, quienes, entre otras, robaron esta cruz y se la llevaron a Atenas. 
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Ahora bien, todo el pueblo de Gjirokastra, no sólo los cristi: si 
también los musulmanes, se levantaron contra este acto. Unable; 
integrada también por musulmanes, fue a Atenas expresamentéipara Te- 
clamar la cruz. Los integrantes de la delegación dijeron a los griegóS "La 
cruz es patrimonio de nuestro país, por eso debe ser devuelta a la iglesia 
donde estaba» Al fin así ocurrió. Los griegos devolvieron la cruz a los gji- 
rokastritas. Por otra parte, Jruschoy, cuando fue a unos museos durante su 
visita? en nuestro país, nos dijo: «Para qué necesitan estas cosas muertas? 
¡Necesitamos naranjas, tabaco...!» 

La realidad es que, en general, nuestro pueblo no ha sido tan creyen- 
te. En este sentido nos ha «ayudado» también el profeta Mahoma. ¿Por 
qué y cómo? Porque en uno de los versículos del Corán se dice que los 
musulmanes deben oír sólo en árabe su libro sagrado. Es decir, exige que 
el Corán no sea traducido a otra lengua. Por eso los albaneses musulma- 
nes no han entendido nada de este libro, que podía leerse sólo en árabe. 
Inicialmente así ha actuado también la iglesia, pero más tarde el Evangelio 
fue traducido, pero con el Corán no pasó lo mismo. En Albania los cléri- 
gos musulmanes no tenían instrucción, mientras que los curas católicos sí, 
incluso superior. 

No obstante, los éxitos logrados en lo que respecta a la desaparición 
de las influencias religiosas, el Partido sigue y seguirá una lucha política 
hábil e inteligente contra las reminiscencias y las costumbres religiosas. 
Si bien debilitadas, no podemos decir que hayan desaparecido completa- 
mente, sobre todo en el campo, que ha sido más conservador y atrasado 
que la ciudad. Tampoco podemos afirmar que, si te olvidas de ellas, estas 
reminiscencias no resurjan. 

Últimamente, camarada Amazonas, perdimos a dos camaradas destaca- 
dos, a Hysni Kapo y Arruda Camara, dos grandes marxista-leninistas. La 
muerte del camarada Hysni fue una gran pérdida para nuestro Partido, pero 
también la muerte del camarada Arruda fue un dolor común, para nosotros 
y ustedes. Todos nuestros camaradas, cuando tuvieron noticia, se entriste- 
cieron mucho porque le conocían. 

El camarada Joúo Amazonas habló sobre las circunstancias de 
la muerte de Arruda Camara, sobre la cuestión de los cuadros del 
Partido y, tras valorar las obras «El imperialismo y la revolución» 
y «Eurocomunismo es anticomunismo», tomó de nuevo la palabra el 
camarada Enver Hoxha: 

Como ha visto, hemos tratado de presentar las ideas de forma sencilla 
en el libro Furocomunismo es anticomunismo para que las masas puedan 
2. En mayo de 1959 
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comprenderlas fácilmente. Es decir, que los problemas affi t: |s ségn 
comprendidos no sólo por los que tienen cultura marxistátle z 
también por obreros sencillos, Los análisis hechos en estéeibroEn bisé a 
los documentos que hemos utilizado tienen como fin probar GHEÉl Ímpe- 
rialismo americano es el inspirador del revisionismo moderno a través de 
la corrupción de los partidos comunistas, Hemos llegado a esta conclusión 
empezando por la cuestión de Browder. 

Nuestro partido ha hablado anteriormente sobre Browder, pero en el 
libro había que tratar su posición ampliamente, ya que él fue el primero en 
predicar la liquidación del partido comunista y declarar que «el comunis- 
mo es el americanismo del siglo XX». Pretendía que los Estados Unidos 
de América, tras la Segunda Guerra Mundial, ayudarían a todos los países 
dañados y destruidos por la guerra. En otros términos, Browder era el 
portavoz de la degeneración capitalista de los partidos comunistas, Para 
presentar un cuadro más completo de su posición, utilizamos todos los 
documentos que teníamos a mano. 

Naturalmente, también teníamos en cuenta la cuestión china. Para ello 
buscamos en los documentos de los americanos, en los discursos de Mao 
y de Chou En-lai. De esto resultó que, durante todo el período de guerra, 
ellos, es decir, los dirigentes chinos con Mao Tse-tung a la cabeza, habían 
tenido estrechos contactos con las misiones americanas, militares y di- 
plomáticas, acreditadas ante Chiang Kai-shek. Se han descubierto hechos 
y documentos que revelan que, desde aquel tiempo, cuando se luchaba 
contra Japón y Chiang Kai-shek, los dirigentes chinos, mientras mantenían 
una actitud no del todo hostil hacia a Unión Soviética, estaban a favor 
de los Estados Unidos de América. Por esos documentos supimos que el 
lobby de Chiang Kai-shek en Estados Unidos de América era más fuerte 
y que el Departamento Americano de Estado no estaba convencido de que 
se debía ayudar a Mao; tenía esperanzas de que éste sería liquidado por 
Chiang Kai-shek. 

En estos documentos aparece claramente la actividad en China de 
Edgar Snow, agente del Departamento de Estado. Edgar Snow estaba en 
el estado mayor de Mao Tse-tung y conocía la actividad interna del buró 
político del Partido Comunista de China. Lo que él ha dicho sobre las 
peticiones de Chou En-lai a los americanos son hechos. 

También todo lo que hemos dicho sobre estas cuestiones en el libro Re- 
Jlexiones sobre China, ahora se está concretando. En cuanto a los lazos de 
los titistas primero y de los jruschovistas después, que estaban en el poder, 
con los imperialistas americanos, de ello estábamos convencidos. 
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En este libro, a través del análisis del browderismo, titismg2ru vis: 
mo, maoísmo y eurocomunismo, vemos cómo se hila toda la $étra lel 


imperialismo americano y del capitalismo mundial para la degkyeración 
los partidos comunistas en partidos revisionistas. Una de las ideas H8tEBtC 
libro, apoyada en documentos, es que los partidos revisionistas son renega- 
dos del marxismo-leninismo y agencias del capitalismo mundial. 

Hemos tratado con más amplitud el desarrollo de las cosas en los 
partidos revisionistas de Italia, Francia y España, porque nuestro objetivo 
era desenmascarar el curocomunismo. Desde luego, nuestro partido ha 
hecho esto también antes, pero ahora había que sintetizar un poco más 
claramente sus posiciones y acciones contrarrevolucionarias y antimarxis- 
tas, analizándolas en todo su desarrollo y degeneración. La cuestión, pues, 
era determinar las principales fases de su degeneración, cómo sobrevino 
y cómo se desarrolló hasta su estado actual, poniendo de relieve al mismo 
tiempo de manera real los aspectos positivos en determinados momentos, 
sea del partido italiano, sea del francés o del viejo partido español que 
luchó contra Franco. 

La táctica de los revisionistas soviéticos consiste ahora en aprovechar 
las actitudes de nuestro Partido marxista-leninista contra el pensamiento 
Mao Tse-tung. Con esa táctica pretenden atraernos a su órbita, pero ni su 
partido ni el nuestro caemos fácilmente en su trampa. Seguramente hay 
gente en el mundo que no entiende las tácticas de los soviéticos. 

La táctica de los soviéticos apunta asimismo a dividir la llamada agru- 
pación eurocomunista, que no puede tener unidad, debido a que cada uno 
de los partidos revisionistas que la integran está al servicio y, en general, 
sigue la estrategia de la burguesía de su propio país. Así, el partido revisio- 
nista italiano tiene amistad con China y. hasta cierto punto, se opone a la 
Unión Soviética. 

Vemos que esta táctica de los revisionistas soviéticos se sigue, por 
ejemplo, hacia el partido revisionista francés. Esto ha hecho que la actitud 
actual del partido revisionista de Marchais sea opuesta a la actitud euro- 
comunista del partido revisionista italiano y del español. Marchais no está 
en contra de la Unión Soviética en lo tocante a la agresión de ésta contra 
Afganistán. Hay que decir que ha empezado incluso a acercarse a la Unión 
Soviética no sólo en esta cuestión sino también en otras. 

Nuestro deber es ser muy vigilantes, porque los soviéticos tienen 
todavía influencia política y económica. La Unión Soviética practica el 
chantaje militar y, si juzgamos correctamente la situación, vemos que 
actualmente, hallándose ante numerosos fracasos económicos y políticos. 
se está haciendo cada vez más agresiva, está utilizando no solamente la 
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arrogancia de gran Estado imperialista, sino también las¿frm. a 
sión. Por eso, sin rebajar ni un ápice la lucha contra el i eri- 
cano, debemos incrementar la lucha contra el socialimpeúplismó sopfÉtico, 
porque militarmente es bastante fuerte, independientemente derqite esté 
desacreditado y siga desacreditándose política e ideológicamente. Por un 
lado, los soviéticos actúan como capitalistas, como imperialistas, como 
chovinistas y, por otro, se presentan como leninistas. Tratan de justificar 
la agresión contra Afganistán con el pretexto de «defender allí la revolu- 
ción». La demagogia de los socialimperialistas soviéticos presentándose 
como leninistas y la referencia al pasado de su país pueden influir y de 
hecho influyen no sólo en los comunistas que no están templados ideoló- 
gicamente en la lucha, sino también en muchas otras personas, que temen 
la lucha revolucionaria y tratan de pasar a la historia como comunistas, 
naturalmente, como comunistas de color «naranja» según el punto de vista 
de Aragón. Esto lo he mencionado en el libro. Cuando se trata de palabre- 
ría estos elementos dicen: «Somos comunistas», mientras que, a la hora de 
resistir, retroceden. 

En esas situaciones los soviéticos tratan de aprovecharse. Pero, sin 
sobrevalorar la fuerza de nuestros partidos marxista-leninistas, pensamos 
que los revisionistas soviéticos tienen claro que el marxismo-leninismo es 
una fuerza invencible, Esta fuerza, hoy o mañana, se transformará en una 
gran avalancha. No obstante haberle traicionado, conocen su fuerza y no 
pueden pensar de ningún modo que esta gran ideología revolucionaria ha 
desaparecido, se ha debilitado o ha envejecido, como dicen los eurocomu- 
nistas y muchos otros revisionistas, que atacan a Lenin, por ser el arqui- 
tecto de la revolución y supuestamente dejan a Marx, En realidad, están 
también contra Marx porque fue él quien derrumbó todos los cimientos del 
capitalismo. 

Es decir, los revisionistas soviéticos conocen la gran fuerza de la 
ideología del marxismo-leninismo. Saben, asimismo, que cualquier 
movimiento revolucionario contra el capitalismo fortalece la revolu- 
ción mundial. Partiendo de esto. comprenden que, si no actúan contra 
los partidos marxista-leninistas, independientemente de que hoy sean 
pequeños, mañana se harán grandes y poderosos, ya que por la revolu- 
ción luchan todos los pueblos. Los revisionistas soviéticos saben que 
el factor subjetivo, o sea, los partidos que están en posiciones marxis- 
ta-leninistas, aglutinarán y llevarán adelante todo el descontento y la 
indignación de los pueblos contra el capitalismo, contra el imperialis- 
mo americano y el socialimperialismo soviético. 
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Antes, cuando el pensamiento Mao Tse-tung todavía no hafífa sil 
desenmascarado abiertamente por nuestros partidos. los soci; ls. 
y los imperialistas estaban tranquilos porque pensaban que estalgorriénte 
revisionista estaba actuando en nuestro cuerpo como el gusano en fino 
zana. Ahora, después de que le hayamos desenmascarado, observamos que 
han incrementado sus ataques contra nosotros. Pero, ¿cómo nos atacan? 
Igual que hacen Prestes y demás fraccionalistas. Conocemos la lucha 
fraccional instigada por el capitalismo y la reacción y, ahora, también por 
el revisionismo moderno. Nuestro choque con estas diferentes corrientes 
regresivas es inevitable, pero ahora, tanto nosotros como ustedes, que 
hemos superado todas esas pruebas, estamos mucho mejor armados contra 
las estrategias y tácticas de nuestros enemigos. Esto nos permite distinguir 
mejor sus objetivos y las formas de lucha que utilizan, También nosotros 
debemos construir, y de hecho estamos construyendo concretamente, 
nuestras formas de lucha contra ellos. Naturalmente, nuestra lucha no es ni 
será fácil, 

Nosotros comprendemos las dificultades de la lucha de los partidos 
hermanos. También nosotros liberamos el país con lucha. Si bien estamos 
y debemos estar luchando continuamente, en todo momento, también 
debemos saber hacer diplomacia, desde luego salvaguardando los prin- 
cipios. Al mismo tiempo debemos ser vigilantes, dentro y fuera del país, 
porque los imperialistas, los socialimperialistas y revisionistas, aunque nos 
sonríen, tienen preparado el puñal. 

Dificultades, pues, camarada Amazonas, hay. mas nosotros las afron- 
taremos porque sabemos que estamos en el camino justo y tenemos la 
convicción de que los pueblos nos comprenden. De los datos que tenemos 
se desprende que también elementos burgueses progresistas encuentran en 
los libros publicados por nuestro Partido análisis y conclusiones de interés, 
mientras que otros, que son, por así decirlo, simpatizantes de los comunis- 
tas, nos dicen que ahora tienen claro qué son la Unión Soviética y China 
y qué hacen en Etiopía, Argelia, Somalia, etc. Se plantea la pregunta: ¿por 
qué nos dicen estas cosas? Porque en nuestros libros encuentran cues- 
tiones que antes ni las entendían, ni se explicaban. Sólo el marxismo-le- 
ninismo puede explicarlas y hacerlas comprensibles para todos. He aquí 
porqué tenemos confianza en que superaremos las dificultades. Asi, poco 
a poco, luchando contra el imperialismo, contra el revisionismo y el 
fraccionalismo se formará y crecerá nuestra avalancha. Sólo en la lucha 
se fortalecen, se templan y se capacitan los partidos marxista-leninistas 
para realizar grandes cosas. 
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Los revisionistas soviéticos dicen esforzarse por el dg$arr nea). 
pero en realidad siguen armándose. Los datos demuest cba ión 
en la organización del Pacto de Varsovia y en el COMECYN no0es 
tranquila, y menos aún monolítica. Dichas organizaciones pefiihtecen en 
pie sólo gracias a la fuerza de las armas de la Unión Soviética, En todos 
los países del Pacto de Varsovia han tenido lugar huelgas tan grandes 
como en los países capitalistas. En Polonia, por ejemplo, ha habido huel- 
gas así. También Bulgaria tiene discrepancias dentro del COMECON, En 
apariencia, la dirección revisionista búlgara está con la Unión Soviética, 
incluso es su mayor lacayo, mas tiene discrepancias no pequeñas con ella 
sobre cuestiones económicas. En Rumanía hay degeneración. Checoslova- 
quia también está en crisis económica y han empezado a subir los precios 
de todos los productos. 

En nuestra opinión, en los países del Pacto de Varsovia hay descon- 
tento contra la presencia soviética, pero no al mismo nivel ni tan fuerte 
como en la OTAN, donde la política de los Estados Unidos de América ha 
creado algunas brechas. 

En lo económico, los países del Pacto de Varsovia dependen de la 
Unión Soviética. La mayor parte de su comercio la realizan con los sovié- 
ticos. La energía eléctrica, el petróleo, el gas y otras materias primas los 
reciben principalmente de ellos. La producción de acero en Hungría, por 
ejemplo, depende del mineral proveniente de Krivoi Rog. Por eso los Es- 
tados miembros del Pacto de Varsovia no se mueven de esa organización. 
En el seno de la OTAN se observa que Francia y Alemania Occidental han 
tenido discrepancias con los Estados Unidos de América sobre las medi- 
das que estos últimos pretendían adoptar contra Irán y la Unión Soviética, 
sobre la instalación de nuevos misiles en Europa, etc. Esto demuestra que 
hay brechas en este bloque. 

La existencia y la profundización de estas brechas nos interesa, porque 
debilitan la fuerza de los Estados Unidos de América, mas al mismo tiem- 
po tratan de aprovecharlas los soviéticos, que saben beneficiarse de ello. 

Hay gente que dice que los soviéticos no saben hacer política. No. No 
es así. Como es sabido, a finales de junio se celebró en Venecia la reunión 
de los jefes de Estado y de Gobierno de los principales países industria- 
lizados del mundo. Allí iría Carter, y. además, se tomarían decisiones 
contra los soviéticos por la cuestión de Afganistán. Carter fue a Venecis 
pero antes de la reunión, Brezhnev envió a Giscard d'Estaing un mensaje 
en el que notificaba que retiraría de Afganistán una división de soldados 
y 100 tanques, pero los soviéticos tenían allí varias decenas de miles de 
soldados. Esta fue una acción política bien meditada por parte de los 
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soviéticos para acudir en ayuda de D'Estaing y Schmidt eyfsu ió: 
frente a las presiones de Carter. Y, en realidad, la acción co 
cos ayudó a ambos. Í 

Asimismo, como se acentúa también en el libro, el trabajo del Harto 
marxista-leninista en las filas del ejército burgués tiene gran importancia. 
Esta labor debe hacerse en tres fases: antes de que los hijos del pueblo 
vayan al ejército, durante el servicio militar y después de haberse licen- 
ciado. Nuestra experiencia y la suya habla de la importancia que tiene la 
labor con los jóvenes antes de que vayan al ejército. Como constatamos, 
actualmente los jóvenes, antes de ir al ejército, siguen los movimientos 
revolucionarios, en general movimientos contestatarios contra las crisis, el 
paro, etc. Contra el paro se levantan también los estudiantes cuando termi- 
nan los estudios. Entre los jóvenes, constatamos, pues, un gran movimien- 
to, una oposición, por así decirlo, al régimen establecido. Esto se observa 
en numerosos países. Vemos también que la burguesía siente el peligro de 
esta gran fuerza. Sus partidos dedican gran importancia al problema de la 
juventud. 

Por qué le dedican importancia? Para hacerla degenerar mediante la 
utilización de la droga, la propaganda del sexo, la difusión del anarquismo 
y el terrorismo, etc. El capitalismo hace todo esto a fin de desintegrar esta 
fuerza masiva del pueblo, que constituye un peligro para él porque tanto la 
clase obrera, como el campesinado, etc., se renuevan mediante la juventud. 
Esto es biológico. Una parte de la gente envejece, pero al mismo tiempo 
llega la nueva palanca, la juventud. La burguesía trata precisamente de 
reprimir esta nueva palanca y despojarla del espíritu revolucionario. El 
efecto de esa labor, por ejemplo, lo vemos en el papel que desempeña el 
ejército. El soldado es hijo del campesino pobre y del obrero que se lanza 
a la huelga: a pesar de eso dispara contra el pueblo. Naturalmente, no 
puede encuadrarse toda la juventud en esa nefasta actividad hostil de la 
burguesía. 

Entre la juventud, sea obrera, campesina o estudiantil, existen fuerzas 
que piensan política e ideológicamente, claro está, no como nosotros, los 
comunistas, pero de manera progresista. Este parte de la juventud ve todas 
las injusticias del régimen burgués, el robo, el pillaje y todo lo que dijimos 
antes. Ve todo esto, pero no ve esa firme organización que deben lograr los 
partidos marxista-leninistas para crear tal situación que canalice las fuer- 
zas sanas de la juventud en un frente único, como ocurrió, por ejemplo, en 
nuestro país. Durante la Lucha de Liberación Nacional nuestra juventud 
se movilizó en la organización de la Juventud Antifascista que, más tarde, 
tras el Congreso de Unificación de la Juventud, se fundió con la Organiza- 
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ción de la Juventud Comunista, formando así la Unión dla tudidel 
Trabajo de Albania. Estos jóvenes engrosaron las filas dBfnu ÉXBho. 


Actuando así no subestimamos a la clase obrera. Al contráyio.-ainqu 

era numéricamente pequeña, estaba en el centro de nuestra afBrofón y de 
nuestro trabajo. No menospreciamos tampoco a los llamados nacionalistas, 
es decir. a los elementos progresistas, aunque superaran los 45 años. 

Si echamos un vistazo a nuestra lucha, constatamos que las filas de 
las brigadas guerrilleras se engrosaron principalmente con jóvenes. El 
mismo Partido inicialmente constaba de 200 miembros, cuya mayoría eran 
jóvenes, mientras que los jóvenes en las filas del ejército, inspirados por el 
Partido, eran miles. El país estaba ocupado y este era un momento nacio- 
nal importante. Momento nacional podemos considerar también el periodo 
en que nuestro pueblo era oprimido por el rey Zogu, como consideramos 
la ocupación de Albania por la Italia fascista. Precisamente en ese momen- 
to el Partido supo aprovechar los sentimientos patrióticos revolucionarios 
de la juventud. 

Pensamos que este momento nacional existe en cada país capitalista. 
En los diferentes países capitalistas existe la explotación por parte de la 
burguesía nacional, dominación y explotación imperialistas, de las multi- 
nacionales, etc. Todo ello crea el momento nacional, que debe ser apro- 
vechado en todos sus aspectos. No obstante, hay ciertos camaradas que 
entienden esto de manera simplista, un poco clásica. 

Desde luego debemos defender y aplicar los principios. Nosotros, por 
ejemplo, como le dije, al comienzo de nuestra lucha no contábamos con 
una clase obrera grande, era numéricamente pequeña, mas nos apoyamos 
en su ideología. La clase obrera es la columna vertebral de la revolución 
y esto no excluye su alianza con el campesinado, con las capas explota- 
das del pueblo, aunque dentro de ellas existan tendencias y situaciones 
diferentes. 

Tomemos sólo el problema de la juventud. Sobre ella actúan diversas 
ideologías, es decir, también la ideología burguesa y revisionista. Como 
resultado, en sus filas hay desmoralización moral y física. Por otro lado, 
en el seno de la masa de jóvenes existe también su parte sana. Por eso, 
corresponde a los partidos marxista-leninistas ejercer su influencia y 
crear el frente de la juventud. Dicho frente no puede constituirse como lo 
conciben algunos, creando una organización de la juventud comunista. No, 
ésta sería una organización muy estrecha, en la que no ingresarían muchos 
de los jóvenes. Mas, si se creara una organización popular amplia, en ella 
se reunirían decenas de miles de jóvenes. Le corresponde al partido pensar 
en cómo organizar esta juventud y. poco a poco, concretar su trabajo. Los 
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comunistas marxista-leninistas pueden tener ideas claras, perqifleb ce 
que las comprendan y las acepten los jóvenes, siempre consergáan: 
solidez de sus filas. En el seno de la juventud, según las situacignes. TÓs 
comunistas marxista-leninistas, sin salir abiertamente, pueden y deber 
hacer propaganda, por ejemplo, contra el ejército burgués, contra el alza de 
precios, contra el paro, etc. En una palabra, se debe elaborar y aplicar un 
amplio programa de trabajo con la juventud, 

Claro está, esto no se hace de una vez. Nuestro partido, por ejemplo, 
hoy y siempre ha dedicado gran importancia al trabajo con la juventud. 

En los países capitalistas existe, además, otro problema: el problema de 
los sindicatos. Sobre ello, camarada Amazonas, hemos discutido y hemos 
estado de acuerdo en todo. 

Ahora quiero referirme a otra cuestión, los desocupados. ¿Qué se hace 
y qué debe hacerse con esta masa, con esta categoría de personas de la 
clase obrera y de las demás masas trabajadoras del campo y la ciudad, que 
el capitalismo ha echado y sigue echando a la calle? Esta masa está más 
dispuesta a luchar que la organizada en los sindicatos. Al decir esto, no 
olvidamos de ninguna manera que la clase obrera es la espina dorsal de la 
revolución, por eso en ningún momento debemos interrumpir el trabajo 
con ella, Pero también los parados son obreros, y me parece que aquí, en 
estos obreros parados, el partido tiene un contingente preparado al 50 por 
ciento para el ataque. Estos están indignados y desesperados. Entre ellos 
anidan el terrorismo y el anarquismo, porque piensan que con ellos pueden 
hacer algo. Piensan y actúan así porque no tienen pan. porque, como dice 
Marx, no tienen nada que perder excepto las cadenas que los subyugan. 
Mientras que los obreros organizados en sindicatos reciben su salario, 
tienen asegurada la pensión y. como resultado, tienen ilusiones en la lucha 
huelguista, que es manipulada por la aristocracia de la clase obrera. Con 
ellos por supuesto debemos trabajar, porque constituyen la mayoría de la 
clase obrera, pero no debemos olvidar a los parados. Así pensamos noso- 
tros en base a la experiencia de nuestro partido. 

Pero hay camaradas que no entienden bien las alianzas. Así, por ejem- 
plo, unos piensan, y es correcto, que hay que hacer alianzas con elementos 
progresistas, que están en contra del régimen establecido, con los cuales se 
puede lograr acuerdos sobre algunas cuestiones, excluyendo a los revisio- 
nistas, que están en contra de nuestra idcología. También los primeros es- 
tán contra nosotros, pero los revisionistas, con un objetivo determinado, en 
apariencia marchan contra el poder vigente, pero realmente están aliados 
con este poder y tienen por objeto la destrucción de los partidos marxis- 
ta-leninistas. Los primeros, no obstante ser representantes de los partidos 
burgueses. golpean ciertos aspectos de su Poder, porque tienen contradic- 
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ciones económicas y en primer lugar contradicciones pofític. lo 
se refiere a la mayoría en el parlamento, etc. Precisamenté aj s 


estas contradicciones para crear y profundizar la escisióXignt Os; 
mientras que los revisionistas se unen con ellos a fin de consolidar el' poder 
de la burguesía. He aquí en qué consiste nuestra táctica: hacemos alianzas 
sobre ciertas cuestiones con la gente progresista y no con los revisionistas. 

Pero hay algunos que piensan convergir con los cabecillas de los 
partidos burgueses. Bien, tampoco a éstos se les debe infravalorar, pero el 
asunto es establecer lazos con la base, con los miembros de a pie de estos 
partidos. 

Durante la época de la Lucha de Liberación Nacional también nosotros 
hicimos esfuerzos para entrar en contacto con los cabecillas. Yo mismo he 
sido uno de los camaradas a quien el Partido había encargado conversar 
con los cabecillas de los grupos y de las organizaciones burguesas, que ya 
en aquel entonces se hacían pasar por patriotas, que aquí y allá unas veces 
decían «ha llegado el momento», otras «no llegado el momento» de luchar 
contra los ocupantes. 

Algunos «comunistas», sobre todo los yugoslavos por medio de Vuk- 
manovié Tempo, nos criticaron diciéndonos: «¿Por qué seguís, por qué os 
extendéis con ellos, qué es este oportunismo?» Pero nosotros, mientras 
tratábamos de hablar y esclarecer a los cabecillas, trabajábamos, por otro 
lado, al objeto de atraernos la base. Partíamos del principio de no desaten- 
der las alianzas con los cabecillas, porque también ellos tenían influencia, 
ya que también por medio de ellos podíamos hacer algo, a pesar de que no 
teníamos muchas esperanzas en ellos, las teníamos en la base. 

De este modo, camarada Amazonas, concebimos estas cuestiones, me 
refiero a la cuestión del ejército, los sindicatos, la juventud y los parados. 

Hablando sobre la desocupación y las huelgas, el trabajo del par- 
tido en los sindicatos y entre la juventud y sobre estas cuestiones, 


Joúo Amazonas dijo entre otras: 
Los problemas que planteó usted, camarada Enver, y sobre todo el 

problema de la juventud, nos parecen de candente actualidad porque en 
Brasil hay una juventud combativa. Durante nuestra estancia aquí visita- 
mos el cementerio de los mártires. Leyendo las fechas de las tumbas se 
ve que la mayoría de ellos eran jóvenes. También en Brasil la juventud 
tiene espíritu combativo. Lo hemos constatado durante años. Nosotros. 
por nuestra parte, teniendo centrada la atención en el trabajo con los es- 
tudiantes, hemos dedicado mucha importancia al trabajo con la juventud 
obrera, que constituye la mayoría, y con la juventud campesina. 
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De nuevo tomó la palabra el camarada Enver Hoxha: 

El capitalista contrata a la gente más enérgica, entre los la 
años. Cuando el obrero llega a los 45, ya le ha sacado todo el Bo y 16 
deja. El obrero a esta edad no es que no sea revolucionario, pero KEodo 
caso un poco reservado en la lucha. Lo mismo pasa con la mujer. que se 
dedica un poco más a sus hijos, mientras que la juventud se entrega por 
entero, 

Sobre la cuestión de la juventud he conversado personalmente con 
otros amigos extranjeros. En una entrevista con un amigo de Francia, 
me dijo que la juventud en su país estaba degenerando. «La burguesía 
—dijo—, con sus tendencias conservadoras, trata de salvar a sus propios 
hijos de esta gran degeneración, pero trata de pervertir a los hijos de la 
clase obrera». 

Entonces se plantea la cuestión de quién debe defender a la juventud 
de la clase obrera. Nosotros, los comunistas marxista-leninistas. El partido 
marxista-leninista es su madre, por eso debe abrirle los ojos, salvarla de 
los peligros. Esto no se logra de manera individual, sino por medio de una 
amplia labor organizativa, política, cultural y creando posibilidades para 
que la propia juventud luche en este sentido. 

Aquí tenemos organizaciones de partido también en el ejército, Allí 
donde hay menos de tres miembros del Partido se pueden crear grupos 
conjuntos de partido y juventud. Esto lo tenemos aprobado en los Estatu- 
tos del Partido. Los mejores cuadros de la juventud, que integran dichos 
grupos y que participan en sus reuniones, llevan la línea del partido a 
la organización de la juventud. Además, de este modo, o sea, dentro del 
Partido, educamos y templamos a los jóvenes en el espiritu partidario. De 
la juventud provienen la mayoría de los miembros del Partido. 

Las entrevistas con usted, camarada Amazonas, nos ayudan mucho a 
ver con más claridad los éxitos que han logrado y las grandes posibilidades 
que tienen por delante. Tenemos confianza en que ustedes lograrán nuevos 
éxitos. El intercambio de opiniones con usted tiene importancia para no- 
sotros porque nos abre la perspectiva de una reflexión más profunda sobre 
nuestro trabajo. La complejidad del problema de los obreros, los sindica- 
tos, el campo, el trabajo de zapa del Gobierno, la Iglesia, etc.. de que habló 
usted, nos ayuda a reflexionar. 

El intercambio de opiniones nos ayuda a aguzar la vigilancia frente 
a las presiones provenientes de los países capitalistas y revisionistas, 
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y a reflexionar sobre la ayuda, que, dentro de nuest 0: dadigs, 
debemos dar a nuestros camaradas marxista-leninist: o 
¡Muchas gracias por la visita, camarada Amazonas! 
¡Le deseo éxitos, muchos recuerdos a todos los camaradas IES partido! 


Se publica por primera vez, 


según las notas tomadas en este encuentro, 
que obran en los Archivos Centrales del Partido (ACP). 


75 


76 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡SNEREZO, 


Enver Hoxha 


¡SNEREZO, 


PROBLEMAS Y TA PASE 
TRANSFORMACIÓ DE Ss 
COOPERATIVAS DE TIPO SUPE- 
RIOR EN EMPRESAS AGRÍCOLAS 


Extractos de la intervención en la reunión 
diariadel secretariado del CC del PTA 


9 de septiembre de 1980 


El estudio de la situación de las cooperativas de tipo superior se basa 
fundamentalmente en algunas cifras y logros que es necesario conocer. 
Pero no son solo las cifras lo que nos hará tomar una u otra decisión. El 
problema debe verse de manera más amplia y en su conjunto, es decir, 
¿cómo se desarrollará en adelante nuestra agricultura socialista? 

La construcción del socialismo, en gencral, la estamos llevando hacia 
adelante y la profundizaremos más. En este mareo trabajamos para inten- 
sificar la agricultura. Pero para lograr esto con éxito debemos elevar a un 
nivel superior la conciencia política, ideológica, la opinión progresista de 
nuestras masas cooperativistas. 

Una de las cuestiones principales para alcanzar este objetivo nada 
fácil es la labor que tenemos que hacer para combatir los remanentes 
aún subsistentes del sentimiento de propiedad privada y de la mentalidad 
pequeñoburguesa en nuestros trabajadores rurales. Si no realizamos como 
se debe y de manera sistemática este trabajo político e ideológico choca- 
remos con dificultades durante nuestra marcha hacia adelante. Natural- 
mente, en este sentido se ha trabajado continuamente y. por cierto, hemos 
obtenido resultados. Pero, al mismo tiempo, en nuestro campo existen 
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o reapare—cen, en unos sitios con más fuerza que en otros, depápa 
y resurgen en las más diversas formas los remanentes de la nigntal 
pequeñoburguesa. Esto, claro está, lo sabemos, el asunto es qué) se deben 
conocer más a fondo, porque de la forma que se presentan en un ¡A8Renio 
no se presentan más tarde. Igualmente deben conocerse mejor su escala e 
intensidad, no solo en el campesinado en su conjunto, sino en sus grupos 
y capas particulares. 

Vayamos ahora a la cuestión concreta del desarrollo de las explotacio- 
nes agrícolas socialistas, es decir, de la propiedad social de todo el pueblo 
y de la propiedad de grupo. Esta última contiene un elemento del capita- 
lismo. Debemos entender, asimismo, que entre la propiedad de grupo y la 
propiedad de todo el pueblo hay una diferencia en el aspecto psicológico, 
y lo hay también en el aspecto social. Esto lo sabe el Partido, mas creo que 
debe saberlo aún mejor. 

La propiedad de grupo es una forma de propiedad socialista. Pero esta 
forma de propiedad constituye una fase intermedia. Con el tiempo debe 
pasar a propiedad de todo el pueblo y nosotros estamos trabajando con el 
objeto de llegar a ese estadio, Este es un proceso continuo, en movimien- 
to, que se inició ya con la Reforma Agraria, siguió con la colectivización 
socialista del campo, paralelamente a la creación de las primeras empresas 
agrícolas -propiedad de todo el pueblo-, después con la ampliación de 
las cooperativas agrícolas mediante la unión de varias, hasta la creación 
de las cooperativas de tipo superior, que representan el más alto nivel de 
socialización de la propiedad de grupo en la vía de su acercamiento a la 
propiedad de todo el pueblo. A esto hay que añadir una serie de medidas 
económicosociales que refuerzan el carácter socialista de nuestra agricul- 
tura. No debemos olvidar que en el avance de este proceso hemos tenido 
dificultades, a veces hemos caminado más de prisa, a veces más despacio, 
pero en todo caso hemos seguido hacia adelante, en ninguna etapa nos 
hemos quedado en el sitio. Como se sabe, en la fase inicial de la colectivi- 
zación mucha gente en el campo no entraba en las cooperativas porque no 
estaba convencida, hasta que después llegamos a una situación en que todo 
el campesinado. por libre voluntad, se convenció y entró en este camino. 
Pero para ello fueron necesarios unos 20 años. 

Durante todo este tiempo de progreso y desarrollo, es decir, desde la 
creación de la primera cooperativa, la creación de centenares. su unión 
posterior en cooperativas más grandes y, finalmente, hasta la creación de 
decenas de cooperativas de tipo superior y otras medidas que ha adopta- 
do el Partido, se ha necesitado trabajar con mucho cuidado. Cambios y 
progresos se han registrado en nuestro agro no solo en el aspecto material, 
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sino además en la psicología de los campesinos, afianzágdlos: a 
a paso la conciencia socialista. Empero, jamás debemos$en: 


11 
hemos llegado a tal escala de desarrollo económico-socialique TA psiéglo- 
gía pequeñoburguesa ha desaparecido en nuestro campesinad8RRinipoco 
debemos pensar que ha desaparecido en la clase obrera, si bien está más 
adelantada que el campesinado, por ser la clase que dirige la construc-ción 
del socialismo y el Partido es la punta de esa espada, por ser su ideolo- 
gía el marxismo-leninismo. En la conciencia de la clase obrera, aunque 
menos, hay todavía restos de la psicología y la mentalidad pequeñoburgue- 
sas, Pero, ¿como se presentan éstos? Nos lo ha explicado y nos lo explica 
continuamente el Partido. Las manifestaciones de estrecho interés personal 
que se observan en una parte de los obreros, los esfuerzos de muchos de 
ellos por mantener bajas normas de trabajo, las violaciones de la discipli- 
na, los intentos que se aprecian en determinados obreros de recibir más de 
la sociedad y darle menos, etc., etc., todo ello son fenómenos y manifesta- 
ciones de la psicología pequeñoburguesa. 

Cuando digo que estos fenómenos y manifestaciones se observan en la 
clase obrera, es comprensible que éstos se den también en los intelectua- 
les, incluso en mayor medida. Y en los intelectuales son más peligrosos 
que entre los campesinos, por eso si no se tiene cuidado para combatir las 
manifestaciones extrañas entre la intelectualidad, éstas se acrecientan de 
manera más refinada, cosa enormemente lesiva para el trabajo del Partido. 
Los intelectuales son hijos del pueblo, de obreros y campesinos, pero, 
como cuadros que son, si entran en camino errado, cediendo tanto a la 
presión de los remanentes pequeñoburgueses como a la presión externa, 
las manifestaciones extrañas en su conciencia afloran con más rapidez y 
resultan mucho más peligrosas y dañinas. En el estadio de desarrollo en 
que nos encontramos no podemos eliminar definitivamente estos remanen- 
tes y manifestaciones extrañas, por eso continuarán influyendo negativa- 
mente en nuestro trabajo. Esto exige que la lucha que libra el Partido en 
este ámbito sea firme y constante. 

Vayamos ahora al problema de la agricultura. Hemos dicho que las 
cooperativas de tipo superior son una forma transitoria hacia la empresa 
agrícola. Pero, ¿cuándo pasa-remos a esta fase? La respuesta, naturalmen- 
te, no puede ser tajante, lo que no quiere decir que el Partido no piense 
en este objetivo y deje el asunto a la espontaneidad. El hecho es que no 
hemos trabajado como se debiera en este sentido, cosa que debemos hacer 
imprescindiblemente, de manera que no solo los miembros de las coope- 
rativas de tipo superior vean la perspectiva, sino que la vean también los 
demás. Los cooperativistas deben saber que el avance por este camino 
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supone un paso cualitativo desde el punto de vista económico¡He doy) 
de vida, su mentalidad y psicología. 
El Partido no ha olvidado este objetivo. Me refiero al cuidadp que'de- 


bemos mostrar, al gran trabajo educativo que tenemos que realizar Bardlá 
inmejorable preparación del propio Partido, de forma que tenga clara esta 
vía, El Partido debe trabajar más y con horizontes más amplios por este 
proceso en evolución, en ascenso, con objeto de exponérselo y aclarárselo 
a los propios cooperativistas. Esto es una cuestión de principios, una cues- 
tión de línea. El campesino, igual que se desligó de la propiedad privada 

y entró en las cooperativas, debe tener claro que de aquí debe pasar a la 
empresa agrícola, que es propiedad de todo el pueblo. Pero este trabajo no 
se ha hecho de forma que el campesino se prepare ideológica, psicológica, 
económica y organizativamente para esta transformación. 

Pasemos ahora al estudio que se está haciendo en relación con las 
cooperativas de tipo superior. Hemos discutido aquí qué problemas se 
plantean para la transformación de las cooperativas de tipo superior en 
empresas agrícolas, los problemas económicos, de los pagos, los adminis- 
trativos, organizativos, etc. Del estudio puede desprenderse, por ejemplo, 
qué se debe hacer con los fondos que tienen las cooperativas. Como 
hemos discutido en anteriores ocasiones, debemos estudiar cómo se debe 
actuar, en cuánto tiempo saldaremos las cuentas con la cooperativa, de 
manera que políticamente los cooperativistas se queden conformes y no 
se cree descontento en ellos. Pero el problema no radica simplemente en 
el pago, está estrechamente relacionado con las mercancías que se deben 
lanzar al mercado para cubrir el dinero que se dará a los cooperativistas, 
lo que exige perfeccionar la organización en los terrenos de la circulación 
mercantil, de la distribución, etc. Es importante que en el momento de la 
transformación de las cooperativas de tipo superior en empresas agrícolas 
tengamos cuidado de que no se grave a la sociedad. pero que tampoco se 
perjudique a los cooperativistas. Esta cuestión la hemos discutido en todos 
sus aspectos. 

Además de todo esto. es problemático el aspecto psicológico de los 
campesinos. En mi opinión, previendo el desarrollo de los hechos, estarán 
insuficientemente prepa-rados, y por tanto, puede surgir el descontento. 
¿Por qué pasará esto? Porque los hechos demuestran que una parte no 
pequeña de las cooperativas de tipo superior tienen una renta y pagas que 
se acercan o son casi iguales a las de las empresas agrícolas. Cuando se 
logra esto en el marco de la propiedad de grupo los cooperativistas están 
contentos, porque además de la remuneración por día de trabajo tienen la 
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economía auxiliar. Cuando se haga la transformación de 
tipo superior en empresa agrícola, el Estado les pagará 
menor y lo demás que ha sido propiedad suya en la econtitnía atixiligióy de 
la cooperativa. El ganado de la economía auxiliar. pienso yo.BERebe pagar 
aun precio ra razonable para que no se perjudiquen. En cuanto al camino 
concreto a seguir para ello, esto hay que estudiarlo, porque ahora estamos 
procediendo a la concentración del ganado personal de los cooperativistas 
de forma más organizada. 

Por lo que se refiere al pago del ganado de la cooperativa, debe sal- 
darse a plazos. Esto hará que el cooperativista, convertido en obrero de la 
empresa agricola, además del sueldo que recibirá como cualquier obrero 
de la empresa, obtendrá por el pago de las vacas y del ganado menor, etc... 
unos ingresos algo mayores, cosa que será una de las vías para compensar 
parcialmente, durante unos años, los ingresos que aseguraba del ganado y 
la superficie de la economía auxiliar. 

Aparte de esto, las cooperativas tienen fondos para inversiones que, 
independientemente de cuándo y cómo se los dé el Estado a sus miembros, 
también son patrimonio suyo. No obstante, la mentalidad del campesinado 
le lleva a pensar que «mientras se salde todo esto, el Estado ya se habrá 
quedado con ello», etc., etc. Por eso digo que en este sentido es necesario 
hacer una preparación desde el punto de vista psicológico. 

Es posible que arreglemos esta cuestión con suma facilidad, que 
paguemos de una manera o de otra, según las normas que se establezcan, 
los bienes procedentes de las cooperativas de tipo superior. Pero aquí surge 
una cuestión que debemos pensar bien: ¿Acepta el campesino conscien- 
temente la forma que decida el Estado o la acepta porque lo decimos 
nosotros? Es imprescindible trabajar mucho con el cooperativista para que 
se convenza, acepte y comprenda concretamente que la transformación 
de la cooperativa en empresa agrícola será mucho mejor para él. He aquí 
la mentalidad que hay que elaborar, pero hasta hoy este trabajo no se ha 
hecho como se debiera. Cuando digo esto tengo en cuenta que no solo las 
masas cooperativistas no saben con certeza, sino que los propios cuadros 
no tienen totalmente claro cómo se actuará en relación a esta cuestión. 

Hoy solo saben que cuando llegue el momento se hará la transformación 
de las cooperativas de tipo superior en empresas agrícolas, pero sobre 
cuándo y cómo llegará el momento no tienen ni idea. Esto debe prepararlo 
el Partido, dado que el desarrollo económico socialista crea continuamente 
situaciones nuevas. 

Si se planteara el problema de transformar ahora la mayor parte de las 
cooperativas de tipo superior en empresas agrícolas, podría resultar que el 
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Estado no pudiera afrontarlo a nivel financiero. Por eso podríaifeci ueyy, 
no es el momento de dar este paso adelante, que mejor sería a E] 
poco. Yo pienso que si dejamos que se alargue este proceso, eEfroblema 
se hará cada día más difícil. Ahora bien, marchando por este camif6zsd 
acumulación crecerá, es decir, llegará el día en que los miembros de estas 
cooperativas dirán: «Espera un momento. no podemos aceptar que se nos 
pague continuamente 14 o 16 leks cuando los rendimientos de nuestra 
producción agropecuaria van aumentando. Queremos de 20 a 22 leks por 
día de trabajo, pues tenemos un montón de dinero para inversiones», etc. 
Como consecuencia, si se sigue este camino, la paga de los miembros de 
las cooperativas de tipo superior superaría a la de los obreros de las empre- 
sas agrícolas. 

Por estas razones dejar el problema tal como está, justificándolo con 
que no ha llegado el momento, creo que nos crearía grandes peligros. 
¿Dónde veo yo esos peligros? En la mentalidad y la psicología de la pro- 
piedad de grupo que continúa reforzándosc, así como en los grandes desni- 
veles que pueden crearse en la paga de los miembros y en sus ingresos de 
la propiedad de grupo. que serán mayores que los de los obreros. Para que 
no ocurra esto y se mantenga el nivel adecuado de la paga y los ingresos 
en las cooperativas, hay que reducir las inversiones, pero esto supone obs- 
taculizar conscientemente el desarrollo de la agricultura. Ahora bien, esto 
no podemos permitírnoslo. El Partido está por el desarrollo ininterrumpido 
de las fuerzas productivas. Se nos crean, pues, grandes problemas en los 
que debemos profundizar más. 

Si echamos una ojeada al plan quinquenal, las inversiones son de dos 
tipos: inversiones estatales e inversiones que realizan las cooperativas agrí- 
colas. Naturalmente, las inversiones de las cooperativas son más pequeñas 
y las estatales mayores. lo que quiere decir que el Estado continúa invir- 
tiendo en la agricultura y en las cooperativas. Así esto refuerza la situación 
de la propiedad de grupo. Y cuando llegue el momento de que estas coo- 
perativas se transformen en empresas agrícolas, parece como si el Estado 
debiera pagarles a ellas. Pero el Estado, de hecho. realizando inversiones 
en ellas ha pagado hace tiempo. ¿Y cuándo empezaron a dividirse y calcu- 
larse éstas como fondos de la cooperativa y del Estado en la cooperativa? 
Esto se hizo solo cuando creamos las cooperativas de tipo superior. Ahora 
bien, nuestro Estado proletario ha invertido desde el principio, desde que 
se levantaron las cooperativas. Tener bien presente las inversiones y las 
ayudas que el Estado ha dado a las cooperativas de tipo superior y a las de- 
más tiene importancia política porque muestra el cuidado por el desarrollo 
de la propiedad de grupo en el camino que conduce a la propiedad de todo 
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el pueblo. Pero en este sentido hay que luchar para que Jé5 c ati 
utilicen totalmente en la producción los fondos propios EA 'S y 
no se den por satisfechas con los resultados obtenidos. y 

Además de las inversiones que hace, el Estado da a las eXpl6taciones 
cooperativistas créditos para inversiones con diferentes plazos para su 
liquidación, Y, de hecho, la mayoría de ellas los han devuelto y no tienen 
deudas. Se ha llegado, pues, a tal nivel que no se solicita siempre el crédito 
estatal, ¿Por qué ocurre esto? Porque la mayor parte de las cooperativas 
han creado sus propios fondos de inversión o de garantía de pagas, etc. 
Ahora bien, ¿qué pasa con una parte de estos fondos de inversión de las 
cooperativas? Estas tienen fondos de inversión inutilizados, porque, dada 
la base material de que disponemos, no hemos tenido posibilidad de ab- 
sorberlos, es decir, utilizarlos para realizar inversiones en las cooperativas, 
de manera que, con el tiempo, dejaran de existir coma fondos. De haberse 
actuado así, no tendríamos por qué pagar esos fondos, como resulta ahora. 
¿Por qué no los pagaríamos? Porque se hubieran materializado como 
inversiones en tierra, semillas y otros conceptos. ¿Qué aportaría esto? 
Que las cooperativas obtuvieran mayor producción y mayores ingresos, 
acelerando así el proceso de su transformación en empresas agrícolas. 
Nosotros debemos planificar todas las inversiones que se realicen en las 
cooperativas, separando las inversiones de las cooperativas de las del 
Estado. De esta forma debe llevarse también la contabilidad. Esto debe 
ser así tanto para seguir mejor su realización como para que esté claro 
para cualquier miembro de la cooperativa, a fin de que sepa que en esta 
propiedad de grupo de la cooperativa no todo es suyo. sino también del 
obrero, del Estado socialista que ha invertido grandes sumas. Esto deja 
claro que no es el Estado deudor de la cooperativa, sino ésta de aquél. ¿Por 
qué digo que el deudor es la cooperativa? Porque la producción de las 
inversiones que realiza el Estado en la industria, por ejemplo, la aprovecha 
toda la sociedad, mientras que toda la producción que sale de la utilización 
de las inversiones estatales en las cooperativas la aprovechan éstas y cada 
uno de sus miembros. Naturalmente no dejamos toda esta producción en 
la cooperativa, ya que una parte la absorbemos mediante los pagos de la 
cooperativa por los servicios que realiza el Estado, por los materiales que 
se le venden a la cooperativa, etc.. así como debido a las relaciones que 
se crean y que expliqué antes. Pero para estar en regla debemos hacer que 
estas relaciones las entienda el campesino de manera que combata en su 
conciencia la mentalidad pequeñoburguesa y arraigue la sana opinión de 
que no es el Estado deudor suyo, al contrario, es él quien debe al Estado, 
quien debe a la economía, como señalé antes. Actuando así, caminaremos 
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hacia el mejoramiento de esta situación, 

En las condiciones actuales, cuando se nos exige que intenifi 
la agricultura, el Estado puede invertir en las Cooperativas agMifplas-ño 
100 sino 200 millones de leks. A este efecto haremos, por ejemplo H4ná- 
jes, sistematizaciones, les daremos mejores vacas, etc. Y lo hacemos para 
obtener más producción. Ahora bien, ¿qué hace la cooperativa con esta 
producción en continuo crecimiento? Al mismo tiempo aumenta la acumu- 
lación de la propiedad de grupo. Hay que juzgar, pues, más en profundidad 
el problema, porque así se nos presenta la cuestión ahora. Cuando tratamos 
de adoptar una medida para avanzar más, inmediatamente nos surge este 
problema y empezamos a pensar: «y con estos fondos, ¿qué haremos?». 

Si les dices hoy a los miembros de las cooperativas económicamente 
débiles que entren en las empresas agrícolas, como es natural están dis- 
puestos. Pero el problema que estamos discutiendo se refiere a las coope- 
rativas más desarrolladas y fuertes económicamente, a las de tipo superior, 
Y su desarrollo no se detendrá. El asunto aquí es que el desarrollo de las 
fuerzas productivas debe acompañarse con el perfeccionamiento gradual 
de las relaciones socialistas de producción. De esta forma la gran intensifi- 
cación de nuestra agricultura, que incluirá a la mayoría de las cooperativas 
agrícolas, y sobre todo a las del llano, donde realizaremos inversiones, 
rotaciones y distribuciones geográficas más científicas de los cultivos, etc.. 
conducirá al incremento ininterrumpido de la producción y los ingresos. 
Como consecuencia, este crecimiento nos exige que pensemos continua- 
mente en el perfeccionamiento de las relaciones socialistas de producción. 

Hemos estado y seguirnos estando muy interesados en incrementar la 
producción agrícola no solo en las empresas agrícolas, sino también en 
las cooperativas, las cuales ocupan cerca del 80 por ciento de la superficie 
laborable. Si la producción es abundante, tanto mejor, porque entonces la 
distribuiremos por todo el país y. además, la mayor cantidad de productos 
agropecuarios hará que se vendan cada vez más baratos en el mercado. 
Con esta producción se asegurarán fondos para inversiones en la agricul- 
tura, pero también en la industria pesada y ligera, de extracción y elabo- 
ración, etc.. se elevará el nivel de vida de los trabajadores y hacia ello 
vamos, pero esto no se hará aumentando los sueldos sino reduciendo los 
precios o manteniéndolos estables, ampliando los frentes de trabajo, incor- 
porando al trabajo la nueva población activa y así sucesivamente. Por eso, 
el problema de la transformación de las cooperativas en empresas agríco- 
las y los problemas relacionados con este proceso hay que verlos como 
parte de un todo y estrechamente ligados a nuestra marcha hacia adelante 
en el camino del socialismo, y no como algo al margen. 
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Tomemos el problema de las economías auxiliares dos, i- 
vistas. Este es un problema de gran importancia econóniiga, ¡gig y 


política, por eso debemos estudiarlo con mucho cuidadoXsegutr paga 
paso su tendencia. Constatamos que el volumen de produccióRrMmgre- 
sos totales de la economía auxiliar se ha quedado en el sitio o tiene algún 
crecimiento, no vemos que se reduzca, mientras que su peso específico en 
relación a la producción de las cooperativas agrícolas tiene cierta ten- 
dencia a la baja. Ahora bien, el volumen de la producción y los ingresos 
de la cooperativa deben crecer de continuo y los de la economía auxiliar 
reducirse. ¿Por qué? Desde el momento en que crece la producción y se 
elevan los ingresos de la cooperativa, las necesidades de los cooperativis- 
tas se satisfacen cada vez mejor a partir de la propiedad colectiva, por esta 
razón la función de la economía auxiliar debe ir perdiéndose gradualmen- 
te. Debemos ver esta cuestión en su propio desenvolvimiento, porque aquí 
está el mayor gusano que corroe la cooperativa agrícola, es en el campo 
como el clavo de Nastradin' , que mantiene viva en los cooperativistas la 
psicología de la propiedad privada y, si no vemos así la cuestión, la eco- 
nomía auxiliar será otro obstáculo en el camino de transformación de las 
cooperativas en empresas agricolas. 

Ahora, tras decenas de años de cooperativa, no debemos apoyar con la 
misma fuerza que al principio de la colectivización la idea de que la eco- 
nomía auxiliar debe ayudar a satisfacer a las necesidades del campesino. 
No. Esto no es justo y el planteamiento no puede ser el mismo para todas 
las cooperativas, para las más débiles. para las más avanzadas y las de tipo 
superior, Si la economía auxiliar del cooperativista se considera, y durante 
algún tiempo lo es, como una ayuda para las familias de las cooperativas 
más débiles, ¿es igual y en la misma medida para las cooperativas avanza- 
das? 

No se trata aquí de cuestiones de poca monta, de la apertura de una o 
dos tiendas para el abastecimiento de los cooperativistas, sino de grandes 
problemas de principio que deben comprenderse y resolverse correctamen- 
te, acompañando siempre su solución con fuertes medidas organizativas, 
pues en caso contrario tendremos consecuencias negativas. 

Con esta óptica hay que ver también el problema de las posibilidades 
que se crean para la transformación de dos, tres, cuatro, cinco o seis, coo- 
perativas de tipo superior en empresas agrícolas. Aun cuando lleguemos 
a tener resuelto el problema desde el punto de vista psicológico, político. 
económico, etc.. seguirá exigiéndose una organización perfecta. 


1. Referencia a un cuento popular, Nastradin vendió una casa muy barata con la única con- 
dición de mantener un clavo de su propiedad clavado en una de las habitaciones, en el que él 
pudiera colgar sus cosas (N. Tr) 
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Vayamos ahora al problema de la concentración del gana: 
que el Ministerio de Agricultura nos dice que está resolviend 3 
cómo lo está haciendo. ¿Ha encarrilado el problema de manertíque 
combata como es debido la mentalidad pequeñoburguesa de los cafes; 

nos? Me refiero a que los campesinos estén convencidos y seguros de dis 
el ganado menor que han entregado para su concentración les será devuel- 
to en forma de productos, es decir, que serán abastecidos con leche, carne 
o se les dará lana para las necesidades que puedan tener, o se les venderá 
tela en lugar de la lana que obtendrían del ganado de la economía auxiliar. 
Pero si con la concentración del ganado personal no se satisfacen estas 
necesidades, entonces no logramos el objetivo de elevar el bienestar de los 
cooperativistas. 

Estoy convencido de que este procedimiento es correcto, pero para que 
nos reporte beneficio se debe elaborar política e ideológicamente, después, 
desde el punto de vista administrativo, organizativo y financiero, hay que 
regularlo de manera que el campesino no esté descontento. El Estado debe 
ver la posibilidad de responderle no simplemente con dinero, porque dine- 
ro le dará, sino con mercancías, que deben llegar regularmente al campesi- 
no y no faltarle, 

Por lo que se refiere a las vacas y al resto del ganado de las cooperati- 
vas, el Estado debe comprarlo necesariamente a un precio que les mueva a 
venderlo al Estado y no a degollarlo. Así hay que obrar con el ganado. 

Entremos al tema de los edificios de la cooperativa. ¿Quién ha inverti- 
do en su construcción? Si ha invertido el Estado, y esto es sabido, hay que 
decir a los cooperativistas cuánto ha puesto el Estado y cuánto la coopera- 
tiva. Si en los establos ha invertido solo la cooperativa, entonces hay que 
estudiar el problema con cuidado. 

Veamos ahora lo demás, por ejemplo, ¿quién ha invertido en los fruta- 
les? Si en este sector, supongamos, ha invertido una parte el Estado y otra 
la cooperativa, entonces ni la cooperativa le debe nada al Estado ni éste a 
la cooperativa. En caso de que el Estado haya dado créditos a la cooperati- 
va y ésta los haya devuelto, la producción sigue siendo de ésta y el Estado 
debe comprarla por su valor. 


«Informes y discursos 1980-1981» 
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LA ELABORACIÓN DE 07 4N 
CIENTIFÍCO Y MOVI ZADOR 
REQUIERE ESTUDIOS PROFUN- 
DOS, COMPLEJOS Y ESPECÍFICOS 


Opiniones y observaciones sobre el estudio de los rit- 
mos del desarrollo agrícola en general y la intensifi- 
cación prioritaria de la producción en la zona liana 

de algunas regiones! 


1 de octubre de 1080 


Hemos estudiado los documentos sobre la agricultura, que nos han 
sido presentados. Sin embargo, pienso que todavía debemos reflexionar 
sobre ellos, incluso continuamente, como de hecho lo estamos haciendo 
todos durante este último periodo. Gracias al trabajo realizado hasta ahora, 
tenemos una imagen de cómo se piensa que marche la agricultura en el 
séptimo quinquenio, no obstante, las observaciones que podamos hacer 
ahora y las que nos puedan surgir más tarde sobre este sector. las cuales 
deben estar estudiadas y ordenadas al máximo. Para realizar el nuevo plan 
1. Al objeto de elaborar el séptimo plan quinquenal (1981-1985), la Comisión Estatal de 
Planificación y otros organismos estatales, económicos y cientificos llevaron a cabo pre- 
viamente, por recomendación del Comité Central del Partido, una serie de estudios sobre 
la situación y el desarrollo de las diversas ramas y sectores de la economia, la enseñanza y 
la cultura a fin de elevar el bienestar del pueblo. Los estudios, como se había determinado, 
fueron examinados en primer lugar por un grupo de trabajo que se creó adjunto al Consejo 
de Ministros y luego fueron presentados por turno al Buró Politico del Comité Central del 
Partido durante los meses de noviembre y diciembre de 1980 para su análisis y aprobación. 
Sobre todos los documentos presentados, el camarada Enver Hoxha dio su opinión e hizo 
importantes sugerencias y observaciones 


89 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡9oNERSTO—,, 
quinquenal se requiere mayores esfuerzos por parte de todos gsot: Y 
solo físicos, sino también intelectuales y científicos, porque 
las dificultades que se nos presentarán a lo largo de este period%)ser 
mayores. 

Las observaciones que tenemos sobre la agricultura debemos agotarlas 
en un debate previo, antes de que el plan pase al Buró Político. Además 
de las observaciones parciales, debemos extraer algunas conclusiones ge- 
nerales sobre el plan agrícola. Por ejemplo, si reflexionamos un poco más 
profundamente, podemos admitir las variantes sobre el volumen global de 
la producción agrícola, pero debemos tener bien en cuenta cuál ha sido su 
desarrollo hasta el presente... 

Pienso que debemos ver con gran atención la posibilidad de intensi- 
ficar la agricultura en el llano, porque es absolutamente necesario y debe 
hacerse. El estudio que se nos ha presentado, me parece una buena base, 
pero no es completo. Debemos pensar que con esto damos un viraje, 
avanzamos en la esfera de la intensificación de la agricultura, pero esto 
también nos plantea numerosos problemas. El Ministerio de Agricultura y 
nosotros mismos debemos tener presente la cantidad de ideas nuevas que 
nos han surgido desde el momento en que se tomó la decisión de celebrar 
el congreso de las cooperativas agrícolas. ¿Os dais cuenta ahora, camara- 
das, cómo se haría este congreso, qué se diría allí? Durante este tiempo se 
nos presentó la cuestión de la economía auxiliar del cooperativista, se nos 
presentó la cuestión de la transformación de algunas cooperativas de tipo 
superior en empresas agrícolas, es decir, en propiedad de todo el pueblo, 
de la transformación de cierto número de cooperativas en cooperativas de 
tipo superior, nos surgió finalmente la cuestión de la ulterior intensifica- 
ción de la agricultura en el llano y de la concentración del ganado. 

Todo esto son problemas enormes y complejos para la agricultura. Con 
esto quiero decir que no resolvamos los problemas a saltos, sino de tal 
modo que tengamos previamente un estudio, después podemos decidir si 
será aplicado por etapas o en su conjunto. 

Actualmente, tenemos ante nosotros el séptimo plan quinquenal, que 
nos impone adoptar medidas al objeto de que nuestra agricultura marche 
más adelante y los cooperativistas se movilicen para realizar este plan del 
Partido. Lo principal que debemos tener en cuenta es la elaboración del 
plan quinquenal. que debemos tratar de definir con el máximo acierto. 

En este quinquenio se dedicará particular atención a la intensificación 
de la agricultura. En el estudio que se nos ha presentado este problema ha 
sido tratado principalmente desde un prisma, el de la intensificación de una 
parte del llano. Al mismo tiempo se ha previsto la cuestión de la rotación 
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agrícola en estos campos, el aspecto material necesario pára zardos 
resultados determinados, etc. O sea, el problema ha sidarat: ngipal- 


mente a través del prisma del desarrollo de las fuerzas prgguctivas. 

Pero, ¿qué es lo que no está claro y no se ha estudiado cof Re debe? 
El problema del perfeccionamiento de las relaciones de producción, que 
debe verse en íntima relación con el desarrollo de las fuerzas productivas 
que queremos lograr en estas zonas llanas, Aquí me refiero en concreto a 
las relaciones entre los cooperativistas, a las relaciones entre las coopera- 
tivas de esta zona y de las cooperativas con el Estado. La intensificación 
que efectuaremos no es la transición de las cooperativas de tipo superior 
a empresas estatales. La creación de cooperativas de tipo superior y su 
desarrollo es un proceso continuo. La intensificación que prevemos creará 
mayores posibilidades de que estas cooperativas que se intensifican pasen 
posteriormente y de forma gradual a propiedad de todo el pueblo en una 
extensión de unas 100 mil hectáreas. Así, el sector estatal de la agricultura 
se extenderá en esta superficie laborable de nuestra Patria, que 
ahora es propiedad estatal. 

Mi idea sobre la intensificación es que con este proceso iniciamos una 
nueva etapa de desarrollo en estos llanos y superamos así la fase de la 
creación de cooperativas de tipo superior, que continúa en otras zonas. La 
cuestión que hay que añadir al estudio es el perfeccionamiento de las rela- 
ciones de producción en esta zona. El fortalecimiento de las cooperativas 
de tipo superior seguirá siendo problema para nosotros, pero lo será en las 
demás zonas llanas y en las montañosas, donde en el futuro pueden crearse 
también cooperativas de tipo superior; en los llanos que se intensifican con 
prioridad esta situación la superaremos mediante las formas de intensifica- 
ción. Y para superarla debemos tener bien en cuenta la experiencia actual y 
apoyarnos en ella. 

Particular importancia tiene para nosotros el perfeccionamiento y la 
continua mejora de las relaciones de producción entre los hombres. debido 
a la existencia de la propiedad estatal y de la cooperativista de tipo supe- 
rior, que se entrelazan en esta fase de intensificación. Con la transforma- 
ción de tres o cuatro cooperativas de tipo superior en empresas estatales, 
en propiedad común de todo el pueblo, nos surge una serie de problemas, 
como la compensación que debemos dar por el ganado de las cooperativas 
o de sus miembros, etc. Con la intensificación, el problema de la compen- 
sación no se evitará, pero con la creación de nuevas relaciones de pro- 
ducción, que debemos estudiar, dicho problema se atenuará y se resolverá 
en un proceso gradual. Se crearán situaciones tales que con las grandes 
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inversiones del Estado y de las cooperativas, la propiedad coofíerati Si 
fundirá paulatinamente con la propiedad de todo el pueblo. ESáni« MN, 


el peso específico de los fondos básicos de la antigua cooperatiiia, como 
propiedad de grupo, se irá reduciendo, mas, sin embargo, la coopefitiKh 
seguirá invirtiendo paralelamente a las inversiones del Estado. En la zona 
a intensificar los cooperativistas seguirán siendo retribuidos por día de 
trabajo. 

En el estudio deben incluirse todos los llanos del país, pero su intensi- 
ficación se hará por etapas. ¿Por qué por etapas? Porque el plan que se nos 
presentará será solo para cinco años, hasta 1985, Naturalmente, durante 
la realización de este plan se darán algunos pasos, especificados para 
cada año. Por eso, los rendimientos previstos en el plan quinquenal no se 
realizarán inmediatamente, sino de forma gradual. Ahora bien, para toda la 
zona del llano hay que elaborar un plan a más largo plazo, de diez años, En 
este periodo se determinarán etapas de cinco años, y los pasos concretos de 
cada año. En el curso del trabajo surgirá la necesidad de revisar y comple- 
tar las tarcas. Así tendremos un plan particular, a más largo plazo para el 
Comité Central y para el Buró Político y otro que debemos realizar en los 
cinco años del séptimo quinquenio. En este plan quinquenal incluiremos la 
parte correspondiente y al mismo tiempo adoptaremos medidas al objeto 
de prepararnos para la próxima etapa. Esta es mi idea general. 

Si tomamos el estudio que se nos ha presentado debemos ver cuida- 
dosamente algunos problemas que surgen durante su examen. En primer 
lugar, este estudio, me parece, contempla principalmente los aspectos 
técnicos y financieros, sin relacionarlos debidamente con los sociales. Se- 
gún el estudio, por ejemplo, resulta que en el llano se ha previsto aumentar 
considerablemente la mecanización, pero no se piensa que, mecanizando 
las labores agrícolas en una escala tan amplia, ¿qué vamos a hacer con la 
fuerza de trabajo excedente que se creará? Porque la mecanización, está 
claro, reduce esta fuerza, en cambio tenemos que elevar la mecanización 
a un nivel tal que nos ayude a incrementar la producción, pero sin dejar 
inactiva la fuerza de trabajo: la mecanización debemos aumentarla conti- 
nuamente, pero no dejando sin trabajo a la gente en el campo. 

Tengamos en cuenta que la población en el campo aumentará no solo 
por su crecimiento natural, sino también mediante el envío de la fuerza 
de trabajo excedente de la ciudad. También este problema hay que tenerlo 
presente. En las zonas llanas que se intensificarán con prioridad existen 
empresas agricolas a las que les falta fuerza de trabajo. por eso, en la pla- 
nificación, los sectores deben completarse mutuamente, conservando las 
relaciones de producción. Así. cuando a las empresas agrícolas les falte 


92 


Enver Hoxha 


¡SNEREZO, 


fuerza de trabajo, la completaremos con la abundante fugéza ucdan 
tener algunas cooperativas incluidas en la zona llana deite: il 
Por lo tanto, cuidemos de que el aumento de la mecaliización, quéste- 


duce la fuerza de trabajo, no nos cree desocupación y obstácifsfDebemos 
evitar absolutamente el paro. En el estudio no se ha tomado en cuenta en la 
medida requerida el problema, de gran importancia, de la ocupación total 
de la fuerza de trabajo en el campo para realizar los servicios necesarios a 
las plantas. Son «muy graciosas» las pretensiones de que debemos recoger 
el trigo con medios mecanizados a nivel de República en quince días; o de 
coger todo el maíz con segadoras trilladoras; o garantizar en amplia escala 
el riego por aspersión: binar las plantas de primavera con nuevos mecanis- 
mos, etc. Si hacemos todo esto, entonces se nos presentará indiscutible- 
mente el problema del excedente de fuerza de trabajo en el campo. No po- 
demos seguir el camino de los Estados capitalistas que tienen en el campo 
un porcentaje muy bajo de población y el resto ha sido condenado al paro 
en las ciudades. En el campo tenemos actualmente cerca del 65 por ciento 
la población de la República. Y este porcentaje se mantendrá hasta cierto 
punto, si no estamos después en condiciones de incrementarlo. Por eso el 
incremento necesario de la mecanización de la agricultura debe armonizar- 
se con la fuerza de trabajo de la cooperativa. Esta fuerza debe destinarse 
principalmente a la agricultura, y a otras actividades que se desarrollan 

en el territorio de la aldea. Parte de las fuerzas pueden ser enviadas a las 
zonas montañosas. Pero el problema no se resuelve tan fácilmente, por 
decreto y con medidas administrativas. Seamos realistas en esto. Aquí se 
requiere adoptar una serie de medidas relacionadas con el desarrollo de la 
agricultura y de otros sectores en estas zonas, con el movimiento mecánico 
de la población en forma organizada y con perspectivas claras. Me parece 
que tampoco esta cuestión está prevista en el estudio. 

Otra cuestión que tampoco se ha previsto aquí es que las cooperativas 
unificadas del llano, que se incluirán en la zona de intensificación priori- 
taria, tienen también aldeas en la zona montañosa, ¿Qué problemas nos 
planteará esta situación? Sobre esto hay que pensar y actuar con cautela. 
Subrayo esto porque junto con las zonas estudiadas para incluir en la 
intensificación hay también partes importantes de las cooperativas que se 
extienden a la zona montañosa y que forman un todo único, porque, pien- 
so, debemos conservar la organización existente de las cooperativas que se 
incluyen en la intensificación mientras dure este proceso. 

Durante este periodo a los cooperativistas, que deben esforzarse para 
realizar el plan quinquenal, se les aumentará el jornal, pues también para 
esto se lleva a cabo la intensificación, ahora bien, la cooperativa debe 
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aumentar, por otra parte, el fondo de acumulación. Esto influig/ads en 
el incremento de la participación de los cooperativistas en el ou 
la producción. De este modo y por esta vía se mejorará el bienegtar de los 
cooperativistas y se crearán posibilidades al Estado para hacer invéfeidhes 
en otras zonas y regiones. Por este mismo camino, el de su transformación 
en empresas agrícolas, llevaremos a todas las cooperativas. Estudiemos 

bien estas cuestiones, camaradas, y encontraremos las posibilidades para 
realizar en la práctica las inversiones que pensamos hacer en la zona llana. 

Las inversiones debemos hacerlas por etapas y armonizadas con 
arreglo a las orientaciones, a fin de que lleven adelante el desarrollo de la 
producción agrícola, como, por ejemplo: el riego por aspersión, el abono, 
la mecanización, la sistematización y drenaje de las tierras, etc. 

Tomo ahora la cuestión de la mecanización. ¿Qué se desprende del 
estudio que se nos ha presentado? La previsión hecha me parece alta. 
Durante el séptimo quinquenio, la escala de mecanización de las regiones, 
cuyos llanos se piensa intensificar con prioridad, será más alta. Pero aquí 
hay que tener bien en cuenta lo que dije antes, el factor fuerza de trabajo 
en la agricultura, y no descuidar de ninguna mancra el resto de la agri- 
cultura donde, asimismo, la intensificación debe marchar hacia adelante. 
En la especificación de los medios mecanizados que traeremos, debemos 
tener muy en cuenta este factor y en la distribución de esta base mecánica 
hay que considerar también la base creada hasta hoy. Debe ser distribuida 
cuidadosa y calculadamente, a la luz de las tareas que se plantean para 
el incremento de la producción. Tiene importancia para nosotros que el 
plan quinquenal en la agricultura se realice principalmente con las fuerzas 
mecánicas de que disponemos, ampliándolas con una cantidad razonable 
mediante la importación y la producción en el país. 

He planteado más arriba alguna opinión esporádica sobre el perfeccio- 
namiento de las relaciones socialistas de producción en la zona donde se 
llevará a cabo la intensificación prioritaria. Más adelante trataré con mayor 
amplitud este problema. Este perfeccionamiento de las relaciones de 
producción es imprescindible para abrir un camino más ancho al desarrollo 
de las fuerzas productivas, así como para preparar las condiciones a fin de 
que en el futuro se realice gradualmente la transformación voluntaria, de 
manera natural, de la propiedad de grupo en propiedad de todo el pueblo. 
La intensificación y el perfeccionamiento de las relaciones socialistas en 
esta zona deben alcanzar algunos objetivos: 

— Incremento con ritmos más rápidos de la producción agropecuaria, 
al objeto de satisfacer mejor las mayores necesidades que tiene el país. 

— Aumento de la eficiencia de las inversiones y de los gastos de pro- 
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ducción, teniendo en cuenta las mejores condiciones del¡étin lel Spelo. 
— Elevación gradual del nivel de bienestar del cam ng Dérati- 
vista, hasta alcanzar el de los obreros agrícolas. de 

— Crecimiento de los ingresos para la sociedad. El perfegtidRamiento 
de las relaciones de producción se piensa realizar en estas direcciones: a) 
en las relaciones entre el Estado y la cooperativa; b) en las relaciones entre 
la cooperativa y los cooperativistas: c) en las relaciones de organización y 
dirección del trabajo y de la producción. 

El perfeccionamiento de las relaciones en estas tres direcciones debe 
realizarse de modo que gradualmente amplíe la esfera de las relaciones 
estatales de propiedad y se vaya reduciendo la esfera de las relaciones coo- 
perativistas de propiedad. Este proceso se realizará tanto en las relaciones 
de propiedad, como en las de cambio, distribución y dirección. 


A. Sobre las relaciones entre el Estado y la cooperativa 


El Estado debe participar directamente en todas las cooperativas agrí 
colas de la zona de intensificación (tanto en las de tipo superior, como en 
las normales). Esta participación debe ser: 

— Con inversiones básicas para el desarrollo de la producción (en tic- 
rra, irrigación, construcción de establos, maquinaria, fruticultura, animales 
de producción y otros). Las inversiones del Estado, sobre la base de las 
posibilidades existentes, deben tender a su continuo aumento, con miras a 
lograr la intensificación que se pretende y aumentar gradualmente la parte 
del Estado en los principales medios de producción. 

Las cooperativas agrícolas, por su parte, deben seguir aumentando las 
fuentes de acumulación para afrontar una parte de las inversiones y las 
necesidades imprescindibles en medios de circulación: 

— Con fondos de circulación, para cubrir el aumento de los gastos ma- 
teriales de producción, que son resultado de una intensificación superior. 
La participación del Estado en estos fondos de circulación será siempre 
complementaria, después de haberse utilizado previamente los fondos de 
las propias cooperativas. 

— Con el entrelazamiento de las relaciones de propiedad Estado-coo- 
perativa deben perfeccionarse las relaciones en la esfera de la distribu- 
ción. Como resultado de la profundización de la intensificación, el Estado 
adquiere el derecho de absorber sin compensación una parte mucho mayor 
que hasta hoy del producto para la sociedad, que se crea por el trabajo vivo 
en la cooperativa agricola. Esta absorción puede hacerse con los canales 
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actuales (mediante el aumento de los ingresos netos centralizalfos ) 
cooperativa en mayor medida de la vigente). o mediante otra igrm s 
utilizadas hoy en las empresas agrícolas... E 


Cuando se hacen los cálculos y se distribuyen los ingresos neto8RA8bE 
hacerse de manera clara. En cuanto a la cooperativa debemos tener en 
cuenta el plan quinquenal que estamos preparando y que esta debe realizar, 
respetando las reglas que existen sobre la base de las leyes y las ordenan- 
zas en vigor. El cooperativista no puede recibir más de lo que le correspon- 
de. Asimismo, en las cooperativas de esta zona, a fin de que no se reduzca 
la paga cuando haya algún mal año agrícola, en los primeros años debe 
avanzarse a un ritmo más lento en la distribución del fondo de consumo, 
transfiriendo la mayor cantidad posible de dinero al fondo de garantía de 
remuneración, 

Los órganos estatales y las cooperativas agrícolas deben fijar conjunta- 
mente el nivel de la tasa de acumulación, tendiendo a que en los recursos 
internos de la cooperativa se conserve la prioridad de crecimiento del 
fondo de acumulación en comparación con el fondo de consumo, pero al 
mismo tiempo sin reducir el nivel de la paga media obtenida en los últimos 
203 años. 

En cuanto al crédito bancario a largo plazo para inversiones, debe ser 
reemplazado en todas las cooperativas de esta zona por la participación del 
Estado, Para los gastos de producción (que no se cubren con los fondos 
de circulación de la cooperativa y del Estado) hay que seguir concediendo 
créditos a corto plazo, tal como se actúa con las empresas agrícolas. 

Procediendo así, más tarde, cuando se creen las condiciones econó- 
as y sociales para la transformación de las cooperativas en empresas 
agrícolas, en general no deberá distribuirse a sus miembros el valor de los 
principales medios (edificios. maquinaria, árboles frutales, animales de 
cría, etc.). Se distribuirá de los principales medios el valor de los animales 
de producción. Del mismo modo, puede distribuirse el valor de los produc- 
tos agropecuarios disponibles, la parte no utilizada del fondo de garantía 
de remuneración y algún otro apartado. 

— En la esfera de las relaciones de cambio. pueden hacerse mejoras en 
algunas de las principales direcciones. Hay que hacer paulatinamente un 
cambio en el modo de acopio, almacenamiento y elaboración de los cerea- 
les de panificación. El objetivo debe ser que, a las cooperativas, de manera 
gradual, se les deje solo las semillas para la siembra y la alimentación del 
ganado, y la parte restante del cereal sea entregada al Estad, siendo este 
quien asuma el abastecimiento de los cooperativistas con pan como lo 
hace con los trabajadores de las empresas agrícolas, previo pago, utilizan- 
do para el efecto los hornos de las cooperativas agricolas. 
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Al respecto puede estudiarse la posibilidad de que logápro; s Mipsi- 
vos, como trigo, maíz, algodón, arroz, girasol, etc.. o laser allas 


y frutas pasen paso a paso directamente del campo a al; s cefitrosíde 
acopio por grupos de cooperativas. donde las empresas de acépido de co- 
mercio se ocupen de su elaboración y manipulación, En este marco surgi- 
ría la necesidad de revisar algunas normas (humedad, substancias extrañas. 
etc.), así como los precios de acopio, teniendo en cuenta que los gastos de 
elaboración corran a cargo de las explotaciones productoras. 

La planificación del abastecimiento material y técnico y la garantía de 
la base necesaria para las inversiones y los gastos de producción en la zona 
de intensificación prioritaria deben realizarse sobre bases más científicas y 
garantizarse también en relación a las cooperativas agrícolas. 


B. Sobre las relaciones entre la cooperativa y los cooperati- 
vistas 


Dependiendo de la profundización de la intensificación, del incremento 
de la producción, así como del perfeccionamiento de las relaciones entre el 
Estado y la cooperativa, irán cambiando las relaciones entre las cooperati- 
vas y los cooperativistas. El objetivo debe ser que los cooperativistas, des- 
de el punto de vista de la remuncración del trabajo, de las formas de pago. 
de los seguros sociales, del abastecimiento con productos alimenticios y la 
satisfacción de las necesidades en servicios sociales, lleguen gradualmente 
a la situación de los obreros agrícolas. 

El nivel de la paga de los cooperativistas debe ir aumentando gradual- 
mente hasta alcanzar el nivel de los salarios de los obreros agrícolas, pero 
de ningún modo deben superarlo. Aquí hay que tener bien en cuenta, tanto 
las posibilidades de garantizar la paga, como la prioridad de la creación del 
fondo de acumulación (como se mencionó líneas arriba). Gradualmente 
debe aumentar el nivel de los anticipos a lo largo del año. Todo se realizará 
mediante el trabajo y se pagará según el trabajo. Los bienes materiales 
los crearemos nosotros mismos. Del mismo modo, las medidas para la 
creación de rebaños de vacas y la limitación de la economía auxiliar del 
cooperativista deben aplicarse total y previamente en la zona a intensificar. 
Esto llevará a la elevación del nivel de la paga de los cooperativistas junto 
a la reducción proporcional de los ingresos de la economía auxiliar del 
cooperativista. 

En la zona a intensificar se avanzará paso a paso y de forma organiza- 
da hacia la asunción por parte del Estado del comercio de algunos artículos 


97 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡SNEREZO, 
alimenticios que hoy comercializan las cooperativas (pan, fort 
leche, etc.), asi como de los servicios comunales y sociale$i de 
modo que se hace en los poblados de las empresas agricol: 


ARO 


C. Sobre las relaciones de dirección y organización del traba- 
jo y la producción 


Las tareas que plantea el desarrollo más rápido de las fuerzas produc- 
tivas y el entrelazamiento de las relaciones económicas y sociales de la 
propiedad de grupo con la estatal, exigen medidas en la esfera de la orga- 
nización y de la dirección, de modo que respalden al máximo este proceso 
de desarrollo y transformación. 

En primer lugar, se exige utilizar con la mayor eficacia las posibilida- 
des que crean la intensificación y el perfeccionamiento de las relaciones 
en esta zona de llano, a fin de realizar una concentración y cooperación en 
una escala más amplia y sobre sólidas bases científicas: cooperación que 
en algún caso puede exigir rebasar los límites de tal o cual cooperativa, 

La planificación en las cooperativas agrícolas de esa zona debe adqui- 
rir carácter de directriz estatal obligatoria y no una forma de recomenda- 
ción como la que tiene hoy. Al mismo tiempo, el control por parte de los 
órganos estatales en el proceso de la realización del plan sobre la contabi- 
lidad, los gastos, los depósitos en caja y la utilización de los ingresos, debe 
fortalecerse continuamente y alcanzar de manera gradual el nivel de las 
empresas. 

Teniendo en cuenta la perspectiva debe caminarse paso a paso hacia 
la aplicación de las formas de organización interna que tienen y aplican 
las empresas agrícolas más avanzadas (tamaño óptimo de los sectores. sus 
tareas y atribuciones, tamaño y especialización de las brigadas, etc.). 

En esta zona se realizarán, asimismo, inversiones y construcciones 
de considerable valor material y con una tecnología más avanzada, lo que 
exigirá el fortalecimiento de los organismos existentes al servicio de la 
agricultura, y posiblemente incluso la creación de empresas de construc- 
ción, o encontrar otras formas más apropiadas. 

La aplicación de la directriz del Partido de acelerar la intensificación 
de la producción y perfeccionar las relaciones de producción en un amplio 
territorio, exige aumentar la atención y el trabajo de organización y de di- 
rección de los organismos y organizaciones del Partido, de los organismos 
estatales y económicos, a nivel de base y central. En este estudio puede 
considerarse la necesidad de seguir más de cerca y de forma más concreta 
las medidas que se tomarán en esta zona. 
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En esta vía veo una etapa transitoria en el ulterior fogéaleciEnt 
nuestro sistema socialista en la agricultura y en la transfffm: e 
cooperativas agrícolas de la zona llana en empresas agridálasBsto un 
gran éxito. 


Esto no quiere decir en absoluto que descuidaremos las zonas monta- 
ñosas, al contrario, con estas medidas que estamos adoptando crearemos 
grandes posibilidades materiales para poder ayudar también a las zonas 
montañosas (y esto debemos hacerlo necesariamente), porque allí vive 
gran parte de la población del país y hay una considerable extensión de 
tierra laborable. 

En la intensificación de la producción y, estrechamente relacionado con 
esto, en el perfeccionamiento de las relaciones de producción en la zona 
a que se refiere el estudio, se deben tener bien en cuenta las posibilidades 
generales de la economía y las necesidades del ulterior desarrollo de la 
producción en el resto del llano y en las zonas montañosas. Las inver- 
siones y los recursos suplementarios que se utilizarán en esta zona, en lo 
posible hay que asegurarlo en el marco de toda la economía y no con una 
redistribución de las cuotas del quinquenio destinadas a la agricultura, por- 
que esto reducirá los ritmos de desarrollo de la agricultura en otras zonas, 
cosa que no debe permitirse. 

En la zona a intensificar deben tener prioridad la satisfacción de las 
necesidades y el cumplimiento de las tareas en las empresas agricolas exis- 
tentes, a fin de que estén a la vanguardia y sean siempre un ejemplo para 
las cooperativas en todos los aspectos. 

El estudio que se presenta sobre una superficie de más de 100 mil 
hectáreas, pienso que tiene necesidad de mayor profundización en proble- 
mas como el aumento de la efectividad. el plazo de amortización de las 
inversiones, etc. En este marco hay que contemplar la presentación en su 
conjunto del desarrollo de la reproducción ampliada en esta zona (incre- 
mento de la producción, de los gastos, ingresos a garantizar y cómo se dis- 
tribuirán en inversiones, medios de circulación, fondo de remuneración y 
seguros sociales, medida de la acumulación que absorberá el Estado, etc.). 

El tratamiento del conjunto de estas cuestiones y de otros problemas 
que pueden surgir en el curso de su estudio y aplicación. permitirá que el 
desarrollo de las fuerzas productivas y el perfeccionamiento de las relacio- 
nes de producción en toda la zona prevista se realice correctamente y sirva 
de base para los pasos que se emprenderán posteriormente para el desarro- 
llo del sistema cooperativista y de toda la vida de nuestro campo socialista 
El desarrollo de este proceso debe seguirse asiduamente y sus elementos 
particulares deben ser elaborados de forma continua, a fin de que marche- 
mos con seguridad y acierto en la aplicación de estos nuevos objetivos que 
estamos determinando. 


«Sobre el séptimo plan quinquenal» 
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LOS IRUSCA pS 
paa 1AS 


(Extractos) 


Han transcurrido dos décadas desde que se celebró la Conferencia de 
los 81 partidos comunistas y obreros del mundo, que entró y permanecerá 
en la historia como uno de los acontecimientos de mayor importancia en 
la lucha que se libra entre el marxismo-leninismo y el oportunismo. En 
esta conferencia, nuestro Partido abrió fuego contra el grupo revisionista 
de Jruschov, que dominaba en la Unión Soviética y luchaba por todos los 
medios para someter e introducir en su camino de traición a todo el movi- 
miento comunista internacional, a todos los partidos comunistas y obreros 
del mundo. 

Nuestro abierto ataque de principios contra el revisionismo moderno 
jruschovista en la Conferencia de noviembre del año 1960, no era una 
acción inesperada. Por el contrario, era la continuación lógica de las actitu- 
des marxista-leninistas que había mantenido siempre el Partido del Trabajo 
de Albania, era el paso a una nueva fase, superior, de la lucha que nuestro 
Partido libraba desde hacía tiempo por la defensa y aplicación consecuente 
del marxismo-leninismo. 

Las relaciones del Partido del Trabajo de Albania y el Partido Co- 
munista de la Unión Soviética, desde que los jruschovistas tomaron el 
Poder, hasta el momento en que salimos frente a frente contra ellos, han 
pasado por un proceso complejo, que ha tenido sus zigzags, sus periodos 
de exacerbación y sus normalizaciones temporales. Era el proceso del 
conocimiento recíproco a través de luchas, esfuerzos. a través del conti- 
nuo contraste de los puntos de vista. Después de la llegada al Poder de los 
putschistas revisionistas jruschovistas, nuestro Partido, basándose en los 
acontecimientos que se desarrollaban en aquel país, en algunas actitudes 
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y actos, que en un principio eran imprecisos pero que poco a pico an 
concretando, comenzó a sentir la tremenda peligrosidad de es E] 
de renegados que se ocultaban tras una ensordecedora demag: psetido- 
marxista y a comprender la gran amenaza que iba a suponer tanto PAñFla 
causa de la revolución y del socialismo en su conjunto, como para nuestro 
país. 

Íbamos observando cada vez mejor cómo los puntos de vista y las 
actitudes de Nikita Jruschov hacia importantes cuestiones del movimiento 
comunista internacional y del campo socialista diferían de nuestros puntos 
de vista y nuestras actitudes. Fue el XX Congreso del PCUS el que de un 
modo particular nos hizo adoptar una actitud de oposición a Jruschoy y 
los jruschovistas. Como marxista-leninistas y siguiendo el camino mar- 
xista-leninista, en varias ocasiones habíamos manifestado a los dirigentes 
soviéticos nuestras reservas y divergencias con sus posiciones conciliado- 
ras respecto a los revisionistas yugoslavos, con muchos de los aspectos de 
su política exterior sin principios, con bastantes de sus actitudes y actos 
erróneos y en absoluto marxistas en importantes cuestiones internaciona- 
les, etc. Ellos, aunque alguna vez simulaban abandonar, persistían en su 
camino; en cambio nosotros no aceptábamos tragar lo que nos servían, de- 
fendíamos nuestros puntos de vista y aplicábamos nuestra política exterior 
€ interior. 

Esto hizo que, con el transcurso del tiempo, cada uno llegase a conocer 
mejor las posiciones del otro y ninguna de las partes tuviera confianza en la 
otra. Por lo que a nosotros respecta, continuábamos preservando la amistad 
con la Unión Soviética, con su pueblo, continuábamos la construcción del 
socialismo según las enseñanzas de Lenin y Stalin, continuábamos defen- 
diendo, al igual que antes, al gran Stalin y su obra, a la vez que combatia- 
mos sin vacilar el revisionismo yugoslavo. Nuestras sospechas sobre los 
revisionistas soviéticos iban aumentando y profundizándose de día en día, 
ya que Jruschov y cía. actuaban a diario en oposición al marxismo-leninis- 
mo. 

Jruschov sabía nuestras reservas hacia el XX Congreso y la política 
que seguía frente a los titistas, el imperialismo. etc... pero su táctica era 
la de no apresurarse en agravar la situación con nosotros, los albaneses, 
Esperaba sacar provecho de la amistad que mostrábamos por la Unión 
Soviética, para tomar la fortaleza albanesa desde dentro y conquistar- 
nos con sonrisas y amenazas, con la concesión de algunos menguados 
créditos, así como con presiones y bloqueos. Jruschov y los jruschovistas 
pensaban: «Conocemos a los albaneses, por más tasturados, por más iras- 
cibles que sean, no tienen a dónde ir: los tenemos bien cogidos y. si se 
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hacen rogar, si no nos obedecen, entonces recurriremogia la; NAZAS. 
los bloquearemos, los boicotearemos, y a todos los qué'9p: esiften- 


cia los derrocaremos». 

El grupo de Jruschov preparó esta línea de acción, la desdfRoRió y 
profundizó, pensando que lograría su objetivo «dulcemente» y «sin ruido», 
Pero la realidad lo convencía de que esta táctica no daba ningún resultado, 
y así asomaban su impaciencia y su arrogancia. La situación se agudizaba, 
luego se «atenuaba» para volver a agudizarse. Éramos conscientes de a 
dónde le conduciría este camino. Por eso redoblábamos nuestra vigilancia 
y. a la vez que respondíamos a sus manifestaciones de prepotencia, tratába- 
mos de prolongar el «clima de paz», preservando los principios. 

Pero llegó el momento en que la gota colmó el vaso. La «paz» que 
aparentemente existía hasta entonces, ya no podía continuar. Jruschoy se 
lanzó a un ataque abierto para someternos y obligarnos a seguir su línea 
completamente oportunista. Entonces nosotros, alto y claro, le soltamos 
a Jruschov un tajante «¡no!», dijimos «¡alto!» a su actividad traidora. 

Esto marcó el comienzo de una lucha prolongada y muy difícil, en la que 
nuestro Partido, para gloria suya y del pueblo en que nació y creció, ha 
defendido siempre los intereses de su Patria socialista, ha defendido con- 
tinuamente el marxismo-leninismo, el verdadero movimiento comunista 
internacional. 

Muchas personas no comprendieron en aquel momento la actitud del 
Partido del Trabajo de Albania: hubo también simpatizantes de nuestro 
Partido y de nuestro país que consideraban precipitada esta actitud: algu- 
nos no se habían dado cuenta todavía de la traición de los jruschovistas, 
otros creyeron que rompíamos con la Unión Soviética para acercarnos a 
China, etc. Hoy no solo los amigos, sino también los enemigos de Al- 
bania socialista han comprendido el carácter de principios de la lucha 
ininterrumpida que ha librado y sigue librando nuestro Partido contra los 
oportunistas de todo pelaje. 

El tiempo confirmó por entero que el Partido del Trabajo de Albania 
tenía razón al combatir a los jruschovistas y no seguir su línea. A esta lu- 
cha, que exigió y exige grandes sacrificios, le debe nuestra pequeña Patria 
su libertad e independencia tan preciadas. su desarrollo victorioso en la 
vía del socialismo. Solo gracias a la línea marxista-leninista de nuestro 
Partido, Albania no se convirtió ni se convertirá jamás en un protectorado 
ruso ni de ningún otro. 

Desde 1961 nuestro Partido del Trabajo no mantiene ningún lazo ni 
contacto con los jruschovistas. Tampoco en el futuro entablará jamás 
relaciones de partido con ellos; con los socialimperialistas soviéticos no 
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tenemos ni tendremos nunca relaciones estatales. Al igual questa E 
nuestro Partido proseguirá consecuentemente la lucha ideológiga 3 
para el desenmascaramiento de estos enemigos del marxismo Hninismo. 
Del mismo modo que actuamos cuando Jruschov estaba en el PodéRRMÍ- 
cimos cuando aquél fue derrocado y reemplazado por el equipo de Brezh- 
nev. Nuestro Partido no alimentó ninguna ilusión, por el contrario estaba 
convencido y tenía la certeza de que Brezhnev, Kosiguin, Suslov, Miko- 
yan, etc.. que habían sido íntimos colaboradores de Jruschov, copartícipes 
en la organización y puesta en práctica de la contrarrevolución revisionista 
en la Unión Soviética, seguirían consecuentemente su línea anterior. 

Estos eliminaron a Jruschov al objeto de defender el jruschovisrno del 
descrédito que el propio maestro le imprimía con sus bufonadas sin fin, 
eliminaron al «padre» con el fin de aplicar con más intensidad y eficacia la 
total restauración del capitalismo en la Unión Soviética. 

En este sentido Brezhney y cía., se mostraron «dignos alumnos» de su 
nefasto maestro, A nivel interno de la Unión Soviética instauraron y refor- 
zaron el régimen dictatorial fascista, mientras que la política exterior de 
su Estado fue transformada en política de gran chovinismo, expansionista 
y hegemonista. La Unión Soviética se ha convertido, bajo la égida de los 
jruschovistas brezhnevianos, en una potencia imperialista mundial que, al 
igual que los Estados Unidos de América, pretende dominar el mundo. Los 
trágicos acontecimientos de Checoslovaquia, el afianzamiento de la domi- 
nación del Kremlin sobre los países del Pacto de Varsovia, la profundiza- 
ción de la dependencia multilateral de estos países de Moscú, la extensión 
de las garras del socialimperialismo soviético a Asia, África y otras partes 
son, entre otras, amargos testimonios de la política enteramente reacciona- 
ria del socialimperialismo soviético. 

Las justas valoraciones y pronósticos de nuestro Partido acerca de la 
reaccionaria política interior y exterior de Brezhnev se han confirmado y 
se confirman continuamente. El ejemplo más reciente es Afganistán, donde 
los jruschovistas brezhnevianos han emprendido una abierta agresión 
fascista y ahora tratan de apagar a sangre y fuego las llamas de la lucha 
popular para prolongar la vida a su ocupación socialimperialista. 

El hecho de que nuestra Patria y nuestro pequeño pueblo no hayan 
corrido la trágica suerte de todos los que hoy sufren bajo la esclavitud de 
los imperialistas o socialimperialistas, es el mejor testimonio de la justa 
línea de principios, audaz y consecuente que ha seguido y sigue nuestro 
Partido del Trabajo. 

El mérito de este justo camino le corresponde a todo el Partido y, de 
manera especial a su dirección, el Comité Central el cual, imbuido de las 
enseñanzas del marxismo-leninismo, fiel a nuestra teoría guía, ha dirigido 
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y dirige siempre con acierto al Partido y al pueblo. En logra enibates 
que hemos debido enfrentar, brilló y se templó aún más un leliBarti- 
do con su dirección y la del pueblo en torno al Partido. fértca ufiidad 


le dio fuerza y ánimo al Partido también en la lucha dificil pEoriosa 
contra los revisionistas jruschovistas: esta unidad ha sido y es la base de 
la firmeza y de la seguridad con las que Albania ha marchado y marcha 
haciendo frente a las presiones y chantajes. a las sonrisas y demagogias de 
los enemigos de todo color. 

Como comunista y dirigente del Partido he tenido también que par- 
ticipar activamente y dar mi contribución en toda esta lucha heroica de 
nuestro Partido. Encargado por el Partido y su dirección, muchas veces, 
desde la liberación de Albania y particularmente durante los años 1950- 
1960, he encabezado delegaciones de Partido y de Estado en encuentros 
oficiales con los dirigentes soviéticos y con máximos dirigentes de otros 
partidos comunistas y obreros. Igualmente, en muchas ocasiones hemos 
intercambiado visitas recíprocas con unos y otros, he participado en reu- 
niones consultivas y encuentros internacionales de los partidos comunis- 
tas, donde he expresado y defendido la justa línea del Partido, sus decisio- 
nes y recomendaciones. En todos estos encuentros y visitas he conocido de 
cerca a gloriosos dirigentes, inolvidables, como Stalin, Dimitrov, Gotwald. 
Bierut, Pieck y otros; asimismo he tenido que entrar en contacto y conocer 
también a los traidores jruschovistas, los cuales, a través de un largo y 
complicado proceso fueron usurpando respectivamente el Poder tanto en la 
Unión Soviética como en los países de democracia popular. 

Nuestras relaciones con ellos y las actitudes de nuestro Partido 
durante este período están reflejadas en los documentos del Partido, en 
mis escritos que se están publicando por decisión del Comité Central, 
así como en otros documentos que obran en los Archivos Centrales del 
Partido. Ahora entrego para su publicación estas notas, como recuerdos e 
impresiones míos de los numerosos contactos y choques con los jruscho- 
vistas, que van desde 1953, después de la muerte de Stalin, hasta finales 
de 1961, cuando el grupo de Jruschov rompió las relaciones diplomáticas 
con la República Popular de Albania. En el conjunto de los documentos 
y demás materiales publicados sobre aquel periodo, pienso que estas 
notas servirán a los comunistas y a las masas trabajadoras para conocer 
mejor tanto la actividad contrarrevolucionaria de los revisionistas sovié- 
ticos dentro y fuera de la Unión Soviética. como la lucha siempre justa y 
consecuente de nuestro Partido en defensa del marxismo-leninismo, de 
nuestro pueblo y de nuestra Patria socialista. 
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Una de las orientaciones principales de la estrategia y la f£tic; 
Jruschov a nivel interno de la Unión Soviética, consistía en ti 
mente en sus manos el poder político e ideológico y poner a stEgervicIo el 
ARO 


ejército soviético y la Seguridad del Estado. 

Para realizar este objetivo el grupo de Jruschov actuaría por etapas. 
En un principio no atacaría frontalmente el marxismo-leninismo, la edi- 
ficación del socialismo en la Unión Soviética ni a Stalin, Por el contrario 
este grupo se apoyaría en los logros alcanzados, incluso los exaltaría al 
ximo para obtener credibilidad y crear una situación de euforia, con el 
fin de minar más tarde la base y la superestructura socialistas. 

En primer lugar, este grupo renegado tenía que apoderarse del Partido 
a fin de aniquilar la posible resistencia de aquellos cuadros que no habían 
perdido la vigilancia revolucionaria de clase, neutralizar a los vacilantes 
y atracrlos a sus filas por medio de la persuasión o de las amenazas y, al 
mismo tiempo, promover a los puestos claves de dirección a los elementos 
malvados, antimarxistas, arribistas, oportunistas, elementos que, natural- 
mente, no faltaban en el Partido Comunista de la Unión Soviética y en los 
aparatos del Estado Soviético. 

En el Partido Comunista de la Unión Soviética, tras la Gran Guerra 
Patria aparecieron ciertos fenómenos negativos. La situación económica 
difícil, las devastaciones, las destrucciones, las grandes pérdidas humanas 
habidas en la Unión Soviética, exigían una movilización total de los cua- 
dros y las masas a la consolidación y el progreso. Pero en lugar de esto se 
vio un envilecimiento del carácter y la moralidad de muchos cuadros. Por 
otra parte, con su presunción ostentosa por las gloriosas batallas ganadas, 
con sus condecoraciones y privilegios y muchos otros vicios y concepcio- 
nes erróneas, los elementos megalómanos iban cercenando y ahogando la 
vigilancia del partido, agusanándolo desde dentro. En el ejército se crearon 
castas que extendieron su dominación brutal y arrogante al Partido, despo- 
jándole de su carácter proletario. La casta oxidó la espada de la revolución 
que debía ser el partido, 

Pienso que en el Partido Comunista de la Unión Soviética, ya antes de 
la guerra pero de un modo particular después, aparecieron signos de una 
apatía condenable. Este partido gozaba de gran renombre, había logrado 
grandes éxitos en su camino, pero al mismo tiempo había comenzado 
a perder su espíritu revolucionario, lo infectaban el burocratismo y la 
rutina. Las normas leninistas, las enseñanzas de Lenin y Stalin habían sido 
convertidas por los aparatchiks en fórmulas y slogans manidos e inútiles 
para la acción. La Unión Soviética era un gran país, el pueblo trabajaba, 
producía, creaba. Se decía que la industria se desarrollaba con los ritmos 
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requeridos, que la agricultura socialista progresaba, perqiéste, rr no 
estaba a la altura requerida. 
No era la línea «errónea» de Stalin la que frenaba el o, alíton- 


trario, esta línea era correcta, marxista-leninista, pero a menuda: 8ra mal 
aplicada, incluso deformada y saboteada por elementos hostiles. La justa 
línea de Stalin era deformada también por los enemigos camuflados en 

las filas del Partido y en los organismos del Estado, por los oportunistas, 
liberales, trotskistas, revisionistas, como eran, y salieron abiertamente más 
tarde, los Jruschov, los Mikoyan, los Susloy, los Kosiguin, etc. 

Jruschov y sus íntimos colaboradores en el putsch, ya con anteriori- 
dad a la muerte de Stalin, se contaban entre los más altos dirigentes que 
actuaban bajo cuerda, preparando y esperando el momento propicio para 
una acción abierta y a gran escala. De hecho, todos esos traidores eran 
conspiradores avezados en la experiencia de los diversos contrarrevolucio- 
narios rusos, en la experiencia de los anarquistas, trotskistas, bujarinistas. 
Conocían también la experiencia de la revolución y del Partido Bolchevi- 
que, mas de la revolución nada bueno habían aprendido, solo aprendieron 
aquello que necesitaban para minarla y minar el socialismo, escapando 
a los golpes de la revolución y de la dictadura del proletariado. En una 
palabra, eran contrarrevolucionarios y actuaban con doblez. Por un lado 
cantaban alabanzas al socialismo, a la revolución, al Partido comunista 
Bolchevique, a Lenin y Stalin y, por el otro, preparaban la contrarrevolu- 
ción, 

Toda esta basura acumulada saboteaba, pues, valiéndose de los méto- 
dos más refinados, los cuales enmascaraba con elogios a Stalin y al régi- 
men socialista. Estos elementos desorganizaban la revolución organizando 
la contrarrevolución, se mostraban «severos» con los enemigos internos 
para infundir el miedo y el terror en el Partido, en el poder y en el pueblo. 
Eran siempre ellos los que informaban a Stalin de una situación de euforia 
que creaban artificialmente, más en realidad socavaban la base del partido, 
la base del Estado, pervertian los ánimos y ponían por las nubes el culto a 
Stalin, a fin de derrocarle más fácilmente mañana. 

Esta era toda una actividad hostil y diabólica que había agarrado por 
el cuello a la Unión Soviética, al Partido Comunista de la Unión Soviética 
y a Stalin, que, tal como demostraron los hechos históricos, estaba rodeado 
de enemigos. Casi ninguno de los miembros del Presidium y del Comité 
Central levantó su voz en defensa del socialismo y de Stalin. 

Si se procede a un minucioso análisis de las directrices políticas, 
ideológicas y organizativas de Stalin en la dirección y la organización 
del Partido, de la guerra y del trabajo, no se encontrará en general erro- 
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res de principios, mas si tenemos en cuenta cómo estas direct 
deformadas por los enemigos, y cómo eran puestas en prácticgi/ve! 
las funestas consecuencias de estas deformaciones y aparece: 
el Partido comenzó a burocratizarse, a dejarse invadir por la MN 
un formalismo nefasto que lo paralizaban, que sofocaban su espíritu y su 
ímpetu revolucionario. El Partido se iba cubriendo de un espeso moho, 
caía en la apatía política, pensando erróneamente que solo la cabeza, la di- 
rección, actúa y resuelve todo. Esta concepción creó una situación que por 
todas partes y ante cualquier problema se decía «esto lo sabe la dirección», 
«el Comité Central es infalible», «esto lo ha dicho Stalin y se acabó», etc. 
Puede ser que muchas cosas que Stalin no dijera, fueran encubiertas con 
su nombre. Los aparatos y los funcionarios se hicieron «todopoderosos», 
«infalibles», actuaban como burócratas valiéndose de las formulas del cen- 
tralismo democrático, de la crítica y la autocrítica bolcheviques. Así pues, 
no hay duda de que el Partido Bolchevique había perdido su vitalidad de 
antaño, Este partido vivía con fórmulas correctas, pero solo eran fórmulas; 
era mero ejecutor, había perdido toda iniciativa; los métodos y las formas 
de trabajo que se utilizaban en la dirección del partido arrojaban un balan- 
ce opuesto a los resultados esperados. 

En estas condiciones, las medidas administrativas burocráticas empe- 
zaron a prevalecer sobre las medidas revolucionarias. La vigilancia ya no 
era operante, porque tampoco era ya revolucionaria, a pesar de que fuera 
pregonada como tal. De una vigilancia de partido y de masas, se convertía 
en una vigilancia de los aparatos burocráticos y se transformaba de hecho, 
si no enteramente desde el punto de vista de las formas, en una vigilancia 
de la Seguridad del Estado, de los tribunales. 

Es comprensible que en este orden de cosas existente en el Partido 
Comunista de la Unión Soviética, echaran raíces y empezaran a cultivarse 
sentimientos y puntos de vista no proletarios, ajenos a la clase, entre los 
comunistas y en la conciencia de muchos de ellos. Poco a poco comen- 
zaron a extenderse el arribismo, el servilismo, la charlatanería, el com- 
padrazgo, la moral antiproletaria, etc. Todo esto corroía el Partido desde 
dentro, sofocaba el espíritu de lucha de clases y de sacrificio, y empujaba a 
la búsqueda de una vida «agradable». tranquila, de privilegios, de ventajas 
personales con el mínimo trabajo y esfuerzos. Así se creó la mentalidad 
burguesa y pequeñoburguesa que se observaba o se expresaba a través de 
fórmulas y de juicios tales como: «Nosotros hemos trabajado. combatido y 
vencido por este Estado socialista, ahora gocemos y aprovechemos. Noso- 
tros somos invulnerables, el pasado nos cubre todo». El mayor peligro era 
que esta mentalidad estaba tomando cuerpo también en los viejos cuadros 
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del partido, con un buen pasado y origen proletario, e ingftuso, s Miem- 
bros del Presidium y el Comité Central, los cuales debíaii/se :niplo 
de pureza para los demás. Muchos de estos cuadros se engpntraban gifla 
dirección, en los aparatos y utilizaban bellamente las palabra$HA8 fíases 
revolucionarias, las fórmulas teóricas de Lenin y Stalin, cosechaban los 
laureles del trabajo ajeno y estimulaban el mal ejemplo. Así, en el Partido 
Comunista de la Unión Soviética se iba creando una aristocracia obrera de 
cuadros burócratas. 

Este proceso de degeneración se desarrollaba, desgraciadamente, 
bajo las consignas «alegres» y «prometedoras» de «todo marcha bien, 
normalmente, de acuerdo a las normas y leyes del partido», que de hecho 
eran violadas, «la lucha de clases sigue desarrollándose». «el centralismo 
democrático es preservado», «la crítica y a autocrítica continúan como 
antes», «existe la férrea unidad en el partido», «ya no hay elementos 
fraccionalistas y antipartido», «pasó el tiempo de los grupos trotskistas, 
bujarinistas», etc., etc. Este deformado concepto de la situación, que es 
donde reside la esencia del drama y del error fatal, era considerado en 
general, incluso por los elementos revolucionarios, como una realidad 
normal, por eso se pensaba que no existía ningún motivo de alarma, que 
los enemigos, los ladrones, los que infringían la moral eran condenados 
por los tribunales, que los miembros indignos del partido eran expulsa- 
dos como de costumbre y, como de costumbre, se admitían otros nuevos, 
que los planes eran realizados, aunque en algunos casos no lo fueran, que 
la gente era criticada, condenada, elogiada, etc. De este modo, la vida, 
según ellos, seguía normalmente su curso y así se le informaba a Stalin de 
que «todo marcha normalmente». Estamos convencidos de que si Stalin, 
como gran revolucionario que era, hubiera conocido la situación real en el 
partido, habría asestado un golpe demoledor a este espíritu malsano, y el 
partido y el pueblo soviético se habrían levantado, porque, con razón, ellos 
tenían gran confianza en Stalin. 

Los aparatos no solo no informaban correctamente a Stalin y defor- 
maban burocráticamente sus justas directrices. sino que habían creado una 
situación tal en el partido y en el pueblo, que cuando el mismo Stalin, en la 
medida en que se lo permitían su edad y su salud, se reunía con las masas 
del partido y del pueblo, estas no le informaban de las deficiencias y los 
errores que se daban, ya que los aparatos habían inculcado a los comunis- 
tas y a las masas la idea de que «no debemos inquietar a Stalin». 

El gran ruido que levantaron los jruschovistas sobre el pretendido 
culto a Stalin era en realidad un bluf. Este culto no había sido cultivado 
por Stalin, que era un hombre sencillo, sino por toda la bazofia revisionista 
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acumulada a la cabeza del Partido y del Estado, que, entre otrág'co: e 
valía del gran cariño que los pueblos soviéticos mostraban pofíStal h 
ticularmente después de la victoria sobre el fascismo. Si se lecelys disCur- 
sos de Jruschov, Mikoyan y de todos los otros miembros del Presidti se 
verá los elogios desenfrenados e hipócritas que estos enemigos prodigaban 
a Stalin mientras este estuvo en vida. Esta lectura provoca nauseas cuando 
piensas que detrás de estos elogios, dichos elementos ocultaban su trabajo 
hostil a los ojos de los comunistas y de las masas, los cuales estaban enga- 
ñados al pensar que tenían ante sí dirigentes fieles al marxismo-leninismo 
y camaradas leales a Stalin. 

Incluso después de la muerte de Stalin los «nuevos» dirigentes so- 
viéticos, y sobre todo Jruschov, se abstuvieron todavía por un tiempo de 
hablar mal de Stalin, hasta lo valoraban y lo trataban de «gran hombre», de 
«líder con una autoridad indiscutible», etc. Jruschov tenía que hablar así 
para ganar crédito dentro y fuera de la Unión Soviética, para hacer creer 
que era «fiel» al socialismo y a la revolución, «continuador» dé la obra dé 
Lenin y de Stalin. 

Jruschov y Mikoyan eran los más encarnizados enemigos del mar- 
xismo-leninismo y de Stalin. Uno y otro eran la cabeza del complot y 
del putsch, que habían preparado desde hacía tiempo con arribistas y 
antimarxistas del Comité Central, del ejército y dirigentes de la base. 
Estos putschistas no descubrieron su juego inmediatamente después de 
la muerte de Stalin, sino cuando debían, y a medida que les era necesario 
continuaban vertiendo su veneno, mezclándolo con alabanzas a Stalin, Es 
cierto que Mikoyan en particular, en los numerosos encuentros que me ha 
tocado tener con él, jamás ha pronunciado un elogio a Stalin, por más que 
en discursos y peroratas, viniera o no a cuento, los putschistas entonaran 
ditirambos y glorias a Stalin. Alimentaban el culto a Stalin a fin de aislarlo 
lo más posible de las masas, y enmascarándose tras este culto, preparaban 
la catástrofe. 

Jruschov y Mikoyan actuaron de acuerdo a un plan preestablecido 
y. con la muerte de Stalin, encontraron libre campo de acción, debido 
asimismo a que los otros, desde Malenkov a Vorochilov. pasando por Beria 
y Bulganin, se mostraron no solo ciegos, sino también ambiciosos y cada 
uno pugnaba por el Poder. 

Estos y otros, viejos revolucionarios y comunistas honrados se habían 
convertido ya en representantes típicos de esa rutina burocrática, de esa 
«legalidad» burocrática que había sido instituida y, cuando tímidamente 
quisieron recurrir a esta «legalidad» contra el complot manifiesto dé los 
jruschovistas. la acción había sido consumada desde hacía tiempo. 
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Jruschov y Mikoyan, en perfecta unidad, supieron i 
aquellos y oponer unos a otros. En pocas palabras, pusi 
la táctica siguiente: crear rencillas y escindir el Presidiumhorgafizarilís 
fuerzas putschistas fuera de este, continuar hablando bien de Sn Para 
tener las masas de decenas de millones consigo y aproximar así el día de 
la toma del Poder, liquidar a los adversarios y toda una época gloriosa de 
construcción del socialismo, las victorias de la Guerra Patria, etc. Toda 
esta actividad febril (y esto nosotros lo notábamos) tendía a crear la popu- 
laridad de Jruschov dentro y fuera de la Unión Soviética. 

Jruschov, bajo el paraguas de las victorias que la Unión Soviética y el 
Partido Comunista de la Unión Soviética habían logrado con Lenin y Sta- 
lin a su cabeza, hacía todo lo posible por que los pueblos y los comunistas 
soviéticos pensaran que nada había cambiado, un gran dirigente había 
muerto, pero un dirigente «todavía más grande» subía, ¡y qué dirigente!, 
«¡todo igual de fiel a los principios y leninista, e incluso más grande que 
su predecesor, pero liberal, popular, sonriente, lleno de humor y joviali- 
dad!». 

Mientras tanto, la víbora revisionista, que iba tomando sus impulsos, 
empezó a verter su veneno sobre la figura y la obra de Stalin, al comienzo 
no atacando a Stalin por su nombre, sino indirectamente. 

En uno de los encuentros que tuve con Jruschov, en junio de 1954, 
en un plano supuestamente de principios y teórico empezó a explicarme 
la gran importancia de la «dirección colectiva», los grandes daños que 
entrañaba la substitución de aquélla por el culto a una persona, me llegó a 
mencionar también unos pasajes aislados de Marx y de Lenin para darme a 
entender que sus afirmaciones tenían un «fondo marxista-leninista». 

De Stalin no dijo nada malo, en cambio descargó todas sus baterías 
contra Beria, acusándolo de faltas reales e imaginarias. Lo cierto es que en 
esta etapa inicial de su ofensiva revisionista, Jruschov no tenía mejor carta 
que Beria si quería poner en práctica sus planes secretos. Como he escrito 
más arriba, Jruschov presentó a Beria como el responsable de muchos de 
los males: este habría subestimado el papel del primer secretario, habría 
perjudicado la «dirección colectiva», habría intentado poner el Partido 
bajo la dirección de la Seguridad del Estado. Bajo la máscara de la lucha 
contra los daños causados por Beria, Jruschov. por una parte, se afianzaba 
en la dirección del Partido y del Estado y echaba mano del Ministerio del 
Interior, y. por otra parte, preparaba a la opinión para el ataque abierto que 
poco más tarde emprendería contra José Visarionovich Stalin, contra la 
verdadera obra del Partido Comunista Bolchevique de Lenin y Stalin. 
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Muchas de estas acciones y cambios inopinados nos causiibar 
impresión, pero era demasiado pronto para que pudiéramos c: 5) 
verdaderas proporciones del complot que se estaba poniendo ráctica. 
Sin embargo, desde entonces, no podíamos dejar de observar la nafariteza 
contradictoria de los actos y las ideas de este «nuevo dirigente» que toma- 
ba las riendas de la Unión Soviética. Este mismo Jruschov que ahora se 
presentaba como un «adepto de la dirección colectiva», algunos días antes, 
en un encuentro que habíamos tenido con él, se nos presentó, al hablarnos 
del papel del primer secretario del partido y del primer ministro, como un 
ardiente partidario del «papel del individuo», y de la «mano dura». 
Después de la muerte de Stalin, se tuvo la impresión de que estas 
«personas de principios» habían establecido una dirección colectiva. Esto 
era propagado con gran bombo para señalar que «Stalin habia violado el 
principio de la dirección colectiva», que «había bastardeado esta impor- 
tante norma para una dirección leninista» y que «la dirección del partido 
y del Estado, de colegiada que era se había convertido en una dirección 
personal», Esto era una gran mentira y los jruschovistas la difundían para 
preparar su propio terreno. Si la colegialidad había sido violada, la falta 
debía buscarse no en las correctas ideas formuladas por Stalin en lo que 
se refiere a diversos problemas, sino en las adulaciones rastreras de estos 
otros y en las decisiones arbitrarias que tomaban deformando la línea en 
los diversos sectores que dirigían. Y ¿cómo se podian controlar los actos 
de estos elementos antipartido que habían rodeado a Stalin, en un mo- 
mento en que ellos mismos propagaban la idea de que el «Ce-Ka znayet 
vsio»'?! Actuando de este modo, estos individuos querían convencer al 
partido y al pueblo de que «Stalin sabe todo lo que pasa» y «él lo aprueba 
todo». En otros términos, en nombre de Stalin y por medio de los aparat- 
chiks reprimían la crítica y buscaban convertir el Partido Bolchevique en 
un partido sin espíritu, en un organismo desprovisto de voluntad y energía, 
que vegetara de día en día, aprobando todo lo que decidía, urdía y defor- 
maba la burocracia. 

En la campaña por la pretendida instauración de una dirección co- 
lectiva. Jruschov trató de maniobrar hábilmente, levantando un ruido 
ensordecedor sobre la lucha en contra del culto a la personalidad. Ya no 
habría fotos de Jruschov en la prensa diaria, no habría grandes titulares 
colmándole ele elogios, ahora se recurría a otra táctica, resobada: todos 
los periódicos estaban plagados de declaraciones públicas, de discursos de 
Jruschov. todo eran noticias sobre sus encuentros con embajadores extran- 
jeros, su presencia cada noche en las recepciones de los diplomáticos, sus 


1. Ruso en el original — «CC (Comité Central) lo sabe todo». 
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entrevistas con delegaciones de partidos comunistas, susiénc: os d9n 
periodistas, hombres de negocios, senadores norteamerigAno: lo Ha- 
rios occidentales, amigos suyos. Toda esta táctica pretendia contra] .rse 


al método de «trabajo cerrado de Stalin», a «su labor sectariBRGhe/ según 
les jruschovistas, había sido muy nefasta para la apertura de la Unión 
Soviética al mundo exterior. 

Esta propaganda jruschovista tenía por objeto mostrar al pueblo 
soviético que ya había encontrado a su «auténtico dirigente leninista, que 
lo sabe todo, que todo lo resuelve correctamente, que posee una vitalidad 
extraordinaria, que da la debida respuesta a quien quiera que sea», y cuya 
actividad desbordante «hace que en la Unión Soviética se corrija todo, se 
condenan los crímenes del pasado y se vaya adelante». 


Extraido de «Los jruschovistas»; 
2a ed. en albanés, Tirana, 1982. 
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COMPRENDAM R 
LA VIDA Y EL RIC TÚ! O 
DE LA JUVENTUD. 


Extractos de la intervención en la reunión diaria 
del Secretariado del CC del PTA 


7 de noviembre de 1980. 


Ayer, en la reunión del Secretariado!, teníamos un material sobre el 
trabajo con la juventud. En mi intervención al respecto puse de relieve, 
entre otras cosas, que hay que prestar mayor atención al método de trabajo 
del Partido con la juventud. Hoy quiero subrayar algunas cuestiones. 

El trabajo del Partido con la nueva generación reviste gran impor- 
tancia. No es suficiente dar a la juventud las orientaciones y directrices 
generales de Partido, sino que hay que devanarse los sesos para hacerlas 
comprensibles al objeto de que se apliquen con eficiencia. Se plantea la 
cuestión de ejercer en la práctica una dirección más cualificada y con 
amplitud de horizonte por parte del Partido. La dirección del Partido en la 
organización de la juventud no debe ser medida ni valorada por el hecho 
de si fue o no a la reunión el secretario de la organización de base del Par- 
tido o algún otro comunista, si fueron convocados para informar o no los 
dirigentes de la juventud. sino por los resultados prácticos obtenidos, por 
la aplicación de las directrices del Partido. por el trabajo cotidiano de los 
jóvenes. Dirección del Partido significa mantener a la juventud al corriente 
de sus directrices y aclarárselas, desmenuzarlas en las condiciones concre- 
tas en que los jóvenes trabajan y estudian, conocer de cerca su trabajo y 


1. En esta reunión se discutió el informe presentado por el Comité Central de la UJTA: 
«Sobre la aplicación de las tareas del IV Pleno del CC del PTA para la educación revolucio- 
naria de la juventud y la lucha contra las manifestaciones extrañas). 
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sus problemas, vivir siempre con ellos, entrar en su mundo i 10, vili 
zarles para alcanzar cada vez mayores logros. S 
La juventud no soporta el formalismo y ella misma trabajafy lucha 
para superar todo lo que huele a formalismo. Los que piensan que H6BjÓ= 
venes deben discutir las cuestiones que les preocupan solo en las reuniones 

de su organización» no tienen en cuenta que la vida es amplia y profunda, 
que hace aflorar continuamente numerosos problemas, que en una reunión 
de hora y media de la organización de la juventud, que se hace una vez al 
mes, no se pueden plantear ni resolver todos. No se puede analizar toda la 
variedad de opiniones de la juventud en tan poco tiempo. ¿Por qué habría 
que decir al joven que por qué razón no trata en la organización todos los 
problemas que le preocupan? El joven va a la reunión de la organización 
para aprender algo que no sabe, para recibir una orientación que debe com- 
prender y aplicar correctamente sobre la base de la línea del Partido, pero 
no puede pedírsele que lo diga todo en la reunión, porque sería imposible y 
haría pesada la reunión. 

Debemos educar a la juventud como exige el Partido, utilizando la ma- 
yor diversidad de formas y medios. Su educación no puede realizarse solo 
en las reuniones, que a menudo se vuelven aburridas y se reducen a una 
reunión en la que se critica, se critica y solo se critica actos indecorosos 
de los jóvenes. La organización de la juventud tiene un importante papel 
educativo que descansa en las orientaciones básicas del Partido. Y se cri: 
ticará a quien infrinja las normas de la sociedad socialista, pero el trabajo 
educativo no hay que simplificarlo limitándolo solo a las reuniones, solo a 
la crítica. 

Es importante que conozcamos bien y comprendamos a la juventud en 
profundidad. Y para lograr esto es necesario que continuamente echemos 
una mirada atrás a nuestros sentimientos, a nuestros objetivos para ver 
cómo hemos sido nosotros antes. ¿Sería justo ahora considerar un delito el 
que un muchacho o una muchacha exterioricen sus sinceros sentimientos 
amorosos? Esto es normal y nadie tiene por qué pensar que «se pierde la 
moral». 

Los jóvenes de ambos sexos van a trabajar como voluntarios al ferro- 
carril y a otras acciones y sin embargo no se han producido escándalos, 
no hemos oído que haya habido problemas entre ellos. Con gran ahínco 
trabajan juntos, se conocen, bromean, entablan amistad y ocurre que se 
enamoran y se prometen. 

Lo mismo ocurre cuando los jóvenes hacen excursiones al Dajti, al To- 
mor, etc. Junto con sus compañeras han estado trabajando en el ferrocarril, 
ahora van juntos de excursión, juntos van a la escuela, estudian, se ayudan 
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mutuamente y se hacen novios, o se hacen amigos y má, ta aipis- 
tad lleva al amor y al matrimonio. En ello no hay nada dm: 

Todos pensamos que tenemos una juventud muy buena Esti opiifón 
no la decimos como un slogan, sino que expresamos una cosáteoinpleta- 
mente cierta. Cuando vemos lo que ocurre en otros países, nos convence- 
mos aún más de que tenemos una juventud muy buena, pero esta juventud 
necesita que la comprendamos profundamente, Debemos conocer la nueva 
mentalidad que se crea con el desarrollo de la cultura y de la vida social. 
La vida social de hoy ya no es la que ha sido en el pasado, sino que es más 
profunda, más rica, es una vida socialista, con elevadas y amplias exigen- 
cias. 

Nuestra juventud se distingue por su pureza moral, por su fidelidad 
política al Partido, por su madurez ideológica, por su elevado nivel edu- 
cativo y cultural, por su actitud socialista hacia el trabajo y la propiedad. 
Pero cuando nos presentan datos de que “tal porcentaje de delitos ha sido 
perpetrado por jóvenes”, y “son los jóvenes quienes faltan al trabajo”, etc.. 
no debemos pensar que todo lo malo lo hacen los jóvenes, y que los adul- 
tos no tienen ninguna responsabilidad. ¿Quién educará a estos jóvenes? 
Los educará la dirección de la fábrica o de la empresa, que debe ver con 
ojo crítico la labor de dirección, su trabajo con la gente, cómo ha actuado 
tal o cuál joven que tiene defectos. Si vemos bien y concretamente el caso 
de un joven que, por ejemplo, falta media hora al trabajo, nos resultará que 
no está formado. Naturalmente, el joven que no va regularmente al trabajo, 
no ha comprendido bien que el trabajo es una cuestión de honor y una 
obligación. Nuestra tarea no es abandonar y despreciar a este joven sino 
acercándole, hablándole con cariño, convencerle para que sea disciplinado 
en el trabajo y no dejarle que degenere. Me parece que todos debemos 
comprender bien la vida y el rico mundo de la juventud. 

Actualmente, cuando el nivel material y cultural en nuestro país se 
ha elevado y se eleva cada vez más, los intereses y las exigencias de la 
juventud son diferentes. Hoy los jóvenes no se contentan con lo que a 
nosotros nos bastaba cuando éramos jóvenes. He aquí porqué otro proble- 
ma relacionado con la educación de la juventud es el aprovechamiento del 
tiempo libre, la organización de diferentes actividades deportivas, cultura- 
les, artísticas y científicas. Cuando hablamos, por ejemplo, de actividades 
deportivas, no quiere decir que organicemos únicamente campeonatos 
nacionales. Los tipos de deporte y las actividades deportivas pueden ser 
numerosos y variados. ¿Por qué no se realizan, por ejemplo, más marchas 
y juegos deportivos? El lenguaje que se emplea algunas veces diciéndo- 
les a los jóvenes: «No hagas esto, no hagas aquello», del mismo modo la 
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desconfianza se manifiesta algunas veces hacia ellos, no puedgf e: a 
la masa de la juventud. Incluso cuando jugando se rompe ací 4 
te algún cristal, enseguida se dice: «¡La culpa la tiene la juventágl!»-Las 
generalizaciones fuera de lugar y sin fundamento son muy peligrosigo 

Las actividades recreativas durante el tiempo libre no son solo tarea 
de la organización de la juventud. Los jóvenes, cuando salen del trabajo 
o la escuela tienen necesidad de descansar, de jugar, leer, participar en 
una velada, de ir a una fiesta, al cine; hay quienes prefieren tomar un café, 
comerse un pastel, etc. Cada cual tiene posibilidad de organizarse esto du- 
rante el tiempo libre, para que al día siguiente vaya al trabajo con nuevas 
energias. 

La juventud es el porvenir del país, representa las alas del Partido 
que levantan el vuelo cada vez más. Si no tenemos en cuenta las justas 
exigencias, los deseos honestos de estas «alas» que levantan el vuelo 
continuamente, se perjudicaría la educación multilateral de la juventud, su 
temple ideológico y político, su continua revolucionarización. Tenemos la 
amarga experiencia de los países ex socialistas, como la Unión Soviética, 
etc.. donde la juventud degeneró. Este peligro existe también para nuestra 
juventud, si no se trabaja pacientemente en su educación marxista-leninis- 
ta. Pero nuestro Partido ha trabajado y trabaja continuamente para educar 
a la juventud con su línea y sus ideales, con las cualidades de la moral 
comunista. Esta es la razón de que tengamos una juventud tan honesta, tan 
patriota y tan ligada al Partido. 

Las grandes cuestiones económicas que nos absorben en el trabajo no 
deben hacernos olvidar jamás la correcta educación ideológica y política 
de la juventud. Nuestra juventud debe educarse en las normas de la moral 
comunista y en el marco de desarrollo de nuestra sociedad y nuestra eco- 
nomía socialistas. Esta educación no se realiza como debiera por parte de 
todos. La educación de la joven generación no es únicamente tarea de la 
organización de la juventud. De esta cuestión se ocupan y deben ocuparse 
todos: la escuela, las organizaciones de masas, las instituciones culturales 
y científicas. La educación de la juventud no puede realizarla el pedagogo 
en una hora que se ha fijado para el trabajo no lectivo. La educación es un 
proceso continuo y exige trabajo en las aulas y fuera de ellas, en el colecti 
vo o en pequeños grupos e incluso con determinados jóvenes. Esto pueden 
hacerlo todos los pedagogos... 

En la práctica hay que criticar las actitudes negativas, pero a los cri- 
ticados debemos tratarlos y corregirlos de modo que no se menoscabe su 
cariño por el Partido. 


118 


Enver Hoxha 


Así hay que actuar con los jóvenes, que además so 
Como pusimos de relieve en la reunión del Secretariad: 
tral, cuando se constatan algunos fenómenos negativos yen, 
hay que encontrar las causas y combatirlas, y no limitarse a lARGÓNSecuen- 
cias, Esto se realiza cuando el problema se estudia y se actúa por la vía 
de la persuasión. Así deben trabajar los comunistas, las organizaciones de 
masas, como las de la juventud, la mujer. las uniones profesionales, etc., 
con el fin de que determinados individuos con defectos se convenzan y 
marchen por el camino justo del Partido. La gente, por más equivocada 
que esté, si se actúa correctamente con ella, está dispuesta a oír los conse- 
jos que se le dan. 

Tomemos otra cuestión. Decimos que la gente en nuestro país, no 
tiene creencias religiosas y es cierto. Pero ¿acaso quiere decir esto que la 
religión ha sido arrancada de raíz, que no existen reminiscencias religiosas 
en la conciencia de la gente? 

No está bien que los jóvenes disgusten a sus padres, pero cuando les 
prohíben amar a una muchacha o a un muchacho que ha tenido otra reli- 
gión, en este caso que no les siente mal a estos padres que sus hijos no les 
hagan caso, Cuando el muchacho es bueno, patriota y honesto, entonces 
la joven que lo quiere se casará con él aunque no lo quieran la madre o el 
padre, A fin de cuentas, los jóvenes tienen su vida por delante, 

Otra cuestión es la satisfacción de las necesidades de los jóvenes. Los 
padres deben rodearles de un ambiente familiar y social cálido, prestar 
atención a satisfacer alguna demanda razonable, sin renunciar a su educa- 
ción, que es lo principal. 

Nuestra juventud tiene instrucción, tiene estudios. Nosotros, los 
trabajadores del Partido, desde el nivel más alto al más bajo, debemos 
comprender bien esta cuestión. Tenemos una ventaja política, que debemos 
saber aprovechar. Los cuadros jóvenes que han terminado la escuela, son 
gente del pueblo y quieren al Partido; si el Partido trabaja bien con ellos, 
no se convertirán en tecnócratas. Así al joven agrónomo podemos hacerle 
presidente de la cooperativa. rodeándole, de acuerdo con las normas del 
Partido, de la atención necesaria, y entonces no se convertirá en un tecnó- 
crata. Así pues, esta ventaja. que tenemos con nuestros cuadros jóvenes, 
debemos apreciarla y aprovecharla... 

El Partido, en esta situación, debe realizar un trabajo mejor y más 
profundo con la juventud. Los jóvenes de hoy tienen cultura, saben incluso 
idiomas, leen literatura técnica y científica. Debemos trabajar para formar 
en los jóvenes una sana opinión basada en nuestra concepción marxista-le- 
ninista y disipar, a través de la radio, la televisión y la prensa, la niebla de 
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lo extraño, aclarar la mente de la gente con la verdad marxistaMeni) 
con nuestra línea. También nuestras reuniones, conferencias $ghar 
tienen su efecto positivo cuando se desarrollan como se debe. SYalguños 
jóvenes, víctimas de la propaganda extranjera, degeneran, no conf 
toda nuestra juventud, Esto ha ocurrido y ocurrirá, son cosas de la vida. 
Habrá también desviacionistas, 

Nuestra juventud tiene los ojos puestos en el Partido. Pero también 
el Partido los tiene puestos en la juventud, en el porvenir, en el trabajo y 
cuida continuamente de que en todas las partes y siempre viva, piense y 
trabaje al ritmo de nuestra realidad, esté a la altura de la situación, contri- 
buya con todas sus fuerzas para hacer florecer y fortalecer aún más nuestra 
patria socialista. 


«Sobre la juventud», t. 11 
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LOS ECONOMISTAS DEREOAR 
OPINIONES EXACTAS Y 

JUSTAS, APOYADAS ÉN EL 
MARXISMO-LENINISMO 


Extractos de la intervención en la reunión diaria del 
Secretariado del CC del PTA 


10 de diciembre de 1980 


En el marco de las medidas para la transformación de algunas coope- 
rativas de tipo superior en empresas agricolas, nos ha sido presentado un 
material de varios economistas. Este material se centra en las relaciones 
con sus miembros y precisamente en la cuestión de si debe compensarse 
o no a los miembros por una parte del patrimonio de la cooperativa y, en 
caso afirmativo, por qué parte. 

Algunos de ellos intentan argumentar que ya que nos encontramos 
ante el paso de una forma inferior a otra superior de la propiedad socia- 
lista, no es razonable compensar a los miembros, siquiera por una parte 
del patrimonio de la cooperativa. Estos dicen que debe pagarse solamente 
por el ganado de la economía auxiliar del cooperativista. Se esfuerzan por 
argumentarlo con unas citas de Marx o de Engels, citas que interpretan de 
forma mecánica o errónea. Por eso no plantean correctamente el problema. 
La cita de Engels. extraída de la obra «Anti-Dúbring», es ésta: 

«...la propiedad social se extiende a la tierra y a los demás me- 
dios de producción, y la propiedad individual, a los productos ) 

a los objetos de consumo. Y para que la cosa resulte comprensi- 

ble aun para niños de seis años Marx supone —continúa dicien- 

do Engels— una «asociación de hombres libres que trabajan 
con medios comunes de producción y emplean conscientemente 
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sus fuerzas individuales de trabajo, como una fuerzaGe 1 o Y 
social», una asociación organizada según el plan soglalis de 
nuevo cita a Marx—, «el producto total de la asocia“in es tn 
producto social. Una parte de dicho producto sirve de nuBRRUÉ 
medios de producción, sigue siendo social, otra parte se consu- 
me, como medio de existencia, por los miembros de la asociación 

y, por tanto, debe repartirse entre ellos. »! 

Partiendo de esta cita, estos economistas nos dicen que en el caso 
concreto de las tres cooperativas de tipo superior que se propone transfor- 
mar en empresas agrícolas, dado que se trata de una transformación dentro 
del mismo tipo de propiedad, la propiedad estatal y la cooperativista, no 
debemos pagar por una parte de los medios de producción. Para ellos 
la propiedad de todo el pueblo es igual que la propiedad común de los 
cooperativistas (!). Precisamente aquí yerran, porque aunque ambas son 
verdaderamente socialistas, no son una misma forma, una es propiedad 
socialista de todo el pueblo y la otra es propiedad socialista de grupo, y 
aquí, en la definición de estas dos formas de propiedad, no nos movemos 
ni un ápice de la teoría marxista-leninista. ¿Por qué? La propiedad estatal 
se extiende sobre la tierra y los demás medios de producción, ya sean estos 
animales, medios de transporte, etc., mientras que la propiedad personal se 
extiende a otros productos, de amplio consumo. En la cooperativa existe la 
propiedad de grupo, pero la propiedad de grupo en la Cooperativa de Pre- 
za, por ejemplo, no es común a la propiedad de grupo de la Cooperativa de 
Vagarr; no, aquélla es propiedad de grupo de Preza y este grupo no tiene 
derecho a ser abastecido, por citar algo. con leche de esta otra cooperativa. 
¿Por qué? Porque la leche es propiedad de este grupo. Mientras que los 
productos de la Empresa Agrícola de Sukth, como propiedad estatal que 
es, los coge el Estado y los lleva adonde crea conveniente, los reparte entre 
todo el pueblo en toda Albania. 

¿Por qué se han definido así estos dos tipos de propiedad? Porque 
difieren una de otra, porque tienen contenido económico-social de clase. 
En la propiedad de grupo la tierra es de todo el pueblo, porque aquí, según 
las enseñanzas de Marx, la tierra está nacionalizada. Pero una parte de los 
medios de producción en las cooperativas no es propiedad del Estado. sino 
de grupo. Este grupo ha acumulado estos medios con el trabajo socializado 
en el marco de esa forma de propiedad que es socialista. Y dado que este 
grupo ha acumulado sólo, con su trabajo, esos medios de producción, otro 
grupo socializado, por ejemplo, el de Ndroq. no tiene derecho a meter la 
mano en los ingresos de la Cooperativa de Preza: hay un límite por cuanto 


1.F Engels 


Anti-Diihring, págs. 146-147, ed. en albanés, Tirana, 1974. 
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se refiere a la tierra, por cuanto se refiere a los demás medios, roditc- 
ción y a los productos que se realizan sobre su base. 

Sobre este problema que estamos discutiendo, comózgs natúral, Marx 
y Engels no dicen nada concreto, formulan el principio básicóHR liemos 
aplicado al pie de la letra. Además Marx ha definido las etapas de la 
revolución, Pero estos economistas lo olvidan. Nosotros repartimos inicial- 
mente la tierra entre los campesinos y debíamos repartirla necesariamente, 
teniendo en cuenta las condiciones históricas concretas, la psicología y 
las aspiraciones seculares a la tierra de nuestro campesino. Así pues, tras 
la Liberación hicimos la Reforma Agraria, repartiendo una parte de la 
tierra al campesinado. Ahora bien, si analizáramos las cosas como estos 
economistas, la conclusión sería que hemos incurrido en error repartiendo 
la tierra. Si así hubiéramos actuado habríamos cometido un grave error 
de principios, porque habríamos quemado etapas y creado una situación 
política de extraordinaria intranquilidad, que pondría en peligro toda la 
construcción del socialismo en nuestro país. En relación con la Reforma 
Agraria hemos actuado de nuevo en base a las enseñanzas de Marx, el 
cual, haciendo hincapié en la necesidad de esta reforma, nos enseña que 
hacer la reforma agraria quiere decir quitar la tierra a los latifundistas y 
dársela a los campesinos para que la trabajen y después crear el sector 
estatal (y nosotros creamos este sector con empresas agrícolas). 

Tras el reparto de la tierra pasamos a otra etapa, a la colectivización, 
y aquí actuamos de nuevo tal como nos aconseja Marx, que nos explica 
el problema en teoría, y más tarde Lenin, que nos lo enseña en la teoría y 
en la práctica. Sobre esta cuestión, Stalin, en uno de los encuentros”* que 
he tenido con él, nos aconsejó que marcháramos con mesura en el camino 
de la colectivización y no corriéramos. ¿Por qué nos dijo esto? Porque la 
colectivización supone grandes problemas políticos y económicos, por 
eso no hay que apresurarse, no hay que quemar etapas, En caso de que 
hubiéramos pensado como estos economistas, ya cuando iniciamos la co- 
lectivización hubiéramos tenido que colectivizar todo inmediatamente y no 
de forma gradual. Si hubiéramos actuado así con seguridad habríamos fra- 
casado y la existencia de nuestro Estado socialista, del Estado de dictadura 
del proletariado, se pondría en entredicho. De ahí que iniciáramos la fase 
de la colectivización y extendiéramos ésta gradualmente a todo el país. 

En nuestro camino, pasamos de la gran propiedad privada a otra fase, 
en la que mediante la Reforma Agraria repartimos la tierra a los campesi- 
nos. No proclamamos la nacionalización de la tierra porque en aquel en- 


2. Enver Hoxha. Con Stalin (Memorias). Casa Editora «8 Néntori», Tirana, 198. 
albanés, págs. 95-96, 200-206. 
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tonces esto no lo comprendería correctamente el campesinadoféen 1 
era muy fuerte el sentimiento pequeñoburgués de la propieda 5d 
sobre la tierra, Promulgamos algunas leyes sobre cuya base efégmpesino 
no tenía derecho a enajenar la tierra, es decir, no tenía derecho ni «Weñter- 
la, ni a cambiarla ni a dejarla en herencia. De esta manera no proclamamos 
de jure la nacionalización, pero, de hecho, con las medidas gradualmente 
adoptadas, habíamos nacionalizado la tierra. Sobre esta base iniciamos la 
colectivización, creamos una nueva forma de organización que nos dio el 
leninismo, las cooperativas agrícolas, el socialismo en el campo, a través 
de lo cual socializamos el trabajo y los medios de producción. Así pues, en 
la creación de las cooperativas nos hemos mantenido continuamente en el 
camino de Marx y Lenin. Con la conclusión de la colectivización llega- 
mos a la idea que expresa Marx de que la propiedad social se extiende a la 
tierra, es decir, nosotros socializamos de jure la tierra, la nacionalizamos. 

La propiedad de las cooperativas de tipo superior no es propiedad 
estatal, sino propiedad socialista de grupo. Aquí está el quid de la cues- 
tión, Precisamente aquí se equivocan estos economistas cuando dicen que 
en el caso concreto de transformación en empresa agrícola estamos ante 
una transformación en el marco de un mismo tipo de propiedad. Aquí está 
también el error que éstos cometen. Según ellos, la propiedad estatal y la 
cooperativista serían lo mismo, sólo el letrero, es decir, el nombre, dife- 
rencia una cooperativa de una empresa agrícola, Pero no es como dicen 
ellos. La propiedad cooperativista es una forma transitoria que debe pasar 
necesariamente a propiedad de todo el pueblo. Esto no debemos olvidarlo 
nunca. Ahora bien, ellos lo olvidan y dan una explicación dogmática de 
esas nociones que han leído en los libros, sin tener en cuenta la práctica, la 
realidad. 

Hemos creado las cooperativas agrícolas de tipo superior como otra 
fase, más avanzada, en la vía del desarrollo del régimen cooperativista y 
de la transformación de las cooperativas en empresas agrícolas. ¡Según 
estos economistas podemos, aun sin pasar por la cooperativa de tipo su- 
perior, llegar a la empresa agrícola! (Es otra cosa cuando en casos deter- 
minados hemos hecho la transformación directamente de la cooperativa 
tradicional). Pero no podemos actuar así como norma. En caso semejante 
el Partido cometería un error, y no lo hizo, sino que pensó mucho para 
crear alrededor de 40 cooperativas de tipo superior. La práctica demues- 
tra que la mayor parte de ellas marcha bien, algunas van más lentamente, 
pero debemos levantar nuevas cooperativas de tipo superior. Por eso de- 
bemos caminar gradualmente, porque durante el camino surgen proble- 
mas políticos y económicos difíciles de solucionar. Esta es la razón por 
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la cual ahora pensamos mucho para transformar inicia|fáeni lo o 
cuatro de ellas en empresas agrícolas. 
Así pues, nos mantendremos al principio en estos líftites y'Cont 


nuaremos fortaleciendo las cooperativas de este tipo, de iguafimdtio que 
seguiremos fortaleciendo las cooperativas en toda Albania, a fin de crear 
las condiciones para la total construcción del socialismo, Estas condicio- 
nes son, en primer lugar, económicas, y tienen que ver con el crecimiento 
sensible de la intensificación de la producción, con la reducción del costo 
de los productos agropecuarios, de modo que el cooperativista comprenda 
que la línca del Partido en relación con la propiedad social de la tierra y de 
los demás medios de producción es justa y está en bien suyo y de todo el 
pueblo. 

Así que, camaradas, nosotros pensamos tanto y tan profundamente 
para transformar estas pocas cooperativas de tipo superior en empresas 
agricolas, ¡mientras que según estos economistas habria posibilidades para 
la conversión con suma facilidad de todas las cooperativas en empresas 
agricolas y sin pagar a los miembros de la cooperativa, como propietarios, 
ni siquiera una parte de los medios principales! Cuando juzgan así, con se- 
guridad tienen en cuenta uno o dos casos, por ejemplo, cuando alguien va 
de la cooperativa a la empresa agrícola y no piensa que deja allí la vaca u 
otros medios de producción de la cooperativa. Pero el principio no es algo 
tan sencillo, no se puede simplificar, como han hecho ellos. Si de verdad 
fuera así, si los campesinos hubieran llegado ya al nivel de decir: «para 
qué queremos las vacas de la cooperativa», entonces el Partido no tendría 
necesidad de crear cooperativas de tipo superior. No podemos fundamentar 
la línea del Partido en uno o dos casos como éstos, ni tampoco en la opi- 
nión de algunos cientos de campesinos. Aquí estamos ante los principios 
del marxismo, ante toda una línea política del Partido. 

En este paso que damos con cuidado, donde vemos el aspecto político 
y el aspecto económico, conservamos la propiedad común sobre la tierra y 
sobre los demás medios de producción. Los demás medios de producción, 
con esta transformación, no los repartiros. sino que los pasamos por com- 
pleto a propiedad estatal. Si consideramos, y así se deben considerar, como 
medios de producción las vacas y otros animales, las viñas, los árboles, 
los establos, etc.. todo esto, desde este punto de vista, no lo repartimos a 
los campesinos acabando con la propiedad común, por el contrario, esta 
propiedad común de grupo la elevamos a un nivel superior. a propiedad de 
todo el pueblo. 

Estos medios continúan siendo propiedad estatal. Ahora depende de 
qué es lo que pagaremos y qué no pagaremos al campesino. Esto no lo 
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dice Marx y no tenía cómo decirnoslo. Depende de las condiciféne ) 
país y del hecho de qué se determina para pagar al campesinos4D' 
campesino que le paguemos los establos? Nosotros pensamos eye no To 


dice, entonces ¿qué debemos hacer? No se los pagamos, decimos. E8tmos 
convencidos, asimismo, que el campesino no nos dice que le paguemos las 
viñas, o el valor de los medios de transporte. ¿Cuáles son, pues, las cosas 
que el campesino va a pedir que se le paguen? Va a pedir compensación 
por las vacas y las ovejas de la cooperativa, y. si no se la da, dirá: nos las 
quitaron. (No hay duda de que también se debe pagar por el ganado de la 
economía auxiliar). 

Otro problema es la cuestión de si decidimos pagarlo todo de una vez 
o si le decimos al campesino: «Te lo pagaremos a plazos, no en uno o dos 
años, sino en varios años, con arreglo a la situación en que nos encon- 
tremos». Esta actitud no viola en absoluto los principios. Marx no dice 
en ninguna parte qué es lo que se debe nacionalizar y qué lo que se debe 
expropiar, pero nos ha hecho la aclaración: la propiedad estatal se extiende 
a la tierra y a los demás medios de producción, mientras que la propiedad 
personal se extiende a los artículos de consumo. Marx no dice ni podía 
decir si a la hora de consumarse esta transformación, se haría pagando o 
sin pagar. En nuestro país hay remanentes del tiempo de los regímenes 
del pasado y del sistema burgués de entonces que aún subsistirán durante 
algún tiempo. Nosotros tiramos unas casas, por ejemplo, a causa del plan 
de urbanización, para regular las calles, y los propietarios de estas casas 
son indemnizados con arreglo a la valoración del comité ejecutivo. El 
interés político requiere necesariamente esta indemnización, y más aún 
cuando se trata del campesino, en quien está muy acentuada la psicología 
pequeñoburguesa de la propiedad privada. Naturalmente debemos com- 
batir esta psicología, pero no con medidas administrativas, sino conven- 
ciendo al campesino de que así hará una vida mejor, de que la producción 
y los ingresos se acrecentarán, etc. Por eso en el caso del paso a empresa 
agrícola le decimos al campesino que. para comprarle los objetos de 
consumo, como obrero le daremos una paga más alta que la que recibe 
ahora: además de tantos leks más al año que le daremos por la vaca y por 
el resto del patrimonio de la cooperativa que juzguemos se debe abonar a 
los miembros. 

Marx no nos ha prohibido hacer esto, por el contrario, haciéndolo 


estamos en su camino, así no violamos ningún principio. Los economistas 
que no están por la indemnización, como decíamos antes, no interpretan 
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y la cooperativista, diciendo que nos encontraríamos anun: fa 
mación mecánica en el marco de una misma propiedad. Ai , es] 


economistas pretenden que nos apresuremos; que quememoseefapas és 
decir, que no paguemos nada a los cooperativistas. No piensan que si no 
les pagamos nada, indirectamente les decimos que les vamos a quitar todo 
el patrimonio común sin indemnización, y que repartan a discreción los 
ingresos por día de trabajo a costa del fondo de acumulación. Por eso, 
cuando llamamos a los especialistas nos deben dar opiniones exactas y 
correctas, fundamentadas en la interpretación dialéctica de las enseñanzas 
del marxismo-leninismo, porque, en el caso concreto que discutimos, la 
propiedad de grupo no es lo mismo que la propiedad de todo el pueblo 

y no se trata de un simple cambio de nombre, sino de un proceso 
histórico de desarrollo y progreso material, social, psicológico, etc. 

El Partido ha recomendado el Estatuto tipo de las Cooperativas Agrí- 
colas que los cooperativistas han aceptado. El Estatuto de las Cooperativas 
Agricolas es ley para las cooperativas. Avanzan en base a este estatuto, 
mientras que las empresas actúan sobre la base de la ley de empresas, No 
se ha hecho, pues, formalmente esta división en cooperativas agrícolas y 
empresas estatales. Desde este punto de vista, estos economistas, con las 
opiniones que expresan, muestran, en mi opinión, que no están ligados a la 
práctica como debieran. 


«Sobre la ciencia», t. 11 
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A POLONIA A 
SALVARLA SU CLASEOBR 


Artículo publicado en «Zéri 1 popullit» 


13 de febrero de 1981 


La situación en Polonia sigue complicándose y empeorándose cada 
vez más. Como consecuencia de las huelgas ininterrumpidas, la econo- 
mía está destrozada y se encuentra al borde del abismo. La vida social se 
degrada de día en día. Por todas partes reina la confusión, la anarquía y la 
degeneración. Bajo la presión y las amenazas de «Solidarnosc», el partido 
y el Gobierno polacos se han visto obligados a hacer concesión tras conce- 
sión cediendo enormemente en sus posiciones. 

Todas las medidas que han adoptado y los compromisos a que han 
llegado, no sólo no han conseguido estabilizar la situación, sino que, por el 
contrario, la han empeorado aún más. Quien hace la ley en el país es «Soli- 
darnosc». Su objetivo es cada vez más evidente: hacerse gradualmente con 
el Poder, sacar a Polonia del Pacto de Varsovia, empujarla hacia Occiden- 
te. Todas sus acciones se subordinan a esta estrategia. «Solidarnosc», que 
se hace pasar por un sindicato obrero, es un movimiento reaccionario de 
pies a cabeza. Tras él están la Iglesia Católica polaca y el Vaticano, que le 
orientan y dirigen. Ahora bien, además de éstos, representados por el clan 
de Lech Walesa, forman parte de la dirección de esta organización el «club 
de la intelectualidad católica», el KOR, grupo de representantes de la 
reacción capitalista mundial, interna y externa, el Partido Nacionalista, la 
«Confederación de la Polonia Independiente» y alguna otra organización 
del mismo tipo. 

Son precisamente estas fuerzas y corrientes políticas reaccionarias 
las que mantienen actualmente bajo sus garras a la clase obrera polaca. a 
quien manipulan en pro de sus objetivos políticos. 
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Por el momento, estas corrientes están unidas y forman alí 
contra el Partido Obrero Unificado Polaco, que está escindidajén 
sas fracciones y grupos, prosoviéticos y antisoviéticos, nacionalistas+ 
chovinistas, reformistas y clericales. Dicho partido es completameftero 
antimarxista y contrarrevolucionario, La política y la ideología que ha 
seguido le ha desacreditado a los ojos de las masas y le ha hecho incapaz 
de ejercer su influencia y de imponer su voluntad. Quien hoy domina en la 
vida del pueblo polaco es la omnipotente Iglesia Católica, su poder espi- 
ritual e ideológico. El Vaticano, subrepticiamente y a través de los nuevos 
panes en el Poder, dirige en Polonia no sólo los asuntos espirituales, sino 
también los temporales. Con «Solidarnosc», la Iglesia Católica pugna en la 
actualidad por apoderarse enteramente de la dirección del Estado. 

La Iglesia polaca, el Vaticano y Europa Occidental utilizan la táctica 
de «nadar y guardar la ropa». Predican: dar un paso y consolidar las posi- 
ciones, dar otro y evitar la intervención soviética, utilizar los «21 puntos» 
como plataforma económica sólo para engañar a la clase obrera, y trans- 
formarlos en acciones políticas que socaven los cimientos del sistema revi- 
sionista y del partido pseudocomunista, A continuación, pasar de la ciudad 
al campo, a la «Solidarnosc campesina», agrupar y organizar políticamente 
a los panes del campo, quienes jamás permitieron la colectivización y que 
han constituido desde siempre la base principal de la Iglesia polaca y de 
las viejas tradiciones chovinistas. 

Sin embargo, dentro de «Solidarnosc» están también los «ultras» que 
quieren liquidar la «Ostpolitik» franco-alemana, y fundamentalmente la 
«detente» de las potencias occidentales europeas con la Unión Soviética. 
Los «ultras» defienden la táctica de dar pasos rápidos y golpear con fuerza, 
aunque esto pueda provocar la intervención soviética y el enfrentamiento 
armado. Practican la política norteamericana que busca un conflicto arma- 
do en Polonia, lo que conduciría al fracaso de la «Ostpolitik» franco-ale- 
mana, Esta sería una forma de debilitar a Francia y Alemania, de hacer 
que vuelvan a la docilidad amenazándoles con el peligro del imperialismo 
soviético. 

Esta es la estrategia y estas las tácticas de la reacción interna polaca e 
internacional. Estos son los objetivos de la contrarrevolución en Polonia, 
que se lleva a cabo en una situación y bajo un Poder contrarrevoluciona- 
rios. 

El actual Poder revisionista se encuentra en una situación en la que 
recibe golpes por todos los flancos y no sabe qué camino seguir para sal- 
varse. La clase obrera está manipulada por la reacción eclesiástica, por no 
hablar ya del campo, donde esta ha tenido siempre bases fuertes. El partido 
y el Poder, que han perdido la autoridad y la influencia, se ven obligados 
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a hacer concesiones a la Iglesia y a aceptarla como árbitgé cx 
Prácticamente cifran sus esperanzas en la misericordia 

Ahora bien, el Poder revisionista polaco no tiene mágyremeédio 
contentar a unos y a otros. Se ve obligado a comportarse condo Cuida- 
do con su aliado soviético y prestar atención a sus rigurosas exigencias. 

Al mismo tiempo, debe tener en cuenta las exigencias de los panes en el 
Poder, los funcionarios de la administración, del aparato del partido, de la 
economía y del ejército, que también quieren conservar sus privilegios, 

Esta situación ha traído consigo el caos y la degeneración en las filas 
del partido y en el Poder. En la actualidad no actúan como instituciones 
centralizadas. Su base atiende más a lo que dicen «Solidarnosc», y el 
Episcopado, que a las directrices del Comité Central o a las órdenes guber- 
namentales, La dirección revisionista habla de «renovación», sin embargo 
carece de un programa de acción para sacar al país de la crisis, y no sabe 
con quién unirse ni de quién separarse. Los primeros ministros, que se 
suceden unos a otros, no aportan cambio alguno. La «renovación» se ha 
reducido a una consigna vacía. 

Pero no sólo la dirección polaca está en apuros. En una situación 
semejante se encuentran también el Kremlin y sus aliados del Pacto de 
Varsovia. Permitir que Polonia se deslice hacia el campo occidental signi- 
ficaría poner en peligro esta alianza, la hegemonía soviética en los países 
del Este, las rutas vitales del ejército soviético en Europa, poner en peligro 
la actual estrategia soviética basada en la fuerza del ataque militar, Interve- 
nir militarmente para poner «orden» en Polonia, técnicamente no es difícil 
para el socialimperialismo soviético, pero pondría en peligro las relaciones 
comerciales Este-Oeste, los miles de millones de dólares que la Unión 
Soviética y sus satélites han recibido y reciben de los Estados Unidos de 
América y Europa Occidental. correría peligro la «detente», se destruiria 
la «Ostpolitik» franco-alemana que el Kremlin intenta aprovechar en su 
rivalidad con el imperialismo norteamericano. 

Esto explica la severa propaganda y la «enérgica» actitud de los ór- 
ganos de prensa soviéticos contra las fuerzas que califican de «antisoviéti- 
cas». «antisocialistas», etc. El Kremlin defiende abierta y persistentemente 
a su clan en Polonia, presiona y amenaza, mantiene en estado de alerta a 
sus fuerzas de choque y. para mostrar «tranquilidad», admite de cara a la 
galería algunas concesiones de la dirección polaca. El objetivo y el deseo 
de la Unión Soviética es desbaratar la subversión con la subversión. Pero, 
cuando vea desvanecerse toda esperanza de una solución desde dentro, 
sólo le quedarán dos posibilidades: la intervención armada para «estabi- 
lizar» la situación o admitir la derrota total. es decir, la destrucción del 
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Pacto de Varsovia y del COMECON., Pero el socialimperialispdb s: ico 
no puede aceptar esta derrota total. Esto lo saben también Kagla. [S- 


ki y Lech Walesa, lo saben en Bonn y París. 

Actualmente en Polonia no existe ninguna fuerza política org ARA 
que asuma la dirección y la responsabilidad de sacar al país del caos y la 
anarquía, de los peligros que amenazan la libertad y la independencia, su 
porvenir. El pueblo polaco, la clase obrera, el campesinado trabajador, la 
intelectualidad progresista, los auténticos patriotas, si no son capaces de 
comprender la complicada situación a que los han llevado las distintas 
corrientes reaccionarias capitalista-clericales y revisionistas, saldrán del 
fuego para caer en las brasas. La ausencia del partido comunista, mar- 
xista-leninista, es y sigue siendo la mayor desventaja de la clase obrera 
polaca. Sin ese partido no podrá encontrar el camino hacia la revolución. 
La clase obrera se encontrará siempre dividida y será así manipulada por 
los partidos burgueses capitalistas y revisionistas en favor de sus intere- 
ses. Una clase obrera dividida políticamente y sin su partido comunista, 
marxista-leninista, es presa fácil de estos partidos y cae en el juego de 
la reacción y los reformistas. En la actualidad, la revolución o cualquier 
cambio positivo progresista en beneficio del pueblo y de las clases oprimi- 
das, no podrá ser llevado a cabo sin la dirección de un partido comunista 
marxista-leninista revolucionario, 

El Partido del Trabajo de Albania, a través de su órgano Zéri i 
popuilit, ha expresado de manera clara y políticamente comprensible sus 
opiniones acerca de los acontecimientos de Polonia, tanto del pasado 
como del presente. Ha denunciado el régimen de Gomulka, de Gierek y 
actualmente el de Kania, quienes, con la línea revisionista y capitalista que 
han seguido, son responsables de la situación creada en Polonia y de los 
peligros que entraña ésta para los demás. Nuestro partido ha condenado y 
desenmascarado a los revisionistas soviéticos y a sus satélites, su política 
y sus acciones contrarrevolucionarias, ha condenado y desenmascarado al 
imperialismo norteamericano, a los Estados neocolonialistas y los objeti 
vos que persiguen, y ha apoyado enérgicamente el movimiento de libera- 
ción de los pueblos y las revoluciones proletarias. 

Nuestro partido siempre ha apoyado las reivindicaciones económicas 
y políticas de la clase obrera de cualquier país capitalista y revisionis- 
ta. Sin embargo ha visto y ve cualquier movimiento de la clase obrera a 
través del prisma de clase, a través del prisma del marxismo-leninismo, 
a través del prisma político. No se deja engañar por los slogans ni por las 
consignas, sino que analiza con cuidado a quién sirven las orientaciones, 
hacia dónde apunta la reivindicación, la huelga o la insurrección. Con esta 
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óptica, nuestro partido analiza, juzga y saca conclusioncgéde ¡clgps en 
Polonia. Las actuales huelgas en Polonia no conducen a o 1 
movimiento revolucionario de la clase obrera, no sirven'aigu entancifAción 
política e ideológica, a la organización revolucionaria de los fiAjadores, 
ni a la elevación de su conciencia revolucionaria. Estas huelgas no llevan 
agua al molino de la revolución, sino que ayudan a la contrarrevolución en 
el marco de la contrarrevolución. Al frente de ellas no sé encuentran los 
revolucionarios polacos, sino los representantes de la reacción, los amigos 
y aliados del Vaticano y del imperialismo mundial. Son éstos quienes 
lanzan a los obreros a la huelga a fin de conseguir sus propios objetivos 
contrarrevolucionarios, tanto a nivel interno, como externo. Estos preten- 
den sustituir un régimen opresor y explotador por otro no menos brutal y 
hostil a los obreros y al pueblo polacos. 

Los marxista-leninistas, estando a favor de las huelgas políticas y 
económicas, a favor de la insurrección popular y la revolución, no apoyan 
las alianzas reaccionarias ni las tendencias contrarrevolucionarias cuando 
existen en su seno, Por el contrario, alientan el espíritu revolucionario, las 
alianzas progresistas y revolucionarias. No todo movimiento huelguístico 
es, en cada situación y bajo cualquier condición, favorable a los intereses 
de la clase obrera. Pero cuando en él participan el pueblo y la clase, hay 
algo de positivo a lo que aferrarse para hacer positivo el conjunto del 
movimiento, para transformarlo en interés del pueblo, de la clase y de la 
revolución. 

Las posiciones y valoraciones de nuestro partido sobre los aconte- 
cimientos de Polonia, sobre las huelgas y las reivindicaciones de la clase 
obrera polaca, han sido marxista-leninistas consecuentes en todas las fases 
y etapas de su desarrollo. Nuestro partido ha visto y puesto de relieve las 
orientaciones políticas erróneas de las huelgas, si bien la reacción polaca 
intentaba encubrir sus verdaderos objetivos políticos, camuflándolos con 
reivindicaciones puramente económicas. Lech Walesa, el hombre del Vati- 
cano y del Primado polaco, aseguraba a quien quisiera creerle y escuchar- 
le, que él no era un político, que no hacía política, que «Solidarnosc» no 
era un partido político. Muchos fueron los engañados, y en primer lugar la 
clase obrera de Polonia. 

Ahora bien, ¿hay una vía de salida para el pueblo y la clase obrera 
polacos de la catastrófica situación en que se encuentran? Y si la hay. ¿cuál 
es esta salida? 

Nosotros, comunistas albaneses, decimos que la única salida es el 
camino de la revolución que nos enseña Lenin, aplicar la estrategia leni- 
nista de la revolución y tácticas verdaderamente revolucionarias, sobre la 
base de la situación concreta de cada país. 
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La clase obrera polaca ha mostrado, una vez más, su grayiY'ita] 
Derrocó a Gomulka y a Gierek. Y puede y debe derrocar a Kia y 
pañía, a los Walesa y la influencia del Vaticano, liberarse del yigo deYos 
revisionistas soviéticos y del capitalismo mundial, con el norteameReñho a 
la cabeza, 

La Polonia de la revolución ni ha muerto ni morirá, sólo ha perdido el 
rumbo, La han introducido y continúan empujándola por senderos peligro- 
sos. Polonia debe encontrar el verdadero camino, el camino de la revolu- 
ción proletaria, dirigida por la ideología marxista-leninista. 

La clase obrera polaca, que tiene destacadas tradiciones revoluciona- 
rias, debe generar un nuevo y auténtico partido comunista, marxista-leni- 
nista, a quien, una vez creado, debe probar y templar en la lucha de clases 
hacia la revolución. Es hora ya de llevar a cabo esto sin más dilaciones. 

Solo la clase obrera puede sacar del caos y salvar a Polonia de la 
profunda crisis en que se encuentra sumida. Lo que no pueden hacer ni 
Kania ni Walesa, ni los revisionistas soviéticos ni los imperialistas nortea- 
mericanos. Los amigos y simpatizantes del pueblo polaco, de su libertad e 
independencia, deben decirle la verdad abierta y sinceramente. Es la ma- 
yor ayuda que se le puede dar, el respaldo y la solidaridad más completos. 
Cuanto más rápidamente se libere la clase obrera polaca de las ilusiones y 
los engaños, antes cumplirá su misión histórica al servicio de su patria y de 
la revolución. 

+ 


Se publica según el diario «2 popullit», 13 de febrero de 1981. 
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PATRIOTISMO ES 
Artículo publicado en ano 


23 de marzo de 1981 


Este mes se cumplen cien años desde que viera la luz en la prensa 
el famoso verso de Pashko Vasa' y una de las creaciones más hermosas y 
vigorosas de la poesía albanesa, «Albania, infortunada Albania». 

Su apasionado patriotismo y su ardiente llamamiento a la insurrección 
han inspirado a generaciones enteras de albaneses en sus interminables 
luchas por la libertad y la independencia de la Patria, por la defensa de la 
lengua y la cultura nacionales, por la unidad y el progreso del país. Escrito 
en forma de elegía y con un estilo romántico, agudo y viril, el poema de 
Pashko Vasa representó un claro manifiesto político, dirigido al pucblo y 
a toda la nación en uno de los momentos más difíciles del movimiento de 
liberación albanés, cuando el Congreso de Berlín? había decidido el des- 
membramiento del territorio albanés y los enemigos de Albania, declara- 
dos y encubiertos, habían lanzado un ataque general con el fin de destruir 
la Liga de Prizren*. En esos momentos críticos para los destinos del país, 
Pashko Vasa comprende que la única fuerza y la única arma para afrontar 
la situación y llevar hacia adelante la causa albanesa era la unidad del 


1. Pashko Vasa (1825-1892) — destacado activista del Renacimiento Nacional Albanés, poeta 
y periodista patriota, 

2. Desarrolló sus labores del 13 de junio al 13 de julio de 1978. 

3. En visperas del Congreso de Berlin, que revisaria las decisiones del tratado de San 
Stefano, se reunieron el 10 de junio de 1978, en la ciudad de Prizren, los delegados de todas 
las comarcas albanesas y decidieron la creación de una unión politica y militar que llevó. 

el nombre de «Liga Albanesa de Prizren», la cual luchó por el autogobierno, la unidad 
nacional y la defensa de la integridad territorial de Albania, amenazada por los designios 
chovinistas de los estados vecinos. 
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pucblo. Él supo sintetizar correctamente y con exactitud la reglída - Y 
nesa de aquel tiempo, y expresó, en una forma poética depurafla. soul: 
todo y sobre todo «la religión del albanés es la albanidad». Pregisamente 
porque ha sido así, porque ha llevado en sí mismo el espíritu de uniera» 
de la nación, porque ha sintetizado sus intereses supremos, el espíritu de 
resistencia hasta el final ante los enemigos y la confianza en el futuro del 
pueblo, este verso ha sido bandera de lucha contra las escisiones religiosas 
y las separaciones territoriales, contra la humillación y el sometimiento 
ante los extranjeros. 

Hoy honramos a Pashko Vasa, su obra política y literaria porque esta, 
igual que la contribución de todos los demás renacentistas destacados, está 
en los cimientos de la Albania libre e independiente. 

La Albania socialista marcha hacia adelante y se desarrolla, su nombre 
es respetado en el mundo, sus hijos enaltecen y hacen florecer cada día 
más a su patria, Pero ha llegado al presente mediante guerras sangrientas, 
grandes sacrificios y esfuerzos abnegados durante siglos enteros. Ha tenido 
que luchar contra numerosos enemigos, grandes y diabólicos, que han 
intentado por todos los medios y de todas las formas liquidar por completo 
la nación albanesa, borrar de la faz de la tierra el nombre de Albania. Han 
sido armas suyas la religión, las particularidades comarcales, los diferentes 
localismos, Intentando identificar la religión con la nación, pretendían no 
solo esclavizar espiritualmente a nuestro pueblo, sino asimilarle, hacer 
desaparecer su lengua y sus tradiciones, perpetuar su dominio y opresión. 

Los renacentistas se opusieron a esta campaña secular de destrucción 
y exterminio de los enemigos con todo su ardiente espíritu patriótico y 
lucharon con heroísmo en condiciones extraordinariamente difíciles y 
complicadas para demostrar que la religión y la nación no tienen ninguna 
relación, que el albanés es albanés por su lengua y su cultura, por su glo- 
riosa historia, por la tierra donde han nacido y muerto sus ancestros, por el 
particular e irrepetible patrimonio cultural. 

Fue esta justa comprensión de la idea de nación, la negativa a aceptar 
la religión como rasgo de la nación, y el desenmascaramiento de las 
especulaciones de los enemigos sobre esta cuestión, lo que se convirtió en 
uno de los factores más activos y dinámicos de la lucha por la libertad y la 
conquista de la independencia. 

Así ha sido en el tiempo de los renacentistas, así es también hoy. La 
n ni ha formado naciones ni puede formarlas. El pueblo italiano, por 
ejemplo, es de confesión católica, pero la nación es italiana. De la misma 
manera, el pueblo iraní es de confesión musulmana, pero la nación es ira- 
ní. Si cree o no un pueblo, no tiene relación alguna con la nación. 


142 


Enver Hoxha 


¡SNEREZOp, 

Las naciones no pueden crearse por factores subjetiybs, r dégreto 
ni por deseo de ningún gobierno. Son resultado de prolafiga. COBOS 
históricos, La nación albanesa ha sido formada y defen: al e- 
rancia, sangre y trabajo por sus mejores hijos, que se han ent lo en 


cuerpo y alma a ella. Por eso todos los intentos de negar e ignorar la na- 
cionalidad albanesa o de sustituirla por credos religiosos, han encontrado 
siempre la oposición de todos los albaneses. También cuando los enemigos 
han intentado diseminarlos y echarlos a la emigración, han mantenido 
encendida, en cualquier lugar que se encontraran, su identidad y orgullo 
nacional, el amor a su lengua y su país. 

El patriotismo albanés, que ha sido una gran fuerza espiritual en el pa- 
sado y al que han apelado los ilustres hombres de este país para defender 
con audacia y valor los derechos innegables de nuestra nación, continúa 
siendo siempre una barricada infranqueable ante los nefastos objetivos de 
los enemigos, sus intrigas y patrañas antialbanesas. 


Se publica según el diario «Bashkimi», 23 de marzo de 1981, 
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¿POR QUÉ SE ATA 
VIOLENCIA POLICÍ, ¡CAÑA 
LOS TANQUES CONTRA LOS 
ALBANESES DE KOSOVO? 


Artículo publicado en «Zéri i popullit» 


8 de abril de 1981 


La prensa y la radiotelevisión yugoslavas han montado una extraordi- 
naria campaña de manipulación informativa en torno a las causas que in- 
dujeron a los estudiantes y trabajadores kosovares a manifestarse. Lo que 
salta inmediatamente a la vista en los discursos de los dirigentes y en los 
artículos sin fin que llenan las páginas de los periódicos yugoslavos, sobre 
todo los de Belgrado, es el elevado tono chovinista y la completa falta de 
análisis realista y de una actitud objetiva frente a los trágicos aconteci- 
mientos de Kosovo. Han resucitado no solo las sombras rankovichianas, 
sino también los antiguos espíritus de los Karajorgevich. Utilizan el látigo 
y los tanques para acallar la voz de la población albanesa en Yugoslavia, 
golpearla con dureza, reprimirla y someterla. 

Pero, independientemente de lo que se dice y se escribe en Yugos- 
lavia, las verdaderas causas de las manifestaciones que tuvieron lugar 
en Kosovo, su contenido, las reivindicaciones planteadas en ellas, no se 
pueden encubrir con la falsa y ruidosa fraseología que utilizan los estados 
mayores de Belgrado. Cualquier persona objetiva, cualquier observador 
imparcial, ve y comprende inmediatamente que la base de los últimos 
acontecimientos de Kosovo es el enorme atraso de dicha región. la pobreza 
y la miseria en que viven sus habitantes, la falta de libertades democráti- 
cas y de derechos políticos. Estas manifestaciones son el estallido de una 
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situación insoportable que se prolonga desde hace decenios y ¿fte 
se presenta una perspectiva cada vez más sombría. Según los gáto: 
proporciona la propia prensa yugoslava, los ingresos nacionalesipercápit: 
en Kosovo son 6 veces más bajos que en Eslovenia, cerca de 5 vecóraás 
bajos que en Croacia y 3,5 veces más bajos que en Serbia, En los últimos 
años el ritmo de crecimiento de la producción industrial en Kosovo ha sido 
40 5 veces menor que en Serbia. El nivel de desocupación es 20 y 2,5 
veces más alto que en Eslovenia y Serbia, respectivamente. El número de 
obreros emigrados de Kosovo fuera de Yugoslavia sobrepasa las 110.000 
personas, además de las 70.090, en su mayoría obreros cualificados, que 
están en paro en la misma Kosovo. 

Estos hechos son reconocidos y confirmados por los dirigentes de Yu- 
goslavia y de Kosovo. V. Yuranovich, Presidente del Consejo Ejecutivo de 
Yugoslavia, en un discurso pronunciado en Pristina ha dicho: «El desarro- 
llo de Kosovo se está paralizado... Se ve claramente que la política de de- 
sarrollo acelerado de la región no se está cumpliendo según las previsiones 
del plan. Por el contrario, la diferencia entre Kosovo y el resto del país se 
profundiza... Las inversiones económicas en Kosovo son un 43% menores 
que el promedio de Yugoslavia». 

M. Bakalli, Presidente de la Presidencia de la LC de Kosovo, en su dis- 
curso ante la XV reunión del CC de la LCY (diciembre de 1980), señalaba: 
«...no se han alcanzado los objetivos de reducir las diferencias en el nivel 
de desarrollo de Kosovo con respecto al promedio del país. Al contrario. 
estas diferencias se profundizaron aún más. Así pues, la dinámica de de- 
sarrollo de la región de Kosovo, en vez de ser un 60% más alta que la del 
conjunto del país, como se había planificado, ha sido un 46,9% más baja 
que ese promedio. Esta tendencia a la profundización de las diferencias se 
mantiene desde el año 1947 hasta el presente. Dicho proceso de profundi- 
zación de las diferencias ha alcanzado límites críticos». 

Esta situación evidencia las razones del descontento del pueblo de Ko- 
sovo y por qué se ha lanzado a manifestaciones para expresarlo en la forma 
que juzgó mejor y encontró más adecuada. 

¿Qué hicieron y qué exigieron los estudiantes kosovares, contra los 
que Belgrado está lanzando rayos y centellas? Los propios dirigentes 
yugoslavos y los comunicados de prensa han reconocido pública y ofi- 
cialmente que en las manifestaciones del 11 de marzo, llevadas a cabo 
en Pristina, los estudiantes expresaron su descontento por la situación 
económica, las pésimas condiciones de vida y la discriminación de que son 
objeto con respecto a los demás estudiantes de las universidades yugosla- 
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vas. Como se ha reflejado frecuentemente en la propia S 'osldya. 
este descontento lo han expresado repetidas veces tantogihte: ofidla- 
des locales como ante las centrales. Asimismo, los trabafafores de OvO 


han manifestado en varias ocasiones la cuestión del atraso cit En 
Kosovo y han puesto de relieve la necesidad de tomar medidas urgentes 
para el desarrollo de esta región. Pero nadie ha hecho caso a estas exigen- 
cias justas y esenciales. Todo está sumido en el indiferentismo y el pueblo 
ha sido abandonado a su suerte. Si hubiera existido algún interés, Kosovo, 
que cuenta con inmensos recursos minerales, con llanuras fértiles, con 
gente valiente y laboriosa, no se encontraría en esta situación. Por supues- 
to, dichas riquezas son explotadas. Se extraen millones de toneladas de 
carbón, las centrales térmicas producen miles de millones de kilovatios, se 
funden ríos de plomo en Trepge, el cromo, el níquel y la magnesita forman 
grandes montañas, el trigo de Kosovo llena trenes enteros y la sabrosa 
carne del ganado se vende en todos los mercados europeos. Entonces, ¿por 
qué Kosovo continúa estancada? Estas son las preguntas que los estudian- 
tes y el pueblo de Kosovo plantearon a la dirección yugoslava recibiendo 
balazos como respuesta. 

Los dirigentes yugoslavos dicen que en Yugoslavia las naciones y 
nacionalidades, los trabajadores y los diversos colectivos se autogestionan, 
que estos determinan el desarrollo económico de las empresas, las aldeas, 
las ciudades, las repúblicas, etc. No queremos entrar aquí en una polémica 
ideológica con sus teorías y prácticas, pero descaríamos hacer una simple 
pregunta: en este llamado país socialista de autogestión, en la República 
Socialista Federativa de Yugoslavia, sobre la base de los propios derechos 
que proclama la Constitución Yugoslava, ¿tienen el pueblo y la juventud 
de Kosovo el derecho. la libertad de preguntar por qué las demás regio- 
nes de Yugoslavia se desarrollan, mientras que en Kosovo no sucede lo 
mismo? Parece ser que alguien obstaculiza el desarrollo de Kosovo, y la 
dirección de la Federación debe saber quién, por cuanto es ella misma la 
que ha afirmado que Kosovo es al mismo tiempo rica en posibilidades y 
pobre de hecho. 

En los discursos de varios dirigentes kosovares, así como en nu- 
merosos órganos de prensa se ha declarado que, en las manifestaciones 
de los estudiantes en Pristina. además de protestarse contra la difícil 
situación económica en que se vive, se exigieron mayores libertades y 
derechos democráticos, y el estatus de República Federada para Kosovo. 
También respecto a esta cuestión surge una pregunta: sobre la base de la 
llamada democracia de autogestión, ¿tienen los pueblos de Yugoslavia el 
derecho de plantear esas exigencias? 
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En el discurso que pronunció el 3 de abril con respecto afós as 3 
cimientos de Kosovo, Dusan Dragosavac, Secretario de la Pre ¿il 
CC de la LCY, dijo: «La experiencia ha demostrado que siempxg hemtós 
resultado perjudicados cuando hemos descuidado los momentos q4eEd> 
presentaban ante nosotros como históricos». Este «valioso» consejo es 
oportuno no solo para la dirección de la República Socialista Federativa 
de Yugoslavia, sino que sirve también como recordatorio para la Repúbli- 
ca Popular Socialista de Albania. Es no solo una recomendación para el 
pueblo serbio, sino también para el pueblo albanés que vive en sus propios 
territorios en Yugoslavia. 

Sin embargo, descamos acentuar en esta ocasión que la dirección yu- 
goslava no ha dejado nada en el olvido, y no ha querido ver la historia tal y 
como debía haberlo hecho para evitar que se repitiera el pasado amargo. 

En este mismo discurso Dusan Dragosavac afirma: «Hemos solucio- 
nado de la mejor manera posible la cuestión de las nacionalidades, de las 
repúblicas nacionales y, en el marco de la República Socialista de Serbia, 
la cuestión de las regiones autónomas». Esto mismo señaló Dobrivoye 
Vidich, Presidente de la República Socialista de Serbia, quien, después de 
verter bilis y odio contra Kosovo, dijo: «Las regiones autónomas socialis- 
tas tienen independencia y plena igualdad en el marco de la República So- 
cialista de Serbia». En pocas palabras «independencia y plena igualdad», 
¡pero, bajo el ala de Serbia! 

Estas afirmaciones de los dirigentes yugoslavos muestran que, aun 
después de la Lucha de Liberación Nacional de los pueblos de Yugoslavia, 
la vieja historia no fue olvidada: Kosovo siguió siendo «región autónoma» 
de la República de Serbia y la población albanesa, compacta tanto por su 
nacionalidad como por su territorio, fue repartida entre tres repúblicas de 
la Federación Yugoslava. ¿Por qué ocurrió esto? Les incumbe explicarlo 
ideológica, política, geográfica y económicamente a Dragosavac, a Vidich 
y a sus compañeros. Si se hace ese análisis se verá cuán infundadas resul 
tan afirmaciones como las de Dragosavac cuando dice: «Hemos solucio- 
nado de la mejor manera posible la cuestión de las nacionalidades y de las 
repúblicas nacionales». 

En un momento de su discurso el Secretario de la Presidencia del CC 
de la LCY, después de pretender que allí se ha solucionado correctamente 
la cuestión de las nacionalidades. dice: «No obstante. sería ilusorio pensar 
que esto lo hemos solucionado de manera estable y perfecta y que no ha- 
brá problemas entre las nacionalidades». Está bien claro, reconoce que «no 
han solucionado de manera estable y perfecta» este complejo problema de 
las nacionalidades. De manera que se debe llegar a la conclusión de que 
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los pueblos que componen Yugoslavia deben esforzarse br Sul 
Por lo tanto incumbe a los pueblos de Yugoslavia solucióhar! añéra 
perfecta y democráticamente, en el marco de la RepúblicalSocrialistafPede- 
rativa de Yugoslavia. RO 


Ahora, la población albanesa que vive en Kosovo y que constituye 
la aplastante mayoría, exige, dentro de las normas constitucionales, pero 
también en la calle, que la Región de Kosovo se libere de la tutela de 
Serbia, exige que se le reconozca el estatus de república en el marco de la 
República Socialista Federativa de Yugoslavia. 

¿Qué ha hecho el pueblo de Kosovo al plantear esta exigencia para 
que sea calificada como crimen por la dirección de la Federación de Yu- 
goslavia y por algunos de los principales dirigentes de la Región de Koso- 
vo? No cometió ningún crimen, por el contrario, estas exigencias legítimas 
han sido subestimadas y calificadas de hostiles, por eso se ha llegado a las 
manifestaciones que tuvieron lugar. 

Al pueblo albanés de Kosovo y de las demás regiones de Yugoslavia 
jamás se le ha permitido expresarse libremente y de manera democrática 
sobre el estatus que deberían tener las zonas en que vive. Han sido otros 
quienes han decidido por ellos. Y, cuando después de numerosas demandas 
pacíficas, lo exigieron en alta voz, a fin de que los pueblos hermanos de 
Yugoslavia escucharan que Kosovo demandaba el estatus de república en 
el marco de la República Socialista Federativa de Yugoslavia, los que ha- 
cían oídos sordos no vacilaron en emplear los tanques y abrir fuego contra 
los albaneses. Y no solo esto, sino que acusaron a los valientes estudiantes 
kosovares de actuar como los gangsters de Chicago y escudarse tras los 
niños. Esos viles comportamientos podrán ser característicos de otros, pero 
nunca de los albaneses que han luchado y luchan con el pecho descubierto. 
La pretensión de la prensa yugoslava prueba lo contrario, prueba que las 
manifestaciones eran populares y pacíficas. Esta pretensión deja entrever 
asimismo que si no hubiera habido multitudes de alumnos, la policía serbia 
habría acribillado a los manifestantes con sus ametralladoras. Esto no se 
puede olvidar fácilmente. No es señal de fuerza sino de debilidad, no es 
muestra de madurez sino de desconcierto. 

¿Por qué la dirección de la Federación no analiza de manera correcta 
las exigencias de formar una república en el marco de la Federación? ¿Por 
qué no las interpreta como exigencias derivadas de la propia Constitución 
de la RSFY, sino que se apresura a calificarlas de «hostiles, contrarrevo- 
lucionarias, desestabilizadoras. destructivas para Yugoslavia»? ¿Acaso 
los albaneses de Kosovo no tienen todos los rasgos y las caracteristicas 
que definen a una nación, no viven en un mismo territorio, no tienen una 
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lengua, una cultura y una constitución espiritual comunes, no són es 
de gobernarse a sí mismos sino que necesitan la tutela de alguién, 
número tan reducido para que no valga la pena que adquieran eb rangó de 
república y acaso no existen otras repúblicas federadas en YugoslaMEPa: 
que la que exigen los albaneses de Kosovo constituya una excepción? 

Las cosas deben ser juzgadas con objetividad y justicia y no llegar al 
punto de que todos los órganos dirigentes a todos los niveles se pongan 
en movimiento para suscitar entre los pueblos de Yugoslavia el odio y la 
hostilidad hacia los albaneses, movilizar a todas las fuerzas para atacar, 
insultar, apalcar, asesinar, mutilar y encarcelar a la flor más hermosa, a la 
valiente juventud albanesa de Kosovo y de otras comarcas albanesas. 

No honra a Yugoslavia ni sirve a su interés lanzar sobre Kosovo a la 
mitad de la policía serbia y de la milicia de Belgrado armadas hasta los 
dientes, cercar las ciudades de Kosovo con tanques, cubrir su cielo de 
aviones y llenar los aeropuertos de paracaidistas. 

No, esto no debía suceder. Nosotros condenamos enérgicamente esta 
inaudita violencia sobre Kosovo. Los verdaderos causantes de la situación 
deben ser hallados, pero no se encuentran en Kosovo, ni en la República 
Popular Socialista de Albania, tal y como se alude en términos ambiguos. 
Hay que buscarlos y encontrarlos, yendo más a fondo, en las razones sub- 
jetivas y objetivas, en la política practicada por la dirección yugoslava. 

Las manifestaciones y las justas exigencias planteadas por los estu- 
diantes y el pueblo albanés de Kosovo han sido vistas e interpretadas con 
un prisma erróneo, han sido tratadas de manera hostil y con una brutalidad 
sin precedentes. En nuestra opinión estas cuestiones debían haber sido 
tratadas con prudencia y sangre fría, sobre todo teniendo en cuenta que 
siempre se han cometido injusticias contra la población albanesa en Yugos- 
lavia y que fuerzas chovinistas han tratado de vengarse brutalmente, tanto 
en la historia lejana como en la más próxima. 

Pretender amedrentar a un pueblo mediante monstruosos calificativos 
y tanques, tal como se actúa contra los albaneses en Yugoslavia, no solu- 
ciona nada. Con los albaneses de Kosovo, Macedonia, Montenegro y con 
los que han emigrado a causa de la miseria y el paro, se debe hablar sere- 
namente, con calma, con espíritu razonable y no con segundas intenciones. 
Ellos deben gozar de todos los derechos y de plena igualdad con los demás 
pueblos dentro de la Federación de Yugoslavia. 

Toda justa propuesta y exigencia por parte de los albaneses que 
viven en Yugoslavia, que desagrada e incomoda a la dirección federal 
y regional, es calificada sin reparos de «hostil, chovinista albanesa, 
irredentista», etc. Asimismo toda protesta contra las injusticias que se 
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han cometido y se cometen contra ellos, que no son i 
ñas, es introducida en los mismos esquemas ofensiv: 

¿Qué significa en boca de los yugoslavos el califica! Cionflista» 
que se atribuye a los albaneses? El término nacionalista proviBredd na- 
ción-nacionalidad. Cualquier diccionario grande o pequeño explica clara- 
mente esto. Pero cuando los yugoslavos utilizan el calificativo «nacionalis- 
ta», exigen el sometimiento a la gran nación, exigen que la gente renuncie 
al amor a su país, a su patria y a su nación. Cuando se trata de negar a una 
nación su nacionalidad, su soberanía y todos los atributos que se derivan 
de ello, entonces las palabras nación, “nacionalidad, que los yugoslavos 
utilizan a diario y escriben sobre el papel, se transforman en pura demago- 
gia. Estos esfuerzos causan fricciones que conllevan enfrentamientos no 
descables y peligrosos. Cuando se pretende reprimir y hacer desaparecer 
las tradiciones y aspiraciones nacionales de un pueblo, con seguridad se 
chocará con una reacción de autodefensa, 

Solo el marxismo-leninismo y el socialismo científico, la teoría de 
Marx, Engels, Lenin y Stalin, solucionan correctamente los problemas 
nacionales. 

En la República Socialista Federativa de Yugoslavia se ha llegado 
al extremo de crear una «nacionalidad musulmana» en la República de 
Bosnia-Herzegovina, en Kosovo en todas partes donde viven albaneses. 

Se dice que la «nacionalidad musulmana» sería específica de Yugoslavia. 
Pero asombrosamente, en Yugoslavia no hay «nacionalidad cristiana orto- 
doxa» ni «nacionalidad católica romana». El que necesite más explicacio- 
nes acerca de esto que lea el memorándum que V. Chubrilovié, consejero 
político en el régimen monárquico, ex-ministro de la República Socialista 
Federativa de Yugoslavia y actualmente académico de Yugoslavia, dirigió, 
en 1937, al Gobierno monárquico de Stojadinovié. 

Al leer este documento se entiende mejor aún el porqué toda acción 
de los albaneses de Kosovo, dentro de la Constitución y las leyes de la 
Federación, es calificada inmediatamente de «chovinismo albanés», el por- 
qué para encarcelar e internar a las personas en campos de concentración 
se les califica con toda ligereza de «irredentistas». Para acusar de irreden- 
tista a todo un pueblo y a una nación, compuesta por más de dos millo- 
nes de habitantes, como es la parte de la nación albanesa que vive en su 
propio territorio en Yugoslavia, no debe ser uno mismo chovinista y debe 
haber hecho desaparecer todas las causas y fuentes de injusticia nacional, 
engendro de los imperialistas y la vieja feudo-burguesía balcánica. 

Si después de la Lucha de Liberación Nacional se ha aplicado, tal y 
cómo se pretende, el principio de la autodeterminación de los pueblos, 
¿cómo es que existe irredentismo? 
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Antes de hablar de supuesto irredentismo, es preciso expligar 
historia anterior, el atraso económico-cultural, el paro masivo) la E 
ción forzosa de los albaneses, una de las más altas dentro de 1FBmigráció: 
yugoslava a otros países. La situación existente en Kosovo no se cáftida 
con la «crisis mundial» como pretenden algunos dirigentes yugoslavos, 
supuestamente teóricos, de la Federación y de Kosovo. 

En lo que se refiere al llamado chovinismo albanés, de que son acu- 
sados los albaneses de Yugoslavia, es preciso señalar que el carácter del 
albanés y su historia durante siglos demuestran precisamente lo contrario. 
El albanés nunca ha oprimido ni explotado a ningún pueblo. Nunca ha 
atacado ni desmembrado territorios de otros pueblos. Todo lo contrario ha 
ocurrido respecto a los albaneses. Por eso el chovinismo debe ser buscado 
y encontrado en otra parte y no entre los albaneses de Kosovo ni entre los 
de la República Popular Socialista de Albania, que constituyen un mismo 
pueblo y una misma nación. El chovinismo debe buscarse precisamente en 
aquellos dirigentes yugoslavos que dieron la orden de ataque a los tanques 
y a la policía serbia, que asesinaron, ensangrentaron, torturaron y encarce- 
laron a los estudiantes, a los obreros y campesinos albaneses, a los nietos 
de los héroes de nuestro pueblo, de Isa Boletini, Bajram Curri, Abdyl y 
Naim Frashéri, Sulejman Vokshi, Y mer Prizreni, Azem y Shota Galica, 
Cergiz Topulli y Selam Salaria, a los hermanos y compañeros de lucha 
de Hajdar Dushi, Hysni Kapo, Miladin Popovié, Emin Duraku y miles de 
heroicos guerrilleros albaneses, montenegrinos y macedonios que lucharon 
juntos como hermanos y derramaron su sangre en Yugoslavia por la liber- 
tad, la independencia y la autodeterminación de los pueblos de Yugoslav 

¿Acaso en Belgrado pretenden que el albanés no sea patriota? ¡No, 
esto nunca ocurrirá! El albanés siempre se ha defendido heroicamente y 
ha triunfado sobre los enemigos, porque siempre ha tenido la razón de 
su lado. En todas partes en que vive, trabaja y lucha, demuestra siempre 
madurez y paciencia. Pero no irriten al pueblo albanés, él es paciente, mas, 
cuando el albanés se enfurece, arden hasta las piedras. 

La historia secular de los albaneses y la de la Lucha de Liberación 
Nacional han probado que nuestro pueblo ha derramado la sangre de sus 
hijos para ayudar a los hermanos pueblos vecinos. Es un pueblo que se 
caracteriza por su elevado espiritu de sacrificio y su profundo sentimiento 
internacionalista. Con Yugoslavia hemos deseado y deseamos una buena 
vecindad. Nuestra posición es invariable. Si alguien, ya sea el imperialis- 
mo o el socialimperialismo, ataca a Yugoslavia, nuestro pueblo, la Albania 
socialista, luchará junto a los pueblos de Yugoslavia. Lo hemos dicho y lo 
haremos. 
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pueden transigir con los bárbaros actos perpetrados conti 1: de 
Yugoslavia. La dirección yugoslava debe ser prudente, eSfiydi so|hÉio- 


nar correctamente sus problemas internos y no prodigar li longna tros 
de «moderación, de solución pacífica de los conflictos, sobre los derechos 
humanos y de los pueblos», etc. 

Nosotros pensamos que deben apaciguarse los ánimos, en primer lu- 
gar, por parte de los dirigentes yugoslavos. Los problemas de los albaneses 
que viven en Yugoslavia deben ser estudiados con sangre fría, prudencia 
y justicia. Si se actúa de otro modo, no se curará la herida, sino que por el 
contrario se profundizará aún más el foso existente. Nosotros no queremos 
que esto suceda y estamos dispuestos a ayudar con todas nuestras sanas y 
nobles fuerzas, con el corazón y la mente, a mantener la amistad con los 
pueblos hermanos de Yugoslavia y las relaciones de buena vecindad que 
se han establecido, ayudar como hasta ahora a nuestros hermanos alba- 
neses en todos los sentidos, desarrollar con ellos relaciones comerciales 
e intercambios culturales al igual que hacemos con los demás pueblos de 
Yugoslavia, en base a los acuerdos establecidos conjuntamente entre la 
República Popular Socialista de Albania y la República Socialista Federa- 
tiva de Yugoslavia. 

Ello en interés de nuestros dos estados, en interés de la amistad, la 
buena vecindad, sin intervenir en ningún momento en los asuntos internos 
del uno o del otro. 

Albania no ha intervenido ni interviene en los asuntos internos de Yu- 
goslavia. Este es un principio básico de nuestra política. Aun expresando 
nuestros puntos de vista acerca de los últimos acontecimientos ocurridos 
en Kosovo, nosotros no intervenimos en los asuntos internos de Yugos- 
lavia, Pero levantamos la voz y tenemos derecho a hacerlo cuando se co- 
meten injusticias contra nuestros hermanos, cuando se utiliza contra ellos 
la violencia y la represión, cuando diversos eslóganes, como chovinismo 
albanés, irredentismo, etc.. son utilizados para desacreditar a la juventud 
y al pueblo albanés de Kosovo. Al igual que tiene derecho Yugoslavia y 
cualquier otro estado a defender y reclamar los derechos para sus minorías 
nacionales, también a nosotros nos asiste este derecho. Tratados como el 
de Londres, el de Versalles y cualquier otro tratado imperialista no pesarán 
más sobre las espaldas del pueblo albanés. Esto debe estar claro para 
todos, para amigos y enemigos. estados pequeños y grandes, imperialistas 
y revisionistas, anticomunistas y pseudosocialistas, así como para nuestros 
camaradas y hermanos comunistas y las personas progresistas. 


Se publica según el diario «Zeri i popullit», 8 de abril de 1981. 
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EN EL DESARROLLO DE LA 


CIENCIA Y LA APLICACIÓN 
DE SUS LOGROS 


Extractos de la intervención, en la reunión del 
Secretariado del CC del PTA! 


6 de mayo de 1981 


El camarada Enver Hoxha, al inicio de la reunión, dirigió algunas 
preguntas a los camaradas del Comité de la Ciencia y la Técnica 
sobre la aplicación de las tareas del VIII Pleno del CC del Parti- 
do. Se interesó por la organización del Comité de la Ciencia y la 
Técnica, por sus funciones y competencias, por las relaciones y la 
cooperación con la Academia de Ciencias, la Universidad y las 


demás instituciones científicas del país. Tras escuchar las respuestas 
y las intervenciones de los camaradas, el camarada Enver Hoxha, en 
relación a lo planteado en el orden del día, entre otras cosas dijo: 

La ciencia en nuestro país ha adquirido un desarrollo satisfactorio, 
pero no soy partidario de utilizar superlativos para resaltar este desarrollo. 
Entre nosotros se han sentado las bases y se han alcanzado éxitos en el de- 
1. En esta reunión se examinó el informe «Sobre el trabajo realizado para la cualificación 


posuniversitaria de los cuadros y los problemas que surgen en este terreno para la reali- 
zación de las tareas planteadas por el VIII Pleno del CC del Partido», presentado por el 


Comité de la Ciencia y la Técnica. 
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sarrollo de determinadas ciencias, se han abierto horizontes a ás cióíilas 
más avanzadas y a sus distintas ramas. En estas condiciones sgjno: e 


la tarea de saber dirigir y utilizar nuestras fuerzas materiales, ficas 
intelectuales no a ciegas y no en problemas momentáneos y ocasioRAieS, 
sino metódica y prioritariamente en las ramas de la ciencia y la técnica que 
aportan mayores transformaciones positivas y que, naturalmente, exigen 
una tecnología más elevada, conocimientos profundos. métodos más avan- 
zados en los estudios teóricos y en la aplicación. 

Junto a los órganos de la administración del Estado que dirigen de 
hecho los asuntos, a nivel central y de base, existen también los institutos 
de estudio y otras instituciones que en el trabajo de investigación científica 
y en la ciencia aplicada utilizan numerosas formas y métodos realmente 
avanzados (pero no lo suficiente si tenemos en cuenta las cotas más altas 
que debemos alcanzar), hay formas y métodos artesanales y, finalmente, 
caducos. Hay que conocer estos desniveles de la situación. Todo ministerio 
e institución científica, toda empresa no solo debe conocerlos, sino tomar 
medidas eficaces y tratar de mejorarlos con perseverancia y de manera 
planificada. 

Aquí surge la necesidad de que el Comité de la Ciencia y la Técnica 
que hemos creado conozca la situación, determine las tareas y dé orien- 
taciones para el desarrollo de las ciencias y la aplicación rigurosa de sus 
logros. 

La ciencia y la técnica tienen su origen en la actividad del hombre, en 
la práctica social. La técnica desarrolla aún más la ciencia y la ciencia lle- 
va hacia adelante la técnica. Ambas están íntimamente relacionadas. Este 
es un proceso dialéctico que debemos comprender y aplicar. 

Con las preguntas que hice pretendía saber cómo se estudia la e 


periencia mundial, porque la ciencia se ha convertido en asunto de todos 


los países y pueblos. No me refiero aquí a los secretos de la tecnología 

especial. sino a las ciencias en general, que se han hecho necesarias para 

todos, y de las que todos se pueden beneficiar. organizando debidamente 

su conocimiento y aplicación práctica. En este sentido se nos plantean 

grandes tareas también a nosotros. 

En nuestro país, pienso, subsisten algunos conceptos y tendencias que 
xistido anteriormente en otros. 

La revolución técnico-científica es de hecho un proceso que ocasiona 
profundos cambios en la vida de la sociedad, en el desarrollo de la eco- 
nomía y de la cultura. Este, creo yo, es su significado y su objetivo. Y su 
significado y su objetivo deben materializarse con una planificación y un 


han 
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método exactos. A menudo en esta cuestión hay una congépcii ¡gelua 
o primitiva que no distingue la ciencia propiamente dic! a ña 
mejora tecnológica. Tenemos necesidad de ambas, de la tignciapropl- 
mente dicha y de una mejora técnica por pequeña que sea. ciencia 
propiamente dicha no es algo ordinario, es la síntesis cabal de una larga 
experimentación y abre anchos horizontes al conocimiento y la aplicación 
en el presente y el futuro, 

Por eso nuestros hombres, allí donde trabajan y luchan, deben valorar 
con acierto tanto el trabajo científico, como la aplicación práctica de 
los logros de la ciencia. La aplicación de la ciencia es inicialmente una 
experimentación dentro o fuera del laboratorio y después se extiende a la 
gran producción. Los experimentos en la minería, en la agricultura y en los 
laboratorios son el principio de las síntesis científicas que hacen avanzar la 
ciencia. 

Lo importante es que se comprenda (y esta es la línca del Partido) que 
no deben ser los aparatos y aquellas personas pegadas a la silla quienes 
decidan la suerte del desarrollo. Los aparatos que ha construido el Parti- 
do, se han creado según nuestra ideología marxista-leninista. Sin ellos no 
puede haber Estado de dictadura del proletariado, sin ellos habrá anarquía, 
anarcosindicalismo, descentralización revisionista autogestionaria. Ahora 
bien, nuestros aparatos estatales y los cuadros que trabajan en ellos, deben 
ser aparatos y hombres revolucionarios, ágiles, dinámicos, justos, enem 
gos del «sueño», del burocratismo, de la rutina, sostenedores de lo nuevo, 
de la innovación, de la ciencia. Nuestra propia ideología es ciencia y es 
precisamente esta ciencia la que dirige a todas las demás, y las dirige en 
interés del desarrollo y de la completa construcción del socialismo. 

Nuestra ciencia marxista-leninista no es ni dogma en la teoría, ni 
debe ser tampoco dogma en la práctica. De su correcta comprensión, de la 
adecuada asimilación del marxismo-leninismo, dependerá la concepción y 
la aplicación acertadas de todas las ciencias y de sus métodos en todas las 
esferas de nuestra vida. Especialmente el Comité de la Ciencia y la Técni- 
ca debe tener presente estas cuestiones capitales para nuestro país, para la 
ciencia y la técnica. 

La ciencia es un fenómeno social, como lo son el arte, la literatu- 
ra, la justicia, etc. La ciencia no vegeta en la civilización como un fe- 
nómeno superficial, aislado, al contrario, tiene sus raíces en el terreno 
social, político, económico e ideológico. Ha surgido en un determina- 
do período histórico y su desarrollo y utilización están condicionados 
por el carácter del orden social. 
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Constatamos, por ejemplo, que el surgimiento de las idea: 
en los filósofos griegos de la antigúiedad rompió los marcos 
y dio inicio a la era de la cosmogonía. Esto está relacionado c 
laico y liberal de Jonia en la época de Anaximandro, Anaxímenes, F6nÓ 
fanes de Colofón y sobre todo de Tales de Mileto, y más tarde de célebres 
filósofos como Demócrito, Aristóteles, Epicuro y otros. De este modo se 
explica el método cartesiano, que triunfó en el siglo XVII, método que era 
producto de esta etapa histórica y que liberó el pensamiento filosófico de 
la autoridad eclesiástica. La teoría de Descartes y su método supusieron 
un avance para la época tanto en astronomía, como en biología y física. El 
suyo fue un método racional que se adecuó al pensamiento progresista de 
la época. De la misma manera, la obra de Ampere, de los físicos y quími- 
cos como Gay-Lussac, está relacionada con el genio de los románticos y 
con la revolución burguesa. 

Así pues, el desarrollo de la ciencia está ligado a las diversas etapas 
de la civilización, que constituyen una serie, una cadena. Cada etapa de 
la ciencia forma parte de una etapa de la civilización y se desarrolla junto 
con ella, conservando como base los logros en etapas anteriores. Son los 
esfuerzos de la sociedad los que desarrollan la ciencia. 

El desarrollo de la ciencia entre nosotros está ligado a la etapa de la 
construcción del socialismo, a las concepciones materialistas dialécticas, y 
no a las deterministas de la Europa del siglo XVIII 

Pero, como demuestra la historia de la ciencia, sobre la base de los 
logros anteriores nació y se desarrolló la mecánica, que en su devenir, lle- 
gó a los principios de la energía y de la termodinámica. La ciencia en este 
período está dominada e impregnada por la mecánica. Más tarde se operan 
otras grandes transformaciones cualitativas en la ciencia, la cual superó el 
estadio del mecanismo y siguió adelante diferenciándose y confirmando 
a cada paso el desarrollo materialista-dialóctico del mundo. Una rigurosa 
disciplina caracteriza a la ciencia mundial de nuestros días en su avance. 
Esto debemos tenerlo muy en cuenta. 

He señalado otras veces que las matemáticas como ciencia son 
extremadamente rigurosas, son una ciencia muy exacta. No puede 
haber científico que no afirme que una ciencia, sobre todo natural, 
cualquiera que sea, para ser lo más perfecta posible debe expresarse 
con formas matemáticas. Hemos leído que esto llega incluso hasta la 
biología, puesto que se expresa en ecuaciones incluso la lucha por la 
vida. La economía también marcha por este camino y emplea el apara- 
to matemático para resolver sus problemas. 
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La electricidad es el motor del mundo moderno y lalbivi ió 
actual tiene como principal característica la producción: 
la energía eléctrica. La mayor parte de nuestra existencia 
sarrolla bajo el signo de la potencia de Volta, Oersted, AmpeferrFafaday. 
La producción de hoy, su técnica y su tecnología, no pueden imaginarse 
sin el uso directo o indirecto de la energía eléctrica. El nivel de desarrollo 
material de la sociedad depende directamente de la cantidad de energía 
eléctrica que se consume en todos los campos. Sin la electricidad no se 
puede marchar hacia adelante, Sobre la importancia de la energía ya he ha- 
blado más ampliamente en otras ocasiones y el Comité de la Ciencia y la 
Técnica, en toda su actividad creadora y auxiliar, debe dar una importancia 
primordial al conocimiento y utilización de los métodos matemáticos y a 
los problemas de la energética. 

La ciencia desarrolla el pensamiento, lo libera de las cadenas del idea- 
lismo, de la superstición y del misticismo religioso. Descubre y elabora los 
mejores métodos, los más racionales del pensamiento y la acción. Desa- 
rrollando la ciencia, transformando la naturaleza y la sociedad, el hombre 
cambia y se desarrolla a sí mismo. Cuanto más rápido avance la ciencia, 
cuanto más adelante vaya, tanto más atrás quedarán y desaparecerán la 
niebla y el obscurantismo de la religión y del misticismo. 

Las ciencias naturales y las sociales constituyen el sistema de cono- 
cimientos creados históricamente por la humanidad y las diversas civiliza- 
ciones, cuya exactitud se comprueba en la práctica social. 

El marxismo nos enseña que las ciencias reflejan en la conciencia de 
los hombres las leyes objetivas de la naturaleza y de la sociedad. Los co- 
nocimientos teóricos que nos proporciona la ciencia se diferencian de los 
conocimientos prácticos o de los empíricos que la gente adquiere cada día 
en la vida. La ciencia da a la actividad práctica de los hombres un carácter 
consciente. No solo explica, sino también prevé. 

La ciencia y la técnica están íntimamente ligadas entre sí, indepen- 
dientemente de ser dos campos diferentes. Hay teorías y discusiones 
en torno a qué es lo primero y qué lo segundo, es decir, de la ciencia ha 
nacido la técnica, o la técnica es el origen de la ciencia. No me detendré a 
tratar esta cuestión. Nuestros grandes clásicos la han aclarado hace tiempo. 
Marx valora en su justa medida las herramientas, la técnica, la tecnología, 
pero la fuerza principal que los crea, que los pone en movimiento y los 
perfecciona cada día más es el hombre. 

Los teóricos burgueses elevan la técnica al rango de fetiche y desa- 
rrollan de este modo el tecnicismo. Apartan a la técnica, la hacen indepen- 
diente de la vida social. la convierten en producto de algunos inventores 
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geniales o de una elite de científicos, por eso debemos tener al 
esta cuestión. Pero el hecho es que, no obstante el importante ap 
desempeñan los individuos destacados, la ciencia, como la técMipa, surge. 
y se desarrolla sobre la base de la práctica social, de la expéñeh- 
cia de las amplias masas trabajadoras. 

Subrayo esto, camaradas, porque nuestros hombres que construyen 
y producen, deben pertrecharse con la ciencia y desarrollar la técnica mo- 
derna, conocerlas y comprenderlas teóricamente bajo el prisma de nuestra 
teoría marxista-leninista, porque solo de esta manera no caerán en inter- 
pretaciones y desviaciones capitalista-revisionistas. 

Ahora entro concretamente en la cuestión que estamos examinando, 
Del informe que se nos ha presentado sobre el problema de la cualificación 
posuniversitaria, resulta que «el trabajo realizado no ha respondido a las 
necesidades de los diferentes sectores», etc., etc. 

Señalé poco antes por qué ocurre esto, qué debe hacerse mejor y de 
manera más organizada, Pero quiero acentuar que sería erróneo pensar que 
este asunto lo resolviera únicamente el Comité de la Ciencia y la Técnica 
mientras que el resto se cruzara de brazos y, sin estudiar los problemas 
con tiempo según los sectores, según el desarrollo, pidiera sólo el número 
de personas y el nombre del especialista correspondiente, cosa que no es 
suficiente. Lo que digo nos ha sucedido y sigue sucediéndonos, El Comité 
de la Ciencia y la Técnica no debe ser un apéndice de la Comisión Estatal 
de Planificación, sino un Comité adjunto al Gobierno. 

A pesar de las carencias que tenemos, tenernos un buen número de 
personas instruidas en nuestro país. Del mismo modo es bueno el interés 
por el estudio y no puede decirse que entre nosotros no haya crecimien- 
to del nivel de conocimientos, pero la conclusión que se expresa en el 
informe es significativa, por eso de ahora en adelante se exige una mayor 
profundización en las causas negativas que existen y, lo que es más impor- 
tante, deben tomarse medidas para que la situación se arregle y progrese. 

En el informe se habla del «carácter masivo de la cualificación de 
los cuadros superiores». etc. Este carácter masivo. en mi opinión, puede 
ser efectivo solo cuando el control de la cualificación, la dirección y las 
exigencias son extremadamente rigurosos. 

Debe crearse la conciencia, la plena convicción de que quien quiera 
que sea, allí donde trabaja. lucha y produce, necesita aprender, cualificarse, 
y no simplemente para obtener el certificado, sino para ser capaz de produ- 
cir al máximo en cantidad y calidad. 

Pienso que en los cursos de cualificación hace falta pelear mucho, en 
primer lugar, por la calidad. 
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En el informe se habla de la preparación de un pl: ii ¡al dy es- 
pecialización. Esto es justo y así se debe actuar, pero di ejo: 
elaborar para el efecto un plan real, pero no inflado no ase de desggs e 
irrealizable. No hay que debilitar las escuelas superiores y la Prokucción, 
sacando de allí los cuadros, con el supuesto de darles una especialización 
posuniversitaria. No debemos debilitar la base, porque solo así una espe- 
cialización prudente y razonable puede tener éxito y ser sólida, Ambas tie- 
nen importancia, pero la base, la producción, son de primera importancia. 

Este plan debe ser elaborado con el máximo rigor. Si no trabaja seri; 
mente la base sobre este problema, el trabajo por arriba del Comité de la 
Ciencia y la Técnica, de la Comisión Estatal de Planificación, del Ministe- 
rio de Enseñanza y Cultura, cojeará. 

Se ha decidido aprobar este plan el mes de junio del presente año. 
Únicamente pregunto: ¿Está fundamentado este plazo? La universidad y 
los ministerios ¿han elaborado los planes y los programas? Teniendo en 
cuenta el trabajo que tienen, su especialidad, su calidad y cantidad ¿se han 
determinado qué cuadros se especializarán? 

Me parece que es mucho el plazo de tres años de especialización, 
dadas nuestras condiciones, me refiero a nuestras condiciones actuales, al 
nivel de la ciencia en nuestro país y a sus necesidades, a nuestra capacidad 
didáctica, teórica y experimental. 

Esto es todo por mi parte. Ahora os ruego a vosotros, cuadros de di- 
rección del Comité de la Ciencia y la Técnica, camaradas del Gobierno de 
donde depende este Comité y al sector respectivo del Comité Central que 
se tengan en cuenta las observaciones y las intervenciones habidas aquí en 
la actividad posterior del Comité, 
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LA DEMANDA DE AOL: 
KOSOVO EL S 
REPÚBLICA ES JUSTA 


Artículo publicado en «Zéri i popullit» 


17 de mayo de 1981 


Uno tras otro los organismos políticos dirigentes de Yugoslavia, desde 
las instancias inferiores hasta las superiores, desde las regiones y las repú- 
blicas hasta la Federación, desde las organizaciones de base hasta el Comi- 
té Central de la LCY, se reunieron y discutieron sobre los acontecimientos 
de Kosovo. ¡En todas partes maldiciones para el pueblo y la juventud ko- 
sovares, en todas partes amenazas, insultos. ofensas! El chovinismo gran 
serbio y antialbanés está inundando Yugoslavia. Los dirigentes Yugoslavos 
compiten entre sí en oratoria para ver quién es capaz de encubrir mejor las 
verdaderas causas de las manifestaciones y las revueltas de la población 
albanesa de Kosovo, ocultar las masacres inhumanas y los actos de barba- 
rie de los ejércitos serbios, y denigrar a los albaneses de Kosovo. Todos se 
apresuran a proponer las medidas más draconianas, a exponer los planes 
más represivos y más antihumanos contra ellos, 

Pero hoy en este artículo, no tenemos la intención de volver a explicar 
los trágicos acontecimientos de Kosovo, mostrar cuál es su origen y quién 
los causó. 

Hemos expresado nuestro punto de vista y nuestra actitud sobre estas 
cuestiones en los artículos de los días 8! y 23 de abril”. Nada tenernos que 
1. Se refiere al articulo: ¿Por qué se recurrió a la violencia policiaca y a los tanques contra 
los albaneses de Kosovo? (Véase: págs. 144-156 del presente tomo). 

2. El articulo: ¿Quién instiga la enemistad entre los pueblos de Yugoslavia?, publicado en 
«Zeri i popullit», 23 de abril de 1981 (Véase: Sobre los acontecimientos de Kosovo, Casa 
Editora «S Nentori», Tirana, 1981, págs. 20-41, ed. en español) 
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suprimir o añadir, Hemos dicho abierta y correctamente, con 
elevado sentido de responsabilidad, lo que teníamos que deci. 

Pensábamos que, en la dirección yugoslava, tras la inicial 
confusión, triunfaría la razón, la sangre fría, el juicio realista y ati 
las causas que condujeron a la nueva tragedia de Kosovo, que los intere- 
ses supremos de los pueblos de Yugoslavia, la amistad y la unidad de las 
naciones y nacionalidades que la componen, prevalecerian sobre los viejos 
y nuevos prejuicios nacionalistas. 

Esto no sucedió. Por el contrario, todos los organismos y órganos 
gubernamentales y de la Liga Comunista fueron envueltos por una ola de 
rabioso chovinismo, no sólo contra los albaneses de Kosovo, sino también 
contra el Partido del Trabajo y la República Popular Socialista de Albania, 
contra su correcta línea y política hacia Yugoslavia. Albania es acusada ni 
más ni menos que de “haber intervenido en los asuntos internos de Yugos- 
lavia». 

¡Habremos intervenido, porque condenamos públicamente las masa- 
cres que se cometieron en Kosovo, porque dijimos la verdad de que allí 
fueron asesinadas, heridas o detenidas miles de personas! Los dirigentes 
yugoslavos ¿esperaban acaso que les enviáramos saludos por estos críme- 
nes y actos de barbarie? ¡Habremos intervenido, porque en nuestros artícu- 
los dijimos que los kosovares tienen derecho a exigir el status de república 
federada! Pero ésta es una exigencia legítima, una exigencia del pueblo de 
Kosovo; nosotros no la hemos inventado. 

Estos días, los dirigentes yugoslavos han hablado mucho sobre esta 
cuestión, pero nadie ha explicado por qué Kosovo no puede ser república, 
Unicamente repiten, uno tras otro, que la exigencia de Kosovo de ser repú- 
a federada es reaccionaria, contrarrevolucionaria, chovinista. etc. Esta 
posición no sólo es infundada, sino que está en abierta y total oposición 
incluso con las posturas programáticas del PCY durante la guerra sobre la 
cuestión nacional y con numerosas declaraciones de las más altas persona- 
lidades del Partido y del Estado yugoslavos. Pero mejor remitámonos a los 
documentos. 


Un poco de historia sobre la forma de tratar el problema 
nacional de los albaneses en Yugoslavia 


En la Conferencia de Embajadores de Londres de las grandes poten- 
cias, en 1913, Albania fue desmembrada. Una gran parte de su Nordeste, 
Kosovo y otras comarcas albanesas, a pesar de las numerosas protestas por 
vía diplomática y de la oposición armada del pueblo albanés, fue anexio- 
nada a los reinos de Serbia y Montenegro. 
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La Conferencia de Paz de Versalles, en 1919, no obgfant ju 
reivindicaciones del pueblo albanés, confirmó el desmexibra: los 


territorios albaneses decidido en Londres por las potencia8) impcrialigfas 
y los dejó dentro de los límites del reino serbio-croata-eslov ño ella 
creó. 

El Partido Comunista de Yugoslavia, durante un largo tiempo, condenó 
la opresión nacional contra los albaneses, quienes «estaban avasallados y 
destinados al exterminio» por la «política nacionalista de los hegemonistas 
gran serbios» como escribía Tito en el periódico Proleter, Asimismo, se ha 
atenido, durante cierto tiempo, a la tesis de que se debía reconocer a los 
pueblos que componían el reino de Yugoslavia el derecho a la autodetermi- 
nación hasta la separación. 

En el artículo «¡Contra el peligro de guerra, contra el ataque de la 
reacción fascista! Unamos a todas las fuerzas democráticas en un frente 
popular de combate también en Yugoslavia» publicado en Proleter, órgano 
del CC del PCY, el 2 de febrero de 1937, Tito escribía: «El objetivo de esta 
lucha en la que las masas del pueblo se empeñarán con todas sus fuerzas, 
debe ser necesariamente la urgente solución de la cuestión nacional de 
acuerdo con el principio del derecho democrático a la autodetermina- 
ción...». 

En otro artículo publicado igualmente en Proleter a finales de diciem- 
bre de 1942 con el título: «La cuestión nacional en Yugoslavia a la luz de 
la Lucha de Liberación Nacional», que es considerado como documento 
programático del PCY acerca de la cuestión nacional, Tito acentuaba que 
«el Partido Comunista de Yugoslavia no ha renunciado ni renunciará jamás 
a su principio establecido por nuestros grandes maestros y dirigentes Lenin 
y Stalin, según el cual cada pueblo tiene derecho a decidir por sí mismo 
incluso la separación... La cuestión de Macedonia, la cuestión de Kosovo 
y Metohia, la cuestión de Montenegro, la cuestión de Serbia, la cuest: 
de Croacia, la cuestión de Eslovenia, la cuestión de Bosnia y Herzegovina 
serán fácilmente solucionadas satisfaciendo a todos. Únicamente el pueblo 
mismo podrá resolverla de esta forma, y cada pueblo conquista este dere- 
cho empuñando el fusil en la actual Lucha de Liberación Nacional». 

En «Las tesis sobre la cuestión nacional en Kosovo y Metohia», que 
fueron expuestas por uno de los principales dirigentes del PCY, Moa 
Pijade, en la V Conferencia Nacional celebrada en Zagreb en octubre de 
1940, se dice: «La solución a la cuestión nacional aquí (en Kosovo - Red.) 
puede ser lograda con la formación de la república obrero-campesina libre 
de Kosovo. a través del derrocamiento revolucionario del régimen fascista 
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e imperialista de la burguesía «gran serbia». Esta solución pa 
ses, los turcos y los musulmanes eslavos significa que alcanc 
te la libre propiedad sobre su tierra, que se liberen de la opres 
y que se aseguren las condiciones para un desarrollo nacional, polifiea%y 
cultural, plenamente libre»* 

Así pues, el Partido Comunista de Yugoslavia reconocía al pueblo de 
Kosovo, al igual que a los demás pueblos de Yugoslavia, el derecho a la 
autodeterminación hasta la separación, el derecho a tener su propia repú- 
blica. El pueblo de Kosovo conquistaría estos derechos participando en la 
lucha antifascista de liberación. Y los albaneses de Kosovo tomaron parte 
en la lucha aportando su valiosa contribución a la liberación de Kosovo y 
de los pueblos de Yugoslavia. 

A finales de 1944, las brigadas y demás unidades guerrilleras de Ko- 
sovo, como ha escrito Fadil Hoxha, estaban integradas por más de 50 mil 
combatientes. Durante esta guerra miles de partisanos albaneses dieron su 
vida par la libertad y los derechos nacionales. 

De conformidad con la decisión adoptada en la V Conferencia del PCY 
del año 1940, el Comité Regional de Kosovo y Metohia del PC mantenía 
durante todo el período de la Lucha de Liberación Nacional contactos 
directos con el Comité Central del PCY. Tenía el mismo rango y todos los 
atributos y competencias que los órganos superiores del partido en Serbia, 
Macedonia, Montenegro y Bosnia-Herzegovina. Igualmente, el Estado 
Mayor General creado en Kosovo durante la guerra estaba vinculado di- 
rectamente con el Estado Mayor Supremo de Yugoslavia. Así que, durante 
la guerra, en Kosovo, el Partido, el Ejército de Liberación Nacional, los 
Consejos, el Frente, etc.. no dependían de Serbia y no funcionaban en su 
marco, sino que, del mismo modo que los de las otras nacionalidades, 
estaban vinculados directamente con los órganos dirigentes centrales de 
Yugoslavia. 

Sobre la base de las decisiones y las orientaciones del PCY sobre la 
autodeterminación de las naciones, el Comité Regional de Kosovo-Me- 
tohia del PCY decidió, en noviembre de 1943, convocar la Conferencia 
Fundacional del Consejo de Liberación Nacional de Kosovo-Metohia. Esta 
conferencia se celebró en la aldea Bujan (Malésia e Gjakovés) los días 31 
de diciembre de 1943 y 1 y 2 de enero de 1944. En ella participaron 49 de- 
legados, de los cuales 43 eran albaneses y 6 serbios y montenegrinos. Eran 
representantes de los consejos de liberación nacional de las principales, 
ciudades y de las aldeas. de las unidades guerrilleras, así como comunistas 


3. Arhiv EN.RJ. «Centralni Komitet K.P.J. Broj 12-14 1940. Teze o nacionalnom pitanju na 
Kosmetu sa V Zemaljske konferencije K.P. » 
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de todas las comarcas de Kosovo. La conferencia se lleva c; n gl mo- 
mento en que también el resto de las naciones de Yugoskfivia afílos 
órganos superiores del Poder surgido de la Lucha de LibeKació agignal, 
cuando cada nación realizaba conforme a su desco y voluntadERtefecho a 
la autodeterminación, 

El documento principal de la Conferencia Fundacional del CLN de 
Kosovo-Metohia es la Resolución, en la que se expresa la actitud de toda 
la población en relación con el futuro de Kosovo. 

«Kosovo y Rrafshi i Dukagjinit, se dice en esta resolución, es una 
región habitada en su mayor parte por población albanesa, que, como 
siempre, desea también hoy unirse a Albania. Por eso sentimos como 
un deber mostrar al pueblo albanés el camino correcto para realizar sus 
aspiraciones. El único camino, pues, para que el pueblo albanés de Kosovo 
y de Rrafshi i Dukagjinit se una a Albania, es la lucha conjunta con los 
demás pueblos de Yugoslavia contra el sanguinario ocupante nazi y sus 
mercenarios, porque éste es el único camino para conquistar la libertad, a 
través del cual todos los pueblos, y también el albanés, tendrán la posibi- 
lidad de decidir su destino sobre la base del derecho a la autodetermina- 
ción, incluida la separación. Garantía de ello es el Ejército de Liberación 
Nacional de Yugoslavia y el Ejército de Liberación Nacional de Albania 
con el que está íntimamente ligado. Además, son también garantía de ello 
nuestros grandes aliados, la Unión Soviética, Inglaterra, América (La Carta 
del Atlántico, la Conferencia de Moscú y la de Teherán)»*, 

La Resolución del CLN de Kosovo-Metohia lleva las firmas de los 
héroes del pueblo Xhevdet Doda y Hajdar Dushi, de los mártires Tefik 
Canga. Xheladin Hana, etc.. de Fadil Hoxha, Xhavit Nimani, Y mer Pula, 
Milan Miékovié, Ljubomir Tzanié, Velisa Miékovié, y otros delegados 
participantes en la reunión. 

Pero esta decisión, a pesar de estar de acuerdo con los documentos 
del PCY y las declaraciones de Tito sobre la autodeterminación de las 
naciones, fue rechazada por la dirección del PCY, donde ya predominaba 
el espíritu nacionalista-chovinista y se habían delineado las actitudes anti- 
marxistas sobre lo que sería la Yugoslavia de postguerra. 

En la carta del CC del PCY del 28 de marzo de 1944, enviada al Co- 
mité Regional de Kosovo-Metohia, se decía acerca de las decisiones de la 
Conferencia de Bujan: «No debían haber creado el Comité Provincial ya 
que su Región no constituye una región compacta y aparte... De la Resolu- 
ción no se desprende con claridad el carácter de su Consejo Provincial de 


4. El Consejo Popular de la Región Autónoma de Kosovo-Metohia 1943-1953. Prishtina, 
1955, pág. 10. 
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Liberación Nacional. Este consejo puede ser únicamente pronptor, u 
órgano de la unidad política de las masas, pero no podemos dile [C- 


ter de poder, a pesar de que debe dirigir los consejos inferiores4lí dohde 
existan. Esto se debe a que ustedes no cuentan con territorios libreSereW 

...Les orientamos sobre cómo hay que tratar la cuestión nacional. Ante 
todo, deben comprender y popularizar más ampliamente las decisiones 
de la II reunión del AVNOJSF, la esencia y el objetivo de estas decisiones. 
Dichas decisiones garantizan derechos iguales a todos los pueblos, hacen 
posible el derecho a la autodeterminación. 

Hoy no se debe hablar de «unificación» con Albania, porque en este 
momento no se trata de definir las fronteras entre Yugoslavia y Albania, 
ambas ocupadas por Alemania, sino de que estos dos países se liberen, por 
medio de la lucha armada, de los ocupantes fascistas»'. 

A pesar de esto los albaneses de Kosovo y de toda Yugoslavia conti- 
nuaron luchando con resolución contra los ocupantes fascistas, confiando 
siempre en que con su lucha conquistarían sus derechos nacionales. 

En otoño de 1944 regresó a Kosovo, procedente de Albania, Miladin 
Popovié, quien reanudó sus funciones de secretario político del Comité 
Regional de Kosovo del PCY, Ya en 1943 había enviado una carta al CC 
del PCY en la que exigía que éste definiese el contenido concreto del 
principio de autodeterminación y la forma en que iba a ser aplicado este 
principio con los albaneses de Kosovo. En esta carta, M, Popovié escribía: 
«Nosotros hemos mantenido siempre que la autodeterminación será para 
mañana, De esta manera no ha sido posible movilizar al pueblo albanés 
contra el ocupante «libertador»». Más abajo demanda que «el CC del PCY 
adopte una actitud concreta y defina la forma de autodeterminación de los 
albaneses en Yugoslavia» *. Pero la dirección yugoslava no hizo caso a 
este comunista internacionalista, a este hijo de Montenegro, y siguió su 
camino. 

Con la liberación de Yugoslavia los albaneses de Kosovo y de las 
demás comarcas esperaban que, por su contribución en la lucha contra el 
ocupante, por la sangre de los miles de combatientes caídos en el campo 
de batalla, por los innumerables sacrificios de todo el pueblo, se les conce- 
diera las libertades políticas y los derechos nacionales al mismo nivel que 
a los demás pueblos de Yugoslavia. 

Pero en lugar de esto, desde febrero de 1945 se estableció en Koso- 
vo la Administración Militar. En este momento, cuando la mayoría de 


5. Consejo Antifascista de Liberación Nacional de Yugoslavia. 

6. Zbornik dokumenta i podataka o Narodno ostobodilagkom Ratu jugoslovenskih naroda. 
Tom. 1. Knjiga 19. Borbe na Kosovo 1941-1944. Dok. 104, str. 462-464. Beograd, 1969. 
7. Archivos Centrales del PTA, Dossier M. Popovié, 
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las brigadas kosovares luchaba en Croacia y Eslovenia la, ación 
de toda Yugoslavia, Kosovo fue inundada por las LII y ¡ON 


serbio-montenegrinas, la L división macedonia, etc. Mile$ide afan 
fueron asesinados y masacrados bajo las más diversas acusaciones. Ton el 
pretexto de la movilización militar, varios miles fueron llevados al frente. 

Mientras en Kosovo dominaba y hacía la ley la Administración Militar, 
en Belgrado habían puesto a subasta Kosovo entera. La primera variante 
que discutió la dirección yugoslava fue el reparto de Kosovo entre tres 
repúblicas: Montenegro, Serbia y Macedonia. Se proyectaba así un nuevo 
reparto de las comarcas albanesas parecido al establecido bajo la monar- 
quía yugoslava. Esta propuesta fue rechazada enérgicamente por Miladin 
Popovié en una reunión del CC del PCY a principios de 1945. Este declaró 
que la propuesta estaba en abierta oposición a las aspiraciones y los dere- 
chos de los albaneses de Kosovo, que habían conquistado con su sangre y 
su contribución durante la Lucha de Liberación Nacional. 

Después de esto se discutió que Kosovo continuara siendo una unidad 
autónoma, pero no aparte y dependiente directamente de la Federación, 
sino que se añadiese a una de las tres repúblicas: Serbia, Macedonia o 
Montenegro. Finalmente se decidió que Kosovo se incluyera en la Repú- 
blica de Serbia”, * 

La solución dada a la cuestión de Kosovo por parte de la dirección yu- 
goslaya no era una solución correcta de la cuestión nacional. Se trataba de 
una actitud arbitraria, de una abierta negación de los derechos soberanos 
de la población de Kosovo, de una violación del principio de autodetermi- 
nación de los pueblos. 

Sólo una variante no fue discutida en ese momento en Belgrado, que 
Kosovo se uniera a Albania. ¿Acaso no había manifestado este deseo el 
pueblo de Kosovo en la reunión de Bujan? ¿No eran Albania y Yugoslavia 
dos Estados aliados, que hablan luchado y derramado sangre juntos? 

El status de Kosovo fue definido bajo el dictado de la ideología chovi- 
nista gran serbia, heredada de la monarquía yugoslava y mantenida en la 
Yugoslavia de la postguerra. Esto se desprende también de las palabras que 
Tito me dijo en 1946, esto es que «Kosovo y las demás regiones habitadas 
por albaneses pertenecen a Albania, y se las devolveremos, pero no ahora, 
porque actualmente la reacción gran serbia no lo aceptaria»”. 

Tito reconocía que Kosovo pertenecía a Albania, pero no era sincero, 
porque la dirección yugoslava ya había decidido que Kosovo quedara en 


8. Kosovo 2, 19 
9. 
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manos de Serbia. De hecho, un año antes había declarado a la¡gele Mn 
albanesa de Kosovo que «los pueblos de Kosovo y Metohia y 
hermandad y profunda unión, que al pueblo albanés le dará lo sn 
encontrarse dentro de las fronteras de Albania o de Yugoslavia»'”, “BRE 

Lo que ocultaba Tito lo decía abiertamente y sin tapujos el gran-ser- 
bio Rankovié. Hablando en la reunión extraordinaria de la Asamblea 
Antifascista de Serbia en abril de 1945 sobre el problema de la anexión 
de Kosovo por Serbia, declaraba que esta anexión «es la mejor respuesta 
para los que pregonan a bombo y platillos el peligro de desmembramiento 
del territorio «serbio», que acusan a la Lucha de Liberación Nacional de 
querer debilitar a los serbios en beneficio de los croatas y otros» '!. 

Los actuales dirigentes yugoslavos, en sus esfuerzos por refutar la rei- 
vindicación de que Kosovo goce del status de república federada, preten- 
den demostrar que el pueblo albanés de Kosovo ¡ha decidido por «propia 
voluntad» la integración de Kosovo en la República de Serbia! 

La anexión de Kosovo a la República de Serbia ni la ha pedido, ni 
la ha decidido el pueblo de Kosovo. Esta decisión ha sido adoptada de 
manera arbitraria por los altos organismos de Serbia. Esto se desprende 
claramente de los documentos de la época. 

En la reunión de abril de 1945 de la Asamblea Antifascista de Serbia, 
que mencionamos más arriba, habló también Dusan Mugoga, que había 
reemplazado a Miladin Popovié, asesinado un mes antes por los agentes 
de la OZNA”. Dusan Mugoga dijo: «Expreso el deseo del Consejo de 
Liberación Nacional de Kosovo y Metohia de que también los pueblos de 
Kosovo y Metohia nos incluyamos en la hermana Serbia Federativa»'* 
Esta declaración de Dusan Mugoga es considerada como «expresión de la 
libre voluntad y de la autodeterminación del pueblo de Kosovo». El 9 de 
abril de 1945 el diario Borba, con grandes titulares, informaba al público 
que la Reunión de la Asamblea Antifascista del pueblo liberado de Serbia 
«aceptó el deseo» de los pueblos de Kosovo y Metohia de unirse a la 
Serbia Federal. 

Pero, el 30 de junio de 1945, el periódico Borba. olvidando lo que ha- 
bía censurado el 8 de abril, en uno de sus escritos publicó asimismo la últi- 
ma parte del discurso de Dusan Mugoa, en el que revelaba que Kosovo no 
había hecho ninguna petición ni había tomado decisión alguna de unirse a 
Serbia. «Nosotros, había afirmado Dusan Mugoña, aún no hemos tomado 


10. Rilindja, 15 de abril de 1945 
11. Borba, 8 de abril de 1945. 

12, Servicio secreto yugoslavo. 
13. Borba, 8 de abril de 1945. 
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militar en Kosovo y Metohia, decidiremos en nuestra Asáfhblea uniiós a 
la Serbia Federativa». De este modo en Kosovo se decidiría AS ya se 
había resuelto en Belgrado. 

¿Qué ganó pues Kosovo con toda su lucha y con la sangre derrama- 
da? En la nueva Yugoslavia no le concedieron ni siquiera los derechos de 
región autónoma, como fue el caso de Vojvodina, sino que la redujeron a 
una especie de oblast”* de la Serbia Federal. Este fue el status de Kosovo 
hasta 1968, 

El pueblo de Kosovo no se conformó con esta situación y continuó 
xigiendo con insistencia sus derechos. En 1968, con ocasión del debate 
sobre las enmiendas a la Constitución, los albaneses de Kosovo volvieron 
a plantear el problema de sus derechos nacionales y a reivindicar el status 
de república para Kosovo. Esta reivindicación fue presentada abierta y 
públicamente en las reuniones de los activos políticos que se celebraron en 
las comunas de Prishtina, Gjilan, etc. En la prensa de Kosovo de octubre 
de 1968 se decía que, en algunas de las reuniones celebradas, «varias 
comunas reivindicaron la república y el derecho a la autodeterminación»'*, 
etc... 

Estas demandas fueron presentadas a Tito, a principios de noviembre 
de 1968, también por una delegación de la LC de Kosovo y Metohia. Tito 
se opuso a esta legítima demanda de los albaneses de Kosovo y la rechazó, 
afirmando que «la república no es el único factor que resuelve todos los 
problemas»'”, Era evidente que la dirección yugoslava no tenía la inten- 
ción de conceder a los albaneses de Kosovo el status de república 


Por eso, en noviembre de 1968, en diversas ciudades de Kosovo esta- 
llaron manifestaciones masivas con la participación de jóvenes y ciudada- 
nos albaneses. Exigieron que se les concedieran los derechos nacionales 
por los que habían luchado y derramado su sangre, como el derecho de 
portar la bandera nacional, el derecho al bilingúiismo (la lengua albanesa 
y la serbia). la fundación de una universidad albanesa, el derecho a la 
autodeterminación y el status de república. Las manifestaciones fueron 
reprimidas violentamente por las fuerzas policíacas. 

Tras las manifestaciones, la dirección yugoslava satisfizo a los alba- 
neses la demanda de bilingitismo, de portar la bandera nacional y fundó 


14. En serbocroata en el original — provincia. 
15. Rilindja, 8,9.1968 y 6.10.1968. 
16. Rilindja, 4.11.1968. 
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la Universidad de Prishtina. Mientras que la demanda de repú 
fue aceptada. Pese a que después de la aprobación de las enm 
Constitución se le concedieron a la región autónoma mayores pa 
Kosovo permaneció bajo la tutela de Serbia. 

De todo lo arriba mencionado resulta que la reivindicación de y 
albaneses de Kosovo de que se les conceda el status de república federada, 
de que se les reconozcan sus derechos nacionales, no es una cosa nueva 
y surgida por primera vez en las manifestaciones de Prishtina y otras ciu- 
dades, no es una cuestión promovida por la Albania socialista. El pueblo 
de Kosovo ha luchado continuamente por estos derechos. Pero le han sido 
negados sistemáticamente, comenzando por la II reunión de AVNOJ el 
29 de noviembre de 1943, que trató a los albaneses de Kosovo y de otras 
regiones de Yugoslavia como una minoría nacional destinada a vivir bajo 
el paraguas de las repúblicas, mientras que a otras, como por ejemplo a 
Montenegro y Macedonia, les reconoció el derecho a la soberanía y al 
establecimiento de la república. La burguesía y el chovinismo serbio han 
sido siempre, como resulta de los documentos citados, un obstáculo para 
el pleno reconocimiento de los derechos nacionales del pueblo de Kosovo. 
Es precisamente porque las justas reivindicaciones del pueblo de Kosovo, 
como es su demanda de república, no son del agrado de esta burguesía, por 
lo que ésta las denomina irrendentistas, contrarrevolucionarias, chovinis- 
tas, etc. 

Sólo teniendo en cuenta esta nefasta evolución, esta forma antimar- 
xista de tratar el problema nacional de Kosovo, las soluciones chovinistas 
que se han dado a sus derechos constitucionales, puede comprenderse y 
explicarse la razón de las manifestaciones de Prishtina, que comenzaron 
pacíficamente, pero que Belgrado convirtió en sangrientas, 

¿Por qué los señores de Belgrado mantienen en secreto esta evolución 
del problema de Kosovo? ¿Por qué no hicieron este análisis tampoco en 
sus actuales reuniones? Ellos tienen una razón. Y la razón es que todo aná- 
lisis del problema constitucional de Kosovo llevará a la conclusión de que 
a los albaneses no se les han concedido los derechos por los que lucharon 
y derramaron sangre junto con los otros pueblos de Yugoslavia, que contra 
ellos se sigue aplicando sin cesar la represión nacional, que respecto a 
Kosovo en Yugoslavia se practica una política chovinista. La cuestión 
de Kosovo no se resuelve ni afirmando que estas manifestaciones han 
sido organizadas por irrendentistas, ni recurriendo al terror y la vio- 
lencia, ni tampoco acusando a Albania de inmiscuirse en los asuntos 
internos de Yugoslavia. 
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Son conocidas las contradicciones ideológicas entre la AIBARÍA socialis- 
ta y la Yugoslavia autogestionaria. La polémica ideológica entre nosotros 
no es de ahora. Nosotros, los comunistas albaneses hemos considerado, 
consideramos y consideraremos como tarea permanente defender el mar- 
xismo-leninismo. Hemos combatido y combatiremos las teorías y las con- 
cepciones revisionistas, oportunistas, reformistas, de cualquier naturaleza 
que sean, Este es un derecho que nos asiste, del mismo modo que lo tienen 
a combatirnos, y en este sentido no se quedan atrás, todos los antimarxistas 
y los diversos partidos de la burguesía. 

Tenemos el pleno derecho de defender nuestro sistema de dictadura del 
proletariado. Los demás tienen derecho a defender sus sistemas. Aquí se 
origina la natural e inevitable lucha ideológica. 

Los dirigentes yugoslavos pretenden que no llevan a cabo este tipo de 
lucha contra nosotros. Esto ni ha sido ni es verdad. Nosotros declaramos y 
hacemos la lucha ideológica: también ellos la hacen, pero no lo declaran. 

Pretenden que tal lucha ideológica debilita las relaciones estatales, 
comerciales, culturales entre Albania y Yugoslavia. Nosotros mantenemos 
y lo constatamos que no se han debilitado. Por el contrario, se han fortale- 
cido y no sólo por su voluntad, sino también por la nuestra. Ni los yugos- 
lavos ni nosotros nos hemos hecho concesiones ideológicas mutuas, pero 
nos hemos entendido sobre cuestiones de interés común y no nos hemos 
puesto de acuerdo sobre aquellas cuestiones acerca de las cuales jamás 
podremos hacerlo. 

Las relaciones estatales, sobre la base de los conocidos principios de 
buena vecindad, han marchado adelante, Deseamos que en el futuro esto 
continúe así. Si la dirección yugoslava no desca tal cosa, nadie le impide 
actuar de otra manera. Nos esforzaremos por encontrar con ella un modus 
vivendi, sin violar los principios. 

Ustedes, que han desencadenado en Yugoslavia una nueva campaña 
antialbanesa, pretenden «haber bajado la vigilancia» frente a los llama- 
dos actos hostiles de la República Popular Socialista de Albania contra la 
República Socialista Federativa de Yugoslavia. Esto no es verdad, porque 
la lucha ideológica la han desarrollado abiertamente. 

Ustedes pretenden que se han mostrado «magnánimos» en aras de 
continuar las buenas relaciones entre los dos países. Tampoco eso es 
verdad. Ustedes no pecan de magnanimidad y han llevado a cabo la 
lucha ideológica contra nuestra doctrina fundamental, el marxismo-le- 
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smo, y nuestro régimen de dictadura del proletariado in 7 
ción. ¿Por qué ocultan esto? 

Sin embargo, existe otra realidad. la de proseguir la buenaHecindád ej 
las relaciones estatales. Deseamos que esta realidad se mantenga effes" 
tado y progrese. Estos últimos tiempos dan ustedes la impresión de querer 
restringir estas relaciones. Asuman ustedes la responsabilidad. 

La campaña antialbanesa, infundada y errónea, que han emprendido re- 
cientemente y que no es nueva, ni débil, por lo que parece la intensificarán 
y la elevarán a un nivel superior. Háganlo, no nos amedrentamos. Ustedes 
hagan lo suyo, nosotros haremos lo nuestro. 

Ustedes pretenden hipócritamente que no han puesto al corriente a 
la opinión pública yugoslava y a su juventud de «la miseria que reina en 
Albania, de la falta de libertades y de derechos del pueblo albanés, de la 
destrucción de las iglesias y las mezquitas, del cierre de nuestras puertas a 
las hordas de turistas y de nuestros puertos a las flotas de guerra soviéticas, 
de los numerosos campos de concentración, de los presos», etc. Noso- 
tros por nuestra parte hablaremos aún más de lo que lo hemos hecho del 
«paraíso yugoslavo». Hemos hablado de este «paraíso y de la prosperidad 
económica, espiritual e ideológica» de Yugoslavia, pero refrescaremos la 
memoria de nuestro pueblo y de nuestra juventud sobre todos los males 
que ha experimentado y sufrido el pueblo albanés por culpa de ustedes, 
tanto antes como después de la Lucha de Liberación Nacional. Esto está en 
la lógica de las cosas y de la lucha que descan atizar. 

En oposición a los hechos históricos, han pretendido que Yugoslavia 
ha defendido a Albania. En la última reunión plenaria del Comité Central 
de la Liga de los Comunistas de Yugoslavia, que fue celebrada sólo para 
golpear a Kosovo y para atacar a la República Popular Socialista de Alba- 
nia, se escucharon, entre otras, numerosas voces autorizadas en el sentido 
de que «la Yugoslavia Federativa es defensora de la República Popular So- 
cialista de Albania». Esta es una afirmación «paternalista» y unilateral. No 
sin intención y desde posiciones megalómanas de gran Estado, se olvidó 
que también la Albania socialista es una fuerte defensora de la República 
Socialista Federativa de Yugoslav 

Nos oponemos a la actual política exterior e interior de Yugoslavia 
porque la consideramos preñada de peligros para la propia Yugoslavia, 
para Albania, para los Balcanes y para Europa, independientemente de la 
propaganda y de las palabras rimbombantes que se dicen de la «autoges- 
tión», de la política «independiente», «no alineada» etc. 

Todo Gobierno y todo el que entiende de política y que está al tanto de 
las situaciones que se desarrollan en el mundo, ve el peligro que representa 
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esta trayectoria de la política yugoslava. Esta política hajéxp: a 
goslavia a la codicia y las agresiones eventuales del impgria! orga 


mericano y del socialimperialismo soviético. Esta amena%y es engengifo de 
esta política obtusa, que ocasiona incluso la inestabilidad en 8Hteñor de 
Yugoslavia. 

Los dirigentes yugoslavos no sólo propugnan, sino que también reco- 
miendan a los demás su sistema de autogestión como «la forma y el siste- 
ma socialista más perfectos». Presentan su política exterior como destina- 
da a desarmar y destruir a las potencias imperialistas agresivas, y a traer la 
paz y la prosperidad al mundo. Esta pretensión megalómana además de ser 
ingenua, es un engaño que cada día es desmentido por los acontecimientos 
internacionales. 

Yugoslavia considera un gran mérito el estar endeudada hasta el cuello, 
Esto lo llama «independencia económica... Considera estar salvaguar- 
dando y defendiendo su independencia, practicando una política de «no 
alineamiento», cuando a las multinacionales imperialistas y soviéticas se 
les ha garantizado por ley el 50 por ciento de las ganancias de las empresas 
económicas mixtas en Yugoslavia. Considera un rasgo de «inteligencia», 
de «franqueza», de «sinceridad» la entrada a su país de turistas extranjeros 
y la emigración de los obreros yugoslavos a todos los países capitalistas 
del mundo. Considera un «gesto de cortesia» el conceder a los buques de 
guerra soviéticos el permiso de fondcar, de hacer reparaciones y de repos- 
tar en los puertos yugoslavos. Considera inevitable y casi «normal» la gran 
crisis económica en que se debate Yugoslavia, el enorme aumento de la 
inflación. la carestía de la vida de las masas trabajadoras. Todo esto, según 
la dirección yugoslava, nada tiene que ver ni con la «autogestión» ni con 
la «política independiente», ni con el «no alineamiento». Estas, afirman los 
«teóricos» yugoslavos, son dos cuestiones que no se influyen mutuamente, 
la primera no es consecuencia de la segunda. 

Según ellos, la culpa es de los albaneses que viven en Yugoslavia y de 
la República Popular Socialista de Albania que los «incita» con su «políti- 
ca estatista-burocrática-stalinista, nacionalista, irrendentista». 

No, señores dirigentes yugoslavos, no teman a la verdad, sean un poco 
realistas, porque no es tal como ustedes pretenden. 

¿Acaso quieren que les sigamos en su camino? Jamás sucederá tal 
cosa. Podemos incluso vivir pobres, pero queremos vivir libres y edificar 
nuestro bienestar que no cesa de aumentar cada día. Y esto lo hacemos con 
nuestras propias fuerzas. No tenemos deudas con nadie ni vendemos nues- 
tro país a los capitales extranjeros, de los Estados Unidos de América, de 
la Unión Soviética, etc. No nos hemos encerrado en nosotros mismos, sino 
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que hacemos comercio honesto y con beneficio mutuo, del migíno 
que desarrollamos intercambios en el terreno de la cultura y dla Es 
za. Es un hecho que tales relaciones las mantenemos también ustedes, 
y nuestro comercio se incrementa cada año. ARO 

Cualquiera podría imaginarse fácilmente ¿qué ocurriría si la Albania 
socialista abriera sus puertas a los capitales soviéticos, norteamericanos 
y a los de otros paises capitalistas, a los turistas hippies, qué sucedería si 
Albania abriera sus puertos de Saranda, de Vlora, de Durrés, de Shéngjin a 
los buques de guerra soviéticos como hace Yugoslavia con sus puertos? Si 
se hiciera eso se pondría en peligro no sólo la República Popular Socialista 
de Albania, sino también la República Socialista Federativa de Yugoslavia, 
la República de Grecia, todos los Balcanes y Europa entera. 

Esto no lo hemos hecho ni lo haremos jamás. Los soviéticos y quien- 
quiera que sea no verán nuestros puertos ni siquiera de lejos. Cualquier 
enemigo, para entrar en los puertos albaneses, antes tendrá que pasar por 
encima de nuestros cuerpos. 

Porque sigue una política de principios, correcta e inflexible, porque 
se mantiene firme y consecuente en su camino, Albania constituye un 
importante factor de paz y de estabilidad, de seguridad y de defensa en 
los Balcanes y en Europa, tal como ha sido tradicionalmente en su pasado 
histórico. 

El mundo capitalista e imperialista ha ocasionado innumerables males 
al pueblo albanés en todas las épocas. También en la actualidad intenta de- 
formar la verdad sobre Albania. Ha saqueado sus bienes y no quiere devol- 
vérselos, Se niega o vacila en resarcir los daños de guerra cuando a todos 
los demás los ha indemnizado. Y esto ocurre porque el pueblo albanés, un 
pueblo pequeño, desea vivir libre, independiente y soberano en su país, El 
pueblo albanés a nadie ha hecho mal alguno, sino todo lo contrario. Sin 
embargo, ninguna fuerza le hará renunciar a sus legítimos derechos. 

Señores dirigentes yugoslavos, dejen por un momento las pasiones 
malsanas y piensen con serenidad: esta política del Estado albanés ¿pone 
en peligro o defiende a la República Socialista Federativa de Yugoslavia? 

Hemos declarado y declaramos oficial y públicamente que, si la 
República Socialista Federativa de Yugoslavia es atacada, los albaneses 
de la República Popular Socialista de Albania combatiremos junto con 
los pueblos de Yugoslavia. ¿Esto mina o va en defensa de la Federación 
Yugoslava? 

¿Acaso ustedes piensan que, en ese momento supremo, cuando el 
pueblo albanés de la República Popular Socialista de Albania, unido a los 
pueblos de Yugoslavia, estuviera luchando hombro a hombro, como lo 
hizo durante la Segunda Guerra Mundial, contra un enemigo o enemigos 
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invasores de nuestros dos países, el pueblo albanés que pfve ss tabhi- 
torios en Yugoslavia dirigiría contra nosotros los fusilesy/se: ofgría 


colocándose del lado de los soviético-búlgaros o de cualqijier otío agfésor? 

¿Por qué, señores dirigentes yugoslavos. deforman nuestWRRclaracio- 
nes y nos imputan cosas que no hemos dicho? Hemos declarado y declara- 
mos que no hemos planteado ni planteamos reivindicaciones territoriales, 
¿Por qué nos acusan de chovinistas, de instigadores del irredentismo, de 
nacionalistas? Ciertamente, al formular contra nosotros estas acusaciones 
inoportunas, infundadas y por cosas inexistentes, quieren ocultar algo 
grave e injusto por su parte. 

No tenemos ningún interés en que la República Socialista Federativa 
de Yugoslavia se debilite, Por el contrario, deseamos que se fortalez- 
ca, pero no a costa de los albaneses de Kosovo. El debilitamiento de la 
Federación es del agrado de la Unión Soviética revisionista-agresora y de 
la dirección revisionista búlgara. Esta verdad nosotros la decimos abierta- 
mente, mientras que ustedes temen decirla, Además, ustedes hacen sonar 
los clarines y gritan que la República Popular Socialista de Albania desca 
el socavamiento de la Federación Yugoslava, que el pueblo y la heroica 
juventud albanesa de Kosovo, que reclaman el status de república, son 
contrarrevolucionarios y pretenden la destrucción de la Federación. 

Ustedes han ensangrentado gravemente tres veces al martirizado pue- 
blo albanés que vive en Yugoslavia, a ese pueblo que con 50 mil hombres 
combatió hombro a hombro con los hermanos yugoslavos y el pueblo 
albanés hermano que envió sus brigadas libertadoras de choque a Yugosla- 
via, contra los ocupantes nazifascistas, los ballistas, los éetniks y los ustas. 
A pesar de esta lucha, ustedes lo ensangrentaron en los años 1945 y 1968 y 
volvieron a ahogarlo en sangre en 1981. 

¿Es acaso posible continuar así, señores dirigentes yugoslavos? ¿Aca- 
so esto puede calificarse de «solución justa de los problemas nacionales», 
como preconizan a diario? ¿Acaso ustedes soportarían que se ejerciera un 
terror así contra sus pueblos? ¿Acaso se mostrarían ustedes tan serenos y 
tan pacientes como se han mostrado los kosovares frente a estos crueles 
acontecimientos? ¿Acaso la población albanesa que vive en Yugoslavia 
no tiene derecho a vivir tranquila y libre? ¿No tiene acaso derecho a que 
los agentes de la UDB no allanen sus hogares, no deshonren a sus mu- 
jeres e hijas, a que no la encarcelen y no la torturen cuando es inocente? 
¿Acaso no tiene derecho a defenderse contra estos actos inhumanos? 

Los albaneses de Yugoslavia deben tener todos estos derechos y la 
República Popular Socialista de Albania los defenderá cuando se les nie- 
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guen o cuando sean ahogados en sangre, como ocurrió reciénte; te 
en toda Kosovo. 

Estas verdades que afirmamos y estos derechos que defendgmo: 
públicamente, ustedes los califican de «injerencia en los asuntos ¡f8ñOs 
de Yugoslavia», de «organización subversiva de Tirana», etc. No, señores, 
no es así y nadie cree lo que ustedes dicen. El pueblo albanés que vive en 
Yugoslavia es inteligente y sabe lo que hace. No tiene necesidad de que 
los albaneses de la República Popular Socialista de Albania le enseñemos 
y le instiguemos. Es un pueblo valiente y leal, que sabe reclamar lo que le 
corresponde, que sabe cómo defenderse. Aprecien correctamente, señores 
dirigentes yugoslavos, las altas virtudes de esta parte de la nación albanesa 
que vive en Yugoslavia, no la conviertan en enemiga suya, pisoteando los 
derechos que le corresponden, porque esto no es bueno ni para ustedes ni 
para ella, 


La nación albanesa es una sola, tiene una misma historia, cul- 
tura y lengua 


Las relaciones educacionales, culturales y científicas que la República 
Popular Socialista de Albania ha desarrollado, en primer lugar con Koso- 
vo, y en menor medida también con la República Socialista de Macedonia 
y la de Montenegro (y con estas últimas menos no porque a nosotros nos 
faltara voluntad), a nuestro juicio han sido normales, fructíferas, útiles y 
correctas para ambas partes. Estas relaciones se han desarrollado sobre la 
base de acuerdos comunes y con el beneplácito de nuestros dos Gobiernos. 

Creemos que el Gobierno de la República Socialista Federativa de 
Yugoslavia ha dado su beneplácito tanto a la Región Autónoma de Kosovo 
como a las dos repúblicas federadas donde viven albaneses. Mas ésta es 
una cuestión que no nos compete. De ambas partes dependía que estas 
relaciones se desarrollaran por la vía correcta: éstas no tenían carácter polí- 
tico, ni instigaban el nacionalismo, el chovinismo y el irredentismo, No ha 
habido ninguna protesta por falta de corrección, por violación de las leyes 
de una u otra república por parte de las personas que han ido y venido a 
nuestros países, y no se ha producido ningún incidente, por pequeño que 
haya sido. 

Estamos enteramente convencidos de que estas relaciones, como les 
gusta repetir a menudo, sirvieron de puente para el reforzamiento de las 
relaciones del pueblo albanés con los pueblos de Yugoslavia. 
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Estas relaciones económicas, comerciales, educaciolláles, Itufiles 
entre la República Popular Socialista de Albania y la R: a de 
Kosovo, después de los desórdenes que se produjeron alfil no pOr culpa 
nuestra y sin la más mínima instigación e injerencia por nucstrpafte, la 
dirección de la Federación Yugoslava pasó a considerarlas como «injeren- 
cia en los asuntos internos de Yugoslavia», como «instigación del chovi- 
nismo gran albanés», como «reivindicaciones territoriales». como «irren- 
dentistas». Estas relaciones, que desde hace mucho se desarrollan a plena 
luz del día y no subrepticiamente, fueron calificadas de inspiración básica 
del nacionalismo albanés, importado de Tirana por medio de nuestros cien- 
tíficos, profesores, académicos, cantantes y danzarines, Este pensamiento 
calumnioso y hostil jamás lo ha manifestado la parte yugoslava ni como 
crítica ni como observación. 

Por el contrario, queremos señalar que personalidades de primer orden 
de la dirección albanesa en la Federación y en la Región, que dieron mues- 
tra de particular ferocidad en contra de las manifestaciones en Prishtina 
y en otras zonas, han tomado continuamente como ejemplo a nuestros 
representantes del arte y la cultura que iban a Kosovo y los han elogiado y 
agradecido públicamente por su buen comportamiento. 

La dirección yugoslava olvida que la nación albanesa es una sola, inde- 
pendientemente del hecho de que una parte vive en la República Popular 
Socialista de Albania y la otra en tres zonas de la Yugoslavia Federativa. 
Tiene la misma historia, la misma cultura y la misma lengua, tiene sus 
héroes, sus poctas, sus pintores, sus músicos y artistas comunes. Este es su 
gran patrimonio, que conserva, cultiva y desarrolla. Estos son los principa- 
les rasgos de una nación. 

¿No pensarán los yugoslavos que estos rasgos de la nacionalidad alba- 
nesa deben ser suprimidos, deben ser calificados de síntomas y fenómenos 
de un «nacionalismo romántico trasnochado y de un chovinismo condena- 
ble?» 

El intercambio de opiniones entre los albaneses a ambos lados de la 
frontera en lo que concierne al enriquecimiento de la lengua albanesa, la 
génesis del pueblo albanés, la historia de sus predecesores, las ciencias so- 
ciales y las naturales, ¿puede ser calificado de instigación del chovinismo 
y el irredentismo albanés? ¿Acaso nuestras danzas y canciones populares 
interpretadas en Yugoslavia pueden ser consideradas como instigación del 
chovinismo y del irredentismo? Este es nuestro patrimonio, el de todos los 
albaneses. y de la República Popular Socialista de Albania en particular. 
Los planes de colaboración cultural y educacional y los programas de las 
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representaciones de los grupos artísticos, se los hemos presentjído al 
mente y ustedes los han aprobado. Al público le han gustado A 
ha aplaudido. A todos les agrada lo bello y lo saludable. E 

Nuestros conjuntos artísticos han ido a todas partes. Han sido 486% 
gidos con gran simpatía y entusiasmo y aplaudidos por el pueblo griego 
y sus dirigentes, por los amantes del arte y la prensa en Grecia. También 
el pueblo turco y sus dirigentes a todos los niveles han apreciado mucho 
nuestras danzas y canciones populares. Lo mismo sucedió en Francia, 
Italia, Argelia, Túnez, en los países nórdicos y en todas partes. Nadie nos 
ha acusado ni de nacionalismo, ni de chovinismo. Han respetado nuestros 
sentimientos y nosotros hemos respetado los suyos. 

Preguntamos: ¿Por qué esta actitud de los dirigentes Yugoslavos? ¿Qué 
es lo que les preocupa? ¿Por qué no tienen la conciencia tranquila? ¿Acaso 
piensan que ha sido más grande el número de personas o grupos de perso- 
nas nuestras que han ido a Yugoslavia que el de los que vinieron de allí a 
nuestro país? Las estadísticas dicen lo contrario y esto nos alegra. 

¿0 bien pretenden hallar alguna razón infundada para limitar esas 
relaciones y reducir los intercambios en el terreno de la ciencia, la cultura 
y el arte, así como la circulación de personas? Esto lo puso al descubierto 
el señor Dusan Ristié, presidente de la Asamblea de Kosovo. Cuando dijo 
que «todos los protocolos sobre la colaboración entre las instituciones y 
las organizaciones culturales, docentes, etc.. de Kosovo y Albania, deben 
dejar de ser aplicados». 

La Federación y los otros organismos competentes pueden hacer si 
quieren lo que pide Ristió. Están en su derecho. No vamos a forzar las 
puertas ajenas. En lo que a nosotros se refiere, mantendremos las puertas 
abiertas para todos los amigos sinceros, quienesquiera que sean, y particu- 
larmente para nuestros hermanos albaneses que viven en Yugoslavia. Esto 
servirá para que vean el «infierno albanés», tal como dicen los principales 
dirigentes de la Región Autónoma de Kosovo y de la República Socialista 
Federativa de Yugoslavia, y que lo comparen con el «paraíso yugoslavo», 
como decimos nosotros. 

Pero nuestra opinión la manifestamos de antemano: si los yugoslavos 
adoptan estas medidas nacionalistas, chovinistas. incurrirán en un gravísi- 
mo error. Los albaneses de Yugoslavia y todo el pueblo albanés los conde- 
narán y con razón dirán que ¡los yugoslavos le tienen miedo al desarrollo 
de la cultura albanesa y sin embargo no temen la cultura decadente! 

Vamos a decir amistosamente a los yugoslavos que tales medidas no 
tranquilizarán a la opinión albanesa de Kosovo y de otras regiones de Yu- 
goslavia. Estamos convencidos de que también la sana opinión yugoslava 
y mundial condenará este acto. 


180 


Enver Hoxha 


SENERS 707, 


S 
Consideramos una vez más como un deber decirles alfos ntes yu- 
goslavos que conserven la serenidad en sus pensamientoS/y a ue 
la dirección yugoslava considere con la más rigurosa justiBia las necésida- 
des de los albaneses de Yugoslavia, que no los maltrate ni disfine, que 
tome seria y objetivamente en consideración las legítimas demandas de los 
kosovares, que no toque ni maltrate a la heroica juventud albanesa, parti- 
cularmente a la juventud estudiantil, los maestros, los profesores y toda la 
intelectualidad de Kosovo y de las otras regiones albanesas de Yugoslavia, 
que no considere a la Universidad de Prishtina y a las escuelas primarias y 
secundarias albanesas como nidos de enemigos, de contrarrevolucionarios, 
de chovinistas, etc., que no mutile la Universidad de Prishtina so pretexto 
de que hay superproducción de instruidos, ni desparrame a los estudiantes 
albaneses por todas las universidades de Yugoslavia. Nadie se deja engañar 
y todo el mundo comprende por qué se hace esto. El albanés no olvida «el 
lugar donde ha nacido y donde está su honor». No intenten cortar la cabeza 
de la juventud, de la hermosa flor de Kosovo, porque los albaneses jamás 
han escatimado su sangre por el saber y la libertad. 

Nunca puede haber superproducción de instruidos si aumenta la pro- 
ducción en la Kosovo rica y pobre simultáneamente. Para este desarrollo 
de Kosovo deben ser tomadas medidas serias, y, no importa, les permiti- 
mos que griten cuanto quieran que en la República Popular Socialista de 
Albania «el pueblo no tiene qué comer, no hay libertad, no hay iglesias ni 
mezquitas». 

El obrero albanés kosovar, que trabaja en la profundidad de las minas, 
no admite que sea aprovechado el subsuelo y abandonado el suelo, que sus 
hermanos se empobrezcan, que sean muertos a tiros. 

Todo esto se lo decimos a algunos dirigentes yugoslavos que son razo- 
nables para que tengan en cuenta estas verdades, porque la carrera que han 
emprendido algunos otros dirigentes energúmenos, prepotentes y antialba- 
neses, puede dar origen a catástrofes mucho más peligrosas, a las que más 
tarde resultará difícil dar una solución justa. 

No es nuestra intención darles lecciones ni tampoco intervenir en 
sus asuntos internos. pero por el bien común de nuestros dos países les 
decimos que han agravado mucho las cosas con los kosovares, con los 
albaneses de las otras regiones y los emigrantes económicos albaneses 
fuera de Yugoslavia. Están sembrando la desunión entre estos últimos. 
Señor Minié. no son las «agencias diplomáticas de la RPS de Albania» en 
el extranjero las que siembran esta división, sino ustedes. 
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Estamos enteramente convencidos de que Kosovo no puedg'ser, ) 
tidaria de minar la Federación. Pero ésta debe estudiar y solu E) 
justicia el gran problema de los derechos de los albaneses de OYO, qu: 
estos mismos han puesto sobre la mesa y que el propio Tito, Mosa Milo y 
Miladin Popovié han tratado en los aspectos teórico y práctico. 

Kosovo debe calmarse, pero no lo hará con la destitución de un Ma- 
hmut Bakalli'” y la designación de un Mahmut Cakalli'* en la dirección. 
Kosovo se tranquilizará en la medida en que se levante el estado de sitio, 
se retiren el ejército y la policía punitivos serbios, se normalice la situa- 
ción, sean puestos en libertad los presos inocentes que llenan las cárceles, 
se devuelva a los familiares los cuerpos de sus seres asesinados en el curso 
de las manifestaciones, por ser ésta una cuestión sagrada y humanitaria. 
Estudien atentamente y con espíritu de justicia la reivindicación del pueblo 
de Kosovo del status de república, solucionen correctamente sus proble- 
mas económicos, Sólo así se tranquilizará Kosovo, sólo así será una amiga 
de las otras repúblicas, en el marco de la República Socialista Federativa 
de Yugoslavia. 

Kosovo exige el status de república dentro de la Federación Yugosla- 
va, Este status representa la aspiración de un pueblo grande que reivindica 
con razón el «status de soberanía» y no el de «minoría nacional», que 
injustamente le había sido otorgado ya en Jajca. El gran-serbio Milovan 
Pilas, enemigo de la República Socialista Federativa de Yugoslavia, ha 
puesto de relieve en sus escritos las razones de esa injusticia, que, desgra- 
ciadamente, la actual dirección yugoslava nunca ha desmentido. 

La demanda de Kosovo de obtener el status de república federada es 
justa. Se ha hecho merecedora de ello gracias a la lucha que junto con los 
otros pueblos de Yugoslavia ha librado contra el fascismo. El chovinismo 
gran serbio ha ensangrentado gravemente a Kosovo y ha creado una situa- 
ción tal que difícilmente puede sanearse con expedientes. 

¿Desean ustedes, señores dirigentes yugoslavos, que esa herida se 
gangrene? Piénsenlo ustedes mismos, pero nosotros no lo queremos. Ese 
mal debe ser curado de inmediato, debidamente y con resolución. 

Con maniobras, combinaciones, malabarismos, amenazas para que 
la gente diga lo que se le dicta, no se cura la herida. La fraternidad se 
establece con el corazón abierto, con franqueza. con sinceridad, con 
gente que ame y en la que tenga confianza el pueblo albanés de Kosovo. 


17. En albanés — tendero. 


18. En albanés — chacal. 
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Esta gente debe y puede llenar el gran foso que se creá Ipáidel 
pueblo albanés de Kosovo. 3 
Consideramos un deber decirles estas verdades de mariéta amistosd*Si 


ustedes quieren, rechácenlas, cuélguenos la etiqueta que tengaleRds a mano. 
Que el mundo avanzado nos juzgue tanto a nosotros como a ustedes. 

Los pueblos de Yugoslavia y el pueblo albanés desean la amistad entre 
ellos, pero esa amistad debe establecerse sobre bases sólidas. 


La «etnia pura», la «pequeña Albania» y la «gran Albania» 


Si la dirección yugoslava levantó las espadas y los escudos contra 
nosotros fue con seguridad para ocultar algo terrible y condenable que 
sucedió en las calles de las ciudades y las aldeas de Kosovo, donde corrió 
a ríos la sangre del pueblo. 

¿Cuántos fueron los muertos y cómo fueron muertos? Esto se mantic- 
ne en secreto, pero el pueblo albanés de Kosovo sabe quiénes son sus hijos 
e hijas asesinados, torturados, desaparecidos y encarcelados. Cuanto más 
se oculta la verdad, más peligrosa se vuelve. ¡La voz de la sangre se hace 
oír! Esto no hay que olvidarlo. Toda la verdad sobre la tragedia de Kosovo 
saldrá al descubierto, será horrorosa y acarreará consecuencias. 

El señor Stane Dolanc, en la entrevista que concedió a los periodistas 
extranjeros acerca de los acontecimientos de Kosovo, dijo entre otras cosas 
que «la República Popular Socialista de Albania no tiene que ver en estos 
acontecimientos. El señor Dolanc es uno de los dirigentes principales, por 
no decir el principal, en el Comité Central de la Liga de los Comunistas de 
Yugoslavia. Lo que él afirmó estaba fundado y documentado con hechos.» 

Pero ¿quién lanzó la mentira? ¿Quién deformó la verdad? ¿Quién 
estaba interesado en que la República Popular Socialista de Albania 
fuese acusada de tener que ver con los disturbios de Kosovo? Que esto lo 
descubra la dirección yugoslava, los señores Minié y Vidié, pero lo que 
se fraguó fue un acto monstruoso, una tempestad de rencor que abrió un 
foso de tales proporciones que todo yugoslavo políticamente no maduro 
puede equiparar el nombre «albanés» con «enemigo de los pueblos de 
Yugoslavia». Los que abrieron este foso son responsables ante sus pueblos, 
incluyendo a los albaneses que viven en Yugoslavia. Son responsables ante 
la historia. 

Todo el Comité Central de la Liga de los Comunistas de Yugosla- 
via condenó unánimemente sin razón los sucesos que se produjeron en 
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Kosovo, condenó a los kosovares, condenó a los albaneses de Hug; ia, 
condenó a la República Popular Socialista de Albania como iaflig; e; 


estos disturbios. 

Pero nosotros sabemos distinguir entre los que tomaron la paldBrr> 
en la instancia superior de la Liga de los Comunistas de Yugoslavia. 
Constatamos que los dirigentes principales de las vecinas Repúblicas de 
Montenegro y de Macedonia, así como los de Croacia y Eslovenia, a pesar 
de condenar los sucesos, se mostraron más serenos, más prudentes, más 
clarividentes respecto a las situaciones que se producirán más tarde entre 
los albaneses y los yugoslavos, entre la República Socialista Federativa de 
Yugoslavia y la República Popular Socialista de Albania. 

No podemos hacer la misma apreciación sobre los principales diri- 
gentes de Serbia, los señores Minié, Vidié, Stambolié. Sus discursos se 
caracterizan por una desenfrenada ferocidad, por una vena chovinista gran 
serbia sin precedentes contra el pueblo albanés que vive en Yugoslavia y 
contra la República Popular Socialista de Albania. 

En lo que se refiere a aquellos «dirigentes albaneses» que hablaron en 
esa alta instancia de la Liga de los Comunistas de Yugoslavia, o fuera de 
ella, sus discursos estuvieron caracterizados por una histeria tan grande 
como servil y lacayuna hacia sus señores Vidic, Minié, Stambolié, etc. Se 
comprende que esa gente no puede tranquilizar a Kosovo. Esos «dirigen- 
tes» fantoches son odiados por el pueblo de Kosovo. 

En todas las reuniones de las instancias superiores de la República 
Socialista Federativa de Yugoslavia y de la Liga de los Comunistas de Yu- 
goslavia, se levantaron voces que decían: «Debemos revisar las relaciones 
con Albania», etc.. Dos veces en el espacio de 30 años han estado ustedes 
al borde de la ruptura con la Albania socialista. 

¿Quizás piensan amedrentamos? ¿O es que acaso piensan que la 
República Popular Socialista de Albania subsiste gracias a ustedes? ¡Se 
equivocan! Ustedes están obcecados por la megalomanía gran-yugoslava. 

Nosotros tenemos la cabeza fría y el corazón ardiente. Podemos pasar 
a pesar de las restricciones que ustedes piensan aplicar en las relaciones 
entre nuestros dos países. El humo saldrá derecho de nuestra chimenea, 
incluso si ustedes rompen definitivamente esas relaciones. 

Nosotros, por nuestra parte, no queremos esto de ninguna manera 
porque no fuimos nosotros los que creamos las difíciles situaciones en 
Kosovo y en toda Yugoslavia. Las han creado ustedes mismos. No te- 
nemos nada que ver con ellas, Por eso las acusaciones que hacen contra 
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nosotros son un pretexto que enarbolan artificialmente Bara ¡britylos 
monstruosos hechos. 

Una vez más les decimos ¡Tengan cuidado! ¡TenganSkrenidad! 
transformen sus culpas en un conflicto con la República PopilFS ocialista 
de Albania, porque eso va en interés de nuestros enemigos. 

El señor Minié hizo una provocación peligrosa en el Comité Central de 
la LCY diciendo que «la dirección albanesa, a través de sus exponentes de 
la diplomacia, incluida su embajada en Belgrado, y sus agencias, instigó a 
los grupos irrendentistas albaneses, con el fin de desestabilizar y desinte- 
grar a Yugoslavia». Pensamos que esta personalidad no habla en nombre 
del Gobierno de la RSFY, puesto que si los asuntos fueran como pretende 
el señor Minié, que una o dos personas o toda una embajada llevan a cabo 
actos de subversión, entonces el Gobierno yugoslavo tiene el derecho, al 
igual que lo tiene el Gobierno albanés y cualquier otro Gobierno en tales 
casos, de declarar no gratas a estas personas, e incluso romper las relacio- 
nes diplomáticas. 

Eso no lo ha hecho ni el Gobierno yugoslavo, ni el Gobierno alba- 
nés, porque tal actividad no ha existido. Esta práctica el señor Minié ya 
la conoce. Pero lo que él dice es una invención para defender una causa 
perdida. 

No obstante, tras el discurso del señor Minié, sacamos la conclusión 
de que habría puesto bajo control todas nuestras embajadas en los diversos 
países, sin mencionar ya la embajada de Albania en Belgrado. Eso fue 
confirmado por el ministro del interior de Yugoslavia Franjo Herlevié, 
el cual, acusando a las representaciones diplomáticas albanesas en los 
diversos países y en Belgrado de haber instigado los acontecimientos de 
Kosovo, reveló que nuestras embajadas en todas partes habían estado bajo 
el control de la policía secreta yugoslava. Esto demuestra que los servicios 
secretos yugoslavos. espiando las embajadas albanesas, actúan incluso 
en los demás países violando así la soberanía de estos países y las leyes 
internacionales. Esa actividad es intolerable y condenable. 

Las pretensiones de Herlevié son inventos de sus servicios, calumnias 
malintencionadas que convienen a los circulos reaccionarios internos 
y externos interesados en el empeoramiento y la ruptura de relaciones 
entre la República Socialista Federativa de Yugoslavia y la República 
Popular Socialista de Albania. 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡SNERSZ0p, 


El serbio Peter Stambolié habló como un gran serbio incofifegil 
Supo defender los intereses serbios a expensas de los albanes$5,y 5 
otras cosas dijo que «los esfuerzos por mantener la pureza él leván 
objetivamente al nacionalismo». Calificó estos esfuerzos de fascistiBEr 

Preguntamos al señor Stambolié: El pueblo serbio ¿no es una etnia? 
¿No considera también al pueblo albanés como tal? Sin duda alguna que 
esos dos pueblos representan dos etnias. 

Si el señor Stambolié no considera al pueblo serbio como una «etnia 
pura», debido a que junto a él viven también albaneses, montenegrinos, 
bosniacos, turcos, igualmente el pueblo albanés no es una «etnia pura», 
porque en Kosovo, donde la mayoría abrumadora es de nacionalidad alba- 
nesa, vive con ella una minoría serbia, montenegrina y turca. 

En similares circunstancias el señor Stambolié recurre a un malabaris- 
mo: la etnia albanesa es nacionalista, fascista, mientras que la serbia no lo 
es. Pero ese subterfugio no se sostiene: o las dos etnias llevan al «naciona- 
lismo y al fascismo» o ninguna de las dos lo hace. Pero de ninguna manera 
puede ocurrir que una lleve y la otra no. 

¿Por qué el señor Stambolié no dice abiertamente que la etnia mayor 
debe dominar a la menor, que la primera debe ser soberana en la Consti- 
tución y la segunda no, que así le va bien a la burguesía de la etnia mayor 
que pretende explotar a la menor? 

Este teórico gran-serbio que sigue la misma línea ultrarreaccionaria 
del académico tristemente célebre Cubrilovié, desembocando en la tesis 
de que «la etnia pura» conduce al fascismo, al nacionalismo», en realidad 
quiere decir que «la etnia albanesa debe ser desmembrada, perder sus pro- 
pios rasgos de nación, debe hacerse degenerar porque se nos ha convertido 
en una espina en el pic». 

Para el señor Stambolié sólo la etnia serbia puede convivir amisto- 
samente con los demás pueblos, a los que considera de tercera y cuarta 
categoría, mientras que la etnia albanesa soberana en Kosovo no puede 
convivir amistosamente con las minorías serbia, montenegrina y turca en 
Kosovo'”. 

«Han sido estremecidas seriamente las relaciones entre albaneses, 
serbios y turcos», afirma el señor Stambolié, esto es verdad, pero esas rela- 
ciones se han estremecido únicamente entre serbios y albaneses y no entre 
albaneses, montenegrinos y turcos. 

¿Por qué han sido perturbadas las relaciones entre los serbios y los 
albaneses? Lea, señor Stambolié la fábula de La Fontaine «El lobo y el 
cordero» y encontrará las razones. 


19. 14— 
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De la reunión del Comité Central de la Liga de los Gm s 
Yugoslavia, los ataques contra la República Popular SogjHli: 
'Ahiones púl 


y el Partido del Trabajo de Albania pasaron a diversas rr 
que tuvieron lugar en la República de Serbia, esta vez con urfprulencia 
sin parangón. Cierto orador con un furioso espíritu gran serbio y fascista 
llegó a decir «desbaratemos el régimen stalinista de Albania», 

Delenda est Cartago grita en las plazas serbias este nuevo Catón. Bien, 
pero la República Popular Socialista de Albania no es Cartago y todavía no 
ha nacido un Escipión gran serbio que destruya a Albania. 

Todo lo hemos logrado con sangre, gritaba este nuevo Catón. Y 
Albania ¿con qué ha conquistado las libertades? ¿Sin sangre? Incluso 
sólo con su propia sangre. Ha derramado sangre también por la libertad 
de los pueblos de Yugoslavia. De esto no nos hemos arrepentido ni jamás 
nos arrepentiremos. Si es necesario lo haremos de nuevo. La República 
Popular Socialista de Albania rebosa dinamismo. Es otra la enferma de los 
Balcanes. 

Los nuevos Catones de Serbia nos acusan a los albaneses de odiar al 
pueblo serbio. Esta es una calumnia monstruosa. Nosotros hemos querido 
y queremos al pueblo serbio. Sólo odiarnos el chovinismo serbio, el chovi- 
nismo albanés y cualquier otro chovinismo, porque somos marxistas-leni- 
nistas, porque somos internacionalistas. 

Los chovinistas gran serbios, para enmascarar su chovinismo, nos cuel- 
gan a nosotros, los albaneses, el rótulo de gran albaneses. Esta consigna 
fue inventada por la Italia fascista de Mussolini, cuyos objetivos expansio- 
nistas-agresivos, al igual que los objetivos de los ballistas albaneses y de 
los Cetniks serbios. son conocidos. Nuestros dos pueblos lucharon juntos 
con heroísmo, y vencimos a estos enemigos comunes. 

La postguerra debía traer un arreglo en las relaciones entre los amigos 
y los aliados albano-yugoslavos. Nosotros cumplimos con nuestro deber 
ternacionalista. Junto con los guerrilleros yugoslavos luchamos por 
la liberación de Yugoslavia. Ustedes no cumplieron con la tarea que les 
correspondía solucionando correctamente el problema de Kosovo. Como 
hemos dicho líneas arriba, ustedes hablaron en principio de los derechos 
de los albaneses de Yugoslavia, pero en realidad aplicaron lo contrario y 
continúan haciendo demagogia. 

Al pueblo albanés no lo han traído al mundo ni la Roma de los Cé- 
sares, ni los eslavos de Stefan Du3an, ni los sultanes de los otomanos, ni 
la Italia fascista de Mussolini. El pueblo albanés tiene su historia secular, 
llena de luchas por su libertad, por su existencia. Sus enemigos se esfor- 
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zaron por liquidarlo, pero no lo lograron. El pueblo albanés lyghó ió 
a lo largo de los siglos. Se mantuvo como una etnia compactajá pe 
de que lo dividieron y desmembraron, Quien niega esta reali no Sólo 
hace el ridículo, sino que demuestra también sus violentos sentimid MESS 
chovinistas. 

Los albaneses de la «pequeña Albania» de casi 3 millones de habitantes 
o de la «gran Albania» (apelativo que ha utilizado el ocupante italiano y 
ahora ustedes para acusarnos de chovinistas) de más de cinco millones. 
Son todos albaneses. Eso es así y nada pueden hacer ustedes, señores cho- 
vinistas serbios. Existen dos Alemanias, una del Este y otra del Ocste, así 
como existen dos Coreas, una del Norte y otra del Sur, pero nadie duda de 
que exista un único pueblo y nación alemana, al igual que existe un único 
pueblo y nación corcana. 

Los albaneses constituyen una etnia, un pueblo, se llame «pequeña 
Albania» o «gran Albania». Los albaneses de esta Albania «pequeña» o 
«grande» que forman un pueblo compacto y tienen todos los rasgos de una 
verdadera nación, ni han ocupado las tierras de los demás ni han pisoteado 
los derechos de otros. Sólo han reclamado sus derechos, los han defendido 
y los defenderán. Esto lo encuentran Uds. como algo fuera de lo común, 
lo consideran «gran albanés», «nacionalista» y hasta «fascista». Cuando 
Kosovo reclama cl status de república dentro de la Federación, por la cual 
han luchando 50 mil guerrilleros, ustedes se atreven a considerar esta 
reclamación como contrarrevolucionaria, nacionalismo albanés y colgarle 
muchas otras etiquetas por el estilo. 

Contradicen así abiertamente los principios proclamados y lo que han 
dicho sus principales dirigentes, a los que cantan himnos día y noche, Se 
oponen a los principios del Derecho Internacional, a los principios de la 
buena vecindad, por eso no pueden tener de su lado a la opinión mundial 
progresista y razonable. 

Las soluciones que la dirección yugoslava pretende dar al problema de 
Kosovo y a las dificultades que atraviesa el país, demuestran que está ac- 
tuando con gran precipitación y desconcierto. Las actitudes que mantiene 
y las acciones que emprende no responden ni a los intereses de Yugoslavia, 
ni a los de Albania, ni a los de la seguridad balcánica y europea, acerca de 
la cual los dirigentes yugoslavos arman un gran ruido, haciéndose pasar 
por protagonistas del espíritu de Helsinki. Con tales acciones, la dirección 
yugoslava no fortalece la posición de la RSFY, sino que la debilita. 


Se publica según el diario «Zeri ¡ popullit», 17 de mayo de 1981. 


Enver Hoxha 
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CUANDO NACIÓ EL ESO 
1AS 


(Extractos) 


La grave situación impuesta a la patria con la ocupación fascista nos 
asignó a los comunistas grandes responsabilidades. Si en los días decisi- 
vos anteriores al 7 de abril los grupos comunistas, divididos y luchando 
entre sí, no lograron crear una dirección única ni movilizar al pueblo para 
emprender acciones armadas contra los agresores, ahora, tras la ocupación, 
la situación hacía más evidente la necesidad de una actividad comunista 
organizada e ininterrumpida, Debíamos actuar, organizarnos para oponer 
resistencia, mostrar a la gente qué era el fascismo italiano y qué objeti- 
vos tenía: desenmascarar su demagogia, el carácter de las medidas que 
tomaba y los astutos métodos que utilizaba, pretendiendo hacer creer que 
había venido a Albania para salvarla de Zogu, que el país tendría su propio 
Gobierno. etc. Debíamos organizar la resistencia y la propaganda contra 
el Gobierno quisling de Vérlaci, que consumó la mascarada de la «unión 
de Albania» en «el marco del imperio italiano» con Víctor Manuel ll a la 
cabeza, quien, hacía algún tiempo, había recibido el título de «emperador 
de Etiopía» y ahora se proclamaba «rey de Albania». 

La realización de estas taras era, indudablemente, difícil, pero no 
imposible. Las grandes manifestaciones que se produjeron en los prime- 
ros días de abril en todo el país contra la amenaza italiana, la exigencia 
de armas al Gobierno traidor y feudal de Zogu por parte de las amplias 
masas, la expresión generalizada de la disposición a combatir. el asalto a 
las tropas italianas de desembarco en Durrés, Vlora, Saranda y Shéngjin 
eran para nosotros, los comunistas, la señal de que sólo organizándose, 
armándose y peleando se expulsaría al enemigo, que ya amenazaba al fu- 
turo mismo de nuestro país y nuestro pueblo, eran la mayor confirmación 
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de que nuestro pueblo no soportaría la ocupación y que con up4 di ón 
firme se levantaría y arrojaría al mar a los agresores. 

Ahora bien, nosotros, miembros de los diferentes grupos cafun 
aunque sentíamos la necesidad de luchar contra el ocupante y practteiBa- 
mos distintas formas de lucha, no lográbamos sin embargo ponernos de 
acuerdo, allanar las divergencias ideológicas y políticas y aunar nuestras 
fuerzas y nuestros esfuerzos, Esto era muy nocivo para la lucha común 
contra el mismo enemigo. Incluso como grupos. la ocupación no nos en- 
contró debidamente organizados. La labor de los grupos no estaba extendi- 
da con amplitud entre las masas del pueblo y a todo el país, a pesar de las 
justas orientaciones del Komintern, que había traído el camarada Ali Kel- 
mendi ya en 1932, y posteriormente con las nuevas directrices de su VII 
Congreso, que llegaron a Albania en 1937 y nos recomendaban meternos 
entre las masas, trabajar en su seno, crear nuevas células y fortalecerlas. 

Estas orientaciones, en el espíritu y a la luz de las directrices del VI 
Congreso del Komintern, se definieron en Moscú en una reunión organi- 
zada por la Sección Balcánica del Komintern, en la que se analizaron la 
situación del movimiento comunista en Albania y las tarcas que se le plan- 
teaban. Las amplias perspectivas que abrían estas directrices al desarrollo 
del movimiento comunista en Albania fueron saboteadas por elementos 
trotskistas. 

El Grupo Comunista de Korga aceptó e hizo suyas las orientaciones 
del Komintern. Este grupo alcanzó bastantes éxitos en su trabajo entre 
los obreros, los jóvenes, los artesanos y los pequeños comerciantes. Sin 
embargo, a los camaradas del Grupo de Korca les caracterizaba el secta- 
rismo, que se traducía en un trabajo cerrado en los límites de la ciudad, 
mientras que el que desarrollaban fuera de ella y en otras ciudades era, por 
no decir inexistente. bastante flojo. Este sectarismo y otras debilidades, 
que entorpecían el desarrollo y ampliación del movimiento comunista, 
fueron aprovechados por algunos elementos antimarxistas de este grupo. 
que lograron separar a varios de los miembros de nuestro grupo de Tirana. 
Una parte de éstos habían formado ya en 1936 un grupo trotskista encabe- 
zado por Aristidh Qendro, mientras que otros, con Anastas Lula y Sadik 
Premte, daban señales de formar una nueva fracción, la cual, más tarde, 
tras la ocupación del país. apareció como un grupo aparte, conocido con el 
nombre de Grupo de «Los Jóvenes». 

Recuerdo que, poco tiempo después de la ocupación del país, el Grupo 
de Korca envió a Tirana a dos de sus representantes para tomar contacto 
con Anastas Lula y algunos compañeros suyos, orientarles sobre las nue- 
vas tareas que planteaba la situación de ocupación y persuadirles para que 
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conservaran sus lazos con el grupo. Ahora bien, los envios nu 
de Korca no sólo no lograron convencer a Anastas LulaY/cí: 
observaron en sus ideas y su vida vilezas, acciones trotskigtas y'Antiggmu- 


nistas, el colmo de la amoralidad. Dejaron el grupo de AnastáBiESpantados 
y, cuando nos informaron, con razón el Grupo de Korga decidió comenzar 
la lucha ideológica contra estos trotskistas. 

Este grupo había hecho suyas todas las teorías y prácticas de los 
gánsteres trotskistas y anarquistas: el robo, la mentira, la corrupción y la 
comunidad de las mujeres. Sacó a colación nuevas «teorías» que causa- 
ban un grave daño a nuestra lucha. Según Anastas Lula, Andrea Zisi y 
otros trotskistas «la ocupación del país tenía el lado malo, pero también 
el lado bueno: era favorable porque contribuiría a levantar a la burguesía, 
construir la industria, crear la clase obrera y entonces se podría hablar de 
la creación de un verdadero partido comunista, entonces se podría hablar 
de lucha contra los ocupantes», «Debemos esperar la creación del prole- 
tariado», «el trabajo con el campesinado no da resultado», preconizaban. 
Naturalmente, además de ser anticomunistas, las «teorías» de estos cabe- 
cillas servían al ocupante y saboteaban la organización de la resistencia y 
de la lucha popular contra él. El Grupo de Korga fue implacable con estos 
traidores y con estas «teorías» y acciones que, además de ser trotskistas, 
coincidían con las del Partido Fascista Albanés, criatura del ocupante. 

El Grupo de Korga tenía una línea justa sobre estos problemas capita- 
les, pero cabe decir que Kogo Tashko influía negativamente en el amplio 
desarrollo de esta línea. Fuera de Korga, sobre todo en Tirana, donde el 
trabajo del grupo estaba en manos de Kogo Tashko, el proceso casi se 
había paralizado. Pretendiendo que era él quien había traído de Moscú las 
orientaciones del Komintern, Kogo Tashko se las daba de jefe, de repre- 
sentante de la Internacional en Albania, pero lo cierto era que no sabia 
trabajar con la gente, era tan sectario como oportunista. 

El Grupo de Korca también había sufrido los golpes de la reacción 
zoguista, mas sin embargo seguía siendo el grupo más importante, no sólo 
por su número, sino, sobre todo, por el hecho de que sus ideas eran más 
acertadas que las de los restantes grupos. Nuestro Grupo de Korca apre- 
ciaba correctamente el gran peligro de la ocupación fascista y luchaba a su 
manera; sin embargo, con una organización más sólida, más inteligente, 
si hubiera trabajado enérgicamente y con la debida madurez para liquidar 
toda esa montaña de «rencores», contradicciones, disputas y ambiciones 
personales o de calumnias, que no faltaban entre los grupos comunistas, 
hubiera influido más en el acercamiento de los comunistas y acelerado la 
formación del Partido. Ante el gran peligro del fascismo que había invadi- 
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do el país se descuidó gravemente la marcha hacia la unidad párxi; ni), 
nista. Por consiguiente, también tras la ocupación, los grupo: Si cl 
manecieron en las viejas posiciones, sino que sus disputas y ¡reparicias 
aumentaron y se enconaron. Kogo Tashko y Anastas Lula represenfiih ún 
serio obstáculo para el saneamiento de la situación en este sentido. 

En todo caso, el hecho es que en Korga, donde el grupo estaba dirigido 
por el camarada Miha Lako, las cosas en general iban bien. Particularmen- 
te en vísperas de la ocupación, e inmediatamente después, la actividad del 
grupo se revitalizó como nunca antes. Nos reuníamos regularmente, discu- 
tíamos, definíamos las posiciones que debíamos mantener ante los grandes 
y difíciles problemas que teníamos por delante. 

En primer lugar, teníamos que preservar y fortalecer la unidad den- 
tro del Grupo Comunista, no permitir ninguna fisura en sus filas, ningún 
síntoma de miedo o pánico ante el terror y las represalias que practicaba el 
régimen fascista. Recuerdo que, en los primeros días de abril, cuando los 
ocupantes no habían entrado aún en la ciudad, alguien sugirió que algunos 
de nuestros camaradas, cuya actividad antifascista conocían las autorida- 
des y los agentes fascistas, abandonaran Korga para escapar a la deporta- 
no a la cárcel. Se produjeron ásperas discrepancias: 

—Toda la población de Korga, todo el pueblo de Albania es antifas- 
cista —acentuamos en la reunión—. Miles de personas se manifiestan en 
la calle al grito de «¡Abajo el fascismo!». Entonces, ¡¿cómo pueden los 
comunistas abandonar al pueblo?! Al contrario debería ser. ¡Debemos ser 
los primeros en lanzarse a las acciones y las manifestaciones, debemos 
señalar al pueblo el verdadero camino de la lucha y la liberación, debemos 
convencerle con nuestro ejemplo! 

Y así ocurrió realmente. Los comunistas del Grupo de Korca. cuyo 
núcleo principal estaba constituido por obreros de la ciudad, no se ame- 
drentaron ni se detuvieron ante ningún peligro. Los obreros ejercían una 
gran influencia sobre los estudiantes. El Liceo de Korga era un importante 
respaldo para la resistencia contra el fascismo. Sus alumnos y maestros 
revolucionarios ahondaron cada día más el espíritu de las manifestaciones 
antifascistas de abril de 1939 y, posteriormente, particularmente tras la 
fundación de nuestro Partido Comunista, transformaron el Liceo en verda- 
dero foco revolucionario, en una fuente de cuadros y guerrilleros para el 
Partido y para el Ejército de Liberación Nacional. 

La idea de trasladarme a Tirana y «dedicarme al comercio» no fue una 
solución casual ni producto simplemente de mi despido del trabajo. No, 
esto fue algo bien pensado y calculado por parte de nuestro Grupo Comu- 
nista. Como he señalado más arriba, en particular tras la ocupación fascista 
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de Albania, el Grupo Comunista de Korga sintió más qugénur vi8j 
defecto de circunscribir su actividad a esta ciudad. Este: Ea 
taculizado no sólo la ampliación de las filas del grupo y tilo eHrab: 
se debía realizar para el esclarecimiento y la movilización deiéAnásas, 
sino que había mermado las posibilidades de vinculación y colaboración 
con los otros grupos comunistas. 

Kogo Tashko, que principalmente permanecía en Tirana, no realizaba 
ningún trabajo bien organizado, aunque fuera propaganda oral. El trabajo 
de Kogo consistía en algunas charlas «académicas» con intelectuales, con 
buenas dosis de miedo, pues temía ser descubierto por la policía. En resu- 
midas cuentas, puedo decir que era a la vez megalómano y cobarde. A esta 
conclusión no llegamos inmediatamente, en aquel tiempo, porque al prin- 
cipio no le conocíamos bien: lo fuimos conociendo poco a poco, gradual- 
mente, pues su trabajo iba mostrando lo que era. Lo que hacía con algunos 
camaradas de nuestro grupo que entonces se encontraban en Tirana, como 
Xhevdet Doda, o con Demir Godelli en Pekín y otros, no era más que con- 
versaciones insubstanciales, esfuerzos por establecer contactos individua- 
les o insultos y lucha contra los demás grupos comunistas, especialmente 
contra el Grupo de Shkodra y la fracción de Anastas Lula, fracción que iba 
tomando forma de grupo. Pero, además, sus insultos los profería en bloc, 
sin establecer ninguna diferencia entre los miembros de los grupos, en los 
que había comunistas resueltos, y sin tomar iniciativas de acercamiento y 
colaboración con ellos. Por eso había surgido la necesidad de un trabajo 
más organizado y más intenso fuera de Korga, sobre todo en Tirana, donde 
se encontraba no sólo el centro de la reacción fascista, sino donde estaban 
y actuaban, en aquel período, los principales representantes de los demás 
grupos comunistas. Precisamente en estos momentos se produjo mi des- 
pido del trabajo y la dirección de nuestro Grupo de Korga aprovechó esta 
ocasión para enviarme inicialmente a mí, y posteriormente a varios cama- 
radas más, a Tirana. Aquí, por recomendación de la dirección, debíamos 
levantar la sección de Tirana del Grupo Comunista de Kora, ampliar la 
actividad del grupo sobre bases sólidas y organizar el movimiento antifas- 
cista en la capital y en otras comarcas del país. 

Tras discutir y ponernos de acuerdo con Miha, Pilo [Peristeri] y otros 
camaradas sobre los rumbos principales de nuestro trabajo en Tirana y en 
otras zonas, debíamos encontrar la manera de establecernos aquí, ver qué 
haríamos «legalmente», a los ojos de la gente, de las autoridades. Preci- 
samente en el curso de estas discusiones surgió la idea del «comercio», la 
idea de abrir en Tirana la tienda «Flora», que muy pronto se convertiría en 
una de las bases más importantes del movimiento comunista y antifascista... 
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Dos eran los objetivos principales, básicos, que nos preocyfaba 
aras del gran ideal que hervía en nuestra cabeza y en nuestro Sra: 
aumentar al máximo y en todas las ciudades el número de micmipros del 
grupo con obreros resueltos, con artesanos, estudiantes e intelectuáfase- 
volucionarios, penetrar también en el campo, donde nuestro trabajo estaba, 
por decirlo así, por los suelos y. el segundo objetivo, acabar, en base a los 
principios, con las disputas y los desacuerdos con los demás grupos comu- 
nistas que actuaban en Tirana, en Shkodra y en otros lugares, y lograr con 
ellos una verdadera unidad, de la que dependía la cuestión vital de nuestro 
país, la creación del partido comunista. 

Lo principal y decisivo era la ampliación de los vínculos con los obre- 
ros, porque éstos constituirían la base de acero del partido que crearíamos. 
Entendíamos que logrado esto no habría fuerza capaz de vencernos. 

Los primeros pasos que habíamos dado en este sentido eran acertados. 
Habíamos establecido lazos y mantenido reuniones con obreros revolucio- 
narios. Pero había que profundizar esta actividad. Se aconsejaba a los jóve- 
nes camaradas obreros crear lazos de afinidad con jóvenes de otros grupos, 
entablar conversaciones amistosas con ellos, hablar contra el enemigo 
fascista, contra los quislings, etc., pero hacerlo con cuidado y sin agravar 
las cosas, conservando la individualidad de nuestro «Partido». «Mirad, 
camaradas —les reiteraba—, esto es de gran importancia para el futuro». 

Y así se hizo, Todos ellos trabajaron incansablemente y ampliaron de 
forma sensible sus círculos con obreros jóvenes, audaces. Estos obreros 
y jóvenes vivaces no se aguantaban, Querían lucha y acciones contra el 
enemigo. Venían siempre a la tienda «Flora», donde se veían conmigo o 
con Pilo y, después de informarnos, hacían la pregunta habitual: «¿Qué 
haremos hoy? ¿Qué haremos mañana?». 

En este mismo período viajé a Gjirokastra. Desde tiempo atrás actua- 
ban allí elementos de los diferentes grupos comunistas. Tomé contacto con 
algunos de ellos y hablamos sobre los problemas que tenían ante sí el pue- 
blo albanés y, en primer lugar, los comunistas albaneses. Entre otras cosas 
les señalaba que, aunque éramos miembros de diferentes grupos. debíamos 
acercarnos, porque tanto los ideales como la causa por los cuales debíamos 
luchar eran idénticos y comunes. Nuestra lucha contra el ocupante —decía 
a los camaradas— no podía cobrar impulso ni ser coronada con éxito sin 
rechazar los puntos de vista y el malsano espíritu de grupo, por lo que 
debíamos hacer todos los esfuerzos para encontrar un lenguaje común y 
crear las condiciones que nos llevarían a la fundación de un solo partido, 
el Partido Comunista de Albania. Esta era la tarea que tenían ante sí todas 
las fuerzas verdaderamente revolucionarias del país, todos los camaradas, 
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tanto si estaban en la dirección del grupo como si eran séapl ¡embros, 
tanto si trabajaban y luchaban en Tirana, Korga, Shkodr4//G; rafó en 


cualquier otra parte. 

En cambio, nuestro trabajo en el campo era aún débil, poftegdsc nos 
planteaba la importante tarea de crear lazos en él. A la sazón combatíamos 
sobre todo los puntos de vista trotskistas de Anastas Lula sobre el proble- 
ma campesino, puntos de vista éstos que causaban confusión y, de propa- 
garse, originarian graves daños no sólo al trabajo del partido que quería- 
mos crear, sino también a la misma suerte de la lucha contra los ocupantes. 

Según Anastas Lula y sus seguidores el campesinado albanés era «atra- 
sado», «conservador», «reaccionario» y los comunistas no podían trabajar 
con él, no podían establecer lazos y bases organizados en el campo (!). Ha- 
blaré más adelante sobre las concepciones reaccionarias de Anastas Lula 
y cía., pero aquí quiero señalar que el Grupo de Korga, no sólo mantenía 
puntos de vista correctos sobre este problema, sino que además luchaba 
para defenderlos. Particularmente tras llegar a Tirana aumentó nuestro in- 
terés y atención hacia el campesinado. A mí, personalmente, este tema me 
atraía y me interesaba desde hacía tiempo, no sólo porque como comunista 
sentía y comprendía la necesidad de vincular la causa de la clase obrera 
y del campesinado, sino también por otro motivo: desde muy joven había 
conocido y amado las grandes tradiciones patrióticas y revolucionarias del 
campesinado albanés, sus incesantes combates por la libertad y la indepen- 
dencia nacional 

Sin el campesinado nuestro Partido no cumpliría su misión. Con- 
frontando los puntos de vista de Anastas Lula y cía, sobre el carácter de 
nuestro campesinado con los puntos de vista retorcidos y denigrantes de 
los esadistas, zoguistas y la burguesía usurera, sobre este problema, vi 
claramente que, en esencia, eran casi idénticos. Por eso debíamos com- 
batir enérgicamente las concepciones trotskistas y reaccionarias sobre el 
campesinado, pues sólo así crearíamos un verdadero partido marxista-le- 
ninista. Sin embargo, inicialmente esta lucha se desarrollaba sobre todo 
en el aspecto teórico, pues concretamente el campo era para nosotros 
tierra intacta. En este sentido asomaba el punto de vista «obrerista», como 
decíamos nosotros, cuando explicábamos a los camaradas del grupo en el 
aspecto teórico el problema de la alianza de la clase obrera con el campe- 
sinado, que era vital para la liberación de la patria. Los camaradas obreros 
comprendían esta necesidad, mas debe reconocerse que los korgares eran 
algo sectarios en este sentido. Mediante la persuasión paciente estábamos 
venciendo poco a poco este obstáculo. Por mi parte, había iniciado el tra- 
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bajo a través de los lazos que había establecido con Myslim PgZa'. 
Tras mi encuentro con el Destacamento de Peza empezam e 
tamente a enviar allí a nuestros camaradas. Asimismo, en based] acuér- 
do con el Grupo de Shkodra de realizar acciones conjuntas, más faro 
también este grupo envió camaradas al destacamento. Así, sus miembros 
estaban peleando al lado de los nuestros y esto era algo positivo que debía 
fortalecer nuestra confianza en que también este grupo estaba por la lucha, 
desmoronándose así una de las acusaciones infundadas que levantaban 
algunos contra él, 

Establecimos contactos con los campesinos de Dajti y de Kruja, pues 
teníamos buenos camaradas por allí. Entretanto seguía ampliando los 
vínculos con mis antiguos colegas, maestros antizoguistas y antifascistas. 
Nuestros círculos se ensanchaban además con otros intelectuales, algunos 
de los cuales los conocía yo, otros Kogo Tashko. Este, por ser más viejo y 
por haber sido vicecónsul en Nueva York?, trabajaba en particular con los 
ancianos nacionalistas exiliados en la época de Zogu, que habían vuelto al 
país con los «vagones» de los italianos. A Kogo le gustaba la cháchara y 
con ellos no había peligro de comprometerse. 

Simultáncamente a los esfuerzos para ampliar el trabajo de nuestro 
grupo y la propaganda antifascista en el seno del pueblo, habiamos traba- 
jado y logrado algunos éxitos en otra cuestión fundamental, los contactos 
con los demás grupos comunistas. 

Pero antes quisiera hablar. en general, sobre la situación y los princi- 
pales puntos de vista del Grupo de Shkodra y del de «Los Jóvenes», como 
hice con el Grupo de Korga. Lo cierto es que nos creamos una idea cabal 
sobre la situación de estos grupos cuando iniciamos los debates francos e 
hicimos autocrítica en nombre de los grupos en los días y noches histó- 
ricos en que echamos los cimientos del Partido Comunista de Albania. 
Anteriormente ningún grupo tenía una opinión exacta y correcta sobre los 
grupos restantes. Las opiniones del Grupo de Korga sobre los demás y. 
viceversa, sus opiniones sobre el nuestro, estaban en flagrante contradic- 
ción. En nuestras opiniones personales había algunos matices que mostra- 
ban que algo estaba cambiando, que se estaba abriendo algún sendero de 
comunicación y acercamiento entre nosotros, pero, en general, debíamos 
acatar rigurosamente la actitud del grupo y esta suerte de disciplina nos 


1. Myslim Peza (1897-1984) — Patriota demócrata y combatiente antizoguista. Después 
de la ocupación del pais fue una de las figuras más destacadas de la Lucha Antifascista de 
Liberación Nacional; vicepresidente del Frente Democrático de Albania y del Presidium de 
la Asamblea Popular (1946-1982), Héroe del pueblo y del Trabajo Socialista. 

2. Kogo Tashko fue vicecónsul del Gobierno albanés en Nueva York de 1922 a 1925. 
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tenía todavía divididos, con frialdad y separados por rengbre: O! 
Fueron precisamente las reuniones de los primeros días le ni le 


1941 las que arrojaron plena luz sobre los aciertos y sobiéhlas Taiquegas y 
deficiencias en el trabajo de los grupos, las que pusieron de rélieWe lo que 
teníamos en común y cómo unirnos, y lo que nos separaba y cómo des- 
echarlo definitivamente. Pero esto se hizo más tarde. Ahora voy a detener- 
me en la situación concreta de los grupos. 

El Grupo de Shkodra estaba integrado, en general, por buenos cama- 
radas. Entre ellos había obreros, estudiantes y algunos intelectuales, en 
cambio no había casi ningún campesino. Desde luego, como todos los 
grupos, tenía simpatizantes en los distintos estratos sociales, También el 
Grupo de Shkodra tenía carácter cerrado, la mayoría de sus miembros esta- 
ban en Shkodra, aunque había bastantes obreros, y sobre todo estudiantes, 
en Tirana?, 

El Grupo de Shkodra carecía de la organización y la disciplina interna 
que había creado el de Korga. Los lazos de sus miembros eran sueltos; 
sus acciones no obedecían a una dirección más o menos afirmada, sino a 
orientaciones y directrices ocasionales, individuales. El Grupo de Shkodra 
era incontrolable, no porque sus miembros no se reunieran ni instruyeran, 
sino porque las reuniones que hacían eran demasiado clandestinas y de 
ellas no salía ninguna acción concreta. 

El Grupo de Shkodra no había aceptado las directrices del Komintern 
de disolver las «células» sectarias, para hacer que los comunistas se me- 
ticran entre las masas de obreros, campesinos e intelectuales, para trabajar 
en su seno y crear con los mejores nuevas células, limpias, vigorosas y 
dispuestas al combate. 

Estas concepciones de la dirección de este grupo. contrarias a las 
directrices del Komintern. chocaban —y en esto radica la tragedia— con 
el cariño que alimentaban hacia el comunismo, hacia la Unión Soviéti- 
ca, hacia Stalin y el Komintern muchos buenos miembros del Grupo de 
Shkodra, como Vasil Shanto, Qemal Stafa, Kristo Themelko, Tuk Jakova 
(quien posteriormente traicionó y complotó contra el Partido y la patria 
socialista), Nexhmije Xhuglini, Ali Demi, Nazmi Rushiti, Qamil Gavogi y 
muchos otros camaradas. 

Los camaradas del Grupo de Shkodra eran antizoguistas y antifascis- 
tas resueltos y, sobre todo tras la ocupación, también ellos emprendieron 
acciones revolucionarias, manifestaciones de protesta, repartos de octavi- 
llas, etc. Pero este grupo tenía a su cabeza a un trotskista astuto, Zef Mala, 
quien, al ser encarcelado, dijo a la policía de Zogu todo lo que sabía sobre 
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su grupo y otros camaradas. Se hacía pasar por proletario inteléctu; ro" 
no era más que un pequeño demagogo e intrigante que desa. cd 
bor de zapa. También sacó un par de números de un boletín suigestament; 
teórico del grupo (más tarde se llamaría «boletín verde» por el colóra$sús 
portadas), con el que alimentaría a sus miembros. Pero las ideas y las opi- 
niones que difundía eran partes extraídas y leídas en manuales trotskistas 
que se publicaban en la Italia fascista. (El Grupo de Korga sacaba también 
su boletín que, visto con la óptica de hoy, no era de mucho peso, aunque 
sus escritos raramente tenían errores de línea.) 

El Grupo de Shkodra, desde los primeros momentos en que tomó 
cuerpo como grupo en sí, intentó establecer contacto con el Grupo de 
Korga, pero, desgraciadamente, este esfuerzo desembocó en un vínculo de 
perniciosas consecuencias: hacia finales de 1937, Zef Mala tomó contacto 
con un vil elemento trotskista, Niko Xoxi, que traicionó al Grupo de Korga 
y a Ali Kelmendi. 

Niko Xoxi, empapado de todo lo archiomarxista y diversionista de 
Andrea Zisi, al no lograr someter al Grupo de Korga, se fue a Shkodra y 
a Tirana, donde muy pronto encontró un lenguaje común con Zef Mala, 
encontró, por así decirlo, la horma de su zapato. Estos dos renegados, tras 
una serie de intrigas, calumnias y crear confusión, llegaron a tomar en sus 
manos las riendas del Grupo de Shkodra. 

Tras consumarse este vínculo antimarxista veríamos proliferar en este 
grupo toda suerte de teorías extrañas al movimiento revolucionario en 
Albania, teorías que representaban un obstáculo para definir y abrazar una 
correcta línea revolucionaria. Hacia la segunda mitad de 1940 los dirigen- 
tes del Grupo de Shkodra habían hecho sus arreglos con el Grupo de «Los 
Jóvenes». dirigido por Anastas Lula. De modo particular tras el acerca- 
miento a este grupo, la penetración de ideas erróneas se hizo aún más 
acentuada. A diferencia del Grupo Comunista de Korga que se apoyaba 
en los obreros y estaba compuesto principalmente por obreros. el Grupo 
de Shkodra, al igual que el de «Los Jóvenes», había centrado su atención 
en las escuelas, en la intelectualidad. El bagaje teórico y organizativo con 
que especialmente los cabecillas del Grupo de «Los Jóvenes», así como 
Zef Mala y Niko Xoxi, dirigían a estos jóvenes, no estaba cimentado en 
firmes bases marxistas. En todo caso, sobre todo tras la ocupación fascista, 
esos grupos intensificaron sus esfuerzos para atraerse el mayor número de 
alumnos de las escuelas medias, particularmente en Tirana, Shkodra, Vlora 
y algo menos en otras ciudades. La propaganda comunista dirigida a los 
jóvenes escolares, independientemente de cómo y en qué medida se hacía, 
desempeñaría a su vez un papel positivo. 
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Los graves momentos por los que atravesaba la patri 
ción fascista, el odio de los jóvenes hacia los ocupantes; 
siasmo que rebosaba de sus corazones juveniles neutrali: 
natural los propósitos y los «sueños» de los cabecillas antimáfRiBlas de 
preparar «con calma» la «pléyade» de revolucionarios del futuro!, No, si 
los jóvenes revolucionarios llegaban a estar bajo la influencia de uno u 
otro grupo, no era por el «mañana» que no se sabía cuándo iba a llegar, 
sino por el presente, animados por impulsos del momento, de la lucha 
que bullía y se desbordaba. Entraban en el movimiento comunista y se 
consideraban comunistas con la sagrada idea de lanzarse inmediatamente 
a las protestas y las acciones, entregarse, pues, a la causa de la lucha y la 
revolución, que estaban a la orden del día. Es ésta la razón principal por la 
que la base de estos grupos, independientemente del sabotaje de los cabe- 
cillas, estaba por la lucha, estaba por el Partido y ejerció gran influencia en 
la solución de los desacuerdos existentes entre los grupos. 

En el Grupo de Shkodra, y también en el de Korga, ha desempeñado un 
papel no pequeño la solidaridad localista, solidaridad que no podía tener 
bases sanas. Pero los errores en el Grupo de Shkodra estaban más acen- 
tuados porque aquí tenían influencia los trotskistas Zef Mala, Niko Xoxi, 
Andrea Zisi y otros, mientras que el Grupo de Korga era dirigido por Ali 
Kelmendi, Miha Lako, Pilo Peristeri y otros proletarios, comunistas claros 
y decididos. 

Otra diferencia entre estos dos grupos era su actitud hacia la literatura, 
hacia la teoría marxista-leninista. Los miembros del Grupo de Shkodra 
mostraban mayor celo por la lectura que los del Grupo de Korga, cuyo 
rasgo característico más destacado era la acción, la práctica. Pero cabe 
decir que, si bien es cierto que los miembros del Grupo de Shkodra y los 
del Grupo de «Los Jóvenes» leían más, la literatura que utilizaban, que les 
llegaba de Grecia o de Italia, no la sometían a ningún control y su interpre- 
tación era errónea; en el Grupo de «Los Jóvenes», en particular, se hacía 
una interpretación trotskista. Igualmente retorcido y no marxista era el 
objetivo del que partían los jefes de estos grupos en el estudio «profundo» 
que supuestamente hacían de la literatura que les caía en las manos. Bajo 
la influencia de Zef Mala y Niko Xoxi, el Grupo de Shkodra abrazó ya 
antes de la ocupación fascista la teoría antimarxista de la «preparación» y 
la «conservación de los cuadros», teoría que trajo a Albania el aventurero 
y fanfarrón archiomarxista Andrea Zisi. Según esta «teoría» en Albania 
no existían las condiciones para una verdadera lucha revolucionaria con 
la participación de las masas, incluso no existirían ni la clase obrera y la 
burguesía, ni la lucha de clases!. Por consiguiente, sus seguidores habían 
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llegado a la conclusión de que, mientras no se crearan las co, 3 
1 


la revolución!, los comunistas debían limitarse a la «prepara Ú 

a conocer la «literatura» al dedillo, a «preservarse», es decir, 

verdadera lucha, a fin de que, cuando llegara el momento «soñado HERA 
gentuza tan leída esparciera sus conocimientos por las calles y tomara el 
Poder. 

Pero, independientemente del objetivo y la orientación de los cabeci- 
llas al respecto, cabe decir que el trabajo realizado para el estudio de esa 
parte de literatura que era realmente marxista desempeñaría, y de hecho 
desempeñó, su papel positivo armando de principios revolucionarios a la 
base sana de los grupos. 

Los miembros del Grupo de Shkodra eran, en su mayoría, gente audaz, 
valiente, Al margen de sus dirigentes trotskistas Zef Mala y Niko Xo» 
trabajaban para organizar la lucha contra el fascismo. No debemos olvidar 
que les acechaba no sólo la policía de Zogu, sino también la «policía» del 
clero católico que en Shkodra constituía un serio peligro, pues se pegaba 
como lapas. 

Zef Mala, jefe del grupo, acabó siendo agente de la policía zoguista 
y delatando a todos sus compañeros y el trabajo que realizaba su grupo. 

La policía de Zogu detuvo a los camaradas más importantes del Grupo de 
Shkodra, les sometió a juicio y les condenó a diferentes penas de prisión, 
Al ser ocupada Albania, Qemal, Vasil y otros se fugaron de la cárcel, Qe= 
mal incluso fue herido en un brazo cuando les perseguían los gendarmes. 

¿Qué actitud mantenía el Grupo de Shkodra ante el ocupante y los 
cabecillas trotskistas? Hay que decir que todos sus miembros, al igual que 
los del Grupo de Korga y la base del Grupo de «Los Jóvenes», estaban en 
bloque contra el ocupante y los quislings. Odiaban al fascismo y que- 
rían luchar, por eso se lanzaron en bloque a las manifestaciones y a otras 
acciones. Pero, por otro lado, en sus filas, como señalé más arriba, había 
confusión a causa de las «teorías» pseudomarxistas que difundían los trots- 
kistas. Esta confusión desaparecería por etapas, en el curso de los aconte- 
cimientos que se desarrollaban rápidamente. 

Tales características buenas y malas tenía el Grupo de Shkodra. Se en- 
tiende que en estas condiciones hubiera disputas y pugnas entre este grupo 
y el de Korga en torno a la «hegemonía» y a cuestiones como «quién era 
partido», «quién mantenía relaciones con el Komintern», «quién tenía una 
línea acertada», «qué papel jugará la clase obrera y qué papel el campesi- 
nado», «cómo había que considerar la familia, el matrimonio, la propiedad 
privada» y muchas otras cosas. Desde luego, los puntos de vista opuestos 
sobre estas cuestiones nos dividían y ninguna parte cedía. Ahora bien, ade- 
más de las cuestiones de principios que nos separaban, nuestros lazos se 
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quien sostenía que «era inútil hacer esfuerzos por entablfit cc cignes 


y buscar el acercamiento con ellos». Y era más deplorablécuando véffimos 
que se refería también a aquellos camaradas del Grupo de SHk6dPa que 
habían dado pruebas de hombría y de resolución comunista ante los tribu- 
nales de Zogu, como fue el caso de Vasil Shanto y Qemal Stafa. 

¿Qué era el Grupo de «Los Jóvenes»? Aquí no voy a hacer su histo- 
rial, porque lo ha hecho el Partido en sus análisis. Sólo deseo puntualizar 
algunas verdades. El grupo en cuestión tenía su centro en Tirana, Tenía 
organizaciones también en otras ciudades, especialmente en Vlora. A su 
cabeza estaban dos «locos» anarquistas y trotskistas, Anastas Lula (Qorri) 
y Sadik Premte (Xhepi). En la época de Zogu estos dos elementos se 
hacían pasar por antizoguistas, y por antiitalianos durante la ocupación. 
Fingían ser comunistas, pero las «teorías» que difundían no tenían nada 
que ver con el comunismo. 

Estos dos elementos sembraban la confusión entre los jóvenes. Tras el 
golpe asestado en 1937 a la actividad fraccionalista y traidora de Aristidh 
Qendro en Tirana, el Grupo de Korga los consideraba como miembros y 
les pasaba los contactos de aquellos camaradas del grupo que iban a Tirana 
para estudiar o trabajar. Pero Anastas Lula y Sadik Premte, recibiendo de 
Aristidh Qendro todo su bagaje antimarxista y aprovechando el localismo 
del Grupo de Korga, que no trabajó debidamente en todos aquellos lugares 
donde estaban los jóvenes. hicieron su fracción en este grupo. 

Con el paso del tiempo esta fracción, si bien conservaba algunos vín- 
culos formales con el Grupo de Korga, acentuó su actividad escisionista y, 
a principios de 1940, apareció como grupo aparte. Era el momento en que 
trabajábamos y luchábamos para zanjar los desacuerdos con el Grupo de 
Shkodra, incluso se llegó a crear una especie de «Comité Central» común 
entre el Grupo de Korca y el de Shkodra. 

No voy a extenderme sobre la esencia de este acuerdo que. ya en la 
Reunión Fundacional del Partido, calificamos con razón de acuerdo por 
arriba, de injerto socialdemócrata. sólo deseo señalar que, precisamente al 
ser creado el llamado Comité Central común, se descubrió la existencia de 
otro grupo, hasta entonces camuflado. Se trataba del Grupo de «Los Jóve- 
nes». Su aparición pública, el ataque que desató contra el Grupo de Korga 
y todo su arsenal antimarxista dificultaron aún más el trabajo iniciado para 
la solución de los desacuerdos, 

En Tirana Anastas Lula y Sadik Premte eran el contacto de muchos 
jóvenes, que habian alimentado y fanatizado con teorías bandidescas, 
amorales y trotskistas. El coraje y la resolución antizoguista y más tarde 
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antifascista y antiitaliana de estos jóvenes eran canalizados pojéell ia 
acciones propias de gangsters y de anarquistas. Esto era típica'$ól 
algunos jóvenes de este grupo y únicamente en Tirana. Estos ¡úyenes'Se 
hicieron y siguieron siendo los lugartenientes de Qorri y de Xhepi éñtshs 
pensamientos y sus acciones. Pero no eran así todos los miembros del Gru- 
po de «Los Jóvenes» en Tirana, en Korga y sobre todo en Vlora. Anastas 
Lula y Sadik Premte, con sus consignas trotskistas, sólo lograron desarro- 
llar una lucha fraccional contra el Grupo de Korga, tachándole de grupo no 
comunista, sin embargo, no consiguieron extinguir su lucha contra Zogu 
y contra los ocupantes. Esta lucha era para ellos el «talón de Aquiles». La 
base del Grupo de «Los Jóvenes» era en general sana, patriota hasta la 
médula, audaz, antizoguista, antiitaliana y amaba el comunismo. Especial- 
mente en Vlora, Xhepi, no obstante ser de esta región, no pudo frenar, ni 
uiera se atrevió a ello, la actividad contra el fascismo y los ocupantes 
italianos, porque tenía ante sí a un comunista decidido, antizoguista y an- 
tifascista. Este era Hysni Kapo*, camarada de influencia decisiva en Vlora, 
que estaba al frente de un gran número de camaradas jóvenes de la ciudad, 
de la Escuela de Comercio y de las aldeas. 

Hysni Kapo se convirtió, inmediatamente después de la fundación del 
Partido, en el pilar de la nueva organización del Partido Comunista que se 
construía en Vlora y, junto con sus compañeros, con el Partido a la cabeza, 
luchó por barrer definitivamente la influencia hostil de Xhepi y Qorri en 
Vilora, cuando éstos intentaron consumar la fracción. La lucha de Hysni 
Kapo contra ellos, en defensa del Partido recién creado, era un llamamien- 
to a liquidar de una vez y para siempre los puntos de vista y las prácticas 
trotskistas de los jefes del que fuera Grupo de «Los Jóvenes» y de alguno 
de sus secuaces que no había entrado en razón ni siquiera tras la fundación 
del Partido. 

No hablaré sobre el Grupo «Zjarri» (El fuego) y algún otro porque no 
tenía nada de marxista y sus cabecillas eran provocadores declarados. La 
fundación del Partido les asestó el golpe de gracia. 

Esta era pues, en líneas generales, la situación de los principales grupos 
comunistas en Albania, en el momento en que nosotros, trabajando legal- 
mente en «Flora», incrementábamos los esfuerzos para llegar a un acuerdo 
con nuestros «adversarios», de quienes debíamos ser. de hecho, compañe- 
ros de lucha por el mismo ideal... 

En unos momentos en que habíamos intensificado más que nunca los 
esfuerzos por encontrar el lenguaje para el acercamiento definitivo entre 


4. Hysni Kapo (1915-1979) — Uno de los más eminentes dirigentes del Partido y del Estado 
albanés, miembro del Buró Político del CC del PTA desde 1946, secretario del CC del PTA 
(1956-1979), Héroe del Pueblo y del Trabajo Socialista. 
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los grupos, un importante acontecimiento ejercería, compén a y 
política internacional, su influencia revolucionarizadora $H el nighto 


comunista y antifascista en Albania: las hordas hitlerianasiYesataton ¿222 
de junio de 1941 el ataque alevoso contra la Unión Soviética. WRER 

El ataque hitleriano contra la Unión Soviética representó una gran 
conmoción para todos los grupos y para todos los comunistas albaneses. 
Antes de que se produjera este ataque, habíamos tenido que librar una 
lucha enconada contra la propaganda fascista y la de los pseudodemócratas 
que, malinterpretando el Pacto de no Agresión entre la Unión Soviética y 
Alemania, levantaban calumnias contra la primera diciendo que «se había 
aliado con la Alemania hitleriana», que «los comunistas albaneses no 
debian combatir al ocupante fascista, pues Italia era aliada de la Alemania 
hitleriana, con la que la Unión Soviética había concertado el Pacto de no 
Agresión». 

A nosotros, los comunistas, se nos planteaba la tarea de combatir la 
propaganda fascista y al mismo tiempo explicar claramente a todo el 
mundo, y no sólo a quienes nos rodeaban, las razones de la firma del Pacto 
de no Agresión entre la Unión Soviética y la Alemania hitleriana, ya que 
incluso había camaradas de los grupos que no lo entendían en absoluto 

El bárbaro ataque contra la Unión Soviética no sólo nos estremeció, 
sino que mostró claramente que teníamos razón nosotros y no nuestros 
enemigos, que Stalin no había traicionado nunca al comunismo y la Unión 
Soviética. Con la entrada de la Unión Soviética en la guerra se fortale- 
cieron la gran esperanza y la confianza en nuestra victoria. La lucha del 
pueblo albanés contra el fascismo ahora contaría con un gran respaldo: la 
guerra de los pueblos soviéticos, dirigidos por Stalin, contra el nazismo 
alemán. Ahora los comunistas albaneses y nuestro pueblo, que no habían 
permanecido con los brazos cruzados, ensancharian aún más su lucha, 
para que bullera en todo el país. Todos tenían el deber de batirse contra los 
ocupantes y los quislings. Los comunistas, los grupos, debían dejar de lado 
definitivamente sus disputas y resquemores... 

Simultáncamente a los desacuerdos, entre los grupos comunistas exis- 
tía entonces una fuerte clandestinidad, cada uno de ellos conservaba con 
fanatismo y celo a sus propios miembros y no consentía fácilmente que el 
miembro de un grupo tornara contacto con los de otro. Especialmente los 
cabecillas, tenían miedo a que los miembros de su grupo fueran arrastrados 
por otro. Este no era un miedo infundado. Elementos trotskistas y fraccio- 
nalistas como Aristidh Qendro, Niko Xoxi, Zef Mala, Anastas Lula, Sadik 
Premte y otros habían hecho línea de conducta su labor de zapa en los 
demás grupos, su objetivo de dividirlos desde posiciones antimarxistas y 
atraerse a sus bases. 
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De modo diferente pensaban y actuaban al respecto los c ni; an 
nos del Grupo de Korga o camaradas del Grupo de Shkodra cgfm: 

Vasil y otros. Al desear establecer lazos recíprocos, de ningúntodo ños 
animaba el objetivo separatista de atraernos a tal o cual miembro dE RO 
grupo, No, partíamos del justo principio de que todos éramos comunistas, 
compañeros de idcal, de que peleábamos por una causa común, por lo tan- 
to, debíamos entablar conversaciones y establecer vínculos movidos sólo 
por estos elevados ideales y no por los propósitos mezquinos y sectarios de 
los grupos o las fracciones. 

Justamente estos fines me animaban cuando insistía ante Kogo Tashko 
en la necesidad de ponerme en contacto con Vasil Shanto y Qemal Stafa, 
los mismos que les animaron a ellos cuando tomaron la iniciativa de ver- 
me. Afortunadamente, en particular tras la ocupación fascista del país, los 
comunistas de base, miembros de los diferentes grupos, comenzaron a re- 
lacionarse y conversar en centros de trabajo, en escuelas, etc.. como verda- 
deros comunistas y lanzarse a acciones comunes, movilizaciones, huelgas, 
protestas, independientemente de lo que les decían o recomendaban los 
cabecillas fraccionalistas y trotskistas. Con el tiempo esta vinculación por 
abajo entre los comunistas fue fortaleciéndose y ampliándose, lo que desde 
luego era un factor importante para la misma creación del Partido. 

Ahora veía frecuentemente a Vasil Shanto y Qemal Stafa. En estas 
ocasiones ibamos allanando cada vez más los principales desacuerdos 
entre nuestros grupos, hasta que paso a paso acordamos en principio que 
se fusionaran nuestros grupos en un próximo futuro y decidir la fundación 
del Partido Comunista de Albania. Así como subrayé más arriba, el primer 
paso hacia esta unión histórica, fueron las acciones e iniciativas conjun- 
tas que, particularmente desde agosto de 1941 hasta el 8 de noviembre 
del mismo año, fueron aumentando continuamente, Entre ellas tuvo gran 
importancia el acuerdo de enviar miembros de los dos grupos al Destaca- 
mento de Peza. Sin embargo, quedaba todavía mucho por hacer, tanto para 
atraer a nuestra causa a los demás grupos, como para allanar aún más las 
anteriores divergencias o las que surgían. Por eso nuestros encuentros con 
Vasil fueron más frecuentes en este periodo 

Por nuestra parte, mantuvimos como grupo una serie de reuniones de 
trabajo y nos preparamos debidamente para la gran reunión que se desa- 
rrollaría entre los representantes de los tres grupos comunistas y en la que 
participarían el camarada Miladin [Popovié] y Dusan [Mugogsa]. 

Decidimos plantear, en primer lugar y por encima de todo. la cuestión 
de que el primer día de la Reunión se consolidara como el día histórico de 
la fusión de los grupos y de la fundación del Partido Comunista de Alba- 
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nia, mientras que la discusión, partiendo de esta base, delia ngalige 
cuanto fuera necesario, hasta que se aclararan todos los 1d 
zanjaran los desacuerdos existentes. Insistía hasta la saciBad e estaf£ues- 
tión, porque estaba convencido de que no se debía acudir a ufBrduñión 
conjunta sin estar decididos a lograr el gran objetivo de fusionar los grupos 
y formar el Partido Comunista. 

No debemos permitirnos, ni nosotros ni los demás, les dije a los ca- 
maradas, llegar a esta Reunión sólo para acusarnos y para reñir, sino que 
debemos ir para adoptar conclusiones concretas. 

Propuse pedir a Miladin que recogiera la aprobación de los demás para 
que la Reunión, al empezar, tomara en principio la decisión de fundar el 
Partido Comunista de Albania. Después podíamos continuar discutiendo 
como miembros de un partido. Esta decisión era necesaria porque habría 
elementos de otros grupos que no querían la formación del Partido, sobre 
todo gente como Anastas Lula y Sadik Premte, pero posiblemente también 
otros. Como trotskistas estaban en contra de este tipo de organización, por 
lo que les convenía que continuara profundizándose la escisión. Todos los 
camaradas se unieron a la propuesta. 

La segunda cuestión que decidimos en el grupo fue la manera de 
presentar los problemas. Resolvimos que debíamos defender, en un espí- 
ritu verdaderamente comunista y no de grupo, la acertada línea política, 
ideológica y organizativa del Grupo de Korga, reconocer nuestras debili 
dades y aceptar las críticas correctas que nos harían los demás, aceptarlas 
sin acalorarnos ni irritarnos. Por cada crítica de que fuéramos objeto, nos 
consultaríamos y tomaríamos posición, Nosotros debíamos criticar enérgi- 
camente y sin ninguna vacilación todos los puntos de vista antimarxistas, 
trotskistas, liquidacionistas de todos los grupos y de los cabecillas que ha- 
bían desempeñado un papel hostil en el movimiento comunista albanés. 

Todos nos preparábamos para este día que jalonaría el mayor aconteci- 
miento histórico para nuestro pueblo. Muchos de nosotros vivíamos en la 
clandestinidad, porque en todas partes imperaba una reacción furibunda, 
sin embargo continuábamos el trabajo iniciado con un nuevo optimismo, 
con una gran esperanza que redoblaba nuestras fuerzas. Aunque el terror 
era cada vez más salvaje, nuestra lucha popular se había ampliado. Se 
habían extendido las manifestaciones, huelgas, distribución de octavillas, 
las acciones armadas contra los ocupantes y contra los quislings. 

Se acercaba el 28 de octubre, fecha de la «Marcha sobre Roma», el 
mismo día que, en 1940, el pueblo griego fue agredido por los fascis- 
tas italianos, agresión que un año antes habíamos denunciado pegando 
pasquines por las calles. 
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Decidimos organizar, el 28 de octubre de 1941, una gran 1g3nif; ión 
contra los ocupantes y el Gobierno colaboracionista de Vérla: e 
tro grupo propuso que lleváramos a cabo una gran acción juntalgon 

demás grupos, en la que participara ampliamente el pueblo, la juveHtHdy 
la encabezaran miembros de todos los grupos comunistas. Los camaradas 
del grupo me autorizaron para ver a Vasil Shanto y Anastas Lula y para 
que reuniéramos la «comisión de la acción» (sobre la que, en principio, 
habíamos decidido, pero que nunca habíamos reunido). Cuando les hablé 
de la manifestación que debíamos organizar, Vasil dio su aprobación sin 
ninguna vacilación, en cambio Qorri, rumiando, dijo que reuniéramos la 
comisión y discutiéramos en ella. 

Reunimos la comisión. Estaban presentes Vasil Shanto, Anastas Lula, 
Mustafa Gjinishi, Mustafa Kagagi y Hasan Regi. Hice la propuesta y 
comenzaron los debates. Vasil y Mustafa Kagagi aprobaron inmediata- 
mente la propuesta de realizar la acción. También Mustafa Gjinishi estaba 
a favor, pero manifestó que «debemos tener cuidado, no vayan a disparar 
contra nosotros», etc. Hasan Regi, vago y gordiflón, no se decidía: Anastas 

yacilaba. Con seguridad estaba en contra, pero no lo decía. Decidimos que 
se hiciera la manifestación y que partiera del antiguo cine «Rex», donde 
los fascistas pronunciarían el discurso de ocasión. Llenaríamos el cine de 
gente nuestra, la cual, al abrirse la reunión, lanzaría consignas de «Abajo 
el fascismo» y otras, destruiría las butacas y saldria a la calle, gritando 
consignas antifascistas y cantando canciones patrióticas. Fuera esperarían 
otros camaradas y patriotas. Acordamos que cada grupo hiciera su propio 
trabajo para ir a la manifestación como un solo hombre, y nos despedimos. 
Tan pronto salimos de la comisión, Anastas Lula, como supimos más tar- 
de, había encontrado a Xhepi, que le esperaba, y le había dicho: 

—  Avisaa los camaradas de que se ha decidido no hacer la manifes- 
tación. 

Pero no pudieron impedir la manifestación ni que los miembros de su 
grupo participaran en ella. 

Esto era parte de la labor escisionista y saboteadora de estos enemi- 
gos camuflados, quienes, tanto en este período, como antes y después de 
la Fundación del Partido, nos crearon serios y numerosos obstáculos y 
dificultades. 

El hecho es que, en este período, pareció que respaldaran la idea de 
colaboración entre los grupos y estuvieran de acuerdo en participar en la 
Reunión Fundacional y en las acciones conjuntas que se llevaron a cabo 
en vísperas de este acontecimiento. Las razones de ello son numerosas y 
conocidas, pero es preciso subrayar una cosa: Anastas Lula y Sadik Premte 
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se «unieron» a nosotros no porque tuvieran ni una pizc: cl hisn 
en su conciencia, no porque les doliera la suerte de la p: $4 la 
esclavitud, ni porque les preocupara la causa de la lucha lg nuestro pHéblo. 
Por el contrario, volvían la espalda a estos problemas cardinfé8 Fueron 
las circunstancias, fue la situación, lo que les obligó a actuar así. En primer 
lugar, era la base de su grupo, los comunistas sanos y todos los jóvenes 
revolucionarios bajo su influencia, los que conscientemente, animados por 
los acontecimientos, por los comunistas y los simpatizantes de los demás 
grupos, secundaron la idea de las acciones conjuntas y de la creación 
inmediata del Partido. En este período, Anastas Lula y Sadik Premte se 
dieron cuenta de que serían expulsados por la misma base de su grupo si 
no se unían a la corriente. Por eso se unieron, pero, por desgracia, lo hicie- 
ron como agentes subversivos. Esto se comprobaría muy pronto, 

Por otra parte, fueron los camaradas del Grupo de Shkodra quienes 
realizaron un gran trabajo para acercarlos a la idca de la colaboración y de 
la creación del Partido. Como se sabe, estos dos grupos, el de Shkodra y el 
de «Los Jóvenes», se habían puesto de acuerdo, pero, si al comienzo esta 
colaboración estuvo sobre bases poco claras y antimarxistas, posterior- 
mente, sobre todo hacia la segunda mitad de 1941, el Grupo de Shkodra, 
simultáncamente al saneamiento de su situación, influyó para que también 
la base del Grupo de «Los Jóvenes» viera la perspectiva con mayor clari- 
dad. En otoño de 1941, concretamente en octubre, también Anastas Lula 
y Sadik Premte vieron en ello que no podían quedarse al margen. En esto 
también desempeñó su papel el trabajo de nuestro camarada Miladin Popo- 
vié, quien en aquel período tomó varias veces contacto con camaradas del 
Grupo de «Los Jóvenes» y, entre ellos, con Anastas Lula y Sadik Premte. 

Así estos dos elementos se avinieron a la idea común de la creación 
del Partido, pero de mala gana, porque no podían actuar de otro modo y 
porque, además, les animaban objetivos tenebrosos y de sabotaje. 

Parte de estos objetivos fue su intento de sabotear la gran manifesta- 
ción del 28 de octubre de 1941. Pero tampoco en este caso fueron fructuo- 
sos sus esfuerzos. 

Fue una gran manifestación, vigorosa, arrolladora, como la habíamos 
previsto. Mantuvimos un combate sangriento con los carabineros y la 
milicia fascista. La manifestación tuvo una resonancia extraordinaria, se 
convirtió en piedra de toque de la unión de los comunistas albaneses y 
demostró la inagotable fuerza de nuestro pueblo, su odio hacia el fascismo 
y los quislings y su decisión de combatirlos. 

Toda esta resistencia en ascenso, dirigida por los comunistas, y el des- 
enmascaramiento de que eran objeto el ocupante y sus instrumentos habían 
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desacreditado al Gobierno colaboracionista de Vérlaci. Ahora (4 Ita 
fascista necesitaba una mano dura, un criminal ducho e invetgfado; 
reprimir al pueblo, «para exterminar a los comunistas» y a losPgtriotás en 
masa, para hacer demagogia no ya desde posiciones «feudales y tien 
pesinas» utilizando el esperpento de Vérlaci, sino desde posiciones «nacio- 
nalistas y democráticas». Y la Italia fascista encontró esta mano criminal 
en la figura de Mustafa Merlika (Kruja), nombrado primer ministro un mes 
más tarde, en lugar del destituido Vérlaci. 

Este bárbaro colaboracionista se había distinguido, en su calidad de 
senador fascista, por su odio y sus furibundas posiciones anticomunistas 
y antipopulares, así como por sus especulaciones con los sentimientos 
patrióticos de los albaneses de Kosovo, movido por el objetivo de saquear 
las riquezas del pueblo kosovar en provecho de la burguesía mercantil 
fascista albanesa en gestación y para facilitar la mayor explotación de las 
sociedades expoliadoras italianas que medraban a costa de todo el pueblo 
albanés. Mustafa Kruja, en conversaciones privadas y en conferencias 
públicas, amenazaba a los comunistas con pegarles un tiro e invitaba a 
colaborar a los «nacionalistas demócratas» del tipo de Ali Kéleyra y Cía., 
que hacía tiempo comían en el pesebre italiano. Como primer ministro, 
Mustafa Kruja llenaría las cárceles con nuestros camaradas y con patriotas, 
ahorcaría y fusilaría, aumentaría la milicia fascista albanesa y haría de ella 
un instrumento de la milicia fascista italiana, Pero nuestra resistencia y 
nuestra lucha cobraban nuevos bríos. Esto quedó confirmado por la pode- 
rosa manifestación del 28 de octubre de 1941. organizada y dirigida por 
los comunistas albaneses. 

Al día siguiente me vi obligado a pasar a la clandestinidad. Esto tam- 
bién tiene su historia. 

En la mañana del 29 de octubre aparecieron en «Flora» los carabineros. 
Dos de ellos, empavonados con los correajes que cruzaban su pecho y con 
la pistolera abierta, irrumpieron en ella, el resto quedó fuera. Sólo en ese 
momento nos dimos cuenta del grave error que habíamos cometido. Creía- 
mos que en la gran confusión del enfrentamiento del día anterior, en medio 
de aquellos cientos y miles de manifestantes que estremecieron Tirana, los 
fascistas no nos habían identificado. Y he aquí que casi todos los «trabaja- 
dores» de «Flora» nos encontrábamos ante una terrible ratonera. 

— ¡Enver Hoxha! —gritó uno de los carabineros— ¡¿Dove é Enver 
Hoxha?! 

A Pilo y a llo Dardha, que se encontraban en la barra, se les petri- 
ficaron las servilletas que llevaban en la mano. Siguió un momento de 
silencio, pero yo entre tanto me repuse y. desde la caja del «propieta- 
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rio socio», alargué la cabeza y todo «cortesía» intenté [gúni sil 
que podía intentar: Ed 

— Está aquí dentro, esperen por favor que le avise s det 
y con gestos de una «prontitud» tan ejemplar—, ¡como si ardiéÑdé impa- 
ciencia por hacer un servicio a los pepinos! 

Había acertado. Me creyeron. Entré en la trastienda, diciendo en voz 
alta «Enver, te buscan», abri rápidamente la portezuela trasera, abierta 
adrede para tales casos, salí a un callejón, salté la tapia del patio de una 
vieja solitaria y de allí, cruzando el «barrio de pastores», atravesé «tran- 
quilo», pero con los ojos bien abiertos, el gran bulevar. Pocos momentos 
después, al entrar en el barrio popular, al otro lado del bulevar, tuve la 
certeza que sólo mi nombre había quedado en manos de los fascistas. 

Me despedí de mi querida «Flora», nuestra tiendecita modesta, donde 
durante cerca de dos años consecutivos legalmente vendíamos tabaco y 
embutidos, mientras ilegalmente nos preparábamos para la revolució! 
«Flora» era una tienda pequeña, con paredes de ladrillo y adobe, pero en 
su interior nosotros, un puñado de jóvenes del pueblo, nos reuníamos y 
manteníamos ardientes discusiones sobre nuestros trabajos comunistas, 
informábamos sobre lo que acabamos de realizar y elaborábamos planes 
sobre un trabajo mayor y más fructuoso: allí allanamos una serie de des- 
acuerdos con los camaradas de los restantes grupos comunistas; de allí sa- 
líamos con octavillas y con misiones concretas hacia cualquier punto de la 
capital y otros lugares de Albania. Allí había encontrado a mis inolvidables 
compañeros, a patriotas y revolucionarios, a Vasil Shanto, Qemal Stafa, 
Misto Mame, Mihal Duri, Dullé Keta y a decenas de jóvenes del pueblo. 

Y mira por dónde ahora debía dejarla, debía poner fin a mi «legali- 
dad». Pero no lamenté esta despedida. De una u otra manera esto tenía que 
ocurrir muy pronto, pues se veía claramente que la ola de la insurrección 
popular estaba creciendo y se acercaba la hora de la gran decisión. Lo úni- 
co que me mantuvo en ascuas fue la suerte de mis compañeros. Pero. bien 
entrada la noche, en la base clandestina donde me había instalado, salté de 
alegría, al ver entrar a Pilo, Venía muy contento. 

— Vaya burla —dijo—. Dejaste las boñigas a los pepinos —y me 
explicó de pe a pa la confusión y la ira de los carabineros cuando se habían 
dado cuenta de lo que había pasado, A nuestros camaradas, por suerte, no 
les habían hecho nada. Al parecer sus nombres no estaban incluidos toda- 
vía en las listas de la gendarmería fascista. 

Empezamos inmediatamente el trabajo. El tiempo no esperaba, tenía- 
mos por delante el 8 de noviembre. 
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Aquella noche, tras la que amanecería el 8 de noviembre, di no: 
a la pequeña casa que nos esperaba. En estos recuerdos no la 5d 
porque la casa en la que se fundó el Partido Comunista de Alba S 

ha convertido ya en destacado monumento de nuestro país, conocidreR' 
Albania por grandes y pequeños, así como por miles y miles de amigos, 
camaradas y visitantes extranjeros. Por todas partes las callejuelas estaban 
vigiladas por camaradas armados, decididos y tranquilos. Con anterioridad 
se había investigado cuidadosamente sobre todas las familias que vivían 
en los alrededores de la casa. Se trataba de familias pobres, de obreros, 
aprendices y patriotas. 

Al amparo de la noche entramos uno a uno en la pequeña casa, en 
orden y silencio. Todas las ventanas estaban cubiertas por dentro con 
mantas. No se veía ninguna luz. No se sentía ningún ruido. Completa 
clandestinidad. Entramos en la pequeña casa con grandes esperanzas, con 
alegría y confianza indescriptibles, pero, para decir las cosas como las 
sentíamos, un velo de angustia cubría todo esto, Con seguridad cada uno 
de los que íbamos allí, con el gran deseo de la creación del Partido, decía 
para sí: «¿Cómo irán las cosas? ¿Lograremos el sagrado objetivo?». Allí 
encontramos a Miladin, Dusan, Vasil y Qemal. Abrazamos a los camaradas 
yugoslavos y a los otros. Pero, a decir verdad, el abrazo con los camaradas 
del Grupo de Shkodra fue más que un abrazo normal. Cuando llegaron los 
cabecillas del Grupo de «Los Jóvenes», el saludo fue frío, mas sin señales 
de animadversión, 

Nos reunimos todos. Nuestro grupo había designado para participar en 
la Reunión a Kogo Tashko, Pilo Peristeri, Enver Hoxha, Kogi Xoxe y Sotir 
Vullkani. Habían llegado todos a excepción de Kogi Xoxe, que habíamos 
enviado días antes a Korga a fin de que informara a Miha y a los demás 
camaradas de la línea que habiamos decidido seguir en la Reunión Funda- 
cional, así como para que diera las últimas instrucciones para una gran ma- 
nifestación que habíamos decidido organizar en Korga el 8 de noviembre. 
Del Grupo de Shkodra estaban presentes Qemal Stafa, Vasil Shanto, Kristo 
Themelko, Tuk Jakova. y del Grupo de «Los Jóvenes» Ramadan Citaku. 
Anastas Lula, Sadik Premte y un compañero kosovar... 

El 8 de noviembre de 1941 comenzó la primera Reunión de los repre- 
sentantes de los tres grupos comunistas. 

El honor de abrir la Reunión Fundacional correspondió al Grupo 
de Korca por ser el más veterano y mayor en el movimiento comunista 
albanés de entonces. Como he señalado, el Grupo me había encomendado 
hablar a mí. Me puse de pie. 
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— Camaradas —comencé—, es un motivo de alegría u n hBnor 
para nuestro Grupo de Korca, y para mí personalmente. $er s en 
tomar la palabra, e 

Estaba muy emocionado, pero poco a poco la «máquina»SEPuso en 
marcha, 

— Inicialmente —dije— invito a la Reunión a rendir homenaje a la 
memoria de todos los camaradas comunistas y otros combatientes valero- 
sos, albaneses y extranjeros, que han caido y están cayendo en el campo 
del honor luchando contra el fascismo por la libertad de los pueblos; 
honrar la memoria de Ali Kelmendi, Mujo Ulqinaku y otros hijos sencillos 
de nuestro pueblo que se levantaron, con las armas en la mano, contra los 
ocupantes fascistas: la memoria de los héroes de la guerra de España, de 
los héroes de la gran Unión Soviética que ofrendan su vida en la lucha por 
la liberación contra la bestia nazi; homenajear a nuestros hermanos, los 
héroes comunistas yugoslavos caídos en el campo de batalla. 

Todos nos levantamos y guardamos un minuto de silencio. Luego agra- 
decí de corazón al Partido Comunista de Yugoslavia y a su Comité Central 
la ayuda que nos prestaba a través de los camaradas Miladin y Dusan, los 
cuales, junto a nosotros, hicieron esfuerzos y dieron su contribución para 
que se llegara al encuentro de ese día. 

Después, como habíamos decidido en nuestro grupo, planteé la pro- 
puesta del Grupo de Korga de fundar el Partido desde el primer día, por 
las razones arriba mencionadas, que discutimos en el grupo y de las que se 
habla en los documentos del Partido. Una parte de ellas las he enumerado 
anteriormente y están reflejadas también en otros documentos, aquí sólo 
quiero añadir algunas cosas, tal y como las recuerdo: 

— Camaradas —dije apenas comencé mi intervención—, en nombre 
del Grupo de Korga deseo saludar la primera Reunión conjunta de los 
representantes de los tres grupos comunistas y a los camaradas aquí pre- 
sentes. Deseamos a esta Reunión pleno éxito en sus trabajos. Por nuestra 
parte estamos convencidos de que los debates que se desarrollarán en esta 
Reunión serán fructíferos, pero. que lo sean. depende de todos nosotros. 
Los del Grupo de Korca estamos asimismo convencidos de que vosotros 
habéis llegado aquí no para que peleemos como enemigos, sino para que 
discutamos, incluso ásperamente si cabe, pero siempre como comunistas. 
Para nosotros tienen y deben tener prioridad los principios que guiarán 
nuestro trabajo, que tienen que ser puros, siempre según las enseñanzas de 
nuestros grandes maestros Marx, Engels, Lenin y Stalin. 

Estos principios deben alimentar y guiar, en primer lugar, nuestro 
pensamiento y acción políticos, ideológicos. organizativos y militares, así 
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como los de todos los comunistas albaneses. Pero, ¿ha sido a: y? 
Nosotros, el Grupo de Korga, decimos desde el principio que 4 
opinión estos principios han sido comprendidos y aplicados deYife 
manera por los grupos comunistas. En alguna parte se han aplicadóbidh, 
en alguna otra se han aplicado a medias, sin embargo en bastantes casos 
han sido gravemente deformados. Precisamente nos hemos reunido aquí 
para establecer los principios marxista-leninistas rechazando, combatiendo 
y arrojando por la borda todo lo que sea trotskista, anarquista y fascista 
disfrazado. Discutiremos sobre todo esto y opinamos que no debemos 
guardar nada en nuestra conciencia, sino que todo lo que tengamos en la 
mente y en el corazón debemos plantearlo honradamente, pues sólo así lle- 
garemos a entendernos y servir a nuestra gran causa, que tiene que ver con 
el presente y el futuro del pueblo y de la patria. La causa de la liberación 
del pueblo y de la patria, especialmente para nosotros comunistas, debe 
estar por encima de todo, El objetivo de nuestra vida es y será la lucha 
por la felicidad del pueblo, Por eso, camaradas, primero ocupémonos del 
presente, después podemos ocuparnos del pasado y concluir de común 
acuerdo sobre cómo organizar y dirigir la lucha en el futuro. 

Está claro para cada uno de nosotros que la patria se encuentra sumi- 
da en una gran miseria. Hace más de dos años que nuestro pueblo sufre 
bajo la odiada bota del fascismo italiano y a causa de la traición de los 
quislings. Esta pesada servidumbre fue deparada al país y al pueblo por 
el sátrapa Ahmet Zogu, los terratenientes y la burguesía del país. Nuestro 
pueblo nunca ha doblado el espinazo ante los extranjeros y los sátrapas 
nativos. Ha empuñado siempre las armas, ha luchado durante siglos por la 
libertad hasta conquistar la victoria, ha caído bajo una nueva opresión y ha 
vuelto a levantar cabeza y a derramar sangre, mostrando que el albanés no 
puede vivir sin libertad. 

Con la ocupación del país sufrimos todos una fuerte conmoción. La 
idea de la liberación de la patria conquistó nuestros corazones y nuestras 
energías, pero el ocupante nos encontró a los comunistas divididos y 
disputando, cuando el momento exigía que estuviéramos más unidos que 
nunca. Todo el país hervía como un volcán. Por todas partes estallaron 
poderosas las protestas populares. 

Es cierto que a nosotros, comunistas de los distintos grupos, nos co- 
rrespondió la gran tarea y el honor de organizar estas protestas y ponernos 
a su cabeza, pero no cumplimos con nuestro deber debidamente. También 
nosotros gritamos junto al pueblo: «¡Armas, armas, queremos armas!», 
pero ¿a quién pedíamos estas armas? ¿A Ahmet Zogu, archibandido y 
traidor, que vendió la patria y que, para escapar a la furia del pueblo, huyó 
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con los baúles llenos de oro? ¿O se las pedíamos a los aljós £j nalips y 
oficiales zoguistas y al resto de los traidores que se dispghía: ibiBéal 


ocupante con ramos de flores? 

He aquí un error nuestro, de los comunistas. No debíamoStpadi 
armas, porque quienes las guardaban, los feudales y la burguesía, eran 
nuestros enemigos, enemigos del pueblo. Estos no podían entregárnoslas 
porque las necesitaban para ahogar en sangre la resistencia popular y servir 
de soporte al ocupante. Nosotros debíamos atacar los depósitos, arrebatar- 
las por la fuerza, armar al pueblo, organizarle en unidades y destacamentos 
guerrilleros y golpear al enemigo por todas partes. No llevamos a cabo 
esta resistencia desde el principio. ¿Por qué? Porque los mismos comu- 
nistas estábamos, en primer lugar, desorganizados y divididos, porque no 
concebíamos todos de igual modo la lucha contra el ocupante. 

Esta situación nuestra interesaba mucho a los archiomarxistas, trots- 
kistas y agentes de la burguesía y el fascismo, los cuales la aprovechaban 
para propagar con más facilidad sus teorías hostiles, anticomunistas y 
antialbanesas, con el objetivo de mantenernos divididos y escindidos, 
como lo hicieron durante el régimen zoguista. Hace más de dos años que 
los ocupantes italianos. los quislings y los traidores pseudodemócratas 
utilizan todas las fuerzas para aplastar la creciente resistencia popular. 

Los comunistas entramos en guerra con los ocupantes, pero no pasaba de 
ser una «guerra sin sangre»: no inscribirse en el Partido Fascista Albanés, 
abandonar los Dopolavoro* y los Dante Alighieri”, no saludar a la romana 
y cosas por el estilo. Naturalmente, no dejábamos de hacer propaganda 
contra el ocupante, de organizar algún pequeño sabotaje o de lanzar alguna 
octavilla. Pero, sin la intención de entrar en detalles, debo señalar que 
tampoco esta suerte de guerra la hacíamos de igual modo y como se debía 
los tres grupos. Había grupos que hacían esto influenciados por los puntos 
de vista de sus cabecillas archiomarxistas y trotskistas, como Niko Xoxi, 
Aristidh Qendro, Andrea Zisi, Dhimitér Fallo, Zef Mala y otros, que eran y 
son provocadores y agentes fascistas enmascarados. 

Por consiguiente, nuestros grupos comunistas no pensaban en cómo 
organizarse y comenzar la lucha como se debía, sino que sólo intentaron 
llegar a un acuerdo socialdemócrata entre ellos, 

Naturalmente era preciso crear primero la unidad y repudiar el fraccio- 
nalismo, pero esto no se podía lograr con semejante compromiso, que no 
trajo nada constructivo, porque permitió una amplia difusión de las ideas 


5. Dopolavoro (después del trabajo), organización fascista para engañar a los trabajadores 
y ala juventud. 
6. Asociación para propagar la lengua italiana y la cultura fascista en Albania. 
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derrotistas: «No podemos comenzar la lucha», «no tenemos 
«no podemos formar todavía un partido comunista», «prime, 
formar los cuadros» y otras consignas trotskistas por el estilo. 
ban y que tenían su origen en las oficinas de los ocupantes fascista$RER: 

Al instante sentí que un movimiento nervioso de sillas rompía el pro- 
fundo silencio reinante hasta entonces. Anastas Lula se aguantaba a duras 
penas en su sitio. Callé un rato y vi cómo limpiaba las gafas con el faldón 
de su chaqueta. Después, aprovechando la interrupción de mi discurso, 
Anastas intervino: 

— Perdonad —dijo hablando con saña y al mismo tiempo con iro- 
nía—, pero pienso que debemos respetar algunas normas, Hicimos al 
representante del Grupo de Korga el honor de abrir la Reunión y le dimos 
la palabra. Pero ¿¡lo oyen?! ¡No está hablando sobre el Grupo de Korga. 
sino sobre todos, en nombre de todos! ¡¿Qué es esto”! 

— No —le repliqué con sangre fría—, no pretendo hablar en nombre 
de todos, sino en el de los camaradas del Grupo de Korga y, por recomen- 
dación suya, inicialmente deseo presentar a la Reunión una propuesta que 
nos parece de extrema importancia de principios. 

— ¡Qué proposiciones son éstas! —saltó Sadik Premte en ayuda de 
Anastas—. No hemos comenzado todavía los análisis. 

— Un poco de paciencia, camaradas Anastas y Sadik, yo acabo de 
comenzar y todos hablaremos. Y proseguí mi discurso: 

El pasado de los grupos comunistas debe servirnos de lección. Hoy 
nuestras esperanzas son grandes. Al pueblo le ha llegado el cuchillo hasta 
el hueso a causa de la opresión y la miseria. Está dispuesto a combatir con 
las armas en la mano. La juventud arde. Nosotros los comunistas estamos 
convencidos de que la victoria será del pueblo, será nuestra. La Alemania 
hitleriana atacó a la gloriosa Unión Soviética pero indudablemente será 
derrotada por los pueblos soviéticos y por el Ejército Rojo. organizado 
y templado en la revolución por Lenin y Stalin. Tenemos que organizar 
cuanto antes la lucha armada. Nos corresponde a nosotros, comunistas, 
preparar, organizar y dirigir la insurrección general. Pero ¿cómo lo hare- 
mos? ¿Divididos en grupos. desunidos como estamos por toda suerte de 
ideas, tirando cada uno para su lado? 

¿Continuaremos, camaradas, también en esta reunión clandestina, 
que celebramos bajo la amenaza de un ocupante brutal que ha invadido 
nuestro país. disputando y sin llegar a un acuerdo como comunistas ante 
la tormenta? Nosotros, el Grupo de Korga. consideramos que las cosas no 
deben continuar así. ¿Por qué, eso es lo que nos enseña Marx? ¿Eso es lo 
que nos enseñan Lenin y Stalin? No, nos enseñan lo contrario. Debemos 
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ser un puño contra el enemigo, debemos estar organizadgÉ, ci tirklysin 
piedad hasta conquistar nuestra victoria. 

Debemos luchar como lo ha hecho siempre nuestro pugblo. €n lafépoca 
de Skanderbeg y antes, durante toda su historia. Al igual que HWE8tró 
pueblo, que nunca se ha quedado con los brazos cruzados, nosotros debe- 
mos luchar por una Albania libre, democrática, libre de ocupantes, libre 
de traidores, sin opresión ni explotación. Y con este fin debemos unirnos 
como hermanos comunistas, en torno a un solo objetivo. No podemos 
seguir como hasta ahora, no podemos ni debemos continuar con compro- 
misos como el primero. Todo debe hacerse de forma organizada, para todo 
hay que juzgar y actuar siguiendo nuestra ideología marxista-leninista, a 
ejemplo del Partido Bolchevique. Esta ideología debe regir esta reunión, 
que, en mi opinión, no puede obtener el resultado que pretendemos si se 
guía por el malsano espíritu de grupo. 

Para acabar con este espíritu de grupo debemos, en primer lugar, deci- 
dir la fusión de los grupos y la formación del Partido Comunista de Alba- 
nia, ¿Somos o no somos comunistas albaneses? ¿Queremos o no queremos 
crear y tener nuestro Partido Comunista, que dirija al pueblo en la lucha 
y realice el programa mínimo y máximo que definamos? Respondamos 
primero a estas preguntas fundamentales y, si realmente somos comunis- 
tas, discutamos como tales, con sentido de responsabilidad, con serenidad 
y franqueza. — Callé por un momento, respiré profundamente para vencer 
la emoción y con voz un poco más alta seguí: 

— Camaradas, la propuesta del Grupo de Korga es: 

Formar el Partido Comunista de Albania en base a los mandatos 
que nos han conferido los camaradas de los grupos antes de que 
viniéramos a esta Reunión y, una vez decidida solemne y unánime- 
mente la Fundación del Partido Comunista de Albania, prosigamos 
los debates y las discusiones. 

Nuestro objetivo decisivo es la formación del Partido. Lo exigen las 
necesidades objetivas, lo exige la clase obrera, lo exigen los comunistas, lo 
exigen los momentos históricos por los que atraviesa nuestro país, lo exige 
el pueblo que nos llama a lanzarnos a la lucha junto a él. Este objetivo pri- 
mordial, camaradas, no podemos en absoluto eludirlo por más tiempo. El 
momento y la situación exigen que formemos cuanto antes nuestro Partido 
Comunista de nuevo tipo, como el de Lenin y Stalin, como vanguardia del 
Movimiento de Liberación Nacional y de la lucha por una Albania demo- 
crática y popular. 

El Partido que fundaremos nos dará la solución acertada a todos los 
problemas y cuestiones que discutiremos. Esta vez los comunistas pensa- 
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remos, discutiremos, decidiremos y actuaremos con un espíritpénu 0) 
otro método y otro estilo, porque en adelante nosotros y todosifue: 
camaradas tendremos nuestro Partido Comunista. 

Camaradas, esto era lo que quería decir en esta primera interveÑitióh. 
— Y me senté. 

Seguía con cuidado cualquier movimiento en los rostros tranquilos, 
silenciosos y pensativos de los camaradas, que escucharon atentamente 
mi intervención. Sólo Anastas y Xhepi, a diferencia de los demás, estaban 
algo nerviosos cuando hablaba y, al terminar, sus caras ensombrecieron 
por completo. 

Hicimos una pausa y fumamos varios cigarrillos seguidos. Por mi parte 
estaba contento, pero intranquilo. Me preocupaba sobre todo la actitud del 
Grupo de Shkodra y de una parte de los compañeros de Anastas y Xhepi, 
pues, si nos uníamos nosotros, carecía de importancia cualquier reacción 
de Qorri y Xhepi. El Partido les aplastaría. Durante el descanso observé 
que Miladin conversaba con Qemal y Vasil, y Dusan con Anastas y Baca. 
Ambos grupos departían reposadamente. Anastas estaba con la cabeza 
gacha, pero de vez en cuando la levantaba y decía alguna palabra, mientras 
que Xhepi escuchaba la conversación de Dusan y Qorri. Qemal y Vasil 
estaban serenos y hablaban desembarazadamente con Miladin. No tenía 
ninguna duda de que se hablaba sobre lo que acababa de proponer. Volvi- 
mos a la Reunión. 

Tomó la palabra Qemal Stafa. Le escuchamos todos atentamente. En 
substancia sólo recuerdo las ideas principales de su intervención. Hizo una 
correcta introducción sobre la lucha que los comunistas debíamos librar 
contra el fascismo, después argumentó en el plano teórico y con ejemplos 
prácticos la esencia del fascismo y su peligrosidad. Dijo que el fascismo 
es el enemigo jurado de los pueblos, de los comunistas y de la revolución. 
Citó algunos pasajes del famoso informe de Dimitrov. 

Pero nosotros —prosiguió Qemal—, unos más y otros menos, no 
comprendimos ni aplicamos bien las orientaciones, consejos y directri- 
ces del Komintern y Dimitrov. Este es un grave error nuestro, por lo que 
nosotros, los del Grupo de Shkodra, hacemos autocrítica. Tenemos críticas 
también para el Grupo de Korga, pero no las planteó ahora porque estoy de 
acuerdo con Enver en que volvamos a estas cuestiones más tarde. 

Esto me gustó mucho y me confortó, porque comprendí que Qemal y 
sus compañeros debían aprobar nuestra propuesta para la formación del 
Partido Comunista de Albania. 

Después Qemal prosiguió: 

— Ciertamente, como comunistas que somos, debemos acometer los 
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problemas de frente y hacer esfuerzos por juzgarlos conjftstis realis- 
mo, pues, a decir verdad, quien más quien menos, no l: e: lo 
como verdaderos comunistas. Y esto por muchas razone34ue ténenps la 
obligación de analizar para despejar nuestras ideas. DebemosfiEñbar con 
la presunción y la intriga que han arraigado en algunos y que, a nuestro 
juicio, han creado una grave situación de rivalidad, hasta el punto que 
cada grupo se hacía llamar partido, cada grupo pretendía estar ligado con 
el Komintern. Y aquellos grupos que no lo estaban, lo intentaban en una u 
otra dirección, 

— Buscaban el sello. ¡Les bastaba hacerse con algún sello como el del 
asqueroso Zisi y el «partido» ya estaba hecho! — intervino Pilo riendo. 

— Justamente era esto lo que ocurría —aprobó Qemal—. Pero 
olvidábamos que ningún sello hace el partido, porque el partido comu- 
nista no es obra de un sello que se consigue, sino de sus combates, de la 
lucha revolucionaria que lleva a cabo a la cabeza de las masas. Esta era la 
situación —prosiguió—, pero nadie sometía su trabajo a un sano análisis 
de principios. Estos sentimientos malsanos dieron pie, como sabemos, a 
una lucha carente de principios entre nosotros. El enemigo invadió el país 
y nosotros, en lugar de arremeter contra él, reñíamos. Nosotros, los del 
Grupo de Shkodra, consideramos que esta situación debe acabar. ¿Por qué 
debe acabar? 

Continuando su intervención, Qemal relacionó la cuestión con la 
guerra mundial y la ocupación de nuestro país, con la necesidad absoluta 
de organizar la lucha armada. Llegó así a nuestra conclusión y, finalizando, 
manifestó decididamente: 

— Nosotros aprobamos la propuesta del Grupo de Korga que expuso el 
camarada Enver Hoxha. Fundemos sin perder tiempo el Partido Comunista 
de Albania. Cualquier conversación y cualquier conclusión posterior lo 
será con el partido formado. 

Una indescriptible alegría me invadió el corazón. Me pareció Qemal 
un compañero de toda la vida, desde la infancia hasta ese momento en que 
discutíamos en la pequeña habitación sobre una de las mayores cuestio- 
nes de la historia secular de nuestro pueblo. Quería estrecharle entre mis 
brazos, a él y a sus compañeros. Me pareció que se habían barrido todos 
los obstáculos. el partido se formaría sin falta. 

Esperaba impacientemente el descanso. Al salir, me acerqué a Qemal, 
le di la mano y le abracé fuertemente. Nos besamos y nos dijimos el uno 
al otro: «¡Viva por los siglos muestro Partido Comunista!» Después abracé 
a Vasil, a Tuk; Anastas estaba apartado fumando sin cesar y rumiando sus 
diabólicos planes. Todo nuestro grupo estrechó la mano de Qemal. En 
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cambio, Qorri y Xhepi, ofuscados por la ira, no se movieron desu 
para felicitar a Qemal, como no lo hicieron al terminar yo y sgl;fel 
por los compañeros. Ramadan Citaku se acercó a Qemal y le Apretó 
mano como había hecho conmigo. 

El tiempo de descanso transcurrió rápidamente y bajarnos de nuevo al 
cuarto de conversaciones. Ahora estaba oscura porque, como se sabe, las 
noches de noviembre caen rápidamente, gana la noche y pierde el día... 

Poco después ocupamos nuestros asientos. La reunión se reanudó. La 
pequeña lámpara de petróleo sobre la mesa iluminaba débilmente nuestros 
rostros. La ayudaban un poco las llamas de la leña que ardía en la chime- 
nea y que alimentaba de cuando en cuando Vasil o el camarada que estaba 
allí cerca. Sobre unos trébedes, en una olla, hervían las judías para la cena 
y su borboteo acompañó la intervención del patoso Anastas Lula. 

Si recuerdo bien, comenzó su intervención de diferente manera. 

— Nos hemos reunido —dijo Anastas— para discutir sobre el trabajo 
que han realizado los distintos grupos comunistas y juzgar sobre la línea 
que ha seguido cada uno, qué grupo ha tenido una línea correcta y qué 
grupo errónea. Por supuesto, nuestro grupo tiene mucho que decir en este 
sentido, sobre todo contra el Grupo de Korga, y especialmente contra 
quien lo encabeza, Kogo Tashko, que es uno de los principales causantes 
de la división. Pero nosotros, los del Grupo de «Los Jóvenes» constatamos 
que hace mucho tiempo él no está solo. El y varios compañeros de su gru- 
po han dañado nuestra causa, siempre se han hecho pasar por legisladores 
del comunismo, han pretendido que su grupo era el partido y que sólo ellos 
mantenían relaciones con el Komintern. 

Anastas había comenzado lanzando ataques, con el fin de sabotear. Se 
veía que no había hecho ni el menor viraje, aunque sólo fuera de pura for- 
ma. Era realmente indignante su posición, sin embargo debíamos armarnos 
de sangre fría, pues sabíamos que era un sucio provocador. Kogo enrojecía 
y se movía en su silla por la ira. Anastas continu 

— Apenas llegaba aquí algún camarada del exilio, la dirección del 
Grupo de Korga se apresuraba a anunciar que habían llegado las directri- 
ces del Komintern (estaba claro que se refería a las directrices que recibió 
el movimiento comunista albanés en 1937). Pero nosotros sabíamos que 
también venían otros camaradas que no eran del Grupo de Korga y man- 
tenían contactos con el Komintern y traían directrices (se refería a Andrea 
Zisi, archiomarxista, que había regresado de Grecia con el sello hecho 
en Atenas, en el que se leía algo así: «PCA, sección del Komintern»). ¿A 
quién debíamos creer? Creímos lo que nuestra conciencia comunista nos 
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decía que era justo, por eso empezamos a distanciarnos páso ¿BRso 
Grupo de Korca hasta que en 1940 salimos como grupogipa: 
de Korca nos ha acusado y nos acusa de escisionistas, fragpionalista; 


trotskistas, archiomarxistas y todo lo que se quiera. No lo sofas Psiño que 
somos verdaderos marxistas revolucionarios. 

Kogo no pudo aguantarse más y le dijo a Qorri: 

— ¡Sois trotskistas y de la peor especie! 

Sólo esto le faltaba a Anastas, y salt 

— Kogo Tashko, no me interrumpas, así has actuado continuamente, 
siempre has sido arrogante. 

— Tú has sido un «cordero», Anastas Lula — intervine—, y no sólo 
esto, sino que también ideológicamente podemos calificarte de «ángel». 

— Trataré también las cuestiones ideológicas —dijo Anastas—, porque 
nos hemos reunido precisamente para juzgar nuestros asuntos en el aspecto 
ideológico. Aclaremos estas cosas antes de llegar a la conclusión de quién 
está en lo cierto, el Grupo de Korga o nosotros. 

Qemal le interrumpió bruscamente: 

— ¡Define bien eso de «nosotros»! ¿Qué entiendes por «nosotros»? 

Estaba claro que Qemal Stafa separaba así al Grupo de Shkodra del 
de «Los Jóvenes». 

El hecho de quedarse solo. sin aliados, intranquilizó a Anastas, pero 
con sangre fría de serpiente, respondió a la pregunta de Qemal: 

— Naturalmente, me refiero a nuestro Grupo de «Los Jóvenes». Ahora 
bien, camarada Qemal —prosiguió Qorri—, no sé por qué han cambiado 
ahora de opinión, pues nuestros dos grupos tenían unidad de pensamiento 
y de acción. Estábamos convencidos de que nuestras posiciones políticas 
e ideológicas eran comunistas y correctas. Nosotros, el Grupo de «Los 
Jóvenes», continuamos pensando como antes. 

Esta era una segunda provocación de Qorri, esta vez apuntando al Gru- 
po de Shkodra, a la vez con el fin de ofenderles y amenazarles para que no 
rompieran con su grupo. 

Qemal le respondió al instante, con decisión: 

— Nuestros grupos tenian opiniones que coincidían sobre muchas co- 
sas, pero también otras que no coincidían. Lo que nos unía era el espíritu 
de grupo, que nos había ofuscado y no nos dejaba ver las contradicciones 
que teníamos, porque el filo de la lucha lo habíamos dirigido contra el 
Grupo de Korca. Pero los comunistas reflexionamos, vemos que se abren 
nuevos horizontes y esto nos ayuda a juzgar profundamente sobre la 
situación y sobre los grandes acontecimientos en curso. Precisamente este 
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giro en nuestras opiniones no es el viraje de un burgués, comafpier ú. 
Anastas Lula —finalizó Qemal—, sino un viraje propio de c 
— Muy bien dicho, camarada Qemal —le dije—, es asi ci perisa- 
mos también nosotros, los comunistas del Grupo de Korca. AS 
Anastas estaba quedando entre la espada y la pared. Pero la ser- 
piente tiene siete «vidas», como dice el pueblo, no muere aunque le cortes 
un pedazo de la cola. Anastas Lula prosiguió 

— En todo caso, tenéis derecho a cambiar de opinión (una nueva 
provocación, todas sus intervenciones durante la Reunión tuvieron este 
carácter), pero también nosotros tenemos derecho a defender nuestras opi- 
niones, Y la opinión de nuestro grupo está en oposición al procedimiento 
que propuso usted, camarada Enver. Ustedes desfiguran la cuestión: en lu- 
gar de discutir primero para después ver si nos ponemos o no de acuerdo, 
si ha llegado o no el momento de decidir la formación del Partido, ustedes, 
los del Grupo de Korga, nos proponen formar primero el Partido y discutir 
después. 

Esta era otra maniobra diabólica de Anastas Lula y Sadik Premte para 
sabotear la formación del Partido, 

Había que adoptar una respuesta decidida, pero también se debía 
mostrar cuidado para evitar que la agudización de la situación fuera más 
allá antes de que se fundara el Partido. Esto se debía tener en cuenta no 
de cara a estos dos trotskistas incorregibles, sino a los miembros de base 
del Grupo de «Los Jóvenes» que estaban engañados y se convertirían, con 
seguridad, en buenos miembros del Partido que formaríamos. El inme- 
diato agravamiento podía causar su retirada de la Reunión, lo que podía 
proporcionar a su grupo un argumento para decir: «No asumimos ningún 
compromiso». Había que evitar esto con cuidado y lograr la fundación 
del Partido, que era también la firme voluntad de todos los comunistas de 
este grupo, al margen de las opiniones y los deseos de sus jefes. Una vez 
formado el Partido podíamos discutir sin temor a agravar las cosas, porque 
entonces se haría en el marco del Partido. en el marco de sus normas mar- 
xista-leninistas. 

Poreso, sin dejar que Anastas llegara más lejos en su labor de zapa, 
intervine diciéndole: 

— Camarada Anastas, la propuesta del Grupo de Korga no tiene nada 
de erróneo. Se trata de una propuesta leninista, no está en absoluto en 
contradicción con la teoría y las normas que rigen la actividad del Par- 
tido Bolchevique que fundó Lenin. Si Lenin estuviera vivo o si tuvié 
mos la posibilidad de consultar a Stalin, seguramente nos aconsejarían: 
«Formad cuanto antes el Partido Comunista, demasiado tiempo habéis 
perdido, después haced autocrítica bolchevique, determinad nuevas ta- 
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reas y, como vanguardia de la clase obrera, seguid adelíhte la múpvas 
batallas y victorias». 
De modo que no debemos condicionar la creación deKpartidó a 


divergencias que hemos tenido hasta hoy. sino al deber suprefióiue nos 
impone la situación. Nuestros desacuerdos deben resolverse, allanarse me- 
diante discusiones y debates, pero no sobre si «formamos o no formamos 
el Partido». La situación está madura para crear el Partido con una unidad 
tal que esté a la altura de la tarca de la liberación de la patria. Esto es lo 
que pensamos nosotros, 

— ¡¿Qué es eso de «nosotros»?! —intervino súbitamente Sadik Prem- 
Te refieres a ti mismo y a tus cuatro compañeros, o en ese «noso- 
tros» nos incluyes a todos?! 

— Cuando digo nosotros —me dirigí a Xhepi—, desde luego tengo 
presente a bastante más que a mí mismo y a los cuatro compañeros del 
Grupo de Korga. No hemos venido aquí por nuestra cuenta; aquí nos han 
enviado, Nos han enviado nuestros grupos comunistas y cuando digo «no- 
sotros» tengo en cuenta a todos los camaradas comunistas conscientes de 
base que exigen a toda costa la fundación del Partido. Y que sepas, Sadik. 
que «nosotros» incluye la parte más sana de los miembros de vuestro gru- 
po, queráis o no Anastas y tú. 

— ¡No es cierto! ¡No toleramos que hables en nombre de nuestros 
camaradas! — se levantó hecho una furia Anastas Lula. 

Para evitar que se enardecieran más los ánimos, me dirigí con calma a 
Anastas y Sadik y les expliqué una vez más la razón de la que partíamos al 
hacer nuestra propuesta. 

Qemal Stafa respaldó mi opinión: 

— Camaradas —dijo—, que no se tome esta gran cuestión planteada 
por Enver Hoxha como si estuviéramos ante el deseo y la voluntad de los 
camaradas del Grupo de Korca. 

No, esta es la voluntad de todos nosotros, de todos los comunistas, de 
todos los demócratas revolucionarios. Ya manifesté mi opinión, sólo quie- 
ro reiterar que el pueblo desea que le dirijamos en la lucha que ha iniciado. 
pero este papel dirigente no pueden desempeñarlo los grupos comunistas 
divididos y con toda suerte de ideas. Puede dirigirlo sólo un partido con 
unidad marxista-leninista inquebrantable. Por eso, Anastas, no nos equivo- 
camos si primero fundamos el Partido y después discutimos. 

Esto fue lo que dijo Qemal y, mirándome, añadió de todo corazón: 

— Perdona, camarada Enver. la interrupción... Yo, que entretanto había 
permanecido de pie, continué: 

— Camaradas, los grupos hemos cosechado algunos éxitos, pero 
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hemos cometido también errores. Y errores no sólo habéis coyfléti 
vosotros, Anastas, sino también nosotros, los del Grupo de K: 0) 
del Grupo de Shkodra, unos más y otros menos. Nosotros no lay oculta- 
remos, por el contrario, los condenaremos todos, independientemeftade 
quién los haya cometido. En esta Reunión, que yo considero histórica, no 
debe prevalecer la voluntad de ningún grupo, sino la voluntad sana de los 
marxista-leninistas, la férrea voluntad de los comunistas albaneses que han 
decidido formar el Partido y combatir con valentía, dispuestos a sacrificar- 
lo todo por su pueblo, hasta que éste se libere definitivamente del yugo de 
los ocupantes, los terratenientes y la burguesía del país; debe prevalecer la 
voluntad de aquellos comunistas que han decidido hacer la revolución y 
llevar a la clase obrera al Poder para construir el socialismo. 

Todos nosotros, camaradas, sabemos qué partido queremos, qué 
partido debemos formar y con qué rasgos lo debemos templar. Dije al 
principio y reitero que crearemos un partido como el de Lenin y Stalin, en 
el que no puedan existir fracciones ni espíritu de grupo, como el habido 
entre nosotros hasta ahora. ¡Esta situación debe acabar! En nuestro nuevo 
Partido, que fundaremos, debemos establecer la unidad de pensamiento 
y de acción, y no la voluntad de uno u otro. Nuestro Partido se guiará 
por una teoría, la de Marx y Lenin; cualquier desviación y desviacionista 
serán condenados implacablemente. En nuestro Partido habrá democracia 
en la expresión de las opiniones, pero también disciplina y centralismo. 
Nosotros discutiremos estas cuestiones una a una y decidiremos cómo será 
la construcción del Partido, qué forma tendrán sus células y sus comités. 
En esta discusión contaremos con la ayuda del camarada Miladin. Por 
eso —me dirigí nuevamente a Anastas— pienso que no existe ninguna 
razón sólida para que no os adhiráis también vosotros, como los otros dos 
grupos, a la propuesta de fundar primero el Partido y después desarrollar 
las discusiones como miembros suyos y no ya como miembros de grupo, 
hacerlo en el espíritu y sobre las bases de un partido comunista y no en el 
espíritu de los grupos comunistas. 

Aqui finalicé mi intervención y me senté. Los camaradas propusieron 
un descanso. 

Tras el descanso tomó la palabra Ramadan Citaku. Fue en esta Reu- 
nión donde conocí a Baca. Me causó buena impresión y simpaticé con él 
inmediatamente. Hablaba poco, era parco en gestos y en palabras, fumaba 
absorbiendo el humo como para llevarlo al fondo de los pulmones. Era jo- 
ven, aunque no lo parecía, llevaba bigote y de ahí el sobrenombre de Baca. 

Baca habló poco con su grave voz peculiar. En substancia dijo: 

— Nos hemos reunido aquí para resolver nuestros problemas, pues no 
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podemos seguir adelante como hemos hecho hasta aho: 
formemos el Partido y estoy de acuerdo con el plantea 
rada Enver. Estoy en un grupo con Anastas y Sadik y, si 0, 

puedo entender el razonamiento de Anastas. Estoy conve: qué así 
lo piensan también muchos otros compañeros de nuestro grupo. ¿Qué in- 
conveniente hay, salvo ventajas, en que fundemos el Partido cuanto antes? 
Tenemos críticas y autocríticas que hacer, mas de ahora en adelante quiero 
al Partido y no al grupo, estoy por la Fundación del Partido. 

Esto fue lo que dijo Baca y se sentó. Sus palabras fueron otra bofetada 
para Qorri y Xhepi, pero esta vez de donde no la esperaban, de un compa- 
ñero de su grupo. 

A continuación habló Miladin. Traducía Du3an y a veces Baca preci- 
sando cosas. Se prolongó cerca de una hora. Inicialmente nos agradeció 
que le salváramos del campo de concentración y que todos demostráramos 
una gran confianza en él. Dijo que esta confianza correspondía al Partido 
Comunista de Yugoslavia. 

— Soy miembro suyo y, a propuesta de los comunistas albaneses, ven- 
go con la orden —prosiguió— de aportar mi modesta ayuda y la experien- 
cia que pueda tener, aunque poca, poniéndola, como internacionalista, al 
servicio del Partido Comunista de Albania, que ustedes formarán. En todos 
los camaradas comunistas albaneses encontré cariño y sinceridad comu- 
nista. Ustedes me abrieron el corazón y yo hice lo mismo. Nos conocemos 
hace poco tiempo, pero las cosas se presentan como si fuéramos viejos 
conocidos. Esto es así porque somos comunistas, internacionalistas, 

Después de resaltar su cariño por el pueblo albanés, su respeto hacia 
él, la valentía, la hombría, el sentido del compromiso y la inteligencia del 
albanés, «que conozco bien —dijo—, porque he vivido entre albaneses en 
Kosovo y Montenegro», Miladin continu 

— Ustedes me presentaron el movimiento comunista albanés, la exis- 
tencia de los grupos, los diferentes puntos de vista, los resultados posi- 
tivos, las deficiencias y errores que se han comprobado en su actividad. 
Juntos hemos discutido sin tapujos. Como compañero, como comunista, 
he expresado abiertamente algunas opiniones mías, que pueden no ser 
exactas, pues no puedo tener la pretensión de conocer como ustedes la 
situación de su país y de su trabajo. Ustedes mismos están en condiciones 
de conocer, y conocen, mejor la situación de su país, de su pueblo, de sus 
grupos comunistas no sólo en general, como yo logré formarme una idea, 
sino en profundidad y de forma analítica. Les corresponde a ustedes ana- 
lizar y decidir. Estoy convencido de que su decisión será correcta. Cuan- 
do juzguen razonable, quisiera que me den la palabra, que me permitan 
expresar mi opinión sobre una serie de problemas de principio que, con 
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seguridad, ustedes plantearán, aportar la experiencia de mi pagéido, la 
cómo éste ha solucionado algunos problemas análogos. Lo qug/yo: 
juzguen ustedes mismos si es razonable o no. Las decisiones adopten 
serán suyas y de nadie más. ARO 

Escuchábamos con atención a este compañero tan bueno, a este comu- 
nista tan sincero. 

Miladin presentó un cuadro breve, pero claro, de la situación inter- 
nacional. Habló sobre el papel decisivo de la Unión Soviética y del gran 
Stalin, y también sobre la lucha guerrillera en Yugoslavia, dirigida por el 
Partido Comunista de Yugoslavia. Tras ponderar la importancia que tendría 
la formación del Partido en nuestro país, finalizó diciendo: 

— Me adhiero plenamente a la propuesta del camarada Enver Hoxha 
de que se debe formar cuanto antes, y antes que nada, el Partido Comunis- 
ta de Albania. Esta gran acción histórica es, política, ideológica y organi- 
zativamente, justa. Lo requiere la situación, que ya está madura. 

Una gran alegría brillaba en nuestros rostros. También nuestro cama- 
rada, el comunista internacionalista yugoslavo, tenía la misma opinión 
que nosotros. Hicimos una pausa. Todos dimos fuertes abrazos a Miladin. 
Qorri y Xhepi no fueron una excepción. Había buenos síntomas. Nos sen- 
tamos a cenar con mucha hambre y con el corazón rebosante de alegría. Ya 
no sentía, y esto lo veía también en los compañeros, el peso del sinsabor 
nicial. El cielo estaba casi despejado. 

Después de cenar volvimos inmediatamente a la Reunión. Kogo 
Tashko pidió la palabra. Naturalmente, al principio dio su respaldo a la 
propuesta de fundar el Partido, trató de presentar un esbozo teórico de las 
guerras justas y las guerras injustas y nosotros pensamos que con esto iba 
a acabar, dulcemente. Pero Kogo Tashko se olvidó de lo decidido y en su 
intervención dio paso a las insinuaciones contra los demás grupos, preci- 
samente en lo tocante a los problemas que debíamos examinar tras la for- 
mación del Partido. Hizo bien en no alargarse y sentarse al poco rato, pues 
me hubiera visto obligado a intervenir. Sin embargo su tono «doctoral», 
embrouillé” y sus insinuaciones dejaron en la atmósfera cierta frialdad, que 
no tardaron en disipar Pilo Peristeri y Vasil Shanto, quienes hablaron claro 
y conciso en pro de la inmediata fundación del Partido Comunista de Alba- 
nia. Del mismo modo se expresaron Kogi Xoxe, Tuk Jakova y el resto de 
los camaradas. Al final tomó la palabra Anastas y tras él Sadik Premte. Se 
produjo un silencio. Esta vez Anastas habló poco, 

— Voy a retirar mi razonamiento anterior y me adhiero a la propuesta 
de fundar el Partido Comunista de Albania. 


7. En francés en el original — confisso, embrollado. 
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Sadik Premte, a su vez, se solidarizó con los demás. h 
Transcurrió un momento en silencio. Para muchos dgho: lajádhe- 
sión de Anastas y Sadik no dejaba de ser sospechosa. 
HERO. 


— Sometámosla a votación —dijo desde su sitio Kogo 
Todos han manifestado su opinión. 

— Votemos —le cogió la palabra Anastas Lula y no sin malicia—. 
Pero, ¿quién la pone a votación? Aqui todos somos iguale: 

Era, ciertamente, algo que no nos había pasado por la mente. Pero al 
instante se levantó Miladin, 

— Camaradas —dijo—, aquí no se trata ni de liderazgo ni de pre- 
sidiums. El problema es muy simple: La propuesta puede someterse a 
votación por el que la presentó. 

Entonces me levanté muy emocionado y dije: 

— Camaradas, en base a la propuesta del Grupo Comunista de Korga 
y a las opiniones manifestadas por todos los compañeros aquí presentes, 
someto a votación el proyecto de decisión: «Hoy, 8 de noviembre de 1941, 
los representantes de los tres grupos comunistas, de Korga, de Shkodra y 
de «Los Jóvenes», reunidos en sesión plenaria y tras discusiones construc- 
tivas en espíritu comunista, ejerciendo el mandato que les han conferido 
los compañeros de sus grupos, fundaron el Partido Comunista de Albania». 
Quien esté de acuerdo, que levante la mano. 

Todos levantaron la mano. Ningún voto contra, ninguna abstención. 
Nos invadió a todos una alegría indescriptible. Se coronó con éxito el paso 
principal, la tarea decisiva que nos habíamos propuesto cuando íbamos 
hacia esta histórica Reunión. 

Entonces declaré: 

— Por total unanimidad se fundó el Partido Comunista de Albania 
¡Viva el Partido Comunista de Albania! 

Todos, contentos y emocionados, nos levantamos y. puño en alto, a la 
luz de la lámpara de petróleo, entonamos en voz baja La Internacional y 
después aclamamos y aclamamos, siempre con sordina, al Partido Comu- 
nista de Albania. Siguieron a continuación las aclamaciones: «¡Viva el Par- 
tido Bolchevique!», «¡Viva Stalin!», «¡Gloria a Marx, Engels y Lenin!». 
«¡Viva el Partido Comunista de Yugoslavia!». «¡Abajo el fascismo!», 
«¡Viva nuestro heroico pueblo!» ... 

Así. la noche del 8 de noviembre de 1941, nació nuestro Partido, el 
cual dirigiría al pueblo albanés en las mayores batallas de toda su historia. 
Nació del seno del pueblo, de su fuego y su cólera revolucionaria, inextin- 
guible en siglos: nació como un sol resplandeciente en la tétrica noche de 
esclavitud y terror fascistas, que había cubierto al pueblo y la patria. 
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Los debates continuaron hasta el 14 de noviembre. Hablargh to, los 
camaradas participantes en la Reunión. Los debates fueron nfid: 
chas veces ásperos. A menudo se olvidaba que a partir del 8 deMNoviemb: 
debíamos hablar desde las posiciones del Partido creado, en el espifitiitic 
este Partido, y algunos continuaban discutiendo con pasión de grupo. 

Tomó la palabra Kogo Tashko. Trataba de acompañar sus afirmaciones 
con alguna cita desacertada de nuestros clásicos, que decía haber aprendi- 
do en Moscú. Kogo, naturalmente, defendió la línea del Grupo de Korga, 
lo que era justo. Esto fue lo que hicimos todos al tomar la palabra, pero 
Kogo Tashko, al defender con pasión esta línea, atribuía el lado bueno y 
positivo del trabajo del Grupo de Korga a su «dirección». Por supuesto, 
aquí no era objetivo. En cambio, «olvidó» señalar las deficiencias y los 
errores cometidos en la actividad de este grupo. La autocrítica que hizo del 
trabajo de su grupo fue pálida y no hizo ninguna refiriéndose a su persona. 

Kogo abordó. asimismo, la cuestión de las directrices del Komintern. 

— El Grupo de Korga —dijo entre otras cosas— fue el único grupo 
comunista albanés que las aceptó y puso en práctica. En cambio, los demás 
grupos, no sólo no las aceptaron, sino que las combatieron entonadamente 
y animados por el más condenable espíritu de grupo. 

En este capítulo Kogo inició las críticas y los ataques contra los grupos 
de Shkodra y de «Los Jóvenes», críticas que, en principio, eran correctas. 
Comenzó por un enemigo del comunismo, el archiomarxista Niko Xoxi, 
quien, tras ser condenado por el Grupo de Korga, encontró asilo en el 
Grupo de Shkodra, en el que se convirtió en uno de sus cabecillas y, junto 
con Zef Mala, organizó la lucha no sólo contra el Grupo de Korga, sino 
también contra el marxismo, contra el Komintern y, obviamente, contra 
la Unión Soviética y Stalin, Era lógico que estos elementos siguieran el 
camino de Trotsky y que el Buletin jeshil (Boletín Verde). que sacaron, 
no fuera más que una piltrafa trotskista. Kogo Tashko no olvidó a Aristidh 
Qendro, Anastas Lula y Sadik Premte. Acusó a Anastas Lula no sólo de 
ser íntimo compañero de los primeros. de crear en el seno del Grupo de 
Korca la fracción llamada posteriormente el Grupo de «Los Jóvenes», sino 
también de enredar y arrastrar hacia el camino erróneo también al Grupo 
de Shkodra. 

Las discusiones continuaron de este modo, electrizadas, durante todo el 
día, hablando uno tras otro, interrumpiéndose uno a otro y no con amabili- 
dad, sino con aspereza, llegándose a veces a propasarse en las expresiones. 

Anastas Lula habló después de Kogo. Atacó con rencor, sin fundamen- 
to, recurriendo a calumnias e invenciones, todo el trabajo del Grupo de 
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Korga. Llegó al extremo de atacar a Ali Kelmendi, califigéámds le afíigeba- 
tado e injusto por su crítica y su condena a Niko Xoxi y ado 0. 

No soportamos que se acusara a Ali Kelmendi y olvidignos que 
encontrábamos en rigurosa clandestinidad. ARO 

— Anastas Lula —le grité—, ten cuidado porque estás hablando desde 
posiciones trotskistas y nosotros no podemos tolerar que nadie ataque 
la limpia figura del militante más destacado del movimiento comunista 
albanés y la de un camarada del movimiento comunista internacional. No 
consentimos que mancilles la figura de un veterano comunista que nos ha 
enseñado cómo se debía combatir a Zogu, a los feudales y la burguesía, 
mancillar al nombre del que nos trajo la opinión de Dimitrov* y luchó 
hasta que falleció siendo siempre honrado por el movimiento comunista 
internacional. ¿A quiénes pones tú, Anastas Lula, por encima de este gran 
comunista albanés? ¿A dos asquerosos archiomarxistas, que la reacci 
griega más tenebrosa envió a Albania para combatir al comunismo? 

Pilo Peristeri, en el colmo de su indignación, se levantó y atacó con 
claridad, aduciendo pruebas, a Anastas Lula recordando incluso sus actos 
inmorales y los de Sadik Premte, actos que habían erigido en teorías pseu- 
domarxistas. 

— Tales teorías y puntos de vista son abyectos y diabólicos —bra- 
maba Pilo—. Aceptarlos significa desmoralizar a nuestra juventud sana, 
encaminarla hacia la corrupción; ¡¿no pretenderás, Anastas, con tus teorías 
trotskistas destruir la familia, su honor?! Los comunistas del Grupo de 
Korga —prosiguió Pilo— conocemos perfectamente la actividad de zapa 
de Niko Xoxi, sus sucias intrigas para dividirnos. pero con Ali, Miha y 
otros le golpeamos con severidad y acabó besándose con vosotros. Que os 
aproveche. Delatando a nuestros camaradas aquí presentes Qemal Stafa, 
Vasil Shanto y a otros demostró lo que era, un agente de Zogu. 

Oemal Stafa intervino a continuación correctamente y con madu- 
rez. Se notaba que tanto él como Vasil y sus demás compañeros eran 
más realistas al juzgar las situaciones, miraban con otra óptica los 
acontecimientos y la actuación del Grupo de Shkodra en el pasado, 
así como su colaboración con el Grupo de «Los Jóvenes». Oemal, en 
substancia, dijo: 

— Rechazamos las afirmaciones irresponsables de Kogo Tashko y, en 
general, del Grupo de Korga en el sentido de que los del Grupo de Shkodra 
no somos comunistas sino trotskistas. No —prosiguió Qemal—, somos 


8. Ali Kelmendi trajo a Albania, en 1932, las recomendaciones que le dio Jorge Dimitrov 
para la creación de un movimiento comunista en muestro país ateniéndose a una plataforma 
política y organizativa más sana. 
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comunistas conscientes y firmes, hemos luchado con convicci i- 
fusión del comunismo en Albania, y lo hemos hecho como haos 
En nuestra actividad ha habido errores, lo reconocemos, pero lebeh a 
la infiltración en el Grupo de Shkodra de individuos de mala fe y EOS 
munistas, como Zef Mala y Niko Xoxi, que se aprovecharon de nuestra 
falta de madurez para difundir en nuestras filas ideas y opiniones erróneas, 
nocivas, trotskistas. (Qemal las enumeró honradamente, como comunista, 
una por una). Pero, ¿acaso el Grupo de Korga y, personalmente, Kogo 
Tashko no han cometido errores? Este no nos habló de ellos, pero voy a 
hacerlo yo, porque estoy en mi derecho. Desde el principio Qemal afirmó: 

— Condeno a Anastas Lula que dio ese juicio sobre el camarada Ali 
Kelmendi. Yo pienso, y he pensado también antes, que Ali Kelmendi era 
luchador comunista y, a pesar de no conocerle, lo respetaba y lo respe- 
to como a quien había llegado de la Unión Soviética y como comunista 
internacionalista. Entonces, ¿por qué el Grupo de Shkodra no aceptó las 
directrices del Komintern? Nos hemos equivocado. 

— Que os habéis equivocado, se sabe —le cortó Kogo Tashko—. Pero, 
¿por qué os habéis equivocado?! ¡Debes decirnoslo! 

— Sí —le dijo Qemal—, eso haré, por eso escúchame, camarada Kogo 
—y continuó— Nosotros hemos errado porque también vosotros habéis 
errado, Estas directrices queríais utilizarlas con espíritu de grupo, a fin de 
situar a vuestro grupo por encima de los demás. Por supuesto, también 
los del Grupo de Shkodra estábamos infectados por este espíritu, incluso 
mucho, y sucedió lo que ya se sabe, no las aceptamos. Intentamos estable- 
cer contactos, pero fuimos a parar a manos de provocadores. Pero tú, Kogo 
Tashko —prosiguió Qemal—, ¿hiciste en particular algún esfuerzo por 
convencernos, por venir a vernos y discutir con nosotros? No hasta el fin. 
Sólo sabes dártelas de «persona importante», que «sabe mucho» y tiene 
«mucha teoría». Sólo Enver se ha acercado y ha hablado camaraderilmente 
con nosotros, en cambio tú nunca lo has hecho, 

— Por favor, muchacho, no niegues mi trabajo —se irritó Kogo—. 

En las conversaciones que mantuvimos hace unos dos años y en las que 
llegamos a un acuerdo con vosotros, ¡¿no estaba acaso presente también 
yo y no di mi contribución?! 

— ¿Te refieres al compromiso? —le cortó Qemal con ironía—. Ya hace 
dos días que aquí estamos condenando esta suerte de acuerdo como un 
compromiso inmundo e infundado. 

— Como compromiso socialdemócrata. La misma práctica lo invalidó 
sin apenas comenzar el trabajo — intervine. 

— Así es —prosiguió Qemal—. Por eso, camarada Kogo, esto no hon- 
ra a quien dice haber mantenido relaciones con el Komintern... 
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— Las he mantenido ¡y cómo! — vociferó Kogo. 

— Entonces haz un esfuerzo por mantener en alto sor stiba 
diciendo que no es decoroso que te jactes de actos pasadag quefan sido 
erróneos. En tales actos, como con el compromiso que mencibitiinos, 
estábamos también nosotros, pero ahora condenamos esa actitud de en- 
tonces. Por eso te invito a reflexionar, a reconocer tú también tus errores y 
faltas y los del Grupo de Korga. En lo tocante al Grupo de «Los Jóvenes» 
—continuó Qemal—, opino, y lo hago en nombre del Grupo de Shkodra, 
que la base de este grupo es sana, como la nuestra, como la del Grupo de 
Korga. Pero tanto en nuestro seno como de los demás han penetrado ideas 
anticomunistas, trotskistas, que ahora, con esta nueva óptica, vemos mejor. 
En cambio tú, Anastas Lula, y tú Sadik, que hablaste con el lenguaje de 
Anastas, no habéis sido sinceros ni comunistas. Andáis con rodeos. Para 
nosotros continuáis cometiendo graves errores, pero lo peor es que no 
hacéis el menor esfuerzo por reconocerlos. 

Qemal finalizó llamándoles a dar un viraje. 

Así continuaban cada día los debates y discusiones. Todos avanzába- 
mos en nuestros análisis. Las críticas iban tomando un buen camino y se 
hacían más argumentadas, las autocríticas se profundizaban cada día más, 
se reconocían progresivamente los errores comunes y los de cada grupo en 
particular. Así, cada día se desbrozaba el terreno de las escorias. Los días 
transcurrían llenos de debates. Esto era una gran escuela para nosotros, 
escuela que nunca habíamos visto. Todos manifestaron su opinión de cómo 
debíamos juzgar y actuar sobre este o aquel problema en el futuro. Son 
incontables las veces que intervinieron en los debates todos los camaradas. 
Por mi parte, hablé muchas veces, con réplicas a veces breves y a veces 
relativamente largas. Así eran las intervenciones de los demás camaradas. 

Recuerdo haber hablado después de Qemal y respaldado su punto de 
vista en varias cuestiones. La esencia de mi intervención fue esta: 

— Me adhiero a la crítica que el camarada Qemal hizo al Grupo de 
Korga por su sectarismo y por la ausencia de un espíritu de camaradería 
más sano y de una mayor paciencia en las discusiones preliminares con los 
camaradas de los demás grupos. El camarada Kogo no señaló esta actitud 
errónea, pero voy a subrayarla yo y nosotros debemos reconocerla, pues 
nos ha ocasionado mucho daño en el pasado. No debemos permitir que 
cosas así se produzcan en el Partido, tenemos que despojarnos de ellas, 
pero, sin reconocerlas, no podemos combatirlas. 

El sectarismo del Grupo de Korga se ha manifestado, asimismo, en su 
notorio localismo, que ha entorpecido la extensión del trabajo del grupo y 
no le ha permitido tomar contacto en más amplia escala con el movimiento 
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comunista y democrático a todo lo largo y ancho del país. Losi£an a 
korgares han influido además en los miembros del Grupo de Ed 
no son de esta ciudad para que realicen un trabajo más o mendálperrado 

y de carácter localista. Tales puntos de vista y tales posturas estreciRrel 
horizonte del trabajo y la perspectiva, producen un sentimiento de autosa- 
tisfacción y de egocentrismo, alimentan la presunción, especialmente en 
los que tienen propensión a estos defectos. 

En tal situación, camarada Kogo (me dirigí a él), nuestro Grupo de 
Korga dejó la vía libre a los trotskistas Niko Xoxi, Aristidh Qendro y otros 
para salir de Korga y tomar contacto con jóvenes revolucionarios de otras 
ciudades, socavando de este modo la necesaria y revolucionaria labor que 
debía desarrollar con ellos. organizadamente, el propio grupo. ¿Qué hici- 
mos nosotros en Tirana y en Shkodra? ¿Qué hiciste tú, camarada Kogo, en 
Tirana? ¿Cómo se separó de nuestro Grupo de Korga la fracción del Grupo 
de «Los Jóvenes»? ¿Acaso no tenemos nuestra responsabilidad en estos 
errores, en estas desviaciones y en esta lucha estéril, que se entabló entre 
los grupos? Creo que sí, nuestra responsabilidad aparecerá si analizamos 
con mayor profundidad nuestro trabajo. Naturalmente, no acepto ni para 
nuestro grupo, ni para nosotros como individuos, los errores y faltas de los 
demás grupos y de sus miembros. Ahora bien, debemos reconocer nuestros 
errores y faltas, en la medida en que lo han sido, y no lavarnos las manos. 

A continuación expuse otra cuestión: 

— Camarada Vasil y tú, Anastas Lula —me dirigí a los dos—, junto 
con vuestros grupos habéis incurrido en un grave error al no aceptar las 
directrices del Komintern. Esto ha perjudicado seriamente el saneamiento 
del movimiento comunista en Albania, ha facilitado la penetración del 
trotskismo en nuestras filas y ha frenado incluso la lucha masiva organiza- 
da contra Zogu y su régimen. Debéis reconocer estos errores. 

— Nosotros, por nuestra parte, no tenemos por qué reconocerlos —in- 
tervino Anastas. De esta calaña era. Lanzaba su ponzoña y callaba, ningún 
argumento. 

— ¡Cómo no reconocéis los errores! —le dijo Sotir Vullkani—, 
Dinos ¿por qué! 

— ¿A ver si me decis cuándo han llegado estas directrices a Albania? 
—dijo Anastas en un tono de triunfador astuto. 

Calé la intención del zorro viejo. por eso le respondí con sangre fría: 

— En 1937. 

— Pero en 1937 no éramos todavía una fracción y ni mucho menos un 
grupo —habló Anastas con gravedad—. Iniciamos la creación de nuestro 
grupo en 1938 y nos separamos en 1940. Entonces, ¿cómo vamos a asumir 
la responsabilidad por lo que ha ocurrido antes de que «naciéramos»? 
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Miró triunfalmente a los compañeros y se sentó conyénci, haber- 
nos atrapado en la ratonera. Pero no dejé que saboreara $4 «U >. 
— Anastas Lula —le dije—, déjate de sofismas y de uniento$$ de 


contable mediocre y razona como es debido. Es cierto que laS$tiFtcírices 
del Komintern llegaron a Albania en 1937, mas no eran sólo para ese año, 
sino para todo el período que teníamos por delante, es decir, para la época 
en que diste inicio a tú fracción y para la época en que apareciste abierta- 
mente como grupo. Incluso su esencia —la necesidad de la vinculación de 
los comunistas con las masas, el trabajo en el seno de éstas y la creación 
del amplio frente antifascista— tenía valor ayer, lo tiene hoy y lo tendrá en 
el futuro. Sin ganar a las masas, sin crear los potentes vínculos de todo el 
pueblo, de todas las fuerzas en torno al Partido, nuestra causa no avanza- 
rá. Esto nos lo enseñan los grandes dirigentes del proletariado, éste es el 
espíritu de las directrices del Komintern. Por eso, Anastas Lula, lo reitero, 
debéis reconocer el grave error en que habéis estado hasta ahora y no 
permitir que se repita. 

— Solamente el Grupo de Korga las aceptó e hizo suyas —se jactó 
Kogo. 

— Es cierto —continué— que el Grupo de Korga no erró en este 
sentido y esto se lo debemos, en primer lugar, a Ali Kelmendi por la justa 
orientación que había dado a nuestro grupo desde su llegada a Albania. 
Aceptamos las directrices del Komintern y nos esforzamos en aplicar- 
las. Pero tenemos que juzgar bien la cuestión de cómo aplicamos estas 
directrices. ¿Acaso liquidamos completamente las viejas células cerradas, 
sectarias y penetramos en las amplias masas del pueblo? ¿Nos pusimos 
a la obra para crear entre sus filas nuevas células, sanas, combativas, y 
construir un verdadero destacamento organizado no sólo de los obreros de 
Korca, sino también de todo el país? Camarada Kogo, debemos recono- 
cer abiertamente que no hemos cumplido las tareas asumidas. Cierto que 
disolvimos las células, pero las que volvimos a crear un poco más tarde 
eran parecidas, casi como las primeras, con una pequeña diferencia de 
personas y principios. Es verdad que la influencia del grupo se sintió más 
entre las masas, pero únicamente en la ciudad de Korga. Es verdad que la 
juventud de Korga se organizó mejor y estaba bajo la influencia del grupo. 
pero fuera de ella, en el campo y en otras ciudades, la cuestión había sido 
relegada a la espontancidad. Con crear, como hicimos, algunos pequeños 
núcleos allí, no podemos pretender que nuestro grupo tomara seriamente 
en sus manos y pusiera en práctica como es debido las grandes ideas del 
Komintern. No podemos sustraernos a una gran responsabilidad y dejar 
de reconocer estas deficiencias y lagunas. Los demás grupos han actuado 
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en completa oposición a las directrices del Komintern y, natfaln ¿SI 
responsabilidad es mayor. 
cues- 


Personalmente —acentué— doy una gran importancia a es 
tiones, pues han acarreado nocivas consecuencias para nuestro trasifaren 
el pasado y, si no le depuramos de las deficiencias y los errores que han 
tenido los grupos, nuestro Partido recién formado adolecerá mucho de ello. 
¿Seguiremos adelante conservando el espíritu de grupo en nuestro Partido 
Comunista? ¡No! ¡De ningún modo! Enterraremos este espíritu aquí, desde 
ahora, una vez y para siempre. Pero seríamos ingenuos si pensáramos que 
a partir de ahora todo marchará sobre ruedas. No, tendremos que combatir 
sin piedad el espíritu de grupo y los métodos de trabajo malsanos, ten- 
dremos que combatir sin vacilación las fracciones y a los fraccionalistas. 
Debemos salir de esta Reunión libres del sentimiento de superioridad y de 
infali lad de cada grupo y armados con el sentimiento de la férrea uni- 
dad marxista-leninista del Partido Comunista de Albania que formamos. 

Al ser explicadas las posiciones políticas, ideológicas y organizativas 
que hemos mantenido contra el ocupante fascista y el Gobierno colabo- 
racionista intervine nuevamente en medio de las intervenciones de los 
camaradas de los distintos grupos. 

— Los del Grupo de Korga —señalé— hemos dicho y decimos que 
no hemos errado ni en la línea ni en las actitudes que hemos mantenido y 
que continuamos manteniendo contra el ocupante fascista. Sin embargo, 
los otros dos grupos, me refiero a sus cabecillas, con sus puntos de vista 
erróneos han intentado, y hasta cierto punto han logrado, obstaculizar la 
actividad antifascista de los compañeros de base, comunistas, jóvenes y 
otros. 

— Es decir —intervino Sadik Premte—, tú también sostienes que el 
Grupo de Shkodra y nuestro Grupo de «Los Jóvenes» no se ha opuesto a la 
ocupación fascista italiana. Esta es una acusación... 

— No lo dije —le respondí. 

— Lo dijo Koco Tashko abiertamente. Pero también tu intervención 
lleva a lo mismo —prosiguió Sadik. 

— Esto no es, ni mucho menos, como dice Sadik Premte —dije diri- 
giéndome a la Reunión—. Mi intervención consiste en lo siguiente: 

Si Kogo Tashko, en sus intervenciones no muy controladas y con su 
nervosismo, ha dado a entender que los dos grupos restantes no han toma- 
do posición contra los ocupantes, yo no comparto su opinión. Todos noso- 
tros, junto con el pueblo, nos alzamos contra el ocupante y los traidores, 
todos participamos en las manifestaciones y exigimos armas para luchar, 
pero hay que reconocer que no estábamos en condiciones de organizar la 
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lucha y asestar golpes al enemigo desde los primeros di? Má S 
recobramos, organizamos mejor la resistencia y la prop: dedo a 
ocupante, pensábamos seriamente en la lucha, pero ni siqijes ONES 
se logró que todos los grupos realizaran este trabajo con la niemibefica- 
cia. En mi opinión el Grupo de Korca tenía una visión más correcta de 

los problemas y las tarcas que se nos planteaban. El Grupo de Shkodra ha 
mostrado resolución contra el ocupante, ha sido antifascista, pero, como 
señalé antes, sus jefes no tenían claridad sobre algunas cuestiones funda- 
mentales de principio. En cambio, los jefes del Grupo de «Los Jóvenes», 
precisamente los dos camaradas aquí presentes, Anastas Lula y Sadik 
Premte, no sólo no tenían en absoluto claras estas cuestiones, sino que sus 
puntos de vista olían a anticomunistas y trotskistas. 

— ¡Protestamos de nuevo! —saltó Anastas—, Nos estáis acusando 
gravemente a Sadik y a mí. ¡¿En qué apoyáis vuestras afirmacione: 

— En una serie de puntos de vista y de consignas que habéis abrazado 
y difundido —le dije y le expliqué el contenido de su consigna derro- 
tista «no ha llegado todavía el momento de la lucha, porque carecemos 
de organización, de armas» y, a continuación, denuncié y condené las 
concepciones de cabecillas como Aristidh Qendro, Andrea Zisi y otros de 
«meterse en el Partido Fascista Albanés y en la jefatura de policía a fin 
de enterarse de lo que pasa allí», «para no considerar un error la delación 
ante la policía», etc. En realidad, la base de los grupos no aceptaba estas 
consignas, pero los cabecillas antimarxistas y agentes de la burguesía y del 
ocupante, que mencioné, lograban de mil maneras imponerse a las bases y 
tirarles de la rienda. 

— AA los camaradas del Grupo de Korga —continué—tuvimos que 
explicarles el Pacto de no Agresión soviético-alemán. Lo mismo hicimos 
con el pueblo, porque se trataba de una cuestión muy delicada y utilizada 
al máximo por el enemigo. Tuvimos que explicar a nuestros camaradas el 
contenido y el objetivo de este pacto, aclarar que la Unión Soviética fue y 
siguió siendo la que había sido, la gloriosa patria de Lenin y Stalin. 

Continuando con la aclaración de este problema subrayé que el Grupo 
de Shkodra no se mostró debidamente activo en este sentido, y que el 
de «Los Jóvenes» no movió un dedo, por el contrario, sus cabecillas se 
valieron del Pacto de no Agresión para sustentar sus teorías trotskistas. «Se 
confirma —decía Anastas— que somos nosotros quienes tenemos razón y 
no vosotros cuando sostenemos que no ha llegado el momento de luchar», 
«tenemos razón al considerar que debemos esperar a que se industrialice 
el país, se cree el proletariado, para después fundar el partido», «a que se 
forme primero a los cuadros, para que después nos lancemos a la lucha», 
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«debemos guardar y no sacrificar a los cuadros», y muchas o! i- 
nas ya conocidas por todos. Ahora bien, esta labor hostil de lagical s 
trotskistas de los grupos obstaculizaba que las energías comuntigjas se”ce: 
traran en la resistencia y la lucha. Estos cabecillas trotskistas contiftiirón 
su actividad derrotista aun cuando fue atacada la Unión Soviética, Trataron 
de sabotear las huelgas y manifestaciones que por fin logramos organizar 
conjuntamente nosotros, el Grupo de Korga, con el Grupo de Shkodra, 

Seguí mi intervención hablando sobre la estrecha colaboración que 
habíamos logrado establecer con el patriota destacado Myslim Peza y con 
otros patriotas. Planteé de modo particular el problema campesino y resal- 
té el gran papel del campesinado en nuestra lucha de liberación, mostrando 
que el Grupo de Korga tenía en el plano teórico una visión correcta de esta 
cuestión vital, pero en la práctica había hecho poco. Los demás subesti- 
maban al campesinado en la teoría y en la práctica mientras que Anastas 
Lula y Cía., con su teoría antileninista, se lo dejaban a la burguesía y al 
fascismo. 

Pedí que valoráramos correctamente estas grandes cuestiones pues 
habíamos perdido el tiempo y debíamos recuperarlo. 

Sobre estos problemas, como sobre el resto, se desarrollaron acalo- 
rados debates. El grupo de Anastas se doblegó. Convencido a medias, se 
vio obligado a reconocer que había razonado erróneamente, «pero... no 
era exactamente así...», que «en la práctica fue así, pero...», cien «peros». 
Todo esto era no sólo para engañarnos, sino que, como demostró la prácti- 
ca, constituían escollos debajo y sobre el agua, eran minas que se coloca- 
ban en el camino de la resistencia y la lucha contra los ocupantes. Debía 
desbrozarse este camino para el Partido y el pueblo, debían desmontarse 
las minas visibles e invisibles. Por eso en aquellos días, en aquellos álgi- 
dos momentos en que se decidía el destino del pueblo y de la patria, los 
comunistas albaneses libraron una gran batalla, encarnizada, y triunfaron. 

Los comunistas de los grupos que estaban presentes en esta Reunión 
se vieron libres de un mantón de puntos de vista perniciosos. Los pusie- 
ron sobre la mesa, discutieron libremente y los condenaron. Se criticaron 
mutuamente y con aspereza y ganaron mucho de esta gran escuela. Sobre 
todo ganaría mucho la militancia de nuestro nuevo Partido recién formado. 

Cómo sería este Partido. cómo se organizaría, cuál sería su pro- 
grama mínimo para esos tiempos. Todos los camaradas que tomaron 
parte en el examen de estas cuestiones vitales, dieron su opinión que, 
en líneas generales, coincidía. Por mi parte. traté ampliamente este 
problema en una de mis intervenciones, cuya esencia era: 
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— Nosotros, camaradas, resolvimos lo más grande, iy ia 
damos el Partido Comunista de Albania sobre bases mafKis 
Asimismo discutimos sin ambages sobre los aspectos poskivos* 
de los grupos comunistas. Cierto que fustigamos los males, pérRiebemos 
continuar la lucha para no permitir que se repitan estos errores u otros 
similares, bajo otras formas en las nuevas circunstancias que creará la 
Lucha de Liberación Nacional. Lo bueno de los grupos, especialmente los 
aspectos positivos del trabajo que han desarrollado, debemos ponerlos al 
servicio del Partido, de la lucha, pero sin contentarnos con los pocos resul- 
tados alcanzados. En adelante, para fortalecer la unidad en el Partido, no 
debemos tolerar de ningún modo la discriminación entre los miembros del 
Partido, independientemente del grupo del que procedan. No hay ni debe 
haber prejuicios de grupo ni en lo más recóndito de la conciencia de nadie. 

— Muy justo —intervino Vasil Shanto—, y propongo que de ahora en 
adelante no se escuche a nadie decir: «Soy miembro de tal o cual grupo». 
De ahora en adelante sólo hay miembros del Partido Comunista de Alba- 
nia, 

— Completamente de acuerdo —dije y proseguií—, Ya no hay ni 
miembros, ni jefes de los grupos, han dejado de existir. En adelante habrá 
dirección del Partido, Comité Central y comités regionales. La formación 
de nuestro Partido liquidó para siempre los grupos, es decir, debe liquidar 
también su espíritu y su práctica. Con la elección del Comité Central por 
esta Reunión, liquidamos el «poder e influencia» de los jefes de los grupos 
comunistas, Repito una vez más lo que dijo Vasil: Ya no hay miembros de 
grupo. De ahora en adelante sólo habrá miembros del Partido Comunista 
de Albania. 

¿Quiénes serán los soldados del Partido, esto es, sus primeros militan- 
tes? Aquí intervinieron camaradas. otros lo harán después. Comparto la 
opinión de que sean miembros de nuestro Partido los miembros organiza- 
dos de los ex grupos comunistas de Korga, Shkodra y «Los Jóvenes», una 
vez tamizados. Por eso. debemos adoptar la decisión de que. apenas termi- 
nada la Reunión, se confeccionen en el más corto plazo las listas exactas 
de la militancia de los grupos. Digo exactas, entendiendo con ello que no 
se vaya a alargarlas con gente que no ha sido activa o que es sospechosa, 
sólo para acrecentar el número, a fin de que domine en el Partido uno u 
otro grupo. Pero tampoco se debe presentar listas recortadas tratan- 
do así de ocultar a los activistas y tenerlos con vistas a una eventual 
actividad de grupo fuera del Partido. Estas listas deben ser entregadas 
cuanto antes al Comité Central que será elegido. 
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Al llegar aquí se discutió mucho sobre las bases de la con: 
del Partido. Mi parecer es que nuestro Partido debe edificars: 20) 
y semejanza del Partido Bolchevique, tanto en lo ideológico ci 
organizativo. Según esta experiencia, y en la medida de nuestros cóno8t- 
mientos, es necesario que la célula sea su base y militen en ella los comu- 
nistas. Los miembros de la célula elegirán a su secretario y los comunistas, 
a nivel de región, o sus delegados elegirán al comité regional del Partido 
Comunista de Albania. Pienso que, por el momento, sea el Comité Central 
el que designe a los principales dirigentes regionales, al secretario político 
y al de organización, hasta que se den las condiciones de que sean elegidos 
por las propias organizaciones regionales del Partido. Cuando la situación 
sea adecuada, todo el Partido enviará a sus delegados a la Conferencia 
Nacional, que, en esas condiciones, será la más alta instancia del Partido, 
definirá su línea y elegirá el Comité Central Definitivo. 

En relación al funcionamiento, las normas y los principios del nuevo 
Partido, en la Reunión se discutió viva y concretamente, se produjeron 
debates y se hicieron valiosas propuestas. Nos levantábamos y hablába- 
mos casi todos por turno o lo hacíamos, según el caso, con intervenciones 
breves. Mediante estas discusiones y debates iba elaborándose la línea 
programática del Partido, sentándose sus bases y definiéndose las normas 
a las que se atendría en su construcción, Al respecto, entre otras cosas, 
señalamos: 

En nuestro Partido regirá el centralismo democrático y prevalecerán la 
crítica y la autocrítica bolcheviques, francas y sinceras. Nuestro Partido 
estará cimentado en la teoría de Marx, Engels, Lenin y Stalin, por la que se 
guiará en cada acción. Nuestro Partido es contrario a las fracciones y a los 
grupúsculos, que combatirá implacablemente. Nuestro Partido estimulará 
la manifestación de las opiniones, pero la opinión de la mayoría prevale- 
cerá sobre la minoría, que debe acatar a la mayoría. Nuestro Partido debe 
tener una disciplina férrea y unidad marxista-leninista de pensamiento y de 
acción. Sin disciplina férrea y sin unidad, nuestro Partido, que se enfrenta- 
rá a un gran número de enemigos, no podrá dirigir la lucha con éxito. 

El Partido combatirá todas las ideologías y corrientes antimarxistas. 
Pero, para realizar esto con el máximo acierto, debemos insistir enérgica- 
mente en la elevación del nivel ideológico de sus cuadros y miembros, en 
los aspectos teóricos y políticos, estudiando la teoría marxista-leninista. 

Nuestro Partido debe ser la vanguardia organizada de la cla- 
se obrera y considerará al campesinado como una clase amiga y 
aliada de la clase obrera y se apoyará firmemente en él, porque 
nuestro campesinado desempeñará un gran papel tanto en la lucha 
de Liberación Nacional como posteriormente. 
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Se trata de un problema importante que se debía subgfya ían 
tener claro todos los comunistas. Nuestro Partido había 
partido de la clase obrera, que se guiaría por la ideologí 
independientemente de que en nuestro país esta clase era 
incluía a asalariados, aprendices y artesanos. Era una clase sin experien- 
cia consolidada en las luchas de clase, en las huelgas y la organización 
sindical, 

Los obreros habían hecho huelgas en el pasado en varias ciudades del 
país. Pero las huelgas eran de escasa envergadura y no estaban coordina- 
das a causa del pequeño número de obreros y de la falta de organización 
sindical y de una burguesía industrial afianzada. Las huelgas, como las de 
los obreros de Korga, Kugova o Shkodra, habían tenido, naturalmente, ca- 
rácter económico y social, pero también habían adquirido carácter antiesta- 
tal, contra el Gobierno y sus medidas represivas. Habían tenido un carácter 
de clase más acentuado las huelgas de los obreros de Kugova, al estar 
dirigidas simultáneamente contra sus explotadores capitalistas, que fueron 
los concesionarios italianos. En cambio, la asociación «Puna» de Korga 
representaba la forma inicial de organización de los obreros artesanos de 
la ciudad para la defensa de sus derechos económicos frente a la patronal. 
Esta asociación tampoco había dejado de luchar por los derechos demo- 
cráticos y políticos, llegando sus miembros y simpatizantes a lanzarse a 
las calles y enfrentarse con la gendarmería de Zogu por el «pan». No voy a 
extenderme en este problema, porque esta cuestión capital ha sido analiza- 
da, en líncas generales, por el Partido y, con seguridad, será profundizada 
por nuestros historiadores y sociólogos mediante nuevos estudios, sólo 
deseo acentuar que, cuando fundamos el Partido, conocíamos las deficien- 
cias y debilidades políticas, ideológicas y organizativas de la clase obrera, 
y conocíamos también sus tradiciones combativas, su espíritu revoluciona- 
rio, su misión histórica, por eso, ya en la Reunión Fundacional subrayamos 
que nuestro Partido sería destacamento de vanguardia y organizado de la 
clase obrera. 

Pero, teniendo esto presente, el Partido nunca subestimó el papel y el 
gran peso del campesinado en la lucha y la revolución. Desde sus primeros 
días de vida, el Partido tuvo presente que en la lucha contra los ocupantes 
debía apoyarse, junto con la clase que representaba, en el campesinado, 
que estaba oprimido al máximo. no poseía tierra o muy poca, vivía en 
la noche medieval y en una miseria extrema. A los siglos de miseria del 
campesinado, causada por los beyes, los feudales y la burguesía usure- 
ra, grande y pequeña, por los agás y los grandes propietarios de tierras, 
se sumó la opresión del ocupante italiano, saqueador de la libertad y 
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la independencia de la patria, que estaba trayendo aquí a sus clon 
desalojando al campesinado albanés de sus tierras. Nuestro caihpe: 
tenía grandes tradiciones revolucionarias, había luchado más lacfuda, 
contra una serie de invasores, contra sus leyes que le reducían a la ¿sen 
vitud, contra los impuestos, etc. Las montañas y las aldeas desde las que 
se abalanzaban nuestros campesinos sobre los enemigos han sido siempre 
nidos de resistencia en las luchas de liberación. Los elementos progresistas 
de la ciudad, combatientes de la pluma o del fusil, tenían en el campesi- 
nado su base principal. Puede decirse que el desarrollo de la lengua y de 
la escuela empezaba en las ciudades, pero cuando se trataba del fusil, los 
elementos progresistas de la ciudad tenían como aliado al campesinado. 
Es natural que en aquellos momentos, cuando no existía la clase obrera, 
el campesinado fuera objeto de las más diversas influencias. La burguesía 
naciente, por una parte, y los beyes, feudales y grandes propietarios de 
tierras, por otra, pugnaban por atraerse al campesinado. Los beyes y los 
feudales, respaldados por los ocupantes otomanos y otros, conservaban su 
dominio sobre el campesinado por medio de la fuerza, aunque muchas ve- 
ces no lograban aplacar las ansias de lucha de nuestro campesinado contra 
los ocupantes y los feudales. Esto lo demuestran las canciones populares, 
la gloriosa tradición oral de cada época. 

Pero los elementos progresistas de la burguesía urbana naciente, así 
como elementos progresistas y patriotas influyentes que se separaban de 
su clase de beyes y feudales, luchaban por el despertar del campesinado y 
trataban de minar la influencia de la clase feudal en el campo. 

Existen, desde luego, otros factores que concurrían en esta lucha que 
esbocé más arriba, como eran especialmente las diferentes religiones. 
cuyos jefes ayudaban a los extranjeros y también a las clases opresoras de 
los feudales y de la burguesía especuladora. Sin embargo, entre los cre- 
yentes, entre el pueblo de todas las confesiones, había corrientes liberales, 
particularmente entre los musulmanes y ortodoxos, que acentuaban más la 
inclinación del campesinado hacia la burguesía progresista. El espíritu pa- 
triótico revolucionario, la lucha contra la pobreza y la opresión empujaba 
a nuestro altivo campesinado no hacia el ateísmo, como lo entendemos los 
comunistas, sino hacia el que «practico la religión porque así he encon- 
trado las cosas, he nacido siendo de esta religión y así moriré», etc. En 
la gran lucha que nos aguardaba, nos apoyariamos precisamente en estas 
masas, en estas tradiciones, por eso remarqué en mi intervención: 

— El Partido debe combatir el sectarismo y el oportunismo, sea en los 
conceptos, sea en las acciones. Las filas del Partido deben engrosarse ante 
todo con elementos obreros sanos, pero también con campesinos y otros 
combatientes revolucionarios. Todos los que sean admitidos en el Partido 
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deben ser probados en la lucha por la causa del Partido. ferr laSipuer- 
tas del Partido a los espías y provocadores disfrazados, s alos 
charlatanes y cobardes, cerrémoslas a los elementos fracelpnatistas, ffar- 


quistas e intrigantes, quienes intentarán infiltrarse en sus filaS para crear 
confusión y servir de caldo de cultivo a la labor trotskista y antipartido. 

El lugar principal en el programa de nuestro Partido debe ocuparlo la 
lucha organizada e implacable contra los ocupantes y traidores. Tenemos 
por objetivo la insurrección general armada, hacia ella debe apuntar la mo- 
vilización de todo el pueblo, pero, para llegar a la insurrección general, es 
necesario desarrollar las formas más sencillas de lucha, manifestaciones, 
sabotajes, atentados, acciones sucesivas. El Partido debe organizar guerri- 
llas urbanas y, en el campo, destacamentos de partisanos y voluntarios de 
la libertad, con los cuales organizará en pleno combate las grandes forma- 
ciones que integrarán el ejército popular. Por eso el Partido debe ensanchar 
su trabajo entre las masas y hacer en todas partes una política amplia que 
apunte a la movilización del pueblo, de todas las fuerzas patrióticas y 
antifascistas para la gran lucha. Todo el pueblo debe persuadirse de que 
la lucha con las armas en la mano es el único medio para salvarse de la 
esclavitud, y de que en esta lucha vencerá. El pueblo debe convencerse 
de la fuerza del Partido y de la justicia de su línea. Nuestro joven Partido 
tiene que estar al frente de la lucha: allí donde el peligro sea mayor. donde 
se requieran mayores sacrificios, allí deben estar los comunistas. 

El Partido debe decir al pueblo que se lucha para que él mismo se haga 
con el Poder y, una vez logrado esto, el Partido realizará grandes reformas 
económicas, culturales, sociales. El Partido dirá al pueblo que «la libertad 
se conquista, no se regala». Por eso el Partido Comunista de Albania que 
se formó, será el Partido que dirigirá la Lucha de Liberación Nacional y el 
pueblo hacia la victoria. Esto debe ser. en líneas generales, la gran misión 
del Partido. 

Una vez manifestadas estas opiniones y después de discutir todos los 
camaradas sobre estos importantes problemas, se decidió por unanimidad 
que estos principios, así como las conclusiones y decisiones de esta Reu- 
nión histórica, que fundó al Partido Comunista de Albania, constituyeran 
el contenido sintetizado de la «Resolución de la Reunión de los Principales 
Grupos Comunistas de Albania para la creación del Partido». 

Después de todo esto llegó el turno de la cuestión final: la elección del 
Comité Central. Inicialmente los camaradas estuvieron de acuerdo con 
la propuesta de que este Comité fuera provisional, hasta la convocatoria 
de una conferencia nacional del Partido. Pero, ¿quién sería elegido? Este 
no era un problema sencillo si se tiene en cuenta que participaban en la 
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Reunión jefes de los grupos, que siempre habían pretendido te 
de todo. Desde luego. les gustaría estar otra vez en «la presideÑicia 
nuevo Partido. Por otra parte, ¿cuál de los jefes de los grupos Séyia 
principal» a la cabeza del Comité Central? Nacido el Partido Comáñista 
de Albania, no se había disipado tan pronto de la cabeza y la conciencia 
de sus miembros la neblina de los grupos. Por eso, muchos compañeros, 
yo incluido, sosteníamos que los jefes de los grupos debían apartarse de la 
dirección a toda costa. Esta decisión sería de excepcional importancia para 
la unidad de la dirección del Partido recién creado, consiguientemente para 
todo el Partido. 

Precisamente porque razonamos así, debíamos a toda costa encontrar 
el modo de apartar a los jefes. Las posibilidades para ello existían. Además 
del período preparatorio de la Reunión, los 6-7 días de debates en la Re- 
unión habían puesto al descubierto la verdadera catadura de los jefes. En 
esos días se les había fustigado más que a nadie y se les había atribuido la 
responsabilidad por las anteriores deficiencias en el movimiento comunista 
albanés, 

Miladin, en su papel de árbitro entre los grupos, hizo aquí una inteli- 
gente intervención: 

— Camaradas, tengo presente una opinión o una propuesta que ha he- 
cho el camarada Tashko hace algún tiempo. Ha propuesto que, como uno 
de los jefes de los grupos, no sea elegido al Comité Central. Considero que 
su propuesta es válida también para los demás. Por eso, viendo la propues- 
ta personal de Kogo en el marco general, sugiero a la Reunión que al deci- 
dir la composición del Comité Central Provisional no se elija a ninguno de 
los jefes de los ex-grupos, ni a presidentes ni a vicepresidentes. 

Al instante recordé que en un encuentro anterior al inicio de la Re- 
unión, en el que además de Miladin Popovié estaban presentes varios 
camaradas nuestros, al hablar de que los cabecillas de los grupos habían 
obstaculizado la unión en el pasado, Kogo Tashko había enrojecido de 
indignación y preso de ira dijo: 

— Si es que he estorbado, quitadme. Pero no soy yo quien estorba, son 
los de Shkodra y de «Los Jóvenes». 

Estaba convencido de que Kogo decía esto sencillamente por demago- 
gia, por parecer «magnánimo», «respetuoso con los principios». por «do- 
lerle la causa», etc. Hasta en una de sus intervenciones durante la Reunión 
Kogo había repetido esto de pasada. 

Kogo Tashko, al escuchar esto de Miladin, se quedó de una pieza y 
murmuró: 

— Pero, entendámonos... Me refería... 
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— Fue muy justa tu opinión —le dijo Pilo en tono aK ve; io 
socarrón—. Apruebo que no se elija a los jefes. El 

Anastas Lula y Sadik Premte lograron reprimir su cóléya, NO sabi 
con quién desahogarse, con Kogo o consigo mismos. Sólo VÁBiEShán- 
to acogió la decisión de la Reunión con calma y con grandeza de alma 
propia de un comunista auténtico y devoto. No recuerdo quién propuso 
un «compromiso», aceptado por la Reunión, de que las candidaturas para 
el Comité Central fueran preparadas y presentadas por una comisión de 
tres personas, camaradas que más o menos habían encabezado los grupos 
y participaban en dicha Reunión. Es decir, integraron la comisión Kogo 
Tashko, Vasil Shanto y Anastas Lula. La comisión no actuó sin consultar 
con los participantes en la Reunión y no lo hizo limitándose cada uno de 
sus integrantes a consultas con los compañeros de su propio grupo, Las 
candidaturas fueron designadas teniendo en consideración el pasado de 
cada uno, su papel en la Reunión, su origen de clase, y determinando una 
proporción justa entre los de origen o extracción obrera e intelectual. Se 
tuvo en cuenta mantener hasta cierto punto, en la medida de las posibili- 
dades, una especie de equilibrio, incluyendo en el Comité Central a los 
representantes más firmes de los grupos. 

Así, tras discutir esta cuestión y las características presentadas, la Reu- 
nión eligió un Comité Central Provisional de 7 personas. 

Al objeto de asegurar la unidad, no hubo elección de presidente o de 
secretario del Comité Centrar”. La completa paridad estuvo presente en 
todo el trabajo, tanto en la preparación como en el desarrollo de la Reu- 
nión para la fundación del Partido, No se debía consumar ningún acto que 
pudiera dar la impresión de que un grupo tenía más derechos y ventajas 
que otro. 

Así, tras 7 días de intenso trabajo la Reunión finalizó con una gran vic- 
toria, la Fundación del Partido Comunista de Albania, dotado de una línea 
justa y un programa claro. 

Con el corazón rebosante de alegría y entusiasmo nos lanzamos al 
trabajo con afán y optimismo. 


Extraido de «Cuando nació 
el Partido», 3a ed. en albanés, 
Tirana, 1983. 


9. Sobre la base de conocidos hechos históricos y de los documentos oficiales del Partido, el 
camarada Enver Hoxha, que en la Primera Conferencia Nacional, celebrada del 17 al 22 de 
marzo de 1943 en Labinot (Elbasan), fue elegido secretario general del PCA, se ocupó de la 
dirección del Comité Central (provisional). En dicha conferencia se eligió también el Comité 
Central constituido de 15 miembros y 5 candidatos, así como el Buró Político. 
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REFLORES 
AS 


15 de julio de 1981 


Los albaneses, como pueblo, como Partido, como Poder, siempre 
hemos estado contra las guerras imperialistas, contra cualquier guerra 
injusta que tiende a ensangrentar a los pueblos, a avasallarlos y explotar- 
los. Esta actitud tiene sus razones históricas concretas. Durante toda su 
vida, el pueblo albanés ha sufrido mucho a causa de tales guerras, dirigidas 
directamente contra su libertad, su integridad territorial y su independencia 
nacional. Estas guerras, sin excepción, le han ensangrentado, han acarrea- 
do su explotación y su desmembramiento. Esta es una realidad innegable. 

Nuestro pueblo ha afrontado estas guerras con heroísmo y ha luchado 
resueltamente, sin doblegarse jamás, contra feroces enemigos para defen- 
der su libertad, su independencia, su integridad, su cultura, su existencia, 
todo lo que ha sido y es suyo. Además, durante estos combates, ha apren- 
dido a luchar mejor. ha adquirido la experiencia necesaria para compren- 
der los problemas que se le planteaban, los fines, las tácticas. los planes 
y los complots de los enemigos externos e internos y. sobre esta base, ha 
sabido elaborar las tácticas de la resistencia que opondría a sus enemigos 
y a sus maldades. También esto es una realidad. Distinguir a los amigos 
de los enemigos, a los falsos amigos de los verdaderos, es una cuestión de 
experiencia. El pueblo dice: «De los escarmentados se hacen los avi 
dos». También dice: «El río puede dormir, pero no el enemigo». Estas dos 
sentencias, estas dos enseñanzas, han nacido de la filosofía del pueblo, son 
resultado de su vasta experiencia y le han guiado durante toda su antigua 
historia. 

La lucha de un pueblo por su existencia como nación no depende y no 
puede depender ni de las combinaciones de los demás Estados. grandes 
o pequeños, ni de sus intrigas diplomáticas. Depende de la conciencia 
del propio pueblo, de que llegue a comprender cuáles son sus verdaderos 
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derechos e intereses, a tener confianza en su propia fuerza en ghal ) 
momento y en cualquier situación y a saber defender estos defécix e: 
reses con voluntad de acero, lógica sana y lucha revolucionarfafSotáMent 


entonces la fuerza del pueblo se hace invencible, se centuplica Y 
como un huracán incontenible. 

Nosotros los albaneses hemos marchado por este camino. La historia lo 
confirma. En caso contrario, no existiríamos, los conquistadores nos hubie- 
ran asimilado, los enemigos nos habrían eliminado: en caso contrario, 
no habríamos podido construir una sociedad más avanzada, la sociedad 
socialista en la que el pueblo está en el Poder. Con esta rica experiencia de 
combates y esfuerzos por la libertad, nuestro pueblo, bajo la dirección del 
Partido, luchó, consiguió triunfar y edificar la nueva sociedad. Y no solo 
esto, sino que está resuelto a hacer avanzar esta sociedad y ya no permitirá 
que la libertad, la independencia y las victorias conquistadas se les escapen 
de las manos ni que ningún enemigo, grande o pequeño, se las arrebate. 

Sabemos que hay personas y fuerzas en el mundo que no pueden so- 
portar a Albania y a su pueblo y no quieren 

que este exista, no quieren que el pueblo albanés construya su vida 
como él mismo ha decidido, no les gusta que la pequeña Albania viva 
como un Estado socialista en medio de un océano de Estados capitalistas 
con diferentes etiquetas. 

Pero nada pueden contra la Albania socialista. Los tiempos y la corre- 
lación de fuerzas han cambiado mucho a favor de nuestro pueblo y de Al- 
bania. Eso sí, pueden atacar a la República Popular Socialista de Albania 
desde fuera, no olvidamos, ni descuidamos esta posibilidad, pero nosotros 
nos defenderemos, sabemos cómo hacerlo y cómo vencer. Durante toda su 
historia el pueblo albanés ha sabido defenderse. Nuestro Partido del Tra- 
bajo ha enriquecido y templado aún más la unidad combativa de nuestro 
pueblo por su defensa. El marxismo-leninismo nos enseña que los pueblos 
que combaten para defender su libertad y su independencia hacen una 
guerra justa, por eso son invencibles. Este es el caso del pueblo albanés. 
Pueden intentar dividirnos, tomar la fortaleza desde dentro, pero esto no 
ocurrirá nunca mientras sea el Partido del Trabajo de Albania, verdadero 
partido marxista-leninista, quien dirija al pueblo albanés. Nuestra fortaleza 
no es como los castillos de sus sueños. Está construida sobre nuestro suelo 
con la sangre y el sudor de los hijos de esta tierra. con nuestras propias 
manos. No tiene grietas, no tiene brechas, no ha sido levantada con mate- 
rial caduco y degradado. Está en condiciones de hacer frente, como lo ha 
hecho, a la oleada de guerras que se le han venido encima. Los enemigos 
imperialistas, socialimperialistas y otros pueden intentar desviar a nues- 
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tro Partido como hicieron con otros partidos, pero tampgéo c: i 
al 
le 


esto jamás, ya que el Partido del Trabajo de Albania no ni 
momento, en ninguna circunstancia y en ninguna cuesti (co! 
del marxismo-leninismo ni de las normas leninistas que rige Bmrbida. 
Precisamente esta actitud firme, esta fidelidad inquebrantable al marxis- 
mo-leninismo conservan la pureza de nuestro Partido, le hacen fuerte. El 
Partido está estrechamente ligado al pueblo, existe, vive y combate por el 
bien del pueblo de cuyo seno ha nacido, y este siente y ve cada día su gran 
papel dirigente en el progreso del país y el mejoramiento de su bienestar 
económico, social y cultural. 

Está, pues, claro por qué el pueblo albanés se opone a las guerras de 
rapiña imperialistas. Ha sufrido en carne propia sus graves y terribles con- 
secuencias. Por eso nuestro pueblo y la República Popular Socialista de 
Albania están por la paz entre los pueblos. Independientemente de lo que 
dicen los verdaderos enemigos de la paz entre los pueblos, la experiencia 
secular del pueblo albanés y nuestra ideología marxista-leninista, que guía 
todas las acciones del Partido del Trabajo de Albania, testimonian clara- 
mente la justicia de su actitud sobre esta importante cuestión. 

Nuestro pueblo jamás ha atacado a otros pueblos, jamás ha codiciado 
ni ha tocado lo ajeno, por el contrario, aun siendo víctima de los malvados 
y rapaces objetivos y designios de algunos países, ha acudido en ayuda de 
los pueblos. Esta es asimismo una realidad que no puede encubrir ningún 
tipo de propaganda y demagogia. Se puede deformar los hechos históricos 
en la prensa y los libros, pero no se puede deformar jamás la verdadera 
historia, que es perpetuada en el seno de los pueblos, por los propios pue- 
blos, quienes la transmiten generación tras gencrac 

Pero somos conscientes de que la paz entre los pueblos no se logra sin 
la justa lucha revolucionaria de los propios pucblos contra aquellos que no 
quieren esta paz, pues no quieren la libertad, la soberanía de los pueblos, 
no quieren que estos se liberen de las pesadas cadenas de esclavitud y 
bárbara explotación que las potencias capitalistas les han echado al cuello 
desde hace siglos. Precisamente aquí se separan los caminos de los pue- 
blos que aspiran a su completa libertad y de sus opresores y expoliadores 
imperialistas. Esta es una lucha de clases, interna y en el plano internacio- 
nal. En esta lucha, los enemigos de los pueblos, los capitalistas de todos 
los colores y calibres, se esfuerzan por conservar el saqueo y la domina- 
ción de los pueblos, mientras estos últimos combaten para conquistar sus 
derechos y acabar de una vez por todas con la explotación del hombre 
por el hombre. 
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Los capitalistas tienen su ideología que les guía en sus guglfas 
rapiña, injustas, contra los pueblos, pero también los pueblos Hen: 
ideología, el marxismo leninismo, las inmortales ideas de MarxY Engels, 
Lenin y Stalin que les guían hacia su liberación del capital. ARO 

De ahí surgen las contradicciones y la lucha entre los dos sistemas 
que representan dos sociedades diferentes, la capitalista y la socialista, 
sistemas estos con objetivos e intereses totalmente opuestos, en lucha entre 
sí y en las antípodas por lo que se refiere a las vías del futuro desarrollo de 
la humanidad. Aquí tiene su origen también la política de los Estados de 
diferente sistema. La política de los Estados burgueses, capitalistas y revi- 
sionistas, sirve a la clase burguesa dominante en ellos. Esta dominación se 
ejerce por medio de una estructura y superestructura que oprime y explota 
a la clase obrera, al campesinado y al resto de las masas trabajadoras del 
país. Se ejerce igualmente a través de las alianzas de todo tipo que esta- 
blece la burguesía capitalista y revisionista con la de los grandes Estados 
capitalistas, imperialistas y socialimperialistas. 

La fuerza de la infraestructura de los diversos Estados de sistema 
capitalista, que se distinguen por algunos matices en su forma de gobierno 
y en sus denominaciones, varía en función de las diferencias de nivel de 
su potencial económico y social que engendra su desarrollo desigual. Los 
esfuerzos para eliminar estos desniveles y sus consecuencias crean con- 
tradicciones en el propio seno de la clase burguesa en el Poder, sectores y 
representantes de la cual se esfuerzan, recurriendo a maniobras políticas y 
demagógicas, para evitar que a su clase le escape el Poder de las manos. 
Estos encubren sus maniobras fraudulentas, extremadamente peligrosas 
para los pueblos, con las llamadas libertades democráticas en los límites 
del sistema capitalista, con la lucha que cada uno de ellos libra desde sus 
propias posiciones «por los derechos de los electores, de las masas traba- 
jadoras», lucha que llevan a cabo incluso en el parlamento los distintos 
partidos al socaire de todo tipo de etiquetas. Pero estos partidos no tienen 
ni representan nada de democrático. La «lucha» entre ellos es pugna de 
clanes políticos y financieros, pugna de palabra, pugna de pasillo y salón 
que tiene lugar no en interés de las masas trabajadoras, ni de los electores. 
Por el contrario, apenas entran en el parlamento, los representantes de 
estos partidos, los diputados electos «por votación libre y democrática», 
aprueban leyes enteramente favorables a la burguesía y en defensa de sus 
fabulosas fortunas, es decir, para prolongar la vida a su dominación sobre 
las masas trabajadoras. 

Si en la sociedad capitalista diversas corrientes politicas se oponen 
entre sí y si los diferentes partidos de la burguesía se declaran favorables 
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a reformas económicas, lo hacen con el objetivo de afian ler de 
repartírselo, junto con los colosales beneficios que obtiefién 'nsás de 


las masas, creándoles por otra parte la ilusión de que, poRgecirió así; 
lucha por sus intereses, cuando en realidad se lucha por arruifiriAs, por 
explotar su sangre y su sudor. 

Así en la sociedad burguesa capitalista y revisionista se acentúa la 
polarización entre opresores y oprimidos, explotadores y explotados. Una 
correlación parecida a la existente entre clases se da también entre los 
diversos Estados capitalistas y revisionistas. Los más grandes, los más 
poderosos económica y militarmente imponen su ley, de diversas formas, a 
los más pequeños. La dependencia económica que los más grandes impo- 
nen a los más pequeños acarrea, desde luego, la dependencia y la sumisión 
política en todos los terrenos. La independencia de estos Estados es ficticia 
y solo sirve para embellecer las constituciones y engañar a los pueblos. Es 
un hecho innegable que un gran número de Estados capitalistas y revi- 
sionistas depende actualmente de las superpotencias imperialistas y de su 
política, está comprometido con estas por miles de complicados hilos y 
no solo mediante los organismos militares, como la OTAN y el Pacto de 
Varsovia, o las uniones económicas monopolistas, como la Comunidad 
Económica Europea y el COMECON. Tampoco los Estados capitalis- 
tas y revisionistas que no participan en estos bloques, son en absoluto 
independientes de las grandes potencias y superpotencias imperialistas y 
socialimperialistas. Estos Estados supuestamente independientes se han 
metido en un sinfín de deudas con las grandes potencias capitalistas. Como 
consecuencia, y de ello no cabe ninguna duda, su independencia política 
no puede tenerse en pie, pues se sabe que no puede haber independencia 
política sin independencia económica. 

Esto lo confirma la práctica internacional, pasada y presente. Sin la ac- 
ción férrea de esta ley capitalista no escrita en las relaciones de subordina- 
ción entre el que da y el que recibe dinero o mercancías, a crédito o como 
préstamo, no existiría la presión multilateral que ejercen los grandes sobre 
los pequeños, los muy ricos y los ricos sobre los pobres y muy pobres, no 
habría inestabilidad en la política de los Estados, estos no se disputarían 
los mercados, dejaría de existir el neocolonialismo. las injerencias de un 
Estado en los asuntos internos de otro Estado como ocurre en todos los 
rincones del mundo, llegando a desencadenar conflictos locales armados 
y sangrientos. La propia crisis general determina la dependencia política y 
económica en cadena de los Estados capitalistas y revisionistas. 

Ocultar a los pueblos esta situación de sometimiento político y econó- 
mico, no mostrarles las razones y las fuentes de esta inestabilidad política 
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general en el mundo, no decirles abiertamente quién los explofé' y 1e, 
velar con toda suerte de fórmulas políticas antisociales y antiigv ad 
narias el armamento continuo y en gran escala de las superpot8licias 3 
las potencias imperialistas. así como sus febriles preparativos de gd8rñ 
significa cometer un grave e imperdonable crimen contra la humanidad. 

Hay en el mundo un montón de pregoneros que crean «organizaciones 
pacifistas». donde discuten a grandes voces sobre el desarme y la paz, 
dividiendo a los pueblos en «no alincados», en varios «mundos» o en 
«países subdesarrollados», pero todo esto no impide que los imperialistas 
y los socialimperialistas, quienes hacen caso omiso de cualquier instancia 
y reunión internacional, avancen en su política hegemonista y expansio- 
nista. Estos continúan dominando a otros pueblos y países, repartiéndose 
las zonas de influencia política, económica y militar-estratégica, amasando 
colosales beneficios por la venta, por medio de un comercio impuesto, de 
los stocks de mercancías y de armamento de todo tipo, para luego dis- 
tribuir algunas migajas, en forma de créditos y de inversiones, a ciertos 
Estados; continúan respaldando a los Gobiernos que están más dispuestos 
a obedecer a su política imperialista, a mantener bajo yugo a sus pueblos 
y Sus países, y. mientras sea posible, a otorgar a las superpotencias y a los 
Estados capitalistas desarrollados el mayor número de concesiones para 
que exploten sus riquezas nacionales, situándose así bajo la completa de- 
pendencia de los créditos que les conceden las potencias imperialistas. 

Actualmente se desarrollan, se intensifican y se exacerban en el mundo 
numerosas contradicciones. Existen graves y profundas contradicciones 
entre las superpotencias, entre estas y los países capitalistas industrializa- 
dos, entre todos estos y los demás países del mundo de diferente sistema 
y denominación como «países en vías de desarrollo», «países subdesarro- 
llados», «países atrasados», «países pobres», etc.. etc. Todo esto hace que 
la situación general sea más peligrosa. Al mismo tiempo. todo el mundo 
capitalista y revisionista está hundido en una crisis económica, política y 
moral sin precedentes. 

La burguesía capitalista y la revisionista despliegan múltiples esfuer- 
zos para descargar las catastróficas consecuencias de esta crisis sobre las 
espaldas de las masas trabajadoras y de los pueblos de sus países y de los 
otros países, y conservar intactas sus ganancias. Por esto, esa crisis pesa 
ante todo sobre las masas trabajadoras que, aunque son las productoras de 
los bienes materiales, son oprimidas por la clase explotadora. 

Esta tendencia de la burguesía agudiza aún más sus contradicciones de 
clase con el proletariado y con las demás masas trabajadoras, profundiza 
el foso que separa a los ricos de los pobres, agrava las contradicciones 
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interimperialistas, las existentes entre los «aliados» en ly ye 
capitalistas y revisionistas y entre la metrópoli y los paí: 
neocoloniales. 

Hoy la contradicción más grande y más aguda es la que o$aRe 
capitalismo mundial a la clase obrera y a las demás masas trabaj; 
de todos los países del mundo. En los regímenes capitalistas y revisionis- 
tas, esta contradicción es insoluble. En este terreno se desarrollan luchas 
concretas por la liberación nacional, por la liberación social, por reformas, 
se desarrollan huelgas y manifestaciones de carácter político y económico. 
Todo esto viene estremeciendo cada día más los cimientos de la burguesía 
capitalista mundial, madurando y acercando las situaciones revoluciona- 
rias, las revoluciones. 

Actualmente, los dos campos recurren a diferentes formas de lucha en 
la arena internacional. Ha aumentado el uso de la violencia, del látigo, de 
la demagogia capitalista y revisionista. De entre las armas de la burgue- 
sía capitalista, atemorizada por la oleada de revoluciones, viene teniendo 
difusión la corrupción de las camarillas, ocultas y en el Poder, la degene- 
ración intelectual y moral valiéndose de todos los medios de propaganda. 
La burguesía utiliza, asimismo, su arma preferida en época de crisis, el 
terrorismo, con el que intenta mancillar a los ojos del pueblo sublevado la 
ardiente aspiración a la liberación de los grilletes del capital e, identifican- 
do el terrorismo con la actividad de los verdaderos revolucionarios, intenta 
amedrentar a las masas, apartarlas de la revolución, preservar el régimen 
de opresión y salir de la grave y mortal crisis sin grandes pérdidas. 

En contra de estas feroces y violentas medidas de la burguesía capi- 
talista, lucha con sus propios medios el mundo del trabajo, el mundo que 
exige la liberación social y nacional. 

En este caos de crisis económica, política y moral en que se debaten, 
nuestros enemigos imperialistas y revisionistas hacen mucho ruido sobre 
«la situación y la posición de aislamiento» de nuestro país. Pero, ¿está 
Albania verdaderamente aislada del mundo exterior, como pretenden 
y desean los revisionistas de todos los colores y los diversos enemigos 
imperialistas? 

La respuesta depende de la posición de clase y política desde la que se 
considera esta cuestión. 

Partiendo de nuestras posiciones estatales. ideológicas y políticas, la 
República Popular Socialista de Albania no ha estado, no está, ni estará 
aislada. Mantenemos relaciones diplomáticas con la mayoría de los Esta- 
dos' del mundo y nada nos impide tener tales relaciones también con los 


1. En 1986 Albania tenia relaciones diplomáticas con 105 Estados. 
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demás. En lo que concierne a los Estados Unidos de América fála 
Soviética somos nosotros los que no deseamos tener relacion: a 
Mientras que Inglaterra y la República Federal de Alemania lezágbi la 
República Popular Socialista de Albania la primera el oro saqueadóRe 
segunda las reparaciones de guerra. 

Lo mismo pasa con nuestras relaciones comerciales recíprocas con 
numerosos Estados capitalistas y revisionistas. Comerciamos con estos 
Estados sobre la base del clearing o del cash. Tampoco aquí hay ningún 
aislamiento. 

Con muchos Estados capitalistas cuando nos interesa políticamente y 
está de acuerdo la otra parte, tenemos y desarrollamos relaciones cultura- 
les, intercambiamos experiencias en el terreno de la enseñanza y la técni- 
ca, La ampliación por nuestra parte de las actividades en estos dominios 
depende solamente de las posibilidades materiales. Así pues, tampoco en 
este aspecto estamos aislados. 

En cuanto al turismo nosotros lo desarrollamos, ciertamente, pero no 
en la medida, de la forma y con los fines lucrativos y a la vez de dege- 
neración con que lo hacen los países capitalistas y revisionistas. Prac- 
ticamos el turismo de amigos y simpatizantes de Albania socialista, de 
gentes honradas que vienen de países y Estados con una actitud amistosa 
y correcta hacia nuestro país. Entre nosotros el turismo no es una industria 
ni un medio de corrupción y gamberrismo. Y ya que no es así, nuestros 
enemigos pretenden que la República Popular Socialista de Albania «es 
un país cerrado, aislado», Pero ¿cuándo han hablado y qué han dicho de 
bueno sobre el pueblo albanés y Albania nuestros enemigos imperialistas y 
revisionistas? ¿Cuándo no han calumniado contra nuestra política, nuestra 
historia antigua y moderna, nuestras victorias? Pero ahí están el pueblo 
albanés y Albania, cuya autoridad y prestigio han crecido continuamente. 
Así pues, desde nuestro punto de vista y en honor a la verdad, jamás he- 
mos estado ni estaremos aislados. Hemos dicho a los imperialistas y a los 
revisionistas, y se lo repetimos, que Albania no es posada de dos puertas 
donde entre el cerdo y la cerda. En las ciudades, las montañas, las llanuras 
y las costas de nuestra patria socialista no tiene ni tendrá cabida su degene- 
rado y monstruoso modo de vida y de pensamiento. 

Sabemos que los Estados revisionistas (Yugoslavia, la Unión Soviéti- 
ca, etc.) y los Estados capitalistas consideran a nuestro país como aislado 
del mundo, porque no ha entrado y se niega a entrar en su círculo, porque 
no depende económicamente de ellos, no recibe créditos ni se endeuda 
con ellos, porque tampoco depende politicamente de ellos ni permite que 


2. Al contado (inglés en el original) 
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sean pisoteadas su independencia y soberanía, porque ngíámo: ni 
régimen ni su ideología marxista-leninista. Esto ha sidoWiBi y: 


siendo en el futuro. 

Según la opinión de algunos de estos Estados. la política fitépendien- 
te que desarrolla la República Popular Socialista de Albania en todos los 
ámbitos y circunstancias, es algo anacrónico. También entendemos por qué 
dicen esto. Para ellos es anacrónico que nuestro Estado de dictadura del 
proletariado no tenga crisis ni esté influenciado por la gran crisis mundial, 
que nuestro Estado tenga estabilidad política, que nuestra economía se 
desarrolle cada año, que nuestros precios no suban, que en nuestro país 
no haya paro, ni emigración económica ni política, que no haya huelgas 
económicas ni protestas políticas como en todos los rincones del mundo, 
en todos los Estados capitalistas y revisionistas. 

Sí, se puede decir que Albania, con el sistema social que construye, es 
verdaderamente un caso aislado de los demás Estados que se han hundido 
en una crisis política, económica y moral. Por eso, a tenor de la buena y 
sana situación que existe en nuestro país, sí, tienen razón cuando dicen que 
estamos «aislados» de ellos y de los males de su sistema y de su política. 

Por consiguiente, Albania, aun siendo tan pequeña, con su política 
de principios independiente, con su audacia y sus resultados tangibles, des- 
empeña un doble papel político y social en la arena internacional: por un 
lado, desenmascara el sistema y la política capitalista y revisionista y, por 
otro, desempeña un papel constructivo, revolucionario y alentador para los 
pueblos del mundo que luchan por su liberación del yugo del capital. 

Desde el punto de vista de este gran papel se debe considerar la cues- 
tión de si la Albania socialista está o no aislada. 

La Albania socialista y el Partido del Trabajo de Albania que la dirige, 
aman a los pueblos del mundo, les respetan y les defienden, y estos, a su 
vez, están unidos con nosotros. La pequeña Albania socialista se ha con- 
vertido en ejemplo y en la gran esperanza para las masas trabajadoras. En 
estas condiciones y estas circunstancias, no se puede hablar de aislamiento 
de Albania. Son los capitalistas. los revisionistas, los imperialistas y los so- 
cialimperialistas los que están aislados de los pueblos, desacreditados ante 
sus ojos y odiados por estos. Son ellos los que en vano intentan presentar 
a la República Popular Socialista de Albania como un país aislado, los que 
intentan deformar su justa voz, empañar sus victorias, lo que en definitiva 
forma parte de sus esfuerzos por aislar a la propia teoría marxista-leni- 
nista, considerarla caduca, anacrónica. Siempre en este marco, intentan 
demostrar que «el socialismo puede construirse» guiándose por cualquier 
ideología reformista, oportunista, e incluso fascista. 
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Lo que en general preocupa a los Estados capitalistas y repibio: n 
es tanto la existencia de un pequeño país y de un pequeño pueblo A 
nuestros, sino, en una acepción más amplia, les preocupa much la idColo; 
gía que guía a nuestro pueblo y el hecho de que en nuestro país se 88R8trU- 
ya con éxito una verdadera sociedad socialista, que no conoce perturbacio- 
nes políticas y económicas y en la que se desarrolla una cultura sana. Por 
esa razón, los enemigos de los pueblos intentan dar una visión deformada 
de la sana situación moral y política de nuestro pueblo y empequeñecer el 
grande y continuo progreso económico y social de nuestro país. 

La lucha de todos los enemigos de los pueblos contra nuestro país 
socialista parte de las mismas posiciones de clase, pero varía en su intensi- 
dad. Sin embargo, si bien es cierto que, entre los enemigos del socialismo, 
entre los capitalistas y los revisionistas, existe cierta unidad, también lo es 
que existen divergencias y conflictos. Asimismo, existen disputas y luchas 
entre los Estados grandes y los pequeños, entre los más desarrollados, los 
menos desarrollados y los subdesarrollados. 

En la época actual de aguda crisis del capitalismo, los Estados capita- 
listas y revisionistas dependen política y económicamente unos de otros. 
Los más grandes y los más poderosos son, ciertamente, menos dependien- 
tes que los más pequeños y los más débiles, pero todos ellos son sensibles 
a las contradicciones que entre ellos van agudizándose. Estas contradiccio- 
nes tienen su efecto político y económico, y se manifiestan en las actitudes 
de cada uno de estos Estados, en su política interior y en sus relaciones 
internacionales. 

La actual época puede considerarse como la época de la total desesta- 
bilización del capitalismo, de su inestabilidad política, de su inseguridad 
general y de sus perspectivas sombrías y confusas. Predomina la idea de 
la guerra, ya que a esta conducen todas las guerras imperialistas, injustas, 
incluso locales, que atizan imperialistas y socialimperialistas. Se piensa 
que por medio de la guerra se resolverán las graves y profundas contradic- 
ciones que les corroen. 

Los pueblos no pueden ni deben fiarse de la política de los Estados 
capitalistas y revisionistas ni de la demagogia de esta política. Lo que los 
pueblos deben ver claramente a través de los hechos concretos y de la es- 
pesa niebla con que la superestructura del sistema capitalista y revisionista 
tapa la visión, deforma la realidad, engaña a la gente y trata de obscurecer 
la vía de la revolución, no son las formas externas de la estructura de los 
Estados capitalistas y revisionistas, sino el contenido, la esencia de esta 
estructura, en manos de quién está esta arma y a qué clase sirve. 
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Este es un gran problema, complejo y dificil de con 
ver, pero no insoluble, Las fuerzas que se levantan cont 
ta son más grandes y más poderosas. Solo hace falta des] 
su conciencia y organizarlas en el plano nacional e internacióRIBLA divisa 
en la que reside la fuerza del capitalismo es «divide e impera». Con ella 
oprime al más débil y le cierra toda posibilidad de oposición, le mantiene 
sujeto con mil hilos para que toda su vida sea un esclavo, como individuo, 
como pueblo, como Estado, le explota al máximo y le hace creer que vive 
en un «mundo libre», «democrático» y que debe contentarse con la misera- 
ble vida que lleva y estar agradecido a su patrón. A esta divisa los pueblos 
deben oponer la gloriosa consigna de Marx « ¡Proletarios de todos los 
países, unios! », consigna que ha sido el terror de la burguesía capitalista 
en cualquier época. 

Nada avanza en este desarrollo caótico y desigual sin lucha y sin 
múltiples enfrentamientos entre opresores y oprimidos, entre explotadores 
y explotados. Los Estados capitalistas rivalizan para asegurarse la supre- 
macía. En la mayoría de los casos esta rivalidad, por mor de los intereses, 
se desarrolla en una atmósfera conflictiva. Quien es superior, quien llega a 
zancadillear y derribar a sus adversarios, quien impone su ley, quien obliga 
a los demás a aceptar su dominación, se tiene por más inteligente y mejor 
político. Sin embargo. sus posiciones dominantes no pueden durar eter- 
namente, ya que engendra dos tipos de adversarios: los de su misma clase 
para asegurarse posiciones dominantes y ganancias capitalistas, y el gran 
adversario, la clase obrera y las amplias masas trabajadoras, que, mediante 
las diferentes formas de lucha de clases, corroen desde dentro el sistema 
capitalista, le ocasionan brechas y derrotas sucesivas. 

En su sed de asegurarse ganancias ilícitas, de sojuzgar a los pueblos y 
de manipular sin escrúpulos su sangre y su sudor. el mundo capitalista no 
encontrará jamás estabilidad en ningún terreno. Independientemente de los 
progresos alcanzados gracias a su esfuerzo y su sudor, las masas trabajado- 
ras están excluidas de cualquier beneficio, están marginadas y, como tales, 
son adversarias permanentes de la inhumana opresión que ejerce sobre 
ellas la burguesía capitalista. 

En esta corrosiva realidad de derrotas e inestabilidad económica y 
política, los Estados capitalistas y revisionistas tratan de encontrar una 
solución momentánea a los problemas más candentes y peligrosos. Pero 
las soluciones que ofrecen no pueden ser satisfactorias ya que son unilate- 
rales en cuanto al objetivo y se aplican en un terreno muy precario a causa 
de los terremotos populares. Los profundos antagonismos que existen en 
el seno del capital y entre la burguesía y la clase obrera y las demás masas 
trabajadoras, hacen ineficaces estas soluciones antipopulares. 
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Vista a través de este prisma de clase, la actual evolución dél m 
capitalista conduce a un conocimiento más real de la política he a 
el capital para prolongar su existencia, de sus métodos y sus táíbicas- de 
lucha contra los pueblos. ARO 


Los diversos estados en el mundo, cualquiera que sea su orden social, 
tienen su política exterior, basada en algunos principios que tienen carácter 
de clase, que representan y sirven a la clase en el Poder y se adaptan a las 
circunstancias políticas que se crean dentro del país y en las relaciones con 
los demás Estados, es decir, en la arena internacional. En determinados 
momentos y circunstancias algunos de estos Estados adoptan una política 
«independiente» de los demás, diferente en algunos aspectos, una política 
provisional y coyuntural a fin de obtener algunas concesiones políticas, 
económicas y militares concretas. Estas variaciones en la forma, y a veces 
en el contenido, reflejan la fuerza o la debilidad de la clase burguesa en 
el Poder en un Estado y el grado de influencia de un Estado sobre otro, 
consecuencia de su debilitamiento o del reforzamiento de su potencial eco- 
nómico y militar. El principio del beneficio y del dominio, la estabilidad 
o no de su situación, hacen que estos Estados capitalistas y revisionistas 
practiquen una política vacilante y que se inclinen hacia el más fuerte, ha 
cia el más poderoso. Esto conduce a la dependencia económica y política 
de un Estado burgués respecto a otro Estado burgués, o a la agrupación 
de una serie de Estados contra la agrupación de otros Estados rivales. No 
obstante, las contradicciones existentes entre ellos, estos Estados tienen 
intereses comunes que les obligan a apoyarse mutuamente, pero tienen 
también intereses opuestos que minan sus lazos, que engendran disturbios, 
inestabilidad económica, revueltas políticas que, como consecuencia, 
debilitan sus relaciones multilaterales y bilaterales. Estos fenómenos en 
las relaciones entre los Estados capitalistas han adquirido en la actualidad 
un desarrollo imparable y de difícil coordinación, armonización y estabi- 
lización. El sistema capitalista está atenazado por una grave crisis no slo 
económica sino también política. 

Las relaciones de producción y la política que las sostiene en todos los 
Estados capitalistas, tomados por separado o en sus relaciones mutuas, su- 
fren continuas transformaciones catastróficas. Todo lo que ocurre en cada 
uno de estos Estados influye inevitablemente en los demás. Las metamor- 
fosis, los cambios, las crisis económicas y políticas que tienen lugar en un 
poderoso Estado capitalista tienen repercusiones en cadena en todos los 
demás Estados dependientes de esta potencia, aunque aparenten no tener 
dependencia directa de ella. A estos fenómenos, a este desarrollo caótico 
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les han encontrado un lenguaje justificativo con toda sugfte dí rías 
matizadas según las circunstancias, los países y las te: ici: asiéstas 
teorías llevan etiquetas «democráticas», «revolucionarias y, erYla prác- 


tica, van acompañadas de la creación de las más diversas orgfitiAiciones 
para dar la impresión de que se combate contra los males de la época. En 
realidad, el mundo se encuentra ante el hecho de que los malos luchan y ri 
valizan con los malos. Así que todos se arman y a la vez todos «luchan por 
el desarme», todos se pronuncian «contra la guerra», pero cada uno por su 
parte, con sus métodos y sus medios, que frecuentemente son los mismos, 
tratan de socavar la paz; todos hablan de no injerencia en los asuntos 
internos de los demás, pero de una u otra forma, por medio de las armas, 
de la política o la diplomacia, por medio de la «caballería del dólar» y de 
créditos de todo tipo, intervienen brutalmente en los asuntos internos de 
los demás. La burguesía ha creado su propio método de presentación de 
todos estos actos, criminales y condenables, una ética particular en cuanto 
a la forma de expresar sus ideas y sus objetivos abiertos e inconfesados 

en lo político y en lo práctico. Quien se sale de la forma y del contenido 
de esta ética es considerado como «hereje», como «indeseable», como un 
enemigo del «mundo civilizado»! 

Quienquiera que sea, individuo, pueblo, Estado o clase que no esté en 
el Poder, debe necesariamente marchar por el camino trazado por la «todo- 
poderosa» oligarquía capitalista, la única capaz de encontrar «una solución 
justa» a cualquier problema vital de los Estados y de los pueblos. 

Es precisamente esta hegemonía absoluta la que el imperialismo, el so- 
cialimperialismo y el capitalismo monopolista mundial intentan conservar 
y perpetuar en la teoría y en la práctica. 

A nuestro parecer, esta hegemonía debe ser combatida y liquidada sin 
piedad. Se debe salir del círculo vicioso de la esclavización espiritual, 
económica y política moderna. 

Esta esclavización moderna es la obra inhumana de la clase burgue- 
sa capitalista y del orden económico y político que ha establecido. Es la 
clase obrera de cada país, son las amplias masas trabajadoras oprimidas y 
explotadas las que destruirán esta hegemonía capitalista, El marxismo-le- 
ninismo debe guiarlas en la revolución por una vida nueva verdaderamente 
socialista sin explotadores ni explotados. 

La Albania socialista es producto de la revolución proletaria. Guia- 
da por la teoría marxista-leninista, ha construido la nueva sociedad, 
la sociedad socialista. El Partido del Trabajo de Albania se ha basado 
siempre en la teoría de Marx, Engels, Lenin y Stalin y la ha aplicado 
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sin vacilación, sin desviaciones, sin temor, y en oposición Yen, a 
intransigente con las ideologías capitalistas y revisionista: 

Asimismo, la política exterior de nuestro Estado de dictadtfy dei 
proletariado es una política orientada por los principios del marxisfiae- 
ninismo y del internacionalismo proletario. Es una política de principios 
e inamovible en su estrategia. Respalda el movimiento revolucionario de 
la clase obrera y del proletariado mundial por su liberación del capital, 
siendo por tanto contraria a este último, hostil a su política de opresión 
y de explotación, a su estructura y a su infraestructura; respalda la lucha 
de los pueblos por la libertad, la independencia, el progreso social y el 
socialismo y se apoya en su solidaridad. Está contra cualquier forma de 
agresión y de intervención militar de un Estado contra otro Estado, contra 
la explotación colonial, contra cualquier forma de tutela, imposición y 
hegemonía, de opresión nacional y de discriminación racial. Se atiene al 
principio de la autodeterminación de los pueblos, del ejercicio de su plena 
soberania nacional y de la igualdad de todos los países en las relaciones 
internacionales. 

Las orientaciones clave de la política exterior de la República Popu- 
lar Socialista de Albania consisten pues en su respaldo a la liberación de 
los pueblos de cualquier yugo y explotación de las fuerzas reaccionarias 
locales o extranjeras, en su oposición a las guerras imperialistas y a todas 
las demás guerras injustas, en su lucha por el desarme y la paz verdaderos, 
por la amistad entre los pueblos y el desenmascaramiento de sus diversos 
enemigos y de los medios que estos utilizan para socavar la amistad y el 
buen entendimiento entre los pueblos. 

La burguesía reaccionaria capitalista y revisionista y sus Estados 
actúan contra la República Popular Socialista de Albania, pero también 
esta actúa contra ellos. Los Estados burgueses, capitalistas y revisionis- 
tas consideran nuestra correcta política revolucionaria, que se atiene a 
las inamovibles posiciones de nuestra teoría, como una injerencia en sus 
asuntos internos, mientras que su política complotadora y saboteadora con- 
tra los pueblos no la consideran injerencia sino política justa y normal ya 
afirmada en la opinión mundial. Lo que pasa es que no es así. La opinión 
mundial, las amplias masas de los pueblos, no aceptan las concepciones 
del mundo burguesas y revisionistas que encubren la mentira, la opresión y 
la explotación. Las masas que son receptivas a nuestras actitudes políticas 
hacia numerosos problemas de carácter internacional y las comprenden, 
reflexionan, hacen comparaciones sobre la base de la situación presentada, 
sopesan nuestros razonamientos y los de nuestros adversarios y acaban 
aprobando, respaldando y adoptando nuestras posiciones. Ahí está precisa- 
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mente la grande y verdadera razón de la preocupación dg%os 
y de los revisionistas modernos de toda laya. De no ser 
contra las justas posiciones políticas de la República Po; ali 
de Albania y del Partido del Trabajo de Albania. Si lo hacen. ESPOrque 
nuestra política, desde las posiciones de la clase obrera y basada en el 
marxismo-leninismo, desenmascara su política pseudomarxista que actúa 
desde posiciones capitalistas. Gracias también a este desenmascaramiento, 
las amplias masas trabajadoras ven que, independientemente de las formas 
externas, la estructura y la superestructura de los Estados revisionistas son 
idénticas a las de los demás Estados capitalistas. Su contenido, su esencia 
y sus resultados en la práctica son los mismos. 

Precisamente porque el Partido del Trabajo de Albania y nuestro Esta- 
do desenmascaran y combaten, tanto con su política como con su ejemplo 
positivo de la construcción con éxito del socialismo en Albania, el sistema 
explotador (en sus dos variantes, capitalista y revisionista), se han gran- 
jeado en el mundo el respeto no solo de la clase obrera sino también de los 
elementos progresistas de la burguesía, de la juventud y de la intelectuali- 
dad. 

La poderosa voz del Partido del Trabajo de Albania preocupa mucho a 
los revisionistas modernos, ya que en lo político y en lo teórico se levan- 
ta contra sus esfuerzos de hacer pasar el revisionismo por «marxismo 
renovado» y adecuado a nuestra época, cuando, siempre según ellos, hay 
que salvar la sociedad capitalista de la destrucción, preservar la propiedad 
privada sobre los medios de producción, evitar la revolución proletaria, es 
decir, la toma del Poder por la clase obrera. Los revisionistas modernos no 
desean que los marxistas-leninistas desenmascaren su actividad saboteado- 
ra. Por eso, consideran la denuncia que nuestro Partido del Trabajo hace de 
sus teorías antimarxistas, de su orden económico y estatal y de su política 
interior y exterior procapitalistas como una injerencia en sus asuntos inter- 
nos. Pero esto nos importa un bledo. 

Nuestro Partido y nuestro Estado proletario han declarado públicamen- 
te no solo hoy. sino desde los primeros días de su fundación, que seguirán 
una política exterior de principios y franca, de buena vecindad y de buenas 
relaciones con todos los Estados sobre la base de la igualdad, el respeto a 
la soberanía, la no injerencia en los asuntos internos y el beneficio mutuo. 
Y se han atenido a esta política sin ninguna vacilación. Pero también han 
dicho claramente para quienes quieran escuchar, que semejante política 
no significa ninguna concesión ni tampoco que se renuncie a la lucha 
decidida en defensa de nuestra ideología dirigente, el marxismo-leni- 
nismo, a la lucha contra el imperialismo y el capitalismo rapaces, al 
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respaldo de las justas luchas del proletariado mundial por gÉ li 
ción social y de las luchas de liberación nacional de los p. ch 
el colonialismo y el neocolonialismo. E 

Nadie, ninguna fuerza puede impedir que el Partido del TrabajóyER> 
el Gobierno de la República Popular Socialista de Albania expresen su 
opinión tanto sobre los problemas y los acontecimientos políticos que 
les interesan directamente y que tienen que ver con los altos intereses de 
nuestra Patria socialista, la República Popular Socialista de Albania, como 
sobre cuestiones y acontecimientos de carácter mundial más general, ya 
que estos problemas son asunto de todos y no solo de algunos. 

En la aplicación consecuente de esta política, nuestro Partido y nuestro 
Estado no parten de intereses coyunturales ni del deseo de contentar o 
de servir a esta o aquella potencia extranjera, grande o pequeña. En su 
política no les anima ninguna consideración de este tipo, no olvidan jamás 
los principios de la estrategia fundamental de defensa de la libertad y de 
los intereses de los pueblos, de la causa del proletariado mundial y de su 
revolución. No modifican su estrategia según las coyunturas. De ahí la 
estabilidad de nuestra política y la justicia de nuestras actitudes. 

No imponemos a nadie nuestra política exterior. Hay en el mundo mu- 
cha gente, inclusive cancillerías diplomáticas, que quieren conocer nuestra 
política y nuestra posición, ya que ven en ellas algo original de lo que ca- 
recen las de otros Estados, sean capitalistas o revisionistas: la autenticidad, 
la madurez y la audacia para manifestar abiertamente lo que se piensa. 
Ningún Estado capitalista o revisionista puede desarrollar una política así, 
franca, justa y ponderada, dada la complejidad de las dependencias polí- 
ticas y económicas, de las influencias religiosas y de las contradicciones 
de clase de que adolecen. La Albania socialista no adolece de semejante 
complejidad de factores coercitivos y entorpecedores y precisamente aquí 
radica la fuerza de su influencia. Hay algunos otros a quienes les cuesta 
comprender nuestra política y nuestra posición, que se asombran de que 
un pequeño país como Albania pueda aplicar semejante política que. a su 
juicio y según su definición, tiene cosas positivas y auténticas, que nadie, 
excepto los albaneses, dice. 

El Partido del Trabajo de Albania es fuerte no por el número de sus 
miembros, sino por la ideología marxista-leninista que le inspira y le guía. 
Igualmente, la República Popular Socialista de Albania es un Estado fuer- 
te, no por la extensión de su territorio ni por el número de su población. 
sino por el hecho de que vive, combate y construye la nueva sociedad 
socialista, de que el Partido y el pueblo están completamente unidos y 
son conscientes de lo que hacen, de adónde van y cómo van. Ven cla- 
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ramente los grandes problemas cardinales de la vida; ulipre- 
sente firme, sin olvidar el pasado, previendo y prepa tuo. 
Algunos pueden pensar que esta marcha es temporal 395 arofimal 


irregular, que está ligada a la vida y la actuación de ciertos dABEmtES y 
que «no se puede salir» del orden de desarrollo instaurado por la sociedad 
burguesa capitalista y sus sous-fifres, los revisionistas modernos. Aquí 
también se equivocan gravemente, ya que no quieren ni pueden ver la gran 
fuerza del socialismo y de nuestra triunfante doctrina marxista-leninista, 
que destruye la vieja sociedad y construye la sociedad nueva. No conocen 
ni al Partido del Trabajo de Albania ni al pueblo albanés, no conocen ni 
pueden comprender los lazos morales, espirituales y materiales que se han 
forjado y acerado entre ellos. 

La gran inestabilidad de la sociedad capitalista, inmersa en una crisis 
que ha abarcado todos los campos, es precisamente obra de los pueblos 
descontentos y de su lucha contra el sistema esclavizador. y sin ninguna 
duda, de la inspiración de la ideología revolucionaria, el marxismo-leni- 
nismo, para encontrar el justo y verdadero sendero entre las tinieblas de la 
época moderna. 

Los comunistas albaneses somos conscientes de las dificultades con 
que chocamos y chocaremos en nuestro camino, pero al mismo tiempo 
estamos plenamente convencidos de que las superaremos porque estamos 
en lo cierto. Marchamos con pasos firmes y medidos. ya que sopesamos y 
calculamos bien las cosas, tenemos claro en qué época vivimos, observa- 
mos con ojo crítico marxista-leninista los cambios y la evolución que sufre 
el mundo, intentamos, no sin éxito, analizarlos correctamente, definiendo 
los aspectos positivos y los aspectos negativos, aprovechando los primeros 
y combatiendo los segundos. En función de nuestra inquebrantable estrate- 
gia revolucionaria y para reforzarla, construimos nuestras tácticas, que no 
son ni carentes de principios ni momentáneas. 

La mayor base de todas las victorias logradas en común por el pueblo y 
el Partido del Trabajo de Albania somos los comunistas albaneses, hijos e 
hijas de este pueblo, al que conocemos en sus alegrías y en sus penas. Aquí 
residen los sólidos cimientos de nuestros éxitos en lo político, económico 
y Cultural. En nuestro país la sociedad socialista ha sido construida por 
un pueblo antiguo pero a la vez joven, lleno de voluntad, inteligencia y 
valentía. La historia le ha enseñado a combatir por su libertad, por una 
vida mejor, por la justicia. Igualmente le ha enseñado a distinguir a los 
pueblos de sus gobernantes opresores odiosos y pérfidos, a querer a los de- 
más pueblos, a desearles el bien y nunca el mal, a no convertirse jamás en 
instrumento de nadie para oprimir a otros sino a combatir por sus propios 
derechos y los de los demás. Es el Partido y su ideología marxista-leninista 
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quien arraigó más profundamente en el albanés estas elevadaspfirti 

quien las reforzó, quien hizo todo esto más comprensible y clifo. le 
su sangre pura. 

Nuestro pueblo es un pueblo modesto y laborioso que no tiene faro 
costumbre jactarse ante nadie. Ha comprendido que la independencia y las 
victorias deben ser defendidas tal y como fueron conquistadas, con las ar- 
mas en la mano y, si es necesario, con sangre, y que hay que llevarlas más 
adelante con sus propias fuerzas y recursos, con lucha y esfuerzo. Algunos 
piensan que esto es irrealizable, que no se puede vivir sin los préstamos 
y los créditos de los capitalistas y los revisionistas. Esto no es cierto. La 
libertad, la verdadera independencia bien comprendidas por un pueblo y 
desarrolladas correctamente por su dirección le conducen al bienestar, le 
desarrollan, le hacen consciente de sus propios destinos. Los préstamos y 
los créditos extranjeros jamás han respondido ni responden al interés de 
los pueblos. Solo les acarrean desgracias. Los préstamos y los créditos son 
una soga al cuello de los pueblos, como lo demuestra a la perfección la 
vida cotidiana en los países vecinos o en los más lejanos. 

El luminoso camino del pueblo albanés es el de todos los pueblos que 
luchan por su liberación nacional y social, por el socialismo. Los pueblos 
del mundo que luchan aprovechando todas las posibilidades y formas, son 
los poderosos aliados de la pequeña pero invencible Albania socialista, 
Esto afianza las justas posiciones de nuestra política marxista-leninista y 
la autoridad de nuestro país en la arena internacional. En este marco, debe- 
mos fortalecer sin desmayo nuestro Partido del Trabajo, nuestra República 
Popular Socialista, nuestra economía, mejorar el bienestar de las masas 
trabajadoras, elevar su nivel cultural y continuar con éxito la construcción 
de la sociedad cueva, la sociedad socialista. 


«Las superpotencias» 
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SOBRE LA ACTI e 
COMITÉ NTRAL 

DEL PARTIDO DEL 
TRABAJO DE ALBANIA 


Extractos del informe presentado 
ante el VIII Congreso del PTA 


1 de noviembre de 1981 
I 
EL DESARROLLO DE INOMÍA 
Y LAS TAREAS DEL PARTIDO 


Nuestra economía socialista entra en un nuevo quinquenio de su de- 
sarrollo estable, llena de dinamismo y de grandes posibilidades de desa- 
rrollar y ampliar aún más la producción social, de aumentar su eficacia en 
todos los sentidos. 

Las principales tareas del sexto plan quinquenal fueron cumplidas en 
general con éxito. Esto ha reforzado en mayor grado la base material y 
técnica del país, ha hecho aumentar las fuentes energéticas y de materias 
primas, ha garantizado mejores condiciones para un desarrollo armóni- 
co, impetuoso e incontenible de la economía. En el curso del quinquenio 
precedente prosiguió con fuerte ritmo el desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas, se profundizó el desarrollo intensivo de la economía y la revolución 
técnico-científica conoció nuevos e importantes progresos. La industria. la 
agricultura y las demás ramas de la economía dieron nuevos pasos hacia 
adelante, En 1980, respecto a 1975, la producción social aumentó en cerca 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡SNEREZO, 


del 25 por ciento y la producción industrial más del 34 por cigito, n 
ritmo de 2 a 3 veces más rápido que el del crecimiento de la a) 

Al aplicar consecuentemente la política económica del Partido s 
alcanzaron sensibles mejoras en la estructura de la producción indd8rAA y 
aumentó el peso específico de los medios de producción. La industria sa- 
tisfizo mejor las necesidades del pueblo: se elevó su papel en el desarrollo 
multilateral de la economía y la defensa del país. 

Respecto al quinto quinquenio, la producción agrícola creció en más 
del 21 por ciento. La agricultura satisfizo las necesidades del país en cerea- 
les de panificación, así como en los productos alimenticios y las materias 
primas más imprescindibles; aumentó asimismo el volumen de exporta- 
ción de productos agrícolas. 

Para realizar las tareas del sexto plan quinquenal, nuestro Partido y 
nuestro Estado aprovecharon en mayor escala las fuentes y los recursos 
internos del país. Se aseguró el continuo financiamiento del desarrollo de 
la economía y de la cultura, se construyeron y se pusieron en explotación 
alrededor de 300 obras importantes y la exportación de mercancías creció 
en más de un 51 por ciento. 

El potencial económico en ascenso y la aplicación de una serie de 
medidas de carácter económico-social garantizaron el bienestar del pueblo 
ya logrado y condujeron a una mayor elevación de su nivel. Los ingresos 
reales per cápita de la población crecieron tanto en la ciudad como en el 
campo. La circulación de mercancías al por menor aumentó en un 20 por 
ciento. Se mejoraron en mayor grado las condiciones de vivienda de la 
población y se adoptaron medidas para la ampliación de los servicios so- 
ciales. Aproximadamente unas 20 mil personas han terminado las escuelas 
superiores y más de 113 mil las secundarias, es decir. el 57 por ciento más 
que en el quinto quinquenio. 

Estos logros en el desarrollo económico-social general del país ad- 
quieren un significado especial si tenemos en cuenta lo que sucede en el 
mundo capitalista-revisionista, donde la crisis económica, con sus graves 
consecuencias para las masas trabajadoras y para toda la vida del país, ha 
ocasionado estancamientos y caídas de la producción. Estos logros señalan 
una importante victoria para nuestro Partido y nuestro pueblo. 

Desde la tribuna de este Congreso, en nombre del Partido y del 
pueblo, saludo y felicito a los obreros, especialistas y cuadros de la 
construcción y de la industria que, incluso en las difíciles circuns- 
tancias que nos provocaron los revisionistas chinos, respondiendo al 
llamamiento del Partido, asumieron las tareas y supieron construir 
y poner en explotación las grandes obras del sexto quinquenio, que 
fortalecieron aún más nuestra Patria socialista. 
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A pesar de los éxitos alcanzados, somos conscientes gim debi 
cumplimiento de algunas tareas del plan quinquenal. ENBarti d 
Ú atént 


nos del Estado y los colectivos de trabajadores han anali2ádo 
las causas de estos incumplimientos y han extraído lecciones Part eliminar 
las debilidades y los defectos del trabajo de organización y de dirección de 
la economía. 

Las grandes realizaciones de trascendencia histórica alcanzadas hasta 
el presente en todos los terrenos, así como la rica experiencia obtenida en 
el trabajo y en la lucha del Partido y el pueblo para la construcción y la 
defensa del socialismo, constituyen una poderosa base política, económica 
y social para avanzar con seguridad y audacia hacia adelante. 

El Comité Central, sobre la base de la línca general y de la política eco- 
nómica del Partido para la construcción del socialismo, tras un trabajo y 
un estudio detallados, tras una vasta consulta popular, preparó el proyecto 
de directrices para el séptimo plan quinquenal de desarrollo económico 
y Cultural para el período 1981-1985, que presenta al Congreso para su 
examen y aprobación, La tarea fundamental de este quinquenio es: «El 
desarrollo general de la economía, apoyándonos enteramente en nuestras 
propias fuerzas, sobre la base de la profundización de la industrialización 
socialista del país, la potenciación e intensificación de la agricultura, el 
incremento de la eficacia de la economía, el desarrollo de la revolución 
técnico-científica y el perfeccionamiento de las relaciones socialistas de 
producción, a fin de que se garantice y se eleve gradualmente el bienestar 
material y el nivel cultural de las masas trabajadoras, se fortalezca aún más 
el régimen socialista y el potencial defensivo de la Patria». 

En esta tarea se sintetizan las principales direcciones y objetivos del 
desarrollo de la economía y de la cultura durante el séptimo plan quinque- 
nal, que se distingue por una serie de características especiales. 

Este es el primer plan quinquenal que se realizará apoyándonos ínte- 
gramente en nuestras fuerzas y recursos. Albania es hoy el único país en el 
mundo que se desarrolla y avanza por el camino del socialismo sin contar 
con ninguna ayuda ni crédito del exterior. Esta es una prueba grande, pero 
gloriosa, para nuestro pueblo y nuestro Partido y la victoria es segura, por- 
que, avanzando sobre la base del marxismo-leninismo, nos hemos prepara- 
do a tiempo para este paso decisivo. 

El nuevo plan quinquenal contiene objetivos y tareas mayores que 
los de cualquier otro plan, establecidos científicamente y completa- 
mente realizables. El volumen de la producción social y de inversio- 
nes, para los cinco años comprendidos entre 1981 y 1985, será mayor 
que el alcanzado durante los cuatro primeros quinquenios tomados en 
conjunto, mientras que el de la exportación será aún mayor. 
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Se prevén importantes tareas para el desarrollo de la ins! 
cultura, de la salud pública, la vivienda y otros servicios públ 

Al determinar estas tarcas y ritmos se han tenido en consi: 
tanto las posibilidades de que dispone y creará la economía, col 
cesidades del desarrollo económico, de dar ocupación a las nuevas fuerzas 
activas, fortalecer la defensa del país y aumentar las reservas, desarrollar 
los sectores socioculturales, así como de satisfacer cada vez mejor las 
crecientes demandas de la población. Muchas de las tareas de este quin- 
quenio, especialmente las relacionadas con la explotación de las reservas 
petrolíferas y minerales, con la asignación de las inversiones, etc.. han sido 
consideradas también en estrecha ligazón con el desarrollo de la economía 
en los futuros quinquenios, en los que habremos de vernos ante necesida- 
des y exigencias aún mayores. 

Alo largo del séptimo quinquenio se efectuarán algunas importantes 
mejoras estructurales en el terreno de la producción, de la circulación de 
mercancías y del consumo del pueblo. Estas mejoras incluirán las fuentes 
energéticas, la siderurgia, la industria mecánica, la agricultura, los trans- 
portes, las finanzas y los artículos de amplio consumo, etc. Las mejoras 
previstas impulsarán la intensificación de la economía, aumentarán su efi- 
cacia, la harán más capaz de satisfacer las necesidades del país y de hacer 
frente al cerco y al bloqueo, así como a la presión de la crisis económica 
del mundo capitalista y revisionista. 

El desarrollo y potenciación de la base material y técnica del país se 
llevarán a cabo, como siempre, en estrecha ligazón con el perfecciona- 
miento de los diversos aspectos de las relaciones económicas en la ciudad 
y sobre todo en el campo. Se han aplicado y se aplican importantes medi- 
das para el continuo desarrollo del sistema cooperativista y la reducción de 
la parcela personal del hogar cooperativista, la ampliación de la especia- 
lización y de la cooperación, el fortalecimiento de la organización y de la 
dirección de la producción, el establecimiento de una mejor corresponden- 
cia entre la remuneración del trabajo y la cantidad, la calidad, el ahorro y 
la realización de las tareas del plan. Estas medidas serán aún más impulsa- 
das, con el objetivo de reforzar sin cesar nuestro régimen socialista. 


1. El constante fortalecimiento de la industria, factor deter- 
minante para el progreso general del país 


El lugar principal en la política económica del Partido lo ha ocupado y 
lo ocupará la industrialización socialista del país, que. de un quinquenio a 
otro, se ha desarrollado como un proceso incontenible y de gran enverga- 
dura. Este ha sido y sigue siendo un factor determinante para el progreso 
general del país en el camino del socialismo. La creación y fortalecimiento 
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de nuestra industria diversificada, pesada y ligera. apoy 
en las fuentes y riquezas internas y con claras perspecti 
es una obra monumental de nuestro Partido y de nuestr 
con enorme trabajo, sacrificios y heroísmo incomparables. 
trascendencia histórica para las generaciones de hoy y de mañana. 

En el séptimo quinquenio nuestra industria llegará aún más lejos y 
se desarrollará en un amplio frente. Se destinará a esta rama cerca del 46 
por ciento del conjunto de las inversiones del quinquenio. La política del 
Partido para el desarrollo de la industria tiende a: consolidar la estructura 
diversificada de la industria, concediendo siempre prioridad a la industria 
pesada: conservar y mejorar el balance positivo de las fuentes energéticas, 
dedicando una particular importancia a la industria petrolera; desarrollar 
aún más la industria extractiva de minerales, así como la de transforma- 
ción, explotando además otros minerales; practicar sensibles mejoras en 
la estructura de los medios de producción y de los artículos de consumo; 
colocar la industria aún mejor al servicio de la intensificación de la ag 
cultura; aumentar las capacidades productivas existentes por medio de su 
reestructuración y modernización. 

El Partido dedica una particular atención a la industria energética, a 
la extracción de petróleo, de gas, de carbón, a la producción de energía 
eléctrica. Hemos creado un sistema energético potente e independiente, 
que satisface las crecientes necesidades del país en energía eléctrica y 
obtiene de su exportación importantes ingresos en divisas. Esto constituye 
una gran victoria de la acertada política del Partido, una base firme para el 
desarrollo de toda la economía nacional. 

Esta victoria debe consolidarse y llevarse más lejos, en primer lugar, 
realizando inversiones e incrementando la producción, y también utilizan- 
do con el máximo de economías, con un control riguroso y con buena ad- 
ministración, nuestras fuentes energéticas. La solución de estos problemas 
exige un trabajo mejor organizado, disciplinado, sistemático. sobre sólidas 
bases científicas y metodológicas. El desarrollo de esta rama neurálgica 
de capital importancia estratégica se plantea como una tarea imperativa, 
especialmente en las condiciones de la crisis energética mundial. 

La extracción y la transformación del petróleo y del gas ocuparán el 
principal lugar entre nuestras fuentes energéticas. Esta es una tarea grande 
y completamente realizable, ya que se basa en las fuentes existentes y en 
las reservas conocidas y dispuestas para ser explotadas. 

La realización de las tareas de extracción de petróleo y gas, asi como la 
creciente eficiencia de los grandes fondos que se invierten en esta rama de 
la industria, exigen que los obreros. los especialistas y los cuadros de este 
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sector dediquen especial atención al perfeccionamiento de los(Hét: de 
prospección y extracción, basándose enteramente en los log le 3 
cia, en la aplicación de una fuerte disciplina técnica y laboral. 

Los gastos para la extracción de petróleo y gas deben realizábgoo 
sobre la base de estudios profundos y responsables. Deben tomarse 
todas las medidas técnicas, organizativas y materiales necesarias para 
incrementar la extracción del petróleo, no sólo de los nuevos yacimien- 
tos, sino también de los viejos, utilizando mucho mejor que hasta el 
presente los métodos de intensificación y secundarios. En este sector 
vital hemos de avanzar haciendo economías, contando con reservas 
seguras y conocidas, y explotar con sobriedad el petróleo y el gas, pen- 
sando en el hoy y en el mañana. Las fuerzas científicas y técnicas de- 
ben empeñarse en mayor medida en acelerar la puesta en explotación, 
con alta eficiencia, de las arenas bituminosas, esa gran riqueza nacional 
que debe ser puesta cuanto antes en circulación económica. El carbón 
ocupa un importante lugar entre las fuentes energéticas del país, ya que 
se trata de un combustible de amplio uso y de gran utilidad económica. 

La atención debe concentrarse no sólo en la explotación racional de 
las minas de carbón existentes sino también en la apertura de otras nuevas 
y rentables, Deben ampliarse los trabajos de prospección de los carbo- 
nes con mayor poder calorífico y coquificables. Debe trabajarse en todas 
partes para sustituir los carburantes líquidos por carbón y economizar 
éste. Asimismo es necesario tomar medidas para el enriquecimiento de los 
carbones y la producción de briquetas de carbón, con objeto de aumentar 
la utilidad de su empleo. 

Para hacer frente a las crecientes necesidades de energía eléctrica, así 
como para explotar de manera intensiva las fuentes hidráulicas. en las que 
nuestro país es bastante rico, en el curso de este quinquenio se desarrolla- 
rán en grandes proporciones los trabajos para terminar la central hidroeléc- 
trica de Kornan, la más potente de cuantas centrales hidroeléctricas se han 
construido hasta hoy, y se harán preparativos para la construcción de otras 
centrales, grandes y pequeñas, con el fin de hacer frente no sólo a las nece- 
lades del presente y del futuro, sino también aumentar la exportación de 
energía eléctrica. 

La producción y utilización de la energía eléctrica deben ser vistas en 
su unidad. El Partido, los organismos estatales y económicos deben traba- 
jar para cambiar la concepción de las gentes. a fin de que la energía eléctri- 
ca sea considerada como una gran riqueza nacional, que debe ser utilizada 
haciendo economías y ejerciendo un severo control en todos los terrenos, 
particularmente en el de la producción material, donde deben establecerse 
normas científicamente estudiadas para la utilización de cada kilovatio. 
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El séptimo quinquenio abre amplias perspectivas a lfind: extiac- 
y transformadora de minerales. Ahora están creadasHas o; 
para incrementar la extracción de otros minerales, como*Resforifas, qffárci- 
tas, sal gema, dolomitas, olivenitas, bauxitas, etc. ARO 


Las necesidades actuales y futuras plantean la tarea de ampliar la 
extracción y el enriquecimiento de los minerales pobres y de aumentar 
el nivel de los elementos útiles, para elevar el valor de nuestras riquezas 
minerales, explotar asimismo los yacimientos, viejos y nuevos, que son 
pobres por su calidad, pero ricos por sus reservas. 

Se prestará particular atención a la metalurgia en general y a la siderur- 
gia en particular no sólo para profundizar la elaboración de ciclo completo 
de nuestros principales minerales, sino también para consolidar la inde- 
pendencia de nuestra economía respecto a la importación. Por eso nuestros 
metalúrgicos deben movilizar todas sus energías y sus capacidades para 
conocer y asimilar, con una rigurosa disciplina y sobre bases científicas, 
la tecnología de fundición de los minerales y los diversos métodos de 
elaboración de los metales, para aprovechar en conjunto todo su contenido 
útil, principal y accesorio, para reducir los gastos de materiales y de ener- 
gía, que aún siguen siendo altos. Las grandes ampliaciones previstas en 
el complejo siderúrgico «El Acero del Partido», para construir plantas de 
producción de diversos tipos de tubos, de chapas laminadas y de productos 
carbónicos, reclaman profundos estudios y un intenso trabajo. 

Ahora que tenemos nuestro propio acero y hemos levantado una po- 
derosa industria mecánica, se han creado condiciones para plantear a esta 
rama grandes tarcas. La producción de la industria mecánica en 1985 será 
un 43-45 por ciento mayor que en 1980, 

La industria mecánica realizó bien la tarea de producir las piezas de re- 
cambio, que le fue asignada por el VII Congreso del Partido, cubriendo el 
95 por ciento de las necesidades de la economía. En este quinquenio será 
necesario consolidar este logro, mejorando la calidad de forma radical y 
aumentando considerablemente la regeneración de las piezas de recambio. 

En los años de este quinquenio, la industria mecánica se empeñará en 
más amplia escala en la producción de equipos y maquinarias destinados 
a la construcción de nuevas líneas de producción y de fábricas, y a diver- 
sas reestructuraciones y ampliaciones de las capacidades productivas. La 
realización de esta tarea exige que se mejore la organización y dirección 
de esta rama de la industria, que se asienten sobre bases más científicas 
la tecnología de transformación, la planificación, la cooperación y la 
estandarización de la producción. 
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Se adoptarán medidas urgentes y plenas en especial para lfpre; ión 
de los proyectos tecnológicos y de construcción de equipos y aq. 
con destino a las nuevas obras y a las reestructuraciones que seYevarán a, 
cabo durante el quinquenio, equipos y maquinarias que en su mayóHpAtié 
se producirán por primera vez. Su proyección y producción a tiempo y 
con calidad es una de las más difíciles tarcas que debe afrontar nuestra 
industria mecánica. 

La entrada de la industria mecánica en el amplio camino de la produc- 
ción de maquinarias plantea con fuerza la necesidad de cualificar a los tra- 
bajadores y de desarrollar su pensamiento creador, la necesidad de formar 
cuadros superiores y medios incluso en disciplinas delimitadas y especiali- 
dades concretas, procediendo para ello a las respectivas modificaciones en 
los programas de las escuelas profesionales y de la Universidad. 

La industria química adquirirá en este quinquenio un gran desarrollo 
y ampliación. Su producción, en 1985 respecto a 1980, aumentará en un 
63-65 por ciento. Se concederá particular importancia a la producción de 
fertilizantes fosfatados y de substancias químicas para la protección de 
las plantas. Disponiendo actualmente de suficientes productos básicos y 
de una serie de residuos industriales y de componentes accesorios de los 
minerales, los químicos y otros especialistas deben estudiar y obtener una 
variedad mucho más amplia de productos y de reactivos químicos, a fin 
de reducir cuanto antes su importación. Los inicios de la síntesis química, 
asimismo, deben hacerse avanzar, apoyándose principalmente en las mate- 
rias primas del país, y tender a que, en un futuro no lejano, sus productos 
supongan también una buena fuente para la exportación. 

El Partido siempre ha tenido presente que, al desarrollarse la industria 
en general, aumente también la producción de artículos de amplio con- 
sumo de acuerdo con las necesidades de la población, garantizando una 
continua estabilidad y mejora del nivel material y cultural de las masas 
trabajadoras. 

Es necesario que en la producción de la industria ligera y alimenticia se 
opere un verdadero viraje, se logre una mejora radical en la estructura de 
las mercancías, en los surtidos, en la calidad, en el embalaje y en el costo. 
Este viraje será posible gracias a medidas plenas y efectivas en el terreno 
de la organización y de la dirección, de la planificación y de la tecnología 
de la producción. Sobre todo se ha de modificar por completo las concep- 
ciones artesanales, desarrollar la imaginación y el pensamiento creador, 
actuar ágil y rápidamente para llevar a cabo transformaciones positivas, 
para abrir, en todas partes, un amplio camino a lo nuevo. 
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Para la construcción y el desarrollo de la industria da hos) 
grandes inversiones y se ha formado un verdadero ejé: 
cualificados y abnegados, que representan una sólida ba: pa 
llo de este sector vital de la economía. 

La realización de las grandes tareas planteadas por el e exige que 
los trabajadores de la industria aumenten la eficacia de la producción y la 
productividad del trabajo, eleven a un nivel superior su espíritu creador. 
Deben aprovechar ampliamente las grandes capacidades productivas de 
que disponen y dominar lo mejor posible la totalidad del proceso de las 
nuevas obras y líneas de producción que se terminarán y se pondrán en 
funcionamiento, así como las que se reestructurarán durante los años del 
quinquenio. Con valor y determinación y apoyándose en los datos obteni- 
dos de los estudios y las investigaciones científicas, deben llevar adelante 
y modernizar la tecnología de la producción, mejorar sus índices cualitati- 
vos y financieros. 

El pueblo y el Partido tienen la plena convicción de que los trabajado- 
res de todas las ramas de la industria, conscientes de las situaciones que 
atravesamos, multiplicarán sus esfuerzos y su lucha para el logro de los 
objetivos y la realización de las grandes tareas que determina este congre- 
so para el desarrollo y potenciación de nuestra industria socialista. 


2. Intensificar aún más la producción agricola y perfeccionar 
las relaciones socialistas en el campo 


Nuestro Partido ha elaborado y aplicado una política agraria marxis- 
ta-leninista, teniendo en cuenta las condiciones históricas y las circuns- 
tancias concretas en las que triunfó nuestra revolución popular y el país 
emprendió el camino del socialismo. En las condiciones de un país agrario 
considerablemente atrasado, el Partido debía resolver al mismo tiempo dos 
tarcas: la transformación socialista del campo y el desarrollo multilateral 
de la agricultura. La agricultura debía crear la posibilidad de alimentar a 
la población rural y aportar su gran contribución a la industrialización del 
país y al desarrollo de la economía nacional. La realización de estas tarcas 
fundamentales requería no un desarrollo cualquiera de la agricultura, sino 
únicamente un desarrollo socialista, sobre la base de la gran producción 
moderna, estrechamente relacionada con todas las demás ramas y sectores 
de la economía. 

Las transformaciones revolucionarias y los avances alcanzados en la 
agricultura representan una de las más grandes victorias de la línca y de la 
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política del Partido para la edificación del socialismo. La justigía di 
política la demuestra el hecho de que en cerca de cuatro décas r 
popular la producción agricola en nuestro país ha aumentado Ygumenta, 
en su conjunto, alrededor de 2 veces más rápidamente que la poblaSióR 
de que los ingresos reales per cápita del campesinado han aumentado de 
un quinquenio a otro de un 10 a un 20 por ciento, de que la producción 
agrícola actual por unidad de superficie cultivada, respecto a 1960, ha 
aumentado 1,7 veces, y 1,6 veces por cada trabajador agrícola. Aunque 
las tareas del sexto quinquenio no fueron realizadas íntegramente según lo 
establecido en el plan, la producción media anual fue, respecto al quinto 
quinquenio, un 21,4 por ciento mayor. 

En el plan del séptimo quinquenio, siguiendo consecuentemente su 
política agraria, el Partido ha determinado nuevos y más importantes ob- 
jetivos para el desarrollo de la agricultura y el progreso de nuestro campo 
socialista. Las tareas que el Comité Central del Partido ha encomendado 
al sector agrícola en el nuevo plan quinquenal tienden a: incrementar la 
producción para garantizar cada vez mejor la alimentación del pueblo en 
su totalidad y mejorar su estructura; aumentar en mayor medida la pro- 
ducción de materias primas para la industria ligera y alimenticia: suprimir 
gradualmente de las importaciones aquella cantidad de productos alimenti- 
cios y de materias primas agrícolas que todavía compramos fuera; acre- 
centar el volumen de exportación de productos agrícolas elaborados y no 
elaborados; aumentar y potenciar las reservas necesarias. Sobre la base de 
estos objetivos y de las demás medidas económicas y sociales, se elevará 
el nivel de bienestar del campesinado y se reducirán aún más las diferen- 
cias entre el campo y la ciudad. 

Estos grandes problemas del desarrollo de la agricultura tienen relación 
con el presente y con el futuro del país. Por todas esas razones la agricul- 
tura ocupará en el presente quinquenio un lugar especial y más importante 
que hasta hoy. 

La primera tarea de la agricultura continúa siendo, como hasta ahora, la 
producción de cereales. Debemos cubrir cada año las necesidades de pan 
de una población en constante crecimiento, satisfacer una mayor demanda 
de concentrados y alimentos industrializados para la ganadería, así como 
otras necesidades indispensables de cereales. 

Estos problemas no pueden resolverse aumentando continuamente las 
superficies sembradas de estos cultivos. Por el contrario, hay que poner 
cada vez más el acento en el aumento de los rendimientos y en la mejora 
de la estructura de producción de los cereales. Esto resulta indispensable 
en unas condiciones en que la población continúa aumentando con altos 
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ritmos y, por consiguiente, la superficie de tierra lab le, cáfilja 
tiende a reducirse. Por eso el aumento de la produccigh di l 


alrededor de un 20 

por ciento, en el séptimo quinquenio respecto al sexto, deBetEhrántizar- 
se integramente con el incremento de los rendimientos. Las tareas en este 
terreno son muy serias y requieren un cuidado excepcional por parte de los 
órganos del Partido, del Poder, de la economía y de todos los trabajadores 
de la agricultura. 

Junto con el aumento de la producción de cereales hay que reforzar las 
medidas en todos los eslabones del acopio, la elaboración, la conservación 
y la utilización de los cereales con el fin de evitar toda clase de pérdida y 
deterioro de los mismos. Asimismo, debemos caminar hacia la reducción 
del consumo de pan per cápita, tanto en la ciudad como en el campo. En 
este camino debemos marchar según un programa concebido científica- 
mente para mejorar la estructura alimenticia del pueblo, aumentando la 
producción y el consumo de vegetales, patatas, frutas, productos gana- 
deros, etc. La cuestión es que, sin que ello signifique una caída del nivel 
de vida, e incluso elevándolo, debemos dar al pueblo más leche, carne, 
vegetales, etc., y reducir así el consumo de pan. 

Por eso, paralelamente al incremento de la producción de hortalizas, 
patatas y judías per cápita y la reducción de los gastos de producción, 
se necesita llevar a cabo un trabajo más organizado para el estudio de 
la demanda y los gustos de los consumidores y para hacer cambiar la 
mentalidad actual, casi artesanal, relativa a la producción, el transporte, la 
industrialización y la venta de estos productos. Las apretadas tareas que 
establece este quinquenio en relación con los vegetales, las patatas y las 
judías exigen la aplicación de múltiples medidas agrotécnicas, así como la 
concentración y la especialización de la producción. sobre todo en torno a 
las grandes ciudades, con el objetivo de cumplir los planes en cantidad, en 
cada uno de sus renglones y a tiempo, durante todo el año. 

El Estado y las cooperativas agrícolas han realizado importantes in- 
versiones para el desarrollo de la fruticultura. Pero hasta hoy las inversio- 
nes, especialmente en las cooperativas, han tenido una baja efectividad y 
el peso de este sector en la producción agrícola es relativamente reducido. 
Por eso, para realizar las crecientes tareas relativas al desarrollo de la 
fruticultura, es necesario, en primer lugar, que esta rama sea valorada más 
correctamente, que se luche contra los conceptos que tienden a subes- 
timarla y contra las manifestaciones de falta de interés por esta riqueza 
grande y con perspectiva para nuestro país. Es necesario realizar todos los 
servicios que requieren los árboles frutales y los olivos y crear las condi- 
ciones adecuadas para una irrigación en amplia escala. 
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Las nuevas inversiones deben centrarse fundamentalmentg/En e- 
tar las plantaciones existentes y hay que proceder a la reestrugfiral 
los viñedos que han sido creados. En lo que concierne a la frutignl hay 
que emprender estudios y realizar un gran trabajo para aumentar y Miepdrar 
las nuevas variedades, ir hacia la creación de coronas de distintos árboles 
frutales alrededor de las ciudades y, a medida que lo permitan las posibili- 
dades, practicar incluso inversiones conjuntas Estado-cooperativa. 

Las necesidades del pueblo y el desarrollo de una agricultura diversifi- 
cada exigen que se mejore la estructura de siembra de las plantas industria- 
les, se proceda a concentraciones y especializaciones en las regiones y en 
las explotaciones que han logrado mejores resultados, se aseguren semillas 
de alta productividad y rendimiento y se aplique la tecnología avanzada en 
la producción. En cuanto a las plantas industriales, debemos atenernos a 
la orientación de satisfacer cada vez mejor las necesidades del pueblo y la 
economía con la producción interna. 

En lo que respecta a la economía forestal, junto con las medidas para 
avanzar más rápidamente hacia el logro de un equilibrio entre la tala y el 
crecimiento natural anual de los bosques, es preciso conseguir que éstos 
se transformen en explotaciones complejas, donde además de la extrac- 
ción de la madera, se cultiven plantas ctéreo-olcaginosas y medicinales, 

y se obtengan producciones secundarias, así como desarrollar aún más la 
zoocultura. 

Los objetivos que plantea el nuevo quinquenio ante el sector ganadero 
requieren que aumente mucho más el cuidado de los órganos del Partido, 
del Estado y de la economía, así como el de todos los trabajadores agrí- 
colas por esta importante rama. Pese a los avances registrados, el nivel de 
producción y de modernización del sector ganadero no corresponde a las 
grandes inversiones realizadas hasta el presente y a las crecientes necesi- 
dades de sus productos. 

Al respecto es preciso cambiar radicalmente los conceptos y las actitu- 
des hacia las necesidades y las demandas que presenta el desarrollo de una 
ganadería de grandes proporciones, de una gran variedad de animales y 
edificada sobre bases científicas. 

El problema primordial en el terreno de la ganadería es la apli- 
cación de un sistema completo y adecuado de medidas para duplicar 
o triplicar los rendimientos de los cultivos forrajeros y la capacidad 
productiva de los pastos naturales, para acumular y utilizar todas las 
reservas y los subproductos de la agricultura, así como para aplicar 
una tecnología más avanzada de elaboración de piensos concentrados 
y demás productos agrícolas e industriales para el ganado. 
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industrial y el almacenamiento del pienso. Pero hay que mostrirBuídado 
a fin de que estas inversiones se realicen a tiempo y obtengan el efecto re- 
querido. Por otra parte se ha de tener en consideración que la mayor parte 
de la ganadería, esta gran riqueza nacional, se encuentra en las coopera- 
tivas agrícolas y en los rebaños creados con el ganado de los miembros 
de estas cooperativas. Por eso es preciso mostrar un gran cuidado por la 
buena administración de este ganado, el aumento de la producción y la 
reducción del costo de los productos ganaderos en todas las zonas del paí: 

La realización de las tareas agrícolas que prevé el séptimo plan quin- 
quenal se logrará, en una proporción mucho mayor que antes, siguiendo 
el camino de la intensificación, La tarea consiste en que la tierra y toda 
la base material-técnica relativamente poderosa y muy variada que se ha 
creado, sean utilizadas con la máxima eficacia, a fin de que se obtenga 
la mayor cantidad posible de productos agropecuarios con el mínimo de 
gastos. 

A la vez que se determinan grandes tareas para acelerar la intensifica- 
ción de la agricultura, también deben continuar realizándose en el futuro 
insistentes esfuerzos a fin de ampliar la superficie de tierra laborable, 
porque nuestro país tiene todavía tierras en las zonas de colina y montaña 
que deben ser desmontadas y otras superficies que pueden ser aprovecha- 
das desalinizándolas. 

Un gran problema relacionado con la intensificación de la agricultura, 
es la mejor armonización, con criterios científicos, del conjunto de los 
factores humanos, materiales, agrotécnicos y naturales que condicionan la 
producción agrícola. Esta es una cuestión general, que corresponde a cada 
explotación, región o zona. Los especialistas, los cuadros y los trabajado- 
res de vanguardia en la base, los órganos económicos y de planificación, y 
las instituciones de investigación científica, tienen aquí un amplio terreno 
de estudio y de acción creadora e innovadora. 

Las inversiones y el cuidado por la tierra deben constituir, también 
en el futuro, la principal dirección del trabajo para la intensificación 
y el incremento de la producción agrícola. Esto exige la aplicación 
de múltiples medidas encaminadas a elevar la fertilidad de la tierra y 
protegerla de la erosión, a enriquecerla y mejorarla por medio de la 
fertilización combinada e integral: esto exige que se produzcan y se 
utilicen semillas de alta capacidad productiva, resistentes a las enfer- 
medades, las plagas y los factores naturales desfavorables. 
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Los numerosos problemas relacionados con la intensifica ) 
agricultura pueden solucionarse con éxito únicamente asentando t 
producción agrícola sobre bases rigurosamente científicas. El WII Piéno 


del CC del Partido dio orientaciones y directrices de gran importariBipara 
todos los organismos científicos de la agricultura, desde la base hasta la 
cúspide. Es una tarea de primer orden de las organizaciones del Partido, de 
los órganos estatales y económicos el perseverar en la aplicación de este 
programa. Para conseguirlo es indispensable que se cree una concepción 
correcta sobre la importancia y el gran papel de las investigaciones y de la 
experimentación científica en la agricultura y se adopten todas las medidas 
organizativas necesarias, de forma que las conclusiones de estos estudios 
se materialicen cuanto antes en la amplia producción. 

En el marco del trabajo que se realizará en la agricultura durante el 
actual quinquenio, el Comité Central del Partido propone al Congreso que 
se aplique una serie de importantes medidas encaminadas a intensificar 
con prioridad la producción en los llanos más fértiles del país dentro de 
un período de diez años. La primera etapa de este programa, cuya aplica- 
ción está prevista en el séptimo quinquenio, debe extenderse a más de 100 
mil hectáreas de tierra en las zonas llanas de la costa. El objetivo de esta 
acción es conseguir el aumento de la producción agropecuaria en las zonas 
donde el trabajo y las inversiones rinden más y en menos tiempo. Esto 
creará asimismo condiciones favorables para un desarrollo más rápido de 
las cooperativas y el paso gradual de la propiedad de grupo a propiedad de 
todo el pueblo. Al emprender esta acción, no serán afectadas las inversio- 
nes y las fuentes materiales indispensables para el desarrollo de la agri- 
cultura en las demás zonas del país, sino que, por el contrario, continuará 
el trabajo para lograr un mayor desarrollo y fortalecimiento de todas las 
cooperativas agrícolas. 

La realización con éxito de esta gran tarea requiere un trabajo cuidado- 
so, programado y bien organizado por parte del Ministerio de Agricultura, 
la Comisión Estatal de Planificación, el Ministerio de Finanzas y otras 
instituciones centrales y por parte de los órganos regionales del Partido y 
del Poder que se incluyen en la zona en que se llevará a cabo una intensifi- 
cación superior de la agricultura. 

El nivel alcanzado en el desarrollo de las fuerzas productivas y los nue- 
vos pasos que se darán en el séptimo quinquenio y en el futuro, irán acom- 
pañados y sostenidos por un mayor perfeccionamiento de las relaciones 
socialistas en el campo. El Comité Central del Partido ha estudiado minu- 
ciosamente y ha aprobado las iniciativas revolucionarias del campesinado 
para la reducción de la parcela personal cooperativista y la concentración 
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del ganado de los miembros de la cooperativa, y ha adopéado opti toda 
clase de medidas para apoyar debidamente este proces enel 


campo. El Partido aprecia altamente el espíritu revoluciómgrio yel afifiente 
patriotismo del campesinado cooperativista por este paso de 88p8tiál im- 
portancia para la consolidación del sistema cooperativista en nuestro país. 

Tiene plena confianza en que la reducción de la parcela personal 
cooperativista y la concentración del ganado, conducirán con seguridad al 
aumento de la producción agropecuaria, a la garantía y constante elevación 
del bienestar del campesinado, a fortalecer el sentimiento de colectivismo 
socialista. Así, sobre la base del aumento de la producción y de la eleva- 
ción del bienestar general del campesinado, la hacienda personal, en tanto 
que economía auxiliar y transitoria, avanza paso a paso hacia su supresión, 
hacia su extinción. 

También la aplicación del programa para el aceleramiento de la 
intensificación de la producción agrícola en la zona llana del país, tracrá 
consigo, en dicha zona, importantes cambios en las relaciones socialistas 
de producción. Con las grandes inversiones que el Estado efectuará en 
las cooperativas de esta zona aumentará el peso específico de los medios 
de producción propiedad del Estado. Esto tendrá como consecuencia la 
reducción gradual de la esfera de relaciones de la propiedad cooperativista, 
hasta que esta última en un período posterior se transforme en propiedad 
de todo el pueblo, Hasta que se llegue a esta fase, los cooperativistas de la 
zona donde se acelerará la intensificación continuarán siendo remunera- 
dos con las formas existentes en función de las normas y las jornadas de 
trabajo. Entre tanto se trabajará para que su nivel de remuneración alcance 
gradualmente el nivel de salario de los obreros de las empresas agrícolas. 

Paralelamente a esto continuará el trabajo para reforzar las coopera- 
tivas de tipo superior, algunas de las cuales se convertirán en empresas 
agrícolas. Ello servirá también como experiencia para el futuro. En las 
zonas llanas se crearán nuevas cooperativas de tipo superior. Igualmen- 
te pueden llegar a serlo algunas cooperativas de las zonas de colinas y 
montañas, de acuerdo con su desarrollo y las posibilidades del Estado. 

Al programar estos nuevos pasos, el Partido prestará igualmente en 
el futuro una gran atención al desarrollo y consolidación de las coope- 
rativas de las zonas de colinas y montañas. Aquí vive una gran parte de 
la población del país y se encuentra una considerable superficie de tierra 
de cultivo. La aceleración de la intensificación de la agricultura en la 
llanura creará al Estado mayores posibilidades materiales y financieras 
para invertir y ayudar aún más a esta otra zona. 
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consolidación de todas las empresas agrícolas, combatiendo 198 de 
las debilidades que existen hoy en parte de ellas. Las tareas quélha 
hace tiempo el Partido para que las empresas agrícolas estén a la vaggra: 
dia, deben ser realizadas con perseverancia. 

Los grandiosos objetivos del nuevo plan quinquenal abren amplias 
perspectivas al desarrollo y al progreso de la agricultura y de nuestro cam- 
po socialista. Su consecución requiere la movilización y la labor perseve- 
rante de todos los trabajadores de la agricultura, el perfeccionamiento de la 
planificación, la organización y la dirección de la producción agrícola y en 
todos los eslabones que le siguen, en los órganos de acopio, de la industria 
ligera y alimenticia, del comercio interior y exterior. Surgen importantes 
arcas especialmente ante el Ministerio de Agricultura, ante sus órganos e 
instituciones dependientes, para que se coloquen a la altura de los grandes 
problemas que plantea este Congreso en relación con el desarrollo de la 
agricultura. 

La realización con éxito de las tareas en el terreno de la agricultura será 
una gran victoria de la política agraria del Partido, diametralmente opuesta 
a la política que se practica en los países revisionistas, en los que la 
agricultura ha sido introducida en un callejón sin salida. En dichos países, 
como se sabe. ha sido abandonado hace ya tiempo el camino leninista de 
colectivización. La forma de capitalismo colectivo existente en la Unión 
Soviética y otros países, en la actualidad va acompañada en amplia escala 
de formas directas de propiedad privada. Las explotaciones individuales 
privadas son consideradas por los revisionistas como una fuente funda- 
mental para la producción de carne, de leche y de otros productos agrico- 
las, e incluso se les confía el ganado de los koljoses y sovjoses para su ali- 
mentación y cría, liquidando así todo vestigio que haya podido quedar del 
sistema socialista en el campo. Este camino es el que ha conducido a una 
profunda crisis a la agricultura de muchos de estos países, donde la falta de 
entos y de materias primas agrícolas se ha convertido en la actualidad 
en uno de los problemas más serios para la vida de las masas trabajadoras. 


3. Garantizar y elevar gradualmente el nivel del bienestar 
del pueblo 


La edificación de la sociedad socialista es un proceso revolucionario 
multilateral. Por eso el Partido ha considerado el desarrollo de la produc- 
ción en unidad con el fortalecimiento del régimen social socialista, la satis- 
facción de las necesidades materiales y culturales de los trabajadores con 
su educación comunista, el bienestar de todo el pueblo con la consolida- 
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ciudad ton el progreso del campo, 

En el desarrollo de la producción y de todas las demás actiridiades 
sociales, el Partido ha tenido y tiene en el centro de su atención al trabaja- 
dor, la satisfacción de sus necesidades materiales y culturales. También en 
el sexto quinquenio, a pesar de que las tarcas fijadas no se realizaron en su 
totalidad, el poder adquisitivo y los ingresos reales per cápita de la pobla- 
ción registraron un aumento tanto en la ciudad como en el campo; ha cre- 
cido gradualmente el abastecimiento de mercancías de amplio consumo, se 
han mejorado aún más las condiciones de vivienda de los trabajadores. No 
ha habido ningún alza de precios de los artículos alimenticios e industria- 
les, de los combustibles y de la energía eléctrica, de los alquileres y de las 
tarifas de servicios a la población. El fondo de consumo social creció un 
20 por ciento y cada familia se ha beneficiado de él con un promedio anual 
de aproximadamente 4 mil leks. 

Con el desarrollo que adquirirán la industria, la agricultura y las demás 
ramas de la economía a lo largo del séptimo quinquenio, se garantizarán 
y se harán avanzar el bienestar material y el nivel cultural del pueblo, No 
obstante, el gran programa de inversiones y gastos para el desarrollo de la 
economía y el aumento del índice de acumulación, los ingresos reales per 
cápita aumentarán en un 8-10 por ciento. Su ritmo de crecimiento será más 
de 2 veces mayor en el campo que en la ciudad. La producción de artículos 
de amplio consumo aumentará en un 33-35 por ciento y los servicios para 
el pueblo en un 45-47 por ciento aproximadamente. Aumentará el abasteci- 
miento de carne, pescado, huevos, hortalizas, patatas y frutas. Se prevé que 
se efectúen mejoras en la estructura de las mercancías de amplio consumo 
y en el abastecimiento con artículos de prolongado uso, para facilitar las 
condiciones de existencia y por una vida más culta en la familia 

A fin de alcanzar los objetivos en el terreno del bienestar, el trabajo 
y los esfuerzos deben centrarse en primer lugar en la realización de las 
tareas dirigidas a aumentar la producción y elevar su efectividad en la 
industria, en la agricultura y en todas las demás ramas y sectores. Debe 
prestarse particular atención al conocimiento y aplicación de las exigen- 
cias de las leyes que rigen la producción y la distribución, la circulación de 
mercancías y la circulación monetaria en el socialismo. La productividad 
del trabajo debe elevarse más rápidamente que los ingresos per cápita, la 
renta nacional debe aumentar a mayor ritmo que el poder adquisitivo de 
la población, éste debe ser cubierto no sólo de una manera global con el 
volumen de mercancías y de servicios, sino también con una estructura 
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circulación monetaria, que no puede ser concebida ni practicatla di 
de la producción, de la circulación de los diversos productos yHhercaficía: 
de la creación y la distribución de los ingresos. RO 

Para servir mejor al pueblo y para satisfacer sus exigencias y necesida- 
des diarias, se plantean grandes tareas ante los trabajadores del comercio, 
quienes deben mejorar radicalmente su trabajo, colaborar más estrecha- 
mente con los demás organismos de la economía, llevar a cabo estudios 
profundos, organizar un comercio esmerado, elevar su papel activo en la 
producción y convertirse en una barricada a los productos de mala calidad. 
Se debe prestar una atención especial al comercio de géneros alimenti- 
cios en el campo, tanto por parte del comercio estatal, como por parte de 
las cooperativas, para apoyar debidamente las iniciativas y las medidas 
aplicadas recientemente en relación con la reducción de la parcela y la 
concentración del ganado de propiedad personal de los miembros de la 
cooperativa. 

La mejora de las condiciones de vivienda ha sido y sigue siendo uno 
de los importantes problemas de la política del Partido en el terreno del 
bienestar. Actualmente alrededor del 80 por ciento de la población habita 
en viviendas construidas en los años del Poder popular. En el sexto quin- 
quenio fueron construidos más de 56 mil apartamentos y viviendas por 
el Estado y la misma población, Para solucionar mejor que hasta ahora el 
problema del alojamiento es necesario acelerar los ritmos de construcción 
de las viviendas. Por eso durante el séptimo quinquenio se prevé construir 
más de 80 mil apartamentos y nuevas viviendas en los que se alojarán unas 
400 mil personas. Los alquileres, aunque están entre los más bajos del 
mundo, ni se han elevado ni se elevarán. 

A los órganos de la economía comunal les corresponden grandes tareas 
para mantener debidamente esta riqueza que aumenta y se multiplica de 
ño en año. Pero tareas aún mayores se les plantean en la ampliación 
de los servicios para el pueblo, en la mejora radical de la calidad y en la 
reducción del costo y sobre todo en la extensión de los servicios comu- 
nales y de las reparaciones al campo. Respecto a este problema y a otros 
relacionados con la vida cotidiana de las gentes. debe aumentar también el 
nivel de responsabilidad y el interés de los comités ejecutivos regionales, 
quienes a menudo se limitan a ocuparse fundamentalmente de la realiza- 
ción de los planes de producción. 

El desarrollo educativo y cultural de los trabajadores, la protección y el 
fortalecimiento de su salud han estado y siguen estando en el centro de la 
atención del Partido y de nuestro Estado socialista. La elevación del nivel 
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base para el progreso económico y social de todo el paí zabla 
defensa de la patria, para mejorar continuamente las condigiones de ÉXis- 
tencia de la gente. ARO 


La ampliación de los conocimientos y de la cultura de la gente repre- 
senta un gran potencial para la realización de los planes actuales y futuros, 
para el progreso técnico y científico hacia nuevas cotas. Es por ello que en 
el nuevo plan quinquenal la enseñanza, la cultura y la ciencia adquirirán 
un desarrollo mayor. 

El número de alumnos de las escuelas secundarias aumentará sensi- 
blemente. La enseñanza media incluirá, además de los niños de la ciudad, 
también y cada vez más a los del campo. Para responder mejor al im- 
petuoso desarrollo de la economía, a la creación de nuevas ramas y a la 
introducción de nuevas tecnologías en la producción, se ampliarán y se 
especializarán las escuelas medias profesionales. Durante los próximos 
cinco años terminarán sus estudios en todas las categorías de las escuelas 
secundarias alrededor de 160 mil alumnos, frente a los 113 mil del quin- 
quenio precedente, 

Será objeto de una particular atención el desarrollo de la enseñanza 
superior, en la que ingresará un número de estudiantes superior en un 45 
por ciento al del sexto quinquenio. Se crearán nuevas especialidades y se 
ampliará la cualificación y la especialización postuniversitaria. 

Además de en la enseñanza, se darán nuevos pasos adelante en 
diversos sectores de la cultura, con el fin de que su labor se extienda 
profundamente entre las masas y sirva mejor a su educación, Se amplia- 
rá la publicación de libros políticos, científicos, técnicos y artísticos. Su 
tirada general será un millón de ejemplares superior a la del quinquenio 
precedente. La cinematografía adquirirá un desarrollo mayor. Se ampliará 
la red de radiotelevisión por medio de la construcción de retransmisores y 
de repetidores con el fin de cubrir todas las zonas del país. A lo largo del 
séptimo quinquenio comenzará la transmisión de la televisión en color. 

Se construirán nuevos museos en ciudades y aldeas para la educación 
revolucionaria y patriótica de los trabajadores y se enriquecerán aún más 
los existentes. Es de importancia en este terreno la construcción del Museo 
Histórico Nacional en Tirana, del Museo Skanderbeg en Kruja, del Musco 
de la Cultura Material Popular en Shkodra, etc. 

En este quinquenio se ha destinado también una cantidad mayor de 
fondos al desarrollo de la cultura física y los deportes. Se ampliarán los 
terrenos deportivos, se levantarán nuevos palacios de deporte y estadios, 
que servirán para el temple físico y el esparcimiento de la juventud, para 
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su mejor preparación para el trabajo y la defensa. Los deporti$tas, 
gimnastas deben corresponder a esta atención del Partido ol ES 
más altos resultados posibles. ñ 

Durante los años del Poder popular se ha llevado a cabo una vefiiadera 
revolución en la protección de la salud del pueblo. Se ha ampliado consi- 
derablemente la red de las diversas instituciones sanitarias, se ha mejorado 
constantemente el servicio médico y se han ampliado todas las demás 
medidas de protección y fortalecimiento de la salud del hombre. Por este 
mismo camino de éxito se avanzará en el séptimo quinquenio. Tanto en la 
ciudad como particularmente en el campo serán ampliadas y mejoradas 
cualitativamente las múltiples medidas profilácticas. Se prestará particular 
atención a la mejora del servicio sanitario para elevar la calidad del trata- 
miento y de la asistencia médica y para reforzar las medidas de protección 
maternal e infantil, con el fin de reducir aún más la mortalidad de los niños 
menores de un año, En este sentido influirá también la decisión de prolon- 
gar la licencia de maternidad a aproximadamente scis meses. 

Nuestro país posee un crecimiento dinámico de la población, una es- 
tructura en la que predominan las edades jóvenes y una población siempre 
activa y fresca. El Partido ha trabajado y trabaja para que los procesos 
demográficos sean estudiados y dirigidos sobre bases más científicas, para 
que la población continúe creciendo con ritmos adecuados. 

Nuestro país no sólo no conoce el paro forzoso y la emigración eco- 
sino que el desarrollo dinámico de las fuerzas productivas y de 
las actividades sociales y culturales requieren siempre nuevas fuerzas de 
trabajo. Todas las fuerzas de trabajo que surjan durante el quinquenio y 
que llegarán a casi 210 mil personas, serán ocupadas. en primer lugar, en 
la producción. Su incorporación requiere estudios profundos por parte de 
la Comisión Estatal de Planificación, del Comité Estatal del Trabajo y los 
Pagos, de los demás departamentos centrales, de los comités ejecutivos de 
los consejos populares de las regiones y de las propias empresas y coope- 
rativas agrícolas. 

Por supuesto, el Partido y el Estado tratarán de abrir nuevos frentes 
de trabajo allí donde se encuentra la gente, pero ello depende en gran 
medida también de la localización de las fuentes y los recursos na- 
turales. Por eso una parte de las nuevas fuerzas de trabajo deberán 
trabajar allí donde el país lo necesite y allí donde se abran más frentes 
de trabajo. Este proceso debe enlazarse mejor con el desarrollo de los 
centros urbanos, con el desarrollo del transporte, con la mejora de las 
condiciones del trabajo, con modificaciones del sistema salarial, a fin 
de estimular la creación de puestos de trabajo también en las zonas 
apartadas o donde las condiciones de trabajo son difíciles. 
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Il ) 
FORTALECER CONTINUAMENTE sl ) 
AUMENTAR AUN MAS LA EFICACIA DE SU LARBO) 


Nuestro Partido del Trabajo, inconmoviblemente fiel a los principios 
del marxismo-leninismo, resuelto combatiente contra los enemigos exter- 
nos e internos, con profundas raíces en el pueblo que le dio vida y le hizo 
crecer, ha dirigido con sabiduría y perspicacia al pueblo albanés de victoria 
en victoria, en cada etapa de la revolución y la construcción socialista del 
país. 

El Partido ha cumplido también con honor las grandes, difíciles y 
complejas tareas que le encomendó su VII Congreso. La lucha y el trabajo 
por la aplicación de esas tareas ha fortalecido y templado aún más al 
propio Partido, ha elevado su función dirigente y su espíritu combativo, 
ha revolucionado la vida y la actividad de sus organizaciones de base, de 
sus organismos y de los comunistas, ha templado la unidad de acero de sus 
filas y sus estrechos lazos con las amplias masas del pueblo. 

Una clara expresión de esa unidad monolítica del Partido y del pueblo 
en torno suyo es la movilización general de los comunistas y de todo el 
pueblo para realizar las tareas que ha planteado y plantea el Partido, son 
las grandes acciones y movimientos revolucionarios, así como la mara- 
villosa solidaridad popular de nuestra gente. Esta unidad ha sido y sigue 
siendo el factor decisivo, la clave de todas nuestras victorias en la cons- 
trucción del socialismo y la defensa de la patria. 

La constante lucha que ha desarrollado y continúa desarrollando el 
Partido para revolucionar sus filas a través del trabajo por elevar el nivel 
ideológico, político y cultural de los comunistas, del crecimiento de su 
actividad en tanto que militantes políticos y sociales, así como del refor- 
zamiento de su composición proletaria ha contribuido a fortalecerlo a él y 
a su propio papel dirigente. En las filas del Partido milita todo un ejército 
de comunistas, que han demostrado una inconmovible lealtad hacia su 
justa línca en todas las situaciones que hemos atravesado. Los comunistas 
albaneses han luchado y trabajado como siempre con audacia y optimismo 
revolucionario, han mostrado ser organizadores, educadores y dirigentes 
capaces de las masas. 

La profundización de la lucha contra las manifestaciones de liberalis- 
mo y burocratismo en la vida de los organismos y de las organizaciones de 
base del Partido. la eliminación de las consecuencias de la actividad hostil 
en algunos sectores de la economía, en el arte, en la cultura y en el ejérci- 
to, que tendía a desplazar el papel dirigente del Partido, la observancia y 
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la aplicación en todas partes de los principios y normas del ii n 
elevado aún más su espíritu combativo, han hecho al PartidHmá 
duro, más capaz y más resuelto para realizar las nuevas y gráWiles táfea: 
que se nos plantean en el camino de la construcción socialista def. 


1, Aumentar y perfeccionar aún más el papel dirigente del 
Partido 


La experiencia de 40 años de nuestro Partido confirma que sólo un 
partido que se basa firmemente en la ciencia marxista-leninista puede ser 
el auténtico dirigente de la clase obrera, ejercer su hegemonía y asegurar el 
triunfo de la revolución y la edificación de la sociedad socialista. 

Nuestro Partido ha permanecido y permancce al frente de la lucha y de 
la actividad de las masas, dirige en todas partes. en la política y la ideolo- 
gía. en el Poder y la economía, en la enseñanza, la cultura y la ciencia, en 
el ejército y en todos los demás sectores del país. Ningún problema, ya sea 
sencillo o complicado, actual o de perspectiva, puede encontrar solución 
sin la dirección del Partido. Esto para nosotros ha sido y sigue siendo una 
ley. En su dirección única y exclusiva reside la fuente de todas las victo- 
rias logradas en la construcción socialista y la garantía más segura para el 
luminoso futuro que estamos edificando. 

El Partido no puede colocarse ni permanecer en la dirección de forma 
casual. Asegura su papel dirigente por medio de su correcta línea, de la lu- 
cha y el trabajo perseverante por aplicar esta línea. Apoyándose en la teo- 
ría de la clase más avanzada de la sociedad, del proletariado, en la doctrina 
marxista-leninista, en las leyes del desarrollo materialista de la sociedad, 
el Partido tiene una visión amplia, un pensamiento elaborado y científico. 
Se orienta claramente en cualquier situación, comprende el presente, prevé 
el futuro y sabe anticiparse a los acontecimientos, definiendo y aplicando 
siempre una estrategia y una táctica revolucionarias que responden a los 
intereses de la clase obrera y de las masas trabajadoras. 

El Partido ejerce su papel dirigente en todas partes y en todos los 
aspectos a través de las organizaciones de base y los comunistas. Cuan- 
to mejor sean asimiladas y aplicadas la ideología y la línea política del 
Partido en general, cada decisión y directriz suya en particular, por cada 
organización o comunista, tanto más se fortalece el Partido y sus lazos con 
las masas, tanto más se eleva el papel dirigente del Partido en cada eslabón 
de la construcción socialista. Esto constituye una condición decisiva para 
el cumplimiento de las grandes tareas que se plantean en el estadio actual 
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de desarrollo del país y en las situaciones concretas en 148qu mos 
el socialismo. Con el Partido al frente, fuerte como el as 
intrépido, la causa de la revolución y del socialismo es ii 

Reviste particular importancia la formación de un conceptaás claro 
y más completo sobre la realización del papel dirigente del Partido en 
todos los eslabones y en todos los aspectos. En la práctica, existe una 
comprensión estrecha de esta cuestión por parte de algunos comités, burós 
y organizaciones de base, Unos piensan erróncamente que «el Partido son 
sólo los aparatos y los órganos dirigentes» y no la masa grande y organiza- 
da de todos los comunistas. Otros no comprenden y no ejercen plenamente 
el papel dirigente del Partido en el sistema de la dictadura del proletariado. 
y. bajo la consigna «el Partido dirige todo», involucran a las organiza- 
ciones, los comités del Partido y sus dirigentes en la solución concreta 
de las pequeñas cuestiones de la producción, de la administración, de la 
técnica, etc. Al parecer no se comprende bien que los asuntos del Partido 
los dirigen todos los comunistas, dondequiera que trabajan, que el Partido 
dirige en bloque, de manera organizada y centralizada a través de todas 
sus palancas, a los órganos estatales y económicos, a las organizaciones de 
masas. 

Es ésta la razón por la que en el tratamiento y la solución de diversos 
problemas, algunos órganos y organizaciones del Partido dedican más 
atención a los aspectos técnicos y administrativos y dejan de lado el aspec- 
to político e ideológico, los problemas de la política económica, cultural 
o militar del Partido, la labor con la gente que es por otra parte su tarea 
principal. Tales juicios y actuaciones conducen a la monopolización de los 
asuntos, reprimen la iniciativa de los cuadros y de las masas, duplican y 
desplazan a las palancas del Partido y debilitan y marchitan el propio papel 
dirigente del Partido. 

Nuestro Partido ha concebido y ha desempeñado siempre correcta- 
mente su papel en el sistema de la dictadura del proletariado. Por ello es 
de suma importancia comprender cada vez mejor y tener en cuenta que la 
labor del Partido no es únicamente la de los órganos y de las organizacio- 
nes de base, y mucho menos de sus aparatos. También desarrollan trabajo 
del Partido los órganos estatales, económicos, los mandos y los estados 
mayores en el ejército, las organizaciones de masas, todos los cuadros y 
trabajadores sean o no comunistas, porque todos se guían por la ideología 
y la línea del Partido, aplican las leyes y las reglas del Estado, sus planes, 
en los cuales se encarna esta línea. 

Eso no rebaja en absoluto, no debilita la plena responsabilidad de 
las organizaciones del Partido, su función dirigente respecto a todos los 


287 


Obras escogidas. Tomo VI 

¡oNERSTO—,, 
problemas. Pero no pueden realizar por sí solas todos los trab; 3 
las organizaciones del Partido encargan tareas a sus palancas. Más 
zan, les abren perspectivas, las dirigen en su actividad, las contíiplanY les 
piden cuentas de la aplicación rigurosa de las tareas. Las instanCiasardas 
organizaciones de base del Partido, a través de los comunistas que actúan 
en ellas, se esfuerzan por hacer conscientes y poner en movimiento a estas 
palancas con el fin de que cumplan de manera revolucionaria y con inicia- 
tiva las funciones, las tareas y las responsabilidades encomendadas. 

Estas cuestiones deben ser comprendidas debidamente no sólo por las 
organizaciones del Partido sino también por sus palancas y por todos los 
cuadros. El Partido ha asignado a cada uno tareas, competencias y res- 
ponsabilidades. Orienta y controla a todos y a todos les pide cuentas. Pero 
cada uno debe ser maestro de su profesión, actuar con iniciativa y perseve- 
rancia y, según las competencias que se le han asignado, dentro de la .línea 
del Partido, responsabilizarse plenamente de las tareas encomendadas en 
el sector que dirige, Desde este punto de vista no son correctas ciertas 
tendencias que se constatan en la práctica, esto es, cuando ciertos órganos 
estatales y económicos pretendidamente en nombre de la garantía del pa- 
pel dirigente del Partido consultan y piden permiso a las organizaciones e 
instancias del Partido para todo, se esfuerzan por legitimar así sus acciones 
asociándose con ellas. Esto no es la garantía del papel dirigente del Partido 
sino una tendencia a compartir la responsabilidad con la organización del 
Partido. 

Los órganos estatales y económicos, las organizaciones de masas y sus 
cuadros no son apolíticos, no se ocupan únicamente de cuestiones técnicas, 
agrotécnicas, militares etc, También ellos trabajan y luchan apoyándose en 
la línea del Partido y por su aplicación. Desde luego la organización del 
Partido tiene su propia responsabilidad cuando permite que algunos diri- 
gentes y administradores no cumplan con la tarea encomendada. Aquélla 
debe ayudarles, orientarles, educarles, corregirles. colocarles incluso ante 
su responsabilidad, y cuando llega el caso poner en su sitio a todos los 
que pretenden actuar a su antojo, ya sea al amparo de la organización de 
base o bajo el título de comunista. Así disminuyen los peligros de cometer 
errores, se desarrolla el cuadro y su responsabilidad hacia el trabajo. 

Las organizaciones del Partido se ocupan y se ocuparán de todas las 
cuestiones: de los problemas de la economía, la cultura, la defensa, de toda 
la vida del país. De otra forma no pueden mantenerse a la cabeza y dirigir. 
Su capacidad radica en que sepan captar en un momento dado las cuestio- 
nes principales, darles soluciones correctas, justificadas y argumentadas, 
ver cómo son comprendidas y aplicadas la línea y las directrices del Parti- 
do por parte de los comunistas, los cuadros, los organismos económicos y 
estatales, las organizaciones de masas y pedirles cuentas a éstos cuando no 
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cumplen sus tareas. De esto se responsabiliza directam la miZAción 
del Partido, que debe concentrar la atención principal e co Sy 
no ocuparse de la solución de los problemas pequeños y Egncretos páif£a los 
que el Partido ha creado órganos y organismos específicos. BRER 

El trabajo del Partido es en primer lugar trabajo con la gente, trabajo 
para su educación, esclarecimiento, movilización y organización. Esto ja- 
más debe olvidarse, porque en caso contrario el Partido se aleja de su tarea 
y principal función de dirigente, se transforma en un organismo operativo 
y asume funciones estatales. Esto representa un gran peligro para un parti- 
do que está en el Poder. Ese peligro lo hemos dado a conocer hace tiempo 
a fin de no permitir jamás que se manifieste, 

La fuerza invencible de nuestra revolución, del régimen social socia- 
lista radica en las masas del pueblo, en su elevada conciencia política, en 
su disposición y resolución para construir y defender el socialismo. Esta 
es una obra gloriosa del Partido y el Partido debe consolidarla y llevarla 
continuamente adelante a través de su labor ideológica, política y organi- 
zativa. 

Para ello es necesario que las organizaciones del Partido, todos los 
comunistas, se fundan con las masas y trabajen incansablemente en su 
seno, conozcan perfectamente la situación moral-política, estén siempre 
al tanto de los problemas que preocupan a las masas, les esclarezcan las 
situaciones, las convenzan de la importancia de las tareas que se plantean, 
les aclaren las directrices del Partido y las leyes del Estado. De ellos se 
exige que eduquen a las masas en la concepción del mundo y la moral 
comunistas, que luchen contra cualquier reminiscencia y manifestación 
extraña, que se interesen por su vida, que impulsen y apoyen la creatividad 
y las iniciativas de las masas, las movilicen y las lancen a las acciones para 
fortalecer la economía, la cultura y la defensa de la Patria. 


2. Elevar la efectividad de la labor del Partido y el sentido de 
responsabilidad de sus órganos y organizadores 


El estadio actual de desarrollo impetuoso y multilateral, las grandes 
y audaces tareas que se nos plantean para resolver, exigen que se eleven 
a un grado superior el nivel y la efectividad de la labor del Partido en 
todos los eslabones y direcciones. La labor del Partido es amplia y 
multilateral, política, ideológica, organizativa. administrativa, econó- 
mica, psicológica; es una labor armonizada y sintetizada y que debe ser 
aplicada como tal. Su eficacia se mide por los resultados concretos en la 
realización de las tareas en cada sector de la actividad social. 
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En la práctica se dan casos en que la labor del Partido es cgíce 
estrechamente. Ciertos órganos y organizaciones de base del Bártil 
dan la perspectiva, se quedan en la superficie de los problemaSige a 
únicamente en los conocimientos prácticos, sin confrontar sus opixtonds 
con la experiencia y el pensamiento avanzados, con los cambios operados 
en la vida del país y de la gente. Son tales manifestaciones, en la mayoría 
de los casos, la causa del incumplimiento de los planes económicos o de 
las deficiencias constatadas en la actividad de algunas empresas o coopera- 
tivas agrícolas, así como también en alguna región. 

Ahora para trabajar se exige cultura, saber, competencia y conocimien- 
tos científicos. A menudo repetimos que nos vemos en el deber de marchar 
por caminos inexplorados, que estamos obligados a investigar y crear. Pero 
eso no se puede lograr sin conocer profundamente la teoría marxista-leni- 
nista y sin estudiar y generalizar científicamente la práctica revolucionaria 
de los comunistas y las masas trabajadoras. Actualmente los problemas de 
la producción, de la organización del trabajo, de la instrucción y la cultura, 
de la ciencia y la defensa, no pueden ser resueltos de forma justa y con 
éxito sin estudios serios. Es necesario efectuar también tales estudios sobre 
el propio trabajo de dirección, organización y educación del Partido. Los 
estudios y las generalizaciones amplían el horizonte, abren claras pers- 
pectivas a las organizaciones del Partido, a los comunistas y trabajadores, 
ayudan a combatir las manifestaciones de rutina, de formalismo y superfi- 
cialidad, crear sólidas convicciones y definir correctamente las medidas y 
los caminos para realizar las tareas actuales y de perspectiva. 

Los órganos y las organizaciones del Partido deben utilizar mejor el 
pensamiento cualificado de los especialistas, de los activistas y de las 
demás personas competentes, que el Partido ha preparado en todos los 
sectores. Se exige de ellos que apoyen y alienten el pensamiento cientifico 
avanzado y lo pongan al servicio de la solución de las tareas. Deben com- 
batir las manifestaciones de sectarismo y de subestimación de la experien- 
cia y del pensamiento avanzados. Los primeros que deben dar ejemplo 
en este sentido son los propios comunistas. Un buen comunista es el que 
profundiza sus conocimientos científicos, el que aprende continuamente 
por sí mismo y de los demás, el que sigue el desarrollo de la sociedad, el 
que apoya lo nuevo progresista, el que piensa en la perspectiva. 

La labor del Partido no es solamente de agitación y propaganda diri- 
gida a esclarecer y persuadir a la gente, sino también una labor de orga- 
nización y movilización por la aplicación de la línca y las directrices del 
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Partido. El trabajo del Partido dirige. educa y moviliza ajfias nistás y 
a las masas para las acciones revolucionarias, para que Pfgnse n y 


luchen como revolucionarios. 

El Partido ha combatido las manifestaciones de unilaterafiRPen el 
trabajo de algunos órganos y organizaciones de base, que dan más priori- 
dad a las reuniones, a los numerosos y largos informes y discursos que a la 
clara definición de las tareas y las medidas concretas para realizarlas. Con 
esto se explican los casos en los que, a pesar de que se realizan muchas 
reuniones para analizar los asuntos en este o en aquel sector. los problemas 
no se resuelven y la situación no cambia, 

La experiencia ha demostrado que los problemas se resuelven y las 
tarcas se realizan no sólo haciendo llamamientos a la conciencia de los 
comunistas y de los trabajadores, sino también acompañando la aplica- 
ción de las tarcas y la labor de persuasión de medidas multilaterales, de 
organización y dirección concretas, de control y exigencia de cuentas. Las 
medidas ideológicas y políticas y las técnico-organizativas constituyen una 
unidad dialéctica; educan, movilizan y lanzan a las personas a la acción 
revolucionaria. 

El perfeccionamiento del papel de vanguardia de los comunistas ha 
sido y continuará siendo en el futuro la tarca principal de los órganos y las 
organizaciones de base del Partido. Especialmente en las condiciones ac- 
tuales los comunistas tienen como tarea ser más exigentes consigo mismos 
para mantener en alto este título, combatir toda manifestación extraña en sí 
mismos y en los demás, ser personas avanzadas en todos los sentidos. Los 
comunistas deben distinguirse por la resolución revolucionaria y la par- 
ticipación activa en la lucha cotidiana por la construcción del socialismo 
y la defensa de la patria, siempre en el frente más difícil e importante del 
trabajo y la lucha, como organizadores y dirigentes de talento que actúan 
con espíritu de responsabilidad por la aplicación de la línea del Partido. 

Las masas aplican las decisiones adoptadas por la organización del 
Partido, siguen a los comunistas cuando éstos no separan las palabras de 
los hechos, cuando piensan, trabajan y se sacrifican en aras de los intereses 
de los trabajadores, del socialismo y de la Patria. Ser comunista y revolu- 
cionario significa asumir y realizar grandes tarcas, no quedarse estancado, 
no contentarse con los ritmos habituales. luchar por el desarrollo rápido en 
todos los frentes, tomar siempre partido por lo nuevo y defenderlo. 

El trabajo del Partido obtiene resultados cuando las organizacio- 
nes del Partido, todos los comunistas, desarrollan ampliamente la 
iniciativa, el espíritu creador e innovador. 
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A este respecto existen numerosos ejemplos y experienciagposj ) 
en todas partes. No obstante, es imprescindible que algunas ná; 
nes del Partido, algunos cuadros y comunistas que trabajan enáímpresás y 


cooperativas agrícolas, en departamentos e instituciones centrales, Hieñen 
contra las manifestaciones de una actitud expectante, contra los retrasos y 
las vacilaciones, la falta de iniciativa para dar salida a los problemas que 
son de su competencia. 

Los métodos de trabajo, dé dirección y organización no vienen dados 
de una vez y para siempre y de forma invariable, La vida marcha adelan- 
te, nuestra sociedad socialista se desarrolla sin descanso, las condiciones 
cambian. Este desarrollo exige que seamos creadores e innovadores, que 
encontremos nuevas formas de trabajo más ágiles y diversificadas, que las 
renovemos y enriquezcamos continuamente a fin de que respondan mejor a 
las exigencias del momento. 

Es necesario un trabajo más cualificado y efectivo para desmenuzar las 
directrices del Partido. Esta es una tarea fundamental de las organizaciones 
de base, de todos los comunistas. En las directrices del Partido se expresa 
su línea, se determinan las tareas que se plantean a los comunistas y a las 
masas por la solución de los diversos problemas. En el trabajo por desme- 
nuzar las directrices del Partido se ha obtenido una buena experiencia. A 
pesar de ello deben ser combatidas con más fuerza las manifestaciones de 
formalismo y de espíritu de cliché que aún se perciben en ciertos órganos y 
organizaciones de base del Partido. Ocurre algunas veces que las directri- 
ces y las decisiones del Partido no llegan a la base, a la gente con la misma 
seriedad y fuerza con que las plantean el Comité Central o los comités 
regionales, son transmitidas mecánicamente abajo, sin tener en cuenta las 
condiciones concretas en que actúa la organización del Partido, la situa- 
ción y las tareas que ésta tiene que resolver. 

Desmenuzar la directriz del Partido significa aclarar su necesidad y 
su importancia desde el punto de vista político, ideológico y económico, 
extraer las tareas que se plantean a las organizaciones del Partido, a las or- 
ganizaciones de masas, a los órganos del Poder, de la economía, la cultura, 
etc., conforme a las condiciones concretas de cada región, zona, sector y 
colectivo, definir los caminos y las medidas necesarias para la realización 
de estas tareas. 

Tiene una importancia decisiva lanzar a las masas a acciones revolu- 
cionarias para la plena y creadora aplicación de la directriz. Es aquí, en el 
fragor de esta lucha, donde se confirma también la justeza de la directriz 
del Partido, donde se completa y se le aplican las correcciones necesarias. 
En la acción y por medio de ella los comunistas y las masas fortalecen su 


290 


Enver Hoxha 


R 
¡NEREZO, 
convicción sobre las directrices del Partido, se educan y (BÉ te) n de- 
sarrollan su iniciativa revolucionaria, materializan la unidad alábra 


con los hechos, aseguran altos ritmos de trabajo para cumplir TaS ta: a 
tiempo y con calidad. La acción sirve, asimismo, para combñitIOs Mméto- 
dos burocráticos y tecnocráticos, los retrasos, la comodonería y la autosa- 
tisfacción, sirve para animar en todas partes la vida, el trabajo y la gente. 

La labor del Partido se hace efectiva cuando los órganos y las organiza- 
ciones del Partido asumen y sienten plena responsabilidad por la aplica- 
ción de la línea del Partido, por el cumplimiento de las tarcas del plan del 
Estado. Sin sentido de responsabilidad no hay lucha ni esfuerzos, no hay 
acción revolucionaria para solucionar los problemas. 

A las tareas se les hace frente luchando y trabajando con abnegación 
y espíritu de sacrificio, empeñándose con todas las fuerzas en el trabajo, 
realizando las tareas hasta el fin, con calidad y elevada eficacia. 

Es un hecho que la aplastante mayoría de los órganos y organizaciones 
del Partido, de los comunistas y los cuadros trabajan con alto sentido de 
responsabilidad. Pero también hay organizaciones, comunistas y cuadros 
que no luchan con perseverancia para superar las dificultades y los obstá- 
culos y para cumplir las tarcas. Las manifestaciones de indiferentismo y 
justificación, de minimizar la importancia de las deficiencias y las debili- 
dades, no son más que falta de sentido de responsabilidad. 

El Partido debe luchar por la elevación del sentido de responsabilidad 
no sólo en sus propias filas, sino también en los órganos y los organismos 
que dirige, en todos los trabajadores y los cuadros. Elevándose el sentido 
de responsabilidad colectivo de cada organismo y organización de base del 
Partido, de sus palancas, y el individual de cada comunista y de cada cua- 
dro, se consigue garantizar en gran medida el cumplimiento de las tareas 
en todo momento y en todos los aspectos. 

El sentido de responsabilidad se refuerza cuando aumenta la exigencia 
de cuentas hacia quienquiera que sea, cuando se ejerce un control riguroso 
del cumplimiento de las tareas. A pesar de los progresos logrados en este 
sentido, existen aún manifestaciones de liberalismo y actitudes sentimen- 
tales, espíritu de justificación, existen manifestaciones de subestimación 
de dicho control y formalismo y superficialidad en su ejercicio. A veces 
el control y la exigencia de cuentas son débiles, porque las tareas y las 
decisiones son generales y. por consiguiente, incontrolables. 

Cada comunista y miembro de toda instancia del Partido, independien- 
temente del puesto que ocupa y la función que ejerce, debe rendir y pedir 
cuentas hasta el fin de la aplicación de la línca y las directrices del Partido, 
de las decisiones de la organización de base y de las tarcas estatales. Esto 
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se logra cuando los comunistas desarrollan con audacia y sinfEmc 
autocrítica, así como la crítica hacia cualquiera que no reali $ 
cuando llevan a cabo una resuelta lucha contra el miedo, la vefiganzW y 
el indiferentismo pequeñoburgués. La actitud autocrítica hacia las d8A59: 
ciencias, la audacia de los comunistas para criticar y pedir cuentas son un 
ejemplo y una gran fuente de inspiración para todas las masas trabajadoras. 

Stalin nos enseña que el control 

«... bien organizado es el reflector que permite iluminar el esta- 
do del trabajo de nuestras organizaciones en cualquier momento y 
exponer a la vergienza pública a los burócratas y a los aficionados 
al papeleo »!. 

Debemos tener siempre en cuenta esta enseñanza y ponerla en práctica 
consecuentemente, La tarca de los órganos y las organizaciones del Partido 
consiste en vitalizar y reforzar el control del Partido y el control estatal, el 
control obrero y el de las masas, ejercerlos de manera continua y entrela- 
zados uno con otro. El control desde arriba, el paralelo o el control desde 
abajo deben ser necesariamente más operantes, deben ir acompañados de 
ayuda concreta, abrir perspectiva, enseñar a la gente cómo organizar el 
trabajo, cómo movilizarse y luchar contra las dificultades para realizar las 
tarcas. 


3. Aplicar correctamente los criterios establecidos para el 
crecimiento de las filas del Partido 


Nuestro Partido ha aplicado siempre con resolución y de manera 
revolucionaria criterios justos en lo que se refiere al aumento de sus filas, 
que han contribuido a fortalecerlo y a vigorizarlo y han hecho aumentar la 
eficacia de su trabajo. 

El Partido viene a este Congreso con sus filas ensanchadas, con co- 
munistas luchadores resueltos por la causa del pueblo, de la revolución y 
del comunismo, proletarios por el pensamiento y la acción. Actualmente 
militan en sus filas 122.600 comunistas, de los cuales cerca del 38 por 
ciento son obreros, el 29,4 por ciento cooperativistas y el 32,6 por ciento 
empleados. Las mujeres constituyen un 30 por ciento, es decir 2,5 por 
ciento más que en el Congreso anterior. Los comunistas constituyen el 4.5 
por ciento de la población. Durante los años posteriores al VII Congreso 
han sido admitidos 24.363 candidatos, de los cuales el 42.40 por ciento 


1.J. Ye Stalin. Obras Escogidas, ed. en español, pág. 436, Tirana, 1981 
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son obreros, 40,43 por ciento cooperativistas y 17,17 pgÉcie; mplga- 
dos. Las compañeras constituyen un 40,70 por ciento 11 
ndidátos, PFoce- 


La mayoría aplastante de los admitidos, miembros y 
den de la producción y de sus principales frentes. Están entr TA mejores 
trabajadores, los más formados política e ideológicamente, con elevadas 
cualidades y virtudes morales, dotados de un alto nivel de instrucción, 
combatientes de vanguardia, activos participantes en la construcción del 
socialismo, 

El Comité Central, sobre la base de la experiencia y teniendo en cuenta 
la situación, opina que es conveniente que, también en el futuro, se apli- 
quen, poco más o menos, los mismos ritmos y criterios que en los cinco 
años anteriores para el crecimiento de las filas del Partido: 

Dar prioridad a la admisión de los activistas procedentes de la clase 
obrera, especialmente de los que trabajan en las ramas principales de la 
producción, en la industria pesada, de extracción y elaboración, en las 
grandes obras en construcción, 

Trabajar mejor para acelerar la realización del objetivo trazado por el 
VII Congreso de que los comunistas cooperativistas, como perspectiva, 
ocupen el segundo lugar entre los efectivos del Partido después de los 
obreros. 

Admitir entre los empleados y la intelectualidad a los que tengan un 
elevado nivel ideológico-político y cultural, técnico y científico y que 
trabajan en los sectores más importantes de la construcción socialista y de 
la defensa, 

Aumentar todavía más la atención y el trabajo por engrosar las filas del 
Partido con mujeres. 

La aplicación de estas orientaciones requiere que los órganos y las 
organizaciones de base del Partido lleven a cabo una labor más cualificada 
y sopesada para el crecimiento de las filas del Partido. Se deben combatir 
con resolución las manifestaciones formales y burocráticas, toda tendencia 
a estar en regla con las cifras y los porcentajes. 

La calidad de las admisiones ha sido y continúa siendo decisiva en 
la política del Partido para el aumento de sus filas. Los candidatos deben 
estar preparados política e ideológicamente, deben ser capaces y compe- 
tentes, avanzados en el pensamiento y la acción, dotados de un amplio 
horizonte cultural, educativo y técnico-profesional; deben gozar de la 
confianza y el respeto de las masas, tener iniciativa y ser revolucionarios 
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consecuentes. Nadie debe ser admitido en el Partido por la sindfóle di 
que sea hijo de obrero, de campesino o de comunista, por los e! 
madre y del padre, sino por sus propios méritos personales, poB$us cúali-; 
dades y capacidades. Las organizaciones de base del Partido y los Hiopios 


comunistas deben templar aún más estas cualidades y características en la 
lucha y en la actividad cotidiana. 


El período de candidatura juega un gran papel en la formación comu- 
nista de los recién admitidos en el Partido. 

La experiencia acumulada debe servir para elevar el papel y la respon- 
sabilidad de las organizaciones de base en la continua educación ideo- 
lógica y política de los candidatos y en su temple revolucionario, Deben 
ser combatidas las manifestaciones que se aprecian en algunos casos, en 
que el período de prueba del candidato es subestimado o no son aplicadas 
rigurosamente las reglas establecidas para su realización, 
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LAS TAREAS DEL PARTIDO PA. : 
LA EDUCACIÓN COMUNISTA DE O 
TRABAJADORES 


La educación integral del hombre nuevo ha sido y sigue siendo un 
aspecto fundamental de la actividad del Partido para hacer avanzar conti- 
nuamente la construcción de la sociedad socialista, Esta educación se ha 
llevado a cabo en un amplio frente, relacionada estrechamente con las ta- 
reas de cada etapa del desarrollo, con los problemas planteados por la vida 
y con las situaciones concretas. Esto ha asegurado y asegura el carácter 
activo, la gran fuerza movilizadora y transformadora del trabajo educativo 
del Partido y de sus palancas. 


Las condiciones en que trabajamos y luchamos para la construcción 
y la defensa del socialismo, así como las tareas que planteamos en este 
Congreso para el desarrollo económico-social del país, exigen que el 
trabajo educativo del Partido se eleve a un nuevo nivel, se centre mejor en 
algunos problemas esenciales inmediatos y a largo plazo, para crear en la 
gente profundas convicciones marxista-leninistas, para capacitarla desde 
el punto de vista profesional, para dotarla de una amplia cultura y elevadas 
virtudes morales. 


1. La educación comunista de los trabajadores, base de 
nuestros éxitos 


Albania es el país donde el socialismo se construye con éxito y se 
mantiene en los firmes rieles del marxismo-leninismo, donde el desarrollo 
de la economía y de la cultura, la organización y la dirección del Partido 
y del Estado, la formación y el temple del hombre nuevo se realizan sobre 
la base de los principios del socialismo científico. El camino recorrido por 
nuestro país, no ha sido un camino fácil, El Partido y el pueblo han tenido 
que hacer frente a numerosas dificultades, avanzar por caminos conocidos 
y desconocidos, por senderos nuevos e inexplorados. 

La ilimitada fidelidad de nuestro Partido a la inmortal doctrina de 
Marx, Engels, Lenin y Stalin, su capacidad para aplicarla de manera crea- 
dora, de acuerdo con las condiciones del país y en complicadas circuns- 
tancias internacionales, la decisión a defender la pureza de sus principios 
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frente a los ataques y las deformaciones de los numerosos enc g: Y 
nos y externos, han sido y son la piedra fundamental de todosdos 
victorias de nuestro pueblo. 

Toda la preocupación del Partido ha consistido en que cada pasdrePe! 
camino de la revolución y en la construcción del socialismo estuviese bien 
sopesado, en que los fundamentos de la nueva sociedad socialista garanti- 
zasen su continuo desarrollo hacia el progreso e hiciesen frente a las olca- 
das y embates del cerco hostil imperialista-revisionista. Por esta razón la 
revolución y la edificación del socialismo en nuestro país no han conocido 
7igzags ni retrocesos, sino que en todo momento han marchado adelante y 
han logrado siempre victorias. 

El ejemplo de Albania representa una nueva experiencia de la historia 
de la dictadura del proletariado y constituye una valiosa contribución a la 
teoría y la práctica del socialismo y del marxismo-leninismo. 

Los comunistas, los cuadros, los trabajadores, particularmente la joven 
generación, deben conocer bien el desarrollo de nuestro país por el camino 
del socialismo, deben tener esto claro, es decir, saber de dónde hemos par- 
tido y qué camino hemos recorrido, qué dificultades han sido superadas, 
qué línea ha seguido y aplicado el Partido, cuáles son los fundamentos de 
esta sociedad construida con la sangre, los esfuerzos y el sudor de nuestro 
heroico pueblo. 

Al conocer este glorioso camino y esta rica experiencia, nuestra gente 
tendrá una visión más amplia de la sociedad socialista, de su estado actual 
y de su fisonomía futura, y trabajará con más elevada conciencia y con 
convicción inconmovible para afianzar continuamente las victorias del so- 
cialismo, para llevarlas siempre adelante. El Partido debe considerar esto 
como una cuestión capital, porque cuanto más fuertes sean los fundamen- 
tos de hoy, tanto más asegurado estará el futuro socialista y comunista de 
nuestro país. 

El fortalecimiento de las convicciones socialistas, de la vitalidad y 
superioridad del socialismo adquiere una importancia particular en las 
condiciones actuales, en que éste ha sido minado en numerosos países, 

y los imperialistas, la burguesía y los revisionistas han emprendido una 
furibunda campaña contra él. para rebajar los ideales revolucionarios y 
sembrar la semilla de la desconfianza y la inseguridad en el futuro socia- 
lista de la humanidad. La punta de lanza de esa lucha no se ha dirigido por 
casualidad contra nuestra doctrina victoriosa, el marxismo-leninismo, sin 
la que no hay ni puede haber verdadero socialismo. 

Por otro lado, hemos de tener siempre en cuenta que las condiciones en 
las que se construye el socialismo en Albania son muy complejas. Nuestro 
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Partido, nuestro Estado, nuestro pueblo luchan frente a it r siisolos 
contra una fuerza enemiga colosal, contra el mundo capHali: vislo- 
nista que nos rodea. Nuestra gente jamás debe menosp, ryolvi 


los peligros que amenazan a nuestra sociedad socialista procéterites de la 
presión enorme y frontal, política, económica, ideológica y militar de ese 
mundo. 

Nuestro deber histórico, nacional e internacional, es estar todos en pic, 
vigilantes y dispuestos a hacer frente a cualquier situación, a defender las 
victorias alcanzadas y a hacer avanzar nuestra revolución y nuestra cons- 
trucción socialista. A la peligrosa actividad diversiva de los enemigos del 
socialismo debemos oponer nuestra decisión y audacia, la férrea unidad 
del Partido y del pueblo, el trabajo infatigable para desarrollar y consoli- 
dar la economía y la defensa del país. Para defender el socialismo y para 
conducirlo con seguridad y siempre adelante, sobre todo es indispensable 
fortalecer continuamente las sólidas y profundas convicciones sobre el 
socialismo, como el orden social superior al que inevitablemente pertenece 
el futuro, 

Nuestra gente, al vivir y trabajar en una sociedad socialista, se educa 
en sus normas y principios, que se encarnan en las relaciones económicas 
y sociales, en la organización y dirección del Estado y de toda la vida del 
país, en la legislación y el modo de vida, en el sistema educativo y cultu- 
ral, etc. La propia realidad socialista así como la participación directa de la 
gente en la obra de la construcción socialista del país, la educa y la ayuda 
a comprender y asimilar los principios básicos del marxismo-leninismo y 
del socialismo. 

Pero las convicciones y la conciencia socialistas que se crean en la 
práctica son insuficientes para orientarse correctamente en toda situa- 
ción, para comprender profundamente la política del Partido. para ac- 
tuar siempre con objetivos claros. Si no se fundan sobre una sólida base 
teórica pueden resentirse frente a las diversas dificultades de la edificación 
socialista o frente a la gran presión del mundo capitalista-revisionista. Es 
únicamente el marxismo-leninismo, base teórica del socialismo científico 
y de la educación comunista de los trabajadores, el que crea convicciones 
profundas e inalterables. Es el Partido quien arraiga éstas entre las masas 
con su trabajo educativo. 

Nuestro Partido ha hecho y hace gran trabajo para la educación 
marxista-leninista de los comunistas y de las masas. A este fin sirven la 
Escuela del Partido, los diversos cursos y las reuniones de educación en 
el Partido y en las organizaciones de masas, las publicaciones, la prensa y 
todos los demás medios de propaganda. El marxismo-leninismo se estudia 
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de manera sistemática en las escuelas de diversas categorías dla 
ñanza estatal. Las obras de Marx, Engels, Lenin y Stalin, comgíta 
numerosos documentos y materiales de nuestro Partido han sig) puestos 
disposición, de los comunistas, los cuadros y los trabajadores. AS 

La tarea que se plantea ahora es que todo ese trabajo se haga con un 
nivel superior y sea más cualificado, con el fin de que se asimilen mejor 
más profundamente los principios del marxismo-leninismo y las enseñan- 
zas de nuestro Partido. Lo principal es que nuestras gentes se armen debi- 
damente en lo ideológico con la concepción del mundo y la metodología 
marxistas, se formen debidamente desde el punto de vista teórico, para que 
se mantengan y actúen en todo momento y situación, de manera conscien- 
te, como revolucionarios consecuentes, como decididos combatientes por 
la causa del socialismo y del comunismo, y no enseñarles simplemente 
algunas tesis y conclusiones marxistas. 

Nuestro Partido y nuestro pueblo deben avanzar continuamente, solu- 
cionar problemas nuevos. El tratamiento teórico y la solución práctica de 
esos problemas exige el desarrollo continuo del pensamiento creador, apo- 
yándose en los principios básicos y en la metodología marxista, así como 
en la generalización de la experiencia adquirida. Por eso es necesario 
que en las escuelas y en el sistema de educación marxista-leninista de los 
comunistas y de las masas, en toda la propaganda del Partido, el marxis- 
mo-leninismo se estudie, se difunda y se asimile como una doctrina viva y 
creadora, como una ciencia que se desarrolla y enriquece continuamente. 
Por todas partes debe desarrollarse el espíritu crítico y revolucionario, de- 
ben ser estimulados los debates y las discusiones fecundos, debe combatir- 
se toda manifestación de rigidez y de dogmatismo, debe abrirse amplia vía 
al pensamiento avanzado y con espíritu de partido, todo debe ser sometido 
a un profundo análisis, a la sana lógica marxist 

La elevación del nivel teórico es una condición indispensable para 
combatir las manifestaciones de empirismo y practicismo. El hecho es 
que hay comunistas y cuadros que hacen pocos esfuerzos para asimilar la 
teoría, que comprenden estrechamente los problemas y las tareas plantea- 
das y las directrices y orientaciones impartidas, que los ven de una manera 
simplificada y no profundizan en su contenido ideológico y político, en 
su aspecto teórico. En relación con esa cuestión es siempre actual lo que 
decía Stalin: 

«...cuanto más elevados son el nivel político y la conciencia 
marxista-leninista de los militantes ocupados en cualquier terreno 
que sea del trabajo del Estado y del Partido, tanto más elevado y 
fecundo es el mismo trabajo, tanto más tangibles son los resultados; 
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al contrario, cuanto más bajos son el nivel political la, ciengia 
marxista-leninista de los militantes, tanto más proBlab. l 
lagunas y los fracasos en el trabajo, tanto más prokibles Son 


decadencia, la transformación de los propios militante féRpracticis- 
as que se ocupan de minucias, tanto más probable es su degenera- 
ción y”. 

Las lagunas en la formación teórica general conducen inevitable- 
mente a concepciones y actos subjetivos y voluntaristas, que se oponen 
a las exigencias de las leyes objetivas, lesionan la dirección científica del 
trabajo, frenan y deforman los procesos del desarrollo económico-social, 
perjudican la propia educación de las personas. Chocamos con estas mani- 
festaciones en bastantes casos, pero es particularmente en la planificación, 
la organización y la dirección de la economía, donde son más evidentes y 
más dañinas. 

Es verdad que la sociedad socialista es una sociedad que se construye 
de manera consciente, pero esto no se hace según la voluntad y los deseos 
subjetivos de las personas. 

También en el socialismo el desarrollo se efectúa con arreglo a leyes 
que tienen carácter objetivo. La particularidad del socialismo radica en 
el conocimiento y la aplicación consciente de estas leyes de acuerdo con 
los objetivos del Partido y del Estado socialista. Aquí radica también una 
de las grandes ventajas del orden socialista, que garantiza un desarrollo 
armónico y con elevados ritmos de la economía y la cultura en beneficio 
de las masas trabajadoras. 

De aquí surge la tarea de que el conocimiento de las leyes económicas 
objetivas del socialismo, que están en los cimientos de la política econó- 
mica del Partido, esté en el centro de la atención del trabajo educativo del 
Partido, del Estado, de las organizaciones de masas, de todos los medios 
de propaganda. Conociendo a fondo las leyes objetivas y actuando confor- 
me a sus exigencias, se pueden evitar las manifestaciones de subjetivismo, 
aprovechar las grandes ventajas del orden socialista, asentar sobre bases 
científicas la planificación y la dirección de la economía y la propia educa- 
ción de las personas. 

Es sabido que el hombre. con su conciencia, sus capacidades y su ex- 
periencia es el factor decisivo en toda actividad, en la realización de toda 
tarca. Esa es también la razón por la que el Partido concede una importan- 
cia de primer orden al trabajo con la gente, para su educación, su temple 
y su continua capacitación. Pero la actividad de los hombres tiene éxito 
y logra alcanzar los objetivos fijados, cuando además del trabajo educa- 
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tivo, se la apoya debidamente con medidas económicas, orgarizati 4 
administrativas. Son manifestaciones de subjetivismo los case$jen: 
problemas son tratados de manera unilateral, cuando sólo se Degcan As 
causas de las deficiencias y de las debilidades en el trabajo idcológigo7> 
político o en el método y el estilo de dirección, cuando se piensa que las 
palabras y las reuniones, sin mediar acciones y medidas concretas, pueden 
cambiar y mejorar la situación de los trabajos. 

A las ciencias sociales les corresponde un. gran papel en la elevación 
del nivel de la propaganda del Partido, de todo el trabajo para la educación 
de las masas en el espíritu del socialismo. Sólo sobre la base de los estu- 
dios y las generalizaciones científicas de la experiencia del Partido y de las 
masas, así como de los problemas que plantea la vida, puede realizarse un 
trabajo de persuasión, profundo y argumentado, con la gente. 

Nuestras ciencias sociales han avanzado y se han desarrollado por un 
camino correcto. Con sus trabajos y publicaciones han aportado valio- 
sas contribuciones en el campo del estudio de la historia del pueblo y de 
su cultura, de la experiencia de la Lucha de Liberación Nacional y de 
las transformaciones socialistas, de la vida política, económica y social 
del país. El Instituto de Estudios Marxista-Leninistas adjunto al Comité 
Central ha realizado un trabajo de gran valor en la redacción de la Historia 
del Partido, en la publicación de los numerosos materiales y documentos 
del Partido, en el estudio de los diversos problemas de la revolución y la 
construcción socialistas. 

A las instituciones científicas, a las cátedras de las escuelas superiores, 
así como a todos los cuadros de las ciencias sociales les corresponde ele- 
var a un nuevo nivel su trabajo, profundizar en las cuestiones fundamen- 
tales de la experiencia y de la perspectiva de desarrollo de nuestro país, 
tratarlas con un alto nivel teórico y científico, y participar de forma más 
activa en la lucha que lleva a cabo el Partido para la educación del hombre 
nuevo. 

Una cuestión fundamental de la concepción comunista del mundo, de 
la teoría y de la práctica revolucionarias es la comprensión correcta del 
papel decisivo de las masas en la construcción de la sociedad socialista. 
Nuestro Partido no ha permitido ninguna desviación de este principio y 
aquí radica una de las profundas razones por las que el socialismo se ha 
construido en Albania siguiendo un camino correcto y se desarrolla con 
éxito. 

La participación activa de las masas en el gobierno del país, en toda 
la vida social. constituye, como ha confirmado también la experiencia de 
nuestro país, una condición indispensable y decisiva para preservar y for- 
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talecer el Poder popular, para hacer avanzar constantemgite 'olulgión 
socialista, para garantizar una fuerte e invencible defenside ia 
El decisivo y siempre creciente papel de las masas populares en Áffestra 


sociedad socialista es la más profunda expresión y la orientadiófun- 
damental del desarrollo de la democracia socialista. Desde ese punto de 
vista, la democracia socialista es no sólo un logro histórico de las masas 
del pueblo, conquistado en la lucha y la revolución, sino al mismo tiempo 
una necesidad, una condición indispensable, una ley interna del desarrollo 
de la sociedad socialista, una gran fuerza motriz que la hace avanzar. 

El socialismo ha liberado a nuestra gente de toda forma de explotación 
del hombre por el hombre. La liberación de la conciencia de los trabajado- 
res de las cadenas espirituales de las sociedades explotadoras y la eman- 
cipación de la mujer, que participa en pie de igualdad con el hombre en 
nuestra vida social, constituyen una gran victoria histórica. Nuestra gente 
goza de grandes derechos y libertades democráticos, como son el dere- 
cho al trabajo, a la instrucción, a elegir y ser elegidos a cargos estatales y 
sociales, la libertad de expresión, de prensa, etc.. que en nuestro país son 
una realidad no sólo sancionada por la ley sino también materializada en la 
práctica diaria. Toda la vida de nuestro país, la organización y la dirección 
del Estado, de la economía, de la enseñanza y la cultura, de la defensa, está 
edificada de tal modo que asegura y exige la participación activa de las 
masas trabajadoras. 

El Partido ha puesto en evidencia, hace tiempo, los peligros que ame- 
nazan al socialismo si los órganos del Poder y los cuadros se divorcian de 
las masas, si los aparatos se burocratizan, etc. Ha subrayado que la lucha 
contra esas manifestaciones y tergiversaciones debe desarrollarse conti- 
nuamente; sin dejar que se acumulen y se agraven. 

Pero en la práctica chocamos con manifestaciones de unilateralidad y 
formalismo en la comprensión y aplicación de la democracia de las masas 
y de las relaciones entre los cuadros y las masas. Hay casos en que las 
administraciones se colocan por encima de los órganos elegidos, en que 
algunos cuadros no mantienen contactos estrechos con la gente o consultan 
con ella de una manera formal. Sucede que no se tienen en cuenta y no se 
valoran como se debiera las asambleas de las cooperativas agrícolas y las 
demás organizaciones de masas, que no se respetan siempre las normas es- 
tablecidas para que no sólo las personas elegidas, sino también los cuadros 
designados. rindan cuentas ante las masas, etc. 

Es una tarea de la propaganda del Partido explicar y argumentar pro- 
fundamente que el papel de las masas no es una cuestión abstracta, que 
éste se realiza a través de la actividad diaria del colectivo, de las Uniones 
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Profesionales, de la organización de la Juventud, del Frente y gl£ la, er, 
del consejo popular y de todos los órganos electos. La propa, e 
tido debe conseguir de forma especial que los cuadros comprergan políti 
e ideológicamente la necesidad de los vínculos directos con las maBigÍO 
con los obreros, los cooperativistas, la juventud, las mujeres, con todas las 
capas del pueblo. Deben consultar ampliamente con la gente, recoger sus 
opiniones, plantear ante las masas los problemas que preocupan al Partido 
y al Estado y encontrar junto con ellas la solución más racional. 

Cuando el Partido plantea con energía que se escuche más la voz de 
los especialistas, que se apoye y respalde más su opinión cualificada para 
asentar la producción sobre bases científicas, eso no debe conducir de 
ningún modo a menospreciar la opinión avanzada de las masas y su rica 
experiencia revolucionaria. La revolución técnico-científica sólo puede 
desarrollarse con éxito en nuestro país cuando el potencial intelectual y 
científico de los cuadros y especialistas se una estrechamente y se funda 
con la lucha y la experiencia multilateral de las masas. 

Al aplicar la línea de masas se debe huir de toda simplificación y trata- 
miento formal de ella. Es intolerable que, en nombre de la línea de masas, 
se sature a la gente de reuniones inútiles y por problemas insignificantes. 
Las reuniones donde no se solucionan los problemas que preocupan, don- 
de no se llega a conclusiones y medidas concretas para cambiar la situa- 
ción, no tienen ningún valor. No se debe permitir, asimismo, que la línea 
de masas sea utilizada como una cortina tras la que se oculte la falta de 
responsabilidad, las deficiencias en la organización y dirección del trabajo. 
la inobservancia de las competencias, de las leyes y reglas establecidas. 

Debe ser objeto de un continuo cuidado por parte del Partido y de 
las organizaciones de masas la dinamización y activación del control de 
las masas desde abajo. incluyendo los grupos de control directo obrero y 
campesino, que especialmente deben centrarse mejor en el control sobre la 
administración de la propiedad socialista, sobre la actividad administrati- 
va, así como en el terreno de los servicios para el pueblo y la satisfacción 
de sus necesidades. 

Es de particular importancia comprender correctamente que el control 
de las masas desde abajo no debe limitarse ni reducirse únicamente a una 
de sus formas, a la de los grupos de control obrero y campesino: hay que 
ejercerlo mucho más ampliamente y en las formas más diversas, poniendo 
en pie a las amplias masas de trabajadores, educándolas en la idea de que 
son dueñas del país y deben decir su palabra sobre todo y sobre todos. Al 
mismo tiempo, el Partido ha recalcado que los grupos de control obrero y 
campesino no pueden ni deben sustituir al control de las organizaciones 
del Partido, de los órganos estatales o de las organizaciones de masas. 
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Es necesario no sólo comprender y aplicar correctan a- 
cia socialista y el papel de las masas, sino también estu: dá ndo 
para perfeccionarlos continuamente. Se trata de consegul SO 
de la construcción del socialismo no se transforme jamás en Apo Esso 


burocrático-administrativo, sino que sea siempre obra viva y creadora de 
las amplias masas trabajadoras, bajo la dirección del Partido. 

La educación del hombre nuevo es una de las mayores victorias 
del socialismo y una de las garantías fundamentales para su desarrollo 
ininterrumpido. Las históricas tareas que se plantean ante nuestro Partido 
y nuestro pueblo para la construcción socialista del país y para afrontar 
con éxito el cerco y la presión del mundo capitalista-revisionista requie- 
ren personas formadas y templadas como revolucionarios consecuentes, 
dotados a un nivel superior de la concepción del mundo y la ética marxis- 
ta-leninistas, gente que esté en condiciones de hacer frente a la presión de 
las ideologías de las clases explotadoras. Esto exige profundizar aún más 
la lucha ideológica contra toda reminiscencia y manifestación extraña en la 
conciencia de nuestra gente. 

La lucha contra las mentalidades y la psicología pequeñoburguesas, 
que tienen profundas raíces en nuestro país, continua siendo un gran pro- 
blema ideológico. Es cierto que las grandes transformaciones socio-econó- 
micas que se han operado, así como el trabajo multilateral del Partido para 
la educación comunista de los trabajadores han asestado fuertes golpes a la 
psicología pequeñoburguesa y la han sacudido desde los cimientos. Pero, 
a pesar de que su esfera de acción se ha reducido considerablemente, en 
diversas capas de la población chocamos todavía con mentalidades, actitu- 
des y actuaciones pequeñoburguesas. Las concepciones y las inclinaciones 
pequeñoburguesas son un gran mal, porque no solo obstaculizan la educa- 
ción comunista de las personas, no solo frenan su participación activa en 
la construcción socialista del país, sino que se convierten en causa de todo 
tipo de vacilaciones, sirven como base para difundir la ideología burguesa 
y para minar el propio orden socialista. 

La psicología pequeñoburguesa se manifiesta bajo diversas formas y 
en muchos terrenos. Sus reminiscencias se presentan más acentuadas en 
la posición frente al trabajo y la propiedad, que ocupa el lugar principal y 
decisivo en la actividad humana. 

A nuestros trabajadores, tanto en el campo como en la ciudad, les 
caracteriza una elevada conciencia en la actitud hacia el trabajo y la 
propiedad socialista. Este es un rasgo distintivo de nuestro hombre nuevo, 
es una realidad que destaca en todas partes. Pero el socialismo, en tanto 
que primera fase de la sociedad comunista que surge del orden explotador 
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capitalista, tiene sus propias condiciones y características de 
que dejan también sus huellas en la actitud frente al trabajo y J4 pre dy 
El socialismo, decia Lenin, 
«... no puede presentar todavía una madurez económica coMipldta; 
no puede aparecer todavía completamente libre de las tradiciones o 
de las huellas del capitalismo»*. 

Por otro lado, es importante tener en cuenta la incorporación a la 
producción social y otros sectores de grandes masas de jóvenes, quienes 
a pesar de su predisposición y entusiasmo para trabajar y crear en nombre 
del socialismo, todavía no tienen el hábito del trabajo ni están templados 
en las dificultades de la vida. 

Estos factores, además de las debilidades en el trabajo dirigente, 
organizativo y educativo de las organizaciones del Partido y de masas, de 
los órganos del Poder y de la economía, hacen que se observen actitudes 
extrañas frente al trabajo y la propiedad socialista. 

Estas son las razones por las que el Partido insiste en la necesidad 
ineludible de elevar la efectividad del trabajo propagandístico e ideológi- 
co, con el fin de que se refuerce y se eleve a un nivel superior la concien- 
cia socialista de los obreros, de los cooperativistas y de los cuadros en su 
actitud hacia el trabajo y la propiedad. Este ha sido y debe ser uno de los 
frentes más importantes del trabajo del Partido, de los órganos estatales 
y de las organizaciones de masas, de manera particular del trabajo de las 
Uniones Profesionales. 

Las medidas que han adoptado el Partido y el Estado para perfeccionar 
las relaciones socialistas de producción, para reducir aún más la parcela 
personal de los cooperativistas, para mejorar el sistema salarial, la legis- 
lación, la planificación y la dirección de la economía, etc., han creado 
nuevas posibilidades y condiciones para emprender un trabajo educativo 
más amplio y profundo con las masas trabajadoras, para arraigar en ellas 
correctas concepciones y actitudes acerca del trabajo y la propiedad, para 
crear por todas partes una atmósfera de optimismo revolucionario y de 
movilización en el trabajo. 

Los comunistas, los cuadros, los trabajadores deben ser conscientes 
de que vivimos en situaciones nuevas, internas y externas, que plantean 
nuevas tarcas y exigencias. Ante nosotros se plantea con toda su fuerza la 
cuestión de la movilización de todos los trabajadores para cumplir íntegra- 
mente las tarcas del plan. Las situaciones que atravesamos y los grandes 
objetivos del plan quinquenal exigen un nuevo ritmo y ardor en el trabajo, 
un sentido de responsabilidad más alto y una mayor perseverancia, exigen 
que avancemos con pasos más rápidos, con los que exige el momento. 

3. V.L Lenin. Obras, t. XV, ed. en albanés, pág. 559. 
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La actividad educativa del Partido debe arraigar profiínda 
nes de que el trabajo y la propiedad socialista son dos géind: 
los que se asienta el desarrollo de la economía, de toda [iy id: 
su presente y su futuro. En este campo hay que librar una Tutorial: y 
organizada contra las manifestaciones negativas, contra toda concepción y 
actitud pequeñoburguesa y liberal, para fortalecer en todos los terrenos el 
espíritu de organización, de orden y de disciplina. 

Las tareas de elevar la conciencia y fortalecer la psicología socialistas 
'en que se dedique mayor atención al conocimiento de los diferentes 
intereses que existen y actúan en nuestra sociedad y al mantenimiento de 
una justa relación entre ellos. Engels señalaba que las relaciones económi- 
cas de toda sociedad se presentan ante todo como intereses. Por eso tanto 
la observancia de las exigencias de las leyes económicas como la consoli- 
dación de la actitud socialista frente al trabajo y la propiedad, no pueden 
ser concebidas ni realizadas al margen de los diversos intereses y. ante 
todo, de los intereses económicos. 

La práctica de colocar el interés general por encima de los intereses de 
grupo y personales, los intereses de perspectiva por encima de los del mo- 
mento, los intereses” fundamentales del Estado por encima de los ministe- 
riales y locales, ha impregnado totalmente la actividad de nuestro Partido y 
nuestro Estado en la construcción y la defensa del socialismo. Eso ha sido 
y continúa siendo una garantía para avanzar siempre por un camino justo, 
marxista-leninista, para no permitir desviaciones de la teoría y la práctica 
de la construcción del socialismo. 

Pero en bastantes ocasiones todavía el interés personal tiene más fuerza 
y eso se manifiesta en las tendencias a tomar de la sociedad más de lo que 
se le da, a buscar la cantidad en detrimento de la calidad, etc. 

No hay duda de que la existencia de diversas diferencias. como las 
existentes entre el campo y la ciudad, la diferencia de ingresos entre los 
miembros de la sociedad, así como los desajustes que aparecen entre las 
crecientes exigencias de los trabajadores y las posibilidades reales de 
satisfacerlas, influyen en el mantenimiento de estos fenómenos. Pero estos 
factores no pueden justificar las distintas manifestaciones de anteponer el 
interés personal al general. En nuestra sociedad socialista existen todas las 
posibilidades para limitar cada vez más los fenómenos extraños fortale- 
ciendo la educación de las masas, desarrollando la producción y perfec- 
cionando las relaciones económicas, aplicando rigurosamente las leyes del 
Estado. 

Esto está vinculado, ante todo, con el hecho de que en el socialismo el 
interés general no se opone a los intereses personales de los trabajadores. 
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Cuando hablamos de primacía del interés general, esto no quigfe di n 
absoluto negación de los intereses personales. En el socialism ¡il 
general no se realiza como un fin en sí, sino para servir a la sali$facción 
de las legítimas necesidades de los trabajadores, al bienestar del púéiaid: dl 
fortalecimiento de la capacidad defensiva de la patria. La línea del Partido 
se aplica correcta y consecuentemente cuando la atención prestada a los 
problemas económicos y el cuidado por el interés general no se separan 
jamás de la preocupación por el hombre, de la atención por satisfacer sus 
necesidades materiales y espirituales. 

Otro gran problema no solo económico, sino también ideológico y so- 
cial, es la correcta armonización de los intereses de la propiedad coopera- 
tivista con el interés general de la sociedad. El Partido debe combatir tanto 
las tendencias que se perciben en algunos casos de encerrarse en el marco 
de los intereses de grupo y de verlos disociados de los de toda la sociedad, 
como las que, pretendidamente en nombre del interés general, lesionan los 
intereses de la cooperativa. 

Este problema tiene que ver con las relaciones entre el Estado y las 
cooperativas agrícolas, pero está ligado también con el proceso de trans- 
formación de la propiedad de grupo en propiedad de todo el pueblo. La 
propiedad cooperativista es del mismo tipo que la propiedad estatal, las 
dos son socialistas, pero a pesar de ello la propiedad de grupo representa 
un grado inferior de socialización de la propiedad. El Partido, a través de 
un trabajo educativo amplio y bien pensado, debe aclarar al campesinado 
cooperativista el carácter transitorio de la propiedad de grupo, así como 
las vías para transformarla en propiedad de todo el pueblo. El proceso de 
transformación de la propiedad de grupo en propiedad de toda la sociedad 
ha empezado ya en nuestro país y en el futuro su ritmo se acelerará. Pero 
por este camino hay que avanzar gradualmente, en consonancia con la 
creación de las condiciones objetivas y subjetivas y teniendo en cuenta y 
respetando también los intereses de la propiedad de grupo. 

La propaganda del Partido debe tratar más amplia y profundamente 
el carácter unitario de nuestra economía y los factores que refuerzan aún 
más este carácter. En este marco es necesario desarrollar una decidida 
lucha contra la tendencia a ir tras los estrechos intereses. a nivel ministe- 
rial, local o de cada empresa. Los obstáculos que se oponen a la especia- 
lización, a la concentración y la cooperación en la producción, así como 
los casos en que se planifica la producción, el rendimiento y la reducción 
del costo por debajo de las posibilidades. o las solicitudes hinchadas de 
inversiones, de mano de obra, etc.. son manifestaciones de intereses es- 
trechos, que frenan el desarrollo de la economía y lesionan los intereses 
generales del Estado y de la sociedad. 
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En condiciones en que entre nosotros predomina lo qlev: malifes- 
taciones de la psicología pequeñoburguesa, las reminiscéhci: lo 
disuenan cada vez más y constituyen un serio obstáculo Y nu hino 

SR 


socialista. 

Estas reminiscencias tienen la particularidad de ser muy resistentes, 
subsisten a pesar de que las condiciones en que nacieron han sufrido un 
cambio radical; adquieren «nuevas» formas, se camullan tras las nor- 
mas socialistas y resucitan allí donde encuentran un terreno propicio. En 
particular debe atraer la atención el hecho de que algunas costumbres y 
prácticas caducas, a pesar de los duros golpes que han recibido, todavía se 
manifiestan en el modo de vida, en las relaciones familiares, en la actitud 
frente a la mujer, etc. El Partido y sus palancas deben trabajar para que se 
fortalezcan y se consoliden los principios y las concepciones socialistas, la 
ideología y la moral proletarias, para que se mantenga siempre encendido 
el espíritu de las acciones y de los grandes movimientos ideológicos de las 
masas, los cuales tienen como fundamento la lucha por desarraigar toda 
vieja reminiscencia y afirmar las nuevas normas y costumbres socialistas. 
Esa lucha debe desarrollarse con prudencia e inteligencia, con el objetivo 
de que las nuevas normas y concepciones sean aceptables para la concien- 
cia de todos. 

Para ello es necesario conocer profundamente la psicología de las 
masas, hacer un trabajo educativo cualificado y diferenciado según las 
capas y las regiones, según el tipo y el lugar de trabajo, los colectivos y 
los sectores, la edad, el sexo y hasta con personas concretas. El estado de 
ánimo de las masas se puede conocer bien no actuando de una manera em- 
pírica, sino sobre la base de estudios profundos y sistemáticos, analizando 
el problema en todos sus aspectos, en la situación actual y en su dinámica 
de desarrollo y viendo en su conjunto los diversos factores que influyen en 
la formación de la conciencia y la psicología de las masas, como son las 
condiciones materiales, las tradiciones y costumbres antiguas. el desarrollo 
de la enseñanza y la cultura, el mundo exterior capitalista-revisionista, etc. 

En nuestra lucha en el frente ideológico no debemos olvidar en ningún 
momento que las reminiscencias del pasado se entrelazan con las influen- 
cias degenerantes del cerco imperialista-revisionista que, a pesar de ser 
pregonadas como «modernas», «progresistas», son en esencia igualmente 
viejas, si no más, y muy peligrosas. 

Contra nuestro país se desarrolla una amplia agresión ideológica que 
pretende denigrar la realidad de Albania socialista y desorientar el pen- 
samiento de las gentes. El Partido y sus palancas deben constituirse en 
poderosas e insuperables barreras contra esa agresión y su influencia sobre 


309 


Obras escogidas. Tomo VI 


nuestra gente. Deben forjar la unidad ideológica del pueblo. r; 
vigilancia y su lucha contra el liberalismo y todas las manife: 
extrañas, para que no se permitan brechas, situaciones de quie 
euforia, para que los comunistas, los cuadros y todos los trabaja AS 
atengan siempre a los principios y a las normas socialistas, a la ideología y 
la moral proletarias. 

La lucha contra las reminiscencias y las manifestaciones de las 
ideologías extrañas, viejas y nuevas, para la educación comunista de los 
trabajadores, constituye el frente más amplio y complejo de la lucha de 
clases que se desarrolla en nuestro país. Esta lucha adquiere una parti- 
cular importancia y agudeza en las condiciones actuales en que nuestro 
país avanza en la construcción del socialismo apoyándose integramente 
en sus propias fuerzas, cuando en la arena internacional la lucha entre el 
socialismo y el capitalismo, entre el marxismo-leninismo y el revisionis- 
mo se ha agudizado enormemente y el cerco imperialista-revisionista y 
su presión sobre nuestro país se han hecho aún más brutales. 

El Partido debe trabajar sin descanso para que los comunistas, el 
pueblo y las jóvenes generaciones sean educados continuamente en el 
espíritu de la dictadura del proletariado y de la lucha de clases, para que 
permanezcan siempre vigilantes y dispuestos a defender el socialismo de 
cualquier enemigo o peligro, para que combatan en su propia concien- 
cia, en las filas del Partido y del pueblo todo lo que está en oposición al 
espíritu y los principios del socialismo. 

Desarrollar de forma correcta la lucha de clases quiere decir aplicar 
acertadamente la línea marxista-leninista del Partido, aceptar consciente- 
mente y con profunda convicción los principios del socialismo, trabajar y 
luchar en todo momento por el bien del pueblo y de la patria, preservar y 
defender el socialismo. Quiere decir, asimismo, desarrollarla sin permitir 
desviaciones de derecha o de izquierda, oportunistas o sectarias, que son 
igualmente peligrosas y de graves consecuencias para el Partido, para la 
unidad del pueblo, para la sociedad socialista. 

Solo desarrollando correctamente y sin desviaciones la lucha de cla- 
ses, con la amplia participación de las masas trabajadoras dirigidas por 
el Partido, se construir el presente de forma correcta, se apoyará sobre 
cimientos sólidos, y se garantizara cl futuro de la patria y del socialismo. 

Al servicio de la educación de los comunistas, de los cuadros y de las 
masas, el Partido ha creado todo un sistema de medios de comunicación 
masivos, como son la prensa, las publicaciones, la radiotelevisión, la 
cinematografía, etc. 

El papel que desempeñan es importante, por eso deben elevar conti- 
nuamente el nivel de su trabajo, en el contenido y en la forma, a fin de que 
respondan mejor a las crecientes necesidades de las masas trabajadoras. 
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LA SITUACION INTERNACIONAL Y LA BOL del 
EXTERIOR DE LA RPS DE ALBA. 


El Partido del Trabajo de Albania ha seguido y sigue atentamente el 
desarrollo de las situaciones internacionales y los acontecimientos que se 
producen en el mundo. Los ha analizado de manera objetiva y realista, ba- 
sándose como siempre en los principios marxista-leninistas, y ha extraído 
las conclusiones correspondientes. En todo esto, el Partido se ha guiado 
por el hecho de que los actuales procesos mundiales, en una u otra medida, 
ejercen su influencia también sobre nuestro país. Si seguimos y analizamos 
con particular interés las situaciones internacionales, es para no dejarnos 
coger jamás por sorpresa, estar siempre preparados para afrontar con éxito 
cualquier peligro que pueda venirnos del exterior y construir con éxito el 
socialismo. Por otra parte, esto constituye una condición para que cumpla- 
mos también, de manera correcta y efectiva, nuestra tarca internacionalista 
en apoyo de la lucha de los pueblos por la libertad y la independencia 
nacional, por la democracia y el progreso social, para que contribuyamos 
al fortalecimiento de la paz y de la seguridad internacional. 

Vista en su conjunto, la actual situación internacional se presenta 
turbia, complicada y considerablemente tensa. Grandes fuerzas políticas 
y sociales se enfrentan entre sí: de un lado el imperialismo, el capitalis- 
mo y la reacción, portadores de la opresión, la explotación y la guerra, y 
del otro, los pueblos, los revolucionarios y demócratas, que luchan por la 
liberación nacional y social, por la emancipación de la humanidad. Esta 
confrontación amplia, profunda y multilateral, que es reflejo de los agudos 
enfrentamientos de clase y que se ha extendido a todos los continentes sin 
excepción, ha exacerbado aún más todas las contradicciones y la grave 
crisis en que está inmerso el mundo capitalista de hoy. Todo indica que la 
actual situación en el mundo está preñada de una conflagración general y 
de guerras locales, como está preñada de luchas libertadoras y de revolu- 
ción, El desarrollo de los acontecimientos mostrará si el imperialismo con- 
seguirá llevar el mundo a una nueva catástrofe, o los pueblos impedirán la 
guerra y salvarán a la humanidad. 

En este estado de cosas. la lucha de los pueblos y la revolución están 
a la orden del día no sólo como una aspiración y una tarea inmediata para 
liberarse de la opresión capitalista y del yugo imperialista, sino también 
como una necesidad histórica para desbaratar los planes belicistas del 
imperialismo y evitar una nueva conflagración general. 
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El imperialismo ha sido y sigue siendo la fuente de todas IÉ a; ne: 
y de las guerras de rapiña, la causa de todas las desgracias y ise: 
han existido y existan en el mundo. Los pueblos han pagado ca su sáng 
y su vida la insaciable sed de conquista y de explotación, de domitieión 
mundial de los imperialistas, La lucha que se desarrolla actualmente entre 
las superpotencias imperialistas y las grandes potencias capitalistas por la 
posesión de mercados y zonas de influencia es, asimismo, testimonio de 
este carácter invariable del imperialismo, de su naturaleza y sus objetivos. 

El imperialismo norteamericano y el socialimperialismo soviético están 
enfrentados mutuamente, en competición y en movimiento para llevar a 
cabo agresiones y apoderarse de otros países. En numerosas regiones del 
mundo la pugna entre las dos superpotencias imperialistas, los Estados 
Unidos de América y la Unión Soviética, sin excluir a la China imperialis- 
ta y a las demás potencias capitalistas, ha adquirido nuevas y mayores pro- 
porciones. Cada una de estas potencias trata de lograr la supremacía eco- 
nómica, política y militar a expensas de la otra, ocupar nuevas posiciones 
estratégicas. Aunque las llamas de la guerra mundial no se han encendido 
aún, las guerras locales que han estallado y los peligrosos focos que se han 
creado. pueden transformarse en la gran hoguera de la guerra mundial im- 
perialista. Testimonio suficientemente claro de ello son el Oriente Medio y 
nuevamente Indochina. Esta rivalidad, esta política de las superpotencias, 
complica en mayor medida las situaciones y hace que todas las relaciones 
internacionales sean tensas y estén cargadas de peligrosas consecuencias. 

Naturalmente, al constatar que la rivalidad entre las superpotencias 
y la exacerbación de sus contradicciones mutuas constituye la principal 
fuente de los actuales conflictos internacionales y del peligro de guerra, 
no podemos dejar de observar sus tentativas de entablar compromisos y 
de llevar a cabo componendas e incluso de formar alianzas provisionales. 
A los choques y conflictos entre los imperialistas como tendencia, siempre 
han correspondido los esfuerzos por entenderse a expensas de los pueblos. 

Pero entre los Estados imperialistas jamás puede existir una atmósfera 
de confianza mutua. Dada su naturaleza agresiva actuarán abierta o secre- 
tamente los unos contra los otros. Esta es la dialéctica de las relaciones 
entre los imperialistas. 

Las superpotencias hasta el presente se han esforzado por mantener 
un cierto equilibrio entre sí, por respetar sus respectivas zonas de in- 
fluencia, por caminar al mismo ritmo en la carrera armamentista. Han 
hecho esfuerzos por prevenir un enfrentamiento directo entre ellas, 
pero ahora, como resultado de la crisis y del desarrollo desigual, este 
equilibrio tiende a romperse. 
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Su expansión no encuentra ya espacios vacíos a dongé ex; :rsdh) 
Cualquier paso de una de ellas choca con los intereses défla Bl pe- 
ligro de una reacción impre-visible. De aquí surgen los :quifibrig$? de 


aquí surgen los peligros de enfrentamientos armados, que puétierPconducir 
a la humanidad a una conflagración general imperialista. 

En otro tiempo fue posible suscribir el tratado sobre la no proliferación 
de armas nucleares, que garantizaba a los Estados Unidos de América y a 
la Unión Soviética el monopolio en este terreno, pudo incluso firmarse el 
SALT, que establecía el equilibrio de las dos superpotencias en esta clase 
de armas. Ahora ambas partes son presa de la incontenible ficbre arma- 
mentista, que les ha hecho perder la razón y la lógica. La megalomanía y 
la arrogancia de las superpotencias, que creen poder hacer impunemente la 
ley en el mundo, vienen mezcladas con el miedo que sienten la una ante la 
otra y el terror que les infunde la revolución. 

Los intereses de las superpotencias y de los pueblos no coinciden ni 
convergen en ningún momento y en ningún caso. Para que viva el imperia- 
lismo los pueblos deben vivir esclavizados, para que los pueblos se liberen 
debe ser destruido el imperialismo. 

Es extremadamente peligrosa y debe ser combatida hasta el fin la polí- 
tica de las clases reaccionarias, quienes, para conservar su poder y engañar 
a las masas, se apoyan en uno o en otro Estado imperialista, presentando 
a uno como bueno y a otro como malo, a uno como sostenedor de los 
pueblos y a otro como enemigo de ellos, a uno como defensor de la paz y 
a otro como incitador de la guerra. Las superpotencias. cada una por sepa- 
rado y todas en conjunto, son los más feroces enemigos de la libertad y de 
la independencia de los pueblos, defensores y garantes de los regímenes 
reaccionarios, sostenedores del yugo nacional y extranjero y de las riñas 
y conflictos entre las naciones. Su política representa el peligro directo de 
lanzar a la humanidad a una tercera guerra mundial, 

Por eso, al igual que en el pasado, también hoy, la lucha de todas las 
fuerzas revolucionarias, progresistas y democráticas para desenmascarar 
y frustrar los planes de rapiña y de esclavización de las superpotencias 
imperialistas es una necesidad histórica, una condición y una tarea para la 
defensa de la libertad y de la soberanía de los pueblos. para el triunfo de la 
revolución, para evitar la guerra y garantizar la paz. 

De uno u otro modo, en esta o aquella forma, todos los pueblos se ven 
frente a la intervención y la amenaza de la política agresiva del imperialis- 
mo norteamericano, que representa la más grande potencia capitalista de 
nuestro tiempo y la principal muralla defensiva del sistema burgués-impe- 
rialista. Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, momento en que se 
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pretendiente a la dominación mundial, y hasta el presente, el Gpe! 0, 


norteamericano ha hecho derramarse a mares la sangre de los lcbloS'a 
los que ha agredido directamente o a través de sus dóciles instruméhtos: 
En todo proceso contrarrevolucionario que ha tenido lugar en el mundo, 
en todo golpe fascista o subversión de la democracia, en todo ataque a la 
revolución y al socialismo siempre ha estado presente la mano del impe- 
rialismo norteamericano. Es este imperialismo el que ha hecho de la in- 
tervención en los asuntos internos de los demás países, de la arbitrariedad 
y la imposición, una práctica corriente en la vida internacional, el que ha 
transformado la agresión y las amenazas de agresión en su política básica, 
en su actividad permanente. 

El capital norteamericano es el más grande e insaciable saqueador de 
las riquezas y del sudor de los pueblos que haya conocido nunca la his- 
toria. Las sociedades capitalistas norteamericanas, que han extendido sus 
tentáculos a todo el globo, violan de la manera más bárbara la soberanía de 
las naciones e imponen su ley en numerosos países. Junto con la exporta- 
ción de capitales, el imperialismo norteamericano ha exportado también su 
modo de vida, la corrupción y la degeneración, el espíritu del cosmopoli- 
tismo decadente y de la sumisión servil a los extranjeros. 

El imperialismo norteamericano ha llenado el globo de bases milita- 
res, que constituyen los principales puntos de apoyo de la guerra y de la 
agresión. Practica la política de reforzar los bloques existentes y de crear 
nuevos bloques militares, a través de los cuales asegura la dominación 
norteamericana sobre sus socios, amenaza con aplastar a sangre y fuego la 
revolución y la lucha de los pueblos, defiende por la fuerza el sistema de 
opresión y de violencia capitalista. 

Actualmente el imperialismo norteamericano ha comenzado a aplicar 
una línea más dura, más agresiva y aventurera en su política exterior. Se 
apoya cada vez más en su fuerza militar. Claro testimonio de ello es la 
nueva política de Reagan. 

El imperialismo norteamericano exige ahora que toda la reacción y las 
fuerzas contrarrevolucionarias mundiales se unan en una sola cruzada bajo 
la égida norteamericana, contra la revolución, el socialismo, la libertad, la 
independencia y la soberanía de los pueblos, contra los derechos demo- 
cráticos. Considerando «zonas de intereses norteamericanos» casi todas 
aquellas donde se extrae petróleo y las principales materias primas, todas 
las rutas marítimas de los océanos, todos los puntos estratégicos del globo, 
y proclamando oficialmente que intervendrá con las armas para defender 
estos «intereses», el imperialismo norteamericano se presenta abiertamente 
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con un programa concreto destinado a extender su poderipolíj y málitar 
al mundo entero. La creación del «cuerpo de rápida intefen de 
este gran ejército agresivo, listo para intervenir dondequiéa quelo epic 


el Pentágono para implantar a sangre y fuego el dominio de ¡S8Estádos 
Unidos, es una prueba incontestable de esta política, 

Esta línea se expresa también en la nueva «doctrina» de Washington, 
iniciada por Carter y desarrollada a continuación por Reagan, según la cual 
la paz en el mundo y la seguridad de los pueblos pueden lograrse mediante 
el «aumento del potencial y de la supremacía norteamericanos». En rea- 
lidad, esta «doctrina» incita y aproxima aún más la conflagración general 
imperialista. La acumulación sin precedentes de las más diversas armas, 
desde las clásicas hasta las bombas atómicas de centenares de megatones, 
la instigación del espíritu militarista, la movilización total para lograr 
a cualquier precio la superioridad militar sobre el rival soviético, están 
creando en los círculos dirigentes norteamericanos la concepción de que la 
guerra no es sólo inevitable, sino también imprescindible, 

Todo esto demuestra que el mundo se verá frente a una intensificación 
de la política agresiva del imperialismo norteamericano, a una escalada de 
sus intervenciones en los asuntos internos de los demás países y sobre todo 
de la utilización de sus fuerzas militares. 

En estas condiciones toda concesión o retroceso frente al imperialismo 
norteamericano, toda ilusión en el sentido de que su política puede cam- 
biar positivamente, conlleva grandes peligros para la libertad, la indepen- 
dencia y la soberanía de los pueblos. 

La política hegemonista y expansionista dirigida a establecer la domi- 
nación mundial, la línea aventurera de preparación y estímulo de la guerra 
caracteriza hoy también al socialimperialismo soviético, cuya estrategia 
global y especialmente sus métodos de llevarla a la práctica se han hecho, 
asimismo, más agresivos. 

Comenzando con la ocupación de Checoslovaquia, la política de la 
Unión Soviética ha venido adquiriendo gradualmente un acentuado ca- 
rácter militarista, que se manifiesta en el uso de la fuerza militar para 
alcanzar sus objetivos expansionistas. Las intervenciones militares se 
sucedieron una tras otra. Después de Checoslovaquia fue el turno de 
Angola, de Yemen, de Etiopía, de Eritrea, donde los soviéticos intervi- 
nieron a través de terceros. Finalmente, Afganistán. Afganistán marca 
el comienzo de la gran marcha del socialimperialismo hacia el Sur, 
donde se encuentran las mayores fuentes energéticas del mundo, los 
más importantes nudos estratégicos, los campos donde se enfrentan y 
chocan las más agudas rivalidades imperialistas. 
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La política de la Unión Soviética ha adquirido los mismosféasgs re=8Y, 
sivos, expansionistas, belicistas que la de los Estados Unidos He A: 

Esto se pone claramente de manifiesto en los idénticos objetivag quí 

han propuesto y en los caminos paralelos por los que marchan. La Unión 
Soviética va a la búsqueda de bases militares en países extranjeros, crea 
alianzas político-militares con otros países, para tenerlos como punto de 
apoyo desde donde ampliar su dominio sobre los pueblos y enfrentarse 
con el imperialismo norteamericano, Tampoco se queda atrás en la carrera 
armamentista, Los soviéticos disponen ya de un gran arsenal militar, que 
no dejan de aumentar y de perfeccionar continuamente en sus preparati- 
vos para desencadenar la guerra. La economía soviética militarizada ha 
sido puesta al servicio de la realización de los planes de conquista de esta 
nueva superpotencia imperialista. 

Todo esto ha hecho que la Unión Soviética se desenmascare a los ojos 
de los pueblos como una feroz potencia imperialista, que amenaza abierta- 
mente y pone en peligro su libertad y su independencia. 

Sin embargo, todavía hay personas y algunas fuerzas políticas de di- 
versos países que alimentan ilusiones hacia la Unión Soviética, existe una 
imagen equivocada de su régimen y una confianza ingenua en su política. 
Esto se debe no sólo al hecho de que la Unión Soviética especula mucho 
con su pasado socialista y de que hace pasar la política de rivalidad con los 
Estados Unidos de América por una política antiimperialista, sino también 
a muchas otras razones. La principal de ellas es que la expansión soviética 
se lleva generalmente a cabo mediante su penetración en los movimientos 
antiimperialistas y de liberación, mediante la instrumentalización y la utili- 
zación de éstos en su propio beneficio. Los hechos han demostrado que se 
han convertido en víctimas de esta expansión no sólo los que han confiado 
en la «ayuda internacionalista» de la Unión So-viética, sino también los 
que han creído que es posible apoyarse en la «ayuda» soviética y en la 
alianza con ella para oponerse al imperialismo norteamericano y a otros 
imperialismos o para liberarse de ellos. 

De manera particular se debe desenmascarar la demagogia pacifista 
de la Unión Soviética, las consignas jruschovistas de la «coexistencia pa- 
cífica», la engañosa propa-ganda revisionista que intenta convencer a los 
pueblos de que la evitación de la guerra y la garantía de la paz, e incluso 
la independencia nacional y las transformaciones sociales, dependen 
de la llamada distensión entre las superpotencias. Los pueblos no están 
por el aumento de la tensión, por la agravación de los conflictos, por el 
uso de la fuerza en la solución de los problemas internacionales. Pero la 
llamada distensión que preconizan los revisionistas soviéticos, no tiene 


316 


Enver Hoxha 


¡SNEREZO, 
nada que ver con la garantía de la paz y de la seguridaq/Íntc) jo: 
que se encuentran precisamente bajo la amenaza de lasigos: n- 


cias imperialistas. 

La distensión, pregonada por los revisionistas soviéticos f48IS; no 
es sino la vieja teoría imperialista del equilibrio y la armonía entre las 
grandes potencias. Las teorías de la «distensión», del «equilibrio» o del 
«bipolarismo», de idéntico contenido, pese a tener alguna diferencia de 
matiz en la forma, pretenden garantizar las recíprocas zonas de influencia, 
elevar a ley internacional el dictado de las superpotencias en los asuntos 
mundiales, el completo e incondicional sometimiento de los demás países 
a los dos gigantes, y la renuncia a sus intereses y a su soberanía nacional. 

La política imperialista-revisionista de guerra, opresión y explotación 
ha chocado con la fuerte resistencia del proletariado y de los pueblos del 
mundo. Los pueblos se dan cuenta de las intrigas, de las maniobras, de la 
estrategia y las tácticas de las brutales superpotencias, los Estados Unidos 
de América y la Unión Soviética revisionista, y no se cruzan de brazos. 

El mundo es hoy testigo de que la lucha de la clase obrera y de los 
pueblos oprimidos y explotados por el capital mundial y el imperialismo 
ha adquirido vastas proporciones y formas variadas, desconocidas hasta 
ahora. La clase obrera y todos los explotados, de una u otra manera, en 
mayor o en menor intensidad, luchan contra todas las fuerzas dominantes 
capitalistas, nacionales o internacionales, que les explotan, les sumen en la 
pobreza y les reprimen económica y moralmente. 

En todos los países capitalistas se ha ampliado la resistencia de la clase 
obrera ante las agresiones de la burguesía y su lucha por la defensa del 
nivel de vida y de los derechos democráticos. Las huelgas, las moviliza- 
ciones y las manifestaciones no sólo se han hecho más frecuentes, sino que 
la participación de los obreros en ellas ha alcanzado cifras sin precedentes. 
Son millones los obreros huelguistas en los EE.UU., en Gran Bretaña, en 
la RF de Alemania, en Italia, en Francia, en España, y en otros países. Es- 
tas huelgas y manifestaciones adquieren un carácter cada vez más comba- 
tivo. Esto es confirmado también por el hecho de que en muchos países de 
Europa y de América los aparatos de violencia de la burguesía se han visto 
obligados a recurrir a las armas y a enfrentarse con los obreros, además 
de adoptar otras medidas restrictivas y represivas. Son más frecuentes los 
casos en que los obreros no obedecen a los sindicatos burgueses y salen a 
la calle contra el deseo y las órdenes de los bonzos sindicalistas. 

La lucha de los obreros, en el periodo actual, se dirige especialmente 
contra las consecuencias de la crisis económica, cuyo peso trata de descar- 
gar la burguesía sobre las espaldas de la clase obrera. Contra esta injusticia 
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por conservar sus puestos de trabajo y el nivel del salario real ÉpntraTa 
inflación y la carestía de la vida, por el aumento de los fondos destiiilos “a 
la salud pública, a la enseñanza. a la asistencia social, etc. 

En este diario enfrentamiento entre la clase obrera y la burguesía, se 
pone al descubierto y se desenmascara también la demagogia social y polí- 
tica del capitalismo, el oportunismo y la actividad de sabotaje de la social- 
democracia, del revisionismo y de los sindicatos dirigidas por ellos. Esta 
indignación y esta rebeldía que golpea en diversas formas e intensidad a la 
burguesía capitalista y revisionista es al mismo tiempo un golpe directo y 
contundente contra las tenebrosas fuerzas belicistas, que pretenden destruir 
a la humanidad. 

Hoy la clase obrera en los países capitalistas y revisionistas se en- 
cuentra atada por numerosas cadenas que el Estado burgués y los diversos 
partidos han echado sobre ella, Pero esta situación no puede durar eterna- 
mente, La agudización de las contradicciones entre el trabajo y el capital 
en general, la opresión capitalista e imperialista hacen que se eleve 
rápidamente la conciencia política y de clase del proletariado y que éste 
tome conciencia de que es posible liberarse de la opresión y la explotación 
sólo mediante la lucha de clases, sólo mediante la revolución. 

Actualmente y de manera paralela a la intensificación y la amplia- 
ción de la lucha de la clase obrera, se observa un despertar general de los 
pueblos oprimidos, un reforzamiento de los sentimientos nacionales y una 
mayor ansia de libertad, de independencia y soberanía por parte de éstos. 
Los movimientos de liberación de los pueblos han adquirido una mayor 
amplitud y calidad, se ha fortalecido su carácter antiimperialista, antisocia- 
limperialista y antineocolonialista. 

La lucha del pueblo iraní, que se levantó en revolución y barrió con 
su escoba de hierro al Sha y a su régimen medieval, expulsando además 
a sus amos norteamericanos, representó un duro golpe para el imperialis- 
mo. Los Estados Unidos de América sufrieron en Irán una grave derrota 
política, que no son capaces de remediar ni por la vía diplomática y la 
de los chantajes económicos, ni tampoco con la intervención militar, tal 
como fue el fracasado intento de Tabas. En Irán el imperialismo nortea- 
mericano perdió una de las más importantes fuentes de petróleo, perdió 
ganancias colosales, perdió la confianza como protector invencible ante 
los «aliados» árabes del Golfo Pérsico. Se tambaleó el compromiso 
egipcio-israelí de Camp David, surgieron desacuerdos abiertos y subte- 
rráneos con los socios de la OTAN. 
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dad. En el centro de esta lucha se encuentra el heroico puéplo palestiió. 
que en condiciones extremadamente difíciles viene desarrolle Pdésde 
hace décadas una titánica batalla para la reconquista de su patria que se 

le niega, para lograr su derecho a vivir libre e independiente en su suelo 
materno. Con valor y determinación se bate el pueblo de Afganistán contra 
los socialimperialistas soviéticos y sus lacayos locales por la reconquista 
de su independencia nacional. Los pueblos de América Latina se enfrentan 
y derraman su sangre en lucha contra las dictaduras fascistas sostenidas 

en el Poder con la ayuda directa del imperialismo norteamericano, Allí 

el movimiento revolucionario y de liberación crece y se profundiza y en 
bastantes casos consigue vencer a los enemigos y salir victorioso. Los más 
recientes testimonios son el triunfo de la revolución en Nicaragua, que 
derrocó a uno de los regimenes más reaccionarios, como era el de Somoza, 
el estallido de la revolución en El Salvador, etc. En el «patio trasero» de 
los Estados Unidos se descargan ahora fuertes tormentas, que no pueden 
ser contenidas ni con armas ni con dólares. 

Tampoco el continente africano está tranquilo. Uno tras otro, gracias a 
una lucha prolongada y perseverante, la aplastante mayoría de los países 
africanos conquistaron la independencia estatal. También la población de 
color de Zimbabwe logró por medio de la lucha armada conquistar sus 
derechos, que le eran negados por una minoría reaccionaria de viejos colo- 
nialistas, Pero aún queda por liberarse Namibia y el pueblo de Sudáfrica, 
que continúa viviendo segregado y sin ningún derecho. Los pueblos de 
África ni se han conciliado ni pueden conciliarse con el racismo. Su exis- 
tencia ofende e indigna a todos los pueblos africanos. 

Las luchas de liberación nacional de los pueblos, la sangre derramada 
por los pueblos que luchan por la libertad y la independencia, reflejan el 
odio y la indignación frente a la explotación capitalista y el yugo impe- 
rialista. Confirman las tesis de Lenin sobre el imperialismo como capita- 
lismo en descomposición, como antesala de las revolu-ciones proletarias. 
Confirman que el imperialismo marcha hacia el precipicio, que no está en 
condiciones de contener el ímpetu revolucionario de los pueblos que se 
atreven a levantarse contra él y que no temen las presiones, las amenazas y 
las intervenciones imperialistas, incluso si éstas son armadas. 

La agudización de la situación internacional y el aumento del peligro 
de guerra se hacen aún más intensos debido a la grave crisis económica, 
política, ideológica, que ha envuelto hoy al mundo capitalista y revisio- 
nista. La actual crisis económica es la expresión más clara y concreta de 
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la profundización de la crisis general del capitalismo. Comparálla ) 
de los años 30, que afectó especialmente a los Estados Unid: 
ca y a los grandes países desarrollados, la actual crisis ha envuélto ervsu 


torbellino a todos los países capitalistas sin excepción, sean desarrólidos 
o no desarrollados. Esta extensión y profundidad se debe a varios factores 
nuevos del desarrollo del sistema capitalista tras la Segunda Guerra Mun- 
dial, como son el constante aumento de la concentración y de la interna- 
cionalización del capital, el dominio casi completo del dólar en el sistema 
financiero mundial, la ampliación de la actividad de las multinacionales y 
su creciente peso en la producción mundial, el aumento más allá de todo 
limité de los gastos improductivos, sobre todo para arma-mento. 

En el surgimiento y desarrollo de la crisis actual han influido, inclu- 
so en una considerable y determinante medida, las luchas de clases y de 
liberación, el debilitamiento general de las posiciones del imperialismo, 
consecuencia de la destrucción del sistema colonial y de la aparición de 
decenas de nuevos Estados, que en uno u otro grado luchan por la conquis- 
ta de su plena independencia política y económica. 

Como todas las demás crisis, la actual es una crisis de superproduc- 
ción, es producto y un fenómeno inevitable del sistema capitalista. Esta 
crisis, a diferencia de las demás, se prolonga durante largo tiempo y no 
aparecen indicios de que se salga de ella. 

La economía capitalista continúa estancada, en algunos países se 
observan fenómenos de recesión o un crecimiento sin importancia. Las 
exportaciones descienden a nivel mundial a causa de la reducción de los 
mercados. Las capacidades productivas de los grandes países industrializa- 
dos son cada vez menos explotadas, El paro ha alcanzado en estos países 
los 25 millones de personas. La inflación aumenta continuamente. 

La actual crisis, como cualquier otra, pero aún más claramente que to- 
das ellas, probó que el sistema burgués, independientemente de las formas 
externas que pueda adquirir durante su desarrollo, es incapaz de lograr un 
crecimiento armonioso de la economía, de asegurar pan y trabajo a todos 
los trabajadores: no puede evitar las catástrofes económicas y la destruc- 
ción de las fuerzas productivas y de la riqueza nacional creadas con el 
sudor y la sangre de los trabajadores. 

La crisis actual representa la crisis y la bancarrota del capitalismo 
monopolista de Estado. El mecanismo monopolista estatal de regulación 
de la economía no sólo se reveló incapaz de impedir las crisis, sino que 
incluso se transformó en otro factor de aumento de las dificultades eco- 
nómicas. Se confirmó de este modo que el intervencionismo del Estado 
monopolista y la programación capitalista no están en con-diciones de 


320 


Enver Hoxha 


¡9oNERSTO—,, 
acabar con la competencia, de asegurar el pleno emplegáde bladjón 
y de superar los obstáculos para la reproducción socialiámy 

Con la actual crisis, el modelo de la sociedad capitaliska de «Conglino» 
recibió un duro golpe. Junto con él fracasaron también las tcóMaPeconó- 
micas del capitalismo actual, difundidas y aplicadas en todos los grandes 
países capitalistas y en las que se inspiraron también diversos países revi- 
sionistas para sus reformas económicas. 

La crisis actual mostró claramente la descomposición no sólo del 
sistema capitalista en su forma clásica, sino también del capitalismo en la 
forma imperante en la Unión Soviética, del capitalismo monopolista de 
Estado y de sus superestructuras, Tampoco esta forma capitalista de domi- 
nación y de explotación de los trabajadores pudo evitar las conmociones 
de la economía, el desbarajuste de las fuerzas productivas, la caída de la 
producción, la disminución del nivel de vida de las masas trabajadoras, el 
recrudecimiento de los males que engendra la sociedad burguesa. 

Si hiciéramos una caracterización general de la actual economía capi- 
talista y revisionista mundial, diríamos que se encuentra en un marasmo 
que está degradando cada vez más las relaciones sociales internas y las 
existentes entre los Estados. Lo que más se advierte es la intensificación 
de la ofensiva general contra el nivel de vida de los trabajadores y sus de- 
rechos, En casi todos los países se reducen de manera drástica los fondos 
destinados a la salud pública, la enseñanza, los subsidios para la infancia, 
las pensiones, etc. 

Paralelamente al empeoramiento de la situación económica de los 
trabajadores, en la mayor parte de los países capitalistas aumentan las 
exigencias de establecer gobiernos «fuertes», con el objetivo de imponer 
a la población medidas antiobreras y contener el creciente empuje de la 
lucha de clases. En diversos países se producen putschs militares, actos 
terroristas y anarquistas, organizados por los gobiernos burgueses capita- 
listas en el Poder, tienen lugar un contrabando colosal, robos organizados 
a escala nacional e inter-nacional, se desarrolla ilimitada y espantosamente 
la corrupción política, moral y física. El fascismo llama a las puertas de 
considerable número de países. 

En todos los sentidos y en todos los aspectos la crisis actual ha probado 
que el análisis de Marx sobre el capital y las conclusiones de Lenin sobre 
el imperialismo siguen siendo no sólo correctas, sino también la base 
científica fundamental para comprender los actuales procesos sociales del 
mundo capitalista y sus tendencias de desarrollo. 

La crisis económica y la línea agresiva de las superpotencias han 
agudizado todas las contradicciones entre las potencias imperialistas, han 
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golpeado fuertemente a sus bloques y alianzas. Las relaciones 
cas, políticas y militares entre las diversas agrupaciones imp 
revisionistas se han conmocionado. Los miembros de las agru) ae 


occidental y oriental se esfuerzan por aprovechar fisuras de todo tif6EPO! 
encontrar pretextos para no cumplir los compromisos, los tratados y dos 
acuerdos existentes entre ellos. A los viejos conflictos y rivalidades se 
han sumado otros nuevos. Esto aparece más claramente, sobre todo, en el 
bloque occidental. 

La política norteamericana del garrote contra los pueblos va acompa- 
ñada de un fuerte apretón de las clavijas a sus socios y clientes. El impe- 
rialismo norteamericano exige de Europa, del Japón y de China no sólo 
colaboración en todos los terrenos, sino también completa sumisión. Trata 
de obligar a sus aliados de la OTAN a aumentar sus presupuestos militares, 
a aceptar la instalación en sus territorios de los nuevos misiles norteameri- 
canos «Pershing» y «Crucero», a no adoptar una política independiente, a 
no flirtear con la Unión Soviética o con los árabes. Pero la actual situación 
en el mundo y la posición de los mismos Estados Unidos de América ya no 
son las de la época de Truman y del Plan Marshall. 

Hoy la proporción de la potencia política y económica de los Estados 
Unidos de América, en relación con la de Europa Occidental, va en des- 
censo. La competencia del Mercado Común y del Japón se ha hecho muy 
intensa y amenazadora. Si en 1950 la producción industrial de los Estados 
Unidos de América era 2/3 de la mundial, hoy es 1/3 de la misma, Si en 
esa época los EE.UU. disponían del 50 por ciento de las reservas moneta- 
rias mundiales, en la actualidad poseen sólo el 7 por ciento de las mismas. 
El liderazgo del imperialismo norteamericano se ha debilitado considera- 
blemente y es aceptado con dificultad. 

Los miembros europeos de la OTAN han organizado y reforzado ahora 
su potencial económico dentro y fuera de sus países, han fortalecido su 
arsenal militar y han creado su propio organismo reaccionario, el Merca- 
do Común Europeo. La tendencia de éste es oponerse, en la medida de lo 
posible, al dictado norteamericano, frenar su expansión en los mercados 
de sus países miembros, competir en los mercados de los norteamericanos 
y ampliar los suyos. Cada uno de los grandes Estados de Europa Occiden- 
tal ha comenzado a reconstituir y reforzar en amplia escala sus zonas de 
influencia. 

La estrategia de los monopolios europeos se propone la transforma- 
ción de Europa primero en una superpotencia económica. luego política 
y más tarde incluso militar. Pero éstos son al mismo tiempo los terrenos 
donde chocará y se enfrentará con las superpotencias y con el resto de 
las potencias imperialistas. 
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Para los Estados Unidos de América, un peón muy fgBor: n el, 
tablero de la actual situación es China y junto con ella eXapt ci 
Pero tiéne 


que China es un socio más débil que la «Europa Unida». 
necesidad de Norteamérica y está en gran enemistad con la URROR Sovié- 
tica. Es por esta razón que el imperialismo norteamericano ha resuelto 
suministrar a China gran cantidad de armas, incluidas las ofensivas. Al 
mismo tiempo presiona sobre el Japón para que aumente su presupuesto 
militar, su ejército y su armamento. 

Actualmente ha tornado cuerpo en el Extremo Oriente una nueva al: 
za imperialista, entre los Estados Unidos, el Japón y China, que representa 
un peligro más para el estallido de guerras locales y de una conflagración 
general. Además del imperialismo norteamericano, que ha considerado 
inmensas áreas del Océano Pacífico como zonas de su influencia indiscu- 
tible, ha surgido ahora con pretensiones hegemonistas también el Japón, 
superpotencia económica y con nuevas aspiraciones imperiales. Los 
mismos objetivos persigue en esta zona China, que sueña con establecer 
su dominio exclusivo en Asia y Oceanía. Los Estados Unidos de América, 
por su parte, se esfuerzan por canalizar las tendencias de expansión de 
China y del Japón hacia la Unión Soviética. 

Para hacer frente y oponerse al frente norteamericano-chino-japonés en 
Asia, la Unión Soviética intenta penetrar en África, en el Oriente Medio, 
en Pakistán, en Indochina y eventualmente en la India, mientras busca 
mantener en Europa una «distensión» con el Mercado Común y practica 
una política de ruptura de los frentes. Con otras palabras, hace todo lo 
posible por debilitar su cerco, escindir el bloque militar que se prepara y se 
desarrolla en sus dos flancos, en Europa y en Asia, garantizar posiciones 
estratégicas dominantes para una eventual guerra. Pero tampoco Europa, 
para la que la Unión Soviética constituye una gran amenaza, quiere correr 
peligro. Está dispuesta a incitar a los demás, especialmente al frente chi- 
no-japonés, para que se enfrenten con la Unión Soviética y le saquen a ella 
las castañas del fuego. 

Además, Europa tiene sus problemas internos que a menudo la atan de 
pies y manos. La «Europa Unida» realmente no está unida. El parlamento 
de Estrasburgo se ve en la imposibilidad de dar solución a los numerosos 
problemas de aquélla y a las contradicciones que corroen al Mercado Co- 
mún. Las disputas, las rivalidades, los intereses opuestos de cada Estado. 
aumentan hasta tal extremo que ponen en peligro la propia existencia de 
este Mercado. 

Las contradicciones y los desacuerdos se han exacerbado considerable- 
mente también en la llamada comunidad socialista. La Unión Soviética, en 
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las difíciles situaciones por las que ella misma atraviesa, no egfá en i- 
ciones de satisfacer las demandas de los países aliados para nd 
normal de sus economías. Transformados desde hace años en aféndicés 
de la economía soviética, estos países se ven obligados a sometersétreshs 
fluctuaciones, a sus caprichos. 

También existen fricciones y riñas debido a la tendencia de los países 
satélites a aproximarse y colaborar con Occidente. La Unión Soviética 
trata de impedir este acercamiento y de mantener a los países de Europa 
Oriental encadenados a ella. Con este fin trata por todos los medios de 
reforzar el Pacto de Varsovia, el COMECON, los demás organismos de 
integración económica y política, de fortalecer sus guarniciones militares 
en estos países, etc. Cuando no lo consigue por las buenas, recurre a los 
tan-ques como hizo en 1968 en Checoslovaquia. 

Acerca de la grave situación reinante en la «comunidad socialista» y 
de las profundas contradicciones que la corroen testimonian de la mejor 
forma los acontecimientos de los últimos tiempos en Polonia, que han 
llevado a este país al borde de la catástrofe económica y a graves convul- 
siones sociales y políticas. Ello es consecuencia de la línca de restauración 
del capitalismo practicada por el partido revisionista polaco, del someti- 
miento del país a la Unión Soviética en todos los aspectos, de la apertura 
de puertas a los capitales occidentales, de las grandes deudas de Polonia, 
que ascienden a la suma colosal de 27 mil millones de dólares. Aquí tienen 
su origen también las revueltas de la clase obrera y de los trabajadores 
polacos. 

La revuelta de los obreros de Polonia corroboró dos cuestiones capita- 
les y de importancia de principios. Mostró que la fuerza de la clase obrera 
está en condiciones de acabar con un Poder reaccionario, sea éste revisio- 
nista o capitalista, 

Por otro lado, demostró que el factor subjetivo, la fuerza política que 
dirige a la clase obrera, desempeña un papel decisivo. En el caso de «Soli- 
darnos», la clase obrera está manipulada y dirigida por la iglesia católica 
y la reacción polaca y mundial, que luchan por establecer otro régimen 
revisionista-capitalista a través de un camino erizado de peligros y de trá- 
gicas sorpresas. En caso contrario. si ese factor subjetivo fuera un verda- 
dero partido comunista marxista-leninista, la clase obrera polaca llevaría a 
cabo una revolución proletaria e instauraría la dictadura del proletariado. 

El camino de liberación de la clase obrera y del pueblo de Polonia, 
así como de los de todos los demás países revisionistas, de la explotación 
capitalista y de la opresión ex-tranjera no es ni el de la conciliación con el 
régimen revisionista en el Poder y con la esclavitud del socialimperialismo 
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cha abierta y resuelta de las masas populares, bajo la dixB£ci la Glase 


obrera, encabezada por un verdadero partido marxista-leminista?es efínico 
camino que permite asegurar tanto el desarrollo de la economitie8omo la 
libertad y la independencia del país, como la restauración del socialismo. 

La agudización de las contradicciones entre las potencias imperialistas, 
así como con sus socios en los respectivos bloques militares y económicos, 
conduce cada vez más a nuevas tensiones y conflictos, a guerras de carác- 
ter local y general por un nuevo reparto de los mercados, de las fuentes de 
materias primas y de las zonas de influencia. Esta es una ley del desarrollo 
del capitalismo. 

Mas las contradicciones y los conflictos interimperialistas causan tam- 
bién el debilitamiento del sistema imperialista en su conjunto y en eslabo- 
nes concretos de él. Corresponde a las fuerzas conscientemente revolucio- 
narias saber aprovechar las situaciones creadas por estas contradicciones 
para movilizar a las masas, para hacerlas conscientes y lanzarlas a la lucha 
y la revolución. 

Actualmente también el sistema neocolonialista creado por el impe- 
rialismo después de la Segunda Guerra Mundial ha entrado en una grave 
crisis. A fin de mantener su dominación política y económica, de asegu- 
rar la máxima explotación de las riquezas de los países ex coloniales, de 
frenar el ascenso de los movimientos amantes de la libertad y de liberación 
de los pueblos, los imperialistas se han esforzado por encontrar y utilizar 
nuevas formas de opresión y de esclavización, siempre más engañosas y 
sofisticadas. 

Por medio del sistema de créditos y de empréstitos, ayudas y fondos 
diversos han convertido a estos países en deudores permanentes y de- 
pendientes de la misericordia de los acreedores, que a cambio del dinero 
concedido les exigen no sólo los títulos de propiedad, sino también la vida. 
Junto con los créditos y las ayudas han echado raíces las multinacionales. 
que se han transformado no sólo en concesionarias monopolistas de la 
explotación de las minas, del petróleo, de la energía eléctrica, del comercio 
al por mayor, de las comunicaciones, etc.. sino también en centros polí- 
ticos con los cuales se relacionan los distintos grupos del Poder en cada 
país. Los grandes bancos de atrayentes nombres, como Banco Mundial, 
Fondo Monetario Internacional, Fondo Europeo de Desarrollo, etc., se han 
transformado en estados mayores del neocolonialismo internacional para 
la dominación y la explotación de los países recién independizados. Son 
estos centros financieros y políticos quienes, junto con las multinacionales, 
fraguan e instigan los golpes de Estado. quienes derriban gobiernos y los 
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sustituyen por otros. quienes incluso provocan guerras localesffua: 
requiere el interés del gran capital. Estos conflictos se han conYert! 
un gran negocio para la venta de armas y en un polígono de preigbas en 
vivo. RO 

Pero paralelamente a esta brutal y multilateral explotación, en las 
estructuras económicas y sociales de los países ex coloniales se han ope- 
rado algunas transformaciones, que son resultado de las inversiones, de la 
introducción de la técnica y de la nueva tecnología, de la ampliación de 
las vías y los medios de comunicación, etc.. que los imperialistas tuvieron 
que realizar para el mayor y más rápido saqueo de las riquezas del suelo y 
del subsuelo. Esto ha conducido al surgimiento de nuevas capas sociales 
nativas, como de la burguesía nacional, de los obreros de distintas catego- 
¡s y de una nueva intelectualidad necesaria para el trabajo en los sectores 
económicos, políticos y administrativos. 

El desarrollo abrió los ojos a muchas personas pertenecientes a estas 
capas, sobre todo a la nueva intelectualidad, que ya no aceptan las formas 
y los métodos que son utilizados para oprimir y explotar a sus pueblos. 

La conciencia nacional y revolucionaria ha crecido en todas partes. 
Esto se manifiesta claramente en la ampliación del movimiento de diversos 
países y fuerzas. que luchan por el establecimiento de la soberanía nacio- 
nal sobre sus propias riquezas, por la revalorización de las materias primas 
y energéticas, por la realización de intercambios en pie de igualdad y sobre 
la base del beneficio mutuo en el comercio internacional, por la modifi= 
cación del sistema monetario internacional impuesto por el imperialismo, 
por la limitación y la marginación del Poder económico monopolista de 
las sociedades multinacionales, etc. Este movimiento ha agravado la crisis 
económica actual, y en especial la crisis energética y de materias primas, 
en que se ha sumido el mundo capitalista y revisionista. 

Las grandes potencias capitalistas han erigido sus imperios industriales 
con el petróleo que han saqueado a los demás pueblos y con la compra a 
bajo precio de las materias primas. El consumo parasitario e incontrolado 
de las fuentes energéticas y de las reservas mundiales de materias primas 
ha conducido a la crítica situación reinante en la actualidad en este sector 
fundamental para el desarrollo de la economía de cualquier país. 

Energía y materias primas hay. pero ya no se encuentran a bajo precio. 
Las grandes potencias imperialistas y capitalistas no están ahora en con- 
diciones de ejercer pleno dominio sobre las fuentes de materias primas y 
de dictar sus precios. Frente a las presiones para obtener bajos precios del 
petróleo y de las materias primas, se manifiesta la resistencia de los países 
productores, que han despertado y defienden sus intereses, que ambicionan 
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desarrollarse, realizar inversiones en la industria, la agrigfiltuy tri 
sectores de la economía nacional. 
La resistencia y la lucha de los pueblos subyugados elnéoco] 


nialismo en defensa de sus derechos, de sus riquezas y de su S6B8ranía 
nacional es un proceso incontenible, que se intensificará y se desarrollará 
aún más en el futuro. 

El imperialismo y su sistema de opresión y explotación neocolonialista 
siente profundamente este peligro, por ello trata por todos los medios, ora 
con la demagogia y el engaño, ora con la fuerza, de aplastar este mov 
miento, mellar su carácter progresista y revolucionario, desviarlo y meter- 
lo en un callejón sin salida. Por otra parte, a fin de engañar a los pueblos 
de los países oprimidos y dependientes y mantener vivo a toda costa el 
sistema neocolonialista en descomposición, sus defensores tratan de crear 
en la opinión general mundial la impresión de que estos países son libres y 
soberanos, de que tienen derecho a expresar su palabra de manera «inde- 
pendiente» en las distintas organizaciones internacionales, e incluso a no 
compartir las opiniones de las superpotencias y oponerse a ellas. 

El imperialismo estimuló e instigó el surgimiento de diversos movi- 
mientos y teorías que creaban esta impresión. Tal es el movimiento de 
los «no alineados». Su base ha consistido en la prédica de la no participa- 
ción en los bloques políticos y militares y de la defensa de los intereses 
de los países no desarrollados económicamente frente a la política de 
las superpotencias. Pero ahora que ha aumentado la rivalidad entre las 
superpotencias, que la crisis ha reducido el campo de maniobra, se observa 
claramente que la mayoría de los países «no alineados» se unen a una o a 
otra superpotencia. Junto a la división del movimiento y el surgimiento de 
numerosos conflictos entre los diversos países denominados no alincados, 
se vinieron abajo también las teorías demagógicas montadas con gran es- 
fuerzo por los diversos líderes que han aspirado a constituirse en dirigentes 
e ideólogos de este movimiento, en especial los yugoslavos. En la actuali- 
dad se ha quedado en un movimiento indefinido, fluide!' y cambiante, que 
se enciende y se apaga según las coyunturas y los intereses de las superpo- 
tencias. 

En un momento determinado apareció también la teoría china de los 
«tres mundos» en defensa del neocolonialismo y en particular de la domi- 
nación norteamericana en el mundo. Pero se diluyó como la sal en el agua. 


Su carta se quemó rápidamente. Nuestro Partido desenmascaró y golpeó 
esta teoría reaccionaria y contrarrevolucionaria. 


1. francés en el original. 
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Durante los últimos años se viene haciendo una gran propagan 
en torno al llamado «nuevo orden económico internacional», Yhe 9) 
resolver la infinidad de problemas que preocupan hoy a los pafígs mi 
desarrollados económicamente, como son los relacionados con la Wid- 
trialización, la alimentación, la transformación de las estructuras producti- 
vas, etc. En torno a este «nuevo orden» se han creado distintas teorías, se 
han presentado esquemas y proyectos enteros, se han emprendido acciones 
concretas, como el llamado diálogo Norte-Sur, la Conferencia de los 77, 
las reuniones extraordinarias de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, etc. 

Sin embargo, los años pasan y nada se consigue, porque los imperialis- 
tas y los neocolonialistas no renuncian a sus privilegios y a sus posiciones 
de dominio. Lo que queda son las resoluciones vacuas de las diversas 
reuniones internacionales y las decisiones de celebrar otras nuevas. 

Las relaciones económicas internacionales deben cambiar, esto es algo 
imprescindible. Es esto lo que anhelan y exigen los pueblos, que luchan 
para sacudirse las cadenas del neocolonialismo. Pero, ¿por qué caminos es 
esto realizable? Los revisionistas y los demás oportunistas pretenden que 
se puede lograr a través de la propaganda, de la educación de los capitalis- 
tas y de negociaciones. Pretender que se puede conseguir un nuevo régi- 
men económico internacional mediante prédicas moralizantes, no sólo está 
fuera de toda realidad y posibilidad, sino que es un engaño malintenciona- 
do. El camino correcto es la lucha de los pueblos por la defensa a ultranza 
de sus derechos, la oposición resuelta al saqueo neocolonialista, el tomar 
en las propias manos y administrar de manera soberana las riquezas nacio- 
nales. Sólo de este modo los países no desarrollados pueden imponer a las 
grandes potencias imperialistas y capitalistas sus justas exigencias de que 
los intercambios en el terreno económico se realicen en pie de igualdad, de 
que se establezca una cooperación sobre la base del beneficio mutuo, etc. 

Las potencias imperialistas, grandes o menos grandes, juzgan, actúan 
y teorizan pretendiendo tener en sus manos los destinos de los pueblos y 
de la humanidad, y sobre esta base intentan someter a los pueblos. Esas 
potencias agresivas subestiman la fuerza de éstos. Se han obcecado y no 
quieren ver que cada paso adelante de los pueblos para oponerse a su do- 
ble opresión y esclavización, externa e interna, representa una brecha, que 
se irá ampliando, en el muro de la cárcel capitalista e imperialista. 

El imperialismo norteamericano y el socialimperialismo soviético 
hacen grandes esfuerzos para aparecer como dos superpotencias invenci- 
bles. Es cierto que disponen de un gran potencial militar y económico, que 
ejercen su influencia y se inmiscuyen en los asuntos internos de los demás 
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decir que se tenga una potencia invencible. Las superpolénci: englis- 


tas deben ser consideradas tal como son realmente, no subestimánd 

pero tampoco sobreestimándolas. Son poderosas y brutales. JErotesíán 
también en descomposición, carcomidas, degeneradas y sus bases estreme- 
cidas. 

El capital mundial hace grandes esfuerzos para salvarse de la crisis, de 
las luchas de liberación de los pueblos, de la revolución, de esas terribles 
tenazas que lo han cogido por el cuello y lo ahogan. Pero la salvación es 
imposible, porque es el propio sistema capitalista quien crea sus crisis po- 
líticas, económicas e ideológicas, quien las alimenta y las profundiza hasta 
el máximo. Para salir del caos que engendra el capitalismo, para librarse 
de una vez y para siempre de la opresión y de la explotación capitalista, 
del yugo neocolonialista extranjero y del dominio de la reacción, no queda 
otra alternativa que la revolución, el derrocamiento del imperialismo y del 
capitalismo. 

La lucha de los pueblos, la lucha del proletariado contra sus enemigos, 
marchará adelante, Este es un proceso histórico objetivo y no existe fuerza 
capaz de detenerlo. 

Las complejas y difíciles situaciones que se han creado y se crean en 
el mundo, plantean ante nuestro Partido y nuestro Estado socialista la 
tarea de mantener siempre en alto la vigilancia revolucionaria y de adoptar 
medidas para reforzar en todos los sentidos la economía y la defensa, la 
unidad del pueblo y la conciencia política de las personas. Estas situacio- 
nes exigen, asimismo, que nuestra política exterior sea activa, que sirva 
cada vez mejor a la defensa de los intereses de la patria y de las victorias 
del socialismo, al progreso de la causa de la revolución, de la liberación de 
los pueblos y de la paz en el mundo, al respaldo de todos los procesos que 
benefician a la emancipación y el progreso de la sociedad humana actual. 

Nuestra política exterior, en tanto que política de un Estado socialista, 
de una sociedad sin clases explotadoras y verdaderamente libre, es una 
política revolucionaria e internacionalista. Está libre de la más mínima ma- 
nifestación de estrecho nacionalismo burgués, de chovinismo, de exclusi- 
vismo nacional o de menosprecio de los demás pueblos. El pueblo albanés 
siente respeto por todos los pueblos y les desea el bien. 

La República Popular Socialista de Albania se atiene firmemente al 
principio de que todo pueblo tiene derecho a elegir por sí mismo su cami- 
no de desarrollo y a decidir de manera soberana sus destinos. 

La Albania socialista, como un país enteramente libre, dice abierta- 
mente lo que piensa, sin ningún titubeo y con toda franqueza. Practica 
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una política exterior soberana, ya que no está condicionada ) 
políticos, por tratados militares o por organizaciones económighs S, 
No apoya su desarrollo económico y político, su defensa, su ro elos 


créditos, en los préstamos o en las ayudas de los demás Estados, sifiar8h 
sus propias fuerzas. 

Eso ha hecho y hace que la voz de Albania sea una voz libre, realista 
y objetiva, en un mundo en que la dependencia y la sumisión de numero- 
sos Estados a las grandes potencias imperialistas limitan y deforman toda 
no acción independientes. 

Durante el periodo posterior al VI! Congreso del Partido, nuestro 
Estado, basándose en los conocidos principios de la igualdad, el respeto a 
la soberanía, la no injerencia en los asuntos internos y el beneficio mutuo, 
ha extendido sus relaciones diplomáticas, comerciales y culturales a un 
número cada vez mayor de Estados y ha ido incrementando continuamente 
los intercambios con ellos en diversos terrenos. Hoy la República Popular 
Socialista de Albania mantiene relaciones diplomáticas con 95 Estados, 
siendo que en el tiempo del VII Congreso del Partido las mantenía con 74 
de ellos, 

La política de nuestro Partido y de nuestro Estado socialista ha sido y 
será siempre la del continuo fortalecimiento de las relaciones sinceras, de 
amistad y de cooperación con todos los pueblos amantes de la libertad y de 
la paz, con todos los que luchan contra la política agresiva y hegemonista 
de los imperialistas. Está a favor del desarrollo de una cooperación sincera 
con todos los países que muestran simpatía y mantienen una actitud co- 
rrecta hacia ella. 

Nuestro Partido y nuestro país están en contra de todas las prácticas 
imperialistas y neocolonialistas de desigualdad, discriminación y dicta- 
do de gran Estado en las relaciones internacionales. Estamos por que las 
relaciones entre los Estados, sean éstos grandes o pequeños, estén libres 
de toda clase de presión y dictado económico, político y militar y sirvan a 
su desarrollo económico, cultural y social, al fortalecimiento de la amistad 
entre los pueblos y Estados soberanos. así como a los intereses del mante- 
nimiento y consolidación de la paz en el mundo. 

Nuestro Estado socialista ha sido y es partidario del desarrollo nor- 
mal y libre del comercio internacional sobre la base de la igualdad y el 
beneficio mutuo. Nuestro país es partidario de intercambios comerciales 
equilibrados, sin discriminaciones ni medidas restrictivas, por eso se ha 
manifestado contra las relaciones desiguales en los intercam-bios comer- 
ciales, contra la manipulación de los precios y en general contra las maqui- 
naciones y los intentos de quienquiera que pretenda utilizar las relaciones 
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comerciales como medio de presión, para dictar su volugfad pultios 
de vista políticos al otro Estado. 
No confundimos los intercambios comerciales con 1RApeptaCió 


ayudas y créditos. Son dos cosas diferentes y no tienen relacióirt8htre 

sí. La manera en que nosotros concebimos y desarrollamos el comercio 
exterior, deja las manos libres al Estado albanés para actuar y decidir por 
sí mismo, para expresar su opinión, tal como es, para construir el país con 
sus propias fuerzas de la forma que desea. 

Nuestro país ha establecido una serie de acuerdos culturales con nu- 
merosos países y practica intercambios regulares en la esfera del arte, la 
cultura, la ciencia, el deporte, etc. Estos intercambios han servido para el 
conocimiento recíproco de los logros y los avances de nuestros respectivos 
pueblos. Nuestro pueblo valora y utiliza en provecho propio todo lo bueno 
y progresista de los demás pueblos. La experiencia y la cultura progresis- 
tas son patrimonio de toda la humanidad. Al mismo tiempo nos esforza- 
mos para que también los demás pueblos conozcan los valores de nuestra 
cultura, que es tan antigua como progresista, 

Es la política interior y exterior de principios e independiente de 
nuestro Partido y de nuestro Estado socialista, es su justa actitud frente a 
las cuestiones internacionales, es su lucha al lado de los pueblos contra el 
imperialismo, lo que ha fortalecido la posición internacional de Albania, lo 
que ha elevado su prestigio. 

La palabra y la obra de Albania son vistas y acogidas con respeto por 
los pueblos y los trabajadores de los diversos países, porque coinciden con 
sus intereses y aspiraciones. Por eso esa política es apreciada y aprobada 
por los pueblos y la opinión progresista mundial, seguida con interés y 
simpatía por países y Estados de diferentes sistemas sociales, mientras que 
es atacada por la reacción y los revisionistas modernos soviéticos, yugos- 
lavos, etc. 

Como es natural y comprensible, nuestro Partido y nuestro Gobierno 
han dedicado un cuidado especial a las relaciones con los países vecinos 
y. en un plano más amplio, con los países europeos. Nuestras posicio- 
nes respecto a ellos son conocidas y no cambian. La política exterior de 
Albania ha tenido como objetivo en todo momento y situación contri- 
buir en la medida de sus posibilidades al fortalecimiento de la paz y de 
la seguridad internacional en nuestro continente, al fortalecimiento de 
la colaboración entre sus pueblos. Hemos afirmado y afirmamos que la 
integración de la mayoría de los paises de Europa en los bloques polí- 
ticos y militares de las superpotencias es su desgracia. Aquí tienen su 
fuente las divisiones y las escisiones en Europa, las frecuentes tensiones 
y enfrentamientos entre los diversos países de este continente. 


331 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡o ERSTO—,, 

La política que pretende convencer a los pueblos europeosde 
refugiándose bajo los paraguas atómicos de las superpotenciasise > 
za la libertad, la independencia nacional y la paz general, es uy política 
remadamente peligrosa. además de ser fraudulenta. No las garafitizá? 
sino que por el contrario las sacrifica. Es un hecho que, en nombre de una 
seguridad para mañana, se ha sacrificado la seguridad de hoy, se ha mutila- 
do la soberanía, se ha limitado la libertad de acción y la independencia en 
las tomas de posición de un buen número de Estados del Este y del Oeste 
en la arena internacional, 

Como garantía para la independencia, la soberanía y la seguridad de 
la paz, a los países curopeos se les presenta la Declaración del Helsinki. 
Nosotros hemos expresado claramente nuestra posición frente a la Confe- 
rencia de Helsinki y a la llamada seguridad europea. La Albania socialista 
no participó en ella y la denunció como una farsa tramada por las dos 
superpotencias con el fin de asegurar y reforzar sus respectivas zonas de 
influencia en Europa, legalizar y perpetuar su dominación en este conti- 
nente, Los acontecimientos que se han producido en Europa y en torno a 
ella desde la Conferencia de Helsinki hasta hoy, han confirmado y justifi- 
cado plenamente la actitud de Albania. 

El tiempo demostró que los llamados «espiritu de Helsinki», «colabo- 
ración pacífica», «libre circulación de los hombres y las ideas», etc.. no 
fueron sino consignas hueras destinadas a engañar a los pueblos europeos. 
a suscitar entre ellos la ilusión de que la guerra se está alejando, de que el 
mantenimiento del statu quo imperialista en Europa re-presenta su salva- 
ción. 

Nuestro punto de vista es que sólo la oposición decidida al imperialis- 
mo norteamericano y al socialimperialismo soviético, la liquidación de los 
bloques militares, la retirada de las armas atómicas y de las tropas extran- 
jeras puede asegurar la paz en Europa. 

Los problemas de los Balcanes son los mismos que preocupan a Eu- 
ropa en su conjunto, pero aquí, por la posición estratégica que ocupa esta 
península y por las antiguas rencillas, los conflictos son más agudos y los 
peligros mayores. 

La situación se complica aún más por el hecho de que las superpoten- 
cias, partiendo de sus intereses hegemonistas y del deseo de convertir a los 
Balcanes en un «permanente barril de pólvora», se esfuerzan por encender 
las pasiones y los sentimientos chovinistas, colocar a los pueblos y a los 
países de los Balcanes los unos contra los otros, obstaculizar el desarrollo 
normal y en sentido positivo de sus relaciones mutuas, minar el fortaleci- 
miento de la amistad entre los pueblos vecinos. 
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Los peligros en los Balcanes aumentan particularmeple t: Én Algau- 
sa de la participación de algunos países en los bloques Mita: :comó- 


micos de las superpotencias, de la existencia de bases miares Extrafiferas, 
del permiso de entrada y permanencia en sus puertos y aguas Terftoriales 
de las flotas norteamericanas y soviéticas, etc. 

Tal estado de cosas crea tensiones y está preñado de peligros para los 
pueblos balcánicos. En todos los sentidos y aspectos va contra los es- 
fuerzos y deseos sinceros de los pueblos de los Balcanes de establecer la 
confianza, el buen entendimiento y una verdadera colaboración entre los 
países de nuestra península. 

La República Popular Socialista de Albania se atiene al punto de vista 
de que el mejor servicio que se pueda prestar actualmente a las verdaderas 
aspiraciones de los pueblos de los Balcanes. a la paz y a la estabilidad en 
esta zona, es impedir que las superpotencias imperialistas intervengan en 
los asuntos internos de los países de nuestra región y dar pasos concretos 
y constructivos para el desarrollo positivo de las relaciones sobre la base 
de la política de buena vecindad. La situación en los Balcanes mejoraría 
considerablemente si los países balcánicos se comprometiesen oficialmen- 
te a no permitir que las superpotencias amenacen o pongan en peligro a 
los países vecinos desde sus respectivos territorios. La Albania socialista, 
al igual que en el pasado, se atendrá en el futuro consecuentemente a esta 
política y hará todos los esfuerzos posibles para que sus relaciones con los 
Estados vecinos estén presididas por el respeto mutuo y un buen entendi- 
miento verdadero. 

Por estos mismos principios y objetivos se ha guiado Albania en sus 
relaciones con Yugoslavia. Ha estado predispuesta y ha hecho todos los 
esfuerzos posibles para lograr el desarrollo normal y correcto de las rela- 
ciones de buena vecindad. en la esfera del comercio, del transporte. de los 
intercambios culturales y en otros aspectos de interés mutuo. 

En nuestras relaciones con Yugoslavia hemos partido y partimos del 
hecho de que nuestros pueblos viven, desde hace siglos, uno cerca del 
otro, que sus destinos históricos han sido frecuentemente comunes, que 
cuando los ocupantes extranjeros han agredido a uno no han perdonado 
tampoco al otro. Esto nos ha llevado y nos lleva a que deseemos vivir 
siempre en paz y en buena vecindad con Yugoslavia, sin intervenir 
mutuamente en los asuntos internos y respetando los derechos de cada 
uno, independientemente de las contradicciones ideológicas y políticas 
que han existido y existen entre los dos países y que ya son de público 
dominio, independientemente de la polémica ideológica que se ha desa- 
rrollado y se desarrolla por ambas partes. 
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La política de la Albania socialista hacia Yugoslavia ha si 
constante, invariable en sus bases y en sus principios. Si en l 
albano-yugoslavas ha habido altibajos, mejoras y empeorami 
sucedido no por culpa nuestra, sino por la de los círculos dirigente$fWBos- 
lavos. El empeoramiento actual de las relaciones entre la RPS de Albania y 
la RSF de Yugoslavia es también consecuencia de las acciones chovinistas 
de las autoridades de Belgrado contra la población de Kosovo y de la insti- 
gación de una nueva campaña hostil contra nuestro país por parte de ellos. 

En cuanto a la República Popular Socialista de Albania, las actitudes y 
el comportamiento de los yugoslavos en relación con ella no la apartarán 
de sus principios, no la harán cambiar de camino. Albania desca que las 
relaciones estatales entre los dos países se desarrollen normalmente en 
diversos terrenos. Pero eso dependerá de la actitud de Yugoslavia hacia la 
Albania socialista y del trato que se dé a los albaneses de Kosovo y de las 
demás comarcas de Yugoslavia. 

El problema de los albaneses que viven en sus tierras en Yugoslavia 
no es problema de una «minoría», llegada o establecida en alguna zona 
«vacía» como emigración económica, ni resultado de la irrupción del 
Imperio Otomano, como tampoco del natural crecimiento demográfico de 
los albaneses que tanto inquieta a los nuevos Malthus gran serbios. Los 
albaneses de Yugoslavia constituyen una etnia, un pueblo formado durante 
siglos, que posce su propia historia, lengua, cultura, un pueblo autócto- 
no, al que, como se sabe, dividieron y separaron de su madre patria Las 
grandes potencias imperialistas anexionándole a Yugoslavia. Nadie puede 
ocultarlo. Cualquier otra interpretación es arbitraria, es una grave y nociva 
falsificación de la historia. 

El pueblo albanés no permitió ni a los ocupantes fascistas, ni a ningún 
otro, que determinarán la patria de la etnia albanesa. Los albaneses han 
luchado sin descanso durante siglos contra enemigos brutales y mucho 
mayores en número para defender su identidad nacional y su propia 
existencia. En todas esas luchas, tanto cuando era derrotado como cuando 
vencía, durante los largos años de sojuzgamiento, durante toda su historia, 
el pueblo albanés jamás perdió su identidad y su conciencia nacionales, 
su cohesión y unidad. En toda circunstancia las ha manifestado con una 
vitalidad extraordinaria y ejemplar. 

Los imperios y las grandes potencias no consiguieron liquidar la etnia 
compacta de los albaneses, ni pudieron asimilarla, cambiar su cultura, su 
lengua, sus usos y costumbres. Esto lo confirma la existencia misma del 
pueblo albanés. La historia demuestra que, sin contar con ningún respaldo 
de potencias extranjeras. a las que siempre ha tenido en contra. ha luchado 
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con éxito por la libertad de la nación y por su cohesión, ¡br la :nsByde 
su independencia como Estado soberano, de su cultura Wéle o s 
y legítimos derechos. Siempre han sido su lucha y su sarro amaia las 
únicas que le han proporcionado la victoria. AR 

En la Segunda Guerra Mundial el pueblo albanés y los pueblos de 
Yugoslavia lucharon juntos y en estrecha alianza de armas contra los 
ocupantes fascistas italianos y alemanes. También los albaneses que viven 
en Yugoslavia lucharon con heroísmo junto con nosotros y con todos los 
pueblos de Yugoslavia contra los mismos enemigos. No sólo lucharon jun- 
tos, sino que nuestro Ejército de Liberación Nacional acudió en ayuda de 
los guerrilleros yugoslavos y de los hermanos kosovares y derramó en sus 
tierras la sangre de los hijos e hijas del pueblo albanés. Obrábamos como 
nos enseñaba el Partido Comunista de Albania, con elevada conciencia y 
espíritu internacionalista. Pensábamos que así los pueblos de nuestros dos 
países conquistarian la libertad, sería suprimido el yugo y se rectificarían 
los trágicos errores de la historia pasada. Creíamos que después de la 
victoria todo se solucionaría por el camino marxista-leninista. Los partidos 
comunistas, que dirigían la Lucha de Liberación Nacional en ambos 
países, eran la garantía de ello. Pero nuestra creencia en el «comunismo» 
y el «internacionalismo» de los dirigentes yugoslavos, la confianza en sus 
palabras no fue confirmada. De hecho, la dirección del Partido Comunista 
de Yugoslavia jamás enfocó de manera justa y por el camino marxista-le- 
ninista la cuestión del futuro de los albaneses de Yugoslavia, por eso había 
de solucionarla, como de hecho ocurrió, de manera errónea y deformada, 
por un camino nacionalista y chovinista, completamente antimarxista 

La solución errónea de esta gran cuestión de principios comenzó ya en 
la segunda reunión del Consejo Antifascista de Liberación Nacional de Yu- 
goslavia, celebrada en Jajce, en noviembre de 1943, en la que las comarcas 
albanesas de Yugoslavia fueron utilizadas como medio para ajustar las 
dimensiones territoriales y las proporciones demográficas de las repúblicas 
de la Federación, particularmente de Serbia, Macedonia y Montenegro. 
El futuro de los albaneses de Yugoslavia se decidió a priori desde arriba, 
sin la aprobación ni la autodeterminación del pueblo albanés de Kosovo y 
de las demás comarcas albanesas de Yugoslavia, y sin la menor consulta 
con el aliado de los pueblos de Yugoslavia interesado directamente en esta 
cuestión, Albania popular. La dirección del Partido Comunista de Yugosla- 
via, en contradicción con la «política de igualdad nacional» proclamada en 
la segunda asamblea del AVNOJ, pisoteó injustamente la voluntad de los 
albaneses de Yugoslavia, expresada en la reunión de la Primera Confe- 
rencia Fundacional del Consejo de Liberación Nacional para Kosovo y 
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Metohija, celebrada en Bujan, del 31 de diciembre de 1943 al f/de 
de 1944, que se ajustaba plenamente al derecho de «autodete 4 
incluida la separación» de los pueblos que constituían Yugoslarlia, y que 
fue establecido en los documentos fundamentales del Partido Comtiñifta y 
del Movimiento de Liberación Nacional yugoslavos. 

En cuanto a la consulta con Albania popular para solucionar este pro- 
blema histórico, la dirección yugoslava la consideraba a priori innecesaria. 
Estaba en contra de tal consulta, porque sabía que una discusión de prin- 
ios, marxista-leninista y amistosa entre las direcciones de nuestros dos 
países, que tuviera en cuenta también la libre voluntad de los albaneses 
que vivían en sus tierras en Yugoslavia, conduciría a una justa solución y 
no a una solución chovinista-arbitraria y nacionalista, como la que adoptó 
la dirección yugoslava. 

Después de la guerra, en 1946, una delegación de nuestro país, encabe- 
zada por mí, realizó la primera visita oficial a Yugoslavia. En las conversa- 
ciones sostenidas en esta ocasión con Tito, éste quiso saber lo que pensaba 
yo sobre la solución de la cuestión de Kosovo y de las demás regiones 
albanesas en Yugoslavia. Le expresé la opinión de la parte albanesa de 
que Kosovo y las demás comarcas habitadas por albaneses corresponden a 
Albania y le deben ser devueltas. Los albaneses lucharon por una Albania 
libre y soberana, a la que ahora deben unirse también las regiones albane- 
sas de Yugoslavia. El presidente Tito respondió: «Estoy de acuerdo con su 
punto de vista, pero por el momento no podemos hacer nada, porque los 
serbios no nos comprenderán». Esta promesa oficial de Tito acerca de este 
gran problema de principios no fue acompañada de ninguna acción poste- 
rior por parte de los yugoslavos. Todo era un fraude por su parte. 

En la solución errónea de Jajce, en el desmembramiento de las tierras 
albanesas y en la negativa a que se expresara la libre voluntad de los alba- 
neses, reside el error fundamental, de carácter nacionalista y chovinista, de 
la dirección yugoslava, al que siguieron otros errores igualmente graves en 
relación con los legítimos y naturales derechos de los albaneses, que ahora 
son acusados por los gran serbios de «chovinistas», «nacionalistas» e 
«irredentistas». Esa solución errónea y antileninista de la cuestión nacional 
en Yugoslavia y particularmente de la cuestión de la entidad albanesa de 
cerca de 2 millones de habitantes, casi igual a toda la población de la Re- 
pública Popular Socialista de Albania, es el origen de los últimos aconteci- 
mientos de Kosovo y de las demás regiones albanesas en Yugoslavia. 

El chovinismo serbio, montenegrino y macedonio practicó des- 
de el comienzo con los albaneses una política nacionalista brutal. 
represiva y discriminatoria. en todos los sentidos. en la educación. 
en la cultura, en la economía, etc. 
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Incluso en el período en que entre nuestro país y Yugésla en 
tre nuestros dos partidos existían buenas relaciones, el pEgbl l 
albaneses en Yugoslavia era una «bola de hierro» atada Els pres delós 


yugoslavos. Las reivindicaciones y el descontento de los albáties8s no 
eran examinados, ni solucionados políticamente por el camino del buen 
entendimiento, sino con violencia, con brutales medidas administrativas. 
Los albaneses eran acusados de nacionalismo y eso se hacía para ocultar 
el chovinismo y el nacionalismo serbios. Nada puede encubrir ni justificar 
las sangrientas represalias de 1945, de 1968 y nuevamente de 1981 contra 
los albaneses, su discriminación, su abandono en la pobreza, la opresión 
nacional, las grandes negativas y discriminaciones en el terreno de la 
educación y la cultura. Con la caída en desgracia del grupo gran serbio 

de Rankovié, en 1966, y más tarde del otro grupo gran serbio de Nikezié, 
se inicia el período de la demagogia política de los titistas hacia Kosovo 

y los kosovares. La necesidad de equilibrar las diversas fuerzas dentro de 
la Federación, condujo a una cierta revisión formal del status de Kosovo, 
que, de una simple región de Serbia, fue denominada región «autónoma» 
de ella. 

Esta nueva situación, quisieran o no los serbios, dio la posibilidad a los 
albaneses de Yugoslavia, y particularmente a los kosovares, de ampliar la 
enseñanza, de fundar la Universidad de Prishtina, de desarrollar la cultura, 
de aprender la historia de su pueblo, de establecer contactos y relaciones 
en el campo de la enseñanza, la cultura y la economía con Albania, en 
base a las leyes de la Federación y los acuerdos oficiales entre la RPSA 
y la RFSY, Pero la base económica de la Región Autónoma de Kosovo 
continuó siendo muy débil, abandonada. Sus riquezas con-tinuaban siendo 
explotadas sin escrúpulos por las demás repúblicas de la Federación, 
particularmente por Serbia. Todas las «soluciones» anunciadas con gran 
ruido durante ese período eran insustanciales, coyunturales y provechosas 
para Belgrado y Skoplje. Según el caso, sin decirlo abiertamente, eran 
consideradas a veces como «concesiones oportunistas de Tito», como era 
el caso de los serbios, a veces como «victorias logradas gracias a Tito», 
como pregonaban dirigentes albaneses de la Región Autónoma Socialista 
de Kosovo. Por su parte, las masas de albaneses no alimentaron muchas 
ilusiones, ya que lo que se les concedía era algo insignificante frente a los 
grandes derechos que se les había negado y arrebatado. 

Los acontecimientos que han tenido lugar tras la muerte de Tito, han 
demostrado cuán erróneamente y en qué camino antimarxista se había 
solucionado la cuestión nacional en Yugoslavia y particularmente la cues- 
tión de los albaneses. La dirección chovinista serbia y toda la dirección 
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yugoslava asestaron un duro y sanguinario golpe a sus demangás 1 na: 
en el marco de la Constitución después de las manifestacion 1 
ron lugar en Kosovo, en marzo y abril de este año. Ahora, máS*ue mica, 
pesa sobre los kosovares y todos los albaneses de Yugoslavia, adc:fAgr> 
de la situación económica desastrosa, la brutal opresión nacional. Sobre 
ellos se ha implantado la ley del terror y se han abalanzado la policía y el 
ejército serbios, las cárceles están repletas de jóvenes de uno y otro sexo. 
Las medidas que se han adoptado y que continúan adoptándose, se orien- 
tan no sólo hacia la liquidación de todo derecho legítimo y de los pocos 
logros que se verificaron en el desarrollo de la enseñanza y la cultura, sino 
también hacia la desnacionalización de los albaneses de Yugoslavia. Esto 
lo hacen quienes pretenden respetar los documentos de la Conferencia de 
Helsinki sobre las libertades y los derechos humanos. La opinión mundial 
no debe permanecer indiferente, sino preocuparse por esta dramática situa- 
ción de la población albanesa en Yugoslavia. 

¿Qué exigieron, a fin de cuentas, los albaneses en las manifestaciones 
masivas desarrolladas en diversas ciudades y aldeas de Kosovo? 

Los albaneses de Yugoslavia, más de una vez, han demandado, por 
medio de manifestaciones pacíficas y también sin ellas, que se rectificase 
su situación constitucional, económica y socio-cultural, que se estableciese 
en un camino justo dentro de las leyes de la Federación: reivindicaron el 
status de República dentro de la RFSY. No exigieron ni la separación de la 
Federación, ni la unión con Albania. Pero nadie escuchó las justas y legíti- 
mas reivindicaciones de los estudiantes, de los obreros, de los campesinos 
e intelectuales kosovares. Y no sólo esto, sino que, al igual que otras veces 
en que han presentado tales demandas legítimas y justas, fueron califica- 
dos de nacionalistas, fueron perseguidos y ahogados en sangre. 

¿Pero pueden solucionarse así esos problemas en nuestro tiempo? 

De ningún modo. Es imposible mantener en la pobreza y la miseria a un 
pueblo, cuya tierra es rica, pero es saqueada por los demás. Es imposible 
mantener a un pueblo valiente como es el albanés bajo el miedo a los 
tanques y a las bayonctas. Es imposible tergiversar o liquidar su antigua 
historia y cultura. Es imposible arrancarle el sentimiento patriótico y el 
amor a la madre patria. 

Si se avanza por el camino que ha elegido y está siguiendo la actual 
dirección yugoslava, la oposición de los albaneses continuará, crecerá y se 
agravará aún más. Sólo una solución bien pensada de la cuestión nacional, 
sin apasionamiento por las dos partes, una solución que sea aceptada y 
aprobada por el pueblo de Kosovo, dará fin a esta complicadísima situa- 
ción, que no ha sido creada por los kosovares, sino por el chovinismo gran 
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difícil situación para Yugoslavia y para ellos mismos. Láéflen deffeco- 


nocimiento del status de República a Kosovo en el marcaíe la FedefAción 
es justa, no lesiona la existencia de la Federación. Los cabeciMiSRefbios y 
yugoslavos, en lugar de razonar, enviaron los tanques, ensangrentaron al 
pueblo y ahora están desarrollando en amplia escala la famosa diferencia- 
ción, es decir la investigación policíaca: quién estaba a favor y quién en 
contra de las manifestaciones. Ese modo de actuar, primero con el terror, 
después con la «diferenciación», significa un intento de amedrentar a las 
masas, que no se amedrentan, liquidar el patriotismo, que no se liquida: 
significa hacerse la ilusión de haber calmado la situación, cuando de hecho 
se ha suscitado el rencor y la indignación, creer que se ha promocionado 
«gente de confianza» en el Poder, al que se ha limpiado de «nacionalistas», 
etc., cuando se ha lanzado a una resistencia callada a todo el pueblo, que 
mañana levantará con mayor fuerza la voz contra las crueldades de que es 
objeto. Los dirigentes yugoslavos no quieren comprender esa situación. 

Porque decimos abiertamente estas verdades y reclamamos que el 
problema de Kosovo y de todos los albaneses de Yugoslavia, mal solu- 
cionado, sea reestudiado con sangre fría y no se llegue a la violencia y al 
terror, porque reclamamos que se dé fin a las persecuciones y sean puestos 
en libertad los muchachos y muchachas kosovares presos, a la RPSA la 
acusan de ¡intervenir en los asuntos internos de Yugoslavia, incluso la 
acusan de incitar los disturbios en Kosovo y en otros lugares! Y ¿cómo los 
incita? ¡A través de las relaciones oficiales en el terreno de la enseñanza 
y la cultura! Se llega hasta decir que la RPSA hace causa común con la 
reacción política en el exilio, a la que hemos combatido y combatimos con 
todas nuestras fuerzas. 

Jamás la República Popular Socialista de Albania ha intervenido en los 
asuntos internos de Yugoslavia. Ha sido todo lo contrario. Los revisionistas 
yugoslavos complotaron para liquidar a la dirección del Partido Comunista 
de Albania y para incluir Albania en la Federación Yugoslava como su 
séptima república, pensando que con eso solucionaban de una vez y para 
siempre y por un camino anexionista e imperialista el problema de toda 
la nación albanesa. Pero esos complots ni triunfaron ni triunfarán jamás. 
Albania no es ni será jamás un instrumento para aplacar los conflictos y las 
contradicciones entre los clanes yugoslavos. Tiene por dueño a su pueblo, 
un pueblo lleno de vitalidad, valiente y patriota, que no teme a nadic. 

Albania no ha presentado nunca reivindicaciones territoriales a Yugos- 
lavia: en sus documentos no se encuentra ninguna reclamación de que se 
rectifiquen las fronteras. Pero al mantener esta actitud, no hemos negado ni 
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negaremos jamás el hecho de que en Yugoslavia vive una gra la 
nación y del pueblo albaneses. Hemos defendido y defende: Ss n 
en el futuro, con todas nuestras fuerzas y por el camino marxistg-lenmist 


los legítimos derechos de nuestros hermanos albaneses del otro ladgdlá 
frontera y esto no es una injerencia en los asuntos internos de Yugoslavia. 
Este es nuestro derecho innegable. 

La cuestión de Kosovo es una tragedia. Las autoridades yugoslavas 
deben cesar el terror y las persecuciones contra los albaneses, dar fin a la 
opresión nacional y reconocerles todos los derechos que les corresponden. 
Para solucionar correctamente los problemas deben conversar con tranqui- 
lidad, con sangre fría y sobre bases de igualdad con la población albanesa 
de Yugoslavia. 

La República Popular Socialista de Albania ha dedicado particular 
cuidado al fortalecimiento de las relaciones amistosas con Grecia. En los 
últimos años estas relaciones han adquirido un mayor desarrollo en todos 
los campos. Los intercambios comerciales se han ampliado y se desarro- 
llan con éxito en beneficio de las dos partes. La colaboración en el terreno 
de la cultura, las recíprocas giras de los grupos artísticos, de los hombres 
del arte, de la enseñanza y de la ciencia han contribuido a que nuestros 
pueblos conozcan mutuamente mejor sus logros y sus progresos. Han 
contribuido al fortalecimiento de la antigua y tradicional amistad que une 
a nuestros dos países. Convencida de que las relaciones de amistad y buen 
entendimiento entre Albania y Grecia responden plenamente a los intere= 
ses y a las aspiraciones comunes de nuestros pueblos, la RPS de Albania 
continuará haciendo en el futuro todos los esfuerzos para ampliarlas y 
desarrollarlas. 

Constatamos con satisfacción que también el gobierno y el pueblo grie- 
gos tienen la predisposición y el deseo de que las relaciones entre nuestros 
dos países marchen adelante sobre la base de la amistad y la buena vecin- 
dad. Los sentimientos del pueblo albanés y del pueblo griego convergen 
en muchas direcciones, se desean mutuamente el bien y se alegran por 
los respectivos progresos, partiendo del principio de que cada uno es el 
dueño en su casa y en sus asuntos. La amistad entre el pueblo albanés y el 
pueblo griego es una amistad estable, se fortalecerá y prosperará continua- 
mente para el bien de nuestros pueblos, de la paz y de la seguridad en los 
Balcanes. Los intentos de quienquiera que sea de introducir cuñas en esta 
amistad, fracasarán. Tenemos la convicción de que ahora se han creado las 
condiciones y las posibilidades para que, con esfuerzos conjuntos, se evite 
cualquier obstáculo y se abra amplio camino al desarrollo de las fructíferas 
relaciones de beneficio recíproco entre nuestros dos países amigos. 
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las relaciones normales de acuerdo con las aspiraciones y/o: side 


nuestros dos pueblos vecinos. En diversos terrenos comi ebdel comer- 
cio, el transporte, los intercambios culturales, etc., han existidaifinicrosos 
vínculos entre Albania e Italia. Nuestros pueblos han deseado siempre 
vivir en paz y amistad entre sí. A pesar de que los caminos de la historia, 
varias veces, los han separado y enemistado, se han esforzado por acercar- 
se, colaborar y reforzar la atmósfera de confianza y la mutua comprensión. 

Existen posibilidades para el progreso de las relaciones albano-ita- 
lianas. Nuestro deseo es que se marche por un buen camino, pero esto 
depende también de la predisposición y del interés de la parte italiana para 
colaborar con Albania en un espiritu nuevo, en amistad y plena igualdad. 

Las relaciones de nuestro país con la República de Turquía se han 
desarrollado y se desarrollan cada vez más en el espíritu de la amistad y la 
colaboración. La simpatía y el respeto crecientes entre nuestros dos pue- 
blos y países crean una buena base para su ampliación y fortalecimiento en 
el futuro. 

El pueblo albanés y el pueblo turco han tenido durante su historia vín- 
culos de amistad y afinidad el uno con el otro. El pueblo turco, de antigua 
historia y cultura, ha mostrado gran respeto por los valerosos combatientes 
de Albania, por los sabios, los filósofos y los hombres de Estado, los arqui- 
tectos, los escritores y los poetas albaneses o de origen albanés, que han 
aportado su contribución a los esfuerzos progresistas del pueblo turco. 

El pueblo albanés siente una admiración y respeto particulares hacia 
Mustafá Kemal Ataturk, destacada personalidad y hombre de Estado, que. 
con gran coraje e inspirado en la opinión democrática progresista, liberó a 
Turquía y a su valiente pueblo del complejo del imperio de los sultanes de 
subyugar a los demás pueblos. consolidó la unidad y la verdadera indepen- 
dencia de la nación turca, introdujo a Turquía en el camino de la democra- 
cia y del progreso. 

El pueblo albanés ha conocido los sentimientos de simpatia hacia 
Albania de Kemal Ataturk, quien se opuso al rey Zogu. tirano del pueblo 
albanés. 

La sincera amistad del pueblo turco hacia el pueblo albanés y 
la elevada inspiración de Ataturk se aprecia claramente en el asilo 
fraternal de centenares de miles de nuestros hermanos kosovares, 
expulsados de sus tierras en Yugoslavia. Estamos agradecidos por ello 
al hermano pueblo turco y por sus sentimientos de amistad hacia el 
pueblo albanés, amistad que es recíproca. 
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En las relaciones amistosas de nuestro país con la Repúbliga Fra a 
se han señalado nuevos pasos positivos. Valoramos los esfuerdós 
ciente número de simpatizantes de Albania en Francia en pro «$ fortaleci 
miento de la amistad entre nuestros dos pueblos. También el pucbléBa- 
nés alimenta sentimientos amistosos y siente respeto por el pueblo francés 
dotado de talento, por sus tradiciones revolucionarias y sus progresos. 

Al igual que en el pasado deseamos sinceramente que las relaciones de 
nuestro Estado con Austria, Suecia, Finlandia, Noruega, Dinamarca, Suiza, 
Bélgica, Holanda y Portugal se desarrollen y se amplien en mayor grado 
en la dirección positiva y amistosa que han seguido en los últimos años. 

Los gobiernos ingleses posteriores a la Segunda Guerra Mundial han 
mantenido hacia la nueva Albania posiciones hostiles y antidemocráticas. 
Además de esto, se apoderaron del oro albanés, saqueado por los hitleria- 
nos, y todavía hoy lo explotan en su propio interés, sin devolverlo a quien 
pertenece, a la Albania socialista. 

¿Se puede hablar en estas circunstancias de relaciones diplomáticas 
entre la República Popular Socialista de Albania e Inglaterra? El gobier- 
no inglés debe devolver inmediatamente el oro a Albania junto con los 
correspondientes intereses, fruto de su explotación arbitraria. La Albania 
socialista, y que nadic dude de ello, defenderá sus intereses y luchará con- 
tra las injusticias de que ha sido y es objeto. 

Respecto a las relaciones diplomáticas entre la República Popular 
Socialista de Albania y la República Federal de Alemania, no existen 
obstáculos insuperables para su establecimiento, Creemos que, con buena 
voluntad por las dos partes en relación con algunas cuestiones pendientes 
desde la Segunda Guerra Mundial, esta situación puede arreglarse. 

Son conocidos los profundos desacuerdos de principio, ideológicos y 
políticos, de nuestro Partido y nuestro Estado con los países de Europa del 
Este. Sin renunciar a la lucha contra el revisionismo moderno, estamos a 
favor del desarrollo normal de relaciones con Rumania, Checoslovaquia. 
Polonia, República Democrática Alemana, Bulgaria y Hungría, de inter- 
cambios comerciales sobre la base de la igualdad y del beneficio mutuo. 

Al pueblo albanés le une con los hermanos pueblos árabes una amistad 
sincera y antigua. Hemos apoyado y apoyaremos hasta el fin y de forma 
enérgica la justa lucha de los pueblos árabes por la liberación de los terri- 
torios ocupados por los agresores sionistas israclícs y el restablecimiento 
de todos los legítimos derechos del martirizado pueblo palestino. El 
heroico pueblo palestino y su legítimo representante, la Organización 
para la Liberación de Palestina, han tenido y tendrán continuamente 
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amigos sinceros y decididos defensores de su justa casa 
la República Popular Socialista de Albania y en el pugblo 

Constatamos con particular satisfacción el desarrollo' o di 
relaciones de nuestro país con Argelia, Siria, Irak, Libia, LibAH6FTúncz, 
Egipto y otros países árabes. Hacemos votos por que estas relaciones 
encuentren una mayor concreción y desarrollo. Asimismo, la República 
Popular Socialista de Albania está por relaciones amistosas con la Re- 
pública Islámica de Irán y no escatimará esfuerzos para desarrollarlas y 
fortalecerlas. 

El pueblo albanés y su gobierno han saludado y respaldado la justa 
lucha de los pueblos africanos por erradicar el colonialismo y el racismo 
del continente de África y han apoyado los esfuerzos de los pueblos y de 
los países africanos amantes de la libertad para hacer frente a la política 
y actividad agresiva, neocolonialista y saqueadora del imperialismo. Con 
Tanzania, Guinea, Mali, Zambia, Zimbabwe y otros Estados amigos de 
África, la República Popular Socialista de Albania mantiene relaciones 
amistosas y está por que se desarrollen aún más. 

Nuestro país tiene buenas relaciones también con cierto número de 
países de Asia. Con la República Socialista de Vietnam, con Laos, con la 
República Democrática Popular de Corea nuestras relaciones se desa- 
rrollan por un camino amistoso y expresamos nuestro deseo de que en el 
futuro se fortalezcan aún más. 

En cuanto a Camboya, nuestro Partido y nuestro Estado han condenado 
las sanguinarias acciones de la camarilla de Pol Pot, instrumento de los 
socialimperialistas chinos. Descamos al pueblo camboyano que supere lo 
antes posible las dificultades con que se enfrenta, y decida por sí mismo, 
en plena libertad y sin ninguna «tutela», su suerte y su futuro. 

Ya es de dominio público que entre nuestro país y China no existe otra 
relación concreta que las relaciones diplomáticas formales. Esta situación 
no se ha creado por nuestra culpa. Es consecuencia de la política y de la 
actividad hostil antialbanesa de la dirección china. 

El establecimiento de relaciones diplomáticas con el Japón crea condi- 
ciones y abre el camino al desarrollo del comercio entre los dos países 

La República Popular Socialista de Albania mantiene relaciones 
normales con México, Perú, Argentina, Panamá y otros paises de América 
Latina. Está dispuesta a establecer relaciones de esta naturaleza con otros 
Estados de ese continente, que estén a favor de un acercamiento amistoso 
y de intercambios comerciales y culturales con nuestro país. 

Con los Estados Unidos de América y con la Unión Soviética, que 
son los más feroces enemigos de la libertad y de la independencia de los 
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pueblos, de la paz y de la seguridad en el mundo, nuestro paí: ti iS 
tendrá ninguna clase de relaciones. Al igual que en el pasado.goni 
remos siempre con decisión la lucha para desenmascarar su pobfica y'su 
actividad agresiva y hegemonista. RO 

La República Popular Socialista de Albania continuará trabajando en el 
futuro en favor del desarrollo en sentido positivo de las relaciones inter- 
nacionales. En este espiritu tampoco escatimará esfuerzos, en la Organi- 
zación de las Naciones Unidas y en otras organizaciones internacionales, 
para aportar su contribución a la defensa de los intereses y las aspiraciones 
de los pueblos. 

La política exterior de principios que aplica nuestro Partido y nuestro 
país expresa las aspiraciones del pueblo albanés y goza de su pleno e ilimi- 
tado respaldo y apoyo. El Partido continuará luchando en el futuro por la 
aplicación consecuente y resuelta de esta política que garantiza al pueblo 
la libertad, la independencia y la soberanía nacionales. 


Enver Hoxha 
¡NNERSZ0p, 
V 
LA LUCHA CONTRA EL REVISIONI. 
MOVIMIEN: 9) REVOLUCIONARIO (on 
LIBERACIÓN EN LA ETAPA ACTUAL 


En el período que nos separa del VII Congreso, nuestro Partido, 
manteniéndose como siempre fiel al marxismo-leninismo y al interna- 
cionalismo proletario, ha continuado sin interrupción la lucha contra el 
revisionismo moderno, Se ha profundizado la crítica ideológica y política 
contra el revisionismo jruschovista, chino, yugoslavo y europeooccidental, 
se han evidenciado de manera más acabada las condiciones históricas y 
socio-económicas del nacimiento y la proliferación de estas corrientes, se 
ha analizado más ampliamente el proceso de degeneración de los partidos 
comunistas que se introdujeron en la vía del revisionismo, sus errores y 
sus concesiones estratégicas y tácticas. A la luz de los hechos, del pasado y 
del presente, se ha argumentado la relación del revisionismo moderno con 
la estrategia adoptada por el imperialismo después de la Segunda Guerra 
Mundial para destruir el socialismo y aplastar la revolución y el movi- 
miento de liberación de los pueblos. 

Estos análisis y conclusiones le han servido al Partido para conocer 
mejor los peligros que amenazan al socialismo y a la dictadura del pro- 
letariado en nuestro país, procedentes del revisionismo, y para tomar las 
medidas más eficaces y adecuadas para evitarlos. Han servido asimismo 
a la educación de los comunistas y las masas, a la elevación de su nivel 
teórico y al temple de su conciencia revolucionaria. El conocimiento más 
profundo de la estrategia y las tácticas del imperialismo y del revisionismo 
ha contribuido a aumentar la efectividad de nuestra lucha en defensa de la 
causa del proletariado y de los pueblos. 

La correcta vía que nuestro Partido escogió desde el comienzo para en- 
frentarse al revisionismo y combatirlo hasta el fin, ha sido y es corroborada 
cada vez más por la degeneración política y la profunda crisis ideológica 
del revisionismo moderno, por la grave situación económica que atravie- 
san y el callejón sin salida en que se han metido los partidos revisionistas y 
los países donde éstos detentan el Poder. 

Cuando nuestro Partido emprendió la lucha contra el revisionismo 
jruschovista, los partidos comunistas que se unieron a Jruschov. se presen- 
taban poco más o menos como un bloque, con una línca única, la del XX 
Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética. Pero hoy. al cabo 
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de 20 años, se encuentran escindidos y divididos en un sinfín dé c: te: 
y fracciones, pugnan y riñen los unos con los otros. los ha inufila 
nacionalismo burgués y el oportunismo socialdemócrata. Estosipartidós e: 
comunistas se han convertido en auténticos partidos de la nueva búfenesía 
dominante en los países donde los revisionistas se encuentran en el Poder 
o en parte integrante de las estructuras del Estado burgués, como ha ocurri- 
do en los viejos países capitalistas. La crisis del revisionismo moderno es 
la expresión directa de la crisis del capitalismo y de la ideología burguesa 
en general, 

La traición revisionista, la restauración del capitalismo en una serie de 
países antaño socialistas han suscitado una gran confusión en torno al pro- 
blema del socialismo, que se encuentra en el centro de la lucha ideológica 
que actualmente se desarrolla en el mundo. La cuestión es que la sociedad 
capitalista restaurada en sus países es presentada por los revisionistas 
como una sociedad socialista pura, como un «socialismo real», «desarro- 
llado» e incluso «muy desarrollado». Esta confusión se ve acrecentada 
por el hecho de que numerosos partidos y diferentes fuerzas políticas, que 
están lejos del socialismo científico, hablan también acerca de él, así como 
por los esfuerzos que despliega la burguesía y su propaganda para defor- 
mar los verdaderos ideales socialistas, para desviar a las masas de la lucha 
por el triunfo de esos ideales. 

La claridad en esta cuestión y el establecimiento de una neta línea de 
demarcación entre el socialismo auténtico y el seudosocialismo, revisten 
una importancia capital pura el desarrollo con éxito de la lucha do la clase 
obrera y de las masas trabajadoras. Sin tener una clara imagen de la socie- 
dad socialista y sin atenerse a sus principios y leyes generales, la revolu- 
ción se queda a mitad de camino. Es posible llevar a cabo la revolución, 
pero cuando falta la verdadera perspectiva socialista, puede desviarse y 
resultar inútiles la lucha y los sacrificios realizados por su triunfo. 

La primera corriente del revisionismo en el Poder que se propuso mi- 
nar el socialismo, fue el revisionismo yugoslavo, que nació en un momen- 
to clave de la lucha entre el socialismo y el imperialismo. 

El revisionismo yugoslavo tiene profundas raíces. No surgió en 1948 
y no apareció como reacción al «stalinismo» ni como consecuencia de la 
actuación del Kominform. Es el resultado de las concepciones burguesas 
que existían también anteriormente en el Partido Comunista de Yugoslavia 
y que no desaparecieron durante la lucha de liberación nacional 

La nueva Yugoslavia no podía ser construida sin una orientación clara 
y sin una madurez política basadas en la teoría científica del socialismo. 
Esta gran obra únicamente podía llevarla a cabo un partido comunista fuer- 
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te y con sólidos principios marxista-leninistas. Es verdade, tía ln 
partido comunista en Yugoslavia, pero no tenía plenam sggs, 
ni los adquirió durante el periodo de la guerra. Por el corffario. nel, 

as 


los que tenía los perdió después de ella, cuando estaba llamadap0r 
circunstancias a construir una Yugoslavia nueva en el camino socialista. 

Si se da fe a las autoalabanzas de los titistas y de la burguesía yugosla- 
va podría creerse que ha existido y existe un partido así. Al igual que los 
demás, los comunistas albaneses caímos en este juicio eufórico, particular- 
mente durante la guerra y en los primeros años tras la liberación. Este j 
cio tenía su lógica, estaba relacionado con la heroica lucha de los pueblos 
de Yugoslavia, dirigida por el Partido Comunista. 

Después de la liberación de Yugoslavia, tanto en la teoría como en las 
posiciones políticas, como en la edificación del socialismo se observaron 
graves desviaciones de los principias básicos del marxismo-leninismo. 
También en sus relaciones con los países socialistas, particularmente con 
Albania, se registraron por parte del Partido Comunista de Yugoslavia gra- 
ves desviaciones y una arrogancia y altanería ajenas a un partido comunis- 
ta cuando estaba llamado por las circunstancias a construir una Yugoslavia 
nueva en el camino socialista. 

Era claro que este camino conduciría a la ruptura, como de hecho ocu- 
rrió no por culpa del Kominform, ni de Stalin, ni del «stalinismo», según 
quieren denominar al marxismo-leninismo les revisionistas yugoslavos 
y sus amigos. El conflicto con el Kominform fue resultado de las con- 
tradicciones entre los puntos de vista liberal-oportunistas de la dirección 
yugoslava y los puntos de vista marxista-leninistas sobre la construcción 
del Estado y de la sociedad socialista, Tito y compañía le dieron a su 
oposición a la teoría marxista-leninista, el tinte de oposición a Stalin en un 
comienzo y al sistema socialista soviético posteriormente. 

El viraje de los titistas debía producirse y se produjo. Emprendieron el 
camino hacia el capitalismo adoptando y emprendiendo una «nueva» edifi- 
cación económico-social y una nueva forma de gobierno estatal, adecuadas 
al curso antisocialista, tal como era el sistema de la «autogestión obrera». 
De hecho, no era un sistema nuevo. No era ni socialista ni creación yugos- 
lava. Tenía su origen en el proudhonismo, en el anarquismo de Bakunin 
y de Kropotkin, que fueron tan desenmascarados en su tiempo por Marx, 
más tarde por Lenin y posteriormente por Stalin. 

El viraje yugoslavo hacia el capitalismo fue objeto de una desenfre- 
nada propaganda, se le cantaron hosannas indescriptibles y se glorificó al 
«Barrabás». La desviación yugoslava fue anunciada como un «periodo 
nuevo», un «nuevo surco», abierto por Tito para la construcción de un 
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«socialismo específico». «humano». Este viraje fue sostenido, doy) 
por el imperialismo y el capitalismo mundial, Fue inflada la n dd 
panyugoslava y Yugoslavia presentada como «campeona y ej 

los pueblos del mundo en su lucha libertadora». 

Todo el «sistema autogestionario», tanto en la forma como en ba deno- 
minaciones de la estructura y superestructura, debía ser presentado como 
«marxista», Pero en la realidad estaba en completa oposición a Marx y a la 
teoría y la práctica del leninismo. 

El primer golpe se dirigió contra el Poder de democracia popular, que 
era una forma de dictadura del proletariado y que en Yugoslavia jamás fue 
calificado como tal. Esto fue justificado por los revisionistas yugoslavos 
pretendiendo que el Poder de los consejos populares, que fue establecido 
durante la guerra y sobrevivió hasta el año 1948, ya no podía ser man- 
tenido como tal con todas sus prerrogativas. Este Poder debía ser recm- 
plazado por los «consejos obreros», ya que, según ellos, el primero era 
estatista-burocrático, que engendra a la «burocracia y a la capa de la nueva 
burguesía», mientras que los «consejos obreros» constituían un Poder 
más próximo a la teoría de Marx. A través de ellos son pretendidamente 
«los mismos obreros quienes dirigen y gobiernan directamente» sin la 
mediación del Estado que, según la lógica de la dirección yugoslava, debe 
resultar que no es algo suyo. Por tanto, el Estado yugoslavo actual no es 
más que un «garante» para que este «sistema nuevo» no sea dañado, no 
se disgregue, para lo cual la Federación tiene en sus manos el ejército, la 
UDE, la política exterior y nada más. 

Por consiguiente, el «sistema de autogestión» descentralizó, libera- 
lizó y minó el Poder de dictadura del proletariado. El Estado era de los 
«proletarios» y pasó a ser de los «obreros», había «surgido de la lucha, de 
la base», mientras que el «nuevo sistema», que supuestamente era exigi- 
do por el desarrollo «dialéctico», fue establecido desde arriba por Tito y 
Kardelj. 

El papel dirigente del partido en este sistema debía ser liquidado y en 
efecto se desvaneció. Al partido se le dejó sólo un cierto papel educativo 
desleído, sin ninguna autoridad. En apariencia el partido no desapareció, 
pero en realidad se volatilizó. Lo llamaron «Liga de los Comunistas», de 
forma que con su nombre se aproximara lo más posible al apelativo de 
Marx, para apartarlo de hecho lo más posible del papel que Marx y Lenin 
determinan al partido comunista. 

Los titistas presentan la cuestión como si, con la «autogestión», Yugos- 
lavia hubiera ingresado en una nueva etapa de desarrollo que la apro» a 
la sociedad comunista. Partiendo de ello, pretenden que el Estado marcha 
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hacia su extinción y el partido ya no puede ejercer el papél y ncipnes 
que tenía en el período de transición del capitalismo al sia! 

Y esto no es todo, ya que según ellos la «autogestiónalha suprin 
también la lucha de clases en el interior del partido, en YugosRieñ y fuera 
de ella. En realidad, Tito, Kardelj y los que les seguían los pasos cambia- 
ron la dirección de la lucha de clases. La desarrollaron y la desarrollan 
para defender su sistema «autogestionario» contra los «kominformistas», 
los «stalinistas», los «dogmáticos», etc. Aquí, realmente, se trata de la 
lucha de los elementos capitalistas contra los revolucionarios, del sistema 
capitalista contra el sistema socialista, de la ideología burguesa contra el 
marxismo-leninismo. 

Los teóricos yugoslavos hacen grandes especulaciones acerca de la 
propiedad sobre los medios de producción. Según ellos, la propiedad 
socializada sobre los medios de producción existente en el sistema «au- 
togestionario», constituye la forma más elevada de propiedad socialista, 
mientras que la estatal su forma más baja. Esta última, pretenden ellos, 
puede ser definida como una especie de capitalismo estatal del cual nace 
una nueva casta burocrática, que en realidad dispone colectivamente del 
derecho a la propiedad. Por consiguiente, concluyen, la propiedad estatal 
tampoco en el socialismo suprime la enajenación del obrero producida por 
el capital. La relación capitalista beneficio-salario del obrero es sustituida 
por la relación acumulación estatal-salario del obrero. En otras palabras. 
según ellos. en los dos sistemas sociales el obrero continúa siendo siempre 
un asalariado. 

Se trata de una conocida tesis trotskista, desenmascarada y refutada 
hace tiempo. En la auténtica sociedad socialista, en la que la propiedad 
común es administrada por el Estado de dictadura del proletariado con la 
amplia participación organizada y efectiva de la clase obrera y del resto de 
las masas trabajadoras, según el principio del centralismo democrático, y 
en la que no se permiten grandes diferencias en la distribución del pro- 
ducto social que conduzcan a la creación de capas privilegiadas, el obrero 
no es un asalariado, no está explotado. Prueba de ello es la realidad de la 
Albania socialista, donde la clase obrera es una clase en el Poder, que, bajo 
la dirección de su Partido marxista-leninista, dirige la economía y toda la 
vida del país en su propio interés y en el de todo el pueblo. 

La «autogestión» yugoslava, que supuestamente coloca al obrero en 
el centro, tiene de obrera sólo el nombre, en la práctica es antiobrera, an- 
tisocialista. Este sistema, inde-pendientemente del alboroto que hacen los 
titistas, no le permite a la clase obrera dirigir ni administrar. 
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En Yugoslavia cualquier empresa «autogestionaria» es unalbrga 
ción encerrada en su propia actividad económica, mientras qué/la 
de administración se encuentra en manos de su grupo dirigentque. 
que en cualquier otro país capitalista, manipula los fondos de acunfitidión, 
decide respecto a las inversiones, los salarios, los precios y la distribución 
de la producción. Se pretende que toda esta actividad económico-política 
es aprobada por los obreros a través de sus delegados. Pero esto no pasa 
de ser un fraude y un gran bluff. Estos supuestos delegados de los obreros 
hacen causa común con la casta de burócratas y tecnócratas en el Poder 
en detrimento de la clase obrera y del resto de las masas trabajadoras. Son 
los administradores profesionales los que hacen la ley y definen la política 
en la organización «autogestionaria» desde la base hasta la cúspide de la 
república. El papel dirigente, gestor, económico-social y político de los 
obreros, de su clase, se ha reducido al mínimo, por no decir que ha desapa- 
recido por completo. 

Estimulando el particularismo y el localismo, desde el republicano 
al regional y hasta el nivel de la comuna, el sistema autogestionario ha 
liquidado la unidad de la clase obrera, ha colocado a los obreros en lucha 
los unos contra los otros, alimentando, como individuos, el egoísmo y 
estimulando, como colectivo, la competencia entre las empresas. Sobre 
esta base ha sido minada la alianza de la clase obrera con el campesina- 
do, quien asimismo está disgregado en pequeñas haciendas privadas y es 
explotado por la nueva burguesía en el Poder. Todo esto ha dado lugar a la 
autarquía en la economía, la anarquía en la producción, en la distribución 
de los beneficios y de las inversiones, en el mercado y en los precios, y ha 
conducido a la inflación y a un gran desempleo. 

La existencia de la clase obrera en la dirección del sistema «autoges- 
tionario obrero» en Yugoslavia, no es más que una ilusión, una utopía. En 
dicho sistema la clase obrera no está en la dirección, no es hegemónica. La 
dictadura del proletariado ha sido liquidada, el dirigente de la clase obrera, 
el partido comunista o, como se le llama en este país, la Liga de los Comu- 
nistas, no dirige ni el Poder, ni la economía, ni la cultura, ni la vida social. 

En este sistema de confusión general, es otro quien detenta las posi- 
ciones políticas dominantes y dirigentes. Ese otro es la nueva casta de 
burócratas políticos y de tecnó-cratas, surgida de la capa de intelectuales 
aburguesados y de la aristocracia obrera. Esta casta está lejos de toda mo- 
ral proletaria y no se ejerce sobre ella ningún control político. 

Esta nueva capa burocrática se autoproclama enemiga de la bu- 
rocracia estetista, cuando es una burocracia aún más peligrosa, que 
florece y se refuerza en un sistema económico descentralizado, el cual 
mantiene y desarrolla la propiedad privada. 
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La «autogestión obrera», cuyos fundamentos están ela iy gh 
anarcosindicalista, ha engendrado el nacionalismo repul h 


elaborado hasta leyes y reglamentos concretos para defehdler sus megqui- 
nos intereses. El monopolio económico de las repúblicas, cofBtiftido sobre 
la base del monopolio de sus empresas y de sus trusts, se ha transformado 
de hecho en una potencia política y en un nacionalismo republicano, que 
se manifiesta no sólo en cada república, sino también en cada región, en 
cada comuna y en cada empresa. Cada uno como individuo, como grupo 

o como república, se esfuerza por enriquecerse más y más rápidamente a 
costa de los demás. 

El nacionalismo burgués está instalado a sus anchas en Yugoslavia y 
el lema «unidad-fraternidad», que era justo durante la lucha de liberación 
nacional cuando se combatía contra los ocupantes y la reacción interna 
por una sociedad nueva basada en el marxismo-leninismo, ha pasado a 
ser en el actual sistema yugoslavo, que lo escinde y lo disuelve todo, un 
lema huero y sin ningún efecto. La «unidad-fraternidad» de los pueblos, 
de las naciones y las nacionalidades, de las repúblicas y las regiones, sólo 
puede realizarse en un verdadero sistema socialista guiado por la ideología 
marxista-leninista. 

La unión federativa yugoslava no fue creada sobre bases marxista-leni- 
nistas, por ello, inevitablemente, debían surgir, como de hecho surgieron, 
los antagonismos nacionarles, El propio sistema lleva consigo estas con- 
tradicciones, alimenta el separatismo de las naciones y las nacionalidades, 
de las repúblicas y las regiones. 

Los numerosos créditos concedidos por el capitalismo mundial 
actuaron también en este sentido. Su empleo para la satisfacción de los 
gustos y los caprichos burgueses y megalómanos de la casta en el Poder, 
su distribución desigual y sin sanos criterios entre las diversas repúblicas, 
creó desniveles económicos y sociales en las repúblicas y re-giones, lo que 
profundiza aún más los antagonismos nacionales. 

El sistema de «autogestión» no habría podido sobrevivir por mucho 
tiempo si no le hubiesen ayudado dos factores: el antisovietisrno de la 
dirección yugoslava, que no era otra cosa sino su antimarxismo y su 
antileninismo, con el que se granjeó el respaldo político de toda la reac- 
ción mundial, y el apoyo económico prestado por los países capitalistas a 
través de grandes y múltiples créditos. No obstante, estos dos factores no 
lograron salvar este sistema antisocialista. Por el contrario, lo debilitaron 
en mayor grado y lo empujaron hacia la bancarrota económica y política. 

Kardelj y Tito le echaron la culpa del fracaso del sistema y de todos los 
males que se derivaron de él, al insuficiente «perfeccionamiento» del pro- 
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pio sistema, a la conciencia de los trabajadores «que no había lc: 
todavía el nivel necesario», a la existencia de la burocracia, e fí a 
bancarrota de su sistema antisocialista, mas no podían volverseigtrás Por 
eso las medidas adoptadas por Tito, cuando aún estaba en vida, relátivAs á 
la dirección de la Federación y de las repúblicas después de su muerte, no 
pasan de ser paliativos. Junto con Tito y Kardelj desapareció la euforia en 
torno al sistema «autogestionario», Los sucesores de Tito se encuentran en 
una gran confusión y desorientación y no saben a qué aferrarse para dar 
salida a las difíciles situaciones en que se encuentra el país. Ahora la Yu- 
goslavia titista ha entrado en una crisis profunda y general de sus estructu- 
ras y superestructura, en una crisis económica y político-moral. 

El revisionismo soviético ha sido y continúa siendo la corriente más 
peligrosa del revisionismo moderno. Conserva más que ninguna otra 
variante revisionista las máscaras socialistas y la frascología leninista a fin 
de encubrir la actual realidad capitalista en la Unión Soviética y su política 
exterior imperialista y agresiva. Es un revisionismo que ha usurpado el 
Poder en un Estado que representa una gran potencia y que cuenta con 
grandes medios y posibilidades de ejercer su influencia en el mundo, de 
actuar en numerosas direcciones y en grandes proporciones. 

Al igual que las demás corrientes revisionistas, el revisionismo ¡rus- 
chovista tiene su propio proceso de nacimiento y desarrollo, hasta llegar 
a la forma actual de un completo revisionismo, que deforma todas las 
cuestiones de la teoría marxista y de la práctica socialista. En tanto que 
fenómeno social, el revisionismo jruschovista tiene también sus raíces y 
causas ideológicas, sociales e históricas. 

El Partido del Trabajo de Albania ha hecho un profundo análisis mar- 
xista de estas causas. Sobre la base de este análisis ha extraído conclusio- 
nes y ha adoptado una serie de medidas para cerrar el paso al surgimiento 
de tal fenómeno regresivo en nuestro país. Pero debemos profundizar 
continuamente en este problema a fin de que el revisionismo no pase jamás 
en Albania 

Desde el comienzo el grupo de Jruschov se planteó como objetivo 
principal liquidar la dictadura del proletariado, minar las bases de la 
sociedad socialista, introducir a la Unión Soviética en el camino capitalis- 
ta y transformarla en una superpotencia imperialista. Ahora todos somos 
testigos de esta profunda transformación contrarrevolucionaria que se ha 
producido en la Unión Soviética. Sólo la burguesía y el imperialismo la 
presentan como un país comunista. Al presentar a la Unión Soviética 
capitalista de hoy como un país socialista, pretenden desacreditar al 
marxismo-leninismo y al verdadero socialismo. 
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El revisionismo jruschovista es la ideología y la polígita it 
mo de Estado que domina toda la vida del país. El retrog8so 
Soviética al capitalismo no podía sino tener sus propias Bépultafida 


régimen capitalista no podía sino asumir allí formas especilidiBBBsÍas pe- 
culiaridades y formas son determinadas por el hecho de que el capitalismo 
fue restaurado allí como consecuencia del derrocamiento del socialismo, 
como un proceso regresivo, diferente al del capitalismo de tipo clásico que 
llega tras el derrocamiento del régimen feudal, como un proceso progresi- 
vo. 


La peculiaridad fundamental de esta clase de capitalismo es que se 
mantienen en él numerosas formas socialistas de propiedad, de organi- 
zación y dirección, pero su contenido ha cambiado radicalmente. Los 
medios de producción en la Unión Soviética son hoy en realidad propiedad 
capitalista estatal o colectiva, porque son utilizados en interés de la nueva 
clase burguesa que detenta el Poder por ser precisamente esta clase la que 
se apropia del trabajo de los obreros y los campesinos. 

Las antiguas leyes, tradiciones y prácticas fueron sustituidas por otras 
nuevas, que dejan las manos libres a la burocracia del Estado y del partido 
para expresar e imponer sin trabas su propia voluntad. Las nuevas compe- 
tencias que ella adquirió sobre la base de las reformas económicas, fueron 
aprovechadas para garantizar y ampliar los ingresos y los privilegios de 
las diversas castas dirigentes, para conservar el Poder y defenderse del 
descontento y las revueltas de la clase obrera y del resto de las masas 
trabajadoras. 

Es cierto que se mantuvo la propiedad estatal y las fábricas no fue- 
ron distribuidas a propietarios privados: los koljoses continuaron siendo 
explotaciones colectivas comunes y los bancos no fueron entregados a los 
accionistas, pero lo que cambió fue la distribución del producto social, su 
destinación. 

A pesar de que se dice que se aplica el principio de la remuneración se- 
gún el trabajo. los diferentes grupos de la nueva burguesía se apoderan en 
realidad de la plusvalía creada por los obreros y los campesinos. Toda esta 
rapiña es presentada como una especie de estímulo material para alentar la 
actividad productiva, el trabajo científico y la creatividad artística, etc. En 
realidad, es una explotación típicamente capitalista. 

Para abrir el camino a la restauración del capitalismo, los revisionistas 
jruschovistas golpearon las tesis fundamentales de la teoría marxista-le- 
ninista sobre la producción de mercancías y la acción de la ley del valor 
en el socialismo. Identificaron en la teoría y en la práctica la producción 
socialista de mercancías con la producción capitalista. Sobre esta base 
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reformaron todo el mecanismo económico. Gradualmente las ¿Ánpr 
económicas y también un considerable número de instituciong5alí nj 
una mayor independencia respecto a los planes del Estado. A TY dirigEnt 
de las empresas y de las diversas instituciones se les concedieron ¿Rides 
derechos y poder para dirigir y manipular la producción y la distribución, 
para contratar y despedir obreros, repartir los beneficios, etc, Se limitó la 
financiación estatal centralizada a las empresas existentes y se fue am- 
pliando gradualmente la práctica de la autofinanciación y la utilización de 
créditos. 

Los revisionistas soviéticos pretenden que su economía está dirigida y 
se desarrolla sobre la base de planes elaborados según el principio del cen- 
tralismo democrático. Pero, el plan del Estado, como lo conciben en teoría 
y lo aplican en la práctica, no es ni puede ser de ningún modo el plan de 
una economía verdaderamente socialista. En la Unión Soviética conviven 
el centralismo burocrático de tipo monopolista y el amplio liberalismo 
económico en la base. Se ofrece la imagen de una dirección planificada de 
la economía, mientras en la práctica tienen campo libre de acción las leyes 
y las categorías económicas del modo capitalista de producción. 

El consumo parasitario ha adquirido proporciones sin precedentes. La 
proporción entre la remuneración de los obreros y los administradores bu- 
rócratas y tecnócratas de la producción, sobre la base del sueldo nominal 
es de 1 : 10, pero con los ingresos a título de distribución de los beneficios, 
las múltiples recompensas, los innumerables privilegios, etc.. esta pro- 
porción se agranda mucho más. Resulta difícil distinguir estas diferencias 
salariales y del modo de vida de las que existen entre los administradores 
burgueses y los obreros de los países de Occidente. 

En unas condiciones en las que el salario por el valor de la fuerza de 
trabajo está formado en un 35-40 por ciento por la distribución de los be- 
neficios y de manera descentralizada, en que las normas de trabajo no son 
únicas y se aplican igualmente de manera descentralizada, en que el estí- 
mulo material en beneficio de la nueva burguesía tiene prioridad absoluta 
y en que la inflación, particularmente como resultado de la militarización 
de la economía, que absorbe 1/3 de los ingresos nacionales, crece constan- 
temente, la sociedad en esencia ha perdido el verdadero control sobre la 
medida del trabajo y del consumo, que constituyen dos llaves fundamenta- 
les para una economía socialista. 

Todo esto y una serie de medidas de carácter capitalista, que 
fueron pregonadas como desarrollo creador de la teoría y la prác- 
tica económica marxista-leninista, tenían por objetivo desmantelar 
las bases de la economía socialista y lo consiguieron. 


354 


Enver Hoxha 


¡ERS. 
SNS), 
Las consecuencias de esta línea se observan en la vigidi. el Bjeblo 
soviético. En el mercado existe carencia de artículos de prin 'cesidad, 


han aumentado la inflación, el desempleo, la fluctuación uE la Ferzafde 
trabajo, se registran alzas declaradas y no declaradas de los pR8tiOs de los 
diversos productos. Se ha ampliado el sector privado de la economía, se ha 
abierto las puertas al capital monopolista extranjero, florecen el mercado 
negro, la especulación, los abusos, el soborno y los fraudes. 

La realidad soviética de hoy confirma que el proceso no avanza hacia 
la «desaparición de las diferencias de clase» ni hacia la «creación de una 
nueva unidad social», como propagan los revisionistas jruschovista-brezh- 
nevistas, sino hacia una profunda diferenciación social entre la nueva clase 
burguesa, integrada por la capa de burócratas y tecnócratas, y las amplias 
masas trabajadoras, que están en la situación de una fuerza simplemente 
productiva. El foso que los separa se profundiza continuamente a medi- 
da que aumenta el grado de explotación de los trabajadores y crecen los 
beneficios de la burguesía. Esta situación ha creado toda una ideología y 
una política que justifican y defienden este nuevo sistema de explotación 
capitalista. 

El Poder de los soviets ha dejado de ser de los soviets, de los obreros 
y los campesinos. Se ha desprendido de ellos y ha llegado a ser como una 
fuerza independiente y extraña a ellos. Incluso desde el punto de vista 
formal los revisionistas jruschovistas han proclamado la liquidación de la 
dictadura del proletariado. Le han puesto al Estado el nombre de todo el 
pueblo para ocultar el hecho de que ya no es del pueblo, sino una dictadura 
de la nueva burguesía soviética. Su carácter capitalista se percibe clara- 
mente en toda la política interior y exterior que practica, al servicio de los 
intereses de la clase burguesa en el Poder. El Estado soviético, que 
tiene en sus manos los principales medios de producción y dirige toda 
la economía, se ha transformado en representante y defensor de los 
intereses de la clase dominante. 

Los revisionistas soviéticos, a fin de conservar su máscara socia- 
lista y «demostrar» que la Unión Soviética es un país socialista, dicen 
que allí existe un solo partido. que es un partido comunista y que su 
función dirigente ha sido sancionada en la Constitución. El hecho de 
que exista un único partido dirigente y de que sea reconocido por la 
ley su poder exclusivo. no le hace comunista. Son muchos los países 
burgueses en los que existe un solo partido dominante. El carácter 
de un partido político no lo determina su posición en el Estado. El 
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carácter de un partido lo determina ante todo la clase a qui 
ce y a quien sirve, la ideología por la que se orienta y la EJ 
practica. 

El Partido Comunista de la Unión Soviética es actualmente el KpRRen- 
tante directo de la clase burguesa en el Poder, ejerce el Poder en su nom- 
bre, sirve al desarrollo y fortalecimiento del régimen capitalista restaurado. 
No tiene de comunista más que el nombre. El que mantenga el nombre de 
comunista y utilice unas cuantas frases marxistas y consignas socialistas es 
algo hipócrita y puramente demagógico. Esto forma parte de esa propa- 
ganda fraudulenta que pretende mantener a las masas en la oscuridad y 
hacerles creer que viven en el socialismo y no en una sociedad capitalista, 
opresora y explotadora, Por tradición, para enmascararse o simplemente 
por inercia, a muchos partidos les ha quedado el apelativo de «demócra- 
ta», «popular», «socialista», etc., mientras que de hecho son típicamente 
burgueses y reaccionarios. 

La política revisionista y capitalista que se aplica en la Unión Soviética 
ha resucitado los viejos demonios del imperio zarista, como la opresión 
nacional, el antisemitismo, el racismo eslavo, el misticismo religioso orto- 
doxo, el culto a las castas militares, el aristocratismo de la intelectualidad, 
el chinovnismo? burocrático, etc. Las teorías de los revisionistas soviéticos 
sobre la supuesta creación de una «nueva comunidad histórica», del «pue- 
blo soviético único», han sido inventadas precisamente para ocultar esta 
realidad llena de profundas contradicciones sociales, nacionales y de clase. 

Quien domina hoy en la Unión Soviética es la fuerza del ejército 
soviético. La militarización forzada de la vida del país, el agobiante peso 
de los gastos militares, que han alcanzado citas astronómicas y estremecen 
cada vez más la economía soviética, deforman su desarrollo, empobrecen 
al pueblo. 

La restauración del capitalismo en país no podía sino conducir también 
a un cambio radical en la esfera de las relaciones internacionales y en la 
política exterior del partido comunista y del Estado soviéticos. El revisio- 
nismo jruschovista se fue transformando gradualmente en la ideología y 
la política de una nueva superpotencia imperialista que justifica y defiende 
el expansionismo, la agresión y las guerras para establecer la dominación 
mundial. Son engendro de esta ideología y esta política las nefastas teorías 
de la «soberanía limitada», la «división internacional de trabajo», la «inte- 
gración económica, política y militar» de los países de la llamada comu- 


nidad socialista, a los que han atado de pies y manos y transformado en 
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países vasallos. En el XXVI Congreso del PCUS, Brezhev ó dylas 
relaciones de «relaciones entre los pueblos», para borrafifjsi ue ad 
nacional y estatal. Ñ 

Con el fin de alcanzar sus objetivos expansionistas y neoBlealistas. 
el socialimperialismo soviético ha inventado una teoría, según la cual 
ningún país puede liberarse y defenderse del imperialismo ni desarrollarse 
de manera independiente sin la ayuda y la tutela soviética. Especula con la 
consigna de la «ayuda internacionalista» para desatar agresiones y saquear 
las riquezas de los demás países. 

Toda la política exterior expansionista, hegemonista y agresiva de la 
Unión Soviética socialimperialista constituye otra prucba, otro testimo- 
nio de que el régimen soviético es un régimen capitalista, porque sólo un 
régimen así puede practicar tal política en la arena internacional. Como 
afirmaba Lenin, la política exterior es la prolongación de la política 
interior y las dos juntas la expresión concentrada de las relaciones econó- 
micas existentes en un país. Las máscaras socialistas y comunistas que aún 
pretenden conservar los revisionistas soviéticos, se van cayendo ante su 
realidad capitalista y ante la política socialimperialista que aplican, 

Cuánto tiempo continuará haciendo efecto el gran engaño del pueblo 
soviético que cree vivir en el socialismo, hasta cuándo la clase obrera so- 
viética continuará viviendo de ilusiones, eso depende de muchos factores, 
internos y externos. Los acontecimientos de Polonia son significativos res- 
pecto a las situaciones que esperan a los países dominados por el revisio- 
nismo jruschovista. El hecho es que en ese país ha estallado el conflicto de 
clase entre los trabajadores y la clase burguesa en el Poder, representada 
por el partido revisionista. Independientemente de cómo fue manipulada 
por las fuerzas de derecha, la revuelta de la clase obrera polaca pone de 
manifiesto en esencia que ésta tomó conciencia de su situación como clase 
oprimida y explotada, que el Poder existente en Polonia está en manos de 
una clase antagónica respecto a ella, que el socialismo ha sido traicionado. 
¿A quién le llegará el turno después de Polonia? Los procesos de diferen- 
ciación de clase hierven en todos los países revisionistas. Los conflictos 
de clase aumentan con rapidez. Ni siquiera la Unión Soviética es aqui una 
excepción, a pesar de que en la imagen externa parezca el más estable 
de ellos. Las llagas que ha abierto la restauración del capitalismo, sólo 
podrán curarse con el derrocamiento del revisionismo y la restauración del 
socialismo, 

Nuestro Partido ha desarrollado una grande y abierta lucha de prin- 
cipios contra el revisionismo chino, contra la ideología, la política, las 
posiciones y la actuación del Partido Comunista de China. El revisionismo 
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chino es una corriente oportunista en el movimiento comunistiém ) 
y su base, el pensamiento Mao Tse-tung, una ideología de cardáte 
arcaicas, una amalgama de las antiguas teorías chinas de Conftigio y Men: 


cio y de nuevas teorías perifraseadas, sin ninguna vinculación orgáfieRy 
estructural, barnizadas con una fraseología marxista. El pensamiento Mao 
Tse-tung representa una ideología hegemonista de dominación mundial, 
basada en un cúmulo de teoremas e ideas heterogéneas, contradictorias y 
pragmáticas. Por las aguas de esta ideología navegaba el barco chino tanto 
a la derecha como a la izquierda, con el rumbo trastornado, cuando se 
inició la construcción del nuevo Estado chino surgido de la lucha de libe- 
ración. De aquí procedían las vacilaciones de China y el carácter impreciso 
de su sistema político y económico. 

La teoría que guiaba a la nueva China no era el marxismo-leninismo. 
Los brochazos marxistas de la fachada producían la falsa impresión de 
que existían algunos rasgos del socialismo científico, Obstaculizaban que 
aparecieran con claridad las continuas desviaciones. 

Cuando en China se subrayaba el papel de la dictadura del proleta- 
riado, bajo ello se ocultaba y se desarrollaba la dictadura de los grupos 
ales y de las personalidades. Cuando se subrayaba la función dirigente 
del partido, bajo ello se ocultaba una organización caótica y una dirección 
inexistente por su parte. Cuando se hablaba sobre la hegemonía de la clase 
obrera, se cedía de hecho el papel dirigente al campesinado, ya que era su 
ideología pequeñoburguesa la que dominaba en China. Cuando se hablaba 
de la modificación de las estructuras de clase, en esencia nada se movía de 
su sitio. 

La economía china cojeaba gravemente sin orientaciones ni perspec- 
tivas claras, independientemente de la existencia de un cierto plan, que 
ni de lejos tenía caracteristicas científicas y menos aún estaba fundado en 
un sistema centralizado. Incluso ni siquiera tenía los rasgos de un plan 
descentralizado. La economía china caminaba por inercia. 

En toda esa organización y esa ideología carentes de columna vertebral 
dominaba la idea del hegemonismo chino de gran Estado, que «estaba 
llamado por la historia» a representar el nuevo modelo de sociedad 
socialista, a representar al «marxismo-leninismo de nuestros días», 
que era el pensamiento Mao Tse-tung. 

Debíiamos advertir en este desarrollo de China que bajo el ropaje 
de la «revolución» se escondía la contrarrevolución, que bajo el ropaje 
del pensamiento Mao Tse-tung se ocultaba el antimarxismo, se oculta- 
ba una corriente del revisionismo moderno a la búsqueda de formas y 
estructuras políticas, ideológicas, organizativas y estatales adecuadas 
al «continente chino» y a sus aspiraciones capitalistas e imperialistas. 
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El «antiimperialismo», el «antisovietismo», el «antinrte ricdhis- 
mo» de la China de Mao Tse-tung, que se alternaban enfié sí: ¡cojéan- 
turales. No eran convicciones ideológicas, no eran posicighes de prifigi- 


pios, sino maniobras para equilibrar a los poderosos del mundsrén fuego 
con las potencias político-militares imperialistas para reforzar a China en 
el tablero mundial. 

Con esa concepción del mundo, con esas actitudes eclécticas y opor- 
tunistas, tanto en el plano interior como en el exterior, se desarrolló la 
«Revolución Cultural Proletaria» de los «guardias rojos» y se desarrolla 
actualmente la «revolución» revanchista de los viejos reaccionarios y de 
todos los desechos de la vieja China. Sobre estas bases se construyó la 
desafortunada teoría de los «tres mundos» y de las «alianzas de estos tres 
mundos», se produjeron los fuertes virajes chinos en la política internacio- 
nal con muy peligrosas consecuencias para la paz mundial. 

Nuestro Partido necesitó un tiempo más o menos largo para advertir 
este camino antimarxista del Partido Comunista de China y del Estado 
chino, con los que teníamos buenas relaciones de amistad. Para nuestro 
Partido tenía gran importancia la esencia teórico-política de esta amistad, 
tenía importancia la cuestión de la lucha por mantener la pureza del mar- 
xismo-leninismo, la causa del socialismo y de la revolución. 

Al comienzo llevamos a cabo una lucha de principios por medio de 
debates, como entre camaradas, pero gradualmente esta lucha se agudizó a 
causa de las actitudes antimarxistas de China. Era una lucha sin concesio- 
nes por parte del Partido del Trabajo de Albania. pero al mismo tiempo una 
lucha desigual y difícil. Si no se libraba esa lucha, se ponía en peligro la 
construcción del socialismo en Albania. 

La importancia de la lucha del Partido del Trabajo de Albania radica 
en que derribó los dos mitos: el de China, como país en el que se construía 
el socialismo y el del pensamiento Mao Tse-tung. como el marxismo-leni- 
nismo de nuestra época. Nuestro Partido tuvo en cuenta en esa lucha, para 
defender los principios, todas las dificultades económicas que se le podían 
crear al país. 

El pensamiento Mao Tse-tung propagado como «desarrollo cientí- 
fico del marxismo-leninismo», podía influir. como de hecho lo hizo. en 
el movimiento comunista inter-nacional y particularmente en algunos 
partidos marxista-leninistas. Esos partidos. por múltiples circunstancias, 
al no serles posible hacer un profundo análisis de esta corriente ideológica 
revisionista, pensaban que en la gran China y en Mao Tse-tung tenían a 
los dirigentes de la revolución proletaria, a sus resueltos sostenedores 
en la lucha contra el imperialismo norteamericano y el socialimpe- 
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rialismo soviético, a los defensores naturales de las justas Hchz 
liberación nacional de los pueblos. 

Debía llevarse a cabo, pues, una decidida lucha de principidg para'des: 
engañar a los engañados. Esta lucha la emprendió el Partido del TABAJO 
de Albania. Este es un hecho vivido y confirmado tanto en vida del propio 
Mao Tse-tung, como después de su muerte. Esta lucha no aisló a la Alba- 
nia socialista en el mundo, como pretenden los revisionistas yugoslavos. 
Sucedió todo lo contrario, el Partido del Trabajo de Albania y la República 
Popular Socialista de Albania fortalecieron aún más sus posiciones inter- 
nas e internacionales. 

También otros partidos hermanos marxista-leninistas lucharon con 
sabiduría, con resolución revolucionaria y aportaron una valiosa contribu- 
ción en esta lucha por la defensa del marxismo-leninismo y de la revolu- 
ción, y en oposición a la ideología pseudomarxista del pensamiento Mao 
Tse-tung. 

El desenmascaramiento de China en tanto que país no socialista y del 
pensamiento Mao Tse-tung en tanto que teoría antimarxista liquidó una 
peligrosa ilusión en el movimiento marxista-leninista internacional, de la 
misma forma que sucedió con el revisionismo soviético, yugoslavo y las 
demás corrientes reaccionarias revisionistas, 

Cualquier enmascaramiento, falsificación o desviación de la teoría 
científica del marxismo-leninismo no puede tener larga vida. Tarde o tem- 
prano se desenmascara porque está en oposición con los ideales de la clase 
obrera, de los pueblos que luchan por la liberación, por la verdadera demo- 
cracia, por el socialismo, por una sociedad sin explotadores ni explotados. 

Los actuales giros de los acontecimientos en China, toda la política 
interna y externa de la dirección china, demuestran que los análisis y las 
conclusiones del Partido del Trabajo de Albania eran totalmente exactos y 
correctos. La dirección china dejó el campo libre al desarrollo de la eco- 
nomía capitalista, abrió las puertas a la afluencia de los capitales extran- 
jeros esclavizadores, se unió en una estrecha alianza con el imperialismo 
norteamericano y con la más negra reacción internacional. China surgió 
abiertamente como una potencia imperialista agresiva y con pretensiones 
hegemónicas en el mundo. Se ha convertido en uno de los principales 
centros de la contrarrevolución mundial, que lucha por todos los medios 
para impedir la liberación de los pueblos, para sofocar la revolución 
El revisionismo chino aparece hoy como una corriente abiertamente 
reaccionaria, ha roto todos los lazos no sólo con los movimientos re- 
volucionarlos y de liberación. sino también con cualquier movimiento 
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democrático y progresista. En cada ocasión se alinea¡gon ¡eras 
más negras, más oscurantistas y fascistas del mundo: 
El desorden, el desconcierto, la confusión y los enfretiiamieñtos gfie se 


han producido y se producen en China, son consecuencia diré8teFUcÍ pen- 
samiento Mao Tse-tung. La crítica que los dirigentes chinos le hacen hoy 

a Mao Tse-tung no tiene ningún parecido con la crítica marxista que le ha- 
cemos nosotros. No está relacionada con el contenido de sus ideas, que los 
actuales dirigentes chinos mantienen y aplican. Su crítica es manifestación 
de la pugna por el Poder entre los diversos grupos maoístas rivales. Esos 
grupos no pueden echar abajo a Mao Tse-tung. porque todos encuentran en 
sus ideas apoyo y justificación para sus actos. Sin liberarse del pensamien- 
to Mao Tsc-tung, el proletariado y el pueblo chinos no podrán encontrar el 
camino correcto que conduce al socialismo. 

En el futuro el Partido del Trabajo de Albania conti=nuará de forma 
consecuente la lucha de principios para desenmascarar por completo al 
revisionismo chino, para marcar una clara y tajante línea de demarcación 
entre el marxismo-leninismo y las idcas antimarxistas de Mao Tse-tung. 
Sin denunciar y rechazar el pensamiento Mao Tse-tung, sin combatir y 
erradicar toda influencia suya en el movimiento revolucionario, no se 
puede hablar seriamente de lucha contra el revisionismo chino ni contra el 
revisionismo moderno en general, no puede consolidarse y desarrollarse 
debidamente el movimiento marxista-leninista ni puede hacerse avanzar 
con éxito la causa de la revolución. 

Cuanto más se profundizan las contradicciones del capitalismo y del 
imperialismo y se aproxima la marejada de la revolución, tanto más se des- 
cubre la catadura antimarxista y contrarrevolucionaria de la otra corriente 
revisionista, el curocomunismo. 

El curocomunismo es producto de la degeneración de los partidos 
comunistas que emprendieron el camino del revisionismo, de la di 
producida en el campo revi-sionista, como resultado del predominio que 
adquirió en su seno el nacionalismo burgués. 

Es la ideología de la aristocracia obrera alimentada con migajas de las 
ganancias de la burguesía, El eurocomunismo, la más pura ideología del 
reformismo burgués, juega el papel de «quinta columna» en el seno del 
movimiento obrero. 

Los eurocomunistas, que figuraron entre los más ardientes adeptos de 
la campaña contra Stalin, para volver supuestamente a Lenin, se han unido 
ahora abiertamente con todo el coro de la burguesía y los socialdemócratas 
para atacar a Lenin y al leninismo. El mismo término «curocomunismo» es 
expresión del alejamiento del marxismo-leninismo, de la negación de las 
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lista. Los eurocomunistas han desenterrado y vuelto a poner eHíci ón 
las viejas teorias oportunistas de Lasalle, Bernstein, Kautsky y Ta In. 


ternacional, proclamando que son la última palabra del desarrollo éfetof 
del marxismo en nuestros días. El ataque frontal y abierto desde posiciones 
anticomunistas contra las enseñanzas fundamentales del marxismo-leninis- 
mo es la conclusión lógica de todo el revisionismo moderno, de todas sus 
corrientes. 

Las prédicas de los eurocomunistas sobre el Estado capitalista supra- 
clasista, sobre la democracia para todos, sobre el camino pacífico, parla- 
mentario, democrático hacia el socialismo, sobre las reformas estructurales 
en el marco de la Constitución burguesa, etc., tienen un solo objetivo: 
sabotear la revolución, defender y perpetuar el orden capitalista. Cuando 
los revisionistas italianos, franceses y españoles hablan de «compromiso 
histórico», de «bloque histórico de la izquierda», etc., o cuando luchan 
por formar parte de los gobiernos burgueses, lo hacen no para arrebatar el 
Poder a la burguesía, no para liquidar el orden capitalista, sino para defen- 
derlo de la revolución y para asumir ellos mismos la administración de los 
asuntos de la burguesía. Pretenden sustituir en ese papel a la socialdemo- 
cracia, comprometida y desacreditada ya ante las masas como servidora 
descarada de la burguesía. 

A la vez que embellecen al capitalismo, los eurocomunistas manifies- 
tan una abierta hostilidad hacia el socialismo. Según ellos, ni ha existido 
ni existe hasta hoy ningún socialismo verdadero. Para ellos, el «verdadero 
socialismo» es el que han inventado ellos mismos, el llamado «socialismo 
democrático», «socialismo pluralista» o «tercera vía». 

El «socialismo» imaginado por los curocomunistas es un socialismo 
sin dictadura del proletariado, sin dirección exclusiva del partido comunis- 
ta, sin teoría marxista-leninista, En ese socialismo el Poder será de todas 
las clases, accederán a la dirección diversos partidos según los votos que 
obtengan en las elecciones, la ideología marxista convivirá con todas las 
demás ideologías burguesas, pequeñoburguesas y religiosas. En el socia- 
lismo de los eurocomunistas existirán diversas formas de la economía, la 
propiedad socializada y la iniciativa privada, los capitales imperialistas y 
las multinacionales. 

Así pues, en esa sociedad calificada de pluralista se entrelazarán y 
convivirán en paz y plena armonía clases, partidos, ideologías, distintos 
tipos de propiedad, elementos socialistas y capitalistas en la economía y en 
la política, en la base y en la superestructura, en toda la vida de la socie- 
dad. Pero una sociedad así, una mezcla capitalista-socialista ni ha existido 
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ni puede existir jamás. Únicamente puede existir en la igéáei: n 
eurocomunistas. El socialismo y el capitalismo son dos Pfde 
porlos 


que se excluyen mutuamente, La nueva sociedad predic: 
comunistas no es más que la actual sociedad capitalista bamiARcón un 
baño socialista, 

El surgimiento del eurocomunismo fue anunciado con gran ruido por 
la burguesía, que se forjó ilusiones de que su ideología reformista ec! 
saría la ideología revolucionaria del marxismo-leninismo. Esperaba que 
el eurocomunismo alcanzaría una gran difusión y se convertiría en una 
bandera que uniría a todos los revisionistas, del Oeste y del Este. Pero el 
fracaso fue rotundo. En los propios partidos eurocomunistas proliferaron 
las fracciones y divisiones; entre los diversos partidos eurocomunistas 
comenzó la lucha por el liderazgo. Las disputas y las divergencias con el 
resto de los partidos revisionistas pasaron a ser aún mayores. El partido 
de Marchais abandonó el campo eurocomunista y se aproxima cada vez 
más a los revisionistas soviéticos, El Partido Comunista de España se ha 
dividido en diversas fracciones, en eurocomunistas ortodoxos y heréticos, 
en prosoviéticos y antisoviéticos. Por su parte el partido de Berlinguer está 
atravesando una grave crisis ideológica y política. Y lo que es más impor- 
tante, los partidos eurocomunistas han perdido gran parte de la influencia 
que tenían entre las masas, cosa que puede verse en sus sucesivas derrotas 
en las elecciones, a las que consideran su caballo de batalla. 

Las ideas del verdadero socialismo han sido y continúan siendo una 
gran fuerza de inspiración, de movilización y organización de la lucha 
revolucionaria de las masas. 

Hoy no hay necesidad de que se inventen nuevos «socialismos», ni 
de que se copien los llamados socialismos de los revisionistas modernos, 
como el soviético, yugoslavo, chino y otros, que de socialismo sólo tienen 
el nombre. 

Qué es el socialismo, qué representa y realiza, cómo se logra y se cons- 
truye la sociedad socialista, no son cosas desconocidas. Existe una teoría y 
una práctica del socialismo científico. Esa teoría nos la enseñan Marx, En- 
gels, Lenin y Stalin. Su práctica la encontramos en la rica experiencia de 
la construcción del socialismo en la Unión Soviética del tiempo de Lenin 
y Stalin, la encontrarnos hoy también en Albania, donde la nueva sociedad 
se edifica según las enseñanzas del marxismo-leninismo. 

Claro está que el socialismo, como ha dicho Lenin., tendrá diferentes 
fisonomías y sus propias peculiaridades en diferentes países, lo que se 
deriva de las condiciones socio-económicas, del camino a través del que se 
desarrolla la revolución, de las tradiciones, de las circunstancias interna- 


363 


Obras escogidas. Tomo VI 
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mo permanecen inalterables y son indispensables para todos 19$ p: 
Los marxista-leninistas estudian cuidadosamente los proc: revOlu- 


cionarios en sus respectivos países, así como las condiciones nacióRH8s é 
internacionales en las que esos procesas se desarrollan. No son dogmáticos 
ni en la teoría ni en la práctica. Para ellos el marxismo-leninismo, como 
una concepción del mundo materialista dialéctica, es una doctrina viva, 
creadora y en constante desarrollo. 

Los marxista-leninistas no son conservadores y fanáticos, como son 
acusados por los revisionistas y los burgueses. Por el contrario, son las 
personas más progresistas, comba-tientes decididos contra todo lo caduco 
y retrógrado. Se mantienen firmemente en las posiciones de lo nuevo y 
luchan con todas sus fuerzas por su victoria. Son conservadores y reaccio- 
narios los revisionistas y todos los demás oportunistas, que, como servido- 
res de la burguesía, defienden una causa perdida, defienden un orden viejo, 
opresor y explotador. Es precisamente esa posición reaccionaria la que ha 
sumido al revisionismo moderno en una profunda crisis, 

La liberación de la conciencia del proletariado y de los pueblos de las 
influencias paralizantes del revisionismo, la difusión del marxismo-leninis- 
mo, que señala el único camino correcto para la lucha y la victoria, es hoy 
una tarca primordial para impulsar el proceso revolucionario en cada país 
y a escala mundial. 

Esa tarea se hace más actual por el crecimiento de la rebeldía y de los 
movimientos de las masas, por el despertar de la conciencia de clase y 
nacional de los pueblos, por el hecho de que el mundo se encuentra ante 
grandes convulsiones económico-sociales. 

Los esfuerzos de todos los enemigos se orientan a alejar a las masas de 
la revolución. La burguesía, la socialdemocracia, los revisionistas mo- 
dernos y los oportunistas de todo tipo hacen todo lo posible para engañar 
a la clase obrera y a las masas, para sembrar la confusión ideológica y la 
división, para difundir el pesimismo y el fatalismo, para infundir entre el 
pueblo la desconfianza en la revolución y en el socialismo, para crear la 
psicosis de que es imposible que el capitalismo y el imperialismo sean 
derrotados y vencidos. El único problema para esos enemigos es darle 
al capitalismo un «rostro más humano», lo que quiere decir que los 
grandes capitalistas continúen dominando, pero arrojen algunas miga- 
jas al pueblo sumido en la pobreza. A este coro se unen los ideólogos 
burgueses, los apologistas del imperialismo soviético, los predicadores 
de la teoría de los «tres mundos», del «no alineamiento» y del diálogo 
Norte-Sur, el papa de Roma y los bonzos de los sindicatos. 


Enver Hoxha 
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Sobre la clase obrera europea se ejerce una gran presión, lo CUp- 
secuencia del dominio del reformismo, el movimiento xr re 


no ha llegado a ser todavía un verdadero movimiento revdJucioñariofiNo 
ha adquirido plena conciencia de que para cambiar su situacióiMy que 
derrocar el sistema capitalista, hay que instaurar la sociedad socialista. 

Pero el proletariado europeo no puede continuar obedeciendo eterna- 
mente a los cabecillas sindicalistas y a los partidos socialdemócratas y re- 
visionistas, quienes cacarean que, mediante el desarrollo de las estructuras 
burguesas existentes, el camino parlamentario, las reformas, o a través de 
la «Europa Unida», se asegurará un futuro mejor para las masas trabaja- 
doras. La opresión, la violencia, la brutal explotación, la desocupación, las 
drogas, la degeneración, la inflación, que pesan sobre los países de Europa, 
no podrán frenar la revuelta de las sanas fuerzas de los pueblos europeos 
contra la dominación del capital. La «Europa Unida» no es sino una solu- 
ción efímera, una política reaccionaria capitalista que, tarde o temprano, se 
encontrará ante dificultades innumerables y de diversa naturaleza, Por eso, 
llegará un momento en que la indignación de la clase obrera de Europa 
llegará al punto en que exigirá sin falta una solución revolucionaria. 

En estas condiciones es de primera importancia que los comunistas 
y no comunistas, la gente progresista y todas las masas del pueblo com- 
prendan bien que su verdadero enemigo es el capitalismo, que éste debe y 
puede ser derrocado por la lucha revolucionaria, De esta forma desapare- 
cerá el pesimismo, aumentará el coraje y la confianza en la victoria. Es la 
ciencia de Marx y Lenin la que eleva y hace invencible esa confianza entre 
el proletariado y las masas. 

El partido y el proletariado que se preparan para la revolución y para 
la toma del Poder, se esfuerzan por analizar y dominar las situaciones, 
por determinar científicamente el carácter y las etapas de la revolución en 
cada caso concreto y. sobre esta base, elaborar la estrategia y las tácticas 
adecuadas. Estudian con el mayor cuidado las diversas corrientes revo- 
lucionarias populares que se enfrentan con el capitalismo y sus partidos, 
valoran su orientación, la correlación de fuerzas en la situación concreta 
y. sobre esta base, determinan y aplican todas aquellas hábiles tácticas que 
deben ser utilizadas para conducir por un camino correcto y victorioso a 
las masas populares, para canalizar miles de torrentes en el gran río de la 
revolución, donde se ahogará la burguesía capitalista. 

El partido y el proletariado no van solos a la revolución. En la socie- 
dad burguesa existen también otras capas oprimidas que odian el orden 
capitalista, existen fuerzas progresistas entre el campesinado, entre la 
juventud, existen, además, personas demócratas y amantes de la libertad 
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que no soportan la explotación, Los comunistas acercan a tod? 
zas y elementos, establecen con ellos alianzas sobre diversas 
por objetivos determinados. Los marxista-leninistas no son ni 
liberales, son revolucionarios firmes en los principios, pero flexibléBeRIá 
táctica. Los frentes que construyen los partidos marxista-leninistas junto a 
las demás fuerzas progresistas en los países capitalistas contra la burgue- 
sía, contra el fascismo y el imperialismo, forman parte de la estrategia de 
la revolución. En toda alianza o frente el partido conserva su propia perso- 
nalidad incluso cuando, por razones objetivas, no lo dirige él mismo. 

El problema clave en los países capitalistas ha sido y sigue siendo la 
unidad del proletariado. La burguesía pretende aprisionar al proletaria- 
do en unas tenazas de hierro, impedirle avanzar por el camino que le ha 
señalado la historia para derrocar a los explotadores, para derribar el Poder 
del capital. Una de esas tenazas son los sindicatos, que, en la mayoría de 
los casos, están sometidos a la burguesía. Los comunistas no sólo traba- 
jan para penetrar y echar firmes raíces en la clase obrera, sino que luchan 
también para lograr su unidad. Actualmente, cuando la crisis ha arrojado 
a la calle a decenas de millones de obreros y otros millones se levantan en 
huelgas y manifestaciones por reivindicaciones económicas y políticas, es 
más fácil organizar y unir a los obreros en la lucha contra el capital. 

La unidad de la clase obrera se logra en la lucha y en las acciones 
revolucionarias concretas por la satisfacción de las reivindicaciones eco- 
as y políticas del proletariado. Con este fin los marxista-leninistas 
trabajan para que los sindicatos existentes se libren de la dominación de 
los agentes de la burguesía, de los revisionistas y socialdemócratas y se 
transformen en instrumentos de lucha contra el orden explotador. Para- 
lelamente, según las condiciones y necesidades, crean nuevos sindicatos 
revolucionarios. 

La juventud es también una gran fuerza que anhela la transformación 
de la sociedad capitalista injusta y lucha por ello, que quiere lo nuevo y lo 
progresista Únicamente el marxismo-leninismo y la revolución le abren 
ese camino, sólo ellos liberan a las masas juveniles de la degeneración 
política y social a que las arrastra la burguesía, les abren la perspectiva 
de una vida nueva, limpia y feliz, donde puedan desbordarse y desarro- 
llarse plenamente sus inagotables energías al servicio de la sociedad y del 
progreso. El movimiento de la juventud cobra fuerza y puede alcanzar sus 
objetivos cuando se funde en el movimiento revolucionario de la clase 
obrera. 

El proceso revolucionario actual ha planteado de forma más aguda 
el problema de la actitud frente al ejército burgués. no para considerarlo 
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como la fuerza que hará la re-volución, sino para descortfon; y di 
tegrarlo, para que no esté en condiciones de enfrentarsegla is 
s hij 


ns 
Los comunistas trabajan para que las masas de soldados gue del 
pueblo, no obedezcan a la casta de los oficiales cuando estallSHevVo- 
lución, sino que vuelvan las armas contra las fuerzas reaccionarias en el 
Poder y se unan a los insurrectos, como sucedió en Irán. 

La revolución es la tarea principal de la clase obrera. Pero se prepara 
en la lucha por resolver los problemas políticos, económicas, sociales, 
culturales que inquietan cada día a las masas trabajadoras. Son esas accio- 
nes, esas batallas diarias las que elevan la conciencia de la clase, las que 
fortalecen su organización y unidad. las que la preparan y la conducen a la 
revolución, A través de esas batallas el partido se vincula con las masas y 
se pone a su cabeza. Loa verdaderos partidos de la clase obrera son parti- 
dos de acción revolucionaria. 

Para atemorizar a las masas y preparar la implantación del fascismo, 
el gran capital está incitando el terrorismo, que en numerosos países ha 
tomado amplias proporciones. Con el terrorismo la burguesía pretende, 
asimismo, denigrar al verdadero movimiento revolucionario, desviar hacia 
un camino erróneo a diversos elementos que se rebelan contra su opresión. 
De forma intencionada identifica la lucha revolucionaria con el terroris- 
mo, con el fin de crear entre las masas la idea de que los comunistas, los 
patriotas y los revolucionarios que luchan contra la opresión nacional y 
social, son terroristas y anarquistas que asesinan y saquean. Los verdade- 
ros revolucionarios están contra el terrorismo y el anarquismo, en la teoría 
y en la práctica. 

La clase obrera y las masas trabajadoras de los países capitalistas 
tienen también ante sí el problema nacional, que ha adquirido en la ac- 
tualidad gran agudeza. La socialdemocracia y los revisionistas niegan la 
existencia de ese problema en los países capitalistas desarrollados, como 
los de Europa Occidental, Japón. Canadá, etc. Se niegan a ver el hecho de 
que, como resultado de la ofensiva de las multinacionales, tras las cuales 
se encuentra el imperialismo norteamericano, la ampliación de las com- 
petencias supranacionales de los bloques militares y las organizaciones 
económicas internacionales, la ampliación de las bases y la instalación de 
las armas norteamericanas en sus territorios limitan aún más la soberanía 
nacional y la actuación política independiente de sus países. y los convier- 
ten gradualmente en Estados vasallos. 

La clase obrera debe tomar en sus manos la defensa de la soberanía y 
la independencia nacionales, que ha sido abandonada por la burguesía y el 
ala socialdemócrata y revisionista. El proletariado europeo y de los demás 


367 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡SNEREZO, 
países no debe dejarse engañar por la propaganda de los Estaq8s U, 
de la Unión Soviética o de China, que, cada uno por sus pro) in S, 
agitan el fantasma del peligro que representa la superpotencia yal ] 


la libertad y la independencia nacionales, Con esta propaganda caditiñla 
por su parte tiene como objetivo arrebatar esa libertad e independencia y 
establecer su dominación imperialista. 

La cuestión nacional y de clase representa también un gran problema 
en los países dominados por los revisionistas. De manera especial en esos 
países no es posible alcanzar la liberación social sin oponerse y sacudirse 
el yugo del socialimperialismo soviético, que ha establecido en ellos su 
completa dominación económica, política y militar. 

El imperialismo norteamericano y las demás potencias capitalistas 
occidentales simulan respaldar el movimiento obrero y nacional en estos 
países, apoyar las aspiraciones de libertad de sus pueblas. Esto es pura 
demagogia y un peligroso juego dirigido a engañar a los proletarios y a las 
masas trabajadoras. La burguesía imperialista pretende únicamente separar 
a.esos países de la zona de influencia del socialimperialismo soviético e 
incluirlos en su esfera de dominación, 

La causa de la revolución proletaria es inseparable del desarrollo del 
movimiento de liberación de los pueblos. Un importante rasgo de las 
actuales luchas de liberación nacional es que el despertar político para la 
conquista y la defensa de la plena libertad e independencia nacionales está 
siendo acompañado de un despertar social. Los actuales movimientos de 
los pueblos oprimidos se dirigen cada vez en mayor medida no sólo contra 
el imperialismo extranjero, sino también contra sus agentes en el interior 
del país. El hecho es que los pueblos de los países oprimidos, pese al atra- 
so económico-social, están mostrando una gran vitalidad y aportando una 
importante contribución a la revolución democrática antiimperialista, que 
abre el camino a la revolución proletaria. Merecen particular atención las 
insurrecciones populares de «inspiración islámica», como les gusta definir 
esos movimientos a la burguesía y los revisionistas con el fin de negar su 
carácter antiimperialista y revolucionario. Es un hecho que en los países 
musulmanes existe un movimiento insurreccional. pero la interpretación 
que hacen de ello la burguesía y los revisionistas es malintencionada y 
denigrante. Encubre propósitos de esclavización de los pueblos. 

Nosotros. los marxista-leninistas, hemos afirmado y afirmamos 
que la religión es opio para los pueblos. En ningún caso cambiamos 
nuestro punto de vista acerca de esta cuestión. Tampoco la religión 
musulmana se diferencia en su contenido de las demás. 
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Las amplias masas de los pueblos musulmanes se hapéleva 
levantan en diversos países en lucha no por la causa de life 
por la liberación nacional y social. La creencia en la religlón esTela! 

y no predomina sobre la política. Las gentes de estos países éRsBñeñ el 
islam y lo respetan, pero cuando resultan afectados los intereses vitales del 
pueblo, la libertad y la independencia del país, se levantan en lucha contra 
el agresor, incluso siendo éste de la misma religión, No es la inspiración 
religiosa la que produce la rebelión y el despertar revolucionario de los 
pueblos. sino las condiciones poliítico-sociales, la opresión y el saqueo 
imperialista, la pobreza y los sufrimientos que pesan sobre ellos. 

Los árabes y los demás pueblos musulmanes son combatientes valero- 
sos y con una cultura antigua. Sus insurrecciones y sus luchas antiimpe- 
rialistas, anticolonialistas y antifeudales demuestran que esos pueblos son 
progresistas y amantes de la libertad. Si no fuesen así, no podrían levantar- 
se en la lucha por la libertad y la independencia nacional, contra la doble 
opresión, interna y externa. 

En las regiones habitadas por los pueblos musulmanes los imperialistas 
y los socialimperialistas se encuentran en situaciones difíciles. Igualmente 
difíciles son las posiciones de sus títeres. Los acontecimientos en esas 
regiones hablan de una situación revolucionaria, de un gran movimiento 
sedal de esos pueblos, independientemente de que a primera vista tenga un 
carácter religioso, y sea seguido por gente creyente o no creyente. 

Actualmente en bastantes países existen o se crean situaciones re- 
volucionarias, pero no en todos ellos se plantea como tarea inmediata la 
revolución socialista. En el mundo se desarrollan, además, movimientos de 
carácter democrático, antiimperialista, de liberación. Todos ellos forman 
parte del proceso revolucionario mundial. son luchas justas, que debilitan 
al frente imperialista y contribuyen a acelerar los procesos revolucionarios, 
golpean y descomponen todavía más al sistema capitalista, Por eso, como 
nos enseña Lenin, la clase obrera, como la clase progresista, y su partido 
comunista deben apoyar, respaldar activamente esas luchas y colocarse 
en su dirección. Incluso en el caso de que al comienzo no hayan afirmado 
sus posiciones dirigentes, deben mantenerse al frente de la lucha y de los 
sacrificios. porque sólo así pueden colocarse a la cabeza del movimiento y 
garantizar sus objetivos, sólo así se puede abrir el camino a la transforma- 
ción de la revolución democrática, popular. al antiimperialista en revolu- 
ción socialista. 

En su lucha por la liberación nacional y social la clase obrera y las 
masas trabajadoras chocan cada día con la bárbara violencia del imperia- 
lismo, de la burguesía y de las fuerzas de la reacción. En esas condiciones 
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están obligadas a responder a la violencia reaccionaria con la pole) ) 
revolucionaria, cuyas formas son y no pueden sino ser distintas, s Is 
condiciones de cada país y el desarrollo de la situación. En al8Whos paíse: 


esta violencia ha adquirido y puede adquirir la forma de insurreccióRes 
armada. Frente a esta cuestión los marxista-leninistas mantienen una acti- 
tud extremadamente seria. Combaten tanto las actitudes nihilistas, como 
el aventurerismo pequeñoburgués, desenmascaran y rechazan tanto las 
prédicas maoístas de «cercar la ciudad desde el campo», como las teorías 
pseudomarxistas que niegan el papel decisivo de las masas populares en la 
lucha y la dirección de los partidos marxistaleninistas. 

Para nuestros partidos marxista-leninistas los tiempos son revoluciona- 
rios. Los nuevos partidos marxista-leninistas crecen y se templan en todo 
el mundo, crecen su papel y su actividad, sus vínculos con la clase obrera 
y las masas y su influencia entre ellas. Se han creado nuevos partidos en 
bastantes países y zonas. Existen todas las condiciones para que se creen 
también allí donde no hay verdaderos partidos revolucionarios de la clase 
obrera. Esta es una tarea de combate imperativa de los elementos revolu- 
cionarios y más conscientes del proletariado. 

La favorable situación objetiva no oculta en lo más mínimo los agudos 
problemas y las grandes tareas que se plantean ante los marxista-leninis- 
tas, Es verdad que nuestras fuerzas están en crecimiento constante y las 
situaciones se desarrollan a favor de la revolución, pero también la reac- 
ción actúa. La burguesía, la socialdemocracia y los diversos revisionistas, 
independientemente de sus profundas e irreconciliables contradicciones, 
en una cosa se unen y actúan conjuntamente, en la lucha contra el marxis- 
mo-leninismo y la revolución. Pretenden sembrar desconfianza y temor 
entre las masas del pueblo para alejarlas de la revolución y del socialismo, 
golpear y dañar a los partidos marxista-leninistas en países determinados y 
al movimiento comunista revolucionarlo en su conjunto. 

Antes, cuando el pensamiento Mao Tse-tung ejercía su influencia sobre 
bastantes partidos, los imperialistas y los socialimperialistas estaban más 
tranquilos, porque sabían que esta corriente revisionista hacía su trabajo 
de zapa en el movimiento marxista-leninista. Ahora que esta corriente se 
desenmascaró. los enemigos intentan sembrar confusión difundiendo todo 
tipo de teorías pseudomarxistas, dividir y debilitar a los partidos por medio 
de la lucha fraccional, manipular en diversas formas y hacer caer en posi- 
ciones revisionistas a elementos débiles y no formados. 

Pero los partidos marxista-leninistas tienen ya una gran experiencia 
de lucha contra las diversas corrientes antimarxistas y están mejor arma- 
dos contra las tácticas utilizadas por la burguesía y los revisionistas. Esta 


370 


Enver Hoxha 


¡SNEREZO, 


experiencia les ayuda a desarrollar con éxito la lucha c: 
a aumentar la vigilancia, a elevar continuamente el nivefáde: 

político de los militantes del partido y a armarlos con la Bpría Marxi$fa-le- 
ninista. La lucha revolucionada ha enseñado a los partidos má Bta leni- 
nistas a fortalecer sus vínculos con las masas, a penetrar en las diversas 
capas sociales y organizarlas, a utilizar y combinar correctamente el 
trabajo ilegal y el legal en lucha contra las manifestaciones de legalismo 

y de liberalismo burgués, así como contra las de sectarismo estrecho y de 
trabajo cerrado. 

Frente a la actividad coordinada de los imperialistas y los revisionistas 
contra el marxismo-leninismo y la lucha revolucionaria del proletariado 
y de los pueblos, el fortalecimiento de la unidad del movimiento marxis- 
ta-leninista es una necesidad indispensable. 

La fuerza del movimiento comunista internacional marxista-leninista 
radica en la justicia de las ideas por las que lucha y en su unidad. Los 
partidos marxista-leninistas se rigen en su lucha por las enseñanzas de 
nuestros grandes clásicos, aprovechan la rica y multilateral herencia del 
Komintern, se apoyan en la experiencia de su propia lucha contra la trai- 
ción revisionista, tienen en cuenta la experiencia negativa de los partidos 
que degeneraron en el revisionismo. Todas esas enseñanzas y esa expe- 
riencia constituyen un gran patrimonio ideológico, político, organizativo, 
teórico y práctico, para templar y fortalecer a los partidos y al movimiento 
marxista-leninista en todos los sentidos. 

Los encuentros y las conversaciones entre los partidos hermanos apor- 
tan una valiosa contribución al fortalecimiento de la unidad del movimien- 
to marxista-leninista. De esta forma se aprovecha la experiencia mutua, 
se llega a juicios comunes de las situaciones y a la unidad de pensamiento 
y acción. La experiencia de un partido no puede sustituir a la de muchos 
partidos, por el contrario, son las experiencias de todos los partidos mar- 
xista-leninistas las que hacen invencible al movimiento. 

El Partido del Trabajo de Albania, ateniéndose con fidelidad a los 
principios del internacionalismo proletario, se ha esforzado y se esforzará 
siempre por dar su contribución al fortalecimiento de la unidad del movi- 
miento marxista-leninista y de la colaboración entre los partidos hermanos. 

Nuestro Partido del Trabajo considera un honor estar, en la grande e 
histórica lucha por la causa del marxismo-leninismo, de la revolución y 
del socialismo, hombro con hombro con los demás partidos ma ñ 
ninistas, que son destacamentos iguales del movimiento revolucionario de 
la clase obrera. Los comunistas albaneses y todo nuestro pueblo valoran 
inmensamente la solidaridad, el cariño y la confianza que muestran hacia 
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el Partido del Trabajo y hacia la Albania socialista los partido; 
nos marxista-leninistas, el proletariado y los pueblos revoluci 
amantes de la libertad. Ello representa un poderoso respaldo y 
nosotros. Nuestro Partido y nuestro pueblo lucharán en cualquier ems" 
tancia y en cualquier situación para cumplir con honor sus tareas naciona- 
les e internacionales, para construir con éxito el socialismo en Albania y 
para defender con ardor la causa revolucionaria de los proletarios y de los 
pueblos. 


Extraido del «Informe ante el VI Congreso del PTA » 
ed. en albanés, Tirana, 
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ES 
ANGLO-AMERICANAS 
EN ALBANIA 


Memorias 


(Extractos) 


En el curso de los pasados siglos y hasta nuestros días, el pueblo alba- 
nés ha sido constantemente blanco de los ataques de los gobiernos sucesi- 
vos de Gran Bretaña, desde los anteriores gobiernos imperiales hasta los 
últimos gobiernos reales. Los torics y las diversas corrientes políticas, que 
mantenían en pie el imperio, y posteriormente los dos partidos que se han 
turnado en el gobierno, el conservador y el laborista, en sus innumerables 
negociaciones con las otras grandes potencias para preservar la hegemonía 
mundial del «león británico». han considerado siempre a Albania como un 
objeto de regateos. 

Los gobiernos ingleses, que han velado sin excepción por el dominio 
del capital británico sobre el mundo y sobre los pueblos, no sólo no habían 
reconocido a Albania, al igual que a muchos otros países, como un Estado 
y como una nación que, haciendo innumerables esfuerzos y sacrificios, 
ha luchado durante siglos contra los diversos ocupantes para ser libre y 
soberana, sino que incluso consideraban a los habitantes de este «país de 
las águilas», como un pueblo salvaje, bárbaro, sin cultura, a pesar de que 
éste, aunque pequeño en número, se mostraba indomable y no menos culto 
que el pueblo de Escocia o de Cornualles. 

Debía transcurrir largo tiempo antes de que algunos raros publicistas, 
algún investigador diletante o algún gran poeta de la gran época romántica 
corno Byron. arrojaran un poco de luz ante el pueblo inglés sobre Albania 
y los albaneses, sobre su cultura, su carácter firme y generoso, sobre su 
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hospitalidad y su benevolencia hacia los amigos, así como sole el, ituk) 
de combate, áspero e inflexible, que siempre les ha caracteriz 
numerosos y feroces enemigos. 

La política imperialista, esclavizadora y colonialista de Inglatc Arg? 
imponía a numerosos países y pueblos. Esta recurría a miles de subter- 
fugios para apoderarse de las riquezas del mundo, para cebar a lores 
barones, para elevar la «gloria» y el poderío del imperio. Como una mala 
hierba, se extendía por múltiples países. Bajo el disfraz de la ciencia envia- 
ba misiones para descubrir el África, y allá donde iban, los «científicos» 
ingleses plantaban la bandera de John Bull”, tras ellos venían los regimien- 
tos de los lores que aplastaban las rebeliones de los cipayos* y ocupaban 
la India, venían los Kitchener', que exterminaban a los bóers a sangre y 
fuego. Lord Beaconsfield (Disraeli) y Gladstone llegaron incluso a añadir 
a los numerosos títulos de la reina Victoria, el de emperatriz de la India. 
Este colonialismo saqueaba las fabulosas riquezas de la India, las piedras 
preciosas de Birmania y de África del Sur, expoliaba el oro de estos países, 
esclavizaba a sus pueblos espiritual, económica y físicamente. E Inglaterra 
utilizaba a los habitantes de los países que sometía a su yugo como carne 
de cañón para sus propios designios. 

En sus guerras coloniales contra el resto de las potencias imperialistas, 
Inglaterra colocaba en primera línea, para que fueran las primeras en caer, 
a las formaciones hindúes, a los lanceros de Bengala, a los afganos y a 
otros pueblos oprimidos, cuya sangre no tenía para ellos más valor que la 
de un perro, Y esas guerras coloniales eran desarrolladas para que las lla- 
nuras de Inglaterra pudieran convertirse en campos de golf para los lores, 
para que el pan y todas las materias primas para su industria le llegaran de 
sus colonias, de todo su imperio, donde según canta Kipling, el ardiente 
defensor de la expansión y del colonialismo británico, chantre* del imperio 
en El libro de la jungla, «el sol no se pone jamás». De hecho en este impe- 
rio se aplicaba la ley de la selva. Todo estaba y debía ponerse a su servicio. 
La burguesía inglesa utilizó hasta la teoría de Darwin para legitimar sus 
monstruosos crímenes. Desnaturalizándola, inventó el «darvinismo social» 
para «justificar» la supresión o la asimilación de un pequeño pueblo por un 


1. Calificativo satírico de Inglaterra y del burgués inglés. Es el nombre del personaje que 
representa la figura de un burgués testarudo, necio e interesado, en el panfleto politico La 
historia de John Bull del iluminista inglés del siglo XVIII J. Arbuthnot. 

2. Insurrección nacional en la India (1857-1859) contra los dominantes ingleses, en la que 
participaron campesinos, artesanos, y sobre todo soldados (cipayos) hindúes, eto. 

3. De H. Kitchener (1850-1916) — lord y mariscal de campo inglés, ministro de la guerra 
(1914-1916), brutal colonizador de África. 

4. Francés en el original — cantor 
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pueblo más grande y más poderoso, sosteniendo así la cgfice) :cio- 
naria según la cual «el pez grande se come al chico». E 
En tales condiciones y aplicando estos métodos, Inglafgrra, 4 tra 


de su Intelligence Service (SIS*), penetraba en todas partes, dora 
yacimientos de petróleo, ocupaba Persia y otros países, se oponía a los 
objetivos de la Rusia zarista, defendía el imperio otomano incluso cuando 
éste se convirtió efectivamente en el «enfermo del Bósforo»; se asociaba a 
la Alemania de Bismarck en el Congreso de Berlín en 1878, atacaba, en su 
propio interés, el Tratado de Paz de San Stefano, vigilaba con gran celo el 
Mediterráneo, sus posiciones estratégicas en los Dardanelos, en Suez, en 
Gibraltar, guardaba el Golfo Pérsico, y, entronizada «reina de los mares», 
se convertía en promotora de la política de las cañoncras. Ella provocó el 
«incidente de Fachoda»* y muchos otros hechos del mismo género. 

En esta Inglaterra, convertida en una de las principales potencias colo- 
nizadoras, donde los duques nadaban en oro y las duquesas se cubrían de 
joyas, se puede imaginar la poca importancia que se concedería a Albania, 
a su heroica lucha por la libertad y la independencia. 

En cada momento clave de nuestra historia, y particularmente cuando 
el pueblo albanés se batía heroicamente con las armas en la mano contra 
el imperio otomano, Inglaterra siempre tomaba partido por Turquía. En el 
Congreso de Berlín, el Primer Ministro inglés, favorito de la emperatriz 
Victoria, Lord Beaconsfield, quien, de regreso a Londres, declararía pom- 
posamente que había logrado una «paz honrosa», no se dignó, al igual que 
el canciller alemán, el principe Bismarck, fundador del II Reich, ni siquie- 
ra a escuchar a la delegación que la Liga Albanesa de Prizren” había envia 
do a Berlín para reivindicar y defender los derechos de nuestro pueblo. En 
estos difíciles momentos, cuando este sufrido pueblo se había levantado 
en armas contra los turcos y los perros chovinistas serbios al servicio de 
los imperialistas, para luchar contra el desmembramiento de su patria entre 
serbios, montenegrinos, turcos y otros, para conquistar la autonomía, Bis- 
marck y Disraeli respondían desdeñosamente a nuestros gloriosos abuelos: 
«No nos interesamos por unas cuantas chozas albanesas». 


5. Secret Intelligence Service - Servicio Secreto de Información (británico). 

6. En septiembre de 1898, el ejército inglés, que pretendia ocupar todo el valle del Nilo, 
conminó al ejército francés en Fachoda, Sudán, a abandonar inmediatamente este centro 
habitado. En marzo de 1899 los gobiernos inglés y francés acordaron que Inglaterra se 
quedaria con el valle del Nilo y Francia con las regiones occidentales de Sudán. 

7. En visperas del Congreso de Berlin, que revisaria las decisiones del Tratado de San Ste- 
fano, el 10 de junio de 1878, en la ciudad de Prizren se reunieron delegados procedentes de 
todas las comarcas albanesas y resolvieron crear una unión política y militar; que recibió el 
nombre de «Liga Albanesa de Prizren» y que luchó por el autogobierno, la unidad nacional 
y la defensa de la integridad territorial de Albania, amenazada por los designios chovinistas 
de los Estados vecinos. 
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Más tarde, los delegados de nuestro pueblo, Ismail Qemalj 
ni, viajaron a Londres y demandaron a Edward Grey, Minis 
Exteriores, que Albania fuera defendida. «No permitimos, le 
tro gran diplomático Ismail Qemali, que ustedes desmiembren A! 
Tomaremos las armas como siempre lo hemos hecho y combatiremos». El 
ministro inglés se hizo el sordo. 

Los predecesores de Lloyd George en Londres, éste mismo y sus 
secuaces más tarde en Versalles, desmembraron Albania, y fue preciso que 
nuestros padres, como siempre, empuñaran las armas para luchar contra 
los ocupantes. Después de la Primera Guerra Mundial, igualmente, los 
ingleses se encontraron en el proscenio para intrigar contra nuestro país 
metiendo sus manos y sus espías del Intelligence Service en Albania. No 
lograron cambiar el rumbo de la insurrección en Vlora en 1920, que acabó 
por arrojar al mar a las tropas invasoras italianas. 

El Intelligence Service, con el ministro de Gran Bretaña en Albania 
Ayres, hizo todo lo posible por debilitar al Gobierno Democrático de Fan 
Noli en 1924 y por obtener de él la concesión del petróleo en Patos, Arde- 
nica y otros lugares. 

Ahmet Zogu, que después de acceder al Poder con la ayuda de los 
imperialistas, se autoproclamó rey de los albaneses, practicó con la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos, al igual que con otros países, la política de 
«puertas abiertas» y concluyó tratados y acuerdos con ellos. El objetivo 
de estas dos potencias imperialistas era apoderarse de nuestra costa, que 
domina el canal de Otranto, transformar Albania en una cabeza de puente 
para penetrar en los Balcanes, explotar sus recursos naturales, etc. Zogu 
les reconoció el status de «nación más favorecida», lo que facilitaba 
enormemente la entrada de sus capitales en Albania. Llegó aún más lejos 
en este sentido concediendo a la «Anglo-Persian Oil Company» casi el 
monopolio absoluto de la explotación riel petróleo en Albania y conclu- 
yendo con Inglaterra un acuerdo comercial provisional que, en 1931, fue 
reemplazado por un tratado de navegación y comercio sobre la base de la 
«reciprocidad» y del status de «nación más favorecida». Para formarse una 
idea de qué clase de reciprocidad se trataba, basta recordar que, en 1932, 
Albania importó de Inglaterra mercancias por un valor de 1.586.200 fran- 
cos oro, y exportó a Inglaterra sólo 6.665 francos oro. El ministro inglés 
en Albania Sir Robert Hodgson, que fue en los años treinta íntimo con- 
sejero de Zogu. aplicó fielmente la política antialbanesa de su gobierno. 

El imperialismo inglés, a través de sus oficiales adjuntos a Zogu. Percy. 
Sterling, Hill, Cripps, etc.. hacía uso, junto con él, del látigo, la prisión y 
la horca para reprimir cualquier movimiento del pueblo albanés. La Italia 
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de Mussolini, con la ayuda de sus amigos, y la connivengáa di ingleses 

cuando éstos se repartieron con los italianos las zonas den Ñ 

aseguró la concesión del petróleo albanés, hasta entoncesign maños de la 
SR 


«Anglo-Persian Oil Company». 

En idéntica situación se encontraban las relaciones de Zogu con 
los Estados Unidos. Este sancionó legalmente el status de «nación más 
favorecida», reconocido al gobierno norteamericano por una carta del 
gobierno albanés de junio de 1922, entregándole prácticamente las llaves 
de Albania. Se trataba de uno de los documentos más vergonzosos y más 
funestos para la independencia de nuestro país. América, por su parte, 
jamás reconoció a Albania el derecho al status de «nación más favoreci- 
da». Seis meses después de su acceso al Poder, Zogu daba en arriendo por 
dos años a la «Standard Oil Company of New York* 51.000 hectáreas de 
tierra por 30.000 dólares y rebajaba los aranceles para las importaciones 
norteamericanas. 

Además. Zogu abrió las puertas a los agentes de espionaje norteame- 
ricanos, que venían en calidad de misioneros, como fue el caso de Ken- 
nedy, de filántropos y educadores como Ericson y Harry Fultz, director 
de la escuela técnica de Tirana, un cuadro importante de los servicios de 
información norteamericanos. Todos éstos y otros no se limitaban a un tra- 
bajo de información, sino que, como demostraron más tarde los sabotajes 
de Maliq. de Kugova (hoy Ciudad Stalin) y el proceso de los diputados 
traidores, etc., habían preparado a su gente para que trabajara en el futuro, 
abiertamente y bajo cuerda, contra el pueblo albanés y el Poder popular 
que éste erigiría. 

Los imperialistas anglo-americanos. esos enemigos brutales y jurados 
del pueblo albanés, han utilizado siempre a nuestro país como moneda 
de cambio en sus transacciones internacionales. Cuando el sátrapa Zogu 
estaba en el Poder, se esforzaron por someter directamente a Albania en 
lo económico, político y militar, pero chocaron con la competencia de 
otros países capitalistas, especialmente de la Italia fascista. En los años 
30, a causa de la crisis general del mundo capitalista y del reparto de las 
zonas de influencia entre las grandes potencias imperialistas, y sobre todo 
como resultado de la penetración en gran escala del capital italiano en 
Albania, los lazos económicos entre Albania por un lado, y Gran Bretaña 
y los Estados Unidos por otro, decayeron. Zogu, que se transformó en un 
instrumento directo del fascismo italiano, abrió de par en par las puertas a 
éste para la colonización de Albania, que no fue más que el preludio de la 
ocupación. Pero el tiempo demostraría que los anglo-americanos no renun- 
ciarían nunca a sus objetivos sobre nuestro país, aunque, desde luego con 
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fines premeditados, dejaron a Italia actuar libremente en Albapía. 
Con todo, el gobierno inglés veía con satisfacción que Zo; y) 
lacayo y agente de Mussolini. A Inglaterra le interesaba que ocupar 
Albania, porque su plan era azuzar al fascismo italiano y al nazismdriie- 
mán, a quienes financiaba contra la Unión Soviética. 

Este plan quedó confirmado por la actitud indiferente de Chamberlain 
cuando Mussolini atacó nuestro país el 7 de abril de 1939. El Premier 
británico, que estaba perfectamente al corriente de lo que iba a suceder, se 
fue aquel día a pescar. Era él precisamente quien había aprobado el «Ans- 
chluss»*, quien había firmado el acuerdo de Múnich, quien había vendido 
Checoslovaquia, antes de entregar. finalmente, a Churchill las llaves de la 
defensa del imperio. 

Declarando el 6 de abril ante la Cámara de los Comunes que la Gran 
Bretaña no tenía «ningún interés directo» en Albania, el Premier inglés 
le dejaba las manos libres a Mussolini para llevar a cabo sus planes en 
relación con nuestro país. Esta actitud de Inglaterra le interesaba mucho a 
Italia, ya que legalizaba sus intereses particulares en Albania. 

El día de la invasión de Albania por los camisas negras italianos, 
Mussolini envió un telegrama a su homólogo británico, Chamberlain, para 
decirle que los acontecimientos de Albania no influirían en las relaciones 
entre sus dos países, no tendrían repercusión alguna sobre el statu quo en 
Europa y en el mundo. Esto ocurría un año después de que, en el marco de 
la rivalidad imperialista, ante una guerra inminente se firmara el acuerdo 
entre la Gran Bretaña e Italia para el mantenimiento del statu quo en el 
Mediterráneo. ¡Este es el valor que tiene la firma de semejantes acuerdos 
entre lobos imperialistas! La historia abunda en ejemplos que muestran 
que los acuerdos y los tratados entre las potencias imperialistas no son 
más que expedientes, compromisos para una reconciliación pasajera, pero 
que son violados tan pronto cambian las situaciones o prevalecen otros 
intereses. 

Al día siguiente de la agresión contra Albania, el gobierno inglés entró 
en regateos con Italia a expensas del pueblo albanés. En compensación por 
la retirada de tropas italianas de España y la garantía de la independencia 
de Grecia. la Gran Bretaña reconoció la ocupación fascista de Albania. 

Sería superfluo que me extendiese sobre el desarrollo de la Segunda 
Guerra Mundial, pero pienso que es conveniente evocar algunos momen- 
tos clave para comprender mejor la actividad de las misiones inglesas en 
Albania en el tiempo de la Lucha de Liberación Nacional. 


8. Arschlu 
terra, Francia y los EE. Ul 


de 1938, la Alemania hitleriana, alentada por Ingla- 
ra del Anschluss. 


alemán. Unión. En marz 
J., se, anexionó Austria tras la má, 
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Es sabido que fueron vanos los esfuerzos de la Ingla ha 
berlain y de la Francia de Daladier por aplacar, supuest cc lo 
de Hitler de «espacio vital», La reunión de Múnich y el Bíyñapo de 1 
que salió de ella y que Chamberlain, al descender del avión, ABifba ante 
el pueblo inglés como un «documento histórico» que pretendidamente ga- 
rantizaría la paz, no eran más que una bandera blanca que Inglaterra izaba 
ante el nazismo agresor, 

La burguesía inglesa y francesa esperaba que la máquina de guerra 
hitleriana se dirigiera contra la Unión Soviética y, en ese sentido, hicieron 
todo lo posible por azuzar a Hitler contra ella. 

Inglaterra pensaba poder matar dos pájaros de un tiro: a la Unión So- 
viética y al III Reich. Pero las cosas no salieron como pensaba Londres. 

La demanda de la Unión Soviética de que Checoslovaquia fuera 
defendida por las armas según los tratados fue rechazada por la Francia 
burguesa. Frente a la amenaza de la Alemania hitleriana, Stalin propuso a 
Inglaterra y a Francia la formación de un frente común, pero estas dos po- 
tencias capitalistas se burlaron de esta propuesta salvadora, porque, como 
señalé más arriba, abrigaban esperanzas de que Hitler atacaría a la Unión 
Soviética, Fue entonces cuando ésta concluyó con Alemania el Tratado de 
no agresión. Fue éste un tratado necesario que le daba tiempo para prepa- 
rar mejor su defensa. 

La guerra de Hitler siguió un camino diferente del que pensaban los 
imperialistas ingleses y franceses, ya que después del ataque e invasión de 
Polonia. aquél se volvió contra Francia que capituló casi sin combatir. La 
Alemania hitleriana se disponía a atacar también a Inglaterra, que se quedó 
sola en la guerra, No obstante, Alemania calculó sus fuerzas, especial- 
mente aéreas y navales, y. violando el Tratado de no agresión, se volvió 
alevosa y furiosamente contra el país de los soviets. 

La Alemania hitleriana estaba clavando sus garras en todos los países 
capitalistas de Europa y amenazaba a la propia Isla. Las colonias ingle- 
sas y las posesiones norteamericanas en el Pacífico caían una tras otra 
en manos del Japón militarista. En estas condiciones, asustados por las 
peligrosas proporciones que habían adquirido los ataques «relámpago» 
de los hitlerianos, por temor a que, vencida también la Unión Soviética, 
Alemania adquiriera mayor fuerza y se hiciera aún más difícil hacer frente 
a sus ataques, los cabecillas imperialistas juzgaron necesario proceder 
a un equilibrio de fuerzas, y. esta vez seriamente, Inglaterra y más tarde 
los Estados Unidos de América, se vieron obligados a volverse hacia la 
Unión Soviética para coordinar la lucha contra el fascismo. Así fue creada 
la Coalición Antifascista Anglo-Soviético-Americana contra la peste nazi, 
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que atacó y ocupó también Yugoslavia y Grecia. Entretanto elfguel ) 
albanés se había levantado contra la Italia fascista que nos ha8ia al y, 


ocupado con anterioridad. 

En su Lucha Antifascista de Liberación Nacional el pueblo albo 
estaba solo, A su lado se alineaban, en primer lugar la Unión Soviética con 
Stalin a su cabeza, todos los pueblos del mundo que luchaban contra el 
fascismo, incluyendo al pueblo inglés y norteamericano. Nosotros formá- 
bamos parte de la gran Coalición Antifascista, de la alianza entre la Unión 
Soviética, los Estados Unidos y la Gran Bretaña. Nosotros debiamos con- 
siderar esta alianza beneficiosa y necesaria para la destrucción de la bestia 
nazi y apoyarla, de ahí que explicáramos su importancia en el Partido y 
entre el pueblo. 

En la apreciación de esta alianza no debíamos ser sectarios ni liberales, 
pero, considerándola beneficiosa, en el marco de la lucha contra el nazis- 
mo, era preciso que no olvidáramos nunca lo que representaban para nues- 
tro pueblo los gobiernos de los Estados Unidos de América y de la Gran 
Bretaña, que no olvidáramos nunca su naturaleza brutal, opresora, capi- 
talista y colonialista, que no olvidáramos nunca las innumerables heridas 
que padecía nuestra patria a causa de ellos. Debíamos tener confianza en 
nuestro Partido, en nuestro pueblo, en nuestro fusil, en la Unión Soviética 
y en Stalin, La libertad deberíamos ganarla con lucha, a costa de sangre y 
sacrificios y jamás debíamos permitir que los enemigos extranjeros juga- 
ran con los destinos de nuestro país y nuestro pueblo como en el pasado. 

En uno de sus discursos Churchill había lanzado la consigna: «Que 
arda toda Europa». Con esta consigna se proponía dos objetivos: primero, 
que los pueblos combatieran al fascismo alemán, «ayudándoles» con ar- 
mas y misiones militares, y segundo, que estas misiones, allí donde fueran 
lanzadas, organizaran la reacción proinglesa, combatieran a los partidos 
comunistas y a los frentes de liberación nacional dirigidos por estos parti- 
dos. Con otras palabras, mientras se declaraba «que arda toda Europa», el 
verdadero objetivo era sofocar las llamas que se habian encendido y que 
las misiones enviadas por doquier alcanzaran los objetivos dictados por 
el War Office, el Foreign Office (FO) y el Intelligence Service. Se preten- 
día que los pueblos. y también los comunistas, salieran debilitados de la 
guerra, y que la reacción se fortaleciera, es decir, que el higo madurara y 
cayera directamente en la boca de los ingleses. 

El lector me permitirá exponer muy brevemente la historia de los pla- 
nes elaborados en Londres contra nuestra Lucha de Liberación Nacional 
antes de la llegada a Albania de las misiones inglesas. 
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Ya en octubre de 1939, con el objetivo de obtener d S lel 2 
no acerca de la situación en nuestro país, el gobierno inglés Ó 
cónsul general con sede en Durrés. Pero Londres no se Cagtentd conféste 


acto que, de hecho, equivalía a un reconocimiento del nuevo His de Al- 
bania. En la primavera de 1940 pidió a sus servicios secretos en Belgrado 
que preparasen un informe sobre la evolución de los acontecimientos en 
Albania y dio instrucciones para que se creara, anexa a la Sección «D», 
una oficina para Albania. Este trabajo fue encomendado a Julian Amery 
que hasta entonces se había ocupado de la prensa y la propaganda en la 
delegación británica en Yugoslavia. El informe fue preparado con la ayuda 
de Gani y Scit Kryeziu, bastardos de la familia feudal de los Kryeziu de 
Kosovo, espías consumados, que después de haber cambiado muchas 
veces de patrón se colocaban ahora al servicio de los ingleses. 

Una oficina análoga para Albania fue creada en Atenas, teniendo como 
consejera a la vieja agente inglesa señora Hasluck, otra en El Cairo junto 
al Estado Mayor Aliado, al mando del mayor Cripps, antiguo instructor de 
la gendarmería de Zogu. Asi el Intelligence Service creó su red en torno 
a Albania y se disponía a introducir en ella sus agentes. La oficina para 
Albania de la Sección «D» conectó directamente con distintos elementos, 
emigrantes albaneses, viejos «amigos» de Inglaterra, «monárquicos», 
«republicanos», «intelectuales liberales», etc., que vivían en Yugoslavia 
y los agrupó en torno suyo creando una especie de organización, denomi- 
nada «Frente Unido», con todos aquellos elementos que soñaban con que 
volviera la situación de 1924, cuando la reacción exterior e interior había 
organizado la entrada de Zogu en Albania. 

En aquel momento Zogu. después de recorrer como un bandido diver- 
sas capitales europeas con el oro robado, fue a parar a Londres con todo su 
séquito. El gobierno británico veía en él una carta quemada, ya que estaba 
desacreditado, no gozaba de la simpatía del pueblo albanés y en el interior 
del país no existía ningún partido a su favor. Londres había sido informado 
de este estado de cosas por medio de su Cónsul General en Durrés. Por 
eso, quiso expulsar de Inglaterra a Zogu, quien, percibiendo el peligro, 
hizo saber a los gobernantes ingleses que pretendía ponerse al servicio de 
los planes militares de los aliados a la cabeza de los albaneses en el extran- 
jero. Después de esto el Foreign Office reconsideró su actitud. Le permitió 
establecerse en Inglaterra, con la condición de que no tomara parte en 
actividades políticas sin su consentimiento. Las arcas de oro que Zogu 
había llevado consigo pueden haber jugado su papel en este viraje del 
Foreign Office. A pesar de todo, el gobierno inglés se reservaba el derecho 
de utilizar la carta de Zogu cuando se presentaran tiempos mejores. Según 
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Londres él podía servir como figura que agrupara en torno suyé'a o: 
elementos que utilizaría en favor de sus intereses en caso de dro! 
nazismo alemán y si, como en el pasado, se creaban nuevamerfg condici 
nes favorables. RE 

De cualquier forma, por el momento, los ingleses no podían servirse de 
él. Se debía trabajar bajo cuerda con algún otro para llegar hasta él. Aparte 
de los Kryeziu, los ingleses empezaban a pensar en Abaz Kupi, quien 
estaba «contra» los italianos y a favor de Zogu, como la persona adecuada 
para maniobrar. De este modo Londres dio instrucciones a la Sección «D» 
en Belgrado, que ya se llamaba Departamento de Operaciones Especiales”, 
para que estableciera contacto con él. Amery fue a Estambul y junto con 
Sterling, otro ex instructor de la gendarmería de Zogu, que ahora actuaba 
en Turquía, se entrevistó con Abaz Kupi. Después de un corto regateo, 
Amery partió con él hacia Yugoslavia desde donde le introduciría en 
Albania, junto con numerosos «patriotas» y «políticos», para organizar a 
viejos oficiales de Zogu, bajraktars'? y otros elementos ¡en la «lucha contra 
el ocupante»! 

Entretanto Zogu, temeroso de ser expulsado, ignorando los planes que 
se tramaban, y para dar una prueba de fidelidad a los aliados, propuso a 
Londres abrir un frente de lucha en Salónica, colocándose él mismo a la 
cabeza de los albaneses que se encontraban en Estambul. Temiendo un 
enfrentamiento político con Grecia, Londres solicitó el beneplácito del 
gobierno griego. El Primer Ministro Metaxás se negó y torpedcó el plan de 
Zogu. De modo que este servil soldado de la Gran Bretaña quedó nueva- 
mente a la expectativa. 

Para el SOE de Belgrado las cosas marchaban con más rapidez que 
antes. En torno a él iban agrupándose numerosos elementos, entre los cua- 
les, además de los hermanos Kryeziu y de Abaz Kupi. estaban Muharrem 
Bajraktari, Xhemal Herri y otros. La mayor parte habían sido hombres de 
Zogu. Un buen día apareció ante el SOE el «comunista» Mustafa Gjinishi, 
cuya presencia regocijó sobremanera a los ingleses. La dirección de la 
oficina para Albania del SOE en Belgrado había pasado ahora a manos de 
Oakley Hill, quien había permanecido en Albania durante ocho años como 
organizador de la gendarmería de Zogu. 

Juzgando favorable la situación para actuar en el interior de Albania, 
Hill. a la cabeza de una pequeña fuerza compuesta por elementos agrupa- 
dos y financiados por él mismo, penetró en el país en abril de 1941. Todo 


9. Special Operations Executive (SOE) 

10 Bajraktar, jefe de bajrak. Unidad militar y posteriormente administrativa, creada en la 
división territorial de algunas comarcas de Albania en. las que habia vestigios de organiza- 
ción tribal, patriarcal y que reemplazó a esta organización. 
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hecho lo que se pretendía era crear las condiciones adecfíada queen 


el futuro nuestro país entrara en la esfera de influencia inglesa parlévitar 
la posible creación de otro centro de resistencia fuera del ContyakadeTos in- 
gleses que pudiera combatir a los ocupantes y neutralizara la influencia de 
la Gran Bretaña. Pero en la difícil situación que se produjo, especialmente 
con la entrada de los alemanes en Yugoslavia, cuyo ejército no resistió 
más de una semana, el plan del teniente coronel Hill estaba fracasando. 
Esto le obligó a reunir por última vez, en Tropoja, a los cabecillas del 
pequeño grupo con el que había entrado en Albania, encomendando a cada 
uno tareas concretas: Gani Kryeziu debía trabajar en Kosovo, Abaz Kupi 
iría a Kruja, cerca del gobierno de Tirana, mientras que Mustafa Gjinishi 
penetraría en las filas de los combatientes comunistas albaneses. Su tarea 
consistía, por el momento, en luchar bajo el disfraz de un «ardiente patrio- 
tismo» y cuando las condiciones maduraran, sacar los cuernos al sol como 
los caracoles después del rocío. 

Mientras estos «patriotas», cada uno con su bolsa de libras esterlinas, 
se distribuían por Albania, el oficial inglés volvió a Belgrado donde se 
rindió «con todos los honores» a los alemanes y. con la mediación de la 
delegación americana en Yugoslavia, después de cierto tiempo, se encontró 
sano y salvo en Londres. 

La resistencia y la lucha armada de nuestro pueblo contra los ocupan- 
tos fascistas, iniciadas el 7 de abril de 1939, continuaron sin interrupción, 
ampliándose y reforzándose aún más, especialmente con la formación del 
artido Comunista de Albania el 8 de noviembre de 1941. Tras esta fecha 
histórica la lucha del pueblo albanés entró en una nueva fase, más violenta, 
sólidamente organizada, sometiendo a duras pruebas a los ocupantes, a los 
quislings y los traidores, lo que no podía por menos de suscitar inquietud 
en el mundo burgués. 

En el curso del año 1942, el Foreign Office manifestó un mayor i 
terés por la cuestión albancsa. Había tenido conocimiento de la creaci 
del Partido Comunista de Albania, Hacia finales de 1942, su interés se 
transformó en inquietud, particularmente con las noticias de que el Partido 
Comunista de Albania había organizado la Conferencia de Peza y dirigía el 
Frente de Liberación Nacional y que el Movimiento de Liberación Nacio- 
nal adquiría una gran amplitud. Todo esto había sucedido después de que 
Churchill declarara que «El gobierno de Su Majestad tiene la cuestión de 
Albania en el corazón». La alarma estaba dada. El SOE de Estambul había 
propuesto la creación de un gobierno albanés con la ayuda inglesa; el SOE 
insistía en que este gobierno incluyera también a Gani Beg Kryeziu y 
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Mehmet Konica. Se envió una carta a Muharrem Bajraktari a favé; is 
hajlovié, con quien colaboraba, en la que se le decía «a Ud. leigor 
dirigir la lucha» y se le aseguraba que Zogu ya no regresaría Albania. 

Los acontecimientos se precipitaban. En noviembre de 1942 ToSifidos 
desembarcaban en el Norte de África. El 17 de diciembre el Ministro 
inglés de Asuntos Exteriores leía ante la Cámara de los Comunes una de- 
claración, aprobada a comienzos de diciembre por el Gabinete de Guerra, 
en la que se hablaba del «deseo» del gobierno inglés de que Albania fuera 
liberada y su independencia restablecida y del examen de la cuestión de 
las fronteras en la Conferencia de Paz. El gobierno soviético hizo pública, 
asimismo, una declaración expresando su sincero deseo de ver a Albania 
liberada, recuperada su independencia, ensalzando y evocando con simpa- 
tía nuestra lucha contra los ocupantes, El gobierno de los EE.UU. realizó 
también una declaración sobre esta cuestión. Sin duda, estas declaraciones 
constituían un apoyo moral y político para nuestra Lucha de Liberación 
Nacional, una promesa de independencia para el país al acabar la guerra, y 
contribuían a reforzar la posición internacional de Albania en un momen- 
to en que todos los pueblos se habían levantado contra el fascismo y el 
nazismo. 

La situación revolucionaria en Albania suscitó debates en los medios 
londinenses relacionados con la cuestión albanesa. Sin embargo, para ellos 
era reconfortante y esperanzador el hecho de que sus amigos, Abaz Kupi 
y Mustafa Gjinishi, hubieran logrado entretanto introducirse en el Frente 
de Liberación Nacional, y que, fuera del Frente y como contrapeso a su 
influencia, se hubiera creado una organización autotitulada Balli Kombétar 
(Frente Nacional). a la cabeza de la cual se había colocado gente conocida 
por el Intelligence Service británico: feudales, terratenientes, grandes co- 
merciantes, bajraktars, intelectuales burgueses, clérigos de la alta jerarquía 
y otros enemigos jurados de los comunistas. 

En estas circunstancias Inglaterra decidió enviar misiones militares a 
Albania. Su objetivo sería hacerse, sobre el terreno, una idea precisa de la 
situación, enviar a su centro datos exactos sobre los vientos que soplaban 
aquí, saber qué era realmente el Movimiento de Liberación Nacional, crear 
vínculos con el Balli Kombétar. ayudar a los «amigos» enviados por el 
SOE y. sobre todo, bajo la máscara de la «ayuda», como en todas partes, 
hacer todo lo posible por el fracaso de la revolución popular. 

Estos eran los objetivos esenciales de las misiones inglesas que llega- 
ron a Albania, unas por tierra a través de Grecia, otras por aire, 

En estos recuerdos, evoco precisamente la lucha pérfida que realizaron 
estas misiones, aunque sin ningún éxito, ya que todos sus actos, todos sus 
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planes, fueron frustrados por nuestro Partido y nuestro piÉebl amarga 
historia del pasado no debía repetirse y no se repitió. y 
Nuestro Partido y nuestro pueblo vencieron a los fasGígtas TtlianOs y 


a los nazis alemanes con el fusil, y al imperialismo norteameñeño inglés 
gracias a una resistencia heroica y a una diplomacia firme e inteligente, 
inspirada en el marxismo-leninismo y apoyada en la gran experiencia del 
pueblo mismo y de sus grandes hombres a lo largo del tiempo... 

Nuestra lucha contra el ocupante alemán y la reacción local que co- 
laboraba con él, continuaba encarnizadamente y había adquirido amplias 
proporciones. En esa época, primavera de 1944, la iniciativa operacio- 
nal había pasado en general a manos de nuestro Ejército de Liberación 
Nacional". Este había salido de los violentos combates y los innumerables 
sufrimientos del invierno de 1943-44, más aguerrido y mejor preparado 
para nuevas y encarnizadas batallas contra el ocupante y sus instrumentos 
en Albania. Siguiendo la orden del Estado Mayor General, se desencadenó 
en todas partes una ofensiva, conocida como la «ofensiva de primavera». 
Se habían formado también brigadas de choque, además de batallones, 
destacamentos y mandos sólidos que coronaban siempre victoriosamente 
las operaciones contra el enemigo. En todas las zonas liberadas se ha- 
bían formado consejos de liberación nacional, en tanto que órganos del 
Poder popular, que actuaban intensamente, Hasta en las zonas ocupadas, 
en las ciudades, habían sido creados consejos clandestinos de liberación 
nacional, como organismos de combate que agrupaban a todas las fuerzas 
populares antifascistas y ayudaban a la Lucha de Liberación Nacional. 

Los gobiernos colaboracionistas caían como las hojas de los árboles 
en otoño. La gente comprometida con los italianos fue reemplazada por 
los que habían trabajado bajo cuerda, los cabecillas del Balli Kombétar 
y del resto de las corrientes reaccionarias, que entraron a formar parte de 
la regencia, del gobierno y los demás órganos superiores creados por los 
ocupantes, es decir, pasaron a ser colaboradores declarados. 

La Alemania hitleriana era consciente de que la guerra estaba perdi- 
da y estaba obligada a defender a las fuerzas que mantenía en Albania 
de nuestros incesantes ataques, retirar asimismo sus tropas de Grecia, y 


11. En el informe semanal del 8 de marzo de 1944 sobre la situación en Albania, se notifica- 
ba al Foreign Office:x9. La reanimación de los guerrilleros se debe a la agilidad de manio- 
bra y a la habilidad de las brigadas del MLN, cuya mayoria, según se ha informado hace un 
mes, o se encontraban dispersas como resultado de las operaciones alemanas o estaban al 
borde de la desaparición. La fuerza de los guerrilleros radica por lo que parece en su disci- 
plina, su energia y su claridad de objetivos, cualidades de las que, asombrosamente, carecen 
sus adversarios nacionalistas». (FO 371/43550-3372. PRO. Extraido de la copia del original 
depositada en los AIH, Tirana.) 
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por otro lado, mantener abiertas las vías de comunicación hostiBada r 
nuestras brigadas y divisiones. Es por eso que los alemanes 5d 
naban contra nosotros ofensivas parciales y generales, aterroriddindo 4 la 
población e incendiando regiones enteras. Los ocupantes contaban Egel 
apoyo de la reacción albanesa: los ballistas, los zoguistas, los bajraktars, 
los colaboracionistas, antes proitalianos y ahora proalemanes, con los que 
habían acordado exterminar conjuntamente a los comunistas y al Ejército 
de Liberación Nacional. La reacción ayudaba a su aliado, a Alemania, al 
ejército nazi, y al mismo tiempo preparaba el «porvenir», es decir. la toma 
del Poder, cuando las fuerzas alemanas se marcharan. 

Además de combatir sin descanso al enemigo, seguíamos con vigi- 
lancia las maniobras de los colaboracionistas, del Balli Kombétar, de los 
zoguistas; respondíamos a sus acciones con las armas, con contraataques 
armados, frustrábamos sus planes mediante una propaganda intensa entre 
el pueblo, en oposición a la propaganda alemana que declaraba ruidosa- 
mente que ¡Alemania había sido siempre y continuaría siendo amiga del 
pueblo albanés, que el ejército alemán estaba aquí únicamente de paso y 
que cada una de sus acciones estaba dirigida a reforzar la libertad y la in- 
dependencia de Albania! Esta demagogia iba acompañada de medidas, por 
así decirlo, «albanesas»: de la formación de una «asamblea nacional», de 
la organización de la «gendarmería albanesa», ya que «la milicia fascista 
albanesa era no albanesa», etc., eto. 

Los ingleses habían fracasado en sus intrigas. Al ver que sus planes 
eran descubiertos y desbaratados continuamente, pensaron que podían re- 
mediar la situación lanzándonos algunas armas más. Pero nosotros no nos 
dejábamos meter en su juego. Yo advertía a los comisarios y comandantes: 
Ninguna ilusión, ninguna esperanza, ninguna confianza en que los ingleses 
vayan a enviarnos armas. Únicamente debemos confiar en nosotros mis- 
mos, en el Partido, en el pueblo y en nuestra Lucha de Liberación Nacio- 
nal. Ataquemos al enemigo, derrotémosle, arrebatémosle armas, municio- 
nes, ropa y alimentos. Sólo así lograremos disponer de nuestros propios 
arsenales. No esperemos nada del cielo. Continuaremos solicitando armas 
a los ingleses, porque son nuestros aliados, pero las que nos envían no 
representan nada teniendo en cuenta las necesidades de nuestra gran lucha. 
Les explicaba a los comisarios en las reuniones: Si bien es cierto que los 
ingleses y los norteamericanos son nuestros aliados en la guerra, ya que 
combaten contra los alemanes, no deben pensar jamás que nos a 
sinceramente en nuestra lucha. No quieren armarnos porque saben que 
haciéndolo cavan la tumba a sus verdaderos amigos. Quieren que nosotros 
nos crucemos de brazos, que no luchemos, que seamos débiles, para que 
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mañana les resulte fácil esclavizarnos. Por eso —les llaylába. uc! 
lucha incesante, política correcta, diplomacia revolucioNária* aia, 


vigilancia permanente! 

Dos o tres meses después de caer prisionero el general DÁeS* Tn- 
glaterra solicitó enviar junto a nuestro Estado Mayor General, a un nuevo 
representante, un tal mayor Palmer, que más tarde fue ascendido a teniente 
coronel. Concedi la autorización y en abril de 1944 fue lanzado en paracaí- 
das, si no me equivoco, en la zona de Korga. Iba acompañado del jefe de 
su estado mayor, un radiotelegrafista y algún otro oficial. 

Según pudimos constatar más tarde por la propia actitud de Palmer, 
éste había recibido la instrucción de presentarse con un rostro «más ama- 
ble», es decir, que no diera señales de zorrería ni se mostrara arrogante 
como McLean'”, ni como un pretendido simple militar como el general, 
quien no se comportó en absoluto como tal, contrariamente a lo que pre- 
tendía hasta que se entregó a los alemanes. 

Palmer se presentó ante mí con la sonrisa en los labios. Era de media- 
na edad, unos 40 años, de buena presencia, rostro fino y ojos despiertos 
y sonrientes. Después de los saludos de costumbre, me dijo que había 
venido para reemplazar al general Davies, junto al Estado Mayor General 
del Ejército Guerrillero, y a contribuir en lo posible a fortalecer la amis- 
tad entre nuestros dos países y nuestros ejércitos aliados, contra el mismo 
enemigo, la Alemania hitleriana, y otras pamplinas por el estilo. Por mi 
parte le respondí también con generalidades. Le pregunté asimismo si los 
ingleses tenían la intención de ayudarnos con armas y vestimenta, lo que 
representaba un problema muy importante para nosotros, pero que «usted 
—le dije—, olvidó mencionar». Le presenté un breve cuadro de las escasas 
ayudas que nos habían lanzado. 

— Su Shakespeare —le dije— ha escrito una comedia titulada Mucho 
ruido para nada. Pero lo que se está jugando hoy a expensas de un pueblo 
sediento de libertad, rebasa los límites de la comedia y del drama, es una 
terrible tragedia. Un pequeño pueblo como el nuestro lucha y lo sacrifica 
todo en aras de la victoria de esa lucha. Pide únicamente ayuda en armas, 


12. Edmond Davies — Jefe de la misión inglesa, enviado por el Ministerio de Guerra inglés 
en octubre de 1943 al Estado Mayor General del Ejército de Liberación Nacional Albanés. 
(Véase: Enver Hoxha. Las tramas anglo-americanas en Albania, Casa Editora «S Néntori», 
Tirana, 1982, págs. 83-177, ed. en español) 

13. Bill MeLean— oficial inglés de enlace. En abril de 1943 vino a Albania como repre- 
sentante del Cuartel General de las Fuerzas Armadas del Mediterráneo adjunto al Consejo 
General de Liberación Nacional. En el otoño del mismo año regresó a Londres y en abril de 
1944 volvió a Albania. Se unió a las fuerzas reaccionarias para ayudarlas en su lucha contra 
las fuerzas de liberación nacional. (Véase: Enver Hoxha, Las tramas anglo-americanas en 
Albania, Casa Editora «8 Néntori», Tirana, 1982, págs. 30-70, 286-305, ed. en español). 
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nada más, y, aunque ustedes arman mucho ruido acerca de ellggest; 
viendo poco, muy poco, casi nada, de esa ayuda. 
[aS9nrisvCni 


Palmer rio, aunque en realidad no había cesado de tener l. 
los labios. Al parecer habían elegido deliberadamente a este tipo sófiiénte 
para evitar una mayor agudización de los asuntos con nosotros. 

— Creo que ahora que hemos desembarcado en Italia podremos so- 
lucionar mejor este asunto. Deben comprender también nuestras dificulta- 
des — trató de explicar Palmer. 

En su actitud, en su conducta, en su forma de hablar, era mucho más 
maduro, más prudente, más serio y más afable que el resto de los oficiales 
ingleses que conocí durante la guerra. Fingía simpatizar con nuestra lucha, 
pero con seguridad ni aprobaba ésta ni nuestras actitudes políticas, sólo 
que no tenía más remedio que comportarse así, y ni manifestaba abierta- 
mente su desaprobación como McLean, ni decía mentiras flagrantes como 
el general Davies. 

En distintas ocasiones sostuve debates con Palmer, incluso llegué a 
exasperarme hablando con él sobre la actitud de las demás misiones in- 
glesas, del Cuartel Gencral Aliado del Mediterráneo y del general Wilson, 
pero Palmer, como buen inglés, no perdía su calma, tomaba nota, reflexio- 
naba antes de hablar y me respondía con tacto y diplomacia. 

Naturalmente la cuestión de las armas era siempre la manzana de la 
discordia entre nosotros. De hecho, nunca habíamos cifrado esperanzas en 
recibir armas de ellos ni esperábamos que nos las lanzaran, pero insistía- 
mos en esa cuestión para ponerles en evidencia sus sabotajes y las accio- 
nes que pretendían emprender contra nosotros. 

Nuestras contradicciones con los ingleses a causa de sus escasos sumi- 
nistros de armas se agudizaron considerablemente. Finalmente, Palmer me 
presentó una propuesta del Cuartel General del Mediterráneo en relación 
con este problema. Según ella, para solucionar correcta y rápidamente la 
cuestión de los suministros de armas por parte de los aliados, dicho Cuar- 
tel proponía que enviáramos una delegación militar a Bari, que presentara 
allí nuestras demandas. Examinamos y discutimos la propuesta largo y 
tendido con los camaradas. 

Convoqué a Palmer y le comuniqué nuestra decisión. Se alegró de 
haber logrado este «éxito» y, satisfecho, me dijo que «ahora confío 
en que todo será solucionado». Sin embargo yo estaba convencido de 
que no se haría nada. Y ocurrió tal como habíamos previsto. Nuestra 
delegación regresó únicamente con promesas. con las manos vacías. 

Palmer se veía a menudo en grandes aprietos y esperaba ansioso el 
momento en que nos lanzaban cinco fusiles para presentarse sonriente 
ante nosotros y darnos la buena nueva. 
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Los alemanes sufrían golpes mortales en el frente sopiétis pridici- 
pal frente de la guerra, y donde se selló la completa dertófa leffania 


hitleriana. El Ejército Rojo había penetrado en los BalcaBgs y avanzaba 
hacia Occidente. Los anglo-americanos habían desembarcadERdlia. 
Las fuerzas alemanas se encontraban en dificultades en la Península de los 
Apeninos, mientras los aliados avanzaban con gran lentitud. Los ejércitos 
de Kesselring se batían en retirada y al parecer querían hacer de los Alpes 
un reducto inexpugnable. La permanencia de las fuerzas del ejército ale- 
mán diseminadas por Grecia era ya prácticamente imposible. Únicamente 
podían encontrar salida a través de Macedonia y Albania, para unirse en 
Montenegro, Bosnia, Sandjak, Serbia, Croacia, Eslovenia, y pasar luego a 
Austria, donde se encontrarían con las fuerzas de Kesselring que se reple- 
gaban hacia los Alpes. 

Analizando a fondo la situación de la guerra en general y previendo la 
evolución de los acontecimientos, nuestro Estado Mayor General planteó 
ante el Ejército de Liberación Nacional la importante tarea de redoblar 
sus ataques contra las fuerzas alemanas y ballistas. Planteó asimismo la 
tarea de templar y armar aún mejor a nuestras brigadas de choque y de 
crear unidades de combate de mayores dimensiones, divisiones y más 
tarde cuerpos de ejército, ya que se preveían encarnizados combates con 
los nazis alemanes, quienes desesperados en la retirada, desencadenarían 
violentos ataques para debilitarnos y aniquilarnos y conservar así abiertas 
las vías de retirada. 

El Partido preveía al mismo tiempo que el día de la victoria estaba 
próximo. Era preciso disponer los preparativos previos para la liberación 
de la patria, que tanta sangre, lágrimas y sacrificios nos estaba costando. 
Había que fortalecer los consejos de liberación nacional en todas partes. 
Era igualmente indispensable celebrar un gran congreso que adoptara 
importantes decisiones políticas, organizativas, militares, en relación con 
la situación interna y con la política exterior. El congreso debía definir las 
formas legales del Poder popular, erigir el nuevo Estado de democracia 
popular y reforzar su dirección. Por decisión unánime de una gran asam- 
blea (la primera asamblea popular), elegida de forma democrática, se debía 
cortar el camino, legalmente, a cualquier tentativa exterior de formar algún 
llamado gobierno albanés en el exilio, etc. 

Estos y otros problemas del momento fueron planteados en el Pleno del 
Comité Central del Partido reunido en el mes de mayo en Helmés, Skra- 
par, que adoptó las decisiones pertinentes e impartió directrices de cara al 
futuro. Estas directrices establecían la intensificación de la Lucha de Libe- 
ración Nacional contra el ocupante y los traidores, para avanzar en todos 
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los frentes hasta su completa derrota, hasta la liberación de tod Al E 
la creación y el fortalecimiento del poder político. estatal, adi 
y legislativo, es decir, la instauración del Poder de democraciaFfop' el 
todo el país. Esto fue lo que se planteó y se debatió igualmente en $REÓn: 
greso de Pérmet'* y se materializó en las decisiones adoptadas por él. 

Se trataba de grandes tareas. Naturalmente nosotros sabíamos perfecta- 
mente y el Partido había explicado con claridad a todos los guerrilleros y 
al pueblo que nuestro camino no estaría regado de flores, que deberíamos 
derramar aún mucha sangre, superar innumerables dificultades y hacer 
grandes sacrificios. Sólo luchando alcanzaríamos todo esto. La victoria 
nacería de la boca del fusil y de la política correcta, de principios, ma: 
ta-leninista del Partido. 

El ejército hitleriano y la reacción, los dos principales enemigos que 
debíamos vencer y liquidar a la vez, definitiva y totalmente, eran contra 
quienes librábamos una lucha a muerte. La reacción quisling, ballista, 
zoguista, bajraktar y pseudodemócrata, como expliqué más arriba, nos 
combatía junto a los alemanes, a fin de que cuando éstos fueran expulsados 
del país estuviera organizada y en condiciones de tomar el Poder. Nuestro 
Ejército de Liberación Nacional se había reforzado considerablemente. La 
reacción se daba perfecta cuenta de que estábamos a punto de derrotar al 
ocupante y sentía temblar el suelo bajo sus pies. No sólo expulsamos al 
enemigo de nuestra patria, sino que lo perseguimos combatiendo incluso 
más allá de nuestras fronteras estatales, 

Cuantos más reveses sufrían los nazis y cuanto más se robustecía la 
Lucha de Liberación Nacional en nuestro país como en otros, tanto más 
peligroso se tornaba el imperialismo anglo-americano. Este enemigo era 
feroz, estaba enmascarado tras consignas democráticas, se autodenomi- 
naba «antifascista», pero era pérfido, actuaba enérgicamente, siempre 
camuflado, y trataba de obtener beneficios de la situación para establecer 
su propia hegemonía sobre los pueblos del mundo. Muchos olvidaban a 
este enemigo, le subestimaban, pero el Partido Comunista de Albania y su 
dirección, jamás relajaron la vigilancia. Nos mantuvimos en todo mo- 
mento despiertos para frustrar sus planes, y los frustramos uno tras otro. 
Los ingleses acentuaban su presión contra nosotros; nosotros, por nuestra 
parte, arreciábamos nuestros golpes contra ellos. 

Habían advertido los preparativos del Partido para organizar el Con- 
greso de Pérmet y estaban muy preocupados. Es por ello que enviaron a 
un emisario, un alto oficial, el teniente coronel Leake, para que tomara 
contacto con su agente Mustafa Gjinishi, y le diera instrucciones para sa- 


14. Este Congreso se desarrolló del 24 al 28 de mayo de 1944 en la ciudad de Pérmet. 
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botear el Congreso. (Ya he escrito sobre este episodio di sebreta 
de los ingleses contra nosotros en la parte de mis memotias ha 


de Mustafa Gjinishi, por tanto no voy a extenderme aqui 

Las presiones, los chantajes y las intervenciones brutales WeÓs 
anglo-americanos sobre nuestro Movimiento de Liberación Nacional se 
intensificaron en el verano y sobre todo en el otoño de 1944. Y ello por 
varias razones. Las decisiones del Congreso de Pérmet, especialmente la 
que prohibía el regreso de Zogu a Albania, la negativa de reconocer otro 
Gobierno en el país o en el exilio, la anulación de todos los acuerdos que 
Zogu había concluido con ellos en detrimento de los intereses de nuestro 
pueblo, etc., les hirieron profundamente. Pero lo que más enfureció a los 
anglo-americanos fue, por un lado, la expresión de gratitud de los delega- 
dos hacia la Unión Soviética y el Ejército Rojo de Stalin, que había des- 
trozado al ejército hitleriano y marchaba victorioso sobre Alemania, y. por 
otro, nuestra condena pública de las tentativas de los aliados anglo-ameri- 
canos de meter las narices en los asuntos internos de nuestro país. 

El gran empuje de nuestra lucha, la ofensiva general de nuestro Ejér- 
cito de Liberación Nacional y el desarrollo victorioso de esta ofensiva en 
el Norte, alarmaron a los círculos dirigentes de Londres y de Washington. 
Ellos habían conseguido poner las cosas en su punto con la Yugoslavia 
de Tito y con Grecia a través de Santos y del resto de sus agentes en el 
Partido Comunista Griego. Pero con la pequeña Albania, con la que se 
imaginaban un trabajo más fácil, estaban dando traspiés, se les escurría 
de las manos. En estas circunstancias se vieron obligados a reexaminar la 
cuestión y elaborar nuevos planes, más sutiles. 

Entre tanto las fuerzas guerrilleras luchaban furiosamente en el Norte 
contra los ocupantes y la reacción. Nuestras brigadas habían trabado 
combates con las tropas alemanas y ballistas en las regiones de Dibra y de 
Kukés. El mando de la 1 División de Choque nos hizo saber que se le esta- 
ba agotando la munición. Habían pasado más de 10 días desde que Palmer 
me prometiera que vendría armamento. 

Por la noche hice llamar al jefe de la misión inglesa al centro de nues- 
tro Estado Mayor. Tranquilo, pero fría y tajantemente, le dije: 

— Señor Palmer. hace más de dos semanas que le presenté una deman- 
da de armas, municiones y proyectiles de mortero. Ud. sabe perfectamente 
que necesitábamos estos materiales con urgencia ya que le indiqué tam- 
bién el objetivo. Le señalé asimismo el lugar en que pensábamos actuar, de 
forma que las armas, como acordamos, fueran lanzadas en el lugar y el día 


15. Enver Hoxha. Las tramas anglo-americanas en Albania, Casa Editora «8 Nentori», 
Tirana, 1982, págs. 178-230, ed. en español. 
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fijados. Usted acogió sonriente mi demanda y me dijo que la Ñ a 
inmediatamente al Cuartel General Aliado del Mediterránco, Wlge 
Wilson. Cuatro días después vino Ud. a decirme que la demantla hal 
sido aceptada y que las armas serían lanzadas en el momento y en $Kifkar 
establecidos. Confiando en su palabra, tomamos de inmediato las medidas 
necesarias, ordenamos actuar a nuestras fuerzas y ahora han entrado en 
combate. Usted no está cumpliendo su palabra, señor Palmer, y está cau- 
sando un gran perjuicio a nuestro Ejército de Liberación Nacional. Si no 
toma medidas para que ahora sean lanzadas las armas prometidas, conside- 
raremos esto corno un gesto hostil, que perjudica y ocasiona pérdidas a un 
ejército aliado, Si las armas no son enviadas cuanto antes, no sólo haremos 
que asuman la responsabilidad ante la opinión antifascista mundial, sino 
que adoptaremos severas medidas con todas las misiones inglesas que se 
encuentran junto a nosotros. 

Palmer frunció el ceño, cosa poco frecuente en él, pero con su flema 
inglesa, rápidamente adoptó un aspecto sonriente, y en actitud defensiva, 
como para calmarme, me dijo: 

— Señor Hoxha, se irrita usted... 

No pude contenerme y le corté: 

— ¿Qué quiere usted? ¿Que me ría? ¿Que no me indigne? ¿Que no me 
irrite cuando mis camaradas caen combatiendo? 

— Comprendo la difícil situación tanto para sus fuerzas corno para 
nosotros, pero creo, y estoy seguro de ello, que a nuestro Cuartel del Medi- 
terráneo no le falta la voluntad de ayudarles, deben ser las condiciones 
atmosféricas las que lo impiden. En cualquier caso, señor Hoxha, tengo la 
obligación de informar nuevamente sobre lo que me ha dicho y de insistir 
también por mi parte en que las municiones sean enviadas. 

Se trataba de un ultimátum al jefe de la misión inglesa. Evitaría los 
encuentros con él hasta que viniera a anunciarme si las armas habían lle- 
gado o no, y eso fue lo que hice. Habíamos decidido expulsar a la misión 
inglesa de nuestro Estado Mayor si no nos enviaban las armas. Esto no les 
interesaba y, como habían empezado a conocernos, temían que sucediera. 
Habían pasado sólo tres o cuatro días cuando me avisaron que Palmer 
solicitaba una entrevista conmigo. Los camaradas me habían dado ya la 
noticia del lanzamiento de las armas, que había tenido lugar después que 
hubiéramos rechazado a las fuerzas alemanas y ballistas. El teniente coro- 
nel vino al encuentro y, sonriendo como siempre, me dijo: 

— Señor Hoxha, el deseo de ambos ha sido satisfecho, las armas 
fueron lanzadas. 

— Me informaron los camaradas —le dije—. Gracias, particularmente 
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los de Italia —añadí. Palmer se sintió muy complacido Wde e, 
el té y las frutas que le ofrecí, se marchó contento. 

Los imperialistas anglo-americanos tenían en la mano do$taiies cartas 
para utilizarlas en el momento apropiado. La carta que en los últimos 
tiempos tenía más probabilidades de vencer pasaba a ser para ellos el señor 
feudal de Kosovo, Gani Kryeziu, que, según se rumoreaba, se disponía a 
crear un «Gobierno», al menos para la Albania del Norte. Pero muy pronto 
les hicimos arder también esta carta en las manos, 

Estábamos en Odrigan, Pérmet. El grueso de las fuerzas de nuestro 
Ejército llevaba a cabo victoriosas operaciones de combate en Albania 
Central y Septentrional. El 20 de septiembre de 1944 recibí un radiogra- 
ma urgente con el que el camarada Manush Myftiu me informaba que las 
fuerzas de la V Brigada habían cercado al destacamento de Gani Kryeziu, 
habían capturado a Seit Kryeziu, Llazar Fundo, alias Zai Fundo, al oficial 
inglés destacado junto a ellos, Simcox, y los tenían detenidos en espera de 
nuestras instrucciones sobre qué hacer con ellos, Un día después captura- 
mos también a Gani Kryeziu. 

Se entiende que esta noticia nos alegrara. Estos enemigos de la Lucha 
Antifascista de Liberación Nacional, del Partido Comunista de Albania y 
del comunismo internacional, por fin, rendirían cuentas, Al leer el radio- 
grama surgió ante mí, como en una pantalla, toda la vida llena de infamias 
y la actividad hostil de aquella gente, rememoré todo lo que había visto y 
leido acerca de ellos. 

Zai Fundo había nacido de una familia de comerciantes de Korga, que 
se daba aires de «arconte». Demócrata en la juventud, había sido miembro 
de la sociedad progresista «Bashkimi» y había participado a comienzos de 
los años veinte en el movimiento antifeudal. 

Zai entró en la marea de la actividad política y parecía emprender 
un camino diferente al de la familia, «tomar partido por la democracia y 
contra los feudales». 

Cuando, con la ayuda de las potencias extranjeras, Zogu entró en Tira- 
na, los principales sostenedores del gobierno de Fan Noli se exiliaron. Zai 
Fundo hizo lo mismo. Finalmente aparece en la Unión Soviética junto a un 
grupo de albaneses entre los que estaban Ali Kelmendi. Kogo Tashko, etc. 

Algunos años más tarde, Ali Kelmendi nos hizo saber que Zai Fundo 
había traicionado al comunismo, que había pasado a ser un renegado, un 
trotskista peligroso y muy hábil, pero que había escapado a las depuracio- 
nes contra los trotskistas, bujarinistas y demás renegados, porque cuando 
fue descubierta su actividad y sus puntos de vista trotskistas no se encon- 
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traba en la Unión Soviética. Ahora vagaba unas veces por Suigá. o or 
Francia y otros países. donde llevaba a cabo, como representafite 
Internacional trotskista, una abierta y rabiosa lucha contra el unisto, 
contra Stalin y contra la Unión Soviética y se había colocado al seftiero de 
quién sabe qué Estados imperialistas que organizaban los actos de sabotaje 
y la guerra contra la Unión Soviética. Por eso, no nos sorprendimos al sa 
ber que estaba al servicio de los ingleses. Incluso regresó a Albania en vís- 
peras de la ocupación fascista, con la autorización del gobierno de Zogu, 
después de darle garantías de que no tomaria parte en actividades políticas. 
Zai Fundo no venía sin objetivos premeditados. No era un emigrante eco- 
nómico, ni un simple emigrante político, sino que era «conocido» como 
antizoguista y antifeudal y sobre todo como «comunista». 

La resistencia de nuestro pueblo contra el régimen sátrapa de Zogu se 
revitalizaba, los grupos comunistas ensanchaban sus filas y su actividad, 
la Italia fascista había clavado sus garras sobre nuestra patria y preparaba 
la invasión. La situación en Europa era turbulenta. El nazismo alemán y 
el fascismo italiano hacían sonar las botas y las bayonctas. La guerra de 
rapiña había comenzado. 

Precisamente en estos tiempos turbulentos, como el lobo en busca 
de la niebla, regresó a Albania Zai Fundo, con seguridad enviado por las 
agencias extranjeras para preparar el terreno al enemigo, para sabotear la 
creación del partido comunista albanés y la resistencia armada de nuestro 
pueblo, 

Nos dábamos cuenta del peligro que representaba ese renegado y es 
por ello que adoptamos las medidas necesarias para combatirlo hasta el fin. 
Yo me hice cargo de desenmascararlo entre los profesores y los estudiantes 
y al mismo tiempo de descubrir sus maniobras y sus métodos de trabajo. 
dónde crearía sus bases y cómo extendería su red. El resto de los camara- 
das asumieron la tarea de dejar en claro a los obreros y a los campesinos 
quién era ese traidor. Observamos desde el comienzo la actividad de este 
conocido elemento entre la burguesía comercial, la intelectualidad liberal 
y «democrática» de Korga. Le resultaría difícil penetrar entre los obreros 
de la ciudad ya que, para ellos, hacía tiempo que estaba quemado. En caso 
de que intentara establecer vínculos con el campo, lo haría a través de los 
beyes «liberales» y los agas. Así comenzamos la actividad contra él con la 
vieja guardia del grupo comunista de Korca a la cabeza. 

Zai Fundo comenzó a trabajar de forma sistemática, tomó contacto con 
todos aquellos individuos de quienes el prefecto y sus agentes no tenían 
ninguna sospecha, legalizando así su actividad de acuerdo con las «prome- 
sas» que había dado antes de su regreso a Albania. 
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Estableció vinculos con los cabecillas de la burguesigicor 
Korga, ligados a los beyes y a los agas musulmanes, qu 
en contacto con el campo y se contaban entre la gente di cal a de 


Zogu y de sus esbirros. Se vinculó además con las personas pu 
la opinión de la «élite musulmana» de Korga, Quienes pasaron a ser sus 
más íntimos amigos. Asimismo, Zai Fundo encontró apoyo entre algunos 
intelectuales de Korga, especialmente los profascistas. Descubrimos esto 
rápidamente ya que seguíamos con atención tanto sus encuentros fuera de 
la ciudad como sus frecuentes visitas a las familias. 

Nos resultaba dificil enterarnos de sus conversaciones con esa gente, 
pero a veces lo conseguíamos a causa de sus propias fanfarronerías. Zai 
se jactaba de ser un «político capaz», un «hombre de gran cultura». Les 
decía que «era favorable a las reformas pero de forma moderada, ya que el 
momento de emprender reformas profundas no había llegado aún», que «el 
país estaba atrasado en el aspecto educativo», etc., etc., pero no quería en- 
trar a fondo en argumentaciones sobre lo que se debía hacer. Hablaba «en 
bien de la juventud», evitaba las alusiones directas a la Unión Soviética y a 
Stalin y declaraba: «Soy comunista y todo el mundo, incluso el prefecto, lo 
sabe, no puedo ocultarlo»! 

Nos reuníamos de vez en cuando, informábamos sobre su actividad y 
después de los debates, tomábamos la decisión de desenmascararle aún 
más a fondo, en tanto que enemigo de los obreros y de la verdadera refor- 
ma agraria que vendría a ser la salvación del campesinado. Naturalmente a 
Zai y sus amigos no les sentaba bien esta guerra que les hacían los bolche- 
viques, según nos llamaban. Tampoco era del agrado de Kogo Tashko, que 
se presentaba como «jefe» de nuestro Grupo. Trataba de imponernos que 
no combatiéramos a Zai Fundo porque, según él, ¡abrigaba «sentimientos 
antifascistas»! Pero nosotros continuábamos nuestro trabajo. 

Zai Fundo me expresó también a mí sus «sentimientos antifascistas» 
cuando en una ocasión nos encontramos por la calle en Korga. Aproveché 
el momento para soltarle en la cara todo lo que llevaba dentro contra él 
¡Qué no le dije! Le llamé de todo lo que se merecía: trotskista, enemigo del 
socialismo y de Stalin, enemigo del pueblo albanés, etc. Desde aquel día ya 
no volví a verle. 

Poco después de la ocupación italiana desapareció. No se oía hablar más 
de él, no se sabía dónde estaba. qué hacía, si era legal o clandestino. ¿Qui- 
zás el ocupante o algún grupo «nacionalista» o trotskista le había encomen- 
dado alguna misión secreta? Era absolutamente necesario descubrirlo. 

Por último llegó la noticia de que Zai Fundo se encontraba en la 
«clandestinidad» en Kosovo. donde se había unido con los cabecillas de 
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la reacción kosovar, con los hermanos de Ceno Beg Kryeziu déGjz Ñ 
con Gani y Seit Kryeziu. Estos habían formado un destacam y 
la información de que disponíamos, permanecía junto a ellos 
inglesa. Esta no dependía del resto de las misiones inglesas estableBriAs En 
otras zonas de Albania, o en caso contrario lo mantenían bajo gran secreto. 

Durante la ocupación italiana, los territorios de Kosovo quedaron bajo 
el dominio de Italia, creándose así demagógicamente, la «Gran Albania», 
la «Albania étnica». Para nosotros estaba claro que el fascismo no pensaba 
en Albania y los albaneses, sino en sus propios intereses. Se trataba de un 
estimulo para la reacción albanesa de forma que sirviera mejor a su patrón 
fascista italiano. Podría así obtener mayores ganancias económicas, y de 
hecho los quislings albaneses, en colaboración con la reacción fascista 
kosovar, organizaron bajo la dirección de los italianos el saqueo sistemáti- 
co de Kosovo. Pero los fascistas italianos, al igual que los nazis alemanes 
posteriormente, con la consigna de «Kosovo por fin unida a Albania», 
calculaban engañar al pueblo albanés y al mismo tiempo a todos los 
albaneses de Kosovo, diciéndoles que su sueño se había hecho realidad, 

y que se lo debían únicamente al fascismo, que, por tanto, «no era a Italia 
a quien debían combatir, sino a los comunistas». Tanto nosotros como los 
kosovares combatimos esta demagogia del fascismo, a excepción de algu- 
nos cabecillas a los que tenía sin cuidado la suerte de Albania. El pueblo 
albanés no se dejó engañar jamás por esta demagogia infame y funesta. 
Nuestro Partido y el Frente de Liberación Nacional mantuvieron actitudes 
enérgicas y justas sobre este problema. El pueblo nos comprendió y nos 
siguió en nuestro camino, mientras que la reacción y sus cabecillas nos 
combatieron hasta el fin. 

En la categoría de los cabecillas de la reacción se incluía la familia 
kosovar de los Kryeziu. Estos eran conocidos en Kosovo como feudales 
reaccionarios, como opresores y explotadores del campesinado, adversa- 
rios de los poderosos movimientos de liberación de los kosovares contra 
los turcos y los gran-serbios. Los Kryeziu, los Draga y demás estarían 
siempre, no sólo en oposición, no sólo en lucha disimulada, sino en lucha 
abierta contra los esfuerzos y los combates revolucionarios por la libera- 
ción de Albania de Isa Boletini, Bajram Curri, Hasan Prishtina, Azem y 
Shote Galica, y otros. 

Ceno Beg Kryeziu, el mayor de los hermanos y jefe del clan, era amigo 
y agente de los gran-serbios, del rey de los serbios, croatas y eslovenos 
que dominaba también en Kosovo, amigo y agente de Paié, entonces pri- 
mer ministro de Yugoslavia. Sirvió bien a sus amos serbios a expensas de 
Albania. Fue uno de los principales auxiliares y enlaces de Ahmet Zogu. 
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otro agente de los serbios en aquel entonces. Expulsado élk A) ja pdy la 
Revolución de Junio de 1924, Zogu no perdió el tiempojón Iv 
Con la aprobación y el apoyo directo de Pasié y del rey Aleja , E 


Ceno Beg regresaron a Albania. En compensación, Zogu, cof Seña- 
lado antes, cedió a los serbios Vermosh y Shén Naumi, tierras albanesas y 
dio por esposa a Ceno Beg Ki u a una de sus hermanas. 

Así, con el regreso de Ahmet Zogu, entró en Albania y en la fami- 
lia de éste, como yerno respetado, un agente de los serbios, Ceno Beg, 
quien debía vigilar las maniobras políticas de su «eminente» cuñado y 
mantenerle bajo el control de los serbios. Pero la astucia del futuro rey de 
opereta no tenía límites. Estaba cambiando de pesebre. Ante las «brillan- 
tes» perspectivas que le abrían las negociaciones con la Italia fascista, el 
serbio ya no le era de ninguna utilidad. Incluso el agente de los serbios, 
Ceno Beg, el «querido» yerno, que entraba y salía libremente de palacio, 
se transformaba en un obstáculo. Así una mañana, en Praga, Ceno Beg fue 
muerto por unos desconocidos. ¡Zogu lo «sintió» mucho y se guardó duelo 
en su «corte»! Pero nadie se tragó la farsa y mucho menos los serbios y los 
Kryeziu. Asesinado Ceno, ocupó su lugar Gani Beg, también éste agente 
de los serbios, feudal antialbanés, dispuesto a servir a cualquier príncipe, a 
aquél que fuese el mejor postor. 

En la época de la ocupación alemana, un día, Gani Beg Kryeziu, 
fingiéndose patriota, «se echó a las montañas con su destacamento para 
luchar contra los ocupantes», pero se trataba de una resistencia imaginaria 
y «de principio», ya que de hecho su «destacamento» no disparó ni un solo 
tiro, no trabó un solo combate contra ellos. Pero lo que nos asombraba era 
que Radio Londres y el pingajo «Mundimi» (El esfuerzo) 14'* de Bari, 
hablaban mucho de los «combates» imaginarios de este «destacamento» 

y de su comandante. Le acompañaban dos «comisarios»: el oficial inglés 
Simcox, agente del Intelligence Service, y el trotskista de la IV Internacio- 
nal Zai Fundo. Así, Gani, Zai y Simcox constituían un trío del Intelligence 
Service. Gani contaba también con su hermano, Seit, que se hacía pasar 
por socialdemócrata. comprometido hasta los ojos con la agencia inglesa. 
Cuando el destacamento de Gani Kryeziu se encontraba en un aprieto en 
Kosovo. pasaba a las regiones de Tropoja y de Kukés. 

La tarea de Gani, de Zai y de los ingleses consistía en combatir contra 
los guerrilleros, sabotear nuestra Lucha Antifascista de Liberación Na- 
cional, establecer y reforzar sus vínculos con Muharrem Bajraktari, Cen 
Elezi, Fiqri Dine y otros cabecillas reaccionarios en Albania del Norte. 


16. Publicado por los anglo-americanos en albanés. Hacia propaganda deformando los 
hechos y los acontecimientos en su provecho. Era lanzado en Albania desde el aire. 
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Junto con ellos, preparaban el terreno para el futuro, a fin de 
derrotada Alemania, pudieran tomar el Poder. Naturalmente 
ba en Inglaterra, ya que cifraban esperanzas en que ésta interv 
ejército en los Balcanes y. dado que las fuerzas guerrilleras saldriaffaBRic- 
nuadas» de los combates con los alemanes, «serían fácilmente liquidadas». 
La historia, según ellos, se repetiría. Crearían también un «Gobierno» y 
por fin los señores feudales dominarían nuevamente a nuestro país y a 
nuestro pueblo. «Por eso, pensaban, reservémonos, conservémonos, no nos 
metamos en la guerra y mantengamos nuestras fuerzas vivas y frescas para 
el día de tomar el Poder». Este era el pensamiento y el plan de la reacción 
y de los ingleses. Pero habían hecho mal sus cálculos. Nuestro Partido 
frustró sus planes. 

El destacamento de Gani Kryeziu era incapaz de actuar sin ser detecta- 
do por nuestras fuerzas, quienes de forma continua perseguían y golpeaban 
a los alemanes y a los cabecillas reaccionarios del interior. 

Descubrimos que Gani y Zai, con un pequeño destacamento y el oficial 
inglés que les acompañaba, provistos de un radiotransmisor, intentaban, 
por medio de la reacción kosovar y de los bajraktars de Albania del Norte, 
crear un movimiento contra nuestro Partido y la Lucha Antifascista de 
Liberación Nacional. Dimos a nuestras fuerzas la orden de acecharlos, per- 
seguirlos, capturarlos y desbaratar su actividad antes de que cuajara. Gani 
Kryeziu actuaba en la clandestinidad, se ocultaba de nosotros y, cuando se 
veía en apuros a causa de nuestros guerrilleros, pasaba a Kosovo, donde 
tenía sus puntos de apoyo. Nosotros no podíamos circular allí libremente a 
causa de las intrigas de los yugoslavos y en especial de Vukmanovié Tem- 
po y nos veíamos obligados a acechar el momento en que Gani Kryeziu 
pasara nuestra frontera. Es por lo que habíamos dado una orden especial y 
de máximo secreto a nuestras fuerzas para que siguieran atentamente sus 
movimientos y los capturaran apenas entrasen en nuestro territorio, 

La orden fue cumplida, los traidores habían sido apresados: Zai Fundo, 
Seit Kryeziu y el mayor inglés Simcox en el monte de Dobrej, Gani Beg, 
por su parte, en el llano de Bytyg. donde había instalado las tiendas del 
«cuartel general de combate», traídas de Inglaterra. Más tarde me enteré 
de la historia de su captura. pero no cabe aquí relatarla. 

Entretanto había llegado a nuestro país el coronel Velimir Stojnié, 
acompañado de un mayor llamado Nijaz Dizdarevié, y de una o dos perso- 
nas más de rango inferior. Llegaron agregados al Comité Central de nues- 
tro Partido y al Estado Mayor General como delegados de Tito, del CC del 
PCY y del Estado Mayor General yugoslavo, con fines de «enlace», «para 
intercambiar experiencia» de combate y de trabajo de partido. 
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En aquella época les considerábamos como amigos, Y qu nulában 
ser comunistas y todavía no habían sido descubiertos nik h: in - 
Sinémbg 


do abiertamente como renegados del marxismo-leninisr 
algunos signos de su actividad nos indicaban que no estaban RR gÍa. In- 
cluso habíamos tenido con ellos contradicciones de principio, pero no nos 
imaginábamos que hubieran llegado tan lejos y caído tan bajo como para 
colaborar con los ingleses entre bastidores en perjuicio nuestro. 

Nuestro primer encuentro con ellos tuvo lugar en Helmés, Nos pusic- 
ron al corriente de la situación en Yugoslavia y nosotros, igualmente, les 
hablamos de la situación en nuestro país. Tras nuestro primer encuentro y 
algunas otras conversaciones con ellos, nuestras impresiones, las mías y 
las de Miladin Popovié, al que llamábamos Ali, no eran muy entusiastas. 

— Tengo la impresión de que no nos han dicho muchas cosas —le dije 
a Ali—, todo lo que nos indicaron lo sabíamos ya y lo habíamos puesto en 
práctica. 

— No sólo eso —dijo Miladin—, sino que las maneras autoritarias, 
la arrogancia y la presunción de Velo (Stojnié) no me gustan en absoluto. 
Presume de saberlo todo, y parece querer decirnos que debe alimentarnos 
con biberón. Pero nosotros no aceptamos esto, deben comportarse con 
nosotros como camaradas. 

— El otro —le dije a Ali refiriéndome a Nijaz Dizdarevié—parece más 
inteligente y más astuto. 

— No te equivocas —me dijo—, pero ya veremos. 

— Mantén la sangre fría —le dije a Miladin—, tú tendrás la ocasión de 
conversar continuamente con ellos, por eso cuando te veas en un aprieto, 
interrumpe la conversación y diles que «debe decidir Enver y no noso- 
tros». 

En esto quedé con Miladin Popovié. con ese camarada yugoslavo 
verdaderamente querido y comunista, quien profesaba un cariño ardiente 
y puro a nuestro Partido y a nuestro pueblo. Pero nuestras relaciones con 
Velimir Stojnió tienen una larga historia. Relataré ahora únicamente las 
fricciones que tuvimos con él y su gente en relación con la cuestión de 
Gani y Seit Kryeziu, Zai Fundo y el inglés. 

Apenas recibí el radiograma de nuestros camaradas sobre su captura, 
nos reunimos, tratamos el asunto y tomamos una decisión. Las pruebas 
contra todos ellos eran flagrantes. Enviamos un radiograma a nuestros ca- 
maradas en el Norte, con la instrucción de hacer comparecer a Zai y a los 
Kryeziu ante un tribunal militar, que debían constituir. Debian desarmar a 
su banda, y después de haber efectuado un trabajo de esclarecimiento entre 
sus componentes, enviarlos a sus casas. Por lo que se refiere al mayor 
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Simcox, debía ser entregado a alguna misión inglesa en nuesí 
Ali fue a la casa donde se había establecido Velimir Stojnié 


corriente de lo ocurrido y de nuestra decisión. 

Esperé horas enteras a Ali para almorzar, finalmente vino furio$gER> 

— ¿Qué te pasa? —le pregunté. 

— ¿Qué me va a pasar? —me contestó—. Son unos miserables, no 
están de acuerdo con nuestra decisión y si no la anulamos, han dicho, 
romperán las relaciones con nosotros, recogerán sus trastos y volverán a 


Yugoslavia. 
— ¿Cómo pueden llegar a eso por un renegado y unos traidores feuda- 
les? —le dije. 


—Ya ves que es posible —dijo Miladin—. Me fue imposible entender- 
me con ellos y me fui diciéndoles: «Este asunto concierne a los albaneses, 
vengan a conversar con Enver y convénzanle». De forma que vendrán a 
verte, 

— De acuerdo —le contesté. 

Llegaron a la hora fijada Velimir Stojnió y Nijaz Dizdarevié. Miladin 
estaba conmigo. Nos saludamos, no estrechamos la mano y les ofrecimos 
cigarrillos, Velo fumaba, Dizdarevié no. Estábamos serenos, ellos fingían 
estarlo. 

Fui yo quien abrió la conversación, diciéndoles que Ali me había 
puesto al corriente de sus puntos de vista sobre los prisioneros capturados 
en el Norte, 

— Me asombró —les dije—, puesto que el interés de nuestros dos 
partidos y de nuestra lucha común exige que estos enemigos sean severa- 
mente castigados, tal como se merecen. 

Recuerdo, como si fuera ayer, que Velimir Stojnié, al que el talco que 
aba le hacía parecer aún más blanco de lo que era, se puso todo negro 
y. con los ojos furiosos, se levantó y me dijo: 

— Nosotros. yugoslavos, representantes de Tito y del Comité Central 
del Partido Comunista de Yugoslavia, no permitiremos que sean fusilados. 
— Me asombra extraordinariamente —le contesté— verle defender 
así a estos enemigos. Disculpe, pero es posible que no sepa bien quiénes 
son. Nosotros les haremos comparecer ante el tribunal militar y el tribu- 
nal decidirá. Gente como ésta merece un tiro en la cabeza —y comencé a 

exponerles sus antecedentes. Velimir Stojnié me interrumpió: 

— No es necesario que nos hable de ellos, sabemos quiénes son, y si 
da la orden de juzgarlos y fusilarlos, romperemos nuestras relaciones con 
ustedes y volveremos a Yugosla 
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NS 
— Cometen Uds. un grave error —repliqué a VelimifíBtoj - 
cando en una misma balanza nuestras relaciones fraternales y las. 
junto a la actitud hacia estos enemigos, estos señores feutiáles que Mi 
chupado la sangre al pueblo de Kosovo, y hacia un renegado UPN Inter- 
nacional Comunista, un trotskista, un enemigo de la Unión Soviética y de 
Stalin, un enemigo de nuestro pueblo y de nuestro Partido. 

— Yo no discuto quiénes son —dijo Velimir Stojnié—, lo que quiero 
es que nos los entreguen, porque son kosovares. Es pues una cuestión de 
principios, tenemos nuestro partido, nuestro frente, nuestras leyes, nuestros 
tribunales. Deben entregárnoslos y nosotros decidiremos qué hacer con 
ellos. En caso contrario nos iremos. 

— No rompemos nuestras relaciones con los pueblos de Yugoslavia 
que luchan contra el nazismo —le respondí —. Pero ustedes se equivo- 
can cuando dicen que son kosovares, Sólo Gani y Seit Kryeziu son de 
Kosovo, y puesto que quieren tanto a estos beyes de siniestro renombre, 
llévenselos, quédense con ellos. En cuanto a Zai Fundo, que ni es ciuda- 
dano yugoslavo, ni tiene domicilio en Yugoslavia ni tampoco es de origen 
yugoslavo, sino que es de Korga, no les pertenece, según su propia tesis. 

— Están juntos —dijo Velimir Stojnié— y tienen su centro en Kosovo, 

— ¡Pero el hecho es que los hemos capturado cuando actuaban contra 
nuestro Partido y nuestro Frente en el territorio albanés! Siempre de 
acuerdo con su tesis —le respondi—, si nosotros capturásemos al quisling 
Xhafer Deva. ¡deberíamos entregárselo a ustedes, ya que es de Kosovo, 
para que le procesen por los crímenes que ha perpetrado en Albania! Esto 
no tiene ninguna base. Sin embargo —proseguí—, yo no creo que el PC 
de Yugoslavia y Tito (en esa época no teníamos ninguna duda sobre él, 
sino al contrario) piensen como ustedes. Y puesto que ustedes ponen en 
una misma balanza nuestras relaciones fraternales junto a la actitud que se 
debe adoptar hacia los traidores, hacia los feudales, se los entregaremos, 
daré inmediatamente la orden. Zai Fundo, enemigo del Partido Comunista 
de Albania y del Partido Comunista de Yugoslavia, será juzgado y. si el 
tribunal guerrillero dictamina su ejecución, será fusilado inmediatamente. 

Velimir Stojnié abandonó así la casa del tío Mehmet en donde yo 
estaba alojado, tras haber librado de la muerte a los feudales Gani y Scit 
Kryeziu, agentes de los chovinistas serbios y de los ingleses. enemigos de 
nuestra lucha. 
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A continuación recibí la visita de Palmer". Al parecer el egfria 
Tito y el del imperio británico se habían entendido entre sí. Et 0) 
pero con un tono más moderado, me rogó que liberara a los zi 

Fundo y a Simcox. Para convencerme, agregó: ARO 

— General, libérelos y nosotros les ayudaremos con armas. 

— En cuanto a sus «ayudas» —le respondí — sabemos desde hace 
mucho tiempo que son pura palabrería. Usted mismo me ha informado 
personalmente en varias ocasiones que los aviones británicos arrojarían 
material bélico en Staravecka y otros puntos. Es verdad que los aviones 
han sobrevolado nuestro país, pero no para traernos ayuda, sino con otros 
fines. Les hemos visto cruzar nuestras fronteras de Korga hacia Grecia. 

— Sí, pero han encontrado resistencia y se han visto obligados a cam- 
biar de ruta —me dijo, justificándose. 

— Comprendo perfectamente —le dije— por qué han cambiado de 
ruta, pero estamos hartos de esas fábulas, Usted se refería a los que hemos 
capturado en el Norte. Ya he dado nuestra respuesta al representante 
yugoslavo sobre la cuestión de los dos traidores kosovares. En cuanto a 
Zai Fundo, nosotros sabemos lo que vamos a hacer con él, y en lo que se 
refiere a su oficial, he dado la orden de que les sea devuelto, Creo que ya 
está claro, esto es todo —le dije y me levanté para hacerle entender que no 
podía perder tiempo con él. 

Me asombró esta «coincidencia». Ignorábamos que hacía tiempo que 
Tito se entendía a las mil maravillas con Churchill. Sabíamos que el hijo 
de Churchill había estado junto a Tito, estábamos igualmente al corriente 
de los lazos de este último con Subaisé y de su viaje a Italia, donde había 
desarrollado conversaciones con personalidades inglesas, pero no sabía- 
mos lo que había tramado ni lo que tramaba con los ingleses. 

De forma que esta cuestión tuvo un vergonzoso fin para los yugoslavos 
y los ingleses. Di la orden a los camaradas de entregar a Gani y Seit a las 
fuerzas guerrilleras yugoslavas y, en cuanto a Zai Fundo, de ponerle en 
manos de la justicia y condenarle severamente. Así se hizo. 

Este es sólo un aspecto de la vasta actividad hostil que desarrollarían 
los yugoslavos contra nuestro Partido, contra la República Popular de 
Albania, contra el socialismo en Albania, en vísperas de la liberación de 


17. El cuartel general del SOE en Bari, Italia, transmitía el 8 de octubre de 1944 a la Misión 
«Consensus Il» en Albania el siguiente mensaje:«... Llazar Fundo ha sido capturado junto 
con Simcox y Seit... Su vida puede estar en grave peligro. Insistimos en que se haga todo lo 
posible a fin de que sea liberado y evacuado a Italia. Estamos convencidos de que Fundo 

es sinceramente probritánico. Sus conocimientos sobre los Balcanes, Europa Central y la 
organización del partido comunista le hacen más que útil para el ISLD» (Intelligence Service 
Liaison Departament — Sección de enlace del Servicio Informativo). (Signals from SOE 
Hedeguarters in Bari Italy to Mission Consensus II, May-Oct, 1944; N*60, pp. 122-123.) 
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nuestra patria y posteriormente. Eran precisamente Veliyir S; Ey 
compañero, Nijaz Dizdarevié, los encargados por Tito a 
actividad hostil que se intensificaría aún más en Berat. 
larga historia, que trataré en un escrito aparte'*. AS 

Pero ya que viene a cuento, detengámonos un momento en la cuestión 
de los Kryeziu, ya que no terminó aquí. 

Cuando fuimos a Berat para celebrar la importante reunión del II Pleno 
del CC del Partido, mientras Velimir Stojnié y Nijaz Dizdarevié, junto con 
Nako Spiru, Kogi Xoxe, Sejfulla Maléshova, Pandi Kristo y otros cons 
raban entre bastidores para atacar la justa línea del Partido, recibí la visita 
de Velimir Stojnié acompañado por Seit Kryeziu. 

Velimir me lo presentó. 

— Conozco a Seit Kryeziu de la época en que fui estudiante en París 
—le dije—. No sé si él se acuerda de mí. 

— Sí —respondió Seit—, me acuerdo de usted, Entonces Velimir 
Stojnié me dijo: 

— Seit ha venido aquí por recomendación de Tito, quien le ruega que 
le ayude a pasar a Bari, Italia, pues tiene el encargo de conseguir armas 
de los aliados (es decir, de los ingleses) para Kosovo. Era evidente, Gani 
Kryeziu no perdía su tiempo y tampoco los ingleses. A uno de los Kryeziu 
lo tenían junto a Tito, y al otro lo enviaban al extranjero, quizás a Londres. 

— ¿Cómo va a viajar y qué ayuda pide de nosotros? —le pregunté—. 
No tenernos línea con Bari. 

— Todo ha sido arreglado entre el Estado Mayor General del Ejército 
Yugoslavo y el Cuartel General Aliado del Mediterráneo —me respondió 
Stojnié. 

— Bien —le dije al representante de Tito—, dado que las cosas han 
sido arregladas, no nos queda más que ayudarle a llegar a la costa sur. 

Todo se comprobaría mejor y con mayor claridad más tarde, al ponerse 
al descubierto qué peligroso enemigo y qué agencia activa del imperia- 
lismo era el titismo yugoslavo. Pero percibimos y detectamos a tiempo 
su brutal hostilidad hacia nosotros por medio de su actividad que iba de 
infamia en infamia. 

Eran numerosos los que no se daban cuenta de la dura lucha que desa- 
rrollábamos contra los ingleses, contra su guerra secreta y sus diabólicos 
planes contra nosotros, por eso se precisaba de nuestro Partido una gran 
determinación, una alta vigilancia y ninguna vacilación a la hora de actuar. 
Y cumplió con honor y con éxito esta difícil pero gloriosa misión, vencien- 
do los numerosos peligros que surgían en su camino. Tras el «ultimátum» 


18. Enver Hoxha. Los titistas, Casa Editora «8 Néntori», Tirana, 1982, págs. 186-226, ed. en 


español. 


407 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡on ERSTO—,, 
que me dirigió el general Wilson y después de mi respuesta!” g£peráBios 
su reacción, por eso estábamos alerta, dispuestos a contraata 

Los ingleses no tardaron en reaccionar. Comenzaron a eje muevas 
presiones, aún más peligrosas para la independencia de nuestro pafRGBdmio 
se sabe los aliados occidentales prometieron que en 1942 abririan el segun- 
do frente en Europa. Pero no lo hicieron ni siquiera en 1943, sino en junio 
de 1944, cuando la Alemania hitleriana caminaba irremediablemente hacia 
su ruina. Con el pretexto de la apertura de este frente quisieron desembar- 
car también en Albania, Y comenzaron sus intentos para lograrlo. 

Nuestro Partido comprendió que las tentativas de desembarco no tenían 
por objetivo combatir a los alemanes en Albania, ya que esto lo estaba 
haciendo con éxito el Ejército de Liberación Nacional Albanés, que era 
enteramente capaz de liberar su propio país sin la ayuda de las fuerzas 
armadas de los «amigos». Su único objetivo era clavar sus garras en Al- 
bania, El Partido no se lo permitió y. como señalaré más adelante, rechazó 
firmemente las sucesivas propuestas de desembarcar tropas «aliadas» en 
nuestro país, dónde, cuándo, en la cantidad y la forma en que quisieran. Se 
trataba de un terrible peligro que amenazaba a nuestro país. 

Nosotros teníamos la firme determinación de resistir, aunque tuviéra- 
mos que sostener un enfrentamiento armado con nuestro aliado «sincero». 
El Partido no podía permitir la repetición del 7 de abril de 1939, ni la 
masacre de la Borova mártir. Decidimos que «a ningún ejército extranjero, 
aunque fuera aliado, se le permitiría actuar en nuestro país a su antojo». El 
dueño del país era ahora el pueblo con su Partido a la cabeza y su Ejército 
de Liberación Nacional. La situación cambiaba de día en día. Los nazis 
alemanes vivían sus últimos momentos. Nuestras fuerzas armadas les 
atacaban por todos lados. La reacción no encontraba madriguera dónde 
meterse. Tirana estaba todas las noches bajo el fuego de nuestras armas y 
la única vía de escape de los alemanes era Shkodra. Era también la vía de 
los reaccionarios, un camino lleno de peligros para ellos. 

La primera tentativa. Como ya he señalado, la respuesta de nuestro 
Estado Mayor General a las presiones y al ultimátum de los ingleses en el 
sentido de que no atacáramos a sus amigos en Albania representó un fraca- 
so para ellos. Después pensaron enviar tropas a las proximidades de Tirana 
en vísperas de su liberación. Los británicos, junto con los reaccionarios, 
pretendían con esto imponérsenos para alcanzar su gran objetivo y. en la 


19. En julio de 1944, el general Wilson, comandante de las fuerzas anglo-americanas del Medi- 
terráneo, envió al Comandante en Jefe del ELNA, general-coronel Enver Hoxha, wn ultimátum 
para que suspendiera las operaciones militares en el norte de Albania contra las bandas arma- 
das de la reacción y se reconciliase con ellas, Este ultimátum fue rechazado por el camarada 
Enver Hoxha y las fiverzas del ELNA prosiguieron los combates en el norte del pais, 
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imposibilidad de lograrlo, poder al menos escoltar a los gábe: o- 
res Lumo Skéndo. Abaz Kupi y otros hasta alguno de nugstr 
desde donde poder embarcarlos para Italia u otros paíse: 

Con este fin vino Palmer a verme a la base de Odrigan. CONSh sonrisa 
acostumbrada comenzó a hablarme de que los hunos (así llamaban a me- 
nudo los ingleses a los alemanes) estaban agonizando, que el frente aliado 
se ampliaba y otras consideraciones parecidas. Esperé a que abordara lo 
que tenía en mente, comprendiendo que sus primeras palabras no eran más 
que un preámbulo; es por ello que no intervine desde el comienzo. Tras 
numerosos rodeos fue al grano. 

— Señor Hoxha —me dijo—, hasta el presente ha existido entre noso- 
tros una satisfactoria colaboración. Naturalmente, tampoco han faltado los 
desacuerdos. Esto ocurre incluso entre amigos, pero nosotros somos alia- 
dos en defensa de una gran causa y ambas partes combatimos desde hace 

varios años en el mismo frente contra un enemigo común, Tanto ustedes 
como nosotros hemos combatido y combatimos denodadamente y nos he- 
mos prestado ayuda mutua con esta lucha. Por nuestra parte hemos hecho 
esfuerzos por ayudarles con armas y municiones, aunque lo reconozco, no 
han sido suficientes. Nuestro Cuartel General ha pensado —prosigu 
prestarles una mayor ayuda de ahora en adelante y les propone enviar, ade- 
más de armas, una ayuda en tommies””, que, encuadrados en comandos, si 
lo permiten, podrían ser lanzados en la región de Peza, Ishém y Darsi. De 
esta forma nuestros dos ejércitos aliados confraternizarán y juntos gol- 
pearemos y aniquilaremos con más rapidez esta peste. Al proponerles esta 
ayuda también tenemos en cuenta que de este modo acudimos en ayuda de 
los yugoslavos, amigos tanto suyos como nuestros, ya que así conseguirán 
pasar menos alemanes a su territorio. 

Palmer dio por terminadas sus palabras. Su famosa sonrisa, que co- 
menzaba a ser detestable para mí, se le había helado en los labios y parecía 
decirme: «¡¿ Ve Ud. qué gran noticia le traigo?!». 

Pensativo encendí un cigarrillo. Aceptar su proposición conducía a la 
primera fase de la invasión inglesa. Sin embargo, debía responderle con la 
misma moneda: Sonrisa por sonrisa. 

—-Se lo agradezco mucho —le dije sonriente— a su Cuartel General 
y también a usted por ser el portador de esta propuesta de ayuda concreta. 
incluso en tommies, que quieren lanzar en paracaídas en torno a Tirana 
Es verdad que hemos sido y somos aliados de una gran causa común. Es 
igualmente verdad, estoy de acuerdo, que Inglaterra lucha, pero también el 
pueblo albanés se bate e inició la lucha contra las potencias del Eje antes 


20. Inglés en el original — soldados. 
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que la Gran Bretaña, lo hizo incluso en solitario y así continúg4n, 
rra hizo oídos sordos cuando nos invadió Italia. Continuamo: 
descalzos, casi desnudos y hambrientos, sin doblegarnos. El eRémigoha 
devastado aldeas, ciudades y regiones enteras, ha asesinado a muciti8 de 
nuestras gentes, pero también nosotros hemos hecho estragos entre ellos, 
Alos italianos los combatimos medida por medida hasta su rendición y ha- 
cemos lo mismo con los nazis. Tanto ustedes como el resto de los aliados 
han combatido también en otros frentes. Sabemos eso, pero aquí —y alcé 
el tono—, en esta tierra, es únicamente el pueblo albanés quien ha luchado 
y luchará hasta las últimas consecuencias. Ustedes no nos daban crédito 
cuando decíamos que el pueblo estaba con el Frente de Liberación Nacio- 
nal, que estaba y está con nosotros porque somos sus verdaderos hijos. ¿Ve 
ahora lo que está ocurriendo? Todo el pueblo se ha puesto en pie. En el 
fragor de las batallas creamos un ejército poderoso, invencible y, ahora que 
se anuncian días mejores para nosotros, ¡usted me propone que vengan sus 
tropas a nuestro país! Esto es como «la mostaza después de la cena». No, 
señor Palmer, no aceptamos su propuesta, porque no existe ninguna razón 
para que envíen tropas aquí. Usted mismo puede ver con sus propios ojos 
las proporciones que ha adquirido nuestra lucha, hace tiempo que hemos 
pasado de la fase de acciones aisladas a una guerra frontal contra los nazis 
y sus colaboradores. ¿No es así? 

— Sí, así es, pero... 

Quiso decir algo pero yo continué sin permitírselo. 

— En Peza, en Darsi, en Ishém y en todos lados disponemos de fuerzas 
en abundancia y no necesitamos ninguna clase de ayuda en hombres, en 
comandos; por tanto no permitimos que los lancen. Son suficientes las mi- 
siones que tienen aquí. Nunca hemos mantenido en secreto ante ustedes las 
informaciones acerca de nuestros combates y acerca de todo lo relacionado 
con el enemigo. Por lo tanto, transmita a su Cuartel General mi agradeci- 
miento y nuestra categórica negativa a la propuesta que nos hace. 

Palmer se fue sin decir una palabra. 

Adverti inmediatamente a Peza y di la orden de que, en caso de que 
vieran descender paracaidistas, abrieran fuego sobre ellos y los aniquila- 
ran. Este diabólico plan de los ingleses estaba relacionado con la propuesta 
que me había hecho tiempo atrás Mustafa Gjinishi de permitir la creación 
de brigadas en Pekín, en Darsi y en otros sitios, que no estuvieran bajo 
las órdenes y el mando de Myslim Peza. Yo había rechazado entonces la 
propuesta. He aquí como «se desenredaba la madeja». Aquellas fuerzas de 
Gjinishi debían colaborar con los paracaidistas ingleses. 
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La segunda tentativa. Tiempo después volvió Palmepig mi Just, el 
desembarco simbólico de un pequeño comando en la ci si la Véz cn 
Spilé, Himara. Le pregunté: E 

— ¿Por qué quieren realizar este desembarco? RO 


— En señal de colaboración con ustedes y también para aniquilar a 
la guarnición alemana acantonada en Spilé que, pese a no tener ninguna 
importancia militar, controla los movimientos de nuestros buques —me 
respondió. 

— Ya sé que la guarnición carece de importancia —le contesté—, sin 
embargo le daré la respuesta dentro de dos o tres días, el tiempo necesario 
para informarme más en detalle de la situación. 

Conversé con los camaradas y decidimos darles esta vez a los ingleses 
una satisfacción, sin consecuencias peligrosas para nosotros. Di la orden 
de que nuestras fuerzas de la costa sur ocuparan posiciones en Pilur, Ni- 
vica-Bubar y Llogara, y si los ingleses se llegaban a encontrar en peligro 
durante el ataque contra la guarnición alemana, acudieran en su ayuda. 

Hice llamar a Palmer y le comuniqué que aceptábamos. Le advertí 
al mismo tiempo que la operación debía tener como único objetivo la 
guarnición alemana y que, una vez concluida, las fuerzas británicas debían 
embarcar y volver por donde habían venido. No se les permitiría dispersar- 
se en la zona y sentar sus reales. Esta era una orden categórica, 

— Hagamos juntos esta acción —propuse a Palmer. 

— Gracias —contestó—. La haremos solos. 

— De cualquier forma —le dije—, los nuestros se encontrarán en los 
alrededores y controlarán los caminos de forma que ningún nazi salga de 
la ratonera y que todos sean exterminados como ratas. Estaremos allí para 
Cubrir su desembarco y su partida después de la acción —añadí, para que 
lo pensara bien y no se imaginara que bromeábamos con nuestras órdenes. 

La acción se llevó a cabo. Los alemanes hicieron prisioneros a 9 
ingleses y casi aniquilaron por completo al comando inglés. Pero intervino 
nuestra XII Brigada que atacó y desbarató a la guarnición alemana, liberó 
Himara y puso en libertad a los prisioneros. El resto del comando inglés se 
reembarcó y se retiró al lugar de donde había venido. 

Sería más tarde, con motivo de una nueva tentativa, la operación de 
desembarco de comandos ingleses en Kakome, región de Saranda, cuando 
entendimos el porqué de esta acción de los ingleses. carente de interés para 
ellos y sin ninguna importancia estratégica. 

La tercera tentativa. Nuevamente la misma cantilena. Palmer vino, hizo 
su preámbulo y después su propuesta. Le pregunté: 


— ¿Qué interés tienen para emprender semejante acción? La pequeña 
fuerza alemana acantonada en Saranda está destinada a desaparecer, no le 
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queda más salida que el mar y nosotros tenemos planificado de$alojí 
pronto y así liberar definitivamente el Sur. 

— Justamente —dijo Palmer—, acepten que realicemos jutilips está 
acción, porque además, de esta forma, cortamos el paso a las fucr AER - 
manas derrotadas que puedan penetrar desde Grecia. 

También esta tentativa tendría el mismo fin que la de Spilé. 

Tomada la decisión en el Estado Mayor General, pusimos al corriente a 
los camaradas Kahreman Y /li y Gafur Cugi, les dimos instrucciones claras 
sobre cómo desarrollar las conversaciones con los ingleses, qué debían 
decirles y en qué forma debían actuar. Les recomendamos que en las 
conversaciones representaran a nuestro ejército tal como era, un ejército 
regular. «Al margen de estas recomendaciones —les ordenamos— no se 
debe permitir que los inglesas den un solo paso adelante». 

A continuación convoqué a Palmer. 

— Aceptamos el ataque conjunto a la guarnición alemana de Saranda 
—le dije—, pero nosotros atacaremos por tierra y ustedes por mar, y una 
vez terminada la operación, sus fuerzas deberán retirarse cuanto antes de 
la zona. 

Movió la cabeza, aparentemente descontento, sin embargo consideraba 
un «éxito» que aceptáramos la acción conjunta. 

Dicho y hecho, Las fuerzas guerrilleras de las XIV, XII y XIX Brigadas 
de nuestro Ejército se abalanzaron con furia sobre el enemigo. Después de 
tres días de encarnizados combates aniquilaron a los alemanes y Saranda 
fue liberada. Más de 150 alemanes fueron hechos prisioneros, entre ellos 
un comandante con el grado de coronel. Los comandos ingleses, que ha- 
bían «combatido» sólo con algunos disparos de artillería, sobre la fortaleza 
de Lékurs y sobre el Monasterio de Butrint, entraron también como «triun- 
fadores» en la ciudad liberada. Sin embargo sufrieron numerosas pérdidas 
ya que la mayoría había llegado por mar; por el contrario nuestras pérdidas 
fueron reducidas. 

Pero, una vez finalizada la operación, nuestro mando en Saranda me 
informó que el mando de las tropas inglesas le había pedido la entrega 
del coronel alemán para enviarlo a Italia, ya que, pretendía, de este modo 
«alcanzaría mayor eco el combate de Saranda». Me informó también que 
los soldados ingleses se comportaban mal, rompían los cristales de las 
ventanas. saqueaban las tiendas, se llevaban las mercancías a sus buques y 
existía el peligro de que se produjeran choques armados entre los ingleses 
y los guerrilleros. El mando inglés había demandado que se prosiguiera el 
«ataque» en profundidad, hasta Delvina y Gjirokastra, de forma que los 
soldados ingleses pudieran desfilar ante el pueblo como ¡libertadores! Pero 
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nuestros camaradas les habían respondido que aquellas fégio, staBgn 
ya liberadas y que ahora debían retirarse. Posteriorment$iel inglés 
había planteado al mando guerrillero la propuesta de un aque Conjuíto 
sobre Corfú. ARO 


Estas eran cuestiones muy serias y preñadas de peligros. Avisamos a 
nuestro mando que recomendara a los guerrilleros mantener la serenidad y 
proteger la ciudad, que reforzara sus posiciones en el collado de Gjashté, 
en Butrint, en Bogaz y tuviera dispuesta la artillería en las colinas circun- 
dantes de Saranda y en el Monasterio de Butrint, que vigilara y siguiera 
atentamente cualquier movimiento en el mar. Si avistaban otros buques 
ingleses debían informarnos inmediatamente y, en caso de que se apro: 
maran a la costa, esperar nuestras órdenes, mientras las fuerzas guerrilleras 
disparaban salvas de advertencia. Di la orden de que el coronel alemán 
fuera enviado bajo escolta a Berat. 

Por otra parte, convoqué urgentemente a Palmer y protesté enérgica- 
mente por las exigencias del mando inglés y por la reprochable conducta 
de sus soldados. Le dije que la misión conjunta había finalizado. Saranda 
había sido liberada y que, según nuestra decisión, las fuerzas inglesas 
debían retirarse de inmediato. 

Palmer fingía indignarse por la mala conducta de los soldados británi- 
cos y me dijo que informaría para que las fuerzas se retiraran inmediata- 
mente. 

Esperamos la retirada de los ingleses, pero nada se hacía en este 
sentido. Aplazaban de un día para otro su marcha. Al parecer, su objetivo 
era permanecer allí y tener a Saranda como base propia en la costa y en 
el territorio albanés*!, También a Mussolini le había gustado esta perla 
de nuestro país hasta el punto de llamarla «Porto Edda», el nombre de su 
ja. Pero los tiempos habían cambiado. La perla tenía dueño. 

Hice llamar varias veces a Palmer para presentarle nuestras protestas. 
Él siempre me aseguraba que informaría al centro para que ordenaran 
la retirada. El vaso ya se desbordaba. No podíamos soportar más, Le di 
el ultimátum con el encargo de que lo transmitiera inmediatamente al 
Mando Aliado del Mediterráneo. «Si los comandos ingleses no se retiran 


21. Inmediatamente después del desembarco de los comandos ingleses en la zona de Saran- 
da, el 29 de septiembre de 1944, Bari informaba entre otras cosas al Foreign Officé 
«2. El futuro desarrollo de la operación depende de cierto número de factores, que por 

el momento no pueden ser apreciados. Pero es posible, si todo marcha bien, que estemos 


en condiciones de mantener una base permanente en el territorio albanés al igual que en 
Corfit.» (Radiograma N?. 722. FO 371/43572-3584. PRO. Extraido de la copia del original 


depositada en los AIH, Tirana.) 
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de Saranda en la fecha fijada, los guerrilleros entrarán en copiibat: ¡tra 
ellos» —le comuniqué. 3 

Ordené a nuestras fuerzas que se mantuvieran alertas y a Respeta de 
la orden de atacar a los ingleses y que les dieran a entender que de 
mos adoptado todas las medidas y estábamos resueltos a arrojarlos al 
mar. En sus filas cundió el pánico. 

Vino Palmer y me propuso: 

— Nuestras fuerzas están dispuestas a retirarse, pero solicitamos su 
autorización para no hacerlo por mar, sino pasando por Delvina, Muzina, 
Dropull y Pogon. El plan diabólico de los británicos era evidente. Que- 
rían hacer gala de libertadores, crear disturbios entre la minoría griega, 
establecer relaciones con las fuerzas de Zerva, pasearse por nuestras zonas 
liberadas, etc. 

— De ningún modo podemos permitir que su brigada siga ese itinera- 
rio —le dije—. Debe volver cuanto antes por donde ha venido, por el mar. 
Una cosa debo advertirle: no hagan ninguna tentativa de pasar por nuestras 
zonas fortificadas pues en caso contrario serán atacados. Si ocurre esto, la 
responsabilidad no será nada más que suya. Estamos decididos a defen- 
dernos y a defender la soberanía de nuestro país. Les hemos considerado 
como amigos, y así deseamos que continúen en el futuro, Deben cumplir 
inmediatamente la decisión que hemos adoptado en común. 

Finalmente los ingleses embarcaron y... ahuecaron el ala, Precisamente 
en aquellos días de octubre desembarcaron en Grecia, cuando el país se 
encontraba en una situación análoga a la nuestra, en vísperas de la libera- 
ción. Entraron allí libremente según el acuerdo de Caserta, cuya suscrip- 
ción enterró las victorias del PC Griego y del EAM y la libertad del pueblo 
griego. 

Los objetivos del desembarco habían fracasado uno tras otro frente a la 
vigilancia y la determinación de nuestro glorioso Partido. Pero a pesar de 
ello, los ingleses no renunciaron a sus esfuerzos por intervenir en nuestro 
país. Tras la formación del Gobierno Democrático de Albania, el 22 de 
octubre de 1944, permanecimos algún tiempo en Berat. Las misiones de 
los aliados se encontraban también allí. Las viviendas ocupadas por los an- 
glo-americanos se habían transformado en avisperos. Entraba y salía toda 
clase de gente. Se daban y se recibían informaciones secretas. Se estaban 
elaborando nuevos planes. 

— Ha venido a verme el inglés —me informó el camarada Spiro 
Moisiu. 

— ¿Qué te dijo, alguna noticia sobre el reconocimiento de nuestro 
Gobierno? —le pregunté. Habían transcurrido varios días desde la entrega 
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a las misiones extranjeras de una nota destinada a sus galgic ligue 
se solicitaba el reconocimiento de nuestro Gobierno Di Er 'o 
esto había caído en saco roto. 

— No, —me respondió el general Moisiu—, ni siquiera tft ello, 
pero sí me dijo que procediéramos a disponer el aeropuerto de Kugova 
porque solicitarían la venida de aviones transportando ¡ayuda para el 
pueblo! 

— ¿Y tú que respondiste? —le pregunté. 

— Hoy por hoy, le respondí, no podemos arreglarlo porque tenernos 
otros problemas más urgentes. «Les ayudaremos nosotros», me dijo el 
inglés y quedamos en que yo conversaría contigo. 

— De acuerdo —le respondí—, sólo que hay que ver bien cuál es su 
objetivo. En cuanto a lo que te ha dicho de las «ayudas», ya nos imagi- 
namos muy bien lo mucho que se preocupan por nuestro pueblo, Posi- 
blemente lo que más les interesa es nuestro petróleo, Al parecer piensan 
darnos unas cuantas libras esterlinas y considerar comprados nuestros 
campos. 

El peligro existía. Kugova había sido en el pasado una concesión de la 
«Anglo-Persian Oil Company» que la vendió a la sociedad italiana AIPA 
para que la explotara durante 99 años. Ahora que Italia se encontraba en 
una situación difícil, podrían pensar que era la ocasión para adquirirla de 
nuevo, esta vez a precio de ganga. Nuevamente vino a verme el camarada 
Spiro y me dijo muy indignado: 

— Resultó tal como lo habías previsto, camarada Enver. El inglés se 
entrevistó conmigo y. con el mayor descaro, me dijo: «He aquí nuestra 
ayuda, 40 libras esterlinas. Infórmenos cuándo terminen de reparar la pista 
para que vengan los aviones». 

— No te preocupes, camarada Spiro —le dije—. ahora les conocemos 
hasta las entrañas, estamos hartos de sus «ayudas». 

— Este dinero no basta ni para dos días de alimentación de los que 
trabajen allí, le dije al inglés —añadió él—, por tanto guárdeselo. La arre- 
glaremos cuando podamos y cuando nos haga falta. 

Así se había separado del «filántropo» inglés. 


Aún no sabíamos que el teniente coronel Palmer, a través de Tarasko- 


'n la carta del embajador británico en Moscú, Archibald Clark Kerr. dirigida a Molotow, 
se dice: «Querido Sr. Molotov: 1. Mi Gobierno me ha encomendado informar al Gobierno 
soviético que, en la confusa situación reinante en Albania, no tiene la intención de reconocer 
al «Gobierno Provisional» instituido por el FLN. 
2Mi Gobierno espera que el Gobierno soviético adoptará la misma actitud. 
3 La misma comunicación será enviada al Gobierno de los EE. UU. » (F0 37.43564-3530 
No. 2179. PRO. Extraido de la copia del original depositada en los AIH, Tirana) 
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ni, director de la AIPA en Kugova, se había apoderado de los gffrif el 
petróleo. Esta actividad había de ser descubierta y condena: ¡ás 

A fin de alcanzar sus objetivos de rapiña, los ingleses solicifiron 
igualmente la ayuda de los Estados Unidos de América, en su cali 
aliados. Disponiamos de informaciones según las cuales una misión militar 
norteamericana estaba adjunta a uno de los jefes del Balli Kombétar en 
Dukat, Vlora, Skénder Mugo. Este se hacía pasar por «patriota» y corrían 
voces de que pretendía crear el «partido socialdemócrata», del que sin 
embargo no se vio ni la sombra. Skénder Mugo tenía dos caras. Se había 
puesto al servicio de los anglo-americanos y también de los alemanes. 
Estos últimos se dieron cuenta y lo liquidaron. 

A finales de abril o a principios de mayo de 1944, no recuerdo bien, se 
presentó ante nuestro Estado Mayor en Helmés, el teniente Thomas Stefan 
acompañado de dos adjuntos. Debía tener más de 30 años, era de baja 
estatura y obeso. Se expresaba unas veces en inglés otras en albanés, pero 
no hablaba bien ni uno ni otro, lo hacía como si tuviera la boca llena, Tenía 
mucha lengua pero poco seso. 

— He sido enviado junto a los guerrilleros albaneses por el Cuartel 
General de las Fuerzas Aéreas, en calidad de oficial de enlace —me dijo el 
teniente norteamericano en el encuentro que tuvimos con él, 

— ¿Cuándo han partido? —le preguntamos. 

— Cosas de la guerra, señores. Hace tiempo que partimos pero en 
un comienzo nos vimos obligados a pasar algunos meses en Karaburun, 
Dukat, y, más tarde, como invitados del señor Mugo, pero éste... 

— Estamos al corriente —le interumpi—, cosechó lo que había sem- 
brado. En varias ocasiones le invitamos a que se uniera a nuestro Movi- 
miento de Liberación Nacional, pero no quiso... y acabaron por matarlo 
como a un perro en una cacería... 

— Los tres somos de origen albanés —se apresuró a decirnos Thomas 
Stefan para no extender más la conversación sobre Skénder Mugo—. 
somos de Korga. 

— Esto nos alegra, como albaneses nos entenderemos bien —le 
dijimos. 

— En primer lugar soy norteamericano, después albanés. señores, ése 
es mi deber. 

— Y ¿cuál es su deber? —le preguntamos. 

— Como oficial de enlace garantizaré las relaciones entre ustedes y mi 
cuartel general e informaré de tiempo en tiempo según el caso. Tengo el 
encargo especial del general Stawell —prosiguió— de seguir las operacio- 
nes del servicio de información sobre el enemigo, sobre todo la cuestión de 
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las matriculas y otras informaciones que contribuyan a ajíoy: acéjpnes 
de sus formaciones militares contra el ocupante. 3 

Esta era la «misión» de este albanés bastardo que corilanta Tigo se 
enorgullecía ante nosotros de ser «en primer lugar norteamcriBamo». Pero 
sabíamos que había sido enviado para engañar a las familias albanesas que 
tenían emigrantes económicos en América y para decirles: 

«Vean, también nosotros hemos venido a ayudar al pueblo albanés». 
Había venido para preparar el terreno y la sede al tristemente célebre 
míster Fultz, que desde los primeros meses tras la Liberación de Albania 
organizaría complots y chantajes contra nuestro Poder popular. 

Este ex policía, al que más tarde los norteamericanos dieron el grado 
de capitán, se convirtió en el eje de los «alumnos» y los «muchachos» de 
Fultz, quien había abierto una oficina de la OSS” norteamericana para 
Albania, en Bari. 

Los ingleses y los americanos creyeron que sus asuntos marcharían so- 
bre ruedas y proseguían su acción. Pero el Partido respondía de inmediato 
a sus planes; luchó contra ellos y los desbarató uno tras otro. El trabajo del 
Partido tenía como único objetivo la defensa de los intereses del pueblo 
albanés, de la libertad, la independencia y la soberanía de nuestra querida 
patria. 

Con la liberación de Albania las misiones de Palmer y de Thomas 
Stefan desaparecieron al mismo tiempo que los cabecillas de la reacción. 
Su lugar sería ocupado por la misión del general inglés Hodgson y la de 
los norteamericanos Jacobs y Fultz, misiones anglo-americanas que tenían 
por objetivo organizar la oposición política, la intervención económica a 
través de la UNRRA? y los actos de sabotaje contra la reconstrucción de 
nuestro país. 

El afrontar esta actividad hostil, que, como una larga cadena, han desa- 
rrollado los enemigos del exterior en colaboración con la reacción albanesa 
y que yo me he esforzado. en la medida de mis posibilidades, por evocar 
aquí brevemente, constituye sólo un fragmento de la historia de los comba- 
tes de nuestro heroico Partido. La lucha contra estas tramas y los éxitos que 
hemos alcanzado conservan el valor de las grandes enseñanzas, tanto para 
la época en que han tenido lugar los acontecimientos que he mencionado, 
como para el camino futuro del Partido en defensa de la libertad. la inde- 
pendencia, la dictadura del proletariado y el socialismo en Albania. 


Oficina de Servicios Estratégicos 
24. United Nations Relief and Rehabilitation Administration —Administración de las Nacio- 
nes Unidas de Ayuda y Reconstrucción. 


417 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡oNERSTO—,, 

Las amargas lecciones de la historia han hecho que aguceribs lan-3) 
temente nuestra vigilancia, por eso hemos podido descubrir, dg$e 3 
rar y desbaratar los planes diabólicos de nuestros falsos amigs 

La actitud justa, revolucionaria y consecuente del Partido Comtiiigta 
de Albania, durante la guerra y en los primeros años tras la Liberación 
frente a la política y a las intervenciones hostiles, antialbanesas, de los 
anglo-americanos, como frente a cualquier otro problema, ha desempe- 
ñíado un papel providencial para el logro y consolidación de la completa 
independencia del país. La experiencia adquirida en este enfrentamiento 
habría de servirnos, como sirvió efectivamente, para definir y aplicar 
constantemente una política justa, de principios, abierta y consecuente 
hacia nuestros amigos y nuestros enemigos de toda clase. Cuando nues- 
tro Partido se colocó a la cabeza de la Lucha Antifascista de Liberación 
Nacional era joven, recién formado. Creció, se fortaleció y se templó en 
las batallas, adquirió una rica experiencia y se modeló con la ciencia mar- 
xista-leninista. Esto es lo que le ha hecho invencible, capaz de descubrir y 
afrontar con éxito los peligros que le han amenazado en todas las etapas de 
la revolución. Si se hubiera sumido en el sopor, si se hubiera dormido en 
los laureles, tanto él como Albania socialista ya no existirían. 

La Lucha de Liberación Nacional constituye una de las páginas más 
gloriosas de la historia de nuestro pueblo, pero es también una de las más 
grandes pruebas de la madurez política e ideológica de nuestro Partido, de 
la justicia de su línea marxista-leninista. El Partido inspiró a las masas de 
la ciudad y el campo para que se unieran, empuñaran las armas contra los 
ocupantes nazifascistas y los traidores del país y conquistaran la victoria 
y les hizo conscientes de la necesidad de hacerlo. Bajo la dirección del 
Partido, al precio de inmensos sacrificios, nuestro pueblo expulsó de su 
suelo a los ocupantes extranjeros, descubrió y desenmascaró las tramoyas 
de los «aliados» y de sus amigos, levantó una barrera infranqueable contra 
sus planes secretos, derrocó a las clases reaccionarias e instauró. por pri- 
mera vez en su historia, su propio Poder. Lo que se conquista con sangre, 
sudor y sacrificios es más querido y valioso: por eso hemos embellecido y 
fortalecido a la Albania pobre y atormentada del pasado hasta convertirla 
en una dama que el mundo entero respeta, una fortaleza inexpugnable del 
socialismo y del comunismo en las costas del Adriático. Su fuerza inven- 
cible ha radicado y radica en la justicia de la causa que defiende. Nuestro 
Partido ha asumido y ha sabido defender esta causa con capacidad y clari- 
videncia. Es la causa de un pueblo que vive y edifica su vida en libertad. 

Nuestro país no molesta a nadie, pero tampoco ha permitido ni permiti- 
rá que nadie intervenga o se inmiscuya en sus asuntos internos, perturbe la 
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vida libre y feliz que edificamos y disfrutamos. Son cen 
las personas que admiran, respetan y respaldan a Albank 
defiende y aplica tal política. Pero también hay gentes, 1 ali 


sus lacayos, que pretenden que nos hemos aislado del PIE AdO». 
Estos señores se equivocan. Tanto la amarga historia pasada de nuestro 
país, como la realidad del «mundo» que tanto alaban, nos han convencido 
y nos convencen cada vez más de que ése no es en absoluto un «mundo 
civilizado», sino un mundo donde el más grande y el más fuerte oprime y 
esquilma al más pequeño y al más débil, donde el dinero y la corrupción 
hacen la ley, donde triunfan la injusticia, la bajeza y la puñalada por la 
espalda. 

Las transformaciones de Albania socialista son muy profundas, sus vic- 
torias son imponentes, nuestra fuerza es invencible, pero jamás debemos 
olvidar las enseñanzas de la historia. El Partido y el pueblo deben tener 
siempre presente la actividad hostil del exterior o del interior, no deben 
olvidarla nunca. No deben forjarse la menor ilusión sobre la posibilidad 
de que los imperialistas y capitalistas cambien de naturaleza, se vuelvan 
razomables, pacíficos, renuncien a sus designios. Que no se imaginen 
nunca que la lucha de clases entre nosotros y nuestros enemigos externos e 
internos puede atenuarse ni siquiera mínimamente. 

Hemos sufrido a causa de los ocupantes, hemos sufrido a causa de los 
falsos amigos, pero esto no nos ha conducido ni nos conduce a aislarnos, 
según nos acusan. Permanecemos vigilantes frente a nuestros enemigos del 
exterior y del interior y adoptamos fuertes medidas de defensa. Cierta- 
mente estamos desilusionados de los falsos amigos, pero tenemos certeza 
y confianza en centenares de miles de amigos y simpatizantes de Albania 
socialista. Nuestros amigos y simpatizantes han sido y son muy numerosos 
en el mundo entero. Nuestra lucha prolongada e intransigente contra los 
amigos desleales, sus manejos brutales y sus objetivos de zapa jamás nos 
han hecho perder la confianza en nuestros verdaderos amigos. Estos han 
podido apreciar siempre la firmeza de la palabra de honor del albanés, y 
nuestros enemigos su cólera sin límites y su lucha sin cuartel. 

Estamos enteramente convencidos de que gracias a una actitud valero- 
sa y revolucionaria, en unidad de pensamiento y acción con los auténticos 
marxista-leninistas, en amistad con los pueblos oprimidos y explotados, así 
como con los hombres honestos y progresistas del mundo entero, haremos 
frente a todos los bloqueos y a todas las tormentas de donde quiera que 
procedan. La razón está de nuestra parte, el porvenir nos pertenece. Esto 
nos da coraje y fuerza para decir la verdad abierta y francamente, para 
responder con firmeza a todo el que nos sonría hipócritamente, a quien 
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quiera que guarde el puñal oculto en el pecho y el veneno en gllco: LY 
La nuestra no es una política de coyunturas. No se basa en u sii 
tenebrosa y de tramoyas misteriosas, ni en negociaciones sublefjáneas, y 
mucho menos en la diplomacia del rublo y del dólar. No es una poHira?> 
que abra indiscriminadamente las puertas a amigos y enemigos. No hemos 
permitido ni permitiremos que el lobo entre en el redil. Lo hemos recibido 
y lo recibiremos a tiros, poco nos importa que nos acusen de estar aislados 
del «mundo civilizado». Un pueblo y un partido que edifican el socialis- 
mo, que defienden una causa que es la de todos los pueblos del mundo, 

no pueden quedar aislados sólo por no consentir que se atente contra su 
libertad y su independencia, conquistadas al precio de su sangre, 

El pueblo y el Partido de la clase obrera a su cabeza deben mantenerse 
vigilantes en todo momento, jamás deben dejarse engañar por las «buenas 
palabras» de la reacción, jamás deben pensar que los enemigos pueden 
«relajar su lucha» contra nosotros, jamás deben dejarse embaucar por las 
coyunturas internacionales, considerándolas y juzgándolas por lo que no 
son. Nosotros nos aprovechamos y nos aprovecharemos de ellas sin ceder 
jamás un solo milímetro a los enemigos, a los círculos de la burguesía 
reaccionaria y revisionista, de forma que nuestra actitud marxista-leninista 
revolucionaria no se «liberalice» nunca. 

A la vez que ponemos en su sitio a nuestros enemigos de toda especie, 
al mismo tiempo y como hasta hoy, debemos querer a los amigos de Al- 
bania socialista, respetarles, ayudarles, y actuar en este sentido con jui 
correcto, marxista-leninista, con lógica de hierro y jamás por la única 
razón de que «son nuestros amigos». En la vida hay amigos y amigos, y 
debemos saber distinguirlos. Albania es un Estado pequeño, un buque que 
navega en medio de un océano encrespado, por lo que es nuestro deber 
velar por que sea invencible, pilotarle bien, no perder el norte, en caso 
contrario naufragará entre las olas de este océano enfurecido. 

La clase obrera y su Partido deben ante todo apoyarse en sus propias 
fuerzas, no olvidar jamás los intereses del pueblo, basarse siempre en sus 
capacidades creadoras, en su juicio, requerir constantemente su opinión, 
pero nunca de manera formal. 

El continuo fortalecimiento de nuestro Estado de dictadura del pro- 
letariado, la ampliación y consolidación de la democracia socialista en 
nuestro país, su desarrollo económico-social ininterrumpido y multilateral. 
son la garantía de nuestro presente y de nuestro porvenir, la garantía para 
que Albania sea invencible e infranqueable para nuestros enemigos. La 
creación de una economía poderosa e independiente, capaz de cumplir 
todas las complejas tareas de la construcción socialista y comunista con 
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sus propias fuerzas, en condiciones de afrontar con éxitolfas neB),y 
los bloqueos imperialistas y revisionistas y de mantenergó in fíénte 


a la crisis funesta que atenaza al mundo capitalista-revistópista-€s u 
condición indispensable para la existencia de una Albania soéWitiRta? libre 
e independiente. 

Nuestra fuerza radica en la línea justa, revolucionaria del Partido, en 
la unidad inquebrantable entre éste y el pueblo, basada en nuestra doctrina 
revolucionaria, el marxismo-leninismo. Frente a esta fuerza fracasarán 
todos los complots y los ataques de nuestros enemigos, se desgarrarán to- 
das las máscaras de los falsos amigos de Albania. La gente de nuestro país 
debe ser realista en todo, en la política, en la economía, en las inversiones 
y los gastos. Debe tener siempre presente que para hacer frente al peligro, 
antes debe adoptar medidas para no dejarse sorprender. Y para evitar ser 
sorprendido debe combatirse a la vez la euforia, la autosatisfacción y el 
optimismo sin fundamento. 

¡Que «se compadezcan» los enemigos de nuestro pueblo porque 
hayamos estado siempre en pie de guerra! La vida misma es lucha y 
cuando se gana esta lucha, la vida se torna bella y próspera, cuando se la 
defiende luchando jamás se ensombrece y merece ser vivida. Esta es una 
gran enseñanza de nuestra historia. Esta es asimismo mi firme convicción, 
una convicción que el Partido, con su ideología, el marxismo-leninismo, 
ha forjado en mí, y que mi pueblo me ha inculcado. He servido y serviré 
a ambos sin escatimar nada, durante toda mi vida, luchando como su ficl 
soldado, con el arma en la mano, la llama revolucionaria en el corazón y la 
ideología marxista-leninista en la mente, contra todos los enemigos exter- 
nos e internos del Partido, de la clase obrera, del pueblo, del socialismo y 
del comunismo. 

Tengo la plena convicción de que nuestro Partido, nuestra clase obrera 
y nuestro pueblo se mantendrán siempre en pie, siempre vigilantes, siem- 
pre a la ofensiva revolucionaria para superar las dificultades del crecimien- 
to, para conjurar y vencer todos los posibles peligros. 

Por este camino, su presente y su futuro serán seguros y radiantes. 


Extraído de «Las tramas anglo-americanas en Albania», 
ed. en albanés, Tirana, 1982. 
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SOBRE LA SI 
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ana 


Febrero de 1982 


Debemos extraer algunas conclusiones de la actual situación inter- 
nacional, que nos sirvan para estar al corriente y al mismo tiempo para 
adoptar medidas cuando y donde sea necesario. 

El Partido, en su VIII Congreso, analizó la situación internacional, 
previendo correctamente su desarrollo, sus derivaciones, consecuencias y 
razones. La práctica, los acontecimientos, confirman la justicia de este aná- 
lisis, así como de las correctas actitudes políticas de principio adoptadas 
por el Partido del Trabajo de Albania ante los problemas internacionales y 
de la política exterior de nuestro Estado. 

Los datos diplomáticos, los diversos y numerosos artículos, podemos 
decir favorables, de la prensa mundial, etc., muestran que las labores de 
nuestro Congreso han sido acogidas por doquier con mucho interés por 
los amigos, la gente progresista y las masas trabajadoras, pero también por 
enemigos a cuyas manos ha llegado el informe del Comité Central. Este es 
un momento muy favorable para la mayor consolidación de las posiciones 
internacionales del Partido y de nuestro país. El mundo exterior ve una 
vez más que, en cualquier situación, la política de nuestro Estado, guste o 
no a algunos, es una política de principios, resuelta, inalterable, Aprecia 
que la República Popular Socialista de Albania es un país independiente y 
que practica una política independiente, sin dejarse influir por los demás, 
que es el único país en el mundo que no recibe créditos de ningún Estado 
y construye el socialismo con sus propias fuerzas, que en este camino 
ha logrado éxitos en todos los ámbitos y se prepara constantemente para 
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defenderse de cualquier agresión. En pocas palabras, la politigi'ex 
del Partido y nuestro Estado ha tenido repercusión positiva extél 1 
es considerada como una política seria, por eso suscita respetorgntre Tás 
gentes. Debemos consolidar esta situación positiva y favorable cofim8s- 
tras justas posiciones políticas, con la clara visión marxista-leninista de 
los acontecimientos que se desarrollan en el mundo, con nuestras correctas 
actitudes socialistas en las relaciones con los demás Estados, etc. 

La profunda crisis económica y, como consecuencia, la crisis política, 
se están profundizando cada día más, abarcando a todos los continentes y 
países del mundo. La única excepción es Albania, fenómeno éste asombro- 
so e irreal para otros, pero muy real y en absoluto asombroso para noso- 
tros. No obstante, en el mundo hay Estados pequeños y hombres progresis- 
tas que conocen, entienden y quieren tomar como ejemplo a la República 
Popular Socialista de Albani 

La actual situación en el mundo es explosiva, grave y peligrosa para 
los pueblos y los diferentes Estados. Las dos superpotencias, los Estados 
Unidos de América y la Unión Soviética, atraviesan una profunda crisis 
política y económica. Este estado de cosas origina su competencia para 
aventajarse una a otra en campos vitales como es el del armamento, pero 
simultáncamente tratan de evitar una guerra entre ellas. Al mismo tiempo, 
jamás han cesado en sus preparativos para el estallido de una nueva guerra 
mundial, Dichos preparativos febriles, que les cuestan colosales inversio- 
nes y profundizan aún más la crisis económica en sus países, en los de sus 
aliados y también en otros Estados, mantienen viva la psicosis de guerra. 
asustan mutuamente a sus aliados, cosa que sirve a las dos superpotencias 
para imponer su política a éstos y a los demás. 

Los Estados Unidos de América y la Unión Soviética se esfuerzan ac- 
tualmente por conservar y ampliar sus zonas de influencia, por reforzar el 
neocolonialismo. Las guerras locales, instigadas por ambas superpotencias 
y sus aliados, están a la orden del día. Los focos de guerra están por todas 
partes: en África, Asia, Centroamérica y Sudamérica, en el Oriente Medio, 
etc. 

Otra realidad de nuestros días es que las superpotencias y el capitalis- 
mo mundial, si bien es verdad que explotan sin piedad a los pueblos, tejen 
intrigas contra ellos e invaden sus países militarmente o con otras formas, 
no se sienten seguros y no obtienen los beneficios que desearían obtener, 
no llegan a crear las situaciones que desean. Por todas partes, aquí con 
armas, allí con huelgas políticas y económicas, en otros sitios con actitu- 
des hostiles, manifiestas o calladas, los pueblos están creando problemas 
al capitalismo mundial. Vista en su conjunto, esta resistencia materializada 
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tra el neocolonialismo y las fuerzas agresivas imperiali ee as. 
Así pues, los Estados Unidos de América y la Unión SoviéticaIO sáfig'no 


tienen seguras sus retaguardias, sino que además sus alianzasiñkares y 
económicas atraviesan una profunda crisis. 

La grave situación internacional, el mundo preñado de crisis y peli- 
gros, ha despertado la vigilancia de los pueblos, su sentido de autodefensa, 
de resistencia y ha incrementado sus incesantes reivindicaciones hacia 
aquellos que les gobiernan, que les oprimen y les explotan. Así, el mundo 
capitalista y revisionista se ve ante una fuerte y creciente presión de las 
masas trabajadoras. Esta situación se refleja en los momentos políticos que 
vivimos. Ni los Estados Unidos de América ni la Unión Soviética pueden 
establecer su hegemonía mundial. Actualmente ambos tratan de salir de la 
crisis usando medios que, lejos de liquidarla, la profundizan y agudizan y 
pueden llevarla incluso al estallido de una conflagración mundial. 

Es característico que las dos superpotencias tratan a toda costa de 
descargar la profunda crisis económica, en la que se debaten sus países, 
sobre las espaldas de los demás, sean o no aliados o miembros del Pacto 
de Varsovia o de la OTAN, Semejante acción desequilibra las propias 
alianzas, crea profundas contradicciones y desajustes políticos, económi- 
cos y militares en su interior y entre estas dos alianzas agresivas. 

En los dos campos adversarios la crisis económica ha comportado 
también la crisis política y militar. Asistimos actualmente al conocido y 
natural fenómeno capitalista de que el más poderoso trata de imponer su 
voluntad y sus leyes al más pequeño, al más débil, a los demás. Concre- 
tamente vemos que en esta situación desequilibrada, la Unión Soviética 
se esfuerza por establecer su completa hegemonía en los países del Pacto 
de Varsovia, y los Estados Unidos de América en la OTAN. A los dos les 
resulta difícil realizar su objetivo, a los Estados Unidos de América más 
que a la Unión Soviética. 

Los Estados Unidos de América tienen con sus socios europeos profun- 
dos desacuerdos económicos, políticos y militares. Estos desacuerdos se 
dan en el marco común de la «Europa Unida» sobre cuestiones económi- 
cas y en la OTAN sobre cuestiones militares. Pero tienen además desave- 
nencias con determinados socios o aliados europeos. Por eso es com- 
prensible que el Gobierno de Reagan, para amedrentarlos, amenace casi 
abiertamente a los países de Europa Occidental con el peligro que para 
ellos supone la supremacía militar soviética. Con este pretexto los Esta- 
dos Unidos de América exigen la instalación de misiles nucleares «Per- 
shing-2» y «Crucero» en Europa y que los Estados europeos. miembros 
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de la OTAN, aumenten sus presupuestos militares. Alemania QEcic L 
uno de los Estados con mayor potencial económico y militar, $ nc 
importante en la OTAN, no se somete ni a la voluntad ni a la púlitic 
Reagan. ARO 

Por otra parte, particularmente el Gobierno de Bonn, en oposición a la 
política americana, dice sin ambages que son las altas tasas de los Estados 
Unidos de América las causantes de la actual crisis y no la cuestión polaca. 
Por eso Bonn, no obstante estar involucrado en esta cuestión, no acepta 
participar en las sanciones económicas decididas por Reagan contra Polo- 
nia y contra la Unión Soviética. Las discrepancias entre Bonn y Washin- 
gton son serias y tienen consecuencias en la política del Mercado Común 
Europeo, que está corroído por la crisis y los desacuerdos existentes entre 
los países europeos. Estas discrepancias tienen sus graves consecuencias 
también en el seno de la OTAN. 

La «Europa Unida», en sus relaciones con los Estados Unidos de 
América, tiene profundas contradicciones políticas, económicas y moneta- 
rias. Actualmente la «Europa Unida» se orienta hacia la conformación de 
una agrupación capitalista, naturalmente con las contradicciones exis- 
tentes entre los países que la integran, en oposición a los Estados Unidos 
de América. Viendo y conociendo esta situación, los Estados Unidos de 
América han instigado a Italia para que proponga una especie de tratado 
político y económico entre el Mercado Común Europeo y los Estados 
Unidos de América. Pero esta propuesta italiana, a raíz de las conversacio- 
nes entre Haig y Colombo, no está teniendo eco en los últimos tiempos. 
Esto significa que los desacuerdos entre la «Europa Unida» y los Estados 
Unidos de América son profundos. 

De hecho, la política americana en Europa, Oriente Medio, Sudamé- 
rica y Centroamérica no se sincroniza debidamente con la de los aliados 
europeooccidentales, que tienen sus propios objetivos al margen de los Es- 
tados Unidos de América. Los aliados europeos conservan la OTAN para 
oponerla a la presión militar y política del Pacto de Varsovia, conservan 
igualmente los lazos económicos en la complejidad de la profunda crisis 
de la economía capitalista y de las multinacionales, pero al mismo tiempo 
tienen profundas diferencias con los Estados Unidos de América. 

La cuestión polaca, motivada por la bancarrota política y económica 
del Estado revisionista polaco, por la política de opresión soviética y la 
crisis del COMECON y del Pacto de Varsovia, ofreció un campo de acción 
a los Estados Unidos de América, a los Estados occidentales y a todas 
las fuerzas reaccionarias del mundo y. en primer lugar, al Vaticano y a la 
iglesia católica polaca. Al respecto podemos sacar las siguientes conclu- 
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siones: Por medio de la iglesia polaca y «Solidarnosc», 
pasó por un momento de aguda crisis que llevó a la im) mago 1 de 
militar en este país, al amordazamiento provisional de «Sglidarfosc, 
hasta cierto punto limitó la descarada actividad hostil de la t9W4pdderosa 
iglesia; el papa de Roma se convirtió en ministro del exterior de la causa 
de la iglesia polaca y de la reacción mundial: fracasaron los esfuerzos de 
los americanos para instigar la intervención manu militari de la Unión 
Soviética en Polonia, como hizo en Checoslovaquia, con la intención de 
que la Unión Soviética se desacreditara metiéndose en aventuras militares 
y políticas. El ejército soviético, en base al Pacto de Varsovia, estaba en 
Polonia, pero los soviéticos escondieron la mano y fue el ejército polaco 
quien enseñó el puño. La propaganda y las grandes huelgas en Polonia, las 
homilías diarias del papa, las amenazas y las sanciones de Reagan, no sólo 
no tuvieron el éxito deseado, sino que los países de Europa Occidental 
evitaron comprometerse totalmente con la política americana en Europa 
y con las medidas concretas exigidas por los Estados Unidos de América, 
conservaron su política de conversaciones y de no ruptura con los países 
revisionistas del Este, conservaron, e incluso ampliaron, sus relaciones 
económicas con ellos y con la Unión Soviética. Los Estados de Europa 
Occidental y, en primer lugar, la República Federal de Alemania, han he- 
cho muchas inversiones y han concedido cuantiosos créditos y empréstitos 
a estos países, por eso no quieren perder ni los beneficios, ni la influencia 
que ejercen allí a través de su penetración económica. 

Un sector de la extrema derecha americana, con el fin de amedrentar 
a los europeos «desobedientes», los amenaza con la doctrina «Monroe». 
Pero el aislacionismo actual americano es un non seas en las complicadas 
relaciones del capital mundial. El aislacionismo americano en la actual 
sociedad de consumo es una muerte segura para los Estados Unidos de 
América y sus socios. 

Existen igualmente grandísimas e irremediables contradicciones en 
el seno del COMECON. Su completa destrucción sólo es evitada por la 
presencia militar de los soviéticos, que hacen la ley en los países del Pacto 
de Varsovia. La Unión Soviética y sus aliados están endeudados hasta el 
cuello con los Estados Unidos de América, la República Federal de Alema- 
nia y otros países capitalistas. La economía de los países del COMECON 
está en completa bancarrota y en profunda crisis. Allí, como en Occidente, 
crecen la inflación, el paro, los precios están por las nubes, hay carencia de 
artículos de amplio consumo para cubrir las necesidades diarias. Tanto la 
OTAN como el Pacto de Varsovia tienen sacudidas internas. En el uno las 
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sacudidas son más visibles, mientras que en el otro son sote 
miedo a la espada del Damocles soviético. 
Los tratados y los acuerdos se están resquebrajando a causiigle la 


coyunturas creadas por el enfrentamiento de las dos superpotenciasde 
sus socios. A la conferencia de Helsinki se le cayó el barniz y la práctica 
nos da la razón a nosotros, que la desenmascaramos hace tiempo. Tanto 
ésta como la última conferencia de Madrid y la teoría de Tito y de los 
yugoslavos sobre el «mundo no alineado», etc., sufrieron un vergonzoso 
fiasco. Todo, como ha afirmado nuestro Partido, está manipulado por las 
dos superpotencias, los Estados Unidos de América y la Unión Soviética, 
y por el capitalismo mundial, con el objetivo de aplastar la revolución. 
Las ocupaciones militares de ambas superpotencias como la soviética de 
Afganistán, además de la intervención en Angola, la intervención america- 
na en El Salvador, Israel, el conflicto entre Irán e Irak, la crisis polaca, la 
lucha guerrillera en Irlanda del Norte, la catastrófica situación económica 
y política de la Yugoslavia titista, inclusive el acceso al Poder de los parti- 
dos socialistas de algunos países europeos, confirman la putrefacción del 
capitalismo mundial, la confusión que reina en esta situación internacional 
preñada de revolución. Las medidas que adopta el capitalismo mundial, 

el terror que utiliza, las maniobras y las manipulaciones de los partidos de 
la burguesía, incluidos los revisionistas. que se han convertido en simples 
partidos socialdemócratas de segundo orden, no pueden aplacar la indigna- 
ción de las masas que reaccionan cada día con más fuerza, incluso con las 
armas. 

Hay que acentuar de manera particular que la Yugoslavia titista está 
en plena catástrofe y no al borde de la catástrofe. Los enfrentamientos 
políticos y nacionales entre los clanes de este país están a la vista y se pon- 
drán aún más al descubierto. La crisis económica ha llegado a la fase de 
la desesperación. Yugoslavia está metida en deudas hasta el cuello, y con 
deudas no se saldan las deudas. El paro es enorme, la inflación galopante, 
los precios aumentan cada día y son inasequibles para los simples trabaja- 
dores. 

El clan gran-serbio es poderoso, pero está obligado tácticamente a en- 
tregar la dirección al clan croata-esloveno a fin de estabilizar la situación 
con una mayor apertura hacia Occidente. Actualmente Occidente ve con 
gran preocupación el acercamiento de los gran-serbios a la Unión Soviéti- 
ca. 

La feroz represión del pueblo de Kosovo y de los demás albaneses 
que viven en sus propias tierras en Yugoslavia continúa. Pero, por otra 
parte, prosigue y se intensifica la resistencia de los albaneses, que se 
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gran-serbio, macedonio y montenegrino. Su justa resisteficia: hgéde 


la cuestión kosovar un problema inquietante internacionalien perjuiqló de 
Yugoslavia. No obstante, allí siguen aplicando el terror y esfófáfidose por 
la desnacionalización de los albaneses. Pero los serbios jamás lo consegui- 
rán. 

La solución que planteó el VIH Congreso del Partido del Trabajo de 
Albania para el problema de Kosovo y de los albaneses que viven en sus 
propias tierras en Yugoslavia, es la más correcta. Los gran-serbios y la 
República Socialista Federativa de Yugoslavia atacaron esta solución, 
mientras que la opinión internacional la aprobó y la encontró justa. Los 
yugoslavos se desenmascararon, tanto dentro como fuera del país, debido 
a sus acciones contra los kosovares y contra la República Popular Socia- 
lista de Albania. Sus calumnias y su hostilidad contra la República Popular 
Socialista de Albania fracasaron. Salimos ganando porque defendíamos 
una causa justa. La República Popular Socialista de Albania y la política 
de nuestro Partido salieron con total dignidad a la arena internacional re- 
forzando aún más nuestras posiciones. Hoy la voz de Albania es escuchada 
con simpatía y su política seguida con atención, 

Tiene mucha importancia para nosotros que la sana opinión mundial 
esté de nuestro lado, como también la tiene que fortalezcamos el respeto 
que por la correcta política marxista-leninista de nuestro Gobierno sienten 
los Gobiernos de diferentes Estados con los cuales tenemos relaciones 
diplomáticas. 

El mundo progresista nos quiere y nos respeta por la resolución, la 
audacia, la independencia, por la corrección, en las relaciones con los 
demás, por la honestidad y la línea marxista-leninista que siguen nuestro 
pueblo y nuestro Partido en la construcción del socialismo en la República 
Popular Socialista de Albania. Por eso, el Partido y nosotros, su dirección, 
debemos defender y llevar más allá esta victoria que, como subrayó el 
VIII Congreso, se consolida constantemente conservando pura la línea de 
nuestro Partido marxista-leninista. Trabajemos pues, con todas nuestras 
fuerzas, inteligente y cuidadosamente, para fortalecer aún más la situación 
interna y externa de nuestro país. 


Extraido de «Las superpotencia», Tirana, 1986. 
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NO DEBEMOS SE. J 
INTENSIFICACIÓN ER =AR 
DE LA ZONA LLANA DETERMINADA 


DE LA INTENSIFICACIÓN DE 
TODA LA AGRICULTURA 


Extractos de la intervención en la reunión 
del Buró Político del CC del PTA'! 


24 de abril de 1982 


La directriz del VIII Congreso del Partido sobre la intensificación prio- 
ritaria de la mayor parte del llano costero del país, exige que profundice- 
mos y realicemos una labor muy estudiada, sobre todo ahora que estamos 
concretando y llevando a la práctica esta directriz. Inspirados por las 
decisiones del Congreso, los trabajadores de la agricultura de todo el país 
se han lanzado a la acción para cumplir las tareas del séptimo quinquenio. 
También en la zona que nos ocupa se están reafirmando y concretando en 
la práctica las orientaciones del Partido para la intensificación prioritaria 
de la agricultura. 

No obstante, el estudio que estamos analizando nos lleva a la conclu- 
sión de que las ideas que hemos lanzado sobre la intensificación no se 
han comprendido como es debido en todos sus aspectos, por eso vamos 
a saltos en esta cuestión, tanto a la hora de determinar los medios que 


1. En esta reunión se discutió el informe del Ministerio de Agricultura, presentado por el 
Consejo de Ministros, «Sobre el trabajo hecho y las “medidas necesarias para aplicar la 
directriz del VIII Congreso del Partido de intensificar con prioridad la producción agrope- 
euaria en la zona llana determinada». 
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Tras las intervenciones hechas aquí deseo aclarar una vez másigón le 


entenderse la intensificación en esta zona y, en relación con elf) có 
estudiar de nuevo y trabajar el material desde la base, a fin de discáWiER> 
definir claramente las medidas que hay que tomar en una próxima reunión 
del Buró Político... 

En primer lugar, debe quedar claro que los órganos estatales y econó- 
micos no deben pensar de ninguna manera que, con la directriz del Partido 
de intensificar de manera prioritaria la zona llana costera, el problema de 
la intensificación se plantea solamente para esta zona. En caso de que se 
comprenda así la intensificación, esto no sólo es incorrecto políticamente, 
sino que económicamente no dará ningún resultado. Desde el punto de 
vista político crearía situaciones no deseadas en la mentalidad del campe- 
sinado cooperativista de las demás zonas. Los campesinos podrían pensar: 
«¿Por qué se favorece a los cooperativistas de esa zona y a nosotros no?», 
Esta sería una de las consecuencias en caso de que se concentrara todo en 
esta zona y se debilitara por poco que fuera el cuidado por el resto de la 
agricultura. Desde el punto de vista económico no podríamos lograr los 
objetivos fijados para el crecimiento de la producción agropecuaria, con- 
centrándonos sólo en la zona llana costera con unas 100 mil Ha., cuando 
en el resto del país tenemos 600 o 700 mil Ha. de tierra laborable y vive y 
trabaja la abrumadora mayoría del campesinado cooperativista... 

Desde este ángulo hay que ver también la distribución de la base 
material y técnica. Según el material presentado prevéis dar a la zona de 
mayor intensificación otros 970 tractores y 266 segadoras-trilladoras más, 
mientras que a la otra zona, que como hemos dicho tiene una superficie 6 o 
7 veces mayor, le daréis menos, sólo 316 tractores y 174 segadoras-trilla- 
doras, es decir, casi un tercio de lo que recibirá la zona de mayor intensifi- 
cación, que incluso hoy está más mecanizada. Por eso estimo que debernos 
tener mucho cuidado en este sentido y no pensar que «todo el monte es 
orégano» y ¡ale!, ya que se intensifica. demos a esta zona tres veces más 
maquinaria agrícola que al resto, al que también hemos asignado tareas 
no pequeñas para incrementar la producción. Tengamos bien presente 
esta cuestión, porque tenemos la costumbre de que nos arrebata una idea 
nueva y pasa como ha pasado, por ejemplo, que cuando llegan camiones y 
tractores nuevos, todos quieren dejar los viejos y coger los nuevos. Más o 
menos así se pensaba proceder con la idea de la intensificación prioritaria 
del llano. 

Para el desarrollo de la agricultura durante este quinquenio se han 
designado medios monetarios y financieros. La zona en cuestión se incluye 
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en el conjunto del plan quinquenal de desarrollo de la agjácul igdien- 
do las orientaciones que ha dado el Congreso y ocupa E ante 
dentro de este plan, el cual debe realizarse sin falta, e inCBso hay q 

hacer esfuerzos para que sea rebasado a nivel nacional... La ¡Memificación 
es, en sí misma, una idea muy avanzada y de enorme importancia, pero 
también muy complicada. ¿Existen los medios necesarios para realiz 
inmediatamente esta idea tan grande e importante? Si hacemos cuentas 
resulta que existen parcialmente. Por eso, si no profundizarnos en esta 

idea avanzada, si no se piensa cómo se deben completar y dónde se deben 
encontrar estos medios, qué cosas deben y pueden hacerse en el país y 
otras por el estilo, la intensificación puede frenarse, o avanzaría, pero no 
se lograrían en su debido tiempo los objetivos fijados, porque hay factores 
que lo obstaculizan. 

La realización de la idea avanzada de la intensificación prioritaria de 
una superficie de alrededor de 100 mil Ha., entre otras cosas exige canales. 
Para abrirlos se necesitan excavadoras y otra maquinaria. Ahora, por sí 
sola, surge la pregunta: ¿Dónde encontrarlas, pueden hacerse en el país? 
Además hacen falta tubos, cemento, grava, piedra, vehículos para el trans- 
porte, es decir, se necesita una amplia base material. Después, es necesario 
abrir carreteras, etc. Por eso el Ministerio de Agricultura debe comprender 
bien el problema y plantearle al Gobierno que la intensificación de las 
100 mil Ha., que se hará sin falta, se realizará en base a este plan: este año 
tanto, el que viene tanto, y así sucesivamente, y para esto hacen falta éstos 
o estos otros medios materiales, que el Ministerio pedirá que se incluyan 
en el plan. La cuestión es que el Comité Central y el Gobierno, además de 
las ramas y sectores interesados, deben pensar en las orientaciones y direc- 
trices que se den y las tareas que se tracen con el objeto de que la base sea 
ayudada y estas orientaciones y directrices encuentren aplicación concreta. 

Tenemos, por ejemplo, la cuestión del cemento. Este se utiliza y se 
pide en todas partes, no sólo para consumo interno sino también para la 
exportación. Una parte de su producción se destina, pues, a la exportación, 
lo cual es lógico, ya que si no se exporta no podemos comprar, pues no 
hay importación sin previa exportación. Ahora bien, la cuestión está en que 
la cantidad de cemento que se exporta, si se utiliza en la agricultura para 
drenaje, canales, etc.. sería de gran beneficio. Entonces se plantea la cues- 
tión: ¿Qué se debe hacer para afrontar las necesidades internas y realizar 
la exportación? Por supuesto hay que pensar en que la Fábrica de Cemento 
de Vlora aumente su capacidad. Para lograr este objetivo, o sea incremen- 
tar la capacidad productiva de esta fábrica, hacen falta hornos giratorios 
nuevos, etc. El problema del cemento lo saqué a modo de ejemplo, porque 
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soluciones como ésta podríamos adoptarlas para otros muchog$ec! a 
fin de responder como es debido a la intensificación de la aga E) 
todo el país. e 

Otro problema fundamental, que me parece que no se ha comprendido 
bien, es que, el llano costero, desde el punto de vista de las necesidades de 
base material, no debemos tratarlo en bloque, de manera uniforme, sino 
en concreto, partiendo de los rendimientos obtenidos en cada explotación 
agrícola. Esto nos llevará a la conclusión justa de que no debemos distri- 
buir la base material que hemos planificado, o que es necesaria para esta 
zona, proporcionalmente para todos, en pie de igualdad, sino de forma 
diferenciada, dando más a las explotaciones y sectores que están más atra- 
sados en cuanto a los rendimientos y que tienen las condiciones necesarias 
para alcanzar el nivel de rendimientos que se prevén obtener en esta zona, 
o que actualmente obtienen explotaciones, sectores o brigadas avanzadas. 

Así pues, de toda la zona de intensificación prioritaria, que tiene unas 
100 mil Ha., durante el séptimo quinquenio, a efectos de distribución de la 
base material que ampliaremos, podemos dejar fuera unas 35 o 40 mil Ha,, 
porque en éstas hemos logrado la intensificación que pretendemos con los 
medios que tenemos hoy. Los medios que se añadirán debemos utilizarlos 
para acelerar la intensificación en las hectáreas restantes, de manera que 
lleguen al nivel de las que hoy tienen el nivel más alto de intensificación. 
Naturalmente la intensificación nunca tiene fin, pero debemos hacer los 
cálculos tal como estamos diciendo, de lo contrario no nos saldrán bien. 

En la zona de intensificación prioritaria hay algunas medidas que de- 
bemos adoptar necesariamente para todas las explotaciones, independien- 
temente de cual haya obtenido altos rendimientos y cual no. ¿Cuáles son? 
El drenaje. Debemos continuar con él. Puede que en las explotaciones que 
han obtenido altos rendimientos ya lo hayamos hecho, entonces aquí no 
hay porque pretender que se haga. pero en las demás, allí donde no se haya 
hecho, hay que hacerlo sin falta. Esto debemos dejarlo establecido. La 
irrigación de la tierra depende de nuestra fuerza económica y material. Si 
hay posibilidad de regar toda la zona de intensificación prioritaria en una 
medida satisfactoria, creo que esto también debemos hacerlo. Por cuanto 
se refiere al abono, mecanización, tractores, segadoras-trilladoras y otra 
maquinaria agrícola compleja, en todos estos aspectos hay que establecer 
diferencias. 

Vayamos ahora más concretamente a la consigna «alcancemos lo avan- 
zado» que hemos utilizado. Para que alcancemos lo avanzado desempeña 
un gran papel, en primer lugar, la conciencia de los cooperativistas, pero 
también es importante el papel de los medios, las semillas, el agua, etc. 
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cooperativa determinada, debemos tomar medidas al ob; 

a las demás zonas y cooperativas, Debemos dejar que esa es 
ha obtenido rendimientos altos continúe durante algún tiempo obteniendo 
el rendimiento de 70 Qm/Ha. ya alcanzado, debemos darnos por satisfe- 
chos que con la experiencia acumulada y con la base que tiene, refuerce su 
estabilidad y obtenga algo más. 

Hemos logrado que en determinadas extensiones de la zona de intensi- 
ficación prioritaria se obtengan rendimientos muy buenos con los medios 
que se han asignado. Si tomamos medidas, y debemos tomarlas, para la i 
tensificación de sectores concretos de esta zona, cuya intensificación no se 
hará en un año sino en cinco, y si la ayuda en materiales no se da unifor- 
memente sino de manera diferenciada según las exigencias de cada sector 
concreto, lograremos que una parte de esta zona obtenga los rendimientos 
previstos al final del quinquenio, otra al final del cuarto año o del tercero y 
finalmente veremos que toda la zona alcanza los rendimientos que fijamos. 
Entendamos bien lo que estoy diciendo. Cuando en la zona que intensifi- 
caremos definamos las superficies que aún no están intensificadas, esto se 
hará proporcionalmente a las posibilidades que le brindemos. En el interior 
de esta zona las condiciones son diferentes: en un sitio existen algunas 
condiciones favorables, en otro hay condiciones medias, y en otro las 
condiciones son menos favorables. Empezaremos por donde las condi 
nes son menos favorables, después pasaremos a los lugares de condiciones 
medias y a los de mejores condiciones llegaremos a finales del quinquenio. 
De esta forma toda la zona estará intensificada a un nivel más alto. 

No se trata pues de un castillo de arena, sino de algo bien estudiado. 
Para su realización deben tomar parte los especialistas de base, cuya 
participación es decisiva. Es necesario escuchar a estos especialistas, 
discutir amplia y cuidadosamente con ellos. Sólo así, nosotros, la dirección 
del Partido, estaremos seguros de qué es lo que tenemos y, como dice el 
pueblo «estiraremos las piernas hasta donde llegue la sábana». Debemos 
tener segura esta «sábana», porque atravesamos situaciones internaciona- 
les difíciles, y no se puede andar haciendo promesas y que no se cumplan. 
Las posibilidades son grandes pero todavía hay reservas ocultas. Compren- 
damos bien la situación internacional y la enorme hostilidad que amenaza 
a Albania. En la realización de las tareas tenemos que ser muy rigurosos, 
precisos y revolucionarios, de otra forma no se puede marchar. Mañana el 
enemigo puede hacernos una provocación, por eso debemos tener reservas 
desde ahora. Así pues, pensemos también en los tiempos de peligro. 


435 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡NEREZO, 


Todo nuestro trabajo en la agricultura, que es muy amplio y%co: jo. Y 
debe ser entendido en bloque. Cuando tomamos medidas confibjel n- 
crementar algo, debernos ser de verdad conscientes de ello, esefincrement 


debe ser el que se requiere y no la media que saquemos. Si se obra sia 
media será mucho más alta. Si la media se queda como está, no hay nin- 
guna necesidad de que gastemos fuerzas y medios suplementarios, porque 
necesitamos gastarlos en otro sitio, Nosotros no vivimos en la abundancia. 
¡Tened presente esto! Hacemos sacrificios en un sitio para cubrir otras 
necesidades que es imprescindible cubrir, sobre todo las de la agricultura, 
que es la base de la economía. 

Por eso, en el proyecto de resolución que se presentará al Buró Polí- 
tico, esta cuestión debe estar estudiada y ser concisa, que se sepa cuántas 
hectáreas se intensificarán en esta zona y cuántas están intensificadas. Esto 
hay que definirlo bien. Asimismo hay que establecer cuánta producción 
se obtendrá en las zonas intensificadas en una determinada superficie y 
los rendimientos que se alcanzarán en el tercer, cuarto y quinto años del 
quinquenio. Es decir, hay que hacer algunas definiciones en el proyecto de 
resolución al objeto de que, cuando se trabaje en la realización de esta ta- 
rea, se tengan en cuenta, puesto que para alcanzar los objetivos se trabajará 
en base a la resolución. Cuando se establezca el rendimiento hay que tener 
en cuenta que no se dé el rendimiento medio? de la República, sino el ren- 
dimiento para las zonas que se intensificarán. Es una resolución especial la 
que tornamos para esta zona... 

Repito una vez más que el problema de la agricultura sigue siendo 
total. Hay que realizar los planes establecidos y superarlos, porque hay nu- 
merosas posibilidades y reservas. Seamos conscientes de que estas reser- 
vas se deben sacar a la luz sin hacer mención todavía de la resolución que 
adoptaremos. Esto es un extra que estamos haciendo. Esto debe hacerse 
sin despellejar a las colinas y a todas las zonas que no se intensifican, antes 
al contrario, ayudando e intensificando también estas zonas. 

La intensificación ha entrado en un buen camino, serio. Ahora se debe 
continuar, de ahí que no debamos contentarnos con los rendimientos que 
obtenemos en trigo, maíz híbrido, sino que aún hay que trabajar tanto en 
los cereales como en otros cultivos, pero sobre todo en la cuestión de la 
ganadería. En cuanto a la intensificación de la ganadería quiero subrayar 
que es absolutamente necesario proseguir el trabajo con las forrajeras y no 
sólo para asegurarlas en esta zona, sino en toda Albania. El plan en la ga- 
nadería debemos realizarlo con los rendimientos que hemos fijado, y para 
lograr esto hay que intensificar sin falta la base alimenticia. Si se tiene que 


2. En 1985, el rendimiento medio del trigo a nivel de República fue 30.6 Om/Ha. 
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ejemplo, tenemos cría de ganado, por eso debemos pensafen fa intefsifi- 
cación de la base alimenticia de la ganadería en esta región. Paro%, dónde 
se asegurará esta base alimenticia? ¿Es suficiente la que se garantiza en 
los llanos y colinas de Lezha? No es suficiente. Entonces debemos tomar 
medidas, 

Este problema no está desligado del resto de los problemas de la inten- 
sificación. Una parte de la intensificación de los llanos debe dedicarse a fo- 
rrajeras, igual que debe hacerse con las hortalizas. Estas últimas son muy 
importantes para el hombre, además con ellas economizamos pan. Este 
debemos asegurarlo, debemos aumentar la producción de cercales, pero 
también conservarlos comiendo en mayor cantidad hortalizas, fruta y pro- 
ductos ganaderos. Para que comamos más hortalizas debemos producirlas 
en grandes cantidades y, para producirlas en grandes cantidades tenemos 
que tomar medidas para obtener 400 Qm/Ha. de tomates. Lograr este ren- 
dimiento requiere que invirtamos, También hemos invertido en vacas, pero 
unas las hemos mantenido bien y otras las hemos hecho degenerar. Asimis- 
mo degeneran las semillas, pues tienen su propio ciclo, Debemos pasar a la 
producción de buenas semillas, de semillas híbridas en cantidad y calidad 
para nuestras necesidades y para la exportación, para el mercado interno, 
para la producción de conservas, etc. Esto también es intensificación. 

A modo de conclusión: Basándonos en el plan quinquenal, para cuya 
realización hay que hacer esfuerzos, debemos adoptar medidas para la in- 
tensificación de los llanos en algunas zonas, de manera que éstas alcancen 
a las zonas más avanzadas no sólo en cultivos como maíz, trigo, algodón 
y alubias, sobre las cuales se habla en el estudio presentado, sino también 
en forrajeras y hortalizas. En relación con los medios que hemos acordado 
para su intensificación debemos tener presente que las hortalizas requieren 
no sólo tractores, sino también otros medios mecanizados, por eso en este 
complejo de mecanismos —tenemos en cuenta tractores y segadoras-trilla- 
doras— deben encuadrarse además otros medios ligeros que sirven para la 
siembra, el binado, la recolección y el transporte de las hortalizas. 

Vayamos ahora a la fruta. Nosotros hemos estado de acuerdo desde 
hace tiempo en levantar algunos talleres o fábricas en ciertos centros, lo 
más próximos a la gran producción frutícola y de hortalizas porque así 
eliminamos transportes superfluos. Por eso debe estudiarse de nuevo esta 
cuestión y presentar urgentemente propuestas concretas. 

Mirad cuántos problemas tiene la agricultura. No es algo global, como 
pensaba Mehmet Shehu. que se hacía pasar por especialista de todo. 
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Los problemas son muchos y todos no se resuelven inmediéítan Y 
a pesar de nuestros deseos. Por eso es necesario un orden ri, EA 
estudios y en las definiciones... ps 

Pienso que la agricultura y las necesidades del pueblo debemos'BRn- 
derlas en su conjunto, Lo importante es que creemos abundancia y las con- 
diciones más adecuadas para crearla de manera científica, con rotaciones 
y concentraciones en base a la ciencia y la tierra. La concentración y es- 
pecialización de los cultivos que se extenderán ampliamente en esta zona, 
como ha demostrado la experiencia avanzada de la Cooperativa Agrícola 
de Plasa, aportan cambios en el desarrollo de la economía, pero los aportan 
también en el terreno de los conceptos. El lugar de los viejos conceptos 
es ocupado gradualmente por los nuevos conceptos de la gran producción 
socialista. Por esta vía se combate además la vieja concepción autárquica, 
en el sentido de que dentro de una misma explotación se exige a menu- 
do producir todo tipo de cultivos; años atrás esto estaba más acentuado 
reflejándose incluso en las brigadas. La lucha que se ha librado contra el 
«mosaico» de cultivos en pequeñas superficies, debe librarse ahora contra 
las manifestaciones de autarquía en las superficies más grandes. 

Nuestra economía y nuestra agricultura socialistas están dirigidas, na- 
turalmente, sobre la base del plan único estatal. Los enemigos del Partido 
como Mehmet Shehu y compañía, con el objeto de sabotear la experiencia 
de Plasa, llegaron a decir: «O bien la estructura de los cultivos según el 
plan, o bien Plasa con su propia rotación agrícola». Pero cuando estaba 
agotado y veía que se estaban descubriendo las raíces de su labor de zapa, 
Mehmet vino y me dijo: «Haremos toda Albania como Plasa».. 

Naturalmente la extensión en amplia escala de la experiencia de Plasa 
no se podía hacer de un plumazo, pero ya hemos dicho en otras ocasiones 
que vamos retrasados en la aplicación de esta experiencia. Su aplicación 
requiere algunos ajustes en la siembra de diversos cultivos. En algunos 
sitios se puede quitar un cultivo que, según las necesidades de la rotación, 
puede pasar a otra explotación. Así se puede maniobrar entre dos explota- 
ciones, máxime cuando en la zona a la que nos referimos tenemos conti- 
nuidad territorial. En este caso, como dicen los especialistas, se pueden 
trazar esquemas de rotación que afecten a las dos explotaciones. indepen- 
dientemente de que estén separadas en el aspecto organizativo. Esto ha 
más posibilidades de hacerlo en algunos cultivos que. como la alfalfa. 
contribuyen a incrementar la fertilidad de la tierra, sobre todo a acrecentar 
la cantidad de humus, el contenido de elementos nutritivos. 

Estos ajustes, pienso yo, son parciales y pueden incluirse en las tareas 
del plan a nivel de región y más aún a nivel de todo el país. De esto debe 
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ocuparse mejor cada explotación agrícola, pero deben dggemy ) 
papel particular los organismos regionales y el Minister de: hi 
en colaboración con la Comisión Estatal de Planificació: E 


Pienso que la aplicación de esquemas científicos de rotaciBieigricola 
y la lucha contra la autarquía deben entenderse en un plano más amplio. 
Tomemos por ejemplo la cebolla. Hablamos de producir la máxima canti- 
dad de cebolla. « ¿Qué es eso de producir la máxima cantidad de cebolla? 
—dice el cooperativista—. Si lo que yo quiero es pan». «Bien —se le 
dice—, la cebolla en las debidas condiciones, bien embalada y conservada, 
se exporta y te asegura otro alimento. O si las condiciones de la tierra lo 
permiten, siembra alfalfa y con ella obtendrás más carne, leche, piel, etc.». 
Me refiero a que no todo lo que producimos tenemos por qué consumirlo 
en el país, sino que también debemos exportarlo y lo que no producimos 
importarlo, Por supuesto aquí no se pone en duda el asegurar en el país el 
pan y otros productos principales. Pero si nosotros, aprovechando mejor 
las condiciones, logramos exportar carne, entonces tendremos en la mano 
un arma para importar aquello que no tenemos, No echaremos nada en 
falta, creo yo, si procedemos de esta forma, con esta ciencia y este coraje. 
Produciremos en el país lo que nos falte e incluso tendremos para la 
exportación. Así tendremos en la mano una gran fuerza económica para 
maniobrar fuera, para el desarrollo ulterior de la industria, la agricultura y 
las demás ramas de la economía. 

Entre los problemas del desarrollo y el progreso de nuestra agricul- 
tura en el camino del socialismo, la creación de las cooperativas de tipo 
superior ha sido una medida importante. Ahora, que estamos en la fase de 
la intensificación superior. hay que estudiar esto al objeto de saber dónde 
encuadramos estas cooperativas, si las consideramos intensificadas o no. 
¿Se les continuará dando la ayuda del Estado, como antes, o se dará esta 
ayuda ahora a las demás cooperativas a fin de que éstas lleguen al nivel de 
las primeras? Las cooperativas de tipo superior ya han logrado un buen ni- 
vel de desarrollo, incluso algunas el nivel de las empresas agrícolas, otras 
un poco más bajo, pero las hay que han rebasado este nivel. En las coope- 
rativas de tipo superior. donde las inversiones que ha realizado el Estado 
y las propias cooperativas han servido para elevarlas al nivel exigido para 
la zona intensificada, el Estado ya no debe hacer inversiones en la misma 
escala que lo ha hecho hasta hoy. Por eso los fondos que hemos previsto 
deben distribuirse según las necesidades. Los fondos que el Estado ha 
dado a las cooperativas de tipo superior han sido un apoyo para éstas, la 
participación directa del Estado en su desarrollo ha dado sus frutos. Ahora 
estos fondos en parte serán reducidos, no obstante, el Estado no pretende 
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su devolución. Siendo que estos fondos se han aprovechado bién y 
cooperativas han alcanzado un alto nivel de desarrollo, elevárdos 
estar de sus miembros, se les debe fijar para la acumulación urEporcentaj 
diferente al de las demás cooperativas y deben afrontar mayores ¡nter8to- 
nes con sus propios fondos. El Estado puede y debe dar mayor ayuda a las 
demás cooperativas. 

Por eso, cuando se haga la distribución de los fondos y se defina la 
ayuda que dará el Estado, deben tenerse en cuenta las cooperativas de tipo 
superior en lo que se refiere al aumento del nivel, a la escala de desarrollo 
y a los rendimientos que han alcanzado y que se consideran cercanos a 
los rendimientos y los ingresos de las empresas agrícolas de las zonas de 
intensificación o intensificadas. Esto debe entenderse bien y en profundi- 
dad, porque el Estado de dictadura del proletariado no trabaja sólo para 
las cooperativas de tipo superior, para darles sólo a ellas la posibilidad de 
elevar el nivel de vida de sus miembros. Nuestro Estado piensa también 
en las demás cooperativas. No obstante, las cooperativas de tipo superior 
deben conservar y llevar más adelante el nivel alcanzado, porque tienen 
todas las posibilidades. 

La intensificación prioritaria del llano no debe quebrantar el régimen 
actual de las cooperativas agrícolas. ¿A qué me refiero con esto? Se piensa 
intensificar el llano de Ndrogi, por ejemplo. Allí se harán, naturalmente, 
inversiones para ello, Pero también la zona montañosa de esta cooperativa 
continuará desarrollándose con la ayuda que le ha dado y le seguirá dando 
el Estado. Es decir, también en esta zona se marchará hacia la intensifica- 
ción de la producción. La distribución de los ingresos por día de trabajo y 
la formación de los diversos fondos se harán sobre la base de las normas 
que contienen los estatutos de las cooperativas. Es este un problema muy 
importante en el terreno de las relaciones de producción. 

Se planteó aquí el problema de producir en el país maquinaria y equi- 
pos agrícolas. Cuando se habla de intensificación hay que tener en cuenta 
que se trata de que en maíz, por ejemplo, se obtenga 60 o 70 Qm/Ha. en 
una superficie entre 10 y 20 mil Ha. que, en un futuro cercano, cuando 
para ampliar el número de cabezas de ganado se necesite mucho más maíz, 
a esta superficie se le añadirán, supongamos, otros miles de hectáreas. La 
cosecha de maíz en tan grandes extensiones no se puede afrontar con los 
medios con que se hace hoy. Tampoco es posible traer de fuera todas esas 
cosechadoras de maíz, trigo, vehículos para la recogida de la fruta, etc.. 
etc.. que se necesitan. Entonces, ¿cómo hay que actuar? Que empiece la 
construcción en el país de cosechadoras, etc. Esto, con excepción de los 
motores (y esto también hay que verlo, ya que existen varias fábricas elec- 
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estudiado a su debido tiempo, por eso deben estudiarse Alipra. Digo gsto 
porque más vale tarde que nunca y porque en los próximos affésiBe Crearán 
situaciones más favorables en la agricultura. Pero esto nos planteará, 
además, otros problemas, ya que no sólo nos harán falta más cosechadoras, 
sino también más tractores. 

Además del Complejo de Autotractores de Tirana, que tiene tareas muy 
importantes en relación con la agricultura, hay que estudiar y tomar me- 
didas para el fortalecimiento de las FMA?3. Aparte de la FMA de Du 
quizás hay que reforzar otras fábricas de este tipo, pero, ¿en qué medida se 
ha pensado y qué posibilidades se han creado para dar un paso como éste? 
Tampoco me parece que sea justo el hecho señalado aquí de que una buena 
parte de las capacidades de las FMA de las regiones se emplean en la 
producción de piezas de recambio y equipos para la industria. Si se da esto 
simplemente por el hecho de que estas fábricas dependen del Ministerio de 
Industria y Minas, entonces hay que ver y estudiar también la cuestión de 
su dependencia, ¿del Ministerio de Industria o del de Agricultura? 

En el marco de la intensificación, con el incremento de la producción 
agropecuaria en toda Albania, el transporte será deficitario y un gran 
problema. En el periódico seguimos leyendo sobre transportes masivos 
paralelos por carreteras y por ferrocarril, sobre cruces y movimientos 
innecesarios. Por eso, la explotación racional de los medios que tenemos 
es una gran reserva para la agricultura. 

Del mismo modo es necesario producir más carros. Ahora bien, esto ha 
quedado en manos del taller de Shijaku o de alguna iniciativa local, lo cual 
no es suficiente para cubrir todas las necesidades que tiene el país de este 
tipo de transporte, por eso, en este aspecto, se requiere ampliar su produc- 
ción, sobre todo en las zonas madereras. 

Además de carros se necesita el transporte por carretera y. como decís 
vosotros, se pueden traer algunos camiones de fuera, pero se debe tener 
presente una cosa: que en nuestro país se lucha para ahorrar tierra, para 
que no se pierda. No obstante, de hecho, una parte de la tierra se quitará 
de la producción porque, se sabe, en esta tierra donde se produce na- 
turalmente debe transportarse la producción, por eso hay que construir 
carreteras y éstas requieren tierra. Aquí entra después el cálculo, es decir, 
tenemos que compensar la cantidad de producto que se pierde al utilizar 
una parte del terreno en la construcción de carreteras con el incremento de 
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los rendimientos. Aceptaremos abrir estas carreteras porque el e 
con camiones de los productos agrícolas es más rápido y oca: EA 
pérdidas. — 

Tengo algo más que está y no está resuelto. Me refiero a los cof 
tos entre los ministerios interesados y las cooperativas. Los órganos del 
Ministerio de Comercio Interior y los del Ministerio de Industria Ligera y 
Alimenticia ciertamente suscriben un tipo de contrato con las cooperativas 
agrícolas, pero no lo hacen ateniéndose al mismo régimen ni contemplan- 
do sanciones tan severas como se procede normalmente en los contratos 
entre empresas estatales. Como resultado se constata que algunos produc- 
tos agrícolas, sobre todo hortalizas y frutas, unas veces son retirados por 
los organismos dependientes de estos ministerios y otras no. Creo que se 
debe ver mejor esta cuestión y no como hasta ahora. Incluso pienso que 
las cooperativas deben tener un sector que se ocupe de la distribución y el 
comercio de los productos, de la contratación y de seguir la aplicación de 
los requisitos de los contratos. 

Si se crea un sector o cargo así en la presidencia de la cooperativa, ésta 
entonces estaría en situación de dirigirse a los órganos de los Ministerios 
de Comercio Interior y de Industria Ligera y Alimenticia y requerirles 
la suscripción de contratos por la cantidad de los diferentes productos 
agropecuarios que retirarán, contratos que deben prever severas sanciones 
recíprocas. Si no se retira la mercancía producida, el daño causado deberá 
pagarlo quien no la retire, del mismo modo que deberá pagar la coope- 
rativa si no entrega la producción en el plazo establecido en el contrato. 
Me parece que esto no existe ahora. Si los órganos del comercio piden 
a la cooperativa que lleve las mercancías desde la tierra a sus depósitos, 
también deben pagar el transporte, cuando los medios utilizados para ello, 
como son los carros, pertenecen a la cooperativa. Esto se debe prever en 
todos los contratos. Actuando así se estimula la producción, de lo contra- 
rio, cuando los productos no se retiran y se dañan, el cooperativista puede 
llegar a decir que no tiene sentido producir. 

La estandarización de la mercancía es otra cuestión que hay que ver. 
Puede darse, y de hecho se da. que una parte de la producción no responda 
a las exigencias de la exportación o a las normas del comercio interior, 
porque los productos pueden estar tocados, etc. Esto no quiere decir que 
se rechace la mercancía en cuestión, sino que se tomen medidas para su 
industrialización, o que la compren los órganos de comercio a precios algo 
más bajos, salvaguardando, naturalmente, los intereses del Estado, pero no 
a costa del campesino, y vender este tipo de mercancías a precios asequi- 
bles para el pueblo. 
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Acentué algunos de estos problemas, pero no para qug to. infju- 
yan en el estudio a rehacer sobre la zona llana de intensifica: lo! 
taria. Nosotros decidiremos en el Buró Político sobre loS*frobiemas Hrás 


importantes que discutimos en esta ocasión. Sobre las demásBWBRtiónes 
deben decidir el Gobierno, los órganos estatales y económicos y tomar 
medidas concretas para respaldar este gran programa de intensificación de 
la agricultura establecido por el VIH Congreso del Partido. 


«Sobre el séptimo plan quinquenal» 
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EL LA 
UNA NECESIDAD, COMOEL- ABRE 
QUE RESPIRAMOS Y COMO 

EL PAN QUE COMEMOS 


Extractos de la intervención en la reunión 
del Secretariado del CC del PTA' 


26 de abril de 1982 


Inicialmente el camarada Enver Hoxha se interesó por las opinio- 
nes de los camaradas de la Escuela del Partido sobre los programas, 
las lecciones, los seminarios, los estudiantes, los profesores, así 
como por la elevación de su nivel pedagógico y cientifico. Después 
de oir las respuestas a estas cuestiones y qué influencia tuvo la 
actividad de la enemiga Fiqret Shehu* en el método de trabajo de la 
Escuela del Partido, el camarada Enver Hoxha dijo: 

Para hacer de la Escuela del Partido una verdadera institución revo- 
lucionaria, y debemos hacerlo necesariamente, tenemos que pensar bien 
cómo revolucionarizarla, cómo acabar con algunos prejuicios y métodos 
anticuados. Esto puede verlo mejor el cuerpo docente de la escuela. Sobre 
las medidas que habrán de tomar consulten, camarada Jorgji', no sólo al 
camarada Ramiz [Alia] o al camarada Foto [Cami], sino, en primer lugar, 
a los estudiantes de la Escuela del Partido, que son cuadros y trabajadores 
del Partido. 


1. En esta reunión se discutió en torno al informe «Elevar el nivel del trabajo de educación 
marxista-leninista en la Escuela del Partido «Y. l. Lenin», en los cursos del Partido y en la 
formación ideológica masiva».) 

2. Véase págs. 571-599 del presente tomo 

3. Jorgji Sota, en esa época vicedirector de la Escuela del Partido «Y 1. Lenin» 
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La voz del Partido es decisiva. El estudiante de la Escuela tel PÁñIdo y, 
que llega allí de la base y la conoce, dará una solución más j al e: 
ma de la teoría que allí adquiere y dirá abiertamente: «Cama profesor; 


las lecciones que nos dicta, me entran por un oído y me salen por ¿PaRo. 
Hay que cambiar el método de trabajo, porque cuando haya vuelto a la 
base habré olvidado todo lo que me ha dicho, la teoría que aprendo aquí no 
está bien relacionada con el trabajo en la base» y otras cuestiones. 

Por eso, hasta ahora en la Escuela del Partido, en el aspecto organizati- 
vo, pedagógico, etc., el trabajo no se ha realizado como y cuanto se debe. 
No digo que se hayan cruzado de brazos y no hayan hecho nada, pero estas 
deficiencias que existen allí debemos verlas de frente. 

Recomendé que se fuera a la Escuela del Partido «V.I. Lenin» a efec- 
tuar un control, para ver lo que hacía allí Fiqret Shehu, que consideraba la 
escuela como «su zona intocable» y, de hecho, cuando fueron los cama- 
radas del equipo del aparato del Comité Central a la Escuela del Partido, 
la enemiga Figret Shehu se puso de uñas, El camarada Foto Cami insistió 
diciéndole: «Vengo aquí enviado por el Comité Central del Partido». 

«¿Y para qué? —le preguntó—, ¿qué hay aquí?» 

«Haya lo que haya —le respondió el camarada Foto—, el Comité Cen- 
tral va a controlar». Así pues, para esta cuestión fueron allí los camaradas 
del Comité Central, pero entonces vosotros callasteis, no planteasteis los 
problemas como es debido. 

Se dijo aquí que los programas de la escuela deben ser reelaborados, 
pero ¿en qué sentido hay que hacerlo? Se habló, asimismo, de academicis- 
mo, Pero, ¿qué entendéis vosotros por academicismo y qué hay que hacer 
para liquidar este estilo? Como se vio también aquí, los estudiantes, tras 
recibir las lecciones, resumen el estudio de la bibliografía y, naturalmente, 
gastan tiempo en ello, pero puede ocurrir que esto lo haga uno y lo pase 
a los demás. Si se actúa de este modo, los que cogen el trabajo listo no 
trabajan, se tiran a la bartola, por así decirlo. 

Para que los profesores puedan movilizar a los estudiantes en los 
seminarios y estimular los debates, ellos mismos deben tener conocimien- 
tos más amplios sobre el trabajo del Partido, conocer más profundamente 
su vida, a fin de evitar el academicismo en las lecciones y semi-narios. El 
academicismo se da por diversas causas. Un profesor, por ejemplo, ha 
preparado una lección sobre un tema teórico del marxismo-leninismo, que 
lo presenta cada semana o cada año, dependiendo del programa. Como 
profesor se le puede haber encargado desarrollar, durante el año, un ciclo 
de 20 temas. Necesariamente debe estudiarlos, pero, para acabar con el 
academicismo y estimular el debate entre los estudiantes en los seminarios, 


M6 


Enver Hoxha 


¡NEREZO, 


debe estar en contacto con la vida del Partido, enriquecea 1 n 
los problemas que surgen en la práctica. De este modo sBlevi: ca 
¡se To Imp) 


cismo. Por eso los profesores deben conocer la vida. ¿Q 
Se dijo aquí que los profesores de la Escuela del Partido partiBipan en las 
reuniones de los comités regionales del Partido, en los plenos, en los acti- 
vos, etc., y, cuando vuelven, discuten sobre la experiencia que han tenido. 
¿Habéis tenido ayuda del aparato del Comité Central del Partido? Si no es 
así, ¿por qué no se ha prestado esta ayuda? ¿Qué ha faltado? ¿Ha faltado 
interés, predisposición de los diversos sectores del aparato del Comité 
Central, han subestimado su trabajo con la Escuela del Partido y todo el 
sistema educativo marxista-leninista o existe algún otro motivo? 

Respecto a las prácticas que hacen los estudiantes de la Escuela del 
Partido en las regiones, dijisteis haber extraído algunas conclusiones, Bien, 
pero tened presente que no es vuestra obligación, en estas prácticas, aga- 
rraros a las deficiencias que constatéis en el trabajo del Partido en la región 
e informar al Comité Central, como habéis hecho hasta ahora. No, éste no 
es el papel de la Escuela del Partido. Otra cosa es que descubráis algo que 
viola la línca del Partido, o constatéis que lo que habéis explicado en las 
clases a los estudiantes que han terminado la escuela no lo ponen en prác- 
tica. Sobre esto podéis informar al aparato, esto nos interesaría a nosotros. 

Las prácticas que realizáis vosotros, y que en el programa se ha previs- 
to un mes para enviar a los estudiantes a las regiones, tienen otros objeti- 
vos. En primer lugar ayudan a los estudiantes a no apartarse de la vida, a 
ligarse mejor con la base, con la producción y a que no pierdan el sentido 
del trabajo del Partido en la práctica. En otras palabras, que vean la aplica- 
ción práctica de la teoría marxista-leninista dada mediante las directrices 
del Partido, las cuales no pasan a la base a través de la Escuela del Partido, 
sino por los cauces orgánicos. En este sentido, decimos que los estu- 
diantes, que son enviados de la producción a la Escuela del Partido, han 
aplicado también antes las directrices del Partido, es decir. han marchado 
por el camino del marxismo-leninismo, tienen una base teórica y práctica, 
mientras que en la escuela perfeccionan y amplían sus conocimientos. 
Cuando hacen sus prácticas, son ellos mismos alumnos y, al mismo tiem- 
po, maestros. Así hay que entenderlo, creo que está claro. 

Tenía otra cuestión. En la reunión de hoy, en la que estamos analizan- 
do la elevación del nivel del trabajo para la educación marxista-leninista 
de los cuadros en la Escuela del Partido «V.I. Lenin», en los cursillos del 
Partido y en la formación ideológica masiva. lo principal es la Escuela del 
Partido. En realidad, los cursillos del Partido y la formación ideológica 
masiva no os corresponden a vosotros, profesores de la Escuela del Par- 
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tido, porque están dirigidos por los comités del Partido en las fégio; Y 
en el ejército, por tanto, no es tarea vuestra. Pero los participa suo 
cursillos y en la formación ideológica masiva pueden ir despuég)co: 
estudiantes a la escuela, por eso quiero preguntaros: ¿Habéis pensado 
alguna vez, cuando vais a la base, por el trabajo práctico de los estudian- 
tes, controlar un poco este trabajo, controlar un poco el trabajo de educa- 
ción marxista-leninista que se realiza en los cursillos del Partido y en la 
formación ideológica masiva en las regiones? ¿Tenéis una idea de cómo se 
desarrollan? ¿Son o no adecuados sus programas educativos? ¿Siguen bien 
el comité regional del Partido o el comité del Partido en el ejército el tra- 
bajo que se realiza en ellos? Esto hay que hacerlo siempre, como dije, no 
como una tarca vuestra, sino como algo que sirve de información. Pienso 
que este interés y esta información os son necesarios, porque los que van 
a estudiar a la Escuela del Partido han pasado antes por estos cursillos del 
Partido y por la educación ideológica masiva. 

En mi opinión el Partido debe prestar una importancia muy grande a 
que en estos cursillos y en la educación ideológica masiva, junto a la prác- 
tica, se den conocimientos teóricos. En los cursos de formación ideológica 
se realizan debates, que tienen un carácter verdaderamente revolucionario 
y debemos trabajar para que tengan siempre este carácter y estimularlo. 
Cuando decimos que tienen carácter revolucionario, quiere decir que se 
desarrollan en la línea marxista-leninista del Partido. Los que participan en 
los cursos trimestrales, perfeccionan aún más sus conocimientos teóricos. 

Así pues, como ya dije, debéis tener una idea del trabajo que se reali. 
en estos cursillos para la educación marxista-leninista de los comunistas, 
solicitad ver. digamos, aquellas partes del programa que vosotros juzgáis 
que hay que ver. Shkodra, por ejemplo, es una ciudad industrial, pero 
en esta región existe una situación particular como región fronteriza que 
es. Shkodra, asimismo, es una región donde el clero católico ha tenido 
una fuerte influencia. En realidad, hoy no existe esta influencia, ya no se 
hace labor religiosa, pero no olvidemos que existen vestigios y prejuicios 
religiosos. Entonces, no sólo el sector educativo del Comité Regional del 
Partido que en realidad debe controlarlos, debe estar informado y adoptar 
medidas en relación con estas cuestiones, sino también vosotros, como 
Escuela del Partido, debéis trabajar en este sentido, porque a la escuela 
llegan también cuadros de esta región. De este modo estaréis al corriente 
de cómo funcionan los cursos trimestrales del Partido en Shkodra, qué te- 
mas se tratan en ellos y en la formación ideológica masiva. Sabiendo esto, 
podéis decir a los camaradas de Shkodra dónde, en qué problemas de la 
educación marxista-leninista deben centrar su atención, puesto que la tarea 
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de dirigir estos cursos corresponde a los comités regionalés rtido. y 
plantear estos problemas. ¿Vosotros habéis hecho esto? 674 hécho. 
¡bravo! ñ 

La necesidad ineludible de la educación marxista-leninistrmos ha Hle- 
vado a encontrar estas formas de trabajo, ayuda y control. Así nos enseña 
la teoría marxista-leninista. Puesto que habéis practicado estas formas de 
trabajo, podéis seguir practicándolas, naturalmente perfeccionándolas cada 
vez más. 

En la Escuela del Partido, en mi opinión, no se forman «chinovniks», 
empleados, ni trabajadores de partido. Tanto a la Escuela del Partido «V. 
Lenin» como a los cursillos de formación ideológica en el Partido, envia- 
mos cuadros del Partido y de sus palancas para aprender nuestra teoría 
marxista-leninista, para que les sirva de brújula en las funciones que les ha 
asignado el Partido. 

En cuanto a los trabajadores del Partido, del mismo modo que todos 
los instructores, son nombrados en su totalidad, es decir, son empleados, 
mientras que los secretarios de las organizaciones de base del Partido son 
electos. Estos hoy son secretarios, mañana pueden no ser elegidos, o algu- 
no de ellos puede convertirse en director de fábrica, etc., y en su lugar se 
elige como secretario del Partido a otro camarada. Este puede no haber ido 
a la Escuela del Partido, pero el comité regional del Partido o el Comité 
Central consideran razonable que sea primer secretario del regional porque 
reúne tales o cuales condiciones y puede dirigir el trabajo del Partido en 
la región. Por lo tanto, la Escuela del Partido «V.I. Lenin» y los cursos 
mencionados no preparan trabajadores del Partido. Otra cosa es cuando 
son designados para ello. Pero incluso éstos, hayan o no hayan cursado la 
Escuela del Partido, pueden pasar a otros sectores donde sean necesarios 
y ocupar otros su lugar. Trabajan en los puestos que les asigna el Partido. 
Del total de instructores y trabajadores del Partido, un pequeño porcentaje 
es enviado a la Escuela del Partido. Así hay que entender el estudio en la 
Escuela y los cursos del Partido. 

La cuestión de que no haya notas en la Escuela del Partido la he pro- 
puesto yo, porque allí y a los cursos del Partido enviamos hombres y muje- 
res seleccionados, que comprenden la importancia de la educación marxis- 
ta-leninista, por lo tanto, para nosotros no tiene importancia la nota, allí no 
debe haber diferenciación por las notas. Lógicamente debe existir un gran 
interés por parte de los profesores en que todos los que son enviados a la 
Escuela del Partido «V.I. Lenin», a los cursos del Partido, de las Uniones 
Profesionales o de la UJTA, asimilen el programa. De ahí que aquí no se 
plantea la necesidad de sacar nota, como en las escuelas estatales. En la 
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Escuela del Partido adquirirán conocimientos sobre el marxisifo-1 3 
mo y todos ellos trabajarán en los más diversos frentes para reáliza 
tareas que les encomienda el Partido, Es verdad que el Partido$pvia Allí 
personas seleccionadas, y si tienen disciplina y una acertada concefisióh de 
la enseñanza, de la asimilación de los conocimientos que ofrece la escuela, 
justificarán la confianza del Partido. Después es el pleno. el buró del 
comité regional, el Buró Político u otros organismos, que los tienen en su 
nómina, quienes determinan el lugar de trabajo que les asigna el Partido. 

Pero, ¿cómo deciden estos órganos? ¿En base a qué criterios? Por lo 
que yo sé se basan en el informe que hace la Escuela del Partido sobre 
cada estudiante. Este informe debe ser fruto de la opinión de todos los pro- 
fesores de la Escuela del Partido y no como hacía la enemiga Fiqret Shehu, 
ni preparado por un solo profesor. Así, mi opinión es que cada profesor 
debe hacer el informe sobre cada estudiante y luego, sobre la base de las 
opiniones de todos los profesores, hacer el informe definitivo, que debe ser 
firmado por el director de la escuela. 

Asi pues, el objetivo es: la educación marxista-leninista de los comu- 
nistas en todas las formas y por todos los medios. Podemos afirmar que 
nosotros, mediante los programas que ha aprobado el Secretariado del Co- 
mité Central del Partido, hemos definido lo que debemos enseñar a estas 
personas y esto está bien. Ahora estamos añadiendo algunas cosas. En mi 
opinión las adiciones hechas son buenas, pero hay que hacer lo que dijeron 
todos los camaradas, que la escuela se vincule íntimamente con la vida, 
con la práctica. Me parece que, para estudiar a Carlos Marx y a Lenin en la 
escuela, no bastan dos años ni, quizás, tres vidas, que no tenemos, porque 
la esperanza de vida en nuestro país es 68 años*. ¿Por qué digo esto? Me 
refiero al cuidado que hay que prestar a los materiales que se recomien- 
dan para su estudio a los alumnos de la Escuela del Partido. El programa 
prevé desarrollar todas esas materias y si al alumno de la escuela se le 
recomienda estudiar enteros el Anti-Dúhring de Engels o el Materialismo 
y Empiriocriticismo de Lenin, así como otras obras de los clásicos, seamos 
realistas, no estará en condiciones de hacerlo debidamente, 

Es indudable que los estudios en la Escuela del Partido se basaran en 
las obras de los clásicos, de lo contrario, no será Escuela del Partido. Y si 
hay exceso de materiales debe ser suprimido y dar solo aquellos materiales 
de los clásicos, de nuestros grandes maestros, que tienen relación con el 
tema y se consideren suficientes. 

Como es sabido, Lenin ha desarrollado una dura lucha contra un 
montón de ideólogos y filósofos idealistas, fraccionalistas y oportunistas 


4. En 1987 la espera 


de vida llegó a 71 años 
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formados en toda suerte de ideas y puntos de vista erra 
Ha escrito libros enteros para combatirlos, explicando y 
errores de sus ideas y teorías. Todos conocemos esta gra 
contra las diversas corrientes oportunistas. Ahora se planica WeRestión: 
¿es imprescindible que recomendemos a los estudiantes entrar en todo tipo 
de detalles? Estas obras de Lenin son una gran enseñanza para nosotros, 
porque podemos hacer analogías, pero en un tiempo tan corto los estu- 
diantes no están en condiciones de asimilar todas las idcas que se reflejan 
en estas obras. Por eso debemos dar a los estudiantes aquellas partes que 
están relacionadas con los temas que hemos determinado e insistir para 
que digieran bien estas lecciones, porque les servirán en la vida. Así pues, 
me refiero a que hay que recomendar a los alumnos estudiar de los clásicos 
aquellos materiales que ilustran el tema, de modo que al que termina la 
Escuela del Partido y tiene una experiencia de trabajo, le sea posible hacer 
analogías más fácilmente con la lucha contra los adversarios actuales de 
nuestra ideología. No olvidemos, además, que los que vienen a la Escuela 
del Partido no son analfabetos en estas cuestiones. 

Primero, porque ellos viven en un país socialista y desde que eran pe- 
queños se han educado en la ética y la moral comunistas, han recibido una 
educación marxista-leninista. 

Segundo, antes de ir a la Escuela del Partido, han estudiado en las dife- 
rentes escuelas estatales, cuyos programas están basados en las orientacio- 
nes del Partido, en nuestra teoría que orienta a los alumnos hacia la línea 
marxista-leninista del Partido. En la universidad y en las demás escuelas 
superiores, los estudios tienen una base científica y están cimentados en el 
marxismo-leninismo. 

Tercero, han participado en los cursillos de formación ideológica que 
desarrollan las organizaciones de masas, como la Unión de la Juventud 
del Trabajo de Albania, las Uniones Profesionales de Albania y la Unión 
de Mujeres de Albania, que en la práctica no sólo llevan una vida revo- 
lucionaria como organizaciones, sino que también organizan cursillos de 
educación marxista-leninista. 

Cuarto, la prensa, la radio, la televisión y todos los demás medios de 
propaganda, que desempeñan un poderoso papel en la educación de las 
masas, influyen en ellos. Los estudiantes enviados a la Escuela del Partido 
son gente que vive en nuestro país socialista, rodeados por nuestra propa- 
ganda y agitación marxista-leninista. En la Escuela del Partido refuerzan 
su educación marxista-leninista. 

En el material que se ha presentado al Secretariado del Comité Central 
del Partido no están claras las propuestas que se hacen. ¿Por qué pro- 
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ponéis que en la Escuela del Partido haya cursos paralelos, 
cuadros con instrucción superior y otro para los cuadros con ¡Bgtru: 
media? No, no estoy de acuerdo en que creemos un curso paralelo sólo 
para cuadros con instrucción superior, ni en que éstos estudien dos HOR 
en la Escuela del Partido. No digo que no enviemos cuadros con estudios 
superiores a la Escuela del Partido «VI. Lenin», pero allí tenemos también 
cursos de un año de economía política y filosofía. Si para algunos cua- 
dros con enseñanza superior debemos abrir de nuevo un curso de un año, 
podemos hacerlo. 

En mi opinión esta categoría de cuadros que ha terminado la escuela 
superior, no debe estudiar el mismo programa que se aplica en la Escuela 
del Partido para los que tienen estudios secundarios, sino que deben aden- 
trarse bien en el estudio del marxismo-leninismo, llevarlo más adelante, 
¿Por qué deben perder dos años los cuadros que tienen una experiencia de 
trabajo, supongamos, de cinco, diez o doce años? Si tenemos necesidad 
de filósofos o economistas, enviemos cuadros con instrucción superior a 
los cursos de un año de filosofía y economía política, mientras para otros 
cuadros de la misma formación, que se piensa enviar junto con cuadros 
medios, podemos crear otro curso, Pero, que los cuadros con instrucción 
superior realicen dos años de estudios en la Escuela del Partido después de 
terminar las escuelas estatales me parece que no es justo. Calculemos un 
momento el tiempo de estudios de un cuadro superior. Este cuadro termina 
la escuela media, después la universidad, es decir. tiene ocho o nueve años 
de estudios, sin calcular la escuela de ocho grados. Si le enviamos dos 
ños más a la Escuela del Partido, y añadimos a éstos los años de la escue- 
la de ocho grados tenemos que este cuadro habrá pasado dieciocho años de 
su vida en la escucla. Esto no me parece justo, no es racional. 

Aquí se habló de reducir el tiempo de los cursos de la Escuela del 
Partido. Esto es beneficioso. porque los estudiantes que los siguen son 
gente culta y, si en las asignaturas que explicáis metéis frascología, éstos 
comprenden que es superfluo y pueden decir: «Aquí dadnos la esencia, lo 
que nos va a ayudar a marchar por el camino correcto». 

Tanto del documento que se nos ha presentado, como de las interven- 
ciones de los camaradas, he sacado la conclusión de que se tiende a que 
vaya a la Escuela del Partido el mayor número de personas con instrucción 
superior. No soy contrario al envío de cuadros con instrucción superior a la 
Escuela del Partido, pero pienso que a esta escuela deben ir más obreros, 
que tienen escuela media, y no los que tienen instrucción de ocho grados. 
En la actualidad tenemos muchos obreros con enseñanza media. 
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¿Por qué digo que vayan a la Escuela del Partido mágiob: (Co! 
estudios medios? Lo digo porque a través de la escuela E] B 
clase obrera con una sólida educación marxista-leninistan 9 del 
Partido deben predominar los obreros y no debemos conside fH83 Como 
si no entendieran la teoría marxista-leninista. Si los consideráramos así, 
cometemos un error. Los obreros comprenden perfectamente el marxis- 
mo-leninismo, incluso lo comprenden mejor que el que ha terminado la 
escuela media general y no ha trabajado en absoluto en la producción. A la 
escuela del Partido debemos enviar obreros que han trabajado ocho o más 
años en los sectores difíciles de la producción. como en las forjas, las plan- 
tas mecánicas, las minas y los aserraderos. A éstos no los convertiremos 
en trabajadores del Partido, sino que, enviándoles a la Escuela del Partido, 
elevamos el nivel ideológico de la clase obrera. Esto no debe practicar- 
se únicamente en la Escuela del Partido, sino también en los cursos del 
Partido en las regiones y en el Ejército; aquí también debemos seguir esta 
orientación, mientras que en la educación ideológica masiva es evidente 
que deben estar todos. 

El hecho de que un cuadro superior, en comparación con otros obreros 
que asisten a los cursos trimestrales, tiene un nivel más alto, debe hacerle 
desempeñar un papel educativo, un papel estimulante participando en las 
discusiones, y de este modo contribuir a que los obreros se eleven a un 
nivel ideológico superior. Si es necesario enviar a la escuela del Partido a 
alguno de estos obreros, que asiste a los cursos trimestrales, entonces hay 
que contemplar esta posibilidad. 

Partiendo del objetivo de dar a todos la mejor instrucción marxista-le- 
ninista, me surge la pregunta: ¿Por qué excluimos a los cuadros con ense- 
ñanza media de la posibilidad de seguir por correspondencia la Escuela del 
Partido y admitimos en ella solamente a cuadros con enseñanza superior? 
Planteo este problema porque en el estudio que se nos ha presentado 
se dice: «... como regla, en la escuela por correspondencia deben ser 
admitidos sólo cuadros con instrucción superior». No se trata aquí de que 
el que tiene instrucción superior asimila mejor la materia, porque domina 
métodos más eficaces para asimilar las lecciones que recibe, sino de que 
también los cuadros medios estudien el marxismo-leninismo. 

Puede que los cuadros de la juventud pasen por los cursillos de la 
juventud, sólo que el Partido debe tener éstos bajo su control. Si se piensa 
que los jóvenes que siguen estos cursillos trabajen en esta organización, 
esto lo harán durante unos años, pues después llegará el momento de dejar 
esta organización, porque ya habrán pasado la edad. Naturalmente, el 
cursillo anual, que uno realiza en función de su trabajo con la juventud, 
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es una gran ayuda, pero esto no debe ser óbice para que uno sg er 
nuevamente a la Escuela del Partido. 
En la Escuela del Partido pueden abrirse otros cursos segúligu impor- 


tancia, por un tiempo más breve, de tres. cuatro, cinco meses. EstoSBRsos 
pueden ser con separación del trabajo o por correspondencia. 

Hemos trabajado y tenemos todos estos logros, mas, como he subra- 
yado otras veces, la cuestión es que el trabajo del Partido es una actividad 
muy hermosa, científica, y al mismo tiempo muy intensa en lo organiza- 
tivo, No me refiero aquí a la iniciativa que deben tener los comunistas y a 
cuestiones de esta índole, sino a que los organismos dirigentes del Partido 
deben tener necesariamente conocimiento de la vida del Partido, ejercer 
control, de lo contrario no pueden conocer la situación. No debemos con- 
siderar control sólo el trabajo que se realiza con los equipos. Pienso que 
esta forma de trabajo es buena, porque los equipos, naturalmente, cuando 
regresan discuten e informan al Secretariado del Comité Central o al Buró 
Político. Estos informes contienen algunos problemas generales, pero 
abordan también cuestiones específicas, particulares, positivas o negativas, 
de la región. Pero no es sólo esto. La vida cotidiana del Partido discurre 
por numerosas vías que el Partido debe conocer, reanimar y activar. 

Al respecto se exige perfeccionar el método de trabajo y la actividad 
de los instructores y de los sectores que tenemos en el aparato del Comité 
Central del Partido. 

Las actas deben llevarse bien en cada organización de base. Ahora en 
las organizaciones de base del Partido tenemos comunistas instruidos que 
pueden llevar bien las actas de las reuniones de la organización. Hay co- 
munistas menos instruidos y más instruidos: incluso en las organizaciones 
de base del Partido en el campo tenemos intelectuales, como agrónomos, 
maestros, etc. 

El instructor del comité del Partido debe tener en su plan de trabajo el 
seguir la actividad de algunas organizaciones de base, seguir a través de 
ellas la vida partidaria, y, aunque no las tuviera asignadas, debe observar 
necesariamente la vida del Partido de las organizaciones de base a las que 
va. Pero, ¿va o no a la base? Yo no digo que vaya todos los días, pero tam- 
poco estoy de acuerdo en que un instructor vaya una vez al mes a alguna 
organización, porque si actúa así, entonces no cumple su tarea como es 
debido. 

Un instructor debe ir por lo menos una vez al mes a diez o quince 
organizaciones de base y participar en sus reuniones; o puede examinar de 
antemano el acta de la reunión del mes anterior de la organización, extraer 
algunas cuestiones específicas e indicarles cómo deben caminar en el fu- 
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turo. El instructor del aparato del Comité Central del Pa 


aquí, al Comité Central, trac apuntes sobre la organizaci a- 
do. Tanto el instructor del Comité Central, como el del cayité TEgiogl del 
Partido, en cualquier momento en que el Buró Político o el comité 


regional del Partido, pidan información sobre lo que ocurre en tal o cual 
zona, deben estar en condiciones de hablar sobre las organizaciones del 
Partido de la zona donde han estado. Se les puede pedir incluso que traigan 
las actas, pero pienso que incluso sin ellas conocen la situación, porque 
han tomado las notas necesarias de las actas que han leído en la base. 

¿Se hace esto o no? ¿Debe hacerse o no debe hacerse esto? Si es que 
sí, entonces ¡¿deben tener o no deben tener los instructores sus zonas 
determinadas?! Esta división en zonas no significa que un instructor no 
vaya a la zona que cubre otro instructor y viceversa, No, esto significa que 
el instructor de la zona debe sentirse responsable de la zona que se le ha 
designado. Del mismo modo que se ha designado a un cuadro para que se 
ocupe de la agricultura y responda del trabajo que realiza, al instructor del 
aparato del Comité del Partido se le puede encomendar precisamente este 
sector. Puede participar también en equipos. Es posible que este asunto 
vaya bien en alguna región, pero no es así en todas partes, por eso pienso 
que debemos revisar esta cuestión. Porque, veamos, alguien dijo aquí que 
hemos renunciado a la distribución de los instructores por zonas. Este, a 
simple vista, parece un problema organizativo, pero yo creo que es un pro- 
blema político e ideológico, que contribuye a la educación de los comunis- 
tas en todos los aspectos. 

Tengo otra cuestión. Hemos tomado una decisión, sobre cuya base 
cada mes el primer secretario del comité regional del Partido debe con- 
vocar a los secretarios de las organizaciones de base del Partido, sino a 
todos a la vez, al menos en grupos, y ponerles al corriente de la situación 
interna e internacional. En esta reunión el secretario del comité regional 
del Partido debe hablar de los problemas habituales de la economía, del 
grado de movilización de los trabajadores en las empresas o en las coope- 
rativas agrícolas de la región, valorando además el buen trabajo de uno u 
otro secretario. Estos datos los recibe de los instructores, que conocen la 
situación de los sectores, porque han estudiado los informes y las actas de 
las reuniones de las organizaciones de base, han asistido incluso a algunas 
de ellas. Asimismo, pone a los secretarios de las organizaciones de base al 
corriente de la situación política, mencionando brevemente los principales 
acontecimientos que se han producido en el mundo. Así pues, mediante 
estas reuniones, el primer secretario tiene a las organizaciones regionales 
del Partido al corriente de la situación. 
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Esto es todo al respecto. 

Gracias, camarada Jorgji, salude de mi parte a todos los piáfest 
estudiantes de la Escuela del Partido. Recomiéndeles de parte gl 
Político y de la mía que sean indoblegables, que adquieran conocia 
tos estudiando los materiales del Partido y el marxismo-leninismo que, 
actualmente, más que nunca, es una necesidad absoluta, como el aire que 
respiramos a cada instante y como el pan que comemos, 
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CUADRO SINOPTICO EE 
ACTIVIDAD SUBVER A L 
ENEMIGO MEHMET SHEHU 
Intervención en el IV Pleno del CC del PTA! 


24 de septiembre de 1982 


De las investigaciones realizadas tras el suicidio de Mehmet Shehu 
(18 de diciembre de 1981) y de los documentos que el Partido tiene en sus 
manos resulta que ha sido reclutado como agente de los americanos cuan- 
do estudiaba en la escuela de Fultz en Tirana. Por orden de éste, Mehmet 
Shehu marchó a estudiar a una escuela militar en Italia, igualmente, por 
orden de la agencia americana, fue enviado a España. 

Tras el revés de la guerra antifascista en España, Mehmet Shehu 
marcha a un campo de refugiados en Francia, donde permaneció durante 
tres años cuando muchos de sus compañeros se fugaron. En el campo fue 
reclutado también como agente del Intelligence Service inglés, Le retira- 
ron de allí un oficial de la Gestapo y otro del SIM italiano, pasó por Italia, 
donde fue retenido durante dos meses antes de ser entregado en Durrés al 
tristemente famoso espía albanés Man Kukaleshi, quien 20 días después 
le puso en libertad, marchando Mehmet Shehu a Mallakastra y enlazando 
con la organización de nuestro Partido. 

Durante la Lucha de Liberación Nacional, Mehmet Shehu y su mujer, 
Fiqret Sanxhaktari, fueron reclutados también como agentes de los yu- 

1. EL IV Pleno del Comité Central del PTA, reunido el 24 de septiembre de 1982, escuchó el 
informe del Primer Secretario del Comité Central del PTA, camarada Enver Hoxha, en el 
que se presentaba un «Cuadro sinóptico sobre la actividad subversiva del enemigo Mehmet 
Shehu», que fue aprobado por unanimidad, decidiendo que debia analizarse en todas las 


organizaciones de base del Partido. Esta decisión se aplicó inmediatamente y en dos o tres 
días todo el Partido conoció el informe y se solidarizó completamente con él. 
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goslavos por Dusan Mugoga?, él con el seudónimo MISH (Melíme: il 
Shehu) y ella con el seudónimo FISARI (Figret Sanxhaktari), 

Por los propios documentos escritos de Mehmet Shehu se egnfirmá q 
formaba parte* del complot de Berat junto con Koi Xoxe y Nako Sit, 
independientemente de no encontrarse en Berat (noviembre de 1944). 

Ya durante la guerra Mehmet Shehu había dado señales de descontento 
a consecuencia de que, en la 1 Conferencia Nacional del Partido Comu- 
nista de Albania, celebrada en Labinot en marzo de 1943, fue elegido 
plemente candidato al Comité Central y en Pérmet, en el Congreso An- 
tifascista de Liberación Nacional, en mayo de 1944, no se le dio el grado 
de general, como a otros que él menospreciaba. 

Mehmet Shehu quería que se olvidaran los errores que había cometido 
y cometía violando la línea del Partido y negándose a ejecutar las órde- 
nes del Estado Mayor General, por lo que había sido criticado en varias 
ocasiones, y ahora se comprende claramente que no lo hacía sin intención. 
Asi, utilizando el terror en las aldeas por donde pasaba la I Brigada con el 
fin de desacreditar al Partido y a las fuerzas guerrilleras, elevó a leyenda la 
«incursión» de dos batallones de la 1 Brigada para salvar al Estado Mayor 
General del cerco germano-ballista, al que no sólo no salvó, sino que M. 
Shchu perdió intencionadamente dos semanas (en lugar de dos días), intro- 
duciendo a las fuerzas de la brigada en senderos peligrosos y ocasionando 
de este modo que muchos valientes de ésta cayeran heroicamente. Mehmet 
Shchu se opuso a la orden del Estado Mayor General de que la I División 
pasara al norte del río Shkumbin, porque dicha orden estaba en contra de 
la estrategia de los anglo-americanos, que querían mantener la mitad norte 
de Albania bajo su influencia mediante las fuerzas de sus agentes Abaz 
Kupi, Muharrem Bajraktari y otros caciques. 

Mehmet Shehu vino a Albania y combatió no como comunista y 
guerrillero, sino como mercenario y enviado de los anglo-americanos 
para servir a los planes de éstos respecto al futuro de Albania. Tras 
el suicidio, en su caja fuerte se encontró un programa escrito de su 
puño y letra en la época en que llegó a Albania. No se trata sino de 
un programa democrático-burgués, en el que no se habla en absoluto 
ni de socialismo ni de partido comunista, sino de numerosos partidos, 


2. Este comenzó su trabajo con Mehmet Shehu en primavera y verano de 1943 en Vlora y lo 
¡có aún más cuando los dos se las «arreglaron» para estar juntos en la 1 Brigada de 
Choque. Ya en la Brigada, Mugoña reclutó también a Fiqret Sanxhaktari y, con los mismos 
fines de espionaje, se transformó en «casamentero» para unir a ésta con Mehmet Shehu. 

3. Además esto aparece también en la carta que Mehmet Shehu envió a Kogi Xoxe, el 10 de 
diciembre de 1944, en la que escribe entusiasmado sobre el giro antipartido de Berat. Véase: 
Enver Hoxha. Los titistas (Apuntes históricos), ed. en español, págs. 608-609, Tirana, 1982. 
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mente posterior a la liberación del país. 

Inmediatamente tras la Liberación, Mehmet Shehu, sea póreñtisfacer 
sus ambiciones carreristas, sea por orden del servicio secreto americano, se 
puso también al servicio del jefe de la misión militar soviética en Albania, 
el agente del contraespionaje soviético, mayor Ivanov, pasándole infor- 
mes secretos por escrito contra la dirección y la línea de nuestro Partido 
Comunista, en los que exigía que intervinieran los soviéticos o Tito (al que 
calificaba de gran figura) para cambiar la situación en Albania, porque con 
Enver Hoxha no se puede. 

En este contexto se entienden con claridad los juegos acrobáticos y las 
actitudes contradictorias de Mehmet Shehu durante la Lucha de Liberación 
Nacional y después de la Liberación, antes y después de los VIII! y XI 
plenos (año 1948) del Comité Central, unas veces defendiendo las tesis 
goslavas, otras oponiéndose a ellas, protegido a la sombra de los conseje- 
ros militares soviéticos. 

En el VIII Pleno Nako Spiru fue condenado y denunciado por los 
yugoslavos y por Kogi Xoxe como enemigo, mientras que Mehmet Shehu 
fue calificado de «antiyugoslavo» y de jefe del Estado Mayor General del 
Ejército fue nombrado ministro de Comunicaciones”. 

Llegó el XI Pleno, tras las cartas del PC(b) de la Unión Soviética di- 
rigidas al Partido Comunista de Yugoslavia, y Mehmet Shehu se apresuró 
a presentarse como abanderado de la línea correcta, apoyando a la Unión 
Soviética y a Stalin. Tras las cartas del PC(b) de la Unión Soviética, tras 
el XI Pleno y el 1 Congreso de nuestro Partido y hasta la muerte de 
Stalin (1948-1953), Mehmet Shehu hablaba públicamente y trabajaba 
en el espíritu de la línea del Partido, defendiendo a la Unión Soviética 
y a Stalin, desenmascarando a Tito y su camarilla como agentes del 
imperialismo, tal como hacía todo nuestro Partido. 


4. Desarrolló sus labores en febrero de 1948. En este Pleno, que ha sido calificado de borrón 
en la gloriosa historia del PCA, se violó gravemente la correcta linea de nuestro Partido, se 
pusieron directamente en peligro la independencia y la soberania nacional. En él llegó a su 
punto culminante la actividad hostil de los titistas y su agencía, encabezada por Kogi Xoxe, 
quien, saliendo con la bandera de «salvador» del Partido, presentó como plataforma las 
tesis antimarxistas y antialbanesas del CC del PCY. 

5. Se celebró del 13 al 24 de septiembre de 1948. Este Pleno, que puso fin a todas las 
tergiversaciones y errores de la linea politica y organizativa del Partido, jalonó el inicio de 
un profundo viraje en la vida del Partido y los destinos del pais. Restableció la unidad en la 
dirección y acrecentó considerablemente la autoridad del Partido. 

6. Belgrado insistia en aquel entonces en que no se eliminara por completo a Mehmet Shehu, 
sino que, por el contrario, se le concediera una cartera ministerial. 
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Tras la muerte de Stalin, el equipo que llegó al Poder condéghnó ia, 
jefe del KGB soviético, por numerosas violaciones de la legaida 
tros encargamos a Mehmet Shehu que comprobara si se habíaligometido 
también errores en los organismos de nuestro Ministerio del InteridfreW> 
que él dirigía. A Mehmet Shehu le hizo temblar la posibilidad de que se 
hubiesen descubierto sus lazos con el KGB soviético y de que le ocurriera 
lo que a Beria. Fue a ver al embajador soviético Levichkin, le garantizó 
su fidelidad al nuevo equipo jruschovista que había alcanzado el Poder 
y reclamó la defensa de los soviéticos, ya que, según sus afirmaciones, 
«Enver Hoxha le miraba con recelo» y estaba muy inquieto a causa de 
ello. Levichkin aconsejó a Mehmet que viniera a verme a mí y aclarara 
su posición, asegurándole que también él le defendería. Vino el propio 
Levichkin, me planteó las inquietudes de Mehmet Shehu y me dijo que le 
había aconsejado que viniese a verme. Mehmet Shehu no lo hizo durante 
dos o tres semanas. En otra entrevista con Levichkin éste me preguntó si 
había hablado con Mehmet Shehu. Le respondí que él no había venido y 
que yo no pensaba llamarle, porque era él quien debía presentarse y hacer 
una profunda autocrítica, puesto que consideré un error que fuera a hablar 
con Levichkin sin hablar antes conmigo, como Secretario General del 
Partido, de quien tenía quejas. Levichkin se inquietó y «ordenó» a Mehmet 
Shehu que viniera a verme, Este envió primero a Figret Shehu para que 
me tomara el pulso. Ella vino para saber qué es lo que le pasaba a Mehmet 
que «estaba extraordinariamente inquieto» (¡como si no supiera nada!). Le 
respondi que «no teníamos nada contra él, que preguntara a su marido si 
tenía él algo contra nosotros» 

Mehmet Shehu se aseguró así de que no habíamos hecho ningún descu- 
brimiento ni teníamos ninguna sospecha de él. Empujado también por Le- 
vichkin, vino a verme, se autocriticó. y lo mismo hizo en el Buró Político 
y en el Pleno del Comité Central, afirmando que había cometido un grave 
error yendo a quejarse al embajador soviético del Secretario General del 
Comité Central sin hablar con éste y sin plantear el asunto ante la direc- 
ción del Partido. 

Más tarde sucedió algo que asustó e inquietó mucho a Mehmet Shehu: 
Sokrat Bufi, un cuadro del Partido que estudiaba entonces en Moscú, envió 
una carta al Comité Central en la que decía entre otras cosas «Mehmet 
Shehu es un provocador...». Mehmet Shehu se enfureció por ello y reclamó 
con insistencia ante el Secretariado y el Buró Político del Comité Central. 
varias veces también a mí, que Sokrat Bufi fuera arrestado y condenado. 
Nosotros no aceptamos su proposición, porque estaba en oposición con las 
normas del Partido obrar así con una persona sólo porque hubiese hecho 
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una crítica a un dirigente del Partido. Como Sokrat Bufifhe y ¡ral 
vicepresidente del comité ejecutivo de una región, a Mi 5 
atormentó aún más el gusano de la duda de que hubiésen ubigrto 
algo sobre sus culpas y continuó como sobre ascuas, viviend8RERabajando 
angustiado. 

La llegada de Jruschov al Poder y el XX Congreso del PC de la Unión 
Soviética trajeron la conciliación entre revisionistas soviéticos y titistas. 
En colaboración y unidad, ambas partes elaboraron planes e iniciaron su 
actividad al objeto de cambiar la situación en el movimiento comunista y 
obrero internacional, y, sobre todo, en los países de democracia popular, en 
favor de los designios revisionistas de Jruschov y del agente del imperia- 
lismo Tito. Igual que hicieron en Polonia, Hungría, Bulgaria, Checoslova- 
quia, Rumania, etc., trataron de rehabilitar en Albania a su grupo de espías, 
a Kogi Xoxe y Cía., mas fracasaron. Tanto la dirección yugoslava, como 
Suslov exigieron oficialmente la rehabilitación de Kogi Xoxe, es decir, que 
volviéramos al 11 Pleno (el Pleno de Berat), reconociéramos los pretendi- 
dos errores de nuestro Partido en su línea y en las relaciones con los yu- 
goslavos, cosa que no se puede decir que en aquel entonces se hiciera sin 
el conocimiento del jefe de la misión soviética en Albania, mayor Ivanov, 
íntimo amigo del jefe de la misión yugoslava en nuestro país, el tristemen- 
te célebre coronel Velimir Stoinié, que organizó los manejos entre bastido- 
res y el primer complot titista en el 11 Pleno del Comité Central en Berat. 

En el marco de la febril actividad de Jruschov y Tito, tras el XX 
Congreso, sus agentes en Albania, con Mehmet Shehu, Beqir Balluku y 
Figret Shehu a la cabeza, en íntima relación con las embajadas yugoslava 
y soviética en nuestro país, organizaron el complot para desviar la Con- 
ferencia de la organización del Partido en Tirana, con el viejo objetivo de 
derribar a la sana dirección del Partido, rehabilitar a los elementos antipar- 
tido y enemigos del pueblo Kogi Xoxe y compañía, cambiar la línea e ir al 
próximo congreso del Partido por los rieles tendidos por Jruschov y Tito 
de acuerdo al XX Congreso del PC de la Unión Soviética. No sólo había 
que condenar a Stalin sino también a los que seguían su camino. El grupo 
de complotadores de la Conferencia de Tirana fue desbaratado. Algunos de 
sus integrantes fueron expulsados del Partido, algunos otros (los que resul- 
tó que estaban en contacto con la embajada yugoslava; sobre la embajada 
soviética entonces no teníamos datos) fueron entregados a los tribunales. 
Pero los principales se salvaron. Mehmet Shehu y Beqir Balluku (que 
era el delegado del Comité Central en dicha Conferencia) se replegaron 
a la sombra, «condenaron» a los complotadores, mientras Fiqret Shehu, 
primer secretario del. Comité de Tirana del Partido, «juraba» que no había 
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recibido ninguna indicación, que se había obrado a «sus espa 
ella se había encerrado en casa para elaborar el informe, etc. 
destituida como primer secretario y se le hizo una amonestaci 
en la tarjeta de registro. Entonces nosotros no sabíamos tampoco rá 
sobre Fegor Shehu, quien, como se aclara ahora, era un agente reclutado 
por la UDB y enlace entre la embajada yugoslava y Mehmet Shehu y su 
mujer. El contacto con la embajada soviética lo mantenía directamente el 
propio Mehmet Shchu, aprovechando con facilidad las buenas relaciones 
que teníamos entonces con la Unión Soviética, 

En la situación que se creó tras el fracaso del complot jruschovista-ti- 
tista en la Conferencia de Tirana y el decidido y abierto desenmascara- 
miento que hizo nuestro Partido de los sucesos de Polonia y, sobre todo, 
de los de Hungría, la UDB de Tito-Rankovié dio la orden a sus agentes 
Liri Gega, Dali Ndreu y Panajot Plaku de que se fugaran a Yugoslavia 
con el fin de crear una oposición en el exterior y combatirnos por boca de 
éstos. Los dos primeros no lograron atravesar la frontera y fueron dete- 
nidos, mientras que Panajot Plaku, con la ayuda de Mehmet Shehu y de 
los colaboradores de éste en el ejército y en la Seguridad”, cruzó nuestra 
frontera estatal y trabajó durante algún tiempo en una radio supuestamente 
clandestina, que transmitía desde el territorio de Yugoslavia la vieja bilis 
de los titistas contra nuestro Partido y nuestro país. Mas los revisionistas 
yugoslavos, al ver que desde fuera no podían hacernos nada, hacían planes 
para que Panajot Plaku fuera traído a Albania, para intentar desde dentro 
poner en práctica los complots y los planes subversivos de los yugoslavos 
y de los soviéticos en colaboración con los demás agentes y enemigos 
ocultos. Para ello reclamaron la ayuda de Jruschov, esperando que éste nos 
presionaría e influiría en nosotros para que aceptáramos a Panajot Plaku en 
Albania. Jruschov, captando la utilidad de este asunto, se mostró dispues- 
to a colaborar con Tito, tal como hizo respecto a la cuestión polaca, la 
húngara, la desviación de la Conferencia de la organización del Partido en 
Tirana (1956), etc.. por eso no dejó de intervenir para «conciliarnos» con 
el traidor. Como primer paso nos dijo que pensaba aceptarlo en la Unión 
Soviética, ya que éste era el deseo que le había expresado el propio Plaku 
en una carta que le había enviado. 

—Este individuo es un traidor —le dije a Jruschov— y si le 
aceptan en su país, romperemos nuestra amistad con ustedes. En 
caso de que le dejen entrar deben entregárnosle a nosotros para 
que le colguemos en medio de la plaza de Tirana. 


Se trata de los enemigos del Partido y del pueblo Begir Balluku, y Kadri Hazbiu, entonces 
ministros de Defensa y del Interior respectivamente. 


Enver Hoxha 


¡SNEREZO, 


Cuando los revisionistas soviéticos fracasaron en Husigri asy, 
partes, y vieron que se les escapaba de las manos la situdgióny mpyi- 
miento comunista y en el campo socialista, abandonarorEfipsta eierto/gunto 


la lucha subversiva que desarrollaban en colaboración con THAREA Que 
éste les arrastraba al lodazal revisionista más de lo que habían pensado, 
apoyaron públicamente las posiciones del Partido del Trabajo de Albania 
publicando sus artículos, etc. Tito, por su parte, se lanzó más que nunca al 
ataque y directamente, en su discurso de triste memoria pronunciado en 
Pula, condenó el «culto» a Enver Hoxha y llamó abiertamente a derrocar a 
la dirección de nuestro Partido. 

Precisamente en estos momentos, Jruschov y sus colaboradores, en 
lugar de desarrollar y fortalecer la lucha contra el titismo, se enfangaron 
aún más en el camino de la colaboración con Tito, probando así la false- 
dad de su apoyo a nuestro Partido. La colaboración de Jruschoy con los 
revisionistas yugoslavos se manifestó claramente en su actitud hacia los 
enemigos Dali Ndreu, Liri Gega y Panajot Plaku. Cuando nuestros órganos 
de Seguridad capturaron flagrantemente a Dali Ndreu y Liri Gega y se les 
sentó en el banquillo de los acusados, los yugoslavos brincaron de rabia, 
pero también lo hizo Jruschov. Este envió con urgencia un radiograma al 
embajador soviético en Tirana, Krilov, para que interviniera ante mí con el 
fin de que no se condenara a los enemigos y traidores. Eran precisamente 
aquellos días de noviembre de 1956 cuando, como dije antes, Tito pro- 
nunció en Pula su discurso de triste memoria, en el que entre otras cosas 
hacía un llamamiento abierto al derrocamiento de la dirección del PTA y 
a mi condena. Jruschov envió a Krilov con dos encargos principales: que 
no respondiéramos con dureza al discurso de Tito y que no condenáramos 
a los agentes capturados que estaban rindiendo cuentas ante el tribunal del 
pueblo. Respondimos enseguida a Jruschoy y a Tito: respecto a la primera 
proposición, publicamos artículos en la prensa en los que se disparaban 
todas las baterías contra Tito, el titismo y el discurso de Pula; en relación 
con la segunda, impusimos a los agentes y traidores la condena que mere- 
cían, 

El Partido del Trabajo de Albania continuó persistentemente la lucha 
ideológica y política contra el titismo. Durante esta lucha chocamos 
también con los revisionistas jruschovistas ora directa, ora indirectamente 
(la carta de Jruschoy sobre su visita a Tito; nuestra oposición a con—de- 
nar a Stalin, cuando los demás lo hicieron; nuestra negativa a acercarnos 
a Belgrado en el plano que quería Jruschov; la abierta manifestación de 
nuestros puntos de vista sobre Tito y su camarilla en algunas reuniones 
con Jruschov y Suslov. algo que les irritaba mucho, tanto que Jruschov se 
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nos dirigió colérico: «¿A dónde quieren llevarnos, al camino q St 
hacíamos una firme propaganda contra el revisionismo yugosliyo 
plano ideológico atacábamos indirectamente los puntos de vistlgue-difun 
dían Jruschov y su camarilla ; en la conferencia de los partidos coRStás 
y obreros de 1957 mantuvimos una actitud resuelta contra el titismo como 
agencia del imperialismo que fue incluida en la declaración). Las contra- 
dicciones con la dirección soviética estaban aumentando, nos encaminába- 
mos hacia el enfrentamiento de Bucarest de junio de 1960. 

En el verano de 1960 Liri Belishova se encontraba en Pekín con una 
delegación parlamentaria en el mismo momento en que se desarrollaba allí 
la reunión de la Federación Mundial de Sindicatos, donde, al margen de 
toda regla o norma partidaria, salieron a la luz las contradicciones exis- 
tentes entre chinos y soviéticos. En oposición a la actitud de la dirección 
de nuestro Partido, que no quería pronunciarse prematuramente acerca 
de estas contradicciones, Liri fue a la embajada soviética e informó sobre 
todo lo que le habían dicho los chinos. Tanto durante su estancia en Pekín 
como durante el viaje, antes de que llegara a Moscú, enviamos a Liri dos 
cartas llamándole la atención por la posición que había adoptado en Pekín 
y explicándole la que debía adoptar en Moscú. Pero Liri Belishova, como 
agente de los soviéticos, no sólo no siguió los consejos de la dirección del 
Partido, sino que se entrevistó con Kozlov, habló, le escuchó e incluso 
entregó a los jruschovistas nuestras cartas, y cuando se las reclamamos, 
nos dijo que «las había quemado». 

Cuando regresó a Albania, Liri Belishova cogió aparte al camara- 
da Hysni [Kapo] y le dijo: «Dejemos al camarada Enver al margen de 
estos enfrentamientos», pero Hysni denunció a Liri. Esta había ido a ver 
también a Mehmet Shehu y le había dicho: «No hables de Jruschov. que 
todo lo que dices llega a sus oídos». Esto lo señaló Mehmet Shehu mucho 
después, forzado, cuando vio que la dirección del Partido condenaba a Liri 
Belishova. Qué otras presiones le hizo Liri Belishova, eso no se sabe. 

Asimismo, ignoramos lo que le dijo Kosiguin a Mehmet Shehu cuando 
éste estuvo hospitalizado en Moscú. Mehmet Shehu nos contó que Kosi- 
guin había intentado convencerle de que se debía condenar a China y que 
él, «indignado». se había marchado y regresado a Albania. Ahora resulta 
que Mehmet Shehu, junto con Fiqret, había sido convocado a una reunión 
con Mikoyan, a la que asistían Andropov y creo que el jefe de los órganos 
de Seguridad, Shelepin, y que habían conversado durante cuatro horas. 

Entre tanto, Mehmet Shehu observaba que la dirección de nuestro Par- 
tido no soportaria por más tiempo los planes de Jruschov contra el marxis- 
mo-leninismo y el movimiento comunista y obrero internacional. Nuestro 
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¡NEREZO, 
Partido elaboró la plataforma de la posición que mantendfía catgst, 
reservándose el derecho de plantear sus puntos de vista $h la: refifia 


regular de todos los partidos (en noviembre de 1960 en Mgscú)? Meet 
Shehu se encontró entonces en una encrucijada: ¿qué camino Mar? Opo- 
nerse a la dirección del Partido no le convenía, ya que le pasaría como a 
Liri Belishova y a todos los demás enemigos antipartido, por consiguiente, 
no podía tomar el camino que le aconsejaban sus patrones soviéticos. 

En aquel momento Mehmet Shehu partió hacia Nueva York encabezan- 
do una delegación gubernamental a la ONU. Viajó en el lujoso transatlán- 
tico inglés Queen Elisabeth. Nosotros sabíamos que en aquel barco viajaba 
también Tito, pero ni siquiera se nos ocurría que Mehmet Shehu pudiera 
entrevistarse con él. Ahora hemos sabido que en el barco se encontraban 
también Harry Fultz, de la CIA americana, y Randolph Churchill, una 
personalidad del Intelligence Service que allí se presentó como periodista. 
Viendo el equipo que acompañaba a Mehmet Shehu, cuyos componentes 
están encarcelados en la actualidad como miembros de su banda (Llambi 
Zigishti, Llambi Pegini, Gani Kodra y no recuerdo quién más), se despren- 
de que Mehmet Shehu seguramente y con toda facilidad mantuvo, durante 
la semana de viaje, encuentros y conversaciones secretas, por separado 
o con todos a la vez, Tito, Fultz y R. Churchill, y, como agente suyo, les 
expuso la situación y las posiciones de nuestro Partido, las fricciones que 
estaban surgiendo con la Unión Soviética y la posición que pensaba adop- 
tar la dirección de nuestro Partido en Moscú. 

La estrategia de las tres centrales de espionaje. la yugoslava, la ameri- 
cana y la inglesa, coincidía, y sugirieron a su superagente que «apoyara» 
sin reservas las justas posiciones de la dirección del Partido, que llevarían 
a la ruptura y a la separación de la Unión Soviética. Para ellos no repre- 
sentaba ninguna pérdida que nosotros apoyásemos a China, por el contra- 
rio, esta «amistad» con sus secretos amigos pro-americanos, pro-titoístas 
(como Chou En-lai, Liu Shao-chi y Teng Siao-ping), servía a sus planes 
estratégicos a más largo plazo (para atraernos a nosotros a la política 
liberal de China, como sucedió más tarde con el encuentro Nixon-Chou 
En-lai, o cuando este último incitó a Begir Balluku a que actuara apoyán- 
dose en una alianza Yugoslavia-Rumania-Albania). etc. 

Mehmet Shehu regresó de los Estados Unidos de América lleno de 
«coraje» y se hizo más papista que el papa, se mostraba incontenible «en 
defensa» de la línea de nuestro Partido contra los planes y las posiciones 
de Jruschov y de la dirección revisionista soviética. Incluso escenificó 
«pantomimas» para ensalzarse a sí mismo y para cimentar bien nuestra 
confianza en él. Cuando estábamos en la Conferencia de los 81 partidos 
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en Moscú, en noviembre de 1960, propuso que nos marchárambs 
casa donde nos habían alojado los soviéticos. porque «éstos E 
de envenenarnos». (Temía más por sí mismo). Cuando fuimos*ábla sede de 
nuestra embajada en Moscú, por medio de los micrófonos que deséttEh 
mos instalados por los soviéticos, les «transmitió» un encendido mensaje 
ensalzando a nuestro Partido y a su Primer Secretario, sin olvidarse de 
utilizar los más graves insultos por el hecho vergonzoso de que espiaran 

a tan íntimos amigos suyos como eran el Partido del Trabajo de Albania y 
sus dirigentes. Mehmet Shehu se opuso insistentemente a nuestro viaje de 
vuelta en barco por el Mar Negro y lo organizó en tren a través de Austria 
e Italia, Nosotros estábamos de acuerdo con estas medidas ya que tam- 
poco teníamos confianza en los soviéticos, pero con el celo que mostraba 
fortalecía nuestra confianza hacia él y se protegía a sí mismo. En todo caso 
Mehmet Shehu debía necesariamente estar inquieto porque como agente 
desobediente podía pagar con la cabeza la «traición» que estaba haciendo 
a sus patrones soviéticos. 

No faltaron algunas insinuaciones y punzadas. En el libro Los jrus- 
chovistas he escrito lo que me dijo Kosiguin: «tienen enemigos en su 
dirección»*. Pero cuando llamé a Mehmet Shehu para que me tradujera 
mejor, Kosiguin cerró la boca y me dijo que «no le había entendido bien». 
He escrito allí asimismo sobre las presiones que nos hicieron los militares 
soviéticos, quienes también mantuvieron un debate con Mehmet She- 
hu. Ahora puede explicarse de otro modo por qué Jruschov en la última 
entrevista nos dijo: «Así quiso hablar conmigo Macmillan», ante lo que 
Mehmet Shehu dio un respingo, e interrumpimos la reunión. Al parecer, 
Jruschov mencionó al inglés Macmillan y Mehmet Shehu creyó que aquél 
iba a hurgar en una herida muy dolorosa. 

Tras la Conferencia de los 81 partidos, Jruschov y su gente intenta- 
ron restaurar lo que se había quebrado en nuestras relaciones. Probaron a 
hacerlo en nuestro IV Congreso”, probaron con las cartas que nos enviaron 
así como por medio de los chinos, etc. Ensayaron también con presiones 
económicas y militares con el fin de hacernos girar hacia su camino, pero 
fracasaron en toda la línea. Nosotros mantuvimos una posición inamovi- 
ble. Expulsamos de la base de Vlora a los soviéticos y éstos cortaron las 
ayudas económicas y militares, e incluso interrumpieron las relaciones 
diplomáticas. 

Entre tanto nuestro Partido seguía el camino del marxismo-leninismo 
y Mehmet Shehu «aprobaba» su línea, incluso hacía destacar en gran 


8. Véase: Enver Hoxha. Los jruschovistas, segunda edición en español, pág. 663. 
9. El IV Congreso del PTA desarrolló sus trabajos del 13 al 20 de febrero de 1961. 
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de los americanos y de los yugoslavos como si fuese él ghie: ral 


este camino. Los americanos y los yugoslavos conocían YYcausa de ésto 
por los planes que habían hecho y por los lazos secretos que fiaitenñían, y 
todas las agencias occidentales estaban de acuerdo en que su «muchacho» 
lanzara contra ellos rayos y centellas como éstos: «Bailamos en las fauces 
del lobo», etc., etc. Aceptaban cualquier insulto, bastaba con que su agente 
ascendiera más y más y pudiera girar el timón de nuestro Partido y nuestro 
Estado hacia Occidente, 

Los soviéticos perdieron la paciencia, vieron perdida su partida. 
Inicialmente decidieron advertir a su agente. Así, en un discurso público, 
Jruschov dijo: «La dirección albanesa se ha vendido por 30 monedas». Un 
poco más tarde escribió algo un periódico italiano y al final los soviéticos 
decidieron quemar a su agente, quemado en realidad por otras agencias 
rivales, como ocurre habitualmente en la jungla imperialista y revisio- 
nista. El Comité Central del PC de la Unión Soviética dirigió una carta 
al Comité Central de nuestro Partido, en la que acusaba a Mehmet Shehu 
de ser agente del imperialismo. Dicha carta nos llegó precisamente en 
el momento álgido de nuestra contienda con los jruschovistas, cuando 
Mehmet Shehu se mostraba enarde-cido contra ellos y no se nos ocurría 
dudar de él. Leímos la carta en el Buró Político, en presencia de Mehmet, 
y la rechazamos como una provocación de Jruschov y compañía para crear 
divisiones entre nosotros, Mehmet Shehu respiró, salió del atolladero. 

Tras el suicidio de Mehmet Shehu se encontraron documentos que 
confirman su condición de agente del Intelligence Service. En estos do- 
cumentos se da su nombre y varios seudónimos en clave como BAB-008, 
etc. De ellos resulta que Mehmet Shehu había recibido también dinero por 
sus servicios, y el centro recomendaba que no le molestaran, lo que quería 
decir que era un agente potencial, de los que se dejan, según se dice en el 
argot de espionaje, «en letargo», para utilizarlos cuando son necesarios. 

Entre los documentos está la carta dirigida al mayor Ivanov, del 
espionaje soviético, inmediatamente después de la Liberación, en la 
que hay numerosas injurias contra la línea del Partido y odio hacia los 
cuadros sanos que defendían esta línea, sobre todo contra el Secretario 
General, Enver Hoxha, contra Hysni Kapo, etc. Esto prueba que Me- 
hmet Shchu, además de sus lazos en calidad de espía con los yugosla- 
vos, estableció también otros con una potencia mayor. !” 

10. Por orden de Harry Fultz, representante oficial de la misión americana en Tirana, 


Mehmet Shehu, metiéndose más profundamente en el camino de la traición, inmediatamente 
después de la Liberación se infiltró en el servicio secreto de la Unión Soviética. 
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(Tras el suicidio, en su caja fuerte se encontró una nota esgiíta 
puño y letra, en la que dice haber enviado una carta a Ivanov Ed 

Para exhibirse Mehmet Shehu continuaba celosamente la «cha»"Con; 
tra los revisionistas soviéticos, pero partiendo de otras miras y objétivós 
completamente opuestos a los elevados objetivos del Partido, quien traba- 
jaba por la defensa del marxismo-leninismo y de los elevados intereses del 
pueblo y de nuestra patria socialista. 

Llegaron los acontecimientos de Checoslovaquia de agosto de 1968 y 
el Partido decidió denunciar el Pacto de Varsovia, separar también de jure 
a nuestro país de este tratado tristemente famoso, que habíamos abando- 
nado de facto ya a finales de 1960. Los discursos pronunciados con este 
motivo los hizo Mehmet Shehu, como primer ministro, y con seguridad 
presentaba esto ante sus patrones como una victoria suya. 

La agencia americana, y las ligadas a ella, en primer lugar, los titistas, 
creyeron que Albania había quedado aislada y sin defensa. China estaba 
lejos y aquéllas juzgaron que había llegado el momento de que nuestro 
país volviera la cara hacia Occidente. 

Mehmet Shehu viajó a París en 1972 para operarse, acompañado por el 
mismo equipo que fue con él a la ONU, además de su mujer Fiqret Shehu. 
Allí tomó contacto con una personalidad de la CIA americana, que le dijo: 
«¡Qué haces, te has hecho viejo, debes actuar!». 

Mehmet Shehu le informó sobre la situación y los complots que se pre- 
paraban (a cargo de Beqir Balluku y Abdyl Kéllezi y compañía). La CIA le 
recomendó actuar, pero sin comprometerse él mismo. Le dio tres variantes 
para la eliminación de Enver Hoxha: 1) un accidente automovilístico: 2) 
un atentado con fusil desde lejos; 3) con veneno de efecto retardado. Dejó 
en manos de Mehmet Shehu que pusiera en acción la variante que encon- 
trara más factible. 

Por medio de Fegor Shehu le llegaron a Mehmet Shehu las mismas 
instrucciones de la UDB yugoslava, que estaba plenamente compinchada 
con la CIA 

Mehmet Shehu recibió además en París un aparato de radio sofisticado, 
transmisor-receptor, que fue instalado en su casa y puesto en funciona- 
miento por su hijo mayor, ingeniero electrónico. 

De hecho, Mehmet Shehu había transformado y transformaría a toda 
su familia en un nido de agentes, en una familia de serpientes. Como dije, 
Figret Shehu había sido reclutada durante la guerra por Duéan Mugosa y 
ostentaba el seudónimo de FISARI, sin hacer otras suposiciones sobre lo 
que puede haber hecho antes cuando viajó a Italia para realizar un curso 
de uno o dos años durante la ocupación: sobre lo que pueden haber hecho 
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con ella Liri Gega (y Smith'*), cuando trabajaban junt: el e: 
de Ejército. Con el tiempo Mehmet Shehu había hecho gÓlal S 
segundo hijo, y cuando éste viajaba al extranjero (sobre glo cuáindoffie a 


estudiar a Suecia), le puso en contacto con la CIA y le utilizó%46Mo enlace. 
Mientras que al hijo menor, le puso en movimiento junto con su mujer en 
relación con una embajada extranjera en Tirana, 

La CIA americana ordenó a Mehmet Shehu que tramara planes concre- 
tos para lograr un giro de la situación en Albania a favor de Occidente, que 
lanzara a la acción o que azuzara en este sentido a los agentes conocidos o 
desconocidos por él, independientemente de quien fueran, de los yugosla- 
vos, los griegos, los ingleses, los italianos, etc., pero sin comprometerse él 
mismo. 

Comenzó así la aplicación del plan complotador ramificado, organiza- 
do bajo cuerda por Mehmet Shehu: 

1. La actividad hostil de Fadil Pagrami y su grupo en el campo de la 
cultura, las artes y la radiotelevisión orientada a degenerar la línea en estos 
terrenos. Pero como se sabe el Partido golpeó enseguida a este grupo y su 
actividad. Mehmet Shehu se apresuró a lavarse las manos, incluso tronaba 
contra la gente del arte y contra la juventud para realizar así sus objetivos 
antipartido, tal como había hecho durante la guerra, esto es, para dañar las 
relaciones y los lazos del Partido con estos sectores. 

II. En 1973 se lanzó a la acción el grupo de Beqir Balluku que prepa- 
raba un putch militar con las tesis negras, la «teoría del deslizamiento», el 
abandono de la costa y de las ciudades a los agresores imperialistas, a los 
patrones de Mehmet Shehu. Begir Balluku fue completamente desen=mas- 
carado. Le abandonaron incluso Petrit Dume e Hito Cako, que figuraban 
en el complot. Mehmet Shehu que estaba a la cabeza de él y movía los hi- 
los entre bastidores (ahora resulta que todos los materiales negros estaban 
aprobados por él), se esforzó por salvar a Petrit Dume e Hito Cako. Estos 
depositaron grandes esperanzas en Mehmet Shehu para que «no se les cor- 
tara la cabeza», tal como les dijo él en el Pleno del Comité Central'?, y no 
denunciaron a Mehmet, aunque tampoco éste logró salvarles del peligro. 
por no resultar dañado él mismo. 

TIT. Mehmet Shehu, y aquí de forma más directa, puso entre tanto en 
movimiento a sus agentes. Abdyl Kéllezi, Kogo Theodhosi y Kigo Ngjela. 
con el fin de sabotear en el terreno económico. particularmente en el 


11. Oficial de la misión militar británica en Albania, agente del Intelligence Service, amigo 

de Liri Gega y de Mustafa Gjinishi. Durante la Lucha de Liberación Nacional estuvo adjunto 
al estado mayor de la ] División del EL 
12.. Se trata del V Pleno del Comité Central del PTA reunido el 25-26 de julio de 1974. 
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petróleo y en la agricultura, desorganizar la economía del paísfánici 18) 
organización y la introducción de las formas autogestionarias En 

Mehmet Shehu fracasó en estos tres intentos. h 

Durante todo aquel período, Tito, que seguía atentamente la sitfAEÓn 
pensó que teniendo en la dirección de nuestro Partido y nuestro Estado 
a su agente, tras la caida de Rankovié en Yugoslavia, y el desenmascara- 
miento de las barbaridades que éste había cometido en Kosovo, así como 
con la situación que se creó con nuestra salida del Pacto de Varsovia, podía 
aflojar un poco la cuerda en Kosovo y facilitar nuestras relaciones con 
ésta, Kosovo tomó algo de aliento, se abrieron escuelas en albanés, se creó 
la Universidad de Prishtina, se dio comienzo a las relaciones culturales, a 
las visitas recíprocas, etc. Tito y sus compañeros acariciaban el viejo sueño 
de influenciar a través de Kosovo a las fuerzas liberales en Albania y hacer 
posible así la unión de Albania con Kosovo en el marco de Yugoslavia. 
Cuando dirigentes de Kosovo le decían a Tito que «los albaneses están 
encendiendo los sentimientos nacionalistas y hablan contra usted», él les 
respondía: «Qué os pasa, me injurian a mí, dejad que lo hagan...». Tito 
decía esto porque sabía que contaba en Albania con Mehmet Shehu, quien 
después de los tres fracasos estaba reagrupando a otros complotadores, 
sobre todo en el Ministerio del Interior, con Fegor Shehu y algunos otros”. 
En todo caso a Mehmet Shehu le hacía falta tiempo para tramar nuevos 
complots. 

Entre tanto Tito murió. En Yugoslavia se creó una situación de insegu- 
ridad política y económica. La crisis capitalista mundial sacudía también 
a Yugoslavia, hundida en las deudas. En Kosovo la situación hervía más 
que en ninguna parte a causa de la opresión de los gran-serbios, del paro 
y de las oscuras perspectivas de los trabajadores, quienes veían que en su 
madre patria, en Albania socialista, la situación era radicalmente distinta. 
De modo que Kosovo no sirvió como puente para que la autogestión y la 
degeneración ideológica titista penetraran en Albania, sino que fue Albania 
la que mostró a aquélla el verdadero rostro luminoso del socialismo en 
nuestro país. Y lo hizo mediante relaciones y contactos bilaterales oficiales 
y normales con Kosovo y no por medio del espionaje, porque, primero, 
ésta no era la línea de nuestro Partido y, segundo, porque a la cabeza de 
los órganos del Ministerio del Interior estaba la propia red de agentes 
yugoslavos (Fegor Shehu). Por eso las «tesis» de los yugoslavos sobre la 
supuesta intervención de Albania por medio del espionaje para organizar 
las manifestaciones de Kosovo carecen por completo de base. La agencia 


13. Como resultó más tarde, el más intimo colaborador de Mehmet Shehu era el ex ministro 
del Interior, el enemigo del Partido y del pueblo, Kadri Hlazbi 
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americana y la yugoslava comenzaron a inquietarse antefía pe ida, de 
que Kosovo escapara a su control, de que Albania interiíhie ásién 
colaboración, según pensaban ellos, con Bulgaria y la n Soviéti 

Se produjeron las manifestaciones'' en Kosovo, que alarfiróh énor- 
memente a los gran-serbios y a la UDB yugoslava, tanto que los titistas 
se vieron obligados a adoptar medidas draconianas, enviaron al ejército 
y aplastaron las manifestaciones con los tanques, Cientos de personas re- 
sultaron muertas o heridas. Estalló un incendio peligroso para la situación 
interna de Yugoslavia, ahora conmocionada tanto por la crisis económica 
como por la política. Estas brutales medidas represivas produjeron gran 
revuelo en la opinión pública internacional. Albania mantuvo una actitud 
abierta, tan decidida como sensata. 

Los yugoslavos, además de verter calumnias en torno a que estas 
manifestaciones habían sido pretendidamente estimuladas por Albania, se 
vieron obligados a adoptar medidas inmediatas para «desacreditar» a la 
dirección. «stalinista» albanesa y para enturbiar y dar un vuelco a la sólida 
situación de Albania, así como para desorientar a las fuerzas patriótico-re- 
volucionarias de Kosovo. 

Exigieron a su agente Mehmet Shehu que actuara. La UDB yugoslava 
actuaba en colaboración con la CIA y conocía las directrices de ésta para 
liquidar a Enver. Hoxha. Por ello pidieron a Mehmet Shehu que enviara 
con urgencia a París a su mujer. Las manifestaciones tuvieron lugar en 
marzo y ella viajó a París en abril de 1981. Se le presentó allí un enviado 
de Calamani (seudónimo de Dusan Mugoga, quien había muerto, pero 
«vivía» su misión de espionaje), y le entregó el veneno que debían utilizar 
inmediatamente con Enver Hoxha. 

Fiqret Shehu y Mehmet Shehu habían discutido sobre cuándo, dónde 
y cómo actuarían con las variantes que les había sugerido la CIA y habían 
encontrado como más factible el envenenamiento de efecto retardado, que 
podían llevar a cabo durante las visitas que nos hacíamos el uno al otro. El 
accidente automovilístico quedaba descartado por las condiciones en que 
viajaba, mientras que el atentado con fusil entrañaba mucho escándalo y 
peligros inesperados. 

La variante que entregaron los yugoslavos a Mehmet Shehu, de que ac- 
tuara de forma inmediata, encontró a éste desprevenido. Tuvo miedo. no le 
gustó este apretón de tornillos. Por eso se dirigió al gran patrón, a la CIA 
americana. Fiqret Shehu comenzó a visitar las capitales de Europa, Viena, 
Estocolmo, Copenhague. Se entrevistó, tanto en Estocolmo como en 
Dinamarca, con representantes de la CIA, a los que planteó la opinión de 


abril de 1981, 
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Mehmet Shehu de que no debía actuar como reclamaban los yilígo: 
a prisa, ya que no estaban bien preparados: debían dejar el enféne, l- 


to o la liquidación física de Enver Hoxha para marzo de 1982 pra! 
las vacaciones de invierno) y hasta entonces podían emprender al gto 
acción que produjera una brecha en el Partido y estimulara a los elementos 
liberales. El representante de la CIA consultó con sus jefes y en el segun- 
do encuentro, ahora en Dinamarca, se dio la aprobación a la variante de 
Mehmet Shehu. 

En este marco Mehmet Shehu llevó a cabo el compromiso de su hijo 
con la hija de una familia en cuyo círculo había 6 o 7 criminales de guerra, 
fugados, entre ellos incluso el conocido agente de la CIA, Arshi Pipa. Un 
noviazgo así no podía sino atraer la atención de la opinión pública, y se 
hacía con el objetivo de lograr precisamente esto, de armar escándalo y, 
si cra tolerado por el Partido, llegaría la brecha: el liberalismo también en 
otros, en el Partido, en la juventud, etc. Si no era tolerado por el Partido, 
se tomarían medidas con Mehmet Shehu, naturalmente no encarcelándole 
sino rebajándole de la responsabilidad, marginándole o expulsándole del 
Partido. Esto daría lugar a escándalo y los yugoslavos podrían utilizarlo, 
tal como les hacía falta, para sus objetivos propagandísticos, para desacre- 
ditar a la dirección del Partido del Trabajo de Albania y sobre todo a Enver 
Hoxha, el cual, según han repetido continuamente, al igual que Stalin «está 
eliminando» a sus propios colaboradores. 

Pero los planes no pudieron cumplirse tal como había pensado Meh- 
met Shehu. El Partido intervino inmediatamente, se rompió el noviazgo. 
Mehmet Shehu fue criticado por los camaradas a causa de este grave error 
político, se le exigió que hiciera profunda autocrítica para encontrar las 
fuentes de un error así y se dejó esto para después del VIII Congreso del 
Partido. Él no se esperaba esto. Se esforzó por cometer «algunos otros 
errores»: dejó completamente abandonado su informe para el VIII Congre- 
so del Partido, lo presentó tarde y con flagrantes errores políticos de modo 
que el Buró Político lo rechazó. Mehmet Shehu solicitó «autocriticarse» en 
el Congreso por el compromiso de su hijo (su objetivo era ocasionar dis- 
turbios en él), pero también esto fue rechazado. En el Congreso apareció 
intencionadamente como «herido y culpable». lo que saltó a la vista de los 
delegados y los telespectadores. 

Entre tanto la situación de Kosovo se tornaba peligrosa. Los yugos- 
lavos se estaban desenmascarando ante la opinión pública internacional, 
mientras que la autoridad de nuestro país aumentaba. Los yugoslavos 
vieron que no sucedió nada ni antes del Congreso ni más tarde. Mehmet 
Shehu presentó el informe ante el Congreso, fue elegido miembro del Buró 


474 


Enver Hoxha 


R 
¡SNEREZO, 
Político, no se tomó ninguna medida contra él, como espérabdiElos ylBgos- 
lavos, rebajándole y destituyéndole de la función que dese my 1 


Estado. Quizás cuando finalizó el Congreso Mehmet Shelly notificó fetos 
yugoslavos que incluso tras la presentación de su autocrítica SEI CÓNti- 
nuaba tratando igual. Por lo que había entendido de nuestras conversacio- 
nes con él, la condena tendría carácter interno de partido. Esto no convenía 
a los titistas, a los gran-serbios y a la UDB yugoslava, quienes esperaban 

y exigían que se produjeran a toda costa disturbios en Albania. Por eso, en 
vísperas de la reunión del Buró Político en que se discutiria el grave error 
político de Mehmet Shehu, la embajada yugoslava en Tirana, siguiendo las 
órdenes que había recibido de Belgrado, envió a su agente de enlace Fegor 
Shehu a que fuera a ver a Mehmet Shehu y le transmitiera el «ultimátum» 
de la UDB de que «se matase a Enver Hoxha a toda costa incluso en la 
reunión, incluso aun matándose él mismo». Tan apurada se encontraba 

la UDB, la camarilla titista y gran-serbia con la situación de Kosovo, tan 
negra les parecía la perspectiva, que decidieron quemar su gran carta, su 
superagente, con tal de que sucediera algo espectacular que «hiciera que se 
temblaran los cimientos» de Albania socialista y del Partido del Trabajo de 
Albania. 

El 16 de diciembre de 1981, a las 10 de la noche, Fegor Shehu fue a 
casa de Mehmet Shehu y le transmitió la orden de su centro de espionaje. 

El 17 de diciembre comenzaron las intervenciones en la reunión del 
Buró Político. Todos los camaradas, viejos y jóvenes, intervinieron y 
condenaron con decisión el noviazgo del hijo de Mehmet Shehu con una 
muchacha en cuya familia había 6 o 7 criminales de guerra, Expresaron su 
insatisfacción por la autocrítica de Mehmet Shehu, exigieron. que éste la 
profundizara y descubriera dónde tenía su fuente un error así, le hicieron 
numerosas preguntas, le recordaron que había cometido errores desde la 
época de la. Lucha de Liberación Nacional, que se había colocado por 
encima del Partido, hablando sobre su envanecimiento y su arrogancia 
irrefrenable ante los cuadros y prácticamente ante todos sus más próximos 
colaboradores de trabajo en el Gobierno, en el Buró Político. etc. (Todas 
estas intervenciones fueron escuchadas desde el día siguiente al suicidio 
tal como se habían producido, registradas en cinta magnetofónica. por todo 
el Pleno del Comité Central y por las reuniones de cuadros del Partido) 

La crítica de los miembros del Buró Político fue enérgica, franca, bol- 
chevique, pero como condena se solicitó «amonestación grave en la tarjeta 
de registro». En este espíritu había preparado también yo mi intervención, 
en la que hacía un recuento de los errores de Mehmet Shehu desde la 
época de la guerra (también esta intervención fue escuchada por el Pleno 
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del Comité Central y por las reuniones de cuadros del Partid. cl ib, 
a ser presentada después de las intervenciones de los demás a) 
Pero no se presentó aquel día a causa de que se hizo tarde. Defte módo 
se dejó la reunión para el día siguiente, sólo que se le dijo a MehmérShe- 
hu que reflexionara profundamente toda la noche porque «su coartada (del 
compromiso) no se tenía en pie». 

Lo que le dije alarmó a Mehmet, pensó en la posibilidad de que se 
hubiera descubierto el crimen que preparaba. El «valiente» Mehmet Shehu 
pensó durante toda la noche en cómo librarse de esta tenaza y concibió 
por sí mismo y puso en práctica un plan. Al parecer juzgó de la siguiente 
mancra: «Ya que estoy muerto, mejor será que salve lo que pueda salvar» 
y decidió actuar como su compañero Nako Spiru, suicidándose, pensando 
que el Partido enterraría con honores a este «hombre de Estado», «diri- 
gente legendario», «guerrillero y combatiente en España», le exculparía 
diciendo que «se le había disparado el arma» (tal como nos sugería en la 
carta que dejó), y así al menos no perdería su pasado ni le sucedería nada a 
su familia. 

Junto con su mujer arrojó el veneno al WC y encargaron al hijo mayor 
que desmontara e hiciera desaparecer las piezas comprometedoras de la 
radio que había instalado. (Algunas las había guardado en su casa, ya que 
no fue detenido). Tras los datos confirmados por la enemiga Fiqret Shehu 
sobre la existencia de la radio, el hijo mayor fue llamado por los órganos 
de instrucción judicial y reconoció todo, pero, cuando se le dejó ira casa 
para entregar las piezas de radio que había guardado. se suicidó, para no 
contar todo lo que sabía y había hecho (pero esto ya lo había confesado su 
criminal madre) 

Fiqret Shehu, como agente que era, (ella que lloraba y temblaba por 
cualquier cosa), aceptó con sangre fría y cinismo el suicidio del marido, 
con tal de salvar su pasado «histórico» y salvarse ella misma con sus hijos. 

Pero habían hecho las cuentas sin el huésped. En cuanto me informa- 
ron del último acto de Mehmet Shehu propuse al momento que se conde- 
nara su suicidio, ya que había obrado como un enemigo, y el Buró Político 
se pronunció unánimemente contra la acción de este enemigo. No sólo la 
dirección del Partido sino todo nuestro pueblo consideró esto como una 
acción hostil y adoptó una posición revolucionaria. El Partido y el pueblo 
prosiguieron con entusiasmo, incluso con mayor decisión y unidad, el 
trabajo para aplicar las decisiones del VHI Congreso del Partido. 

La UDB y la CIA se quedaron con un palmo de narices. El KGB se 
frotó las manos. Las agencias de noticias extranjeras relataron el hecho tal 
como habíamos dicho nosotros. esto es que Mehmet Shehu «se suicidó en 
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una crisis nerviosa». Aquí y allá se hizo algún comentarié pa b: 
mano por los yugoslavos. Pero ni siquiera éstos pudie: AN si 
acto en su prensa oficial, sólo encargaron a un periódico lg estudianféS de 


Zagreb que escribiera el «drama» que había sucedido en la rétitión de la 
dirección albanesa (según la versión que había planificado la UDB). 

«...Mehmet Shehu, según este periódico, había disparado con un revól- 
ver de marca china, de este o aquel calibre!, pero los camaradas de Enver 
Hoxha le habían matado a él. No se conoce la suerte de Enver Hoxha...». 

¡Como en las películas del FAR-WEST y los tiroteos en los saloons de 
aquel tiempo! ¡Qué le vas a hacer! ¡Deseos! Pero su agente fue enterrado 
como un perro, o mejor dicho, la gran carta del superagente de la CIA y la 
UDB en Albania se quemó'*, como quien dice, sin pena ni gloria. 

Albania ha respaldado siempre a Kosovo y la población del resto de las 
tierras albanesas de Yugoslavia en sus legítimos derechos, pero Kosovo, 
todos los albaneses que se lanzaron a las manifestaciones no saben qué 
colosal ayuda prestaron ellos a Albania, obligando a la UDB yugoslava 
a que quemara la carta de «su gran esperanza», la última de derrocar a la 
dirección marxista-leninista de Albania, que había desenmascarado conti- 
nuamente y desenmascaraba paso a paso la traición titista, la autogestión, 
el no alineamiento, a esta vil agencia del imperialismo americano, inglés, 
de la reacción internacional, de la socialdemocracia y de cualquier otro. 

Junto con Mehmet Shehu las agencias de los imperialistas y de los 
socialimperialistas, así como las demás, como es el caso de la UDB yu- 
goslava, recibieron un golpe que sentirán durante mucho tiempo. El gran 
tumor fue extirpado, se limpió la herida del sano cuerpo del Partido. Mas 
el Partido sabe que pequeños microbios restantes pueden afectar a determi- 
nadas células, nuevos microbios pueden surgir en su sano cuerpo. 

Por eso jamás nos debe faltar la vigilancia. Hace falta vigilancia y 
trabajo, trabajo para realizar los planes, para elevar continuamente el bien- 
estar de las masas; trabajo para consolidar aún más la unidad del Partido 
y del pueblo en torno suyo: trabajo para consolidar la defensa de la patria: 
trabajo incansable y vigilancia. siempre vigilancia para defender los logros 


15. El peligroso complot de Mehmet Shehu, al igual que los demás complotadores y grupos 
de complotadores anteriores han sido descubiertos por la fuerza y la vigilancia del Partido 
y su dirección con el camarada Enver Hoxha a la cab ninguno por los organismos de 
la Seguridad del Estado, en cuya dirección han estado uno tras otro los agentes activos y 
secretos, principalmente de la UDB yugoslava, Kogi Xoxe, Mehmet Shehu, Kadri Hazbiu 

y Fegor Shehu, los cuales, durante casi cuatro décadas, han ocultado al Partido los datos 
sobre su respectiva actividad de espionaje, encubriendo mutuamente sus bajezas y crimenes 
contra nuestro país y nuestro pueblo. El descubrimiento y desbaratamiento de este complot 
fue un, duro golpe y un fracaso de los planes diabólicos de los imperialistas y los revisionis- 


tas contra Albania socialista 
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alcanzados a costa de tanta sangre y sacrificios, defender la lilpérta ) 
independencia, las victorias del socialismo. kE 
No olvidemos que el enemigo no duerme, no olvidemos qué)los éXito: 


que hemos cosechado se han logrado sobre la base de una correcta High 
marxista-leninista, de la lealtad a los ideales del socialismo y el comunis- 
mo, de la aplicación de las enseñanzas de nuestros grandes clásicos, Marx, 
Engels, Lenin y Stalin sobre la lucha de clases en el interior del país y en 
las filas del Partido, así como contra los enemigos externos, los imperialis- 
tas, los socialimperialistas, la reacción internacional y sus agencias. 

El llamamiento del Partido ha sido y es: 

¡«Trabajo y vigilancia» por el bien del pueblo y por el porvenir de las 
nuevas generaciones! 

¡Viva el Partido! 

¡Gloria al marxismo-leninismo! 


«Vigilancia, siempre vigilancia» 11 
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TRABAJO Y necon ARE 
FORTALECER 
MÁS EL PODER POPULAR 


Discurso ante los electores! 


10 de noviembre de 1982 


Queridos compañeros y compañeras, electores y electoras: 

Me siento muy alegre de encontrarme aquí, entre vosotros, gente 
entrañable de nuestra querida capital y os agradezco el gran honor que me 
habéis hecho designándome vuestro candidato a diputado en la Asamblea 
Popular. Vuestra confianza en mi persona le corresponde a nuestro glorioso 
Partido, que es el autor de los felices días de que gozamos hoy y que nos 
dirige con mente clara y mano firme hacia un porvenir aún mejor y más 
hermoso. El Partido nos enseñó a nosotros, sus hijos, a combatir y trabajar 
por la libertad y la independencia de la patria. Fue el Partido quien nos 
hizo conscientes de la causa de la clase obrera, quien nos dio el juicio y la 
fuerza para servir a la causa de la construcción del socialismo en Albania. 

Por eso, como en cualquier otro momento, también en estos instantes 
solemnes, cuando nos disponemos a votar para la renovación de la Asam- 
blea Popular, nuestros mejores pensamientos, nuestros sentimientos de ca- 
riño y de profunda gratitud están dedicados al Partido, a su línea correcta, 
a su inconmovible fidelidad al marxismo-leninismo. 

Llevamos ya casi cuatro décadas viviendo y trabajando libres en nues- 
tra patria. Cuando miramos el camino recorrido, todos sentimos una gran 


1. Pronunciado en la circunscripción N* 210 de Tirana. 
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alegría por los éxitos logrados y un legítimo orgullo por los e: 
ha hecho y el sudor que ha derramado nuestra gente. Este pe 
grabado en la historia como el período en que se manifestaro: 
su fuerza la vitalidad y el dinamismo de nuestro pueblo, su combat 
dad y perseverancia en el trabajo, su gran sed de instrucción y su espíritu 
progresista. Son estas elevadas virtudes que el Partido supo sacar a la luz y 
transformar en una gran fuerza motriz, las que hicieron posible la rápida y 
feliz realización de todas esas grandes transformaciones socio-económicas 
que hemos vivido. Fueron el amor a la libertad y el espíritu revoluciona- 
rio, las enseñanzas que nuestra gente había extraído del amargo pasado, 
cuando los extranjeros dominaban y oprimian a Albania, lo que la empujó 
a unirse como un puño en torno al Partido y. bajo su dirección, luchar y 
vencer sobre los complots y las injerencias de los imperialistas y sobre la 
traición de los revisionistas modernos, yugoslavos, soviéticos y chinos. 

Para todos nosotros, para nuestro pueblo entero, las elecciones a la 
Asamblea Popular constituyen una ocasión para encontrarnos y conversar, 
para hacer el balance del trabajo realizado y examinar las tareas que nos 
esperan. 

Las nuevas elecciones encuentran a Albania segura de sus propios des- 
tinos, un país que se mantiene firmemente sobre sus pies, que tiene clara la 
perspectiva y garantizado el porvenir. Nunca el pueblo albanés ha estado 
tan unido en los intereses, en los puntos de vista políticos e ideológicos, 
en las normas morales y la conducta social como lo está hoy. Esta unidad 
de acero, forjada por el Partido en las batallas heroicas por la liberación 
de la patria y en las grandes transformaciones socialistas, cimienta hoy el 
Poder popular. la libertad y la independencia de la patria y los hace firmes 
€ inquebrantables. Esta unidad es la gran fuerza monolítica que ha hecho 
frente a brutales enemigos y que ha desbaratado sus intrigas y complots. 

Contra esta unidad del Partido y del pueblo se estrelló también Mehmet 
Shehu, uno de los más peligrosos traidores y enemigos de Albania socialis- 
ta. Muchas veces el Partido le había criticado por sus graves errores, pero 
había logrado camuflarse. Según los documentos descubiertos y los incon- 
testables testimonios recogidos se comprueba que ya antes de la guerra se 
había puesto al servicio del espionaje norteamericano. Durante la guerra y 
después de la Liberación, Mehmet Shehu luchó y trabajó en Albania como 
mercenario de los extranjeros y bajo sus órdenes. Desde que estuvo en la 1 
Brigada, fue reclutado por los servicios secretos yugoslavos (OZNA, hoy 
UDB). después por el KGB soviético, a quienes ha servido celosamente. 
Por recomendación y siguiendo las instrucciones de las centrales extran- 
jeras de espionaje, especialmente de la CIA y la UDB, él y el grupo de 
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complotadores ligados a él, que ya han sido entregados ¿Mos d o: 
investigación, han trabajado para destruir el Partido y el a y 
para colocar a Albania bajo la dominación extranjera. > 

Con el fin de cumplir los planes de subversión y bandidajé%HRiborados 
por sus patrones en Washington, Belgrado, etc.. Mehmet Shehu y sus com- 
pañeros se disponían a perpetrar graves crímenes. Mehmet Shehu había 
recibido de la UDB yugoslava la orden de asesinar al Primer Secretario 
del Comité Central y a otros dirigentes del Partido y del Estado, así como 
de reprimir por medio del terror a todos los que se levantaran contra esta 
gran traición. El hecho de que no pudieran actuar para lograr sus desig- 
nios criminales está relacionado con el miedo cerval que les infundían el 
pueblo y el Partido, su unidad de acero, que no permite a ningún enemigo, 
por astuto y diabólico que sea, dar ni un solo paso. Mehmet Shehu no pudo 
jamás moverse y deformar la línea del Partido, porque, de haberlo intenta- 
do, se hubiera desenmascarado inmediatamente. 

A Mehmet Shehu, situado entre dos fuegos, la demanda de la UDB, a 
la que le ardía el suelo bajo los pies en Kosovo, y el miedo a la unidad del 
Partido y del pueblo, no le quedó otra alternativa que la del vergonzoso 
camino del suicidio. 

La gran unidad de nuestro pueblo emana de la justa línea del Partido, 
que ha encarnado y expresado en todo momento las exigencias históricas 
de las masas. El pueblo soñaba con vivir libre e independiente en su propio 
país, con hacer desaparecer la explotación y la opresión social, con superar 
el atraso secular. Exigía la emancipación general de la sociedad albanesa, 
la liberación de todas las fuerzas creadoras, el libre desarrollo de las capa- 
cidades y de los talentos reprimidos por los regímenes del pasado. Quería 
ser dueño y señor en su propio país y relacionarse con otras naciones en 
plano de igualdad. 

Nuestro pueblo, bajo la dirección del Partido, realizó plenamente estas 
aspiraciones. Estas son hoy una realidad viva, que vemos, tocamos y vivi- 
mos a diario. Albania socialista es un país y un Estado enteramente libre e 
independiente, que no debe nada a nadie. Para ella son ajenos e inacepta- 
bles la tutela y el dictado, las injerencias y las deudas, de los que padecen 
numerosos Estados no solo pequeños. sino también grandes. Jamás ha 
tenido Albania una posición internacional más fuerte que en el presente. 

En un periodo de tiempo relativamente muy corto, Albania, un país 
pobre que sufría incluso por falta de pan, se ha convertido en un país lleno 
de fábricas y complejos industriales, de minas y centrales hidroeléctricas, 
de llanos avenados e irrigados, de escuelas e institutos científicos. Nuestra 
gente está preparada política e ideológicamente. dotada de instrucción 
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y de cultura, capacitada para realizar con sus propias fuerzas ¿Bal 
actividad que precisen el progreso de la patria y la defensa de E: 
nosotros crece y se educa una nueva generación revolucionariiy patriota, 
que con seguridad llevará aún más lejos la antorcha de la revolucióRAs> 
elevará cada vez más la gloria de nuestra Patria socialista. 

Si nuestro pueblo ha podido alcanzar estos brillantes resultados, si ha 
avanzado y continúa avanzando, es porque tanto en el desarrollo económi- 
co como en los demás terrenos se ha apoyado enteramente en sus propias 
fuerzas, porque en toda su actividad nuestro Partido ha aplicado de manera 
creadora y fiel los principios del marxismo-leninismo. El marxismo-leni- 
nismo ha dado en Albania una gran prueba de su fuerza revolucionarizado- 
ra y transformadora, cuando se aplica de manera correcta y consecuente. 

Hoy, en nuestro país, grandes y pequeños ven con sus ojos y sienten 
con su corazón la justicia del Poder popular. la indiscutible superioridad y 
la vitalidad de nuestro régimen social socialista. 

Con el esfuerzo, el sudor y el talento creador de nuestro pueblo, 
apoyándonos en nuestros recursos naturales y financieros, se ha creado 
una industria diversificada enteramente nueva, una industria poderosa y 
moderna, distribuida por todo el territorio del país. 

Representa para nosotros un motivo de legítimo orgullo ver levantar- 
se gigantes como el complejo siderúrgico y el sistema energético único 
con las centrales hidrocléctricas sobre el río Drin, los pozos de petróleo 
y las refinerías para su elaboración, las plantas químicas y los complejos 
textiles, decenas de minas y fábricas de elaboración de metales, junto con 
muchas otras grandiosas obras. 

Ahora cubrimos con nuestros productos industriales las necesidades in- 
dispensables del pueblo de un consumo que se amplía sin cesar, satisface- 
mos las necesidades de la economía, que se desarrolla de forma dinámica, 
satisfacemos las exigencias del reforzamiento de la capacidad defensiva 
de la patria. Nuestra industria se ha convertido ya en la principal fuente de 
acumulación socialista y de ingresos procedentes de la exportación. Es un 
factor de primer orden que hace posible que nos apoyemos enteramente en 
nuestras fuerzas. 

Nuestro Partido tiene el mérito de haber enlazado estrechamente la 
creación y el desarrollo de la industria con el desarrollo y el progreso 
de la agricultura y del campo por el camino del socialismo. Ateniéndo- 
se a la línea establecida por el Partido, nuestra agricultura socialista se 
ha reforzado constantemente y avanza con decisión por el camino de la 
intensificación y de los altos rendimientos. El avenamiento y la reglamen- 
tación de las llanuras, la transformación de las colinas y de las montañas 
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en tierras de cultivo que producen cereales de panificaci 
nes de árboles frutales, la creación de un complejo sist 
el aumento del número de cabezas de ganado y la mode: ns 
ganadería, la creación de un amplio parque de siria agfieota he aquí 


algunos de los logros que han modificado radicalmente el panorama de 
nuestra agricultura. 

La fuerza de nuestra agricultura socialista y sus progresos son confir- 
mados, entre otras cosas, por el hecho de que, no obstante la extraordina- 
ria sequía de este año, se produjo mayor cantidad de trigo y maíz que en 
cualquier otro año del período posterior a la Liberación. La agricultura 
asegura ahora de manera independiente la alimentación del pueblo, mate- 
rias primas para la industria ligera y alimenticia e importantes fuentes de 
acumulación y divisas. Nuestro campo socialista está poblado y florecien- 
te, su modo de vida se aproxima cada vez más al de la ciudad. 

Ha sido creado un amplio sistema de transporte con líneas férreas que 
se extienden a centenares de kilómetros, con un nutrido parque de vehícu- 
los y una flota marítima que se fortalece incesantemente. Este sistema ha 
reforzado el carácter único de la economía y activado considerablemente 
la vida económica y social del país. 

El desarrollo de la economía, el progreso de la vida material, intelec- 
tual y espiritual, han estado acompañados y secundados por una verdadera 
revolución en el terreno de la enseñanza y la cultura, en el de la formación 
de cuadros, en el de la ciencia y la técnica. Nuestra gente, dirigida por el 
Partido, jamás ha separado su trabajo y su actividad de la gran causa de 
garantizar las conquistas socialistas, de fortalecer la capacidad defensiva 
de nuestra querida patria. 

Cuatro años atrás, en vísperas de las elecciones para la pasada legisla- 
tura, denunciamos públicamente la traición de los revisionistas chinos y su 
actividad antialbanesa. Los enemigos cifraron esperanzas en que Albania 
socialista se arrodillaría y se dirigiría al exterior en demanda de ayuda. 
Pero fracasaron en sus cálculos. Hubo también personas imparciales que 
creyeron que no lograríamos continuar sin la ayuda y los créditos extra 
jeros. 

El tiempo confirmó que Albania ni se doblegó. ni se arrodilló, sino que 
avanzó con la frente alta basándose en sus propias fuerzas y sin la ayuda 
de nadie, incluso marchamos más rápido y llegamos más lejos. Pero de 
ello hablan mejor los hechos. 

Durante los cuatro años transcurridos se pusieron en funcionamiento 
decenas de obras en el terreno de la industria, la agricultura, el transporte 
y en el socio-cultural. Corresponden al periodo de la pasada legislatura la 
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puesta en explotación de la central hidroeléctrica «La Luz del i n 
Fierza, el segundo alto horno, la batería de coque y la planta d8/ma S 


refractarios en el complejo siderúrgico «El Acero del Partido»=%a planta 
ferrocromo en Burrel, la planta de fundición de cobre en Lag. el fefiuahrril 
Lag-Shkodra, la duplicación de la capacidad de la fábrica de azúcar de 
Maliq, la construcción de ocho grandes embalses destinados a la irriga- 
ción como los de Gjangi (Korga), Tapiza (Tirana), Izvor (Tepelena), etc., 
la construcción del Museo Histórico Nacional y de más de 53 mil apar- 
tamentos y viviendas, en los que se alojaron más de 250 mil personas en 
ciudades y aldeas. 

Solo durante los cuatro últimos años fueron ocupadas, fundamental- 
mente en la producción, cerca de 160 mil personas, poniendo así en acción 
todas las nuevas fuerzas de trabajo. Nuestras finanzas han reforzado su 
estabilidad, posibilitando que aproximadamente el 40 por ciento de los 
fondos presupuestarios del Estado se utilice para mejorar las condiciones 
de vida de los trabajadores, desarrollar la enseñanza y la sanidad y costear 
el amplio sistema de seguros sociales y de pensiones, así como otras nece- 
sidades sociales. En Albania socialista no hay desempleo, no hay inflación, 
no hay impuestos y otros gravámenes sobre la población. Los alquileres de 
vivienda son exiguos. 

La nueva rebaja de precios? de una serie de artículos de amplio con- 
sumo y de servicios públicos es una nueva manifestación del cuidado del 
Partido por el bienestar del pueblo, de la fuerza de nuestra economía y de 
la correcta marcha de los procesos económicos y sociales en nuestro país 
socialista. 

Gracias a las periódicas rebajas de precios de las mercancías y de los 
servicios, la población de Albania obtiene un beneficio anual de unos 4 mil 
millones de leks. 

Los resultados que hemos alcanzado destacan aún más si tenemos 
presente que en todos los países capitalistas y revisionistas se registra 
una gran recesión económica, caída de la producción, desempleo, alza de 
precios, elevada inflación y reducción del nivel de vida. 

La actual crisis económica mundial es en esencia como todas las 
anteriores. Estas, como ha explicado Marx y lo ha confirmado la histo: 
son fenómenos inevitables del sistema capitalista. La novedad de la crisis 
actual consiste en que ha demostrado la bancarrota de las teorías y las 
prácticas burguesas y revisionistas inventadas para evi-tarlas, Se ha confir- 


2. Se trata de la rebaja de precios de venta al por menor de algunas mercancias de amplio 
consumo, lo que aportó a la población un beneficio anual de 75 millones de leks, asi como de 
135 tipos de tarifas de reparaciones y servicios del 8 al 15 por ciento, en junio de 1982. 


486 


Enver Hoxha 


¡9oNERSTO—,, 
mado en la práctica que el fomento de la producción a és junignto 
artificial del consumo interno, transformando a toda la pgbla: .- 
dora de los monopolios, trae consigo consecuencias cataslóficaS paréftodo 
el país. Se vinieron abajo también los vacuos alardes de eleváeBnivel 
de vida con dinero prestado, como en Yugoslavia, donde la gente se está 
viendo obligada a pasar este invierno sin calefacción y con una acentuada 
carencia de artículos de amplio consumo y de primera necesidad. 

Asimismo el apoyo del desarrollo económico en los empréstitos 
extranjeros, que fue pregonado durante cierto tiempo, tanto en Occidente 
como en Oriente, como la vía de salvación para la humanidad, resultó ser 
una estrategia de avasallamiento de los países pobres y débiles por parte 
del imperialismo y de las grandes potencias industrializadas. 

En nuestro país se han logrado grandes progresos en el terreno de la 
enseñanza y la cultura, de la técnica y la ciencia. El gran cuidado del Parti- 
do por estos sectores y 

los esfuerzos del Poder popular por promover su desarrollo han dado 
magníficos resultados, Nuestro sistema de enseñanza se sitúa entre los más 
avanzados del mundo, entre los más democráticos y populares. A nuestros 
niños, donde quiera que se encuentran, les ha sido creada la posibilidad 
de cursar la escuela de ocho grados. Las escuelas secundarias se extien- 
den también a las aldeas, y el gran número de alumnos que asiste a ellas 
aumenta constantemente, En todas partes se han creado grandes posibilida- 
des de cursar estudios secundarios y superiores sin separación del trabajo. 

Una creatividad literaria y artística sana por su contenido y variada 
en la forma está enriqueciendo la vida espiritual de nuestra gente. La 
literatura, la música, las artes plásticas, el cine, el teatro, la televisión, 
etc.. dirigidos por el Partido. llevan a cabo un gran trabajo de educación 
política e ideológica y juegan un gran papel formando el carácter socialista 
de nuestra gente e inculcando las normas de la moral comunista. 

El Partido ha prestado especial atención a la asimilación y desarro- 
llo de la ciencia y la técnica en nuestro país. A pesar de que la tradición 
existente en estos sectores era escasa, este cuidado del Partido ha ofrecido 
a nuestra gente de talento y sedienta de conocimientos la posibilidad de 
estudiar y aplicar con competencia las complejas técnicas que requiere el 
desarrollo acelerado y moderno de la economía y del resto de los sectores. 
La creación de un considerable número de institutos destinados especial- 
mente a estudios cientificos, la creación de los consejos tecnológicos, de 
numerosos grupos de estudio, etc., son un testimonio de la gran amplitud 
que ha adquirido entre nosotros la actividad científica y de la necesidad 
que tiene de ella la economía y toda la sociedad. Al mismo tiempo el Parti- 
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do ha trabajado y trabaja para que tanto en la producción, la i ón. 
la dirección como en todos los demás terrenos, los estudios yJás 1 s 


científicos se conviertan en una práctica cotidiana de nuestra £Ébte. 

Las grandes transformaciones realizadas en la capital de nuestrifR- 
ida Patria son también un vivo testimonio de la fuerza del Poder popular 
y de la vitalidad de nuestro régimen social. En estos años Tirana se ha 
transformado por completo. Tiene una población más de ocho veces supe- 
rior a la del periodo anterior a la Liberación y más del 80 por ciento de ella 
vive en edificios nuevos. Tan solo el número de alumnos de las escuelas 
secundarias es mayor que toda la población de la ciudad de Tirana antes 
de la guerra. Actualmente trabajan y crean en la capital 70 mil obreros y 
se obtiene en ella 1/5 de la producción industrial del país. Como Tirana se 
han transformado y rejuvenecido todas nuestras ciudades y aldeas, 

Con las perspectivas abiertas por el VII Congreso del Partido nuestro 
pueblo tiene ante sí un futuro aún más feliz y más próspero. La nueva 
legislatura de la Asamblea Popular coincide en el tiempo con la puesta 
en práctica del séptimo plan quinquenal. Durante este período contamos 
con todos los recursos humanos, materiales y financieros para avanzar 
decididamente y lograr mayores resultados en todos los terrenos. Y con 
seguridad, con nuestro trabajo y nuestro sudor, lograremos extraer más 
petróleo y minerales, producir más acero, energía eléctrica, cereales y 
otros productos agropecuarios, artículos industriales de amplio, consumo 
en mayor cantidad y de mejor calidad. 

Nuestra economía se fortalecerá aún más y se imprimirá un mayor de- 
sarrollo a las fuerzas productivas. Se construirán centenares de importantes 
obras económicas y socio-culturales. Se sumarán a la industria grandes 
obras como la central hidroeléctrica de Koman, la planta de aceites lubrifi: 
cantes y la de producción de níquel y de cobalto metálico. Se duplicará la 
producción de la metalurgia de ferrocromo, se construirán algunas fábricas 
de enriquecimiento de minerales y se llevarán a efecto ampliaciones y 
restructuraciones de los complejos textiles, de géneros de punto, etc., para 
la transformación de los productos agropecuarios. 

Asimismo se dará inicio a la construcción de un considerable número 
de importantes obras en el terreno de la metalurgia ferrosa y no ferrosa, 
la hidroenergética, los materiales de construcción, etc. De este modo la 
industria se reforzará en mayor grado y desempeñará aún mejor su papel 
decisivo en el progreso general del país. 

La agricultura entrará más ampliamente y sobre bases científicas en el 
camino de su intensificación, abriendo grandes perspectivas al incremento 
de la producción agrícola y ganadera, al constante desarrollo de la vida 
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socialista en el campo y al fortalecimiento de la indepe: j . La 
producción será intensificada con prioridad en una exte, no. 
Serán destinadas grandes inversiones a la tierra, a la irri ca 


nización, a la extensión y mejora de las plantaciones de árboSsutales, 
cítricos y olivos. 

Como es de vuestro conocimiento, en base al séptimo plan quinquenal 
y al último Pleno del Comité Central del Partido, será puesto en práctica 
todo un programa de potenciación progresiva de nuestros transportes, dan- 
do prioridad al ferroviario, que se ha extendido con arreglo a las principa- 
les necesidades del movimiento de mercancías y de pasajeros. 

El logro de los objetivos en el desarrollo de la producción garantizará 
y elevará aún más el nivel de bienestar del pueblo, tanto en la ciudad como 
en el campo. Se mejorará constantemente el abastecimiento del mercado 
con artículos industriales y alimenticios, se mejorará la estructura de la 
alimentación del pueblo, se efectuarán importantes inversiones para el alo- 
jamiento de la población, así como otra seric de medidas orientadas a me- 
jorar el bienestar del pueblo en todos los aspectos de la vida. El desarrollo 
educativo y cultural de los trabajadores, la protección y el fortalecimiento 
de su salud estarán como hasta ahora en el centro de la atención del Par- 
tido y de nuestro Estado socialista. Se darán nuevos pasos en los diversos 
sectores de la cultura con objeto de que su trabajo penetre profundamente 
en las masas y sirva mejor a su educación integral. 

El Partido y el Poder popular han prestado el máximo cuidado a la 
defensa de la patria en cualquier situación y momento. En la actualidad 
nuestro país dispone de una poderosa defensa que garantiza la libertad y 
la independencia conquistadas con tanta sangre y sacrificios, su trabajo 
pacífico. Es nuestro deber acerar esta defensa cada vez más para estar 
en todo momento en condiciones y en plena disposición de desbaratar a 
cualquier enemigo que intente violar nuestra integridad territorial y nuestra 
soberanía nacional. 

La unidad de nuestro pueblo es férrea. Nuestra situación interna es 
sólida. Esto es confirmado entre otras cosas por el Decreto del Presidium 
de la Asamblea Popular, que se dará a conocer mañana, mediante el cual se 
condona o se reduce la pena de un considerable número de presos reclui- 
dos por diferentes delitos. 

Las elecciones a la Asamblea Popular han sido siempre una manifes- 
tación de nuestra democracia socialista, del carácter popular de nuestro 
Estado. Nuestras gentes han acudido siempre con entusiasmo a las urnas, 
y han votado todas por los candidatos del Frente Democrático, conscientes 
y convencidas de que expresan así su cariño al Partido y su fidelidad a la 
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línea de este, su respaldo unánime al Poder popular, su condep4 de, nexy 
migos, externos e internos, su decisión de marchar con audactiy e 
alta por el luminoso camino del socialismo. 


Así ha ocurrido en el pasado. Así ocurrirá también en las prescftesó> 
elecciones. La participación en ellas y el voto a los candidatos del Frente 
Democrático es una expresión de madurez política e ideológica, de con- 
ciencia de clase y patriótica, de responsabilidad por los destinos del país. 

Queridos compañeros y compañeras: 

Vivimos actualmente en una situación internacional bastante tensa y 
llena de grandes amenazas y peligros para la libertad y la independencia 
de los pueblos y para la paz y la seguridad internacionales. Esta situación 
es resultado de la intensificación de la política y de los actos de agresión 
de las superpotencias imperialistas y de una reactiva-ción de las diversas 
fuerzas reaccionarias, fascistas y belicistas. 

Tanto en los Estados Unidos de América como en la Unión Sovié- 
tica está prevaleciendo una línea militarista y aventurera en la política 
exterior, está siendo aplicada una estrategia de intervenciones militares 
directas como medio para asegurar su expansión y su hegemonía política y 
económica en el mundo. Ahora son objeto de esta ofensiva general de las 
superpotencias no solo los pueblos y los países que han estado fuera de sus 
zonas de dominación, sino también sus más íntimos socios en las alianzas 
militares y los bloques económicos. 

En esta situación los pueblos, naturalmente, no se cruzan de brazos. 
Las fuerzas revolucionarias, patrióticas, democráticas y amantes de la paz. 
están oponiendo en todo el mundo una abierta y decidida resistencia a la 
política agresiva e inhumana del imperialismo americano y del socialimpe- 
rialismo soviético. En Afganistán, en Oriente Medió; en El Salvador, etc., 
se combate con las armas en la mano para reconquistar la libertad pisotea- 
da y la independencia perdida. El pueblo de Irán está desplegando grandes 
esfuerzos en defensa de su revolución frente a las amenazas y los chantajes 
de las dos superpotencias. En todos los países capitalistas sin excepción, se 
ha ampliado considerablemente la resistencia de la clase obrera en defensa 
de sus derechos democráticos y laborales conquistados en prolongadas 
batallas de clase. La lucha de un considerable número de países por la 
soberanía nacional sobre las materias primas y por un desarrollo indepen- 
diente se está desarrollando en un grado superior y en proporciones más 
amplias. 

Estas luchas y esfuerzos representan a su vez los factores principales 
que golpean el sistema capitalista e imperialista mundial, los que originan 
las crisis en las alianzas capitalistas y agudizan las contradicciones inte- 
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rimperialistas, los que frenan y obstaculizan la realizaciób de las 
esclavizadores y belicistas del imperialismo. E] 

Nuestro Partido y nuestro Gobierno, de igual modo hasta ahgrá, 
siguen atentamente los diversos procesos que tienen lugar enfelftuñdo 
y extraen las conclusiones correspondientes sobre la posición que de- 
ben adoptar frente a ellos, posición que debe responder a la defensa y a 
la seguridad de nuestro Estado y de nuestro país. Tenemos presente que 
las situaciones en el mundo no son nunca inmutables. Están en continuo 
cambio y evolucionan para bien o para mal, conforme a la correlación de 
las fuerzas de clase en el mundo y al desarrollo de las diferentes con-tra- 
dicciones, de las crisis, etc. 

Constatamos ahora que en Europa, en el Mediterráneo, en el Oriente 
Medio y en los Balcanes, como resultado de la política hegemonista y 
de las brutales intervenciones de los Estados Unidos de América y de la 
Unión Soviética, se están creando nuevas tensiones y conflictos, que ponen 
directamente en peligro la paz y la seguridad de numerosos países de estas 
regiones. 

Los países de Europa Occidental y Oriental se encuentran entre las 
tenazas de las dos superpotencias, que ahora pretenden no sólo saquear sus 
riquezas sino también arrancarles el alma. Con justa razón las amplias ma 
sas populares de numerosos países se han levantado en manifestaciones y 
en acciones de protesta contra la instalación de las armas atómicas ameri- 
canas y soviéticas y exigen con insistencia su retirada del viejo continente. 
Son conscientes de que las superpotencias, al introducir a sus países bajo 
su propio paraguas atómico, pretenden mantenerlos siempre sometidos 
política y económicamente y transformar a toda Europa en carne de cañón 
para los norteamericanos y los soviéticos. 

El envío de unidades militares de algunos países europeos al Líbano, 
junto a las de los Estados Unidos, independientemente de las justifica- 
ciones que se puedan alegar, constituye un precedente muy peligroso de 
intervención militar directa en los asuntos internos de los Estados inde- 
pendientes. Esta acción representa en cierto modo una vuelta a la vieja 
política de las grandes potencias europeas que, so pretexto de «aplacar los 
disturbios» y de «establecer el orden», enviaban tropas a diversos países 
para asentar su dominio. 

Nuestro Partido opina que el fortalecimiento de la paz y la seguridad 
en Europa, en el Mediterráneo o en el Oriente Medio, el desarrollo y la 
prosperidad de los Estados europeos. la defensa de su cultura, de sus tra- 
diciones y de su civilización se salvaguardan y se fortalecen oponiéndose 
a la política hegemonista del imperialismo americano y del socialimperia- 
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lismo soviético, no dándoles ninguna posibilidad de explotar 1éás ví; s Y 

políticos, económicos, etc., que se mantienen con ellos, para Maca. 'S 

países, para poner en peligro la libertad y la independencia delas pueblos; 
SR 


la paz y la seguridad internacionales. 

No son ni el Pacto Atlántico, ni el Pacto de Varsovia, ni las bases 
militares instaladas en los diversos Estados, ni las armas atómicas de las 
superpotencias, los que garantizan la defensa de los países europeos, su 
desarrollo libre e independiente, su soberanía y su integridad territorial. 
Esto se garantiza desintegrando dichos pactos y enviando a sus casas a 
los soldados americanos y soviéticos, rompiendo y haciendo añicos las 
cadenas políticas, económicas y militares con las que Washington y Moscú 
han atado a Europa. 

Esto es también lo que debe hacerse en los Balcanes, donde las super- 
potencias, aprovechando las difíciles situaciones creadas en algún país, 
han comenzado a moverse, a ejercer diversas presiones y reclamar nuevas 
concesiones en su favor. La paz y la seguridad en los Balcanes están ame- 
nazadas por la concesión de bases militares o de diversas facilidades a los 
Estados Unidos y a la Unión Soviética, están amenazadas por el endeu- 
damiento hasta el cuello con las superpotencias, hecho este que acarrea 
numerosos peligros no solo para la independencia del país endeudado, sino 
también para sus vecinos. Es sabido que cuando has empeñado los títulos 
de propiedad y no tienes con qué pagar, llega un día en que el acreedor 
te arrebata no solo la casa, sino también la tierra sobre la que ésta se ha 
construido, 

Los pueblos de los Balcanes ya han sufrido bastante en el pasado y no 
desean que el mapa de nuestra península se modifique a favor de esta o 
aquella superpotencia. Por eso los Estados balcánicos no deben permitir 
de ningún modo que las potencias imperialistas se metan en los Balcanes y 
perturben la paz y la seguridad de sus países. 

La situación en el Oriente Medio es en la actualidad muy preocupante. 
La nueva agresión israelí contra Líbano, organizada, financiada e incitada 
por los imperialistas americanos, ha engendrado peligros y una amenaza 
directa, no solo para los pueblos de la zona circundante, sino también en 
un espacio más amplio. 

Israel, aprovechándose de la ingente ayuda americana y de la división 
de los pueblos árabes, ha lanzado el reto y trata de destruir uno tras otro 
a todos los países que no aceptan el saqueo de los territorios árabes y el 
genocidio contra el pueblo palestino, que tanto ha sufrido. 

La política y la actividad expansionistas de Israel en detrimento de 
los árabes son estimuladas y favorecidas asimismo por la política de la 
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Unión Soviética, por sus regateos y complots entre id; a cásta 
de los pueblos árabes. Ed 
Después de Camp David, Israel atacó al Líbano. Ahoxk preténde $6me- 
ter a Jordania y amenaza con la guerra a Siria. ¿A quién le IBA mañana 
el turno? ¿A Irak, Arabia Saudita, Irán? Sobre esto piensan y trabajan los 
estados mayores americanos e israelíes. Ahora bien, ¿permitirán los vale- 
rosos pueblos árabes que Israel y su amo norteamericano hagan lo que les 
venga en gana a su costa? ¿Permanecerán estos pueblos escindidos para 
que los venzan y los aplasten uno a uno, como están haciendo? 

Nosotros creemos que esto no ocurrirá. Los pueblos árabes aman la 
libertad y poseen tradiciones combativas muy antiguas, son pueblos que 
han dado a la humanidad toda una civilización. Con seguridad encontrarán 
fuerzas para unirse y para impedir que los agresores sionistas continúen 
saqueando las tierras árabes y exterminando a su población. Por prolonga- 
da que sea la lucha, por grandes que sean las dificultades y numerosos los 
sacrificios que sean precisos, la victoria será suya. Con ellos está la razón, 
con ellos está toda la humanidad progresista. Nuestro pueblo siempre ha 
estado al lado de los pueblos árabes hermanos y de su justa causa, al lado 
del heroico pueblo palestino. En el futuro la justa lucha de los árabes y los 
palestinos seguirá contando con el respaldo pleno y sin reservas del pueblo 
albanés, 

Últimamente en América Latina, sobre todo tras el acceso de Reagan al 
Poder, se observa una intensificación de la intervención norteamericana y 
de las intrigas de los soviéticos. Los pueblos de América Latina responden 
a esta arremetida aumentando la resistencia frente a los planes imperialis- 
tas de esclavización. El pueblo albanés ha respaldado y respalda esta lucha 
de los pueblos latinoamericanos, respaldo que se manifestó también en el 
caso del conflicto de las Malvinas, en relación con el cual nosotros apoya- 
mos los derechos innegables del pueblo argentino. 

La lucha de nuestro pueblo por la construcción del socialismo y la 
defensa de la libertad y la independencia favorece la lucha que libran los 
pueblos contra el imperialismo y la reacción y representa un respaldo acti- 
vo para ella. Al mismo tiempo nosotros consideramos como nuestra, como 
un gran respaldo a nuestra causa, la lucha de los pueblos por la libertad y 
la independencia. 

Camaradas: 

En el VIII Congreso del Partido han sido claramente definidos y expre- 
sados los principios que rigen la política exterior de nuestro pa 
nuestras posiciones respecto a los grandes problemas internacionales de 
hoy. respecto a determinados países en concreto y a las diversas fuerzas y 


493 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡oNERSTO—,, 
movimientos políticos en el mundo. Esta política, hoy como 1 lo, 
cuenta con el total respaldo de nuestro pueblo porque expresalóhs - 
nes y sus deseos y defiende los más altos intereses de la patria 

Nuestro pueblo respalda esta política, porque es una política cfeRR> 
mente independiente, que no está influida por ninguna limitación externa, 
cualquiera que sea su naturaleza, La voz de Albania en las relaciones 
internacionales es exclusivamente su voz. Esta es una de las razones por 
la que es escuchada, respetada y tomada en consideración. 

Nuestras posiciones son conocidas. Hemos dicho y reiteramos que no 
realizaremos ni acercamiento ni reconciliación alguna con el imperialismo 
americano y el socialimperialismo soviético, que son los mayores enc- 
migos nuestros y de todos los pueblos. Nos opondremos con decisión a 
sus designios hegemonistas y desenmascararemos de forma continua sus 
planes agresivos. Sostenemos la opinión, confirmada por la vida, de que la 
lucha y la intransigencia con el imperialismo americano y el socialimperia- 
lismo soviético constituyen una condición indispensable para la salvaguar- 
dia de la libertad y de la independencia de la patria y para el progreso en 
nuestro camino socialista. 

Con los demás países, independientemente de su sistema social, como 
Francia, los Países Escandinavos. Suiza, Bélgica, Holanda, etc., nosotros 
estamos a favor de relaciones normales sobre la base de la no injerencia, 
la igualdad y el interés recíproco. Sostenemos que estas relaciones deben 
servir al desarrollo económico, cultural y social de ambas partes, al for- 
talecimiento de la amistad entre los pueblos y los Estados soberanos y. al 
mismo tiempo, a los intereses de la salvaguardia y del fortalecimiento de 
la paz en el mundo. 

Nuestro país ha estado y está por el desarrollo del comercio interna- 
cional, que considera como un medio útil y necesario para cada país. Pero 
pedimos de todos nuestros socios que ese comercio esté basado única- 
mente en el beneficio mutuo y en la plena igualdad, que esté exento de 
toda presión y discriminación. Con mayor motivo, no aceptamos que las 
relaciones comerciales sean explotadas como un medio para intervenir en 
los asuntos internos, o para imponernos concepciones políticas e ideológi- 
cas extrañas a nosotros. El comercio para nosotros es comercio, es decir, 
libre y equilibrado intercambio de mercancías, y no lo confundimos jamás 
con la aceptación de créditos, que es algo totalmente diferente. 

Albania socialista, nuestra gente, tiene en muy alta estima los logros 
progresistas de cada país en el campo de la cultura, la ciencia y la técnica, 
todos los valores que sirven al desarrollo y al progreso de la humanidad. 
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Es por ello que estamos a favor de los intercambios culty£ale: 
con los demás países, del conocimiento recíproco de losiipg; 
tas y democráticos en este terreno, sin discriminaciones cio: 

Nuestro país presta especial atención, como es natural, a naciones 
con los Estados vecinos. Lo que ha inspirado e inspira esta actitud es el 
deseo de vivir en buena vecindad, de mantener en todo momento relacio- 
nes provechosas y edificar una colaboración normal, basada en los princi- 
pios de la plena igualdad y la no injerencia en los asuntos internos de los 
demás, el respeto a la soberanía nacional y la no violación de la integridad 
territorial, en los intercambios sobre la base del interés recíproco. 

Con el pueblo italiano mantenemos buenas relaciones y no le confun- 
dimos con los fascistas de Mussolini que incendiaron nuestro país y nos 
asesinaron. En mis apuntes de la época de la guerra leo con satisfacción las 
palabras del general Azzi, cuando nos encontramos en la aldea de Arbana, 
en las proximidades de Tirana, quien, tras la capitulación del ejército mus- 
soliniano, se entregó confiadamente a nuestro Estado Mayor General gue- 
rrillero y al pueblo albanés con todo su ejército: «Estamos agradecidos al 
pueblo y a los guerrilleros albaneses que han salvado y alojado a miles de 
mis soldados. hijos del pueblo italiano. El pueblo italiano y yo no olvidare- 
mos esta generosidad. Hasta la muerte, siguió diciéndome el general Azzi, 
seré amigo del pueblo albanés». Y así permaneció hasta el fin de su vida. 

Los regímenes de nuestros dos países están en oposición el uno res- 
pecto al otro, nosotros tenemos nuestras leyes y nuestro modo de vida, 
Italia tiene los suyos. Sin embargo, mantenemos relaciones comerciales y 
culturales normales con Italia y estamos dispuestos a ampliarlas en mutuo 
provecho y sin intervención en los asuntos internos de uno y de otro. Si 
algún Gobierno italiano considera carentes de interés estas relaciones, 
puede hacer lo que quiera, no nos importa mucho. Pero nosotros pensa- 
mos lo contrario, las relaciones son útiles para ambas partes. No somos un 
país aislado ni cerrado, hay cosas que podemos vender a Italia y otras que 
podemos comprarle, al igual que a muchos otros Estados, al contado. 

Una gloriosa comunidad de arbéresh nos vincula, asimismo, con el 
pueblo italiano. Tanto nosotros como los italianos no debemos olvidar las 
buenas palabras y la elevada apreciación de Garibaldi sobre los albaneses 
y los arbéresh. 

Los arbéresh viven desde hace cinco siglos en Calabria y en Sicilia. 
Esta comunidad ha dado a Italia y a Albania destacadas personalidades. 
Viviendo en amistad entre el pueblo italiano, los arbéresh han conservado 
sus costumbres y el idioma albanés a lo largo de los siglos. Esta comuni- 
dad que nos aproxima al pueblo italiano es un factor de amistad. 
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El pueblo albanés y el pueblo turco se tienen un gran cariñé/my 
Nosotros no hacemos con nadie el «amor diplomático». Esta $0 e: 
costumbre del albanés, pero cuando damos nuestra palabra, laMantenem 
y no viramos según la dirección del viento. Nosotros condenamos Hemñien 
viola nuestra amistad y nuestra confianza. La grande y sincera amistad que 
nos une con el pueblo hermano turco jamás ha vacilado. La existencia de 
regímenes diferentes no ha hecho nunca vacilar esta amistad porque está 
basada en los mejores sentimientos de nuestros pueblos, en los vínculos 
fraternales y de sangre de cientos de miles de albaneses que viven, traba- 
jan, se casan, traen niños al mundo, mueren y son enterrados con los turcos 
en un suelo común. 

Hemos rendido y rendimos respetuoso homenaje al gran dirigente del 
pueblo turco, Mustafá Kemal Ataturk, quien, como un eminente demó- 
crata, destruyó el imperio otomano y el califato y creó la nueva Turquía 
democrática. Que tomen ejemplo de Kemal Ataturk, quien cortó con la 
espada el «nudo gordiano» del imperio otomano, todos esos seudodemó- 
cratas y seudosocialistas que oprimen a los pueblos, que atropellan sus 
derechos y mantienen vivo el colonialismo azucarado con palabras pom- 
posas. Nosotros deseamos templar continuamente nuestra amistad con el 
hermano pueblo turco y desarrollarla sin cesar en todos los terrenos. 

Nosotros queremos y respetamos al pucblo griego, porque también él 
alimenta idénticos sentimientos de amistad hacia el pueblo albanés. Somos 
ceros el uno con el otro. Ninguno desea el mal del otro, sino únicamen- 
te el bien. Se trata de vínculos históricos amasados con la sangre común 
derramada contra los mismos ocupantes. Nosotros no confundirnos los 
sentimientos del pueblo griego con los de los chovinistas. 

Desarrollaremos ulteriormente las relaciones de amistad que mantene- 
mos con el pueblo griego. Los valientes albaneses de la revolución griega 
de 1821, que combatían bajo el mando de Ypsilantis, son calificados por el 
pueblo griego de arvanites penemeni y palikaria arvanites*. Capo d' Istria y 
los zares rusos, los reyes serbios y los voivodas moldavos traicionaron la 
revolución griega, pero los arvanitas, con Marko Bogari a la cabeza, con 
Ali Bajá Tepelena y con los Caparaj. permanecieron fieles hasta la muerte. 

El Gobierno de la República Popular Socialista de Albania y los Go- 
biernos griegos, de derecha, de la nueva democracia, o socialista, siempre 
han considerado la amistad entre el pueblo albanés y el pueblo griego 
como una exigencia política imprescindible. Pero, por desgracia y sin nin- 
guna razón, en Grecia se mantiene desde hace 40 años la llamada «ley del 
estado de guerra con Albania», una ley absurda, infundada, que es conde- 
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nada a la vez por el pueblo griego, por el pueblo albanési$ p: pidión 
mundial. En Grecia cualquier persona sensata y realista0m] 
semejante ley impide acortar los caminos que conducen'yn deSa 
aún más amistoso de nuestras relaciones en dirección a Arta. BreBedsa, 
Yanina, y a toda Grecia, 

No era mi intención hablar hoy sobre nuestras relaciones con Yugosla- 
via, porque hemos expresado miles de veces las posiciones de nuestro Es- 
tado respecto a este pais y mantenemos lo que hemos dicho. Pero me veo 
obligado a hablar, porque los cabecillas de Belgrado no solo se han hecho 
los sordos ante todo lo que han señalado nuestro Partido y nuestro Gobier- 
no, sino que, valiéndose de todos los medios propagandisticos y diplomá- 
ticos, han desencadenado toda una campaña de calumnias y ataques contra 
Albania socialista y contra su política clara como la luz del día. Durante 40 
años consecutivos, para no ir más lejos, los cabecillas de Belgrado han em- 
pujado a los eslavos del sur y particularmente a los serbios a la enemistad 
permanente con los albaneses que viven en sus tierras en Yugoslavia, así 
como también con la Albania independiente y socialista. Esta enemistad 
hacia los albaneses, este feroz chovinismo, este desprecio, esta tendencia 
y esta insaciable sed de anexionarse Albania, es un rasgo atávico en ellos. 
Pero lo que torna aún más peligrosa la cuestión es que los demás pueblos 
eslavos del sur no tienen el valor de detener esta ola de ferocidad. 

En la época de la Lucha de Liberación Nacional nosotros quisimos sin- 
ceramente a los yugoslavos, respetamos y honramos a Tito más de lo que 
merecía. Enviamos grandes unidades guerrilleras, que lucharon hombro 
con hombro junto a las unidades guerrilleras yugoslavas y kosovares al- 
banesas en la Yugoslavia meridional y central. Centenares de hijas e hijos 
heroicos de Albania dieron sus vidas o fueron heridos por la liberación 
de Yugoslavia, sin embargo, ahora nos aparece un perro serbio. llamado 
Sinan Hasani, que echa barro sobre su sangre. Llega incluso hasta el punto 
de afirmar que fueron los yugoslavos quienes formaron nuestro Partido. 
organizaron la Lucha de Liberación Nacional albanesa y se lo dieron todo 
a Albania. Pero dejemos que ladre, para eso le pagan. 

Tito y sus compañeros, tanto antes como hasta el momento en 
que hablo, han rechazado siempre nuestra mano amistosa y han 
hecho lo imposible por cortárnosla. Durante 40 años enteros Tito 
y sus secuaces, abiertamente y por medio de las redes de agentes 
secretos, han tramado continuos complots para destruir a la Albania 
socialista, para destruir a nuestro Partido, para eliminar fisicamente 
a algunos de los principales camaradas de la dirección. Esto es lo 
que intentaron hacer también con su viejo agente, el traidor Mehmet 
Shehu. Pero todos sus complots fracasaron y fracasarán siempre. 
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En otro tiempo el rey serbio, Karajorgevié, con la ayuda dg%as 
das gran-rusas de Wrangel, trajo a Albania a su agente, el bangido + 
met Zogu, quien, como gran traidor a la Patria, entregó a Yugoslavia én 
recompensa por esta ayuda Shén Naum (Pogradec) y Vermosh. Eséarir8mio 
quieren hacer hoy los cabecillas de Belgrado con las bandas de crimina- 
les terroristas de un tal Leka Zogu*, un vagabundo y traficante de armas, 
drogas y mujeres a quien, cosa extraña, un país amigo nuestro le da asilo y 
le permite conceder entrevistas a la prensa y hacer llamamientos al derro- 
camiento del Poder popular en Albania, Tenemos pruebas documentadas 
de que fueron los titistas yugoslavos quienes enviaron a nuestra costa al 
grupo de bandidos de Xhevdet Mustafa, a quienes desbaratamos sin piedad 
antes de que lograran respirar y ver el sol de Albania. En el momento 
oportuno el mundo conocerá los detalles de este hecho y sus objetivos. 
Pero lo peligroso es que los yugoslavos, violando la soberanía de dos 
países amigos nuestros y sin su conocimiento, prepararon y lanzaron cri- 
minales sobre nuestro país. Preparar bandas de terroristas y lanzarlas a otro 
país, es un grave acto criminal, condenable en la práctica de las relaciones 
internacionales. 

En este momento queremos solo decir a los titistas yugoslavos: no 
jueguen con fuego, porque si comienza, ustedes mismos se abrasarán en 
él, En cuanto a nosotros, nos defendemos y sabemos defendernos, sabe- 
mos luchar y sabemos vencer sobre cualquier enemigo. Pero nosotros no 
deseamos ese camino oscuro y lleno de peligros que ustedes siguen. Sin 
embargo, si nos lo imponen, les responderemos. Nosotros les decimos a 
los dirigentes yugoslavos que no se aventuren en ese callejón sin salida 
y erizado de peligros para nuestros dos países, para los Balcanes, y es 
posible que también para Europa. Ustedes, pueblos eslavos del sur, son 
responsables de permitir que los gran-serbios aticen el fuego, en lugar de 
hacerles entrar en razón y obligarles a cambiar de camino, a atenerse a 
los principios y las prácticas de buena vecindad con Albania socialista y 
a establecer un comportamiento normal y pacífico con los albaneses que 
viven en Yugoslavia. 

Tenemos la convicción de que entre los demás pueblos eslavos del sur, 
incluidos los serbios, hay elementos progresistas. No existe otro camino 
salvo el de un viraje político en la actitud hacia Albania y los albaneses 
que viven en Yugoslavia. Nosotros continuaremos por el camino esta- 
blecido por el VIH Congreso del Partido del Trabajo de Albania, cuyo 
informe principal fue leído al revés por los dirigentes yugoslavos. Nuestras 
propuestas eran tan sensatas como conciliadoras, en cambio su camino 
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comporta numerosos peligros para Yugoslavia, que nosfátro: amos 
que permanezca tal y como es. Ustedes no toman en segon s Pala- 


bras, que son expresión de los sentimientos sinceros deKpuebt alyámés. 
Pero esto es malo para ustedes. El mundo les cargará con ufBREPave 
responsabilidad. 

Algunos Gobiernos de los países de Europa y los Estados Unidos de 
América están jugando con nuestros sentimientos y con nuestros intereses. 
Nosotros les decimos que ya no se puede jugar como antes con Albania y 
con sus intereses. Ya pasaron los tiempos en que los destinos de nuestro país 
podían ser fácilmente atropellados y Albania era vejada y desmembrada. 

Nosotros continuaremos, como siempre hasta hoy, defendiendo con 
toda la fuerza de nuestros corazones a nuestros hermanos albaneses, que 
viven en sus tierras en Yugoslavia, en la reivindicación de sus derechos re- 
conocidos por la Constitución. Que tanto los yugoslavos como la opinión 
mundial no tengan la menor duda de ello. Esta es una norma reconocida 
por el derecho internacional y así actúan todos los Estados que tienen 
minorías fuera de ellos. 

En el VIII Congreso del Partido del Trabajo de Albania dejamos clara 
nuestra actitud hacia Yugoslavia y nos atenemos invariablemente a ella. 
La destrucción y la descomposición de Yugoslavia no procederá nunca de 
nosotros. Estamos por la estabilización de la Federación. Pero a los cho- 
vinistas gran-serbios, macedonios y montenegrinos les entran por un oído 
y les salen por el otro nuestras palabras de conciliación. El chovinismo y 
la megalomanía les han nublado la vista. Cuando nosotros invocamos la 
razón y la sana lógica, ellos continuaron practicando el más bárbaro terror 
contra los albaneses que viven en sus tierras en Yugoslavia. Han encerrado 
en las cárceles a miles de heroicos muchachos y muchachas de Kosovo, 
a quienes torturan bárbaramente y aplican miles de epítetos ofensivos. 
Nosotros decimos a los yugoslavos que deben liberar a los jóvenes de 
las cárceles, porque el albanés no puede aguantar durante largo tiempo 
semejante violación del honor de sus muchachos y muchachas, de sus 
derechos. Que no colmen el vaso, porque la respuesta puede traer consi- 
go grandes peligros. 

Todo Kosovo y las regiones albanesas de Yugoslavia han sido coloca- 
das bajo una brutal presión militar chovinista. En la actualidad se está de- 
sarrollando en amplitud la «diferenciación», que significa que los albane- 
ses espien a los albaneses en favor de las tenebrosas fuerzas serbias. Pero 
los kosovares no pueden aceptar este vergonzoso camino, porque conduce 
al fratricidio y porque los gran-serbios se reirían y se frotarían las manos. 
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Los serbios están incitando la venganza entre los albaneseg2Ko) ) 
está siendo sumida en la pobreza y cubierta de tumbas. La g: nm 
dónde están sus hijos e hijas. La intelectualidad albanesa está Elgndo Sega: 


da, ofendida, ultrajada, abandonada. Semejantes persecuciones sol8RFhan 
producido en la época de la inquisición. No, el pueblo albanés que vive 

en Yugoslavia no permitirá que se: pisotee todo lo que la nación posee de 
sagrado. En cualquier momento y lugar, cuando han violado su libertad y 
sus derechos legítimos, el albanés jamás ha doblado la cerviz ni ha vuelto 
nunca la espalda al enemigo. 

Ustedes, señores de Belgrado, enviaron 60 mil soldados serbios a 
Kosovo para reprimir y matar a los kosovares y para intimidar a Albania 
socialista. Nosotros no nos amedrentamos, estamos alerta en pie como un 
solo hombre. Ustedes emplean el lenguaje de la fuerza cuando nosotros 
nos esforzamos en emplear el lenguaje de la razón. Pero también nosotros 
sabemos hablar con el lenguaje de la fuerza. 

Albania es un nudo neurálgico y estratégico. Europa debe tener esto 
presente. Algunos se burlan de nuestras fortificaciones mientras se arman 
hasta los dientes y con todo tipo de armas, otros menosprecian nuestra 
fuerza. Peor para ellos. Algunos periodistas que escriben a cambio de una 
propina, algunos políticos de café, con sus «análisis de los planes estraté- 
gicos», y los gran-serbios en primer lugar, difunden ideas y hacen insinua- 
ciones acerca de que en esta o en aquella coyuntura, incluso en cualquier 
coyuntura, Albania será engullida por los rusos, se inclinará hacia los 
soviéticos, etc. 

Nosotros les decimos a los gran-serbios, amigos inequívocos y secretos 
de los rusos, que para atacar Albania con el fin de alcanzar nuestra costa 
en el Adriático los revisionistas ruso-búlgaros tienen dos caminos. Uno 
de ellos pasa a través del Vardar y de Kosovo y el otro es el Canal de 
Otranto. En el primer caso, sin la menor sombra de duda, toda la población 
albanesa que vive en Kosovo y en otras regiones de Yugoslavia, en Shkup 
y Kaganik, en Tetova y Gostivar, en Llapi y Plavé-Gucia, recibirá a los 
agresores con el fusil. Arderá toda Yugoslavia y los invasores revisionistas 
ruso-búlgaros llegarán a nuestros Alpes, si es que llegan, como los naz: 
alemanes cuando salieron de Stalingrado. 

En el segundo caso, la llave de Otranto la tenemos nosotros, los alba- 
neses. Sazan y Karaburun, sin temor a revelar ningún secreto, son rocas 
revestidas de hierro y hormigón, por donde no puede pasar la flota de 
guerra soviética. 

En caso de que los enemigos ruso-búlgaros y otros intenten emprender 
semejantes aventuras, deben saber que los albaneses no son un Estado de 3 
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millones, sino una nación de 6 millones de seres. El nus pugblo 
pequeño en la Segunda Guerra Mundial, pero solo y desfiim: In 


y liquidó a un considerable número de divisiones de fasciflas TtAliands y 
de nazis alemanes. Ahora los tiempos han cambiado en favodEkA lbania 
socialista, por tanto: ¡Fuera las manos de Albania! 

Albania no amenaza a nadie, desea vivir con los demás en amis- 
tad, pero si son violados sus derechos y sus fronteras, responderá a 
cualquiera con la misma violencia. Del mismo modo responderá con 
el mayor rigor a las injusticias y ofensas de que pueda ser objeto por 
parte de no importa quién. 

Estoy hablando con franqueza y lo que digo es la inconmovible opi- 
nión de todo nuestro pueblo. Lo que pensamos, lo decimos; hay otros que 
no han dejado de hablar en contra nuestra, incluso nos calumnian. Noso- 
tros no afirmamos nada infundado, ni lanzamos calumnias. En esto reside 
nuestra fuerza, por eso los pueblos progresistas sienten respeto por Albania 
socialista, del mismo modo que nosotros sentimos gran respeto por ellos. 
Nosotros les agradecemos de corazón esta actitud correcta y afectuosa. 

Los señores dirigentes yugoslavos se arrogan el derecho a levantar la 
voz contra las «injusticias» que, según ellos, los búlgaros, los griegos o los 
albaneses cometerían contra los macedonios de Pirini y del Egeo y contra 
las exiguas minorías macedonias de Albania, en cambio nosotros, también 
según ellos, no tenemos este derecho. Ellos nos acusan de «intervenir en 
sus asuntos internos» cuando defendemos los derechos de nuestros herma- 
nos en el marco de las leyes de la Federación. a quienes no solo violan sus 
derechos, sino que además asesinan, encarcelan, obligan a emigrar, y reem- 
plazan en sus lugares de nacimiento con colonos serbios y montenegrinos. 

Fue el señor Stambolié quien lanzó la consigna «Kosovo étnicamente 
pura», que supuestamente reclamaban los «nacionalistas albaneses». Esta 
no es la consigna de los albaneses, sino de los gran-serbios, lanzada para 
ahogar a Kosovo en sangre. Con razón atemorizó esta política de terror 
a los serbios y montenegrinos, que comenzaron a marcharse a causa del 
miedo y de la pobreza que envuelve a Kosovo los gran-serbios pretenden 
ahora imputar este crimen a los albaneses, cuando son ellos mismos los 
responsables del éxodo de los serbios y montenegrinos 

Últimamente los yugoslavos, ayudados por su amiga, Rusia, reúnen 
«macedonios del Egeo» de todas las procedencias para disponer de ellos 
incluso como vanguardia de cara a Grecia. Un buen día escucharemos que 
Alejandro Magno ha sido también eslavo. ¿Por qué no habrían de afirmar 
también esto? Tienen un precedente en el «historiador» gran-ruso del siglo 
XIX, Vasilievski. En su libro sobre Bizancio, este llega a escribir, negro 
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sobre blanco, que los griegos de hoy, dada su condición de ordoxéBon 
eslavos, es decir, que no son los sucesores de los griegos de 1 sig 
que legaron a la humanidad una de las más brillantes civilizacignes 
mundo. Así de sencillo y con la plena convicción del chovinista gráitRiso, 
Vasilievski dice en su libro que «los griegos de hoy son de origen eslavo», 

De idéntico modo actúan por su parte los chovinistas del Epiro del 
Norte y algunos obispos griegos, quienes, basándose en las estadísticas 
del Fanar, de la época del sultán Hamid II, consideran griegos a todos los 
ortodoxos de Albania. Y hace casi 80 años estos llamados griegos eran 
400,000 y continúan siendo invariablemente 400.000 hasta nuestros días. 
Los llamados griegos del Epiro del Norte, según ellos, ni han aumentado 
ni han disminuido, ni nacen ni mueren, Igualmente, en las «cárceles alba- 
nesas», dicen ellos, en toda época y momento, languidecen 28 mil epirotas 
del norte. Pero para desgracia de esos obispos griegos, que nada tienen que 
ver con el pueblo griego, puedo decir con plena responsabilidad al pueblo 
y al Gobierno griegos que tan solo 33 individuos de la minoría griega de 
toda Albania cumplen leves condenas por diferentes delitos y de estos 
únicamente 4 por asuntos políticos. 

¿Por qué ocurre esto con la minoría griega en nuestro país? Porque 
los integrantes de la minoría griega son buena gente, honrados, como el 
mismo pueblo griego, porque gozan todos los derechos de que goza todo 
ciudadano albanés, porque en cualquier lugar de la minoría griega todo 
está en sus manos, Allí, tanto en el Partido como en el Poder, no hay más 
que cuadros de la minoría. En cada aldea de la minoría griega hay escue- 
la primaria, escuela agrícola de segunda enseñanza y en Gjirokastra una 
escuela pedagógica en griego. Todos los cuadros, médicos, agrónomos, 
veterinarios, economistas, maestros, profesores son de la minoría, en todas 
partes existe casa de cultura. Los ingresos de esta minoría se sitúan entre 
los más altos en nuestro país. Nosotros. los albaneses, vivimos como her- 
manos con los de la minoría griega en nuestra Patria común. La minoría 
griega en Albania no gime, señores chovinistas del Epiro del Norte, sino 
que canta y florece. 

En cuanto a la creencia religiosa, no tienen razón para preocuparse. 
Que uno crea o no es un derecho de cada cual, una cuestión de conciencia 
y no una cuestión institucional ni tampoco algo que dependa del deseo y la 
voluntad de los almuccines. de los obispos o del Papa de Roma. 

Yo sigo la prensa griega y he observado las preguntas que algunos 
periodistas griegos y germano-occidentales han hecho a los habitantes 
de la minoría griega de nuestro país, así como las respuestas que han 


502 


Enver Hoxha 
¡oNERSTO—,, 
recibido de ellos. Uno de estos periodistas preguntó IgÉsig e aguna 
anciana: «¿Dónde tienen la iglesia y el cura?» S 

Ella le dio esta respuesta: «Ni la iglesia ni el cura librarorégfe los 
agás y los beyes. Cuando dominaban ellos, no me dieron ON para 
comer, ni agua para beber, ni luz eléctrica para alumbrarme, ni dieron 
instrucción a mis hijos e hijas. Todos esos bienes me los dio únicamen- 
te la Lucha de Liberación Nacional, me los dio mi Partido del Trabajo 
Por eso yo quiero al Partido y no al cura». 

El periodista continuó con sus preguntas: «¿Y tus pecados a quién se 
los confesarás?» La vieja le respondió de nuevo con fino humor: «Mi hijo 
me ha dicho: vive bien en este mundo, mitera”, y cuando comparezcas ante 
el «otro mundo», échame los pecados a mí y a mi Partido». 

En el mundo existen cientos y cientos de millones de personas que no 
quieren creer en la religión, ¿por qué entonces es extraña Albania socialist: 

Nuestro Estado es ateo por voluntad de su pueblo y no existe fuerza 
moral ni material capaz de imponerle otra cosa. Es dueño de sus destinos 
y de sus sentimientos. Los gritos de los chovinistas del Epiro del Norte no 
inquietan en absoluto ni a la minoría griega ni a Albania socialista, incluso 
aunque sean incitados y pagados bajo cuerda por algún otro, que no es el 
hermano pueblo griego. 

Compañeros y compañeras: 

Las nuevas elecciones de los diputados a la Asamblea Popular se 
desarrollan en vísperas de un gran acontecimiento, la festividad del 700 
aniversario de la Independencia Nacional. 

El pueblo albanés, todos los albaneses dondequiera que se encuentren, 
han celebrado siempre con gran alegría el señalado día del 28 de no- 
viembre de 1912, cuando el anciano sabio y patriota Ismail Qemali izó la 
bandera en Vlora y proclamó la independencia del país. 

Conmemorando este glorioso aniversario, recordamos las legendarias 
luchas que el pueblo albanés ha librado durante siglos y siglos por la liber- 
tad y la independencia de la patria, los esfuerzos titánicos por conservar 
y desarrollar su lengua y su cultura, su ardiente amor a su tierra y a sus 
propias tradiciones. 

Vaya nuestra gratitud y la de las generaciones venideras a aquellos pa- 
triotas albaneses que. incluso en las más difíciles condiciones. en los más 
graves momentos, mantuvieron encendido el amor patrio, la inconmovible 
confianza en que, inevitablemente, también para su pueblo llegarían días 
mejores. La obra de estos patriotas es y será siempre inspiradora y movili- 
zadora. Nos invita a defender abnegadamente la libertad y la independen- 


5. En griego en el original - mamá, 
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cia de la patria, a servir al pueblo en todo momento con devogién a 
el último aliento, a trabajar siempre de forma incansable por E) 
honor de nuestra querida Albania. 

Permitidme aprovechar la celebración del 700 aniversario de 1 PpRgBlA- 
mación de la Independencia para saludar a todo nuestro pueblo, así como a 
todos los albaneses patriotas en el mundo, y felicitarles con motivo de este 
día entrañable para nuestros corazones. 

Las elecciones a la Asamblea Popular hallan a todo el país en pleno tra- 
bajo por materializar las decisiones del VIII Congreso del Partido y reali- 
zar las importantes tarcas del séptimo plan quinquenal. Que estas sirvan de 
inspiración y estímulo para el constante fortalecimiento de la férrea unidad 
del pueblo en torno al Partido, para una mayor movilización e ímpetu en el 
trabajo, para trabajar con disciplina y conocimiento, para aplicar en todas 
partes la consigna combativa del Partido «trabajo y vigilancia», para hacer 
el Poder popular cada vez más fuerte y nuestra Albania socialista más 
hermosa, más próspera, más feliz. 

¡Viva nuestro pueblo! 

¡Viva el Partido del Trabajo de Albania! 

¡Viva nuestro Poder popular! 


«Sobre el Poder popular» 
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(Extractos) 


La decisión de los comunistas albaneses adoptada en el verano de 1941 
de establecer lazos internacionalistas con el Partido Comunista de Yu- 
goslavia mostraba la madurez que había alcanzado el movimiento comu- 
nista albanés de aquel tiempo. Los mejores representantes de los grupos 
comunistas habían comenzado ya en 1939 la lucha contra los ocupantes 
fascistas. Del mismo modo que se sobreponían con valor y decisión a las 
disputas y divisiones existentes entre ellos y marchaban con convicción 
hacia la fundación del Partido Comunista de Albania, de igual modo, 
con valor y madurez, se sobreponían a las viejas enemistades y disputas 
surgidas y a la profunda brecha creada durante siglos en las relaciones de 
nuestro país con los vecinos yugoslavos. 

Es un hecho conocido, indiscutible y aceptado por todo el mundo que 
sería poco calificar de tristes las relaciones entre nuestros dos países antes 
del 1941. En su conjunto contienen los más graves dramas y tragedias, 
repletos de agresiones, muertes y saqueos, envueltos en sangre y en críme- 
nes; todo esto tenía lugar a plena luz del día en la «moderna» Europa, en el 
territorio y a expensas de los destinos de un pueblo pequeño pero valiente 
e indoblegable, del pueblo albanés. 

La responsabilidad de este triste bagaje creado durante décadas enteras, 
no era de los pueblos, y sobre todo el pueblo albanés no ha tenido nunca 
y en ningún caso la culpa de ello. La culpa era de la política anexionista 
y antialbanesa de los reyes y príncipes de Serbia y de Montenegro, de la 
política de violencia, expansionismo y genocidio que ellos, estimulados y 
apoyados abierta o solapadamente por las grandes potencias de aquel tiem- 
po, habían seguido hacia el pueblo albanés y hacia las tierras albanesas. 
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Sin ninguna necesidad de que penetremos profundamente ¿2 la, E 
ria, es conocida por todos la nueva y gran tragedia que comeré a 
sentarse a costa del pueblo albanés, particularmente a partir dd segunda 
mitad del pasado siglo. RO 

Cuando pareció evidente que el «enfermo del Bósforo» había caído en 
el lecho de muerte, crecieron rápidamente tanto las esperanzas y posibi- 
lidades de que el pueblo albanés obtuviera la independencia, que venía 
exigiendo con las armas durante siglos, como su lucha y sus esfuerzos por 
ver cuanto antes la luz de ese día. Pero, precisamente cuando se apro: 
maba para Albania el momento de liberarse del yugo de la dominación 
otomana, enemigos nuevos y brutales, con idénticos objetivos que los os- 
manlíes, pensaron que había llegado el momento de clavar sus garras sobre 
la pequeña Albania. Los reyes y los príncipes de Italia y Austria-Hungría, 
de Grecia y de Serbia, de Montenegro y de Bulgaria se lanzaron a saquear 
todo lo que pudieran de lo que ellos llamaban la «periferia del Imperio 
Otomano». Se trataba de un penoso y doloroso «pago» por parte de sus 
vecinos al valiente e indoblegable pueblo albanés, quien había derramado 
su sangre a ríos levantando un sólido muro contra el avance de las hordas 
otomanas hacia Europa. Era ésta la mayor prueba de ingratitud que podía 
darse a este pueblo, quien tanto en las batallas libradas por los pueblos ve- 
cinos frente a los ataques osmanos, como en sus movimientos e insurrec- 
ciones por obtener la libertad, había entregado a sus mejores hijos para que 
dieran la vida del mismo modo que si estuvieran defendiendo la libertad de 
su propio pueblo. 

De manera especial las hordas serbias y montenegrinas, incitadas 
por las camarillas reaccionarias de la época, se lanzaron sobre las tierras 
albanesas asesinando, saqueando y destruyendo todo lo que encontraban a 
su paso. Las crónicas de entonces rebosan de acontecimientos estremece- 
dores. Situado bajo el fuego de numerosos enemigos, que combatían unas 
veces cada uno por su propio interés y otras de común acuerdo para distri- 
buirse después el botín, el pueblo albanés respondió a la nueva situación 
con lucha ininterrumpida. Pero las fuerzas estaban distribuidas de tal modo 
que, tras derramar ríos de sangre, la población albanesa se veía obligada 
a abandonar con dolor zonas enteras de su propio país en la frontera con 
Serbia y Montenegro. Además de los miles de muertos y de las víctimas 
de la destrucción, decenas de miles de albaneses fueron expulsados de 
sus tierras y empujados hacia el sur, o marcharon al exilio hacia Europa o 
Asia. Las crónicas dicen que. a finales del pasado siglo, como resulta- 
do de la ocupación de las comarcas periféricas de Kosova por parte de 
Serbia, de Montenegro y de Austria-Hungría, únicamente en el interior 
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del vilayeto de Kosova y de Shkodra se establecierom/álre, r 300 
mil albaneses expulsado violentamente. 

Claro está, este genocidio sin precedentes, este peligtjcreciónte gñe 
amenazaba a toda Albania, suscitaría el odio más profundo y Parttría en 
pie a todo el país para hacer frente tanto al osmanlí como «al shkiá! más 
negro que el osmanlí», como el pueblo llamaba a los ocupantes serbios 
en aquel período. La renombrada Liga Albanesa de Prizren se fundó y 
desarrolló su histórica e imborrable actividad precisamente en este grave 
momento, asumiendo el objetivo de luchar tanto por la conquista de la 
libertad y la independencia como por la defensa de la integridad del terri- 
torio nacional, por la defensa del legítimo derecho de un pueblo amena: 
do de exterminio. 

¡Qué no hicieron los patriotas y el pueblo albanés para prevenir el 
peligro procedente del norte! Estaban dispuestos a enterrar todo lo pasado 
y nunca faltaron los mensajes de amistad y buena vecindad a los pueblos 
hermanos serbio, montenegrino, macedonio y otros. 

Pero el hecho es que la avidez de los chovinistas, de los monarcas y 
príncipes de los paises vecinos no tenía límites y esto hizo que el peligro 
del norte fuese cada vez más incontenible, más antialbanés. La más negra 
reacción curopea los apoyaba. Serbia, con la política que siguió, se trans- 
formó en símbolo del enemigo jurado en la conciencia del albanés amante 
de la libertad. 

Ambas partes derramaron sangre a raudales; por las gargantas de 
las montañas y en nuestros campos dejaron sus huesos miles y miles de 
serbios, montenegrinos y otros, y, se entiende, sobre esta sangre no podía 
crecer la flor de la amistad; brotaría y crecería la espina del odio y la 
enemistad. Sólo que no eran los albaneses quienes derramaban su sangre 
en las tierras de Serbia o Montenegro, no eran los albaneses quienes se 
lanzaban a sangre y fuego sobre los países y pueblos vecinos. Sucedía lo 
contrario. Los albaneses defendían sus tierras, sus hijos y mujeres, sus 
casas y sus bienes. 

Esta situación se prolongó hasta 1912, año en que nuestra gran 
victoria — la Independencia de Albania —fue sucedida por una de las 
mayores injusticias de este siglo en Europa: Albania fue dividida en dos, 
Kosova y otras regiones albanesas fueron anexionadas por la fuerza a 
Yugoslavia. Por supuesto, dividir en dos un país y un pueblo, e incorpo- 
rar artificialmente una de las mitades a otro cuerpo, no podía servir como 
«puente de reconciliación», de «amistad», de «hermandad». 


1. Término utilizado por la población de Kc 


sova y del resto de las regiones albanesas de 
Yugoslavia para referirse a los chovinistas serbios, montenegrinos expresar el odio 


» Otros, 


hacia su política opresora y -explotadora sobre ella. 
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Pero por si esto fuera poco, después de 1912-1913, la polípita a 
tialbanesa de los Karadjordjevié y de toda la reacción gran-sefia 
escrúpulos, se intensificó en todas sus formas y direcciones. Laipolitica 
de exterminio, de discriminación y de desnacionalización de la poblaafón 
albanesa sometida a la dominación serbia, fue seguida por los planes 
secretos de anexión del resto de Albania. El Tratado secreto de Londres de 
1915, que dos años más tarde fue hecho público y denunciado por el gran 
Lenin, constituye otro nefasto testimonio de la permanente política an- 
tialbanesa no sólo de las grandes potencias reaccionarias de aquel tiempo, 
sino también del Estado yugoslavo de entonces, criatura del imperialismo. 
Ni siquiera la pública denuncia de este Tratado rapaz consiguió hacer 
palidecer o enrojecer al chovinismo gran-serbio. Poco más tarde, Yugosla- 
via sancionó nuevamente de jure sus «derechos» sobre las tierras albanesas 
ocupadas y, con mayor celo aún, continuó por el camino de la desnaciona- 
lización de la población albanesa que había quedado bajo su dominio, 

Al mismo tiempo se esforzaba por encontrar nuevos caminos para ha- 
cer realidad su viejo sueño de devorar a toda Albania. Fueron precisamente 
los reyes serbios quienes respaldaron al Zogu fugitivo de Albania en junio 
de 1924, fueron ellos quienes le mantuvieron, le buscaron mercenarios, le 
aprovisionaron de armas y tropas, y crearon todas las condiciones para que 
el futuro sátrapa llevara a cabo la contrarrevolución en Albania en diciem- 
bre de 1924, Como pago, Zogu les regaló inicialmente a los serbios otras 
tierras albanesas como Vermosh y Shén Naumi, y con seguridad, con el 
«tiempo les hubiese entregado toda Albania, si el gran juego de los grandes 
no hubiese echado definitivamente al rey pelele en el regazo de la Italia 
fascista e introducido el país en el camino de la colonización. fascista 
italiana 

Pero incluso después de esto, los Gobiernos reaccionarios de Yugosla- 
via dominados por Serbia desarrollaron toda una triste historia, abierta y 
enmascarada, en relación con el Estado albanés. 

Cuando los Gobiernos reaccionarios serbios vieron que la carta de 
Zogu había pasado a manos de otros, pusieron en acción a sus agentes 
en el interior de nuestro país y a la emigración reaccionaria albanesa en 
Yugoslavia e hicieron toda clase de esfuerzos por crear en el seno de la 
monarquía albanesa una situación explosiva, de modo que después, bajo el 
pretexto de una «insurrección» contra la tira ista: los agentes de los 
serbios reclamaran la ayuda de los mismos círculos serbios que años antes 
habían llevado a Zogu al Poder. 

Estos círculos chovinistas, siempre listos para una invasión de «ayu- 
da», entrenaban y mantenían dispuestos regimientos enteros en torno a las 
fronteras de Albania. A la vanguardia de estos regimientos se agruparon 
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mercenarios de horca y cuchillo, yugoslavos y no yugosliivo: enc 
vistiendo con todo esmero el traje nacional albanés, se Niza! s pme- 


ros sobre las fronteras en el momento adecuado. Pero eligcho-es québ stos 
planes, a pesar de su esmero, quedaron en el papel. Esto sucetiiófisi no 
sólo porque la Italia fascista y la reacción internacional que se encontraba 
tras ella no permitirían, como en efecto sucedió, por sus propios intereses, 
que la manzana albanesa enjugase la sed de los gran-serbios, sino también 
por el hecho de que los agentes y la propaganda serbia en Albania sólo po- 
dían encontrar terreno propicio entre unos cuantos elementos degenerados 
y sin ninguna clase de influencia, pero en absoluto entre amplias capas, 
mucho menos en el pueblo, Serbia, a consecuencia de sus crueldades, ha- 
cía tiempo que se había transformado en sinónimo del mal en la conciencia 
del albanés. 

La política desnacionalizadora que aplicaban los gran-serbios hacia 
Kosova y hacia la población albanesa de Montenegro y Macedonia hacía 
aún más profundo el odio y más imposible cualquier seña de reconc 
ción, De 1913 en adelante el régimen chovinista de la burguesía gran-ser- 
bia puso en funcionamiento los métodos y medios políticos, económicos, 
ideológicos y militares más inhumanos, con el fin de desnacionalizar y 
eslavizar los territorios albaneses anexionados. Sólo durante los años 
1913-1927, por medio de la denominada «desnacionalización a través de 
la eliminación física», en Kosova y en las demás regiones albanesas de 
Yugoslavia fueron asesinados más de 200,000 albaneses, encarcelados 
decenas de miles y arrasadas poblaciones albanesas enteras. El fascismo, 
ascendente en la Europa de entonces, encontraba en los gran-serbios unos 
dignos antecesores y compañeros de viaje. Stojadinovió de Serbia preparó 
junto con Mussolini el plan para el reparto de Albania?. 

Pero ni el bárbaro exterminio en masa, acompañado de otros medios 
igualmente bárbaros, como la «desnacionalización por medio de la refor- 
ma agraria colonizadora», la «desnacionalización por. medio de la expul- 
sión»*, etc., etc., les daba a los gran-serbios los resultados apetecidos. El 


2. Se trata de los regateos del ministro de Asuntos Exteriores de la Italia fascista, Ciano, con 
el primer ministro del reino yugoslavo Stojadinovic, quienes en las conversaciones bilatera- 
les desarrolladas durante los años 1937-1939 tramaron planes para el desmembramiento y 
la ocupación de Albania. 

3. Sobre la base de documentos y datos estadisticos incompletos, entre las dos guerras mun- 
diales (1919-1941) se establecieron en Kosova por medio de la colonización más de 58000 
colonos serbios y montenegrinos y se crearon más de 370 aldeas de colonos. (Según la re- 
vista cientifica «Perparimi» (El progreso), n*4 y 5, año 1970, n* 10, año 1971, y «Gjurmime 
albanologjike» (Investigaciones albanológicas) de 1972 publicadas en Prishtina.) 

4. Durante los años 1913-1941, como consecuencia de la dominación y el terror gran-serbio 
fueron expulsados violentamente de Kosova y el resto de las tierras albanesas de Yugoslavia 
alrededor de 500 mil albaneses (la mayor parte a Turquia y el resto a Albania y otros paises). 
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sentimiento nacional albanés en Kosova y en otras regiones ngíse aba) 
ni con las balas ni con los incendios, pero, además, y esto e: p a 
los gran-serbios, la población albanesa que habitaba en sus profjas” 


había crecido en mayor proporción que el elemento serbio o montéRegdino 
en estas mismas tierras. 

Asimismo, según los informes del Directorio Superior de la Reforma 
Yugoslava, durante los años 1920-1940, sólo en algunas comarcas de 
Kosova y de Macedonia se arrebataron a los albaneses y se entregaron a 
los colonos, funcionarios, gendarmes, cetniks y otras 381.245 hectáreas de 
tierra. 

Insaciables en su crueldad y encolerizados por la divisa de los alba- 
neses: «morir antes que abandonar el país», los gran-serbios pusieron en 
acción la «ciencia» del exterminio, la ideología, y los métodos del pogrom. 
Precisamente a esta fase corresponden las obras inhumanas de los consu- 
mados gran-serbios del tipo de Vaso Cubrilovié, Atanasije Urosevié y otros 
monstruos del mismo género del denominado Club Serbio de la Cultura 
en Belgrado, negra criatura de la burguesía reaccionaria serbia en los años 
1937-1939 y desgraciadamente, como aprenderíamos mucho después, 
predecesor de las instituciones de idéntica plataforma en la Yugoslavia de 
1945 en adelante. No es éste el lugar, ni tampoco el objetivo de mis notas, 
de detenerme largamente en los programas y teorías de exterminio de estos 
neomalthusianos, a quienes el régimen de Tito conservaría y elevaría a los 
más altos rangos. de las instituciones científicas de la Yugoslavia «socialis- 
ta». Quiero tan sólo subrayar que sobre la base de lo que aquéllos dejaron 
escrito, a la población albanesa se le ocasionó un nuevo e incalculable 
daño, y se profundizó aún más el abismo de rencores y enemistades que 
separaba hacía décadas al pueblo albanés, por un lado, y a los pueblos 
serbio, montenegrino, etc.. por el otro. 

La verdad es que en aquel tiempo nosotros ni conocíamos estas 
obras «científicas» y «plataformas» elaboradas y aprobadas, ni había- 
mos oído nada acerca de sus autores, pero eso sí, veíamos y oíamos 
con dolor su aplicación práctica. Además. en las filas de nuestros gru- 
pos comunistas militaba entonces cierto número de camaradas de Ko- 
sova. Se trataba o bien de hijos de familias expulsadas. o de personas 
que habían logrado escapar secretamente de Kosova y habían llegado 
a la madre Albania para librarse de las persecuciones de los gran-ser- 
bios. para cursar algún estudio o para buscar trabajo. Con los relatos y 
hechos estremecedores que nos revelaban los camaradas, el cuadro de 
las relaciones entre nuestros pueblos en general, y de la situación de 
Kosova en particular, se hacía para nosotros más completo. 
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Así nos encontró el año 1941, cuando proseguía en tgélo lalíesis- 
tencia de nuestro pueblo contra los ocupantes fascistas y ¡bajánte 


nosotros la necesidad urgente de fundar el Partido Comuñiista dé Algáñia. 

Es imaginable que entablar lazos con el Partido ComunistiaS Yu gosla- 
via en una situación así no era una cosa fácil ni sencilla. Pero para noso- 
tros, los comunistas, el problema estaba claro, Por principio, nosotros no 
podíamos relacionar de ningún modo el comunismo con el chovinismo, ni 
al Partido Comunista de Yugoslavia con la política chovinista y reacciona- 
ria del Gobierno yugoslavo hacia Albania. 

La verdad es que tanto yo, como Vasil Shanto, Qemal Stafa y, después 
de una serie de vacilaciones, también Kogo Tashko, que fuimos los inicia- 
dores del establecimiento de lazos con el PCY, sabíamos muy poco. por no 
decir nada, sobre la vida, la actividad y la situación de ese partido. Había- 
mos oído que había sido creado tras la Revolución Socialista de Octubre, 
que durante los 10 ó 15 primeros años de su vida había atravesado por 
una serie de peripecias, pugnas y fracciones, que algunos de sus cuadros 
habían sido criticados en varias ocasiones por el Komintern a causa de 
sus posiciones y su línea antimarxista. trotskista, nacionalista, etc., que en 
los últimos años se había reorganizado y, se decía, introducido en la línea 
correcta. No conocíamos a ninguno de sus dirigentes, incluso no sabíamos 
quiénes eran y cómo se llamaban; pero el hecho de que el Partido Co- 
munista de Yugoslavia fuera miembro del Komintern, de que se hubiera 
pronunciado por la lucha abierta contra el peligro fascista y que después 
de abril de 1941, cuando capituló la monarquía yugoslava, hubiera lanzado 
la consigna de levantar en torno suyo a todos los pueblos de Yugoslavia en 
lucha contra la ocupación nazifascista, nos impulsaba a establecer lazos 
con él como un partido hermano que combatía por una gran causa, la mis- 
ma por la que combatíamos nosotros. 

Como comunistas pensábamos y confiábamos en que el Partido Comu- 
nista de Yugoslavia, ya que se levantaba en lucha por una nueva Yugosla- 
via, rechazaría y liquidaría definitivamente también todo el bagaje de la 
vieja Yugoslavia y. por tanto, su chovinismo, su antiguo espíritu antialba- 
nés brutal y sin escrúpulos. Por ello nosotros calificábamos el estableci- 
miento de lazos con el PCY como una acción justa y madura por nuestra 
parte. Así pensábamos, y pensábamos correctamente. 

Pero, como decía, esto era lo que nos correspondía a nosotros los co- 
munistas. ¿Comprendería el pueblo este pensamiento y objetivo nuestro? 
¿Nos secundaria en este paso que nos disponíamos a dar? Se debia recha- 
zar todo un bagaje creado durante decenas y decenas de años, y, como 
señalaba líneas arriba, no se trataba de un bagaje creado simplemente por 
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palabras o declaraciones, sino por los ríos de sangre derramadÉ po) ) 
aldeas y ciudades arrasadas, por los muchachos y muchachas$bga: 
la flor de la juventud, por las madres sin hijos, por los albancseg)]: ido: 
hasta lo más hondo de su espíritu, de su espíritu inquebrantable, arfamR de 
la libertad y de la patria. Ahora les íbamos a decir: Nosotros, los comunis- 
tas albaneses, estableceremos lazos estrechos, fraternales, con el Partido 
Comunista de Yugoslavia, con el partido en cuyas filas militan serbios, 
montenegrinos, macedonios croatas, eslovenos, bosniacos y otros. 

Por lo que se ha dicho más arriba se entiende por qué el albanés ha 
mirado al serbio con desconfianza. Pero nosotros estábamos decididos a 
dar este paso porque pensamos que así era como debía obrarse. Aunque 
nuestra gente no nos comprendiera al principio, pronto se convencería y 
nos comprendería. 

Considerábamos naturales los lazos con el PCY, como lazos entre 
comunistas, entre hermanos de ideales comunes. Intercambiaríamos ex- 
periencia con ellos y nos ayudaríamos uno a otro en la sagrada lucha por 
la libertad y la independencia de nuestros países, resolveríamos correc- 
tamente con ellos, sobre la base del marxismo-leninismo, todo lo que de 
nefasto había legado la historia en las relaciones entre nuestros pueblos. 
Los pueblos son esencialmente amantes de la libertad. Especialmente el 
nuestro jamás ha molestado a los demás y ha respetado a los valientes y 
a los pueblos que han luchado contra los ocupantes. Ahora los pucblos 
de Yugoslavia luchaban contra el mismo enemigo, contra los nazifascis- 
tas extranjeros y los reaccionarios internos. Era por eso que estábamos 
convencidos de que nuestro buen pueblo nos comprendería y nos apoyaría. 
De este modo, con la acción que nos proponíamos emprender, dábamos 
el primer paso no sólo para eliminar cualquier posible obstáculo para la 
movilización de los pueblos de nuestros respectivos paises en la lucha por 
la liberación, sino también el primer paso importante y verdadero hacia la 
eliminación de las injusticias históricas y el rechazo del bagaje de animosi- 
dades creadas en el pasado. 

Nos propusimos esclarecer esto al pueblo albanés, decirle abiertamente 
nuestra opinión, y así lo hicimos. El pueblo nos comprendió, ese maravi- 
lloso pueblo nuestro al que jamás habían cegado los principios malsanos 
del chovinismo. Confiábamos, incluso teníamos la convicción, en que así 
pensaban y juzgaban también los camaradas yugoslavos. Por eso decidi- 
mos establecer lazos con ellos. El tiempo confirmaría en qué medida eran 
ellos verdaderamente marxista-leninistas, si pondrían en práctica lo que no 
ahorraban en las declaraciones. 
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En el paso que dimos al decidir el establecimiento dgifaz el 
PCY en aquellos momentos, se nos presentaba, entre otK4$ c nal8ran 


dificultad, que requeriría grandes esfuerzos hacerle frenteBajoTa bojá del 
fascismo y a favor de sus propios intereses se había «realizadGreñ idea de 
lo que se proclamaba ruidosamente como «liberación de las tierras alba- 
nesas del yugo serbio». la formación de la «gran Albania». No se puede 
ocultar que esta demagogia aturdió a mucha gente en Kosova y engañó 
también en Albania a algunos que se decían a sí mismos nacionalistas. 

Naturalmente, nosotros no ibamos a caer ni caímos en este juego del 
fascismo, por tanto, le dijimos al pueblo clara y exactamente: no debemos 
engañarnos con la «liberación» y la propaganda de este ocupante que se 
autoproclama «libertador» (!) pero que de hecho ha subyugado a toda 
Albania. De ningún modo esperamos que nuestros problemas, grandes o 
pequeños, vayan a ser resueltos por el más brutal enemigo de la libertad y 
la independencia de los pueblos, el nazifascismo, jamás podemos esperar 
el bien del fascismo que nos ha sumido en la más negra esclavitud, de 
quien siega las vidas de los mejores hijos e hijas del pueblo, de esa peste 
que se ha propuesto a sí misma destruir a la humanidad. Lucha sin cuartel, 
en todo momento y en cualquier lugar contra él, he aquí cuál es nuestra 
tarea inmediata. 

Todo esto y otros problemas parecidos, lo discutimos en aquellos días 
del verano de 1941, cuando decidimos entablar lazos internacionalistas 
con el Partido Comunista de Yugoslavia. Teníamos la convicción de que 
así aportábamos la necesaria contribución a la causa de la gran lucha con- 
tra el fascismo y a la realización, paralelamente a la lucha de liberación, de 
la revolución social, de la revolución que lo resolvería todo. 

Así pensábamos nosotros y asi decidimos obrar cumpliendo con ello 
una acción digna de comunistas verdaderos y maduros, de comunistas con 
la mente lúcida y el corazón limpio. 

Ante nosotros estaba la práctica, la vida, la lucha. ¿Qué es lo que nos 
mostrarían? 

La verdad es que el inicio de nuestras relaciones con el Partido Co- 
munista de Yugoslavia fue un comienzo feliz y prometedor. Esto estaba 
relacionado con todo el periodo en que se encontraba entre nosotros el 
comunista internacionalista Miladin Popovié, especialmente con el periodo 
en que aún no habían comenzado a venir a Albania los enviados de Tito. 
Pero, a partir de marzo de 1943, cuando el primer enviado de Tito, BlaZo 
Jovanovié, formulara la primera pretensión absurda y antimarxista hacia 
-nuestro Partido y durante los 5-6- años siguientes, paso a paso entraría- 
mos en conflicto con la gente de Tito, nos enfrentaríamos con ella y nos 
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opondríamos mutuamente. Estos 5-6 años fueron de conocimigíhto ) 
proco, un conocimiento que pasó a través de una dura lucha, Ad 
difícil y compleja, a través de una lucha llena de trampas y comáplo: 

tramados por la dirección yugoslava con el fin de someternos y de HmiB- 
formarnos en dóciles instrumentos suyos. 

Todos los hechos, documentados, confirman que los dirigentes del 
PCY, con Tito a la cabeza, habían elaborado planes para someter al Partido 
Comunista de Albania, colocarle directamente bajo su dirección y. como 
consecuencia, que nuestra Lucha de Liberación Nacional se transformara 
en un apéndice de la suya. Habían pensado y planificado que con la libera- 
ción de Albania dispondrían de gente suya por todas partes y actuarian con 
Albania según su capricho en todos los sentidos, en lo político, económi- 
co, militar, organizativo y a nivel internacional. Naturalmente toda esta 
actividad se encubría con el ropaje de los objetivos comunes de la lucha de 
liberación nacional contra los ocupantes, bajo la dirección de dos partidos 
comunistas que estaban unidos como uña y carne con la Unión Soviética, 
con el Partido Bolchevique y con Stalin. 

Los yugoslavos eran tan engreídos y se habían formado de sí mismos 
y de su lucha una opinión tan megalómana, que menospreciaban nuestra 
lucha, hasta llegar al punto de pensar que sin ellos no habría partido comu- 
nista en Albania ni lucha de liberación nacional. Este engreimiento hacía 
que la dirección yugoslava minimizara nuestra lucha y no se interesara 
por informarse y estudiar con realismo nuestras condiciones objetivas, la 
situación social, económica, la lucha de clases, los sostenes del ocupante, 
el glorioso pasado revolucionario del pueblo albanés. Eludía también este 
análisis a causa de los seculares sentimientos y objetivos antialbaneses de 
los serbios y en general del expansionismo paneslavo. Idéntica posición ha 
mantenido la dirección yugoslava hacia los albaneses de Kosova. a quie- 
nes no sólo no ayudó a que tomaran parte debidamente en la lucha contra 
los ocupantes, sino que saboteó su lucha, los aterrorizó. los asesinó y los 
torturó siempre. 

Toda la gente que Tito y la dirección del Partido Comunista de 
Yugoslavia enviaba junto a nosotros, pretendidamente para ayudarnos 
y para intercambiar experiencia, llegaba con planes preconcebidos, 
con «directrices» que nos dictaban y que nosotros debíamos aplicar, 
llegaban como «maestros» de la revolución y de la lucha de libera- 
ción nacional junto a los «aprendices». Su megalomanía y su arrogan- 
cia no tenían límites, comenzando por Blazo Jovanovié, Vukmanovié 
Tempo, Dusan Mugo3a, Velimir Stoinié, Nijaz Dizdarevié y terminan- 
do por los que vinieron después de la Liberación, Josip Djerdja, Savo 
Zlatié, Sergej Krajger. el general Kupresanin y otros. 
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Con toda esta gente, desde los primeros contactos, hgfnos, lo 
oposición acerca de numerosas cuestiones de principio When putado 


con ella, Se entiende que, por nuestra parte, esto se haciipor cuéstighés de 
trabajo y de manera camaraderil, porque juzgábamos incoricóisy fuera 
de lugar numerosas de sus opiniones y valoraciones, ya sea en relación 
con la situación en el ejército, con la organización del Partido, ya con la 
política del Partido, con el Frente, etc. Sin embargo, ellos nos odiaban y, 
como se puso claramente de manifiesto por su actividad, estudiaban entre 
nosotros cuáles eran los elementos más adecuados que pudieran servirles a 
la realización de sus objetivos. Por tanto, la dirección yugoslava trabajaba 
con tiempo y había decidido limpiar las filas de nuestra dirección de todo 
aquel que estuviera en oposición a sus planes, con el objetivo de tener el 
camino libre. 

Su lucha y sus esfuerzos antimarxistas y antialbaneses se hicieron más 
descarados y brutales especialmente después del II Pleno del CC del PCA 
celebrado en Berat en noviembre de 1944, y a partir de la Liberación. 

Resulta difícil, para aquellos que no han vivido especialmente el 
período hasta 1948, comprender e imaginarse con exactitud la lucha 
extraordinariamente complicada que tuvimos que librar contra los titistas 
en esos años. Debíamos descubrir la guerra subversiva que libraban contra 
nosotros quienes se presentaban como amigos y alardeaban de serlo, des- 
cubrir a los verdaderos y jurados enemigos no sólo de nuestro Partido y de 
nuestro pueblo, sino del marxismo-leninismo, de la teoría y la práctica de 
la revolución. 

Acabábamos de entrar en el nuevo camino de la construcción de la 
sociedad socialista y. como es lógico, carecíamos de experiencia en este 
sentido. Era muy fácil equivocarse sin querer a causa del desconocimiento, 
y. aprovechándose de esto. los. «amigos», intencionadamente, a concien- 
cia, ofreciéndonos su «ayuda», su «experiencia», intentaban con todas sus 
fuerzas descaminarnos, introducirnos en senderos tortuosos y fatales. Con 
esfuerzos, desvelo y sacrificios deberíamos hacer frente, como en efecto 
hicimos, a este mal. 

Era nuestro primer enfrentamiento con el revisionismo moderno. Pero 
también aquí nos faltaba la experiencia. El hecho de que tuviéramos. por 
así decirlo, «en casa» a estos enemigos venía a complicar aún más la lu- 
cha. Habíamos sido gravemente traicionados en la confianza que habiamos 
depositado en ellos, en nuestra honestidad comunista, en la sinceridad 
proletaria que habíamos observado hacia ellos. La telaraña titista estaba 
tendida por tanto incluso entre nuestras propias filas. Lo que Tito y su 
gente no podían lograr desde «fuera», lo conseguían sus agentes prepara- 
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dos con tiempo por Duáan Mugo3a, Vukmanovié Tempo y Vellínir nió 
y lanzados al ataque en el interior de nuestro más alto órgano Ki; 
dentro de nuestro Buró Político. Debíamos por tanto descubrifprecisár 
y desbaratar el complot titista, en unas condiciones no ya de ausenéiede 
unidad en nuestra dirección, sino de una aguda lucha que golpeaba desde 
fuera y desde dentro al cuerpo sano de nuestro Partido. Pero también esta 
lucha la llevamos a término y la coronamos con éxito. 

Por fortuna para el Partido, para la patria y para el socialismo en Al- 
bania, el complot titista fue desenmascarado y desbaratado precisamente 
cuando parecía que tenía todo en sus manos. Las relaciones entre nosotros 
y el Partido Comunista y la República Federativa Popular de Yugoslavia 
habían llegado a su momento más álgido. Las cartas de Stalin dirigidas 
al PC de Yugoslavia arrojaron luz sobre la vía y la actividad antimarxis- 
ta y revisionista de la camarilla de Tito. Muchas de las cosas que Tito y 
compañía habían hecho y hacían contra nuestro Partido y nuestro país, 
aparecieron ahora ante nosotros claras como la luz del día. Los esfuerzos, 
las inquietudes, los errores y los aciertos de esa lucha habrían de transfor- 
marse en una gran escuela de elevación del nivel político e ideológico de 
los comunistas y de nuestro pueblo, en una experiencia colosal que habría 
de servirnos, como nos sirvió, en las nuevas batallas que se nos impon- 
drían en adelante y hasta hoy, quemando incluso las últimas cartas que la 
agencia yugoslava guardaba para mejores o peores días. 

Sobre cómo desarrolló nuestro Partido esta grande y dura lucha con 
el fin de distinguir y golpear al revisionismo titista habla una historia 
entera. En numerosos documentos y materiales fundamentales de nuestro 
Partido correspondientes a aquel tiempo y a todo el período posterior, se 
ha analizado y generalizado todo el proceso dialéctico que va desde los 
primeros lazos hasta el momento en que interrumpimos de una vez y para 
siempre todo vínculo y relación con el Partido Comunista de Yugoslavia. 
Yo mismo, como participante directo en esta lucha, desde sus prime- 
ros momentos, he retrocedido frecuentemente a aquel periodo. Las 
enseñanzas que hemos extraído de este período de enfrentamientos y 
de lucha de principios, en el terreno ideológico. político, económico. 
organizativo y hasta militar serán siempre actuales e inagotables. El 
pasado sirve siempre al presente y al futuro. Es por eso que ahora 
retornamos al período de 6-7 años en que tras el «destacado dirigente 
Tito» descubrimos al renegado consumado que fue Tito, cuando tras el 
«internacionalismo» suyo y de su gente descubrimos el nacionalismo 
y el chovinismo, cuando tras su «amistad» descubrimos las cadenas 
de una nueva esclavitud, cuando tras su «comunismo» descubrimos la 
revisión del marxismo-leninismo en la teoría y en la práctica. 
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Después de esto, desarrollamos e hicimos avanzar deiforr rm; 
nente la lucha que habíamos iniciado tiempo atrás contrálos: nigtas 
yugoslavos, y no nos detuvimos ni retrocedimos ni en losigños-30, cffindo 


Jruschov y sus secuaces se lanzaron al camino de la traición HEFhbTazaron 
con Tito, ni en los 70, cuando Mao Tse-tung se arrodilló ante el viejo re- 
negado de Belgrado. No retrocedimos ni nos detuvimos tampoco en 1981, 
cuando, tras los acontecimientos de Kosova, provocados por la bárbara 
opresión chovinista gran-serbia, los herederos de Tito, para hacer fren- 
te a la situación en el interior de Yugoslavia y entre la opinión mundial 
tramaron el complot más monstruoso con el fin de enturbiar la situación 
en Albania y derrocar a la sana dirección de nuestro Partido, tal como los 
titistas intentaron hacer en Berat, en noviembre de 1944, en vísperas de la 
liberación del país. 

Durante cerca de 40 años los revisionistas yugoslavos se han equivo- 
cado y han fracasado en sus planes descarados y complots secretos contra 
Albania y todavía no les cabe en la cabeza que la fortaleza del Partido y 
de Albania socialista no se torna ni desde fuera con ejércitos, presiones y 
provocaciones de toda clase, ni desde dentro, cualquiera que sea el calibre 
de sus agentes, a quienes han preparado y mantenido en la reserva durante 
más de 40 años o que han tomado prestados de la CIA, del KGB, del Inte- 
lligence Service o de otras agencias. 

Nuestro Partido desarrolló y desarrollará siempre de forma conse- 
cuente la lucha ideológica contra los revisionistas yugoslavos, porque 
conoce bien su verdadero rostro de antimarxistas, de chovinistas y de 
agentes inveterados del imperialismo. Toda la historia de las relaciones 
entre nuestro Partido y la dirección yugoslava ha sido y continúa siendo 
la historia de los constantes complots de la camarilla titista para someter a 
nuestro Partido, para liquidar la independencia de nuestro país. la historia 
de la heroica resistencia del Partido del Trabajo de Albania y de nuestro 
pueblo contra los diabólicos planes de esta camarilla, contra sus amer 
y chantajes sin fin. 

Precisamente a esta historia. de forma especial a su primer período. 
están dedicados estos apuntes míos. 

Nuestros primeros lazos con comunistas yugoslavos hablaban de un 
principio prometedor. En el otoño de 1941 se halló entre nosotros el comu- 
nista internacionalista montenegrino, Miladin Popovié. 

Había sido elegido secretario del recién creado Comité Regional para 
Kosova del PCY y en el verano de 1941, tras una acción en Mitrovica, 
fue arrestado por los fascistas y enviado a un campo de concentración en 
Albania. Eran los momentos en que nosotros, los representantes de los tres 
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principales grupos comunistas de Albania (el de Korga, el de $Éiko: 
el de «Los jóvenes»). habíamos llegado a un acuerdo de principio 
fundación del PC de Albania y, una de las primeras acciones CAyunes que 
emprendimos en aquel período para robustecer los lazos entre los £Hpds; 
fue la de liberar a Miladin Popovié* de las garras del fascismo, Como 
he relatado con detalle en el libro de memorias Cuando nació el Partido, 
realizamos con éxito la acción y desde los primeros momentos de nuestro 
contacto con Miladin y de forma constante, vimos en él a un comunista 
templado, de espíritu activo y combativo, a un verdadero amigo de nuestro 
Partido y de nuestro pueblo, dispuesto a dar incluso la vida por hacer 
avanzar nuestra causa. Miladin Popovié carecía de la experiencia de un 
dirigente de alto nivel, pero no le faltaba ni la determinación de aprender, 
ni la disposición para expresar su opinión con tacto y madurez, sin asomo 
de megalomanía, de injerencia o de tendencia a imponerse a nosotros. 
Como es lógico, al conocer éstas y otras cualidades de Miladin crecía en 
nosotros el respeto por él y, por sí mismo, esto hacía que creciera también 
nuestro respeto por el Partido Comunista de Yugoslavia. Verdaderamente, 
hasta finales de 1942, no habíamos conocido a ninguno de los dirigentes 
del PCY ni habíamos tenido ninguna clase de contacto, directo o indirecto, 
con ellos. pero, como dije, al conocer a Miladin a veces nos decíamos unos 
a otros: Imaginad qué cuadros templados y experimentados debe tener ese 
partido, si en sus filas ha militado un comunista como Miladin Popovié. 

En este período se encontraba también entre nosotros Dusan Mugoga, a 
quien conocíamos un poco y de quien teníamos unas buenas primeras im- 
presiones. Indiscutiblemente, Dusan no podía compararse con Miladin ni 
por su experiencia, ni por su madurez y sus aptitudes y, todavía menos, por 
sus cualidades organizativas o dirigentes. Pero nadie podía culparle por 
esto. Parecía un tipo decidido, activo y le gustaba ir a la base, a las regio- 
nes. Apenas se enteraba de que alguno de nuestros camaradas del Comité 
Central Provisional iba a partir para alguna región, Du3an solicitaba acom- 
pañarle «para conocer la base y familiarizarme con la lengua», como nos 


5. En cuanto los comunistas albaneses tomaron conocimiento de que Miladin Popovié se 
encontraba en un campo de concentración en Albania, a propuesta del propio camarada 
Enver Hoxha, decidieron liberarlo. El camarada Enver Hoxha escribe en sus memorias: 
«Liberar del campo de concentración a un comunista y cuadro de otro partido comunista — 
les dije a los camaradas—, es una tarea internacionalista de la que no podemos ni debemos 
permanecer al margen. » Tras su liberación el camarada Enver Hoxha escribe: «Miladin 
está contento de encontrarse en el seno de los camaradas comunistas albaneses... Expresó 
su cariño y admiración por el hermano pueblo albanés... Era montenegrino, pero juzgaba y 
valoraba como comunista las virtudes de nuestro pueblo» (Enver Hoxha. Cuando nació el 
Partido (Memorias), 2a ed. en albanés, págs. 118, 124, Tirana, 1982). 
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decía. Nosotros, entonces, no veíamos nada malo en esta «pa ¡esAiypor 
el contrario, cumplíamos con satisfacción su deseo. A véges nafádas 
nos informaban que allí donde iba tenía la manía de figutdy. de Hablafíton 


motivo o sin él e incluso en los casos en que no le correspondiiráh ábsolu- 
to abrir la boca: en Vlora nos confundió los consejos de liberación nacio- 
nal con los soviets", pero no teniamos por qué desconfiar de él a causa de 
esto. «No da más de sí», pensábamos apoyándonos en la buena impresión 
que teníamos de él y nos esforzábamos por recomponer con cuidado lo que 
él descomponía con su precipitación, su temeridad y su sectarismo. Pero, 
como dije, permanecía muy poco tiempo entre nosotros. de modo que más 
nos inquietaba que a causa de su descuido cayera en manos del enemigo. 
antes que se nos llegara a pasar por las mientes que ocultaba alguna otra 
cosa detrás de sus acciones a menudo sorprendentes. En pocas palabras, 
hasta finales del año 1942 temamos las mejores impresiones y opiniones 
tanto de los dos camaradas yugoslavos que se encontraban con nosotros, 
en especial de Miladin, como del PC de Yugoslavia. 

Precisamente en aquellos momentos, nos llegó la noticia de que un 
enviado del CC del Partido Comunista de Yugoslavia había entrado en 
Albania y que pronto se uniría a nosotros, No conocíamos su nombre, sólo 
se nos decía que se trataba de un cuadro que venía directamente del estado 
mayor principal de la dirección yugoslava y que traía importantes informa- 
ciones para nuestro Partido. Esta noticia nos alegró porque, como explica- 
ré más adelante, llevábamos 7 u 8 meses esperando respuesta, aunque no 
fuera a través de un delegado, al menos por cualquier otra vía posible, a la 
petición que a través de la dirección yugoslava habíamos hecho al Komin- 
tern de que reconociera a nuestro joven Partido Comunista. Ado] 
todas las medidas necesarias para garantizar a nuestro amigo un viaj 
menos peligroso posible y a finales de diciembre de 1942 llegó sano y 
salvo a Labinot (Elbasan) el delegado del CC del PCY. Se trataba de Blazo 
Jovanovié. 

La llegada a Albania de este delegado representó el primer con- 
tacto oficial entre la dirección de nuestro Partido y el propio Miladin 
Popovié con la dirección del Partido Comunista de Yugoslavia. Des- 
graciadamente este primer contacto señala también el comienzo de las 
fricciones y enfrentamientos entre nuestros dos partidos. 


6. En unos momentos en que la reacción acusaba al Movimiento de Liberación Nacional de 
estar vendido a los «rojos», Dusan Mugoña, apoyado con entusiasmo por Mehmet Shehu, 
lanzó la consigna de que los consejos de liberación nacional debian llamarse «soviets» como 
en la Unión Soviética. El CC del PCA la rechazó y dio la orden de que no se utilizara este 
término bajo ningún concepto, pues de lo contrario esto ayudaria a la propaganda. enemiga. 
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¿Quién era, por tanto, y qué nos trajo el primer enviadyXe 
BlaZo Jovanovié? Ñ 

En la Primera Conferencia Consultiva de Activistas del P: celebra 
en abril de 1942”, habíamos decidido notificar al Komintern la fundición 
del Partido Comunista de Albania, los primeros resultados en la orga- 
nización y fortalecimiento de sus filas y de su vida, así como las líneas 
generales de su programa de combate. Con este motivo planteábamos a la 
dirección del Komintern la petición de que el PCA fuera admitido como 
miembro de la Internacional Comunista y nuestro propósito de organizar, 
en un futuro próximo, la Primera Conferencia Nacional del PCA. Juzga- 
mos que el mejor camino para comunicar estas decisiones y propuestas 
al Komintern era la dirección del PC de Yugoslavia y encargamos a los 
camaradas Vasil Shanto* y Dusan Mugosa que las llevaran al lugar en que 
se encontraba la dirección yugoslava. Al mismo tiempo expresábamos el 
deseo de que el CC del PCY, en la medida en que lo considerara posible, 
nos enviara un delegado para que tomara parte como invitado en la Prime- 
ra Conferencia Nacional de nuestro Partido... 

Y por fin, tras tantos meses de espera, el primer enviado de la dirección 
yugoslava llegó y. a decir verdad., trajo consigo informaciones verdadera- 
mente importantes y satisfactorias: El reconocimiento de nuestro Partido 
por el Komintern y las directrices del Comité Ejecutivo de la Internacional 
para nuestra Lucha de Liberación Nacional. BlaZo Jovanovié trajo además 
una carta de Tito para el Comité Central de nuestro Partido y la autoriza- 
ción como representante del CC del PCY en la Primera Conferencia Na- 
cional del PCA; nos trajo también, si no me equivoco, uno o dos folletitos 
y. junto con ellos, a Dusan Mugoga. 

Recibimos al amigo con todos los honores que pueden ofrecerse en 
las condiciones de profunda clandestinidad y más aun teniendo en cuenta 
que el recibimiento fue en una humilde choza con el techo de encina, en 
Shmil.? Elbasan. Le hablamos camaraderilmente y en líneas generales de 
la marcha de los asuntos entre nosotros, del mismo modo que él nos habló 
de la situación del Partido y de la lucha en Yugoslavia y, especialmente, de 
la difícil situación en Montenegro. 


7. Véase: Historia del Partido del Trabajo de Albania, Casa Editora «8 Nentori», Tirana, 
1982, 2a ed. en español, págs. 85-88, 

8. Uno de los dirigentes de los grupos comunistas, participante en la Reunión Fundacional 
del PCA. En la 1 Conferencia Nacional del Partido fue elegido candidato al CC del PCA. 
Cayó cerca de Shkodra en febrero de 1944 en un enfrentamiento con el enemigo. Héroe del 
pueblo. 

9. Aldea de la región de Elbasan. 
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Naturalmente, en esta ocasión le agradecimos de tadb c n 
esfuerzos que había tenido que hacer, recorriendo un in lo 


dificultades para llegar hasta nosotros, para cumplir aquélla tafca ifférna- 
cionalista. 

En la conversación parecia prudente y razonable y, a excepción de 
una pequeña fricción que tuvimos en los primeros días, todo lo demás 
marchaba normalmente. La fricción estaba relacionada con lo que Tito 
nos escribía y nos aconsejaba en su carta. 

—La carta del camarada Tito —nos dijo Blazo dos o tres días después 
de su llegada— contiene orientaciones y consejos necesarios y de impor- 
tancia para ustedes, Yo estoy al tanto y podemos discutir sobre ello. 

—Si —le respondi—, hemos leído la carta y hemos considerado cui- 
dadosamente los consejos del camarada Tito, le estamos agradecidos por 
ellos. Pero, camarada BlaZo, usted permanecerá aquí hasta que celebremos 
la Conferencia de nuestro Partido. Durante este tiempo usted mismo verá 
y conocerá mejor la marcha de nuestros asuntos y. se lo aseguro, no le 
quedará nada sin aclarar. 

—Bien, bien —insistió Blazo—, pero se trata de las orientaciones y 
consejos del camarada Tito. ¡¿Están de acuerdo con ellos o no?! —pregun- 
tó después en un tono como si se estuviera dirigiendo a los cuadros que 
dependían de él. (Era comisario o comandante de una unidad guerrillera en 
Montenegro.) 

De ningún modo descaba que se rompiera la atmósfera amistosa, de 
modo que, sonriendo, sorteé el mal efecto de su pregunta y con tranqui! 
dad le dij 

—Nuestro Partido, no sólo ahora que es joven aún, sino también en 
el futuro, escuchará siempre con cuidado y consideración las opiniones 
y consejos camaraderiles de los amigos. Esto, indiscutiblemente, vale 
también para la carta del camarada Tito. Pero, camarada BlaZo, nosotros 
comprendemos las circunstancias y las condiciones en las que ha sido 
escrita esta carta. Como usted sabe, ha sido escrita a finales de septiem- 
bre, ha llegado a nosotros en diciembre y se refiere a los problemas que 
concernían a nuestro Partido antes de abril de 1942. Además, se refiere a 
los problemas que nosotros mismos planteamos en la Primera Conferencia 
Consultiva de Activistas del Partido en el mes de abril y que, por medio de 
Dusan, pusimos en conocimiento de la dirección de su partido. 

—Es decir, según ustedes, ¡el camarada Tito no ha hecho más que 
repetir lo que han planteado ustedes! —intervino BlaZzo disgustado. 

—No he dicho eso. En los materiales que enviamos al Komintern 
mostrábamos cómo marchaban los asuntos aqui. Tito, juzgando sobre la 
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base de ellos, nos da una serie de consejos. Nosotros le agradggem 
preocupación y el interés. 

—-¿Sólo para eso les sirve la carta? —preguntó BlaZo en idéntico ton: 

—Compréndanos bien, por favor —le dije—, estamos en encró er 
1943 y se entiende que no hemos estado parados desde abril de 1942, Por 
el contrario, nos hemos esforzado por solucionar correctamente no sólo 
los problemas de aquel período, sino también los que nos han surgido más 
tarde, y ahora, teniendo en cuenta las directrices del Komintern que usted 
nos acaba de traer, no podemos sino sentir satisfacción al comprobar que 
hemos obrado verdaderamente como debíamos. 

En el resto de la conversación me detuve concretamente en lo que nos 
decía Tito en su carta, expliqué la marcha de los acontecimientos y, a decir 
verdad, BlaZo nos escuchó y se convenció de lo que le dijimos. Sin más 
declaramos cerrado el asunto y durante años enteros no se planteó ocasión 
de mencionar la «primera carta» de Tito. Quizás no merecería la pena 
sacar a colación aquí aquella carta, pero el hecho de que la propaganda yu- 
goslava la haya difundido más tarde elevándola a la categoría de «mensaje 
salvador», «notable contribución de Tito en favor de nuestro Partido y de 
la Lucha de Liberación Nacional albanesa», etc.. etc., me obliga a detener- 
me nuevamente un poco en este documento calificado de notable. 

Debo decir que la mejor valoración de la primera carta'"9 de Tito no 
puede ser otra que denominarla «carta de los consejos tardíos». En concre- 
to: en diciembre de 1942, cuando nos llegó la carta, Tito «aconsejaba» a 
nuestro Partido que ¡limpiara sus filas de los elementos grupistas y fraccio- 
nalistas que habian podido penetrar y ajustara las cuentas con ellos! 

Como se sabe, ya en la Conferencia Consultiva de Abril del Partido 
y después en la Conferencia Extraordinaria del Partido en junio de 1942 
(cuando es incluso posible que Tito no supiera que se había creado el 
PCA). nosotros habíamos finalizado consecuentemente esta tarea. 

¡Esfuércense por crear lazos con los representantes de los distintos gru- 
pos y corrientes ciudadanos y creen junto con ellos el Frente de Liberación 
Nacional! —era el otro consejo de Tito. 

Pero, tanto en diciembre de 1942, cuando nos llegó la carta de Tito, 
como el 22 de septiembre de 1942, cuando él se sentó a escribirla, su 
«consejo» no podía producir entre nosotros más que sonrisas. Nosotros 
habíamos lanzado la consigna de unir al pueblo el 7 de abril de 1939 y el 
pueblo y la juventud se habían levantado en manifestaciones de protesta; 
10. Esta carta se guarda en los Archivos Centrales del Partido (ACP). En el marco de su des- 
enfrenada propaganda antialbanesa, la propia dirección yugoslava ha publicado esta carta, 


entre otros materiales, en el denominado Libro Blanco — Las Relaciones Yugoslavo-Albane- 
sas. Doc. no. 83. Belgrado, 1961. 
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en noviembre de 1941, el primer llamamiento oficial del 
formado fue el de la unión del pueblo en la Lucha Anti! 
había impartido directrices precisas y se habían alcanza: 
resultados en este sentido. Es un hecho histórico conocido quérei16 de 
septiembre de 1942 habíamos organizado también la Conferencia de Peza, 
donde se echaron los fundamentos políticos y organizativos del Frente 

de Liberación Nacional y del futuro Poder popular, habíamos elegido el 
Consejo Antifascista de Liberación Nacional y la organización del Frente 
se extendía y fortalecía de día en día 

Naturalmente no podíamos reprochar a Tito este desconocimiento de 
nuestra situación, pero tampoco a nosotros se nos podía culpar de no haber 
esperado sus consejos para resolver los asuntos. Por el contrario, nuestra 
culpa hubiese sido imperdonable únicamente en caso de que hubiésemos 
permanecido a la espera de las «orientaciones» de fuera. 

Pero si la «orientación» sobre la cuestión del Frente y exactamente 
igual la de los consejos de liberación nacional nos hicieron sonreír, otra 
cosa más adelante provocó la hilaridad de los camaradas de la dirección y 
junto con nosotros de Miladin. 

¡Deben ustedes desenmascarar ante los miembros del PCA al trotskista 
Zai Fundo, nos orientaba Tito desde Glamod en septiembre de 1942, y 
notificarles que se trata de un descarado enemigo de la Internacional y del 
Partido! 

Es como el que quiere enseñar a su padre a hacer hijos. Al trotskista 
Fundo nosotros le habíamos desenmascarado como tal desde 1939, cuando 
llegó a Albania, y ya entonces habíamos ajustado definitivamente las 
cuentas con él'!, 

Quizás Tito no ha sabido esto —pensamos inicialmente y por eso nos 
ha escrito así. 

Pero enseguida nos acordamos: Nosotros le habíamos enviado a Tito 
la Resolución de la Reunión Fundacional. del Partido y allí se calificaba 
abierta y claramente a Zai Fundo de «enemigo declarado de la clase»"?, En 
su carta Tito nos decía que había leído la Resolución. ¿Entonces? ¿No ha- 
bía leido aquel párrafo? ¡¿O es que como tenía que decirnos algo, escribió 
lo primero que se le ocurrió?! ¡Asombroso! Pero todavía nos asombraría- 
mos más con el problema Tito-Fundo en septiembre de 1944, Las fuerzas 
del Ejército de Liberación Nacional que combatían por la liberación de 
Albania del Norte hicieron prisionero a. Zai Fundo. quien se encontraba 
11. Véase: Enver Hoxha. Las tramas anglo-americanas en Albania (Memorias), Casa Edito- 


ra «8 Néntori», Tirana, 1982, ed. en español, págs. 323-344, 
12. « Documentos principales del PTA »; t1, 2a ed. en albanés, Tirana, 1971, pág. 20. 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡o ERSTO—,, 
con un grupo de bandidos con Gani Kryeziu y los ingleses al fent mos 
la orden de que Fundo recibiera el castigo merecido. Entonce$fin: a 
mente, el mismo Tito y su gente que en 1942 nos daban el tardifg consejo 
de ajustar las cuentas con Fundo, ahora salían en su defensa e incláBo 
pedían que se lo entregáramos. 

Sobre el modo en que obramos en esta ocasión ya he escrito en algún 
otro lugar y en el libro Las tramas anglo-americanas en Albania, ahora no 
es necesario que me extienda, Estábamos con la carta de 1942, Era igual 
de principio a fin, una carta de consejos excesivamente tardíos. Sólo al 
final, como de pasada, «ya que tratarnos de esto», Tito nos hacía también 
esta petición: «La resolución que redacten en la Conferencia debe ser 
lo más breve posible... Así mismo envíennos los nombres de los nuevos 
miembros del Comité Central, con su historial, ya que debemos hacerlos 
llegar al Komintern» 

Nos llamó la atención esta petición y nos preguntamos unos a otros qué 
necesidad tendría el Komintern de los historiales de los miembros del CC 
del PCA, pero como no sabíamos explicárnoslo, encontramos una «justifi- 
cación»: ¡Ya sabrá Tito lo que se hace! ¡Será ésta la orientación que tiene! 

He aquí, pues, cómo era toda la carta de Tito que la propaganda yu- 
goslava ensalza como ¡una «importante contribución» para que nuestro 
Partido siguiera una línea correcta! ¡Y esto como «argumento» a favor de 
su pretensión de que es a ellos a quienes el PCA debe su crecimiento! Pero 
la ceguera y los instintos chovinistas incontrolables les llevan al autodes- 
enmascaramiento. Si tuvieran más sangre fría, incluso simplemente por su 
pretensión hostil, no deberian mencionar nunca esta carta. 

Dicha carta es la prueba incontestable de que como mínimo hasta fina- 
les de 1942, fecha en que la recibirnos, el Partido Comunista de Albania 
no recibió del CC del PCY ninguna ayuda, ninguna orientación. Al mismo 
tiempo prueba que incluso los «consejos» y «orientaciones» de finales de 
1942 llegaron a Albania como los cuévanos después de la vendimia y que. 
como consecuencia, no tenian ningún valor. 

Pero volvamos a los inicios del año 1943. a los días en que se encon- 
traba entre nosotros Blazo Jovanovié, y veamos la «contribución» que nos 
dio. Después de transmitirnos lo que le habían dicho, el hecho es que se 
mostró prudente y se mantuvo, por así decirlo, «apartado», con el fin de 
cumplir la última tarea para la que había sido enviado: saludar a la Primera 
Conferencia Nacional de nuestro Partido en nombre del CC del PCY, El 
mismo veía cómo estábamos empeñados en el trabajo y en la lucha, día 
y noche, veía los viajes que hacíamos de Elbasan a Tirana y viceversa 
jugándonos la cabeza, las asambleas y encuentros que organizábamos y. a 
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decir verdad, en ningún caso nos manifestó señal algunajée i fachjión. 
Naturalmente, había casos en que participaba también Blas sg 
ciones que manteníamos sobre este o aquel problema, nosgtros Misnigs le 
preguntábamos sobre alguna de las cuestiones que íbamos a fRi* eh los 
informes de la Conferencia y él manifestaba abiertamente su opinión. No 
brillaba por lo que decía y pronto me convencí de que, sobre todo acerca 
de los problemas de la organización, la dirección y la vida del partido en 
su conjunto, no sabía mucho. Es posible que esto fuera consecuencia de 
que se había ocupado fundamentalmente de problemas militares. En todo 
caso, durante todo el tiempo que permaneció hasta la Conferencia, Blaz 
se mantuyo dentro de sus competencias, no intentó imponernos nada, del 
mismo modo que no tenía nada que aportar cuando le preguntábamos. 
Brevemente, estuvo dos o tres meses junto a nosotros en relaciones norma- 
les, a menudo sin hacerse sentir en absoluto y de cualquier modo en una 
atmósfera amistosa. 

Y he aquí que este mismo BlaZo Jovanovié se nos levanta en la Primera 
Conferencia Naciona'* en medio de los delegados venidos de toda Albania 
y, de modo completamente inesperado, nos suelta esta joya: 

—El Partido Comunista de Albania ha sido creado por dos comunistas 
yugoslavos! 

Aludía a Miladin Popovié y a Dusan Mugosa. Miladin Popovié no 
permitió que la tremenda impresión ocasionada por esta declaración estú- 
pida se prolongara mucho tiempo. Se levantó nada más terminar BlaZo y 
dirigiéndose a él y a nosotros di 

—A nadie debe siquiera ocurrirsele —subrayó entre otras cosas Mi- 
ladin— que el Partido Comunista de Albania lo hemos creado nosotros, 
dos camaradas del Partido Comunista de Yugoslavia. No, la verdad es que 
el Partido Comunista de Albania lo habéis creado vosotros mismos, los 
comunistas albaneses y, en caso de que deba hablarse de mi papel o del 
de cualquier otro extranjero, este papel no es otra cosa que lo que en las 
relaciones entre partidos hermanos se denomina ayuda y apoyo internacio- 
nalista, fraternal, Vuestro Partido Comunista lo habríais creado vosotros, 
aunque no hubiésemos estado nosotros aquí, como de hecho lo hicisteis!* 


13. Se celebró del 17 al 22 de marzo de 1943 en Labinot, cerca de Elbasan, y fue la primera 
conferencia del Partido. La cuestión de preparar al pueblo para la insurrección general y 

la organización de ésta ocupó el lugar principal en sus trabajos. Decidió la creación del 
Ejército de Liberación Nacional Albanés, eligió al Comité Central del PCA, su Buró Politico 
y al Secretario General del PCA, el camarada Enver Hoxha (Véase: Historia del Partido del 


Trabajo de Albania, Casa Editora Néntori», Tirana, 1982, 2a ed. en español, págs. 106-117). 


14. De las actas de la Primera Conferencia del PCA. ACP. 
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BlaZo Jovanovié palideció tras esta enérgica declaración fárru, ) 
hocico, pero no abrió la boca ni en aquel momento ni en losfpc 
que permaneció con nosotrosuna vez terminada la Conferen: Ñ 


Por nuestra parte, a pesar de la sorpresa y de la enormemente matR> 
impresión que nos produjo su afirmación, no dimos importancia a una 
expresión así, que, como comunistas que éramos y tal como concebíamos 
las cosas, nos pareció tan sólo un lapsus casual, por eso ni siquiera consi- 
deramos razonable hurgar en el cómo y el por qué se le escapó a Blazo una 
cosa semejante. Ahora conocíamos tanto su capacidad como su naturaleza, 
y pensamos que este absurdo entraba en el cuadro de las expresiones y 
tesis disparatadas que de vez en cuando dejaba caer. 

No obstante, se nos planteó una seric de interrogantes. Blazo llevaba 
más de dos meses entre nosotros, habíamos conversado con él tantas y 
tantas veces y, como dije, tuvimos incluso una fricción. ¡¿Cómo no había 
soltado esta plancha en estos dos meses y pico, sino precisamente en la 
Primera Conferencia del Partido”?! Si hubiese sido una expresión o un 
«pensamiento» que se le hubiese ocurrido simplemente a él «de forma 
repentina», lo más natural sería que hubiese surgido en una conversación 
o una fricción casual. Sin embargo, él lo dijo no cuando hablaba o discutía 
en nombre propio, sino cuando nos saludaba en nombre del CC del PC de 
Yugoslavia. ¿Entonces cómo? ¿Se trataba, por tanto, de algo que se le es- 
capó, o Blazo había sido encargado de soltarlo, incluso como si fuera algo 
casual, ante el foro principal de nuestro Partido? 

Pero éstos no eran más que interrogantes surgidos en aquellos días y no 
teníamos razones ni ningún otro hecho que nos indujera a pensar que la ex- 
presión no era del propio BlaZo. Tito no hacía la más lejana alusión en este 
sentido en la carta que he mencionado, el propio Blazo, tras la fulminante 
contrarréplica de Miladin, cerró la boca y nosotros lo dejamos sin más, con 
la confianza de que se trataba simplemente de un lapsus del delegado. 

Rodaría el tiempo y llegaría el día en que nos convenceríamos de que 
tanto la mala impresión como nuestros interrogantes de marzo de 1943 en 
torno a la alusión de Blazo Jovanovié no carecían de base. Llegaría por 
tanto el día en que Tito y su gente, de forma abierta y brutal, en el marco 
de tantas y tantas acusaciones y calumnias contra nosotros, inflarían una 
de sus pretensiones más absurdas y sin escrúpulos: la pretensión de que ¡el 
Partido Comunista de Albania habría sido creado por ellos. los yugoslavos! 

Desde el momento en que se nos expresó abiertamente esta pretensión 
y hasta hoy no sólo hemos rechazado este invento de los titistas con indig- 
nación, que es la única respuesta que merece semejante insensatez, sino 
que hemos explicado con prudencia y argumentos el porqué de las cosas 
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y. sobre todo, hemos descubierto y denunciado los objetios i esgúne- 
galómanos y hegemonistas que se ocultaban tras ella. Té$tini acéfica 


de ello todos los documentos de nuestro Partido que se rem es 
pretensión. Yo mismo, en una serie de discursos, informes y ARéhlOs y en 
mis notas he tratado ampliamente la verdad en torno a ella. Pero como el 
objeto principal de estos apuntes y recuerdos son nuestras relaciones con 
los titistas, considero razonable detenerme una vez más sobre la verdad 
en torno a esta pretensión. Lo hace aún más necesario el hecho de que, 
precisamente esta pretensión, ha servido a los titistas como base, como 
pilar central sobre el que se ha levantado toda su propaganda y su activi- 
dad antialbanesa. 

En primer lugar, la pretensión de los titistas de que ellos habrían creado 
el Partido Comunista de Albania no se tiene en pie desde el punto de vista 
teórico, de principios. En este aspecto se trata de una burda y flagrante vio- 
lación de las leyes del desarrollo en general y de los principios sobre los 
cuales nacen, se crean y fortalecen los partidos comunistas en particular. 

Es sabido que el marxismo-leninismo siempre considera y valora como 
determinante y fundamental en el nacimiento y evolución de todo fenó- 
meno, la causa interna, el factor interno. Jamás puede hacer excepción de 
esta ley el proceso de nacimiento y formación de un partido comunista, 
no podía hacer excepción por tanto el proceso de fundación de nuestro 
Partido Comunista. Si no hubiese existido el factor interno, el albanés, 
si no hubiesen existido y no hubiesen madurado nuestras condiciones 
internas, entonces no ya dos o diez, sino toda la dirección yugoslava que 
hubiese venido a Albania, no habrían podido crear aquí el partido comu- 
nista. De modo que el PCA no fue creado porque así se le antojó. o porque 
así lo decidió un tal Tito desde Yugoslavia, sino que se creó porque su 
nacimiento era reclamado como una necesidad por el pueblo albanés, por 
el movimiento comunista albanés, que llevaba más de una década esfor- 
zándose por alcanzar esta resultante, lo reclamaba el momento histórico 
que atravesaba el país, lo reclamaba el pasado, el presente y el futuro de la 
propia Albania'*. 

Esto lo prueba también lo siguiente: si Tito y sus camaradas hubiesen 
sido tan «fuertes» y «capaces» como para crear «desde fuera» un partido 
comunista en Albania, ¡¿por qué no lo hicieron, supongamos, en 1935, o 
en 1937, en 1939 o en 19407! ¡¿O es que sólo en 1941 «descubrie- 
rom» que en la frontera con Yugoslavia existía también Albania, que 
estaría esperando a que el «creador» Tito dijera «que sea el partido», 


15. Véase: Historia del Partido del Trabajo de Albania, C 
1982, 2a ed. en español, págs.49-76. 
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del mismo modo que según la biblia esperaba el mundo a ge al 
creador» dijese «que sea la luz»?! 
Si en este aspecto del problema cabe decir algo, no es culpafpuestra 


que sólo quepa la ironía. La lógica absurda de semejantes «creado fé8ho 
merece otra cosa. 

En este caso concreto la pretensión de los titistas no se viene aba- 
jo únicamente desde el punto de vista teórico. La propia práctica de la 
fundación del Partido Comunista de Albania es otro argumento más que se 
les estrella en la cara. Es verdaderamente grotesco, ya que los titistas por 
un lado plantean pomposamente la pretensión «gigante» de que el Partido 
Comunista de Albania «fue creado por ellos», mientras que por otro utili- 
zan para ello un «argumento» liliputiense: el hecho de que en la Reunión 
Fundacional de nuestro Partido se encontraba y tomó parte también el 
comunista yugoslavo Miladin Popovié y, como traductor y acompañante 
suyo, Dusan Mugoña. 

Nuestro Partido no ha ocultado ni ha negado nunca la presencia de es- 
tos dos camaradas en la Reunión Fundacional y después de ella, del mismo 
modo que no ha negado ni ocultado ningún otro aspecto de su estancia y 
su trabajo en Albania. Son Tito y sus compadres quienes han ocultado y 
negado intencionadamente los aspectos principales acerca de este proble- 
ma, Concretamente: 

Primero, la dirección yugoslava ha pasado siempre en silencio el hecho 
fundamental de que Miladin Popovié no fue enviado a Albania ni por Tito, 
ni por la dirección del PC de Yugoslavia. Él pasó a la clandestinidad en 
Kosova de las filas de los montenegrino-albaneses. En el verano de 1941 
fue arrestado por los fascistas italianos y enviado a Albania, al campo de 
concentración de Pekín. Nosotros le liberamos con una acción esto sucedió 
precisamente en los momentos en que nosotros, los representantes de los 
tres principales grupos comunistas, habíamos acordado reunirnos para fun- 
dar el Partido Comunista de Albania. Como he escrito detalladamente en 
el libro de memorias Cuando nació el Partido, en aquel período nosotros 
habíamos tomado la iniciativa de establecer lazos con el Partido Comu- 
nista de Yugoslavia y expresamos el deseo de que éste nos enviara un 
camarada para asistir al gran acontecimiento que teníamos ante nosotros 
y para ayudarnos en él. Ya que se dio el caso de que nosotros liberamos a 
Miladin Popovié y de que éste se encontraba en Albania, le pedirnos que 
se quedara durante cierto tiempo entre nosotros como «mediador» im- 
parcial. Después de ponernos de acuerdo con él, solicitamos para ello la 
autorización de la dirección del PC de Yugoslavia. Dicha autorización la 
trajo hacia finales de octubre de 1941 Dusan Mugoa, tras lo cual, Miladin 
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Popovié se ligó más estrechamente con nosotros y con muiest UNtas y, 
en este marco, tomó parte también en la Reunión Fund: 

Segundo, Miladin Popovié no sólo no fue enviado j a nÓsotrgS por 
el estado mayor de Tito, sino que tomó parte en nuestra ReuióRFunda- 
cional sin ninguna orientación, directriz o instrucción, etc., de la dirección 
yugoslava para que jugara «papel particular» alguno en este acontecimien- 
to. Fuimos nosotros mismos, los comunistas albaneses participantes en la 
reunión, los que dirigimos y desarrollamos los trabajos de principio a fin, 
tal como nos enseñaba el marxismo-leninismo. No tuvimos allí ninguna 
clase de «orientaciones» o «instrucciones» del exterior, ni del partido 
yugoslavo, incluso tampoco del Partido Comunista de la Unión Soviética, 
ni de ningún otro partido. La propia propaganda antialbanesa de los titistas 
nunca ha fabricado «documento» alguno, por lo menos hasta ahora, que 
«pruebe» lo contrario. 

Entonces, ¡¿cómo podría ser creado un partido comunista por un 
miembro de otro partido, y con más razón cuando éste ni era enviado 
directo de él, ni poseía ninguna orientación o instrucción procedente del 
mismo? 

Esto sólo puede resolverlo la lógica de los titistas. 

Tercero, el propio Miladin, como referí más arriba. y como confirmó 
durante toda su estancia en Albania, jamás se ha investido a sí mismo de 
«méritos» que no le correspondían y que no le podían corresponder. Por el 
contrario. él rechazaba con indignación y decisión toda alusión o zalame- 
ría astuta que pudieran hacerle los delegados de Tito con el fin de atribuirle 
un papel que no puede cumplir no ya una persona, sino tampoco un partido 
entero del exterior. 

En pocas palabras, el Partido Comunista de Albania lo crearon sólo 
aquellos que podían y a quienes correspondía crearlo, los comunistas 
albaneses. 

La pretensión de los yugoslavos en este asunto no es por tanto otra 
cosa que adjudicarse méritos inmerecidos. 

Pero en la insistencia constante de los revisionistas de Belgrado de 
atribuirse un papel que no les corresponde, no debe verse simplemente 
una manía de jactancia, de notoriedad, para utilizar esto como una chatarra 
más en su pecho cubierto de condecoraciones de «grandes heroísmos». 
No, como confirmó toda una historia, ellos se adjudicaron a sí mismos 
el papel de «creadores» del PCA con el objetivo de que la «criatura» se 
comportara ante ellos como un niño ante sus padres, se educara y creciera 
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en su espíritu, se transformara, pues, en un instrumento ciego p2dó 
servicio del «partido matka'"» — el PC de Yugoslavia. Toda lafhis le 


las relaciones del PCA con el PCY, particularmente a partir deEyeranó de 
1943 y hasta principios de 1948 y más tarde, es la historia de la ludFÉntre 
los objetivos, esfuerzos y complots subyugadores, esclavizadores del PCY 
y del Estado yugoslavo contra nuestro Partido y el nuevo Estado popular 
albanés, y la heroica decisión de la dirección de estos últimos, no sólo de 
no someterse, sino de golpear frontalmente la traición sin un solo momen- 
to de descanso ni ninguna vacilación. Esto lo veremos más adelante. 

Es éste el momento de subrayar que. al igual que es absurda y carente 
de base la pretensión de los yugoslavos sobre el hecho de quién creó el 
PCA, lo es de igual modo la otra pretensión suya de que nuestro Partido le 
debería al PC de Yugoslavia su crecimiento, fortalecimiento y su línca du- 
rante los años de la Lucha de Liberación Nacional. Fundamentan también 
esta pretensión en el papel de sus enviados en Albania. 

Como decía, hasta finales de 1942, ni la dirección del PCA, ni Miladin, 
ni ningún otro de nosotros, mantuvimos ninguna clase de contacto, reci- 
bimos ninguna clase de carta u otro material procedente del PCY, incluso 
ni siquiera teníamos noticia alguna sobre lo que hacían los camaradas del 
partido hermano y cómo les marchaban las cosas. 

De ningún modo quiero decir con esto que nos hubiese disgustado el 
hecho de que durante un año y pico no dieran señales de vida y no nos 
prestaran ninguna clase de ayuda. No, nosotros nos hacíamos cargo de las 
difíciles condiciones en las que debían luchar y les deseábamos y augu- 
rábamos de corazón que los asuntos les marchasen lo mejor posible para 
bien de los hermanos pueblos de Yugoslavia, para bien del Partido Comu- 
nista de Yugoslavia, para bien de la guerra de liberación de la coalición 
antifascista mundial. Obviamente, tampoco quiero decir que nosotros no 
sintiéramos necesidad de intercambiar experiencia con camaradas de ideal, 
con mayor razón cuando teníamos un partido joven, camaradas sin expe- 
riencia, y luchábamos en condiciones extraordinariamente difíciles. 

Pero vamos, no hacer nada y pretender haberlo hecho todo, como 
ocurrió en el caso concreto de la dirección del PCY, eso no lo hemos 
aceptado ni lo aceptaremos nunca. 

Los 35 años que han transcurrido desde el momento en que fue 
denunciada y desenmascarada públicamente la traición titista hasta 
hoy, son testigos de que, a pesar de que a partir de 1948 los lazos entre 
nuestro Partido y el PCY se interrumpieron de una vez y para siempre, 
la lucha entre nosotros no se detuvo ni se interrumpió en ningún ins- 


16. Serbocroata en el original — madre, 
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tante. Dos son, entre otros, las causas y factores pri al e Hgn 
hecho para nosotros imprescindible y vital esta luch: 

Primero, nuestro Partido ha visto y ve en el titismo de Tas vafiíntes 
más peligrosas del revisionismo moderno y por eso hemos cótisiderado 
y consideraremos como un derecho y una tarea de primera importancia 
el empeñarnos en la lucha por su desenmascaramiento y desbaratamiento 
político e ideológico, 

Segundo, la actividad antialbanesa de la dirección de Belgrado no se 
interrumpió nunca durante todo este periodo y por ello nuestro Partido 
y nuestro Estado se han visto obligados a desarrollar una lucha aguda, a 
ultranza para descubrir, golpear y convertir en polvo los propósitos y las 
continuas actividades complotadoras y de espionaje de Belgrado. 

Sin que sea necesario entrar en detalles sobre el modo en que se ha 
desarrollado en concreto esta lucha (en todos los documentos teóricos 
del Partido está analizada con detalle), quisiera evidenciar algunos de sus 
aspectos y momentos más importantes. 

El revisionismo yugoslavo, la primera corriente que representa al 
revisionismo en el Poder, surgió en un momento clave de la lucha entre el 
socialismo y el imperialismo. Desde el principio el imperialismo nortea- 
mericano y toda la reacción mundial vieron en el titismo el camino, la 
ideología y la política que conducían a la degeneración de los partidos 
comunistas de los paises socialistas, a la escisión y la destrucción de la 
unidad del movimiento comunista internacional, al sabotaje de la revolu- 
ción y de las luchas de liberación nacional. A causa de ello el imperialismo 
y la reacción apoyaron con todas sus fuerzas y medios a los renegados de 
Belgrado, les mantuvieron vivos y les orientaron para que, conservando 
algunos remiendos «socialistas», sirvieran como medio de diversión para 
la destrucción de los demás. 

Tito y compañía aceptaron esta misión con plena conciencia y transfor- 
maron el partido y el Estado yugoslavos en una agencia del imperialismo. 
Ante este mal nuestros partidos comunistas no podian ni debían de ningú: 
modo permanecer indiferentes. De manera especial ante los partidos de 
los países entonces socialistas se planteaba la urgente tarea de no dormirse 
sobre los laureles y pensar con ligereza que, ya que estaban en el Poder y 
la dirección yugoslava había sido denunciada y había quedado aislada, ésta 
ya no representaba ningún peligro. No, la constante lucha de clases, lucha 
por la aplicación y defensa de la pureza del marxismo-leninismo, por el 
temple de cada comunista y de todo el partido con la ideología revolucio- 
naria, era una necesidad sine qua non para todo partido, con el fin de no 
consentir que se repitiera en ninguna parte lo sucedido en Yugoslavia. 
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Consciente de todo esto, nuestro Partido (a pesar de ser relfífiv: le 
joven y sin la debida experiencia en el terreno de la teoría) seffin 
partir de 1948 entre los primeros en la lucha abierta, política CWYcoló$ica 
contra el revisionismo yugoslavo. Paralelamente a los demás partidgg do- 
munistas, miembros o no del Kominform, nuestro Partido aportó su contri- 
bución al descubrimiento y desenmascaramiento ulterior de esta corriente 
revisionista, de las raíces y causas sociales y de clase que hicieron posible 
su surgimiento, de los daños que produjo tanto al partido, al Estado y al 
pueblo yugoslavos, corno al movimiento comunista y obrero internacional. 

Por su parte, Tito y compañía, enfurecidos a causa de la derrota que 
habían sufrido y el desenmascaramiento que les estaba desacreditando de 
continuo, desataron, junto a la lucha por propagar las teorías revisionistas, 
una campaña sin escrúpulos de calumnias y acusaciones contra el PC de 
la Unión Soviética y J. V. Stalin, contra el Kominform y también contra 
nuestro Partido. Colocados entre la espada y la pared por la voz valerosa y 
argumentada de nuestro Partido, no les quedó otra salida que dar alaridos 
afirmando que si el Partido del Trabajo de Albania se había separado de 
ellos y les atacaba era porque prefería someterse a un partido más grande!, 
al PCUS, y que ¡nosotros actuábamos según nos «decían» y según nos 
«dictaban» Moscú y el Kominform! 

Nosotros ni siquiera prestamos oídos a esta infame acusación, cons- 
cientes de que no podíamos esperar otra cosa de los traidores de Belgrado. 
Proscguimos, pues, nuestro trabajo y, se entiende, considerábamos una 
gran suerte encontrarnos junto al PCUS, dirigido por el glorioso Stalin, y 
a los demás partidos comunistas de los países entonces socialistas y de los 
capitalistas, en este agudo enfrentamiento entre el marxismo-leninismo y 
el revisionismo moderno. 

La solidaridad general en la lucha contra los renegados de Belgrado 
(en aquel periodo, al menos en apariencia, esta solidaridad no presentaba 
fisuras), nos alentaba y nos daba coraje, y nosotros, combatiendo, nos pre- 
parábamos mejor y nos templábamos más para las batallas futuras. 

Pero no pasarían muchos años y la acusación pregonada a bombo y 
platillo por los cabecillas de Belgrado acerca de los motivos de que partía 
nuestro Partido en la lucha contra ellos, se encontraría ante una verdadera 
prueba. Fue ésta una prueba difícil y amarga que nosotros ni habíamos 
deseado ni descaríamos nunca. Pero el hecho es que nos encontramos ante 
ella tras la muerte de J. V. Stalin. El equipo jruschovista que tomó el Po- 
der, inicialmente puso sordina a la lucha contra el revisionismo yugoslavo 
y muy pronto la cesó por completo. Según la lógica de la acusación titista, 
también nosotros debíamos cambiar de disco, ya que «así lo había hecho 
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Moscú». Pero para sorpresa de Tito (naturalmente, tambj ¡schiyy), 
nosotros proseguimos el camino anterior: ninguna concesión nm 


señal de conciliación con los revisionistas yugoslavos. 

Obramos así porque estábamos más que convencidos de Hmición 
de la dirección yugoslava, porque veíamos que estaba metida de pies a 
cabeza en el camino de la revisión general de la teoría y la práctica del 
marxismo-leninismo. Aún más, en el período que va de 1948 a 1954, Tito, 
Kardelj y otros habían proclamado y estaban aplicando consecuentemen- 
te semejantes teorías y formas de organización del partido y del Estado 
yugoslavos, que testimoniaban con toda claridad su completo abandono y 
tergiversación de los principios del marxismo-leninismo. (A este período 
corresponden, entre otras, «obras» titistas como el cambio de nombre del 
partido de «Partido Comunista» a «Liga Comunista»; la transformación 
de esta «Liga» en una especie de asociación educativo-propagandística: la 
toma como modelo de la «democracia americana» para la construcción del 
sistema político de Yugoslavia; la proclamación del denominado socialis- 
mo autogestionario, que no era más que una máscara del orden capitalista: 
las prédicas sobre la extinción del Estado ya en el socialismo negando la 
tesis marxista-leninista acerca de la necesidad de la existencia de la dicta- 
dura del proletariado durante todo el período de transición del capitalismo 
al comunismo, etc., etc.) 

Precisamente cuando sucedía esto, es decir, cuando Tito proclamaba 
abiertamente con su actuación que era un renegado y un revisionista con- 
sumado, Jruschov intentaba «aclararnos» que Tito era «marxista», incluso 
«destacado» y que en Yugoslavia se construía el «socialismo», que la culpa 
por lo que sucedió en 1948 ¡no la habían tenido Tito y compañía, sino el 
Kominform y Stalin! 

No estábamos de acuerdo con tal modo de considerar y valorar las 
cosas, por ello obramos no según «irradiaba» Moscú. sino como irradiaba 
el marxismo-leninismo. 

Pero, como en todos los campos, tampoco en la actitud hacia la cama- 
rilla de Belgrado limitó Jruschoy su nefasta obra a dar «ejemplo personal». 
Pronto llegó el momento en que mediante órdenes y dictados tajantes 
Moscú exigió que interrumpiéramos nuestra lucha de principios, nos 
sometiéramos y nos abrazáramos con Tito. Rechazamos esto con indigna- 
ción y no aceptamos ni por un solo instante actuar al margen de la verdad. 
Incluso, tal como he aclarado detalladamente en el libro de memorias Los 
Jruschovistas, la actitud ante los renegados de Belgrado se transformó 
para nosotros en una de las piedras de toque para distinguir quiénes eran 
los nuevos dirigentes que habían tomado el Poder en la Unión Soviética 
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demás partidos que cambiaron de camino inmediatamente desfhué: e 


el revisionismo jruschovista saliera a la luz”. Los acontecimictitos rodaro, 
velozmente y las dos partes, los jruschovistas y los titistas, en colaB6Rtión 
y unidad, tramaron planes y comenzaron su actividad para transformar la 
situación en el movimiento comunista y obrero internacional y sobre todo 
en los países de democracia popular, en favor de los objetivos revisionis- 
tas de Jruschov y del agente del imperialismo, Tito. Desgraciadamente 
esta febril actividad antimarxista dio sus amargos frutos en los partidos 

de los demás países. Se confirmó que no habíamos sido nosotros, sino 

los demás partidos quienes se habían dejado llevar por la corriente en 

1948 cuando también ellos «desataron» el ataque contra Tito y su gente, 
junto al PC Bolchevique. El mismo Dej que tiempo atrás se ufanaba de su 
«valentía» con la pistola al cinto con un rey caído de la higuera, el mismo 
Dej que presentaba informes en el Kominform para desenmascarar a la 
dirección revisionista yugoslava, fue uno de los primeros que corrió a 
pedir disculpas a Tito. Lo mismo hicieron los polacos, quienes, entre otras 
cosas, sacaron de la cárcel al viejo titista, al tristemente célebre Vladislav 
Gomulka y le colocaron directamente en el puesto de secretario general 
del POU Polaco, para introducir a toda prisa a Polonia en el camino del 
caos completo y dramático: lo mismo hicieron los húngaros, por supuesto 
los búlgaros, y por turno todos los demás. Se confirmó así muy pronto la 
conclusión de nuestro Partido de que, si no se combatía al revisionismo 
con todas las fuerzas y de modo constante, la plaga yugoslava se abatiría 
también sobre los demás, como en efecto sucedió. 

Pero me estaba refiriendo a nuestro camino. Nosotros continuamos la 
lucha contra los renegados de Belgrado, golpeamos en todo momento sin 
piedad sus puntos de vista y sus posiciones hostiles, les desenmascaramos 
públicamente y no nos amedrentamos ni retrocedimos nunca ante nadie. 
Entre tanto las presiones y maquinaciones de Tito y de Jruschov contra no- 
sotros no pararon. Al igual que en Polonia, Hungría. Bulgaria, Checoslo- 
vaquia, Rumania, etc.. intentaron rehabilitar también en Albania a su grupo 
de espías, a Kogi Xoxe y compañía. Tanto la dirección yugoslava como la 
soviética (oficialmente por medio de Susloy), reclamaron la rehabilitación 
de Kogi Xoxe, es decir que retornáramos al Pleno de Berat del CC del 
PCA, que aceptáramos los denominados «errores» de nuestro Partido en la 
línea y en las relaciones con los yugoslavos, cosa que ya en 1944, tal como 
he puesto de manifiesto con anterioridad, no puede decirse que se hicie- 


17. Véase: Enver Hoxha. Los Jruschovistas (Memorias), C 
1980, ed. en español, pág. 107. 
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todos estos esfuerzos fracasaron. Nuestro Partido del TraBajo se mayitivo 
inamovible en su punto de vista anterior de que el grupo titistWER y seguía 
siendo traidor, renegado, trotskista, subversivo y una agencia de los ameri- 
canos y que ni nuestro Partido, ni el Kominform, ni Stalin se habían equi- 
vocado respecto a ellos. En numerosas ocasiones le repetimos a Jruschov 

y a sus lacayos este punto de vista; por carta y en entrevistas oficiales, les 
presentamos infinidad de argumentos sobre las obras «teóricas» y prácticas 
de los renegados yugoslavos, pero la verdad entraba en oídos sordos. Nos 
convencimos así de que la gangrena revisionista había invadido la cabeza 
y el cuerpo del CC del PCUS, así como la dirección de los otros partidos. 
Y aunque nos veíamos solos en la lucha. tampoco esta vez desistimos. 

Tras finalizar la fase de la «piedra de toque», es decir, después de que 
nos convenciéramos de lo que eran Jruschov y los jruschovistas en rela- 
ción con los titistas, decidimos dar un paso superior en la lucha contra el 
revisionismo moderno. El hecho es que durante un período de varios años, 
particularmente desde principios de 1956 hasta mediados de 1960, utiliza- 
mos la puerta abierta de la lucha contra los traidores titistas para golpear a 
la nueva traición que había surgido y se fortalecía de día en día, la traición 
jruschovista. 

Se trataba, como he tenido ocasión de subrayar otras veces, de una 
táctica inteligente y clarividente de nuestro Partido que utilizamos con 
gran éxito. Si se examinan con cuidado todos los documentos del Partido 
correspondientes a ese período, dan a entender a cualquiera que nosotros, 
no ya en 1960 y 1961 cuando denunciamos abierta y públicamente a los 
jruschovistas, sino desde 1954, 1955 y particularmente después de este 
año, estábamos empeñados en la lucha contra la traición jruschovista que 
se desarrollaba al galope paralelamente a la traición titista. Pero como en 
aquel período aún no estaban maduras las condiciones ni había llegado el 
momento de denunciar abierta y públicamente por su nombre a Jruschov y 
los jruschovistas, golpeábamos y desenmascarábamos sus puntos de vista 
y posiciones revisionistas, enlazando éstos, en la prensa y ante el público, 
con los revisionistas de Belgrado, con la actividad antimarxista de Tito, 
de Kardelj, etc. Esto no quiere decir ni mucho menos que cargáramos 
sobre las espaldas de Tito y de su gente algo que no les correspondía. 
Tito era tan jruschovista corno Jruschov, del mismo modo en que este 
último era tan titista como el propio Tito. Ambas variantes eran ramas 
de un mismo tronco, del revisionismo moderno, ambas eran corrien- 
tes hostiles, peligrosas y merecían el desenmascaramiento y el ataque 
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enérgicos. Pero, como dije, en este caso Tito además de regíbir que 
le correspondía, era utilizado por nosotros en el papel de «ab 
turco» o, más claro, de cabeza de Jruschoy. 

Las dos partes percibían dónde golpeaba el filo de nuestra luchéBrpOr 
eso fortalecieron aún más su colaboración y lo que Jruschoy, por cuestión 
de táctica y para guardar las apariencias, no podía decir contra nosotros, 
Tito lo proclamaba con toda claridad, Es bien conocido, entre otras cosas, 
el tristemente célebre discurso de Tito en Pula, en noviembre de 1956. No 
sólo se desató alli un ataque antimarxista desenfrenado contra la teoría y la 
práctica del orden socialista, sino que Tito condenó directamente el «culto 
a Enver Hoxha» e hizo un llamamiento a derrocar a la dirección de nuestro 
Partido. Con toda seguridad, con este ataque antialbanés y el llamamiento 
descarado al derrocamiento de nuestra dirección, Tito expresaba no sólo 
su propio deseo sino también el de la dirección soviética, No es casual que 
muy pocos días después de este malfamado discurso viniera a verme el 
embajador soviético en Tirana, Krilov, y solicitara con gran insistencia, por 
encargo de la dirección soviética, «que no respondamos duramente a Tito, 
ya que se encienden los ánimos y se nos crean problemas». Respondimos 
a Jruschov y a Tito medida por medida: denunciamos y desenmascaramos 
el discurso ultrarrevisionista de Tito con todas las baterías, sin pregun- 
tar si «se le encendía la sangre» a Tito o si «se le creaban problemas» a 
Jruschov. Verdaderamente nuestras posiciones tajantes y de principios le 
creaban problemas a Jruschov. Cuando los revisionistas soviéticos vieron 
que fracasaban en Hungría y en otros lugares y que se les escapaba de las 
manos la situación en el movimiento comunista y en el campo socialista, 
se replegaron algo de la lucha subversiva en colaboración con Tito, ya que 
éste, con sus acciones y «teorías», no sólo ponía abiertamente al descu- 
bierto el pantano revisionista en que estaban sumidos, sino que además se 
esforzaba por mantener bajo su ala a la corriente jruschovista y maniobrar 
con ella según sus intereses y los de sus patrones imperialistas. En aque- 
llos momentos Jruschov se vio obligado a apoyar durante cierto tiempo las 
posiciones del Partido del Trabajo de Albania, publicaba nuestros artículos 
en la prensa soviética, en la reunión de los partidos comunistas y obreros 
del año 1957 se vio obligado a aceptar nuestra decidida posición contra el 
titismo como agencia del imperialismo, posición ésta que se incluyó en la 
declaración, etc. Pero como ya he dicho en otras ocasiones, esto era sólo 
una retirada temporal de Jruschov. En el fondo él estaba contra la lucha de 
principios que nosotros librábamos contra el titismo, hasta tal punto que. 
en una de las confrontaciones que tuve con él y con Suslov respecto a la 
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posición ante el revisionismo yugoslavo, Jruschov se irriló ta; ¡ueios 
dijo con rabia: «¡¿Dónde quieren llevarnos, al camino tal le 
1 la 
Paso a paso nuestras contradicciones de principios cóla difeccij 


soviética crecían, nos encaminábamos hacia la confrontaciórd8 Bucarest. 

Es sabido que en 1960 nos lanzamos abiertamente contra la traición 
jruschovista y, después de ello, intensificamos nuestra lucha de princi- 
pios contra ella, tal como habíamos hecho y hacíamos desde 1948 con la 
corriente titista. En este período el PC de China dio la impresión de estar 
comprometido junto a nosotros en esta lucha, tanto contra una como contra 
la otra corriente del revisionismo moderno. Nuevamente hubo voces en 
este período, sólo que ahora no sólo procedentes de Belgrado sino también 
de Moscú, que pretendían que nosotros nos habíamos lanzado a esta lucha 
porque así lo hacía Pckín!, ¡porque así nos era dictado por Mao Tse-tung! 
A nosotros nos hacían sonreir estas acusaciones rastreras y continuábamos 
nuestro trabajo. Ahora sabíamos bien que estas voces no se debían a que 
los acusadores no conocieran bien al Partido del Trabajo de Albania, No, 
se trataba de los aullidos del lobo que, incluso estando herido de muerte, 
intenta amenazarte y atemorizarte. Los revisionistas titistas y jruschovistas 
intentaban propagar niebla y humo para menoscabar por poco que fuera la 
imagen de nuestro Partido. 

El tiempo confirmaría pronto que también esta vez, de igual modo que 
siempre, nosotros no nos habíamos empeñado en la lucha contra el revi- 
sionismo ni por el dictado de Pekín ni por el de Mao Tsc-tung, sino por el 
dictado supremo del marxismo-leninismo. Nuestro heroico Partido había 
desarrollado, desarrollaba y llevaría aún más lejos su lucha de principios, 
por orden de nuestra ideología rectora, en favor de ella, en defensa, por 
tanto, de la teoría y de la práctica de la revolución frente a los ataques de 
los revisionistas modernos. Cuando llegó el día en que Mao Tse-tung cesó 
la lucha contra el revisionismo yugoslavo, nosotros la proseguimos como 
antes. Es preciso decir que también esta vez utilizamos la «puerta abierta» 
de la lucha contra el revisionismo yugoslavo y soviético para golpear los 
puntos de vista del Partido Comunista de China y de su estrafalario líder 
Mao Tse-tung y sus tergiversaciones del marxismo-leninismo. Sólo que, 
como he argumentado ampliamente en una serie de escritos, sobre todo en 
Reflexiones sobre China, la causa de la traición del PC de China no radica 
ni en la chochez senil de Mao ni en la decrepitud del resto de los viejos de 
Pekin. No, éstos habían sido revisionistas, y de la más pura raza, desde su 
juventud, pero habían adoptado una frascología supuestamente de princi- 
pios, marxista-leninista en periodos concretos (como era sobre todo el caso 
del año 1960), para ocultar tras ella sus objetivos a largo plazo y sus planes 
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antimarxistas, contrarrevolucionarios. Cuando finalmente se cBhve) 
ron de que sus astucias «marxistas» no les llevaban donde prefén 
deshicieron del manto «marxista-leninista» y aparecieron tal Clino erán e, 
realidad: titistas, curocomunistas y jruschovistas consumados. Lostioh- 
tecimientos se precipitaron rápidamente y cuando la dirección de Pekin 
cayó de rodillas ante el renegado de Belgrado nosotros no sólo no obramos 
como obraron y como nos dictaron Mao y Chou En-lai, sino que por el 
contrario ¡no vacilamos en lanzarnos al mismo tiempo al ataque contra la 
otra variante del revisionismo moderno, la variante china, el pensamiento 
Mao Tse-tung! 

Estos y otros argumentos prueban cabalmente que, tanto en la lucha 
contra los renegados de Belgrado como contra todas las demás corrien- 
tes revisionistas, nosotros no partimos de ningún factor externo, nunca 
obramos a ciegas ni nos dejamos llevar por la corriente, no nos dejamos 
influenciar por nadie, Convencidos de que desde el inicio desarrollábamos 
una lucha justa, conscientes de que cumplíamos nuestro deber como parti- 
do marxista-leninista, avanzamos pues en dicha lucha, transformando todo 
este proceso no sólo en uno de los capítulos más gloriosos de la historia de 
nuestro Partido, sino también en una gran escuela de temple y preparación 
revolucionaria, en una universidad sin precedente para el conocimiento y 
la asimilación profundos del marxismo-leninismo. 

Hubo un momento en que Jruschov. incapaz de cerramos la boca, nos 
acusó de que desarrollábamos esta lucha abierta y de principios contra el 
revisionismo yugoslavo porque pretendíamos hacernos los «abanderados» 
de la lucha contra el revisionismo moderno, es decir, colocarnos por enci- 
ma de los demás. En esencia también esta infame acusación manifestaba 
claramente el bagaje hostil, megalómano y antimarxista del propio acu- 
sador. Nosotros jamás habíamos pensado en «destacar», ni en colocarnos 
por encima de los demás, o colocar a los demás bajo nuestro mando, bajo 
nuestro dictado, ni nos habíamos empeñado en la lucha para esto. No, al 
luchar contra el revisionismo yugoslavo nosotros cumplíamos simplemen- 
te nuestro deber, deber que se planteaba del mismo modo ante todo partido 
verdaderamente marxista-leninista. Y cuando los demás abandonaron este 
deber sagrado, ¡¿debíamos también nosotros abandonarlo y callar para no 
dar «ocasión» a que nos acusaran de «abanderados». de megalómanos?! 
Si nuestro Partido hubiese obrado así, ello hubiese sido una falta imperdo- 
nable. Nosotros no caímos ni un solo instante en el abismo donde querían 
precipitarnos los jruschovistas y. más tarde, los maoístas. Continuamos 
pues la lucha contra el titismo sin más motivo que el de cumplir una de las 
tareas fundamentales que se planteaba y se plantea ante cualquier partido. 
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Pero aquí debe evidenciarse con toda claridad una v 
por todo lo que ha sucedido en el movimiento comunis! 
cional en estas tres o cuatro últimas décadas (particularn $ pul 28 13 


traición jruschovista), al Partido del Trabajo de Albania le cofiesPonde el 
gran mérito histórico de ser el único entre los partidos en el Poder que no 
sólo no se dejó engañar ni interrumpió un solo instante la lucha contra el 
revisionismo yugoslavo. sino que además ha hecho el análisis del titismo, 
o más exactamente, su autopsia completa, profunda y general. 

Orgullosos de la contribución que hemos aportado al desenmascara- 
miento de esa variante del revisionismo, convencidos y conscientes de 
la necesidad de profundizar la lucha contra él, codo con codo junto a los 
demás partidos marxista-leninistas, continuaremos avanzando en el futuro 
por el mismo camino, Con el titismo, como con todas las demás variantes 
del revisionismo moderno, no nos hemos conciliado ni nos conciliaremos 
jamás. Con ellos nos «une» únicamente la lucha política e ideológica, que 
proseguiremos hasta su liquidación total y definitiva. 

A partir de mayo-junio de 1948 éramos más que conscientes de que 
Tito y los titistas, como traidores al marxismo-leninismo, eran y conti- 
nuarían siendo dañinos y peligrosos para todos los partidos comunistas, 
para los movimientos revolucionarios y las luchas de liberación nacional 
en todas partes del mundo, pero para nosotros, los comunistas y el pueblo 
albanés, además de lo anterior, eran y seguirían siendo también enemigos 
directos, antialbaneses brutales y jurados. Estábamos convencidos de que 
no renunciarían a sus planes y sus objetivos de apoderarse de Albania y de 
que, para ello, no abandonarían las armas de la subversión, de la injerencia 
y de los complots contra nuestro Partido y nuestro país. 

Estaríamos en todo momento vigilantes y con el puño dispuesto ya que 
la agencia titista en Albania, aunque gravemente golpeada, no dejaría de 
trabajar para el futuro, con planes y variantes a largo plazo. En este marco, 
Tito y compañía, de mil y una maneras, harían lo imposible por reconquis- 
tar las posiciones perdidas. por crear las condiciones y el terreno adecuado 
para infiltrarse entre nosotros y destruirnos. Ellos no podrían aceptar jamás 
el hecho de que Albania se les «escapara» de las manos, jamás podrían 
conciliar tranquilos el sueño mientras vieran que en Albania trabajaba y 
dirigía un partido al que habían pretendido transformar en un instrumento 
dócil, pero que para desgracia suya les había respondido continuamente 
como merecían, haciendo, finalmente, polvo y cenizas sus viejos sueños 
paneslavos. Mientras estuviéramos en el Poder los titistas serían enemigos 
reales y peligrosos para nuestro Partido y nuestro país. 
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Para que los propios titistas probaran esta verdad no hubo ce: di 
que pasaran meses o años. Por el contrario, cuando aún no le: no 
denunciado pública y abiertamente, ellos, «para salir al paso de mab* 
desataron toda una campaña de calumnias y acusaciones contra nudRtrÓ* 
Partido y su dirección e, inmediatamente después del Congreso de nuestro 
Partido, la campaña antialbanesa de Belgrado adquirió proporciones 

e intensidad desconocidas. Los periódicos, las estaciones de radio, los 
panfletos, las editoriales, todos los medios de la propaganda titista fueron 
lanzados a esta vil campaña, calumniando y vomitando monstruosidades 
contra nosotros. Entonces nos acusaron entre otras cosas de «violar la 
democracia» en el Partido y entre el pueblo!, de asesinar «comunistas» y 
«patriotas honestos»! y, más tarde, continuaron con la acusación de que 
estábamos transformando a Albania en un «cuartel cercado de alambre de 
espinos», pisoteada por la «bota militar», etc., etc. 

Según esta alarma propagandística que resonaba desde Belgrado, 
debías pensar que en Albania se estaban cometiendo estragos, pero cuando 
llegaba el momento de que presentasen hechos y argumentos, los «defen- 
sores de la democracia» de Belgrado se colocaban en una posición misera- 
ble: ¡sólo tenían un nombre que mencionar, el de Kogi Xoxe! 

Pero ¡¿quiénes eran estos «defensores ideales» de la «democracia 
pura», que sólo porque los órganos de nuestra dictadura habían condenado 
a muerte únicamente a Kogi Xoxe, un enemigo y agente declarado, llega- 
ban «horrorizados» a la conclusión de que éramos «asesinos» y «violába- 
mos» la democracia»?! 

No voy a mencionar aquí los asesinatos, las eliminaciones y el ex- 
terminio en masa que, durante el período 1945-1948 y por orden de los 
Tito-Rankovié, llevaron a cabo el ejército titista y los órganos de la UDB 
bajo la máscara de la lucha por la «liquidación de los elementos ustas y 
Cetnik», de las «bandas criminales», de los «restos del antiguo régimen», 
etc.. no voy a mencionar tampoco el terror negro que desataron en este 
periodo (particularmente a finales del año 1944 y durante todo 1945) sobre 
el pueblo de Kosova y la población albanesa que habitaba en sus propias 
tierras en Montenegro y Macedonia, bajo la máscara de la lucha contra las 
«bandas ballistas», «nacionalistas», «gran-albanesas», etc. Voy a detener- 
me sólo a comparar la forma en que actuó la «democracia titista» con la 
actuación de nuestra democracia en 1948 ante los respectivos opositores y 
enemigos. 

Particularmente en los primeros meses de 1948, para nosotros quedó 
más que claro todo el cuadro de la actividad traidora y de espionaje al 
servicio de los yugoslavos de la banda de Kogi Xoxe, Pandi Kristo y otros. 
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Y, aunque no eran acusados simplemente de mantener puto: lista 
«traños, sino sobre todo de alta traición al Partido y a Niépat satfos 
marán pate en 


incluso consentimos a Kogi Xoxe, Pandi Kristo, etc.. qu 

todas las reuniones del Buró Político. en los IX, X y XI PlenéBra81 ÉC del 
Partido, en las reuniones de cuadros que se desarrollaron después y hasta 
en el I Congreso del PCA. No sólo les permitimos que tomaran parte, sino 
que incluso les concedimos el derecho a intervenir cuantas veces lo consi- 
deraran necesario. 

¡¿Qué clase de «democracia» especial ofrecieron en Yugoslavia Tito 
y Rankovié a los miles de elementos del PCY que se solidarizaron con 
las cartas del CC del PCUS y con la Resolución del Kominform?! ¡Les 
cargaron de cadenas en cuanto abrieron la boca! Y cuando varios cientos 
más solicitaron simplemente que se discutiera en el Partido sobre lo que se 
decía en las cartas del CC del PCUS, es decir, cuando todavía no se habían 
manifestado ni a favor ni en contra, la «democracia» titista les puso los 
grilletes, les encerró en las cárceles y les asesinó por la espalda. Nosotros, 
por tanto, analizamos en el Partido la obra criminal de la banda de Kogi 
Xoxe durante 5 6 6 meses (estando presentes incluso los propios traido- 
res). y los titistas no permitieron a sus propios adversarios que hablaran 
¡ni en la reunión de la organización de que formaban parte! Nosotros, de 
toda la red de la agencia antiestatal que descubrimos, entregamos tan sólo 
a los tribunales a 4 o 5 personas, ¡la camarilla de Tito llenó las cárceles 
con miles y miles de adversarios simplemente ideológicos! Y, después de 
todo esto, ¡aún tenía la desvergienza de acusarnos a nosotros de «violar la 
democracia»! 

De los 4 o 5 elementos que a finales de 1948 entregamos a procedi- 
miento judicial, el hecho es que sólo uno, Kogi Xoxe, fue condenado a la 
pena capital como traidor declarado al Partido y al Estado, ¡como cabecilla 
de la banda que había hecho de todo por postrar a Albania bajo el yugo 
de Yugoslavia! Los otros 3 o 4 fueron condenados a penas de 5 a 20 años 
de privación de libertad, según su grado de culpabilidad y la actitud que 
mantuvieron cuando el complot les estalló entre las manos. Los titistas, de 
aquellos miles de comunistas yugoslavos que encerraron en las cárceles 
como kominformistas, asesinaron o hicieron desaparecer sin dejar rastro a 
la mayor parte. ¡Y a pesar de todo esto, se atrevían a acusarnos a nosotros 
de «asesinos»! 

Los campos de concentración del tipo del tristemente célebre Go- 
li-Otok, una especie de Mauthausen adecuado a las condiciones del 
«socialismo yugoslavo», no se construyeron en Albania, sino en Yugosla- 
via. En ellos no padecieron, no fueron mutilados ni exterminados nuestros 
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comunistas y patriotas, sino los yugoslavos, y entre ellos, cienfóss y, s 
de kosovares y otros albaneses que habitaban en sus tierras exiMor 
gro y Macedonia. No fuimos pues nosotros quienes llenamos Albania de 
Goli-Otoks, fue la dirección de Belgrado quien inundó Yugoslavia WFÉStOS 
campos tristemente famosos. ¡Y se atrevía aún a acusarnos a nosotros de 
que habíamos transformado a Albania en un «cuartel donde imperaba la 
bota militar»! 

He aquí, pues, la «democracia titista», he aquí a los «evangelistas» 
Tito-Rankovié qué, mientras ni siquiera se inmutaban con los monstruosos 
crimenes que perpetraban contra el partido y los pueblos de Yugoslavia, les 
«temblaban las carnes» ¡porqué nosotros habíamos condenado a muerte 
a un declarado enemigo nuestro y agente suyo igualmente declarado! Es 
la misma «democracia rankovichiana» la que durante 35 años ha hecho 
estragos en Yugoslavia, es la misma «democracia titista» la que reciente- 
mente lanzó sobre las pacíficas manifestaciones del pueblo kosovar, que 
reclamaba el respeto y el cumplimiento de sus derechos constitucionales, 
a las centurias y cohortes negras de los Rankovié, Lubicié, Stambolié y 
Herlevié. 

Pero Tito, a partir de 1948, como antialbanés furibundo que era, no 
podía contentarse ni se contentó con ataques propagandísticos contra 
nOSotros. 

Igual que los gobiernos reaccionarios de los países occidentales, la 
dirección titista creó en tierra yugoslava campos enteros donde se agru- 
paban criminales y otros agentes, enemigos del nuevo orden socialista en 
Albania, y se entrenaban y preparaban para lanzarse sobre nuestro territo- 
rio con el fin de organizar el sabotaje y la subversión. Llegó así el tiempo 
en que Tito y su gente, en lugar de los anteriores enviados «de partido» y 
estatales, comenzó a enviarnos por docenas bandidos, criminales, ladrones, 
gente inmoral, huidos de Albania junto con los ocupantes en 1944, o más 
tarde como resultado de los crímenes que habían cometido y de la hosti- 
lidad que alimentaban hacia el nuevo orden de dictadura del proletariado. 
En colaboración con las agencias imperialistas y chovinistas extranjeras, 
sobre todo con las de los países vecinos, los renegados de Belgrado agru- 
paron a la hez antialbanesa de los agentes, los criminales y de los fugiti- 
vos políticos y comunes, los trasladaron a Yugoslavia desde todas partes 
para prepararlos como fuerza mercenaria contra el Partido del Trabajo de 
Albania y el Estado socialista albanés. Naturalmente, nosotros esperaria- 
mos a los bandidos «huéspedes» procedentes de Yugoslavia de la forma 
que se recibe a los bandidos y criminales, con el dedo en el gatillo. 
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exterior» que la dirección yugoslava azuzaría contra no. o- 
tivamente hizo, Pero al mismo tiempo los yugoslavos ni el 
«destacamento interno». Aquí se incluían no sólo los elemenfesreclutados 
hacía tiempo por la UDB y que nosotros aún no habíamos descubierto, 
sino todos los deshechos del viejo orden que habíamos derrocado. Todos 
estos elementos estaban predispuestos a recoger y aceptar las orientaciones 
y señales que les llegaran de Belgrado. Esto es comprensible: las clases 
derrocadas, los traidores, los elementos descontentos, los enemigos del 
Poder popular, todos los que no podían soportar la justicia del Partido y de 
nuestro Poder popular, depositaban todas sus esperanzas en el exterior. Y, 
si hasta 1948 las tenían depositadas en los americanos y en los ingleses, no 
les venía nada mal que se les sumara un nuevo aliado y patrón. Se esforza- 
rían por activarse, por establecer lazos y actuar al amparo de la red de los 
titistas, y esto fue lo que efectivamente hicieron. 

Pero también éstos serían descubiertos y golpeados con el tiempo. Las 
esperanzas de Tito y su gente de suscitar el descontento, el pánico, la des- 
esperación, la confusión y el desorden en Albania no se justificaban. Como 
el ratón en la ratonera cayeron uno tras otro en nuestras manos tanto los 
bandidos y los agentes subversivos como los agentes secretos que lanzaron 
a la acción en nuestro país en este período!*, 

Tampoco ahora nos dormimos. El tiempo probaría que la dirección 
yugoslava, tanto con sus «propias fuerzas», como de acuerdo con los 
servicios secretos imperialistas, mantenía otras «piezas de reserva» para 
lanzarlas a la acción en los momentos que le parecieran más oportunos y 
cuando conviniera a sus intereses. Sería la marcha de nuestra revolución 
la que pondría al descubierto quiénes eran estas «piezas de reserva». Lo 
principal es que nosotros permanecimos siempre vigilantes, conscientes de 
que no tendríamos tranquilidad en nuestro avance, porque, además de otras 
cosas, nuestros numerosos enemigos jamás nos dejarían trabajar y vivir en 
calma. 

De este modo llegó a su fin la primera fase de los esfuerzos de Tito por 
transformar la situación en Albania por medio de los elementos subversi- 
vos y los agentes. Nada conmovió nuestra fortaleza socialista, sus cimien- 
tos eran inconmovibles. Paso a paso, a la vez que avanzábamos en todos 
los terrenos de la vida, a la vez que liquidábamos las bandas y las redes de 


Estas tenebrosas fuerzas constituían por decirlo asi ePá«de; 4 
lo 


18. De 1948 a 1955 la agencia yugoslava introdujo u organizó en Albania 307 bandas de 
agentes subversivos y criminales, todos los cuales fweron capturados o liquidados. Durante 
este mismo período fueron de liquidados los grupos y organizaciones secretos de 
espionaje, organizados y dirigidos por los servicios secretos yugoslavos en colaboración con 
los occidentales, 


ubierto: 
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espionaje imperialistas, titistas e imperialista-titistas, nos hacígfno: 
fuertes, más decididos en nuestro camino. Ed 

A principios de la década de los 30 se comprobó con clariddg que Tito; 
no podía conseguir nada contra nosotros con el método de los agetasiub- 
versivos, de los espías y de la vieja escoria antialbanesa y antisocialista. 
Pero precisamente cuando sus esperanzas sobre un vuelco de la situación 
en Albania se esfumaban, Tito recibió, como un «regalo de dios», la ayuda 
de otro renegado, Nikita Jruschov. 

La traición jruschovista, uno de los más grandes traumas que ha sufri- 
do nunca el movimiento comunista y obrero internacional, proporcionó a 
Tito nuevas posibilidades y medios, y junto con ellos grandes esperanzas 
en la transformación de la situación en Albania. La vieja avidez chovinista 
de devorar Albania, se entrelazaba ahora con otros dos factores esenciales: 
con el odio de los renegados de Belgrado hacia el socialismo que se cons- 
truía en Albania y, segundo, con el ansia de venganza por el desenmasca- 
ramiento y los sucesivos golpes que nuestro Partido y nuestro pueblo les 
habían asestado y les asestaban durante años. 

Los titistas no esperaron mucho y nos lanzaron el primer ataque por 
medio de Tuk Jakova. No es algo casual que precisamente cuando se 
sincronizaban los relojes de Tito y Jruschov, uno o dos meses antes de 
que el segundo viajase a Belgrado para abrazarse con Tito, Tuk Jakova se 
alza y nos repite la tesis hostil de los yugoslavos de que eran ellos quienes 
habían creado el Partido Comunista de Albania! y que a ellos correspon- 
día el «mérito» de todas las victorias logradas en la Lucha Antifascista de 
Liberación Nacional!. 

Ya he hablado detalladamente acerca del contenido de esta «tesis» y 
la razón por la que se planteó. Aquí pretendo únicamente evidenciar algo 
más: Tuk Jakova era uno de los participantes en la Reunión Fundacional 
del PCA, en noviembre de 1941; durante los años de la guerra y hasta 
1955, al igual que todos nosotros. había escuchado en numerosas ocasio- 
nes esta tesis y no la había aceptado, por el contrario, la había rechazado 
con energía. Entonces ¡¿cómo cambió de opinión y escupió sobre su pro- 
pia cara en abril de 1955?! Con seguridad Calamani (Dusan Mugoa) que, 
según el santo y seña de la UDB, «recordaba y no olvidaba» a sus reclutas, 
dio la señal a Tuk de que se lanzara a la acción. Las demás «tesis» de 
Tuk eran todas las que el equipo jruschovista había lanzado al mercado 
al por mayor preparando el terreno para el XX Congreso del PCUS: 
extinción de la lucha de clases: revisión de la línea seguida por el Partido 
y sobre todo rehabilitación de los enemigos que habían sido condenados 


Enver Hoxha 


¡on ERSTO—,, 
por oportunismo y trotskismo; cambio de la composicigh de del, 
Partido y ascenso a la dirección de los elementos condéh: e . 

Nuestro Partido golpeó inmediatamente con energía Fagin predadlás 
«tesis» y objetivos de Tuk y de aquellos que se los habían diét4e8: Con 
Tuk Jakova se unió tan sólo un elemento, Bedri Spahiu, conocido hacía 
tiempo como oportunista, megalómano, partidario de la tesis de la extin- 
ción de la lucha de clases, etc. El Pleno del CC del PCA, celebrado en 
junio de 1955, al condenar a estos dos elementos capituladores y anti- 
partido, no sólo expresó la decisión del PTA de no caer en la ciénaga en 
que habían empezado a hundirse los otros partidos de les países entonces 
socialistas, sino que al mismo tiempo dio una buena lección a Tito y com- 
pañía. La primera tentativa de los titistas contra nosotros, en el período 
en que se había desatado la epidemia jruschovista, fracasó. Pero a pesar 
de este amargo fracaso la dirección yugoslava ni perdió las esperanzas, ni 
escatimó esfuerzos para llevar a cabo nuevas tentativas de intervención y 
subversión en Albania. 

Fue precisamente el momento en que se coronó en Belgrado la ruidosa 
y vergonzosa conciliación de Tito y Jruschov, a finales de mayo y co- 
mienzos de junio de 1955. Es bien conocida nuestra enérgica posición de 
rechazo a esta tristemente famosa acción. 

En cuanto Jruschoy nos informó, a última hora, que viajaría a Bel- 
grado, se conciliaría con Tito, le pediría «perdón» por los «errores que se 
habían cometido con él» en 1948 y 1949 ! y proclamaría en la prensa la 
«decisión» (tomada por el propio Jruschoy) de anular las resoluciones del 
Kominform, nosotros, mediante una enérgica carta, expresamos a Jruschov 
nuestra desaprobación por sus actos y, sobre todo, por el hecho de que 
él anulara las resoluciones del Kominform'”. En algunas entrevistas que 
mantuve aquellos días con el embajador soviético en Tirana, Levichkin, ar- 
gumentamos más amplia y enérgicamente a la dirección soviética nuestra 
justa actitud ante esta cuestión. Pero la componenda Tito-Jruschoy se llevó 


19. «La experiencia diaria de nuestro Partido en las relaciones con los yugoslavos —le 
deciamos entre otras cosas en la carta a Jruschov— tanto antes de la ruptura con ellos en 
1948, como después y hasta hoy, confirma de manera clara y cabal, con hechos numerosos 

y evidentes, que el contenido principal de todas las resoluciones del Kominform en relación 
con la cuestión yugoslava ha sido plenamente justo... Según nuestra opinión, una decisión 
an rápida (y precipitada) sobre una cuestión de gran importancia de principios, sin realizar 
antes un análisis profundo junto con todos los partidos interesados en esta cuestión y aún 
más su publicación en la prensa y su legalización en las conversaciones de Belgrado no sólo 
serían prematuras, sino que ocasionarian serios daños a la orientación general... Nosotros 
estamos convencidos de que esta linea general de nuestro Partido en sus relaciones con 
Yugoslavia es justa...» (De la carta del CC del PTA dirigida al CC del PCUS el 25 de mayo 
de 1955. ACP) 
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a cabo. Pocos días después de esta acción traidora, el 17 de j ) 
con las medidas que adoptó el Pleno de nuestro Comité Centry re: 
054 


a Tuk Jakova y Bedri Spahiu, de forma directa o indirecta, dál 
entender a Tito y Jruschov que nosotros no sólo no transigiríamos $9HR8us 
planes, sino que golpearíamos sin piedad, como efectivamente hicimos, 
cualquier tentativa suya y de sus agentes por someternos. Pero debe decir- 
se que a pesar de que no aceptamos de ningún modo la línea que nos dic- 
taba Moscú, por el contrario, nos opusimos a esa línea, no podíamos salir 
«incólumes», es decir, sin ser alcanzados por la oleada que desató. Tanto 
Jruschov como Tito, unas veces unidos y otras por separado, trabajarian 
para hacer lo más contundentes posible los efectos del golpe, para crear 
una situación que condujera a Albania a la «sumisión». 

Entre los acontecimientos más graves de este proceso debe mencio- 
narse la Conferencia del Partido de Tirana de abril de 1956, En ella, en el 
marco de la primera fase de la salida a luz del revisionismo jruschovista, 
se produjo sin duda el esfuerzo principal de Tito y de Jruschov para lograr 
un vuelco de la situación en Albania. La Conferencia de Tirana de abril 
de 1956 se celebró muy poco tiempo después del tristemente célebre XX 
Congreso del PCUS, y lo sucedido en ella fue desde el punto de vista ideo- 
lógico un reflejo de aquel congreso y de la plataforma revisionista que él 
codificó, mientras que desde el punto de vista organizativo fue simplemen- 
te un complot tramado por la dirección titista por medio de su embajada, 
en colaboración, como se supo después, con la embajada soviética. 

Es conocido el hecho de que Jruschov, particularmente tras el XX 
Congreso celebrado en febrero de 1956. hizo lo imposible, en colabo- 
ración con Tito, por dar la vuelta a la situación en todos los países de 
democracia popular. Como ya dije antes, una de las primeras medidas que 
emprendió Jruschov fue la rehabilitación de los condenados en la época 
del Kominform y su ascenso a la dirección de los partidos y los Estados de 
democracia popular. Sucesivamente fueron rehabilitados Raik en Hun- 
gría, Gomulka en Polonia, Kostov en Bulgaria, se desató el denominado 
movimiento por la democratización, por la «revisión de las decisiones 
adoptadas bajo la influencia de Stalin y del Kominform», etc. Se legalizó 
en muchos de los países la «nueva línea» de conciliación con los antiguos 
enemigos. de «coexistencia pacífica» con el imperialismo, etc. En toda esta 
carrera no se quedaron atrás ni los demás países de democracia popular de 
Europa ni la China de Mao Tse-tung. 

Tito observaba con satisfacción este proceso y hacía todo lo posible 
por darle nuevos impulsos y desarrollarlo en su interés. Creyendo que 
había llegado el momento de pasar a ser el abanderado, declaró más de una 
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vez que el «culpable» de todo lo que había ocurrido era ¿Y pre hen 


socialista y que, como consecuencia, debía ser derrocadHjel sn] 
«dogmático», «stalinista», y establecerse el régimen yugaglav 
gestión humana», «vital». SR 


Muchos fueron los engañados o los que esperaban impacientemente 
esta traición que ahora se codificaba y se transformaba en idcología oficial. 
Únicamente nuestro Partido y nuestro país permanecieron inamovibles en 
la línea anterior. Esto no podía sino irritar a los adalides del revisionismo 
moderno, como Tito y Jruschov. Al ver que en nuestro país no les salían 
las cosas como en los demás países, decidieron seguir el viejo camino. El 
de los complots. Tito era maestro en ello. 

La Conferencia de Tirana era precisamente una parte del complot 
Tito-Jruschoy destinado a operar un giro de la situación en nuestro país. 
Digo una parte, porque su plan o su complot era mucho mayor y más 
amplio, En la Conferencia de Tirana se daría únicamente el primer paso, 
se tomaría el pulso, se prepararía el terreno y, más tarde, se continuaría 
aún más allá, particularmente en el 1!I Congreso del PTA que se celebraría 
poco después de la Conferencia de Tirana»? 


¿Qué sucedió de hecho en la Conferencia de Tirana? 


Inicialmente, en Tirana, como en todo el país, se habían desarrollado 
reuniones de las organizaciones del Partido, que se caracterizaron por la 
madurez política, ideológica y organizativa de toda la organización, por 
el cariño de los comunistas hacia el Partido, su dirección y la línea que 
se había seguido, por la decisión de llevar aún más lejos y defender esta 
línca, etc, En estas reuniones fueron además elegidos los delegados para 
la Conferencia del Partido de Tirana. Hasta aquí. pues. todo marchaba con 
plena normalidad, la organización de Tirana del Partido, como las de todo 
el país, confirmaba una vez más su madurez y la justicia de la línea general 
del Partido. Pero justo cuando los delegados habían sido elegidos y se 
preparaban para la Conferencia, la embajada yugoslava en Tirana recibió 
la orden urgente de poner en acción a los agentes secretos preparados con 
tiempo, a los elementos descontentos, etc. Se entiende fácilmente la causa 
de este apresuramiento de Belgrado: se acababan de publicar las tesis y 
decisiones revisionistas del XX Congreso del PCUS y la dirección yugos- 
lava había juzgado que no había tiempo que perder. Una acción rápida, 


20. El III Congreso del PTA desarrolló sus labores en Tirana del 25 de mayo al 3 de junio de 


1956, 
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secreta e intensiva en Albania podía, según ellos, enturbiar y gt1b: 0, 
completo la situación, en caso contrario, no se podía derribar Yla « 
ción stalinista de Enver Hoxha». Y comenzaron a tramarse losfjlos del 
complot. ARO 

Bajo el pretexto de «dar a conocer» y «popularizar» las decisiones y 
tesis del XX Congreso del PCUS, que el mundo entero propagaba con es- 
cándalo, los agentes de los yugoslavos y otros elementos condenados por 
el Partido, instruidos por la embajada yugoslava, comenzaron a trabajar se- 
cretamente a los delegados que iban a la Conferencia. Se siguió incluso un 
camino «legal»: Explotando el cariño que había cultivado nuestro Partido 
por el PC de la Unión Soviética, se «orientó» a numerosos delegados para 
que reclamaran de las organizaciones donde habían sido elegidos que se 
iscutiese» una vez más, según el ejemplo del «partido hermano sovié- 
tico»: que aseguraran «observaciones» y «críticas» contra la dirección de 
nuestro Partido, de acuerdo con el «nuevo espíritw»; que se hiciese un lla- 
mamiento a los comunistas para que lo dijesen «todo», «sobre el presente 
y sobre el pasado»: que se hiciesen esfuerzos por «enderezar los errores y 
deformaciones», bajo la máscara de la «democracia», de «escuchar la voz 
de las masas», de «llevar a la Conferencia la opinión de abajo», etc., etc 

Desde el primer día de la Conferencia y. particularmente, en las pri- 
meras sesiones del segundo, se sintió abiertamente este «espíritu crítico», 
incluso muy pronto las acusaciones llegaron tan lejos que la situación se 
hizo grave e inquietante para los propios organizadores ocultos del com- 
plot. 

Exactamente a mediodía de la segunda jornada de la Conferencia llegó 
Nexhmije |Hoxha] a Vlora de forma por completo inesperada. Llevaba 
alguna semana en Vlora de vacaciones, aunque de hecho trabajaba en la 
preparación del informe para el III Congreso del Partido que tendría lugar 
en mayo de aquel año. Nexhmije me dijo que aquel día (lo recuerdo bien, 
era domingo, 15 de abril) Mehmet Shehu y Begir Balluku la habían con- 
vocado a una entrevista. Mehmet Shehu le había dicho que «la situación 
en la Conferencia es grave», «se está reclamando la rehabilitación de Kogi 
Xoxe, Tuk Jakova y Bedri Spahiu», el «establecimiento de lazos con Tito 
y el partido yugoslavo», etc. «Te digo esto. había finalizado Mehmet She- 
hu, para que vayas a Vlora y pongas al corriente al camarada Enver, 
nosotros creemos que es necesario que venga él mismo a la Con- 
ferencia.» Quiero poner de relieve que, después de lo que me dijo 
Nexhmije. incluso sin la «petición» de Mehmet Shehu, no se podía 
permanecer un momento más en Vlora. De modo que di la orden de 
que trajeran el coche y a las dos horas me encontraba en Tirana... 
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Fui, pues, en la tarde del 15 de abril, a la Conferencig/de ja. Bgbo 
decir que en cuanto penetré en la sala donde se desarroláiban al 
jos de la Conferencia, me rodeó una atmósfera que aumebló auf mágami 


confianza y mis fuerzas: nada más verme, los delegados se pá8tafori en pie 
y estallaron en aplausos y ovaciones al Partido y a nuestro Comité Central. 
La vitalidad y la alegría comenzaron a aparecer en sus caras, Estaba claro, 
los camaradas se liberaban de la angustia que les había perturbado e in- 
quietado durante cerca de dos días. Todavía me convencí aún más de esta 
verdad después de tomar la palabra, La aclaración de los problemas que 
comencé a hacer con espíritu camaraderil, la argumentación de la justicia 
de la línea general seguida por el Partido, electrizó rápidamente a la sala, 
Una y otra vez los delegados gritaban desde sus asientos: 

— ¡Esta es la verdad! ¡Viva el Partido! 

Sólo unos cuantos desentonaban aquí y allá de la generalidad: cuando 
la sala se ponía en pie, se levantaban también ellos, forzados por la mayo- 
ría, pero parecían no tener manos ni boca. Naturalmente no queríamos sus 
aplausos, aunque nos los regalaran. Debíamos apretarles bien los tornillos, 
que aceptaran ellos mismos que en todo lo que habían lanzado partían de 
posiciones hostiles, antialbanesas y antipartido, que cumplían las órdenes 
y «directrices» de la dirección trotskista yugoslava, además 

deberían rendir cuentas por toda esta nefasta obra. Particularmente al 
día siguiente, 16 de abril, hube de ocuparme en especial de estos ele- 
mentos. Como dije. la fase de aclaración de los problemas en principio y 
con tranquilidad, había finalizado con éxito, Le correspondía el turno al 
ataque, que sería demoledor para los complotadores y sus instrumentos en 
la Conferencia. Me dirigí a uno de ellos por su nombre y le exigí que nos 
«aclarara» al instante ¡qué es lo que le había movido en sus acusaciones! 

Comenzó a parlotear, al principio como con «audacia», pero después 
musitando que expresaba la «opinión de la organización de base». 

— ¡Deja la organización de base! —le dije—. Acláranos antes qué 
hacías tal día en el coche de la embajada yugoslava, ¡¿dónde fuiste y qué 
instrucciones recibiste?! 

Al momento, la sala se llenó de vivacidad y movimiento. 

— No me di cuenta —tuvo el valor de «defenderse» el instrumento de 
los yugoslavos—, me pareció un coche albanés. 

— Aceptemos que en principio te equivocaste —añadi siguiendo con 
su «lógica»—, pero cuando entraste y oíste que se hablaba en serbio. ¡¿no 
te parecería el serbio albanés?! 

Estallaron las risas en la sala. El agente de los yugoslavos se quedó 
como muerto, no sabía dónde sostenerse ni qué decir. Continuamos así 
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con otros dos o tres, que hasta el día anterior habían sido «incghte » 
y «grandes valientes»: pero ahora quedaron completamente E) 
desacreditados. a 

Después de esto casi no tuve que intervenir más. Tornaron la pátatifa 
los delegados, quienes, con la madurez, el valor y el espíritu de crítica y 
autocrítica que han caracterizado siempre a nuestros comunistas, hicieron 
que la Conferencia del Partido de Tirana prosiguiera y llevara a término 
con pleno éxito sus trabajos. 

La tentativa de transformarla en la primera acción para derrocar a la 
sana dirección del PTA y transformar la situación en Albania, fracasó 
desde el embrión, 

Tanto durante la Conferencia, como sobre todo después de ella, 
analizamos con sangre fría lo sucedido y, como he dicho, sobre la base 
de innumerables hechos, llegamos a la conclusión de que todo había sido 
organizado por la dirección titista por medio de la embajada yugoslava en 
Tirana. Asimismo, ya en aquellos mismos días llegamos a la justa conclu- 
sión de que la plataforma revisionista del XX Congreso del PCUS había 
sido lo que había inspirado e incitado tanto a la dirección yugoslava como 
a sus agentes en nuestro seno en esta tentativa hostil, 

Después de que el grupo de complotadores de la Conferencia de Tirana 
fuera desbaratado, algunos de sus integrantes fueron expulsados del Par- 
tido, algunos otros, los que resultó que estaban en contacto con la emba- 
jada yugoslava (sobre la embajada soviética no teníamos entonces datos), 
fueron entregados a los tribunales. 

Pero entonces. por el hecho que no disponíamos de informaciones, no 
llegamos a descubrir y golpear al instrumento más fuerte de las agencias 
extranjeras que, esta vez, puesto en acción por la UDB yugoslava, juga- 
ba secretamente el papel principal en el complot. Se trataba de Mehmet 
Shehu. Los hechos relacionados con su actitud en la Conferencia no nos 
permitieron llegar a esta conclusión. Ahora, a partir del análisis de los 
acontecimientos anteriores y posteriores, particularmente a partir de los 
hechos que se descubrieron tras su suicidio el 18 de diciembre de 1981, el 
Partido ha llegado a conclusiones exactas y enteramente argumentadas. 

Así es, por tanto, en líneas generales. la historia de nuestras 
relaciones con el PCY y con el Estado revisionista yugoslavo: por 
una parte es la historia de sus intervenciones y trampas, de sus inin- 
terrumpidos complots en perjuicio de nuestro Partido y de nuestro 
Estado socialista, por otra parte es la historia de la lucha justa y 
consecuente de nuestro Partido y nuestro pueblo por no caer nunca 
en las trampas y los complots que nos han tramado, por descubrirlos 
y desbaratarlos, sin consentir que nos causaran daños serios. 
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Nosotros establecimos y aplicamos de forma consecyénte, mi 
no que nos pareció más justo para el desarrollo y el avas ni 
socialista: el camino que se basa en las enseñanzas de x, Engels, 


y Stalin y que ha satisfecho y satisface los deseos y las más At Aspiracio- 
nes de nuestro pueblo valiente, trabajador y revolucionario. Este ha sido y 
es el camino de la consolidación constante del papel dirigente del Partido y 
de la participación activa de las masas en toda la vida del país, de la defen- 
sa de la independencia de la patria, de la profundización de la revolución 
general en todos los campos. de la elevación gradual y permanente del 
bienestar de las masas, etc. Durante todo ese tiempo nuestros numerosos 
enemigos, y entre ellos sobre todo los titistas yugoslavos, no han dejado 
medio ni presión sin utilizar para apartarnos de este camino. a veces con 
amenazas, a veces «compadeciéndonos» o acusándonos de que estábamos 
«en un camino errado», «dogmático», «stalinista», etc., etc. 

Nosotros no escuchamos jamás estos «consejos» y «observaciones» 
de los enemigos, sino que, conscientes del justo camino establecido, lo 
seguimos de forma consecuente. Sólo el tiempo probaría, sólo nuestro 
pueblo juzgaría si habíamos caminado bien o mal. Y el tiempo, la realidad 
de años, han probado y prueban con la mayor claridad quién tenía razón y 
quién no. 

La tan pregonada criatura de Tito, la Yugoslavia del «socialismo 
específico» y «autogestionario», está presa de la más profunda crisis de su 
historia y se encuentra ahora en una situación muy grave y sin salida. 

El sistema yugoslavo está en una situación lamentable, la marcha de 
las cosas ha desechado las máscaras y las ilusiones. El falso brillo, los rui- 
dosos pregones acerca de un «bienestar» inigualable!, de una «Yugoslavia 
de la libertad y la abundancia»! han dejado su lugar a la crisis general, a la 
pobreza y el desempleo en ascenso, a la inflación galopante, a la creciente 
falta de los productos más indispensables para la vida, etc. 

Del mismo modo que con el propio Tito en sus últimos estertores, los 
imperialistas y los socialimperialistas hacen todo lo posible por prolongar 
la vida del sistema yugoslavo, por mantenerle en pie, aunque esté gangre- 
nado de pies a cabeza. Ninguna clase de transfusión de sangre, ni de Was- 
hington, ni de Moscú. ni de cualquier banco o fondo internacional puede 
sanarle. Este es el final lógico de toda teoría y práctica revisionista. Los 
prestamistas imperialistas y socialimperialistas no sacan los fondos de sus 
cajas fuertes porque les apene la desgracia de los pueblos de Yugoslavia, 
sino por sus intereses políticos y económicos en Yugoslavia, para extender 
y consolidar los dominios que Tito les vendió hace tiempo a cambio de 
los créditos recibidos. Pero si durante un cierto periodo pareció que era 


553 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡SNEREZO, 
Yugoslavia la que se beneficiaba con este peligroso juego, ahojía hi di 
el momento en que Yugoslavia está a punto de ser puesta a suBást: S 
imperialistas y socialimperialistas. Deudora de primera clase, los*Ci- 


mientos resquebrajados desde todo punto de vista, sin ninguna perspegtiva 
clara, sin los necesarios medios y fuerzas para encontrar el camino de sal- 
vación: en esto se ha transformado la Yugoslavia titista y autogestionaria. 

Nosotros no podemos observar sin inquietud esta situación considera- 
blemente grave y peligrosa no sólo para los pueblos hermanos de Yugos- 
lavia sino también para la paz y la seguridad en los Balcanes y más allá de 
ellos. Jamás hemos deseado el mal a estos pueblos, por el contrario, siem- 
pre hemos deseado la buena vecindad con ellos y nos hemos manifestado 
en pro de ello. Inútilmente Tito y sus actuales herederos nos han acusado 
y nos acusan de ser quienes enturbiamos su situación e intervenimos en 
sus asuntos internos. No, el mal lo tienen dentro, lo han sembrado y hecho 
crecer con sus propias manos, por tanto, que lo vean y lo combatan allí 
donde lo tienen. 

Todo lo contrario ha sucedido y sucede en nuestro país. con la vía de la 
construcción del socialismo. Aplicando de forma consecuente los principios 
marxista-leninistas en la construcción y dirección de toda la vida del país, 
Albania socialista ha marchado adelante paso a paso y con firmeza, sin ex- 
tender la mano a nadic. Nos hemos encontrado con numerosas dificultades y 
obstáculos. nos hemos enfrentado sin miedo a ellos, hemos asumido con ple- 
na conciencia privaciones y sacrificios, pero siempre, como una familia bien 
avenida, nos hemos regido por el principio de construir y disfrutar no sólo 
nosotros y únicamente hoy. sino construir de forma que la vida de nuestras 
generaciones sca cada día mejor y al mismo tiempo, que el mañana, la vida 
de las generaciones futuras, sea cada vez más segura, más feliz y próspera. 
Nuestro maravilloso pueblo ha comprendido que el Partido le indicaba la 
justa vía, se ha hecho consciente de esta realidad y ha movilizado todas sus 
fuerzas físicas y mentales para materializar las enseñanzas y las directrices 
del Partido, En nuestro país, cada generación combate y trabaja para dejar 
en herencia a las generaciones futuras una Albania cada vez más sólida, una 
Albania eternamente libre, independiente, con un hermoso presente y pers- 
pectivas claras y luminosas. 

De este modo. con el Partido al frente, con su línea marxista-leninista 
como brújula, continuaremos siempre, trabajando. vigilando, templando aún 
más nuestra unidad, avanzando Partido y pueblo como un solo hombre para 
mantener siempre honrado el nombre de nuestro heroico Partido, para elevar 
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cada vez más el prestigio de Albania socialista, para mantgher ¡0 lable la 
sagrada independencia de nuestra patria. Esta ha sido y esa el misión 


de nuestro Partido del Trabajo. A esta misión le hemos dedídado y le défli- 
caremos toda nuestra vida, todas nuestras fuerzas y energías ptEPbien del 
pueblo y del socialismo. 


Extraido de «Los titistas», ed. 
en albanés, Tirana, 1982. 
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HAGAMOS QUE ASE: 
SEA MÁS ACTIVALEN LOS 
PROBLEMAS DE LA SOCIEDAD 


Extractos de la intervención en la reunión 
diaria del Secretariado del CC del PTA 


21 de enero de 1983 


El Partido debe desarrollar siempre y en todas partes una intensa labor 
ideológica, política y social, pero sobre todo en las zonas montañosas 
apartadas, donde aún subsisten remanentes patriarcales, que se expresan en 
diferentes formas, como en las manifestaciones de caciquismo, en el apego 
a la propiedad privada, el espíritu de clan y de preservación de la familia 
patriarcal, etc. Por eso los camaradas del Partido en estas regiones deben 
prestar mucha atención a este problema, porque constituye una de las prin- 
cipales causas del atraso del campo también en lo económico. Digo esto, 
porque la mayoría de los hombres en estas zonas trabajan en las empresas 
económicas regionales o en las minas, mientras que la principal fuerza de 
trabajo en la cooperativa sigue siendo la mujer. Y para que la cooperati- 
va progrese, la mujer debe afirmar su personalidad en todas partes, en el 
trabajo, en la sociedad y en la familia. 

En primer lugar, se exige que la mujer sea consciente de su valor 
social y de su capacidad de dirigir la economía y de producir. porque de 
este modo se acrecienta y refuerza su autoridad. Así mancomunará sus 
fuerzas, en el aspecto económico. con el hombre y ya no estará «encade- 
nada» a él. Si el hombre trabaja en la mina ciertamente es más avanzado. 
pero de todos modos conserva concepciones y remanentes patriarcales, 
que de una u otra forma manifiesta en las relaciones familiares. Aún más 
conservan estos remanentes los que trabajan en la cooperativa. 
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En algunas cooperativas agrícolas existe en general conseréadu lo 
a la hora de sustituir la fuerza de trabajo con maquinaria agria. 
concepto erróneo será desarraigado si la mujer, que es la principal za 
de trabajo, hace oír enérgicamente su voz e insiste en la absoluta n8TEzIdad 
de utilizar maquinaria, que aliviará considerablemente su trabajo. Es decir, 
en las apartadas zonas montañosas debe trabajarse aún más para elevar a 
la mujer a un nivel que le permita expresarse con coraje, exigir sin timidez 
la introducción de lo avanzado en la vida y en la producción y decidir 
sobre ello. Pero si la mujer no ha comprendido que la utilización de estos 
medios es beneficioso para ella, significa que el trabajo político del Partido 
en aquella zona es débil. También la producción tiene su propia política. 

Y para introducir lo avanzado en la producción, hay que realizar un buen 
trabajo de esclarecimiento. Este es un aspecto. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta la situación social de las per- 
sonas, el nivel de sus conocimientos técnicos, porque sólo de este modo 
puede hacerse un trabajo fructífero para alcanzar un multilateral desarrollo 
político, moral, cultural y técnico de los trabajadores. El Partido, en otras 
palabras, en la complejidad de su quehacer, y en este sentido hay que 
prestar atención, debe ver los problemas relacionados entre sí. Cualquier 
problema estatal debe ser acompañado de una política inteligente del Parti- 
do, no de manera estereotipada, sino de acuerdo con las situaciones, con el 
terreno donde desarrolla esta labor política. El problema del tratamiento de 
la mujer y de los niños en la montaña difiere enormemente del tratamiento 
en las zonas llanas. El llano es más avanzado en este sentido, ¿Por qué ha 
llegado el progreso al llano? Porque la gente allí ha aplicado mejor la línea 
del Partido durante el desarrollo de la economía cooperativista, por consi- 
guiente, ha creado mayores ingresos que ha sabido aprovechar debidamen- 
te en favor de su bienestar. 

Por eso en las regiones del Norte, donde se manifiestan estas deficien= 
cias, el trabajo político debe realizarse de manera diferenciada. Para lograr 
esto, el Partido en estas regiones, debe aplicar la política de cuadros con 
mayor seriedad. 

Tomemos el problema de las admisiones en el Partido. Para aplicar 
el criterio de las admisiones hay que conocer bien, naturalmente, el 
aspecto socio-económico de tal región, los puntos de vista alli exis- 
tentes, etc. Es posible que éstos se diferencien de una región a otra, de 
una zona a otra, pero lo principal, donde hay que insistir, es que en el 
Partido ingresen las personas más avanzadas y que esta cuestión no se 
relegue a la espontancidad, sino que se realice siempre correctamente. 
Si en alguna región este problema hasta ahora no ha sido tratado así, 
quiere decir que el Partido allí no ha estado al frente de esta tarca. 
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Lo particular hace lo general y esto permite compara 1d ¡ón Bpn 
otra y hacer que todas avancen en ese sentido. 
Las regiones, en general, han hecho progresos en su lo e 


nómico. Hay un progreso general, pero también hay un progfBEGpafcial, 
algunas regiones han avanzado más. Luego hay también zonas que todavía 
no avanzan paralelamente al desarrollo de toda la región. Hay, pues, mati- 
ces que el Partido debe ver y estudiar porque sólo así puede dirigir, puede 
aconsejar, puede aprobar o no las decisiones que toman las organizaciones 
de base, 

Esto permite al aparato del comité del Partido controlar realmente la 
realización de las tareas del plan en las diversas zonas de la región. 

Aquí se dijo que en la cooperativa de Maqellara una brigada había 
logrado altos rendimientos en maíz porque el jefe de brigada, además de 
tener capacidad para dirigir y organizar, aprendía continuamente de la 
experiencia avanzada. En este caso no basta con alegrarse porque este jefe 
de brigada logró un rendimiento alto, sino que hay que sacar conclusiones 
de por qué obtuvo tanto y los demás obtuvieron menos. Este fenómeno 
constituye un objeto de trabajo de la organización del Partido allí. 

Me parece que los cuadros y los trabajadores del Partido deben apren- 
der a seguir el desarrollo del país desde el punto de vista político, idco- 
lógico, moral y social al mismo tiempo, al objeto de fortalecer el sentido 
colectivista y socialista, de reforzar las nuevas normas morales y políticas 
de nuestra sociedad. Esto creará la posibilidad de que se hagan estudios 
no sólo en equipo, sino que se le recomiende a todas las organizaciones de 
base del Partido observar cuáles son los elementos morales y políticos o 
patriarcales que frenan el desarrollo económico. 

Si se conoce bien la situación de una región, comarca, cooperativ 
etc.. y se trabaja seriamente para mejorarla, trabajando no sólo de manera 
individual, sino también organizada, mediante reuniones, con interven- 
ciones serias y no con fraseología, poniendo el dedo en la llaga y descu- 
briendo el pastel, como dice el pueblo, entonces por supuesto tendremos 
resultados. A esto se le llama hacer un trabajo dinámico de partido para la 
educación política, ideológica y moral de las gentes y así veremos cómo 
se eleva su conciencia, cómo descuella el ejemplo de vanguardia de los 
comunistas. 

La realización del plan exige poner a todas las personas, afiliadas o no 
al Partido, a la altura política de la época y de los problemas que surgen, 
para comprender los nuevos métodos en el trabajo, la tecnología avanzada 
en la producción, etc.. etc. Sólo de este modo veremos un sensible avance 
en la aplicación de las tareas económicas. Si el secretario del comité del 
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Partido de una región se pasa todo el día en la oficina y solicitgéde: lí 
ser informado de los resultados alcanzados por una u otra bri 
realización del plan en tal o cual sector, no estará en condicion de Trácer, 
el trabajo del Partido. Esto hay que tenerlo en cuenta. A mi juicio, 8Ikte el 
secretario del comité regional del Partido doble las funciones del presi- 
dente del Comité Ejecutivo crea la impresión de que el primero trabaja 
mucho, pero de hecho se ocupa de un trabajo que corresponde a otro. Al 
secretario le corresponden otro trabajo y otras actividades importantes, sin 
las cuales no puede realizarse el plan. No se ponen en funcionamiento las 
máquinas cultivadoras si no se realiza un continuo trabajo para convencer 
políticamente a las mujeres de la necesidad de utilizarlas, si éstas no toman 
impulso y dinamismo del Partido y no adquieren conciencia de su capa- 
cidad de pensamiento, de acción y de dirección en la casa y fuera de ella. 
Esta es la labor del Partido. Cuando estuve hace unos años en Puka, me 
asombró la avanzada posición de las mujeres. Entramos en una sala, donde 
almorzaríamos, y me impresionó extraordinariamente la viveza con que 
venían las mujeres, una tras otra, a saludarme y hablarme. ¡Y qué manera 
de hablar!, mejor que los hombres, sin la menor timidez. 

Los trabajadores del Partido, en su quehacer, deben revisar todas 
aquellas medidas y logros que han llevado hacia adelante a nuestro país, 
como es, por ejemplo, la emancipación de la mujer, para ver las transfor- 
maciones que se han operado en la época del Partido, las evoluciones. etc., 
a fin de que estén en condiciones de reforzar y desarrollar correctamente 
y mejor el trabajo ideológico, político, propagandístico y organizativo. El 
Partido ha empezado su trabajo por la emancipación de la mujer ya en la 
época de la Lucha de Liberación Nacional. Desde entonces hizo hincapié 
en el papel determinante de la mujer tanto en la lucha por la liberación 
del país como, más tarde, por la construcción de la sociedad socialista. Y 
desde esa época se ha dado un gran paso adelante en la emancipación, se 
ha producido una gran evolución o, mejor dicho, una revolución en la vida 
y la actividad de las mujeres de nuestro país. Hoy ya no existe la misma 
situación ni la misma comprensión que hace muchos años en relación 
a la emancipación. Nuestra mujer en general está emancipada. Amplios 
sectores de mujeres trabajan, sobre todo en las ciudades. Con éstas ya 
no puedes hablar como se puede hacer con las mujeres de la montaña 
no obstante haber hecho progresos estas últimas. Pero las mujeres de la 
ciudad están mucho más avanzadas, porque su amplia participación en la 
producción en los diferentes sectores de la economía del país ha desarro- 
llado más su personalidad. Ellas mismas ordenan su propia vida, aman a 
su compañero de vida, le escuchan y respetan, pero con la autoridad y con 
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la personalidad que se han creado en la sociedad, en la fgfnili n tádas 
partes saben demostrar a los hombres que también ellos eb etáflas 


y escucharlas. 

En la ciudad, la emancipación ha alcanzado un nivel más4H8*por eso 
el trabajo del Partido con las mujeres apunta más allá. a que eleven aún 
más su personalidad. Asimilando bien los conocimientos relacionados con 
el trabajo, la mujer debe hacerse capaz de expresar más libremente sus opi- 
niones, ya sea de manera individual, pero, cuando se dé el caso, también 
de manera colectiva, y defenderlas con energía, sobre todo en el campo. 
La emancipación no ha alcanzado el mismo nivel en todas las aldeas ni en 
todas las regiones. Cada una de las regiones tiene sus propios rasgos es- 
pecíficos. Por ejemplo, en la región de Dibra el trabajo del Partido para la 
emancipación de la mujer debe continuar haciéndose con mayor insisten- 
cia que en algunas otras regiones, porque el espíritu de clan, el caciquismo 
y el sentimiento de superioridad del hombre allí existe de manera latente 
en el hogar, en la familia. Lo que en el terreno de la emancipación puede 
presentarse en apariencia como algo logrado, puede ser una forma de ca- 
mulflaje. El campesino es inteligente, no se desenmascara a sí mismo, para 
no ser criticado por la opinión social, pero trata de conservar su autoridad 
sobre la mujer. Este le dice a su mujer, naturalmente no en público: «Fuera 
haré lo que los demás, pero cuando entres en casa te meto en cintura». 

Los que aún no han comprendido como se debe la importancia ideo- 
lógica y política de la fuerza de la mujer y de su papel, influyen negati 
mente. Por eso el Partido debe ejercer su influencia en este sentido y forta- 
lecer el trabajo político con las masas, En la comprensión acertada de este 
problema se ha hecho cierto progreso, pero queda aún mucho por hacer. Es 
cierto que la mujer se ha incorporado a la producción, pero también antes 
trabajaba. No olvidemos que, en general, en las aldeas, la mujer siempre 
ha trabajado, pero ha sido como una esclava. Ahora, tras toda esta revolu- 
ción que se ha llevado a cabo para su emancipación, hemos alcanzado el 
nivel para que la mujer, en el trabajo y en la sociedad, se sienta en igual- 
dad con el hombre. Pero en la casa la sumisión a la autoridad del hombre 
también existe bajo la forma de respeto. Sólo que hay que comprender 
correctamente que respeto no significa que la mujer no diga su opinión al 
marido y que se humille ante él. Debe respetar las opiniones del marido 
cuando son justas, pero debe tener el valor de señalarle las que no lo son. 

Por eso no debemos quedarnos en las viejas formulaciones y concep- 
tos del trabajo para la emancipación de la mujer. Para cada situación hay 
que hallar nuevas explicaciones y formas más perfeccionadas de trabajo 
ideológico y político, tal como lo exigen las circunstancias más avanzadas 
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a las que hemos llegado respecto a esta cuestión, En las relaciphes 3 
les, también en la montaña, estamos frente a un elemento queéstá: 
distante no sólo del tiempo del Canon de Lek Dukagjini, sino We] año”1 93 
y posteriormente. Así es, también allí la vida ha marchado hacia admite” 
Pero la cuestión es cómo hay que entender la emancipación. Por eso aquí 
debemos reforzar el trabajo del Partido. 

La emancipación es índice de un alto nivel político, ideológico, moral 
y social, para cuyo logro se requiere un trabajo partidario inteligente, que 
se adecúe al grado de elevación del nivel de la mujer. Teniendo en cuenta 
el nivel que ha alcanzado hoy la mujer en nuestro país, ya no se le puede 
hablar con frases hechas, sino con realismo, sobre la base del nivel de 
desarrollo alcanzado por el grupo de mujeres, con quien se trabaje. La 
cuestión es que hagamos más activa a la mujer respecto a los problemas 
que se le presentan a la sociedad, que le hagamos más capaz de juzgar con 
su propia cabeza los aspectos positivos de la actividad que desarrolla en 
relación a un problema que surge ante ella y la sociedad. 

Me parece que así hay que comprender la cuestión de la emancipación 
de la mujer. Ya se acabaron los tiempos en que la lucha por la emancipa- 
ción de la mujer se entendía, en primer lugar, como el trabajo que debía 
hacerse para que las mujeres se quitaran el velo, para que desecharan las 
creencias religiosas, etc. Naturalmente tampoco ahora debernos echar en el 
olvido la lucha contra las reminiscencias religiosas y las costumbres retró- 
gradas, pero lo principal en este sentido es la elevación del nivel político e 
ideológico de todas las personas, no sólo de los montañeses, no sólo de los 
campesinos, sino también de los ciudadanos y de los comunistas, lo que 
conduce a la creación de justas concepciones sobre la sociedad, los diver- 
sos sectores de la juventud, las relaciones entre jóvenes de uno y otro sexo, 
entre hombres y mujeres y sobre todos los demás problemas. 


«Informes y discursos 1982-1983» 


Enver Hoxha 


¡¡oNEREZ0—, 


565 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡SNEREZO, 


Enver Hoxha 
R 
¡SNERS Op, 


ELEVAR A UN NIVEL SE R 
LAS CIENCIAS QUE E, UD N 
NUESTRA HISTORIA, LENGUA 
Y CULTURA NACIONAL 


Extractos de la intervención en la reunión 
del Secretariado del CC del PTA' 


9 de mayo de 1983 


Permitidme intervenir sobre algunos problemas que presentaron los 
camaradas de la Academia de Ciencias. 

Con el informe que se nos ha presentado estoy de acuerdo, en general, 
pero, aprovechando esta ocasión, voy a manifestar algunas opiniones, 
responder a las demandas que se hacen en él. 

Debemos reconocer que, en el terreno de los estudios sobre la historia 
y la lingúística, sobre la historia y la cultura de nuestro pueblo, etc.. se han 
alcanzado buenos resultados. Se han realizado estudios sobre los proble- 
mas principales y sobre las etapas más importantes del desarrollo histórico 
de nuestro pueblo, de su cultura y su lengua, Se han alcanzado, asimismo, 
resultados de valor científico y político y se ha formado y se va consoli- 
dando la escuela albanesa marxista-leninista en nuestras ciencias históri- 
ticas, en el campo de la cultura, etc. 

Como todos los camaradas de la dirección, he seguido atentamente las 
ades científicas nacionales organizadas por la Academia de Ciencias 
y sus institutos. Nuestra opinión es que se han preparado bien y con nivel. 
He leído varios materiales de las conferencias y he constatado que han 


1. En esta reunión se discutió en torno al informe presentado por la Academia de Ciencias 
de la RPS de Albania «Sobre la situación de nuestras ciencias albanológicas y las tareas 


para el fortalecimiento de su papel». 
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presentado dignamente nuestros logros en el terreno de las ciejfti 
ricas, lingúísticas, arqueológicas y en el de la cultura popular, 


abordan problemas serios, que arrojan luz sobre importantes y grandes eta- 
pas. Sirven para que la joven generación y nuestros trabajadores conozcan 
el pasado histórico y el rico acervo cultural de nuestro pueblo, y natural- 
mente, sirven a nuestros jóvenes científicos en su trabajo de investigación. 

Una grande e importante acción ha sido la construcción del Museo 
Histórico Nacional”, en él habéis aportado una valiosa contribución con 
vuestras investigaciones en el terreno de nuestra historia arqueológica y 
cultura popular. Otro logro significativo es la publicación del Diccionario 
de la Lengua Albanesa Actual, y lo son también los estudios específicos 
en el terreno de la lingitística y de la ortografía de la lengua albanesa. A 
través de estas publicaciones, de los artículos editados en la prensa y de las 
emisiones de Radiotelevisión, vosotros, camaradas, habéis dado una ines- 
timable contribución a la unificación de la lengua literaria albanesa, lo que 
tiene una extraordinaria importancia. Gracias a esta labor se ha conseguido 
que esta unificación sea admitida por los albaneses de Kosovo. 

Un material rico y de valor son los datos arqueológicos que demuestran 
la procedencia iliria de nuestro pueblo. 

El diccionario enciclopédico, que se está preparando bajo la dirección 
de la Academia de Ciencias, debe considerarse como una empresa muy se- 
ria y una obra de gran importancia científica. Mi opinión es que durante la 
preparación de esta obra los artículos, tanto sobre la historia, como sobre 
las demás ciencias, deben ser tratados con objetividad, estar documentados 
y ser concisos. Con esto quiero decir que cada artículo sea sintético y com- 
prensible y sirva de ayuda y orientación para todos los que deseen conocer 
y estudiar más profundamente los problemas. Leyendo algunas enciclope- 
dias francesas, he observado que en general, sus artículos no son trabajos 
individuales, aunque sean relativamente breves, sino que por lo común son 
resultado de la colaboración de dos o más autores. 

Nuestra historia, sus etapas. constituyen un todo. Su estudio requiere la 
apreciación de cada una de las etapas: y el establecimiento de una correla- 
ción justa entre ellas... Es necesario dedicar más atención al estudio de la 
historia, contemporánea, al periodo del régimen antipopular de Zogu y de 
manera particular. al período de la revolución y la construcción socialistas 


2. Una de las mayores obras socioculturales del país. Fue inaugurado el 28 de octubre de 
1981, en visperas del 40 aniversario de la fundación del Partido y de su VII] Congreso. El 
camarada Enver Hoxha asistió a la ceremonia organizada con esta ocasión. 
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en nuestro país. No debemos esperar a que los problemaséde yolWtión 
y la construcción socialistas pasen a la «historia» para di sgigon- 


viertan en objeto de estudio. Aquí no quiero decir que ensábte terrendfio se 
hacen estudios, sino que se hacen pocos y se avanza con Ion Tampoco 
quiero decir que no se hagan estudios sobre el pasado. Los sectores que 
investigan la antigiedad y el medievo continuarán su actividad, y deben 
hacerlo sobre la base de los planes aprobados. Los estudios que se han rea- 
lizado y se realizarán sobre la etnogénesis, sobre la formación de nuestro 
pueblo y las etapas más importantes de su desarrollo son parte integrante 
de nuestra historia y nuestra cultura popular. 

El estudio de nuestro pasado histórico ha estado condicionado por otros 
factores. Hemos tenido que ocuparnos de aclarar algunos problemas fun- 
damentales de nuestra formación nacional y de nuestra resistencia popular, 
porque los conocimientos de nuestras fuerzas científicas en el pasado han 
sido fragmentarios, esporádicos, mientras que los logros de los científicos 
extranjeros, aun de los más célebres albanólogos, no han sido resultado de 
un enfoque metodológico marxista-leninista, Sus estudios se han apoyado 
principalmente en el registro de los hechos históricos y, si bien han extraí- 
do conclusiones, estas han tenido un carácter limitado. Algunos especia- 
listas extranjeros han realizado sus estudios sobre Albania de forma que se 
adecuaran a los fines de rapiña de los estados imperialistas que apuntaban 
a desmembrar e invadir nuestro país, o a echar barro sobre la historia de 
nuestro pueblo, En las condiciones del triunfo de la revolución popular y 
de la instauración del Poder del pueblo, bajo la dirección del Partido, se 
crearon posibilidades para que el centro de los estudios sobre Albania se 
trasladara a nuestro país y los estudios sobre el pasado histórico fueran 
asumidos por nuestras instituciones de investigación. 

Ante nuestros trabajadores de la ciencia se planteaban importantes ta- 
reas, para, por un lado, arrojar luz con responsabilidad sobre los problemas 
clave de la historia y la cultura de nuestro pueblo en el pasado, apoyándose 
firmemente en las exigencias de nuestra ciencia marxista-leninista, y, por 
otro, siendo hijos de este pueblo, de esta tierra, fundamentar sus estudios 
en nuestro solar patrio y en nuestra realidad nacional. Esta misión, al 
servicio del pueblo y de la patria socialista, ha sido asumida y la están 
cumpliendo nuestros científicos. 

Principales factores, para el estudio de los problemas albaneses, 
han sido y siguen siendo el interno y el ideológico, Por esta razón los 
estudios de nuestra gente son, indiscutiblemente, de más alto nivel y más 
profundos que los de cualquier albanólogo extranjero, aun si éstos han 
sido grandes autoridades científicas o lo son en nuestros días. 
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Nos hemos visto obligados a ocuparnos del estudio de la 
de nuestro pueblo, etc.. porque esto ha sido y es, no solo un ES 
tífico, sino además un importante problema político. Las conciigiones de 
este trabajo nos han servido para oponernos a las fuerzas CaCCIIdER 
agresivas del exterior. 

Albania ha llamado y llama la atención de numerosos especialistas, 
historiadores y políticos extranjeros. También hoy en el exterior existen 
centros científicos y docentes que se ocupan de Albania, desde su lengua, 
literatura, cultura, hasta su sistema económico-social y político. 

Los objetivos y las pretensiones de estos especialistas han sido di- 
versos. Algunos de ellos han partido y parten de sanos fines científicos, 
porque el mundo albanés, la historia, la lengua y la cultura de nuestro 
pueblo constituyen un punto clave en la explicación de muchos fenómenos 
balcánicos y europeos. Otros albanólogos. en sus estudios sobre Albania, 
se han inspirado en las elevadas virtudes políticas y morales de nuestro 
pueblo. Nosotros apreciamos estos estudios. Todos los estudios de los 
albanólogos extranjeros pueden tener valor científico si se basan en nuestra 
realidad, si la estudian con objetividad y buenas intenciones y se nutren de 
nuestros estudios. 

Pero hay también algunos autodenominados científicos que ven nuestra 
realidad a través de la lupa de los que les han reclutado y preparado para 
actuar contra nuestro país. Analizan los hechos y sacan conclusiones 
partiendo de posiciones políticas e ideológicas hostiles, con el objetivo de 
denigrarnos y desinformar a la opinión exterior progresista. 

La Academia de Ciencias y sus institutos deben ser muy activos y 
contestar las concepciones y los puntos de vista anticientíficos, antialbane- 
ses y chovinistas de los mal llamados científicos, burgueses y revisionistas. 
Debemos estar siempre a la ofensiva, como lo estamos en el campo de la 
ideología, del pensamiento teórico marxista-leninista. Nuestras ciencias, 
basadas en una concepción revolucionaria marxista-leninista del mundo y 
en el elevado nivel alcanzado, tienen todas las posibilidades para pro- 
fundizar cada vez más la lucha por el desenmascaramiento de los puntos 
de vista y las concepciones anticientíficas de los especialistas burgueses 
y revisionistas y para afirmar la verdad histórica y los logros de Albania 
socialista que han hecho época. 

En el marco de la mayor profundización de los logros alcanzados en 
el campo de nuestros estudios y de la confrontación con los estudios de 
los extranjeros, no tengo nada en contra de que la Academia de Ciencias 
disponga de un programa para la formación de los cuadros necesarios, 
que deberán dedicarse en función de un conocimiento más profundo de 
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nuestros problemas, a conocer la historia, la lengua y la ¿gx de 
los países vecinos, de que tengamos balcanólogos. eslawigtas: is 


turcólogos, germanistas, etc. Pero deseo añadir que, en sentido, fébe- 
mos ser realistas, éste debe ser un programa a largo plazo y t8KeRer cuenta 
que antes de las necesidades que planteáis vosotros, tenemos muchas otras 
cuya satisfacción es más indispensable y urgente. 

Ni en el material que se nos ha presentado ni tampoco, por la informa- 
ción que tengo, en los planes de las instituciones de la Academia de Cien- 
cias existe un programa completo, como, por ejemplo, para el estudio del 
campesinado albanés en las diversas etapas de nuestra historia. Podemos 
afirmar que hasta hace unas décadas, la historia del campesinado albanés 
es casi la historia del pueblo albanés. 

Todos sabemos que a lo largo de la evolución de la sociedad en el 
medievo y también más tarde, los destinos de la patria han estado estrecha- 
mente ligados al campesinado, porque éste constituía la mayoría aplastante 
de la población, luchaba por la tierra, por la defensa de la patria. 

Nuestro campesinado en general tiene carácter único, pero en su 
evolución se observan numerosos rasgos específicos, que nadie ha hecho 
el esfuerzo de estudiar minuciosamente y poner de relieve. Sabemos que 
los campesinos del norte, centro y sur de Albania tienen características y 
desarrollo diferentes. Desconocer y no apreciar estas cualidades, a la hora 
de hacer un estudio sobre el campesinado, es erróneo, Nuestro campesino 
durante los siglos ha combatido, pero también ha vivido en este suelo. Por 
eso debemos estudiar la vida y la lucha del campesino en esta tierra, dentro 
y fuera de casa. Tampoco podemos separar el estudio del campesinado 
de la lucha de clases. Por el contrario, cualquier estudio verdaderamente 
científico debe estar impregnado por el reflejo de esta lucha. 

El pueblo albanés, nuestro campesinado, en las diversas etapas de su 
desarrollo ha llevado a cabo dos tipos de lucha. Ha combatido contra los 
ocupantes, contra el Imperio Otomano, y contra los vecinos que pretendían 
desmembrarlo. Pero no ha sido solo esta la lucha del pueblo albanés, tam- 
bién ha librado luchas internas: lucha contra los feudales. los bajraktars*, 
los beyes, más tarde también contra la burguesía capitalista. Pero, ¿tene- 
mos algún estudio de conjunto o estudios específicos sobre estas cuestio- 
nes de nuestro campesinado? No tenemos. 

No debemos olvidar ante todo el aspecto económico del desarrollo 
de nuestro campesinado, visto en su relación con la propiedad, el traba- 
jo. los impuestos y otras obligaciones. Se suele hablar, por ejemplo, del 


3. Bajraktar. jefe de bajrak: Unidad militar y posteriormente unidad administrativa, creada 
en la división territorial de algunas comarcas de Albania en las que habia vestigios de orga- 
nización tribal, patriarcal y que reemplazó a esta organización. 
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Tanzimat. Ahora bien, el albanés no pagaba solo impuestos exél n de 
este sistema a lo que se oponía incluso con las armas. Había a ss 
obligaciones y tasas mediante las cuales expoliaban al pueblo¿Quiér lo 
expoliaba? Los beyes, los agás. los bajraktars, los usureros y otros BRE%: 

Todo esto constituye un terreno en el que el campesinado medio y 
pobre se ha enfrentado a los dominantes de nuestro país, los bajraktars, los 
beyes, los latifundistas. Esto es lucha de clases. A lo largo de esta lucha se 
hacía la diferenciación del campesinado, se establecían alianzas estables o 
provisionales. Pero no se pueden explicar estas cuestiones con una palabra 
o un párrafo, se requiere que nuestros especialistas penetren profunda- 
mente en estos problemas, escriban monografías científicas, pero no para 
repetirnos continuamente algunas cuestiones generales y dar vueltas a este 
problema, sin presentar una exposición clara de este capítulo de la historia 
de nuestro pueblo, sin aportar nada nuevo ni extraer nuevas conclusiones. 

Para aplastar la lucha de clases del campesinado contra los ricos, 
contra los bajraktars y otros, las clases dominantes han promulgado leyes y 
cánones, Pero ¿los conocemos y los hemos analizado profundamente? Nos 
hemos quedado en el estudio que hizo Shtjefén Gjegovi del Canon que, 

a pesar de ser incompleto, tiene su importancia. Shtjefén Gjegovi tiene 

el gran mérito de haberlo publicado, pero, por lo que sé, y en esto puedo 
estar equivocado, ningún científico ha profundizado, no solo para comen- 
tar la obra de Gjegovi, sino para meterse en lo hondo de la historia de las 
leyes, las costumbres y los cánones que han regido los destinos de nuestro 
pueblo durante los siglos. 

Hay quien se queja de no tener documentación. Yo pienso que sí 
tenemos documentación. Tenemos, entre otras cosas, la obra de Marin 
Barleti que sirve como base importante para el estudio. Cuando nuestros 
científicos leen la obra de Barleti, conocen los acontecimientos ocurridos 
durante el siglo XV y el desarrollo que tuvo en esa época nuestra socie- 
dad, el campesinado albanés, no solo en el aspecto histórico, sino también 
cultural, económico entre otros. Todas las guerras posteriores a la muerte 
de Skanderbeg han tenido varias razones. Hace falta estudiar estas razones, 
definir correctamente el carácter de una u otra guerra y no andarse en 
fórmulas como: esta debe ser considerada una guerra esporádica porque le 
faltaría la dirección ideológica, esta otra debe considerarse insurrección y 
no revolución o viceversa. 

Debemos escribir objetivamente la historia de nuestro pueblo, y sobre 
todo la del campesinado, sobre la base de un riguroso sistema científico. 
consecuente, apoyado en la metodología marxista-leninista, que es la más 
científica, de lo contrario no podemos explicar debidamente las profundas 
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transformaciones que se han operado, ni los vestigios d 
tentes actualmente en la psicología del campesino, que 
veces son objeto de nuestras discusiones. Para desarroll 
lucha contra los remanentes pequeñoburgueses, para aplicar ABR tamente 
las justas orientaciones del Partido, los trabajadores de la ciencia deben 
estudiarlos y comprender la profundidad del problema, su evolución, cómo 
se ha llegado al estadio actual. De este modo llevaremos a cabo una lucha 
más enérgica contra los mencionados remanentes. 

Otro problema, que está relacionado con nuestro desarrollo histórico, 
es el de la familia campesina, su evolución. Nosotros hablamos de familia 
patriarcal. Pero ¿cómo ha sido esta familia? ¿Qué evolución tuvo y cuándo 
se dividió? ¿Qué es el clan? ¿Qué es el bajrak? ¿Qué son los kreshniké*? 
¿Qué representa el ciclo de los kreshnik8? Estos han aparecido y vivido 
aquí, han desarrollado su actividad en este terreno y les ha cantado el pue- 
blo. Los kreshniké han luchado en defensa de este campesinado, por sus 
problemas sociales y económicos, se han identificado con sus sentimientos 
espirituales y han dado muestra de heroísmo, Por tanto, si no estudiamos 
la base de la que han salido y nos quedamos únicamente en las canciones 
que les ha dedicado el pueblo, si damos sobre ellos algunas lecciones o 
hacemos algunos análisis literarios, sin estudiar y sin explicar profunda- 
mente la base de dónde han surgido (porque han salido de una sociedad 
determinada, se han creado en situaciones y circunstancias determinadas), 
entonces lo que se escribe está en el aire, no tiene fundamento. 

La familia campesina tiene características diferentes. Para estudiarla 
existe infinidad de temas. La familia campesina no es igual en la zona 
montañosa y en las zonas centrales o en el llano, en Shkodra y en Gji- 
rokastra, en Myzeqe y en Libra y otros sitios. Sin embargo, no veo que se 
hagan estudios en este sentido. En la familia existen además cuestiones 
relacionadas con las costumbres, los sentimientos, los gustos que hay que 
conocer. Esto es lo que puedo decir sobre el campesinado, pero hay otras 
cuestiones, camaradas, 

Tomemos ahora, por ejemplo, el período del régimen de Zogu. Sobre el 
período anterior y posterior a 1924 no se ha previsto realizar estudios ni de 
la situación económico-social ni de la opresión política y el atraso cultu- 
ral de nuestro pueblo. Sin amplios y profundos estudios sobre este difícil 
periodo de la historia de Albania, no pueden ilustrarse con la claridad y 
la fuerza debidas los esfuerzos que ha tenido que hacer el Partido durante 
la Lucha de Liberación Nacional y después de la Liberación para llevar a 
cabo las grandes transformaciones socialistas que se han logrado. Cuando 


4. Héroes épicos de la rapsodia popular albanesa. 
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se menciona la Revolución Democrático-Burguesa, hablamos(gblo s 
hechos históricos de Fran Noli”, Avni Rustemi“,pero no se ha ¿lo 
estudio profundo sobre las condiciones político-económicas y W4ciales de 
país y de nuestro pueblo en las cuales se preparó esta revolución. (HO 
podía ser solo obra de hombres célebres, ya fueran éstos Fan Noli y Avni 
Rustemi, Estos eran los protagonistas, los que sentían los sufrimientos de 
nuestro pueblo, que se levantó, como se levantó y luchó Bajram Curri?, 
mas fueron las situaciones concretas, político-sociales las que colocaron 
a éste y a otros revolucionarios en la dirección de nuestro pueblo. Así 
han actuado todos estos demócratas revolucionarios. Han desempeñado 
un importante papel histórico, pero no circunscribamos la Revolución 
Democrático-Burguesa a unas cuantas personalidades y hablando de ellas 
digamos de pasada algo sobre la situación política y económico-social de 
nuestro país. Hay que hablar primero de esta situación (y no solo política) 
y después de las personalidades. Primero debemos estudiar y después es- 
cribir la biografía del pueblo y de ella saldrá la biografía de los individuos. 
Las masas son las hacedoras de la historia. 

Naim Frashéri, Abdyl Frashéri, Sami Frashéri, Ismail Qemali, Cerviz 
Topulli, Luigj Gurakuqi y muchas otras personalidades ilustres de nuestro 
pueblo surgieron en determinadas épocas de desarrollo económico-social 
del país. No nos estamos metiendo de lleno a estudiar en profundidad estas 
épocas. Esta es una deficiencia que debemos superar sin falta. 

No olvidemos que los que no han vivido el pasado, y los extranjeros 
que visitan nuestro país, no pueden imaginarse que también aquí hubo 
una reacción fuerte, que en un sitio estaba representada por el Poder de 
los bajraktars, en otro por el Poder de los beyes, de los agás. etc. Sabemos 
cómo ha pesado sobre nuestro pueblo la reacción de la religión y de sus 
instituciones, del canon y del antiguo derecho consuetudinario, como la 
venganza, etc. Pero no ha existido solamente un canon en nuestro país, 
el de Lek8 Dukagjini. Este, por así decirlo, ha tenido vigor en el norte de 
Albania, inclusive en una parte del norte, pero ha habido otros cánones por 
todo el país, según las comarcas e incluso en determinadas aldeas. 

Hasta ahora nos hemos quedado en un viejo estudio y hablamos de 
las leyes del canon. Estas leyes no han sido iguales en el norte, el centro 
y el sur de Albania. Han tenido grandes diferencias según el desarrollo 


5. Fan Stilian Noli (1882-1965) — Patriota y demócrata albanés, hombre de Estado, sabio, 
poeta, traductor e historiador 

6. Avni Rustemi (1895-1924) Patriota y demócrata revolucionario albanés, Héroe del 
Pueblo. 

7. Bajram Curri (1862-1925) — Eminente patriota y demócrata revolucionario, dirigente del 
movimiento por la liberación y la unión nacional de Albania, Héroe del Pueblo. 
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económico, social y cultural de determinadas comarcas. Ésta: rerbias 
se ponían de manifiesto en la lucha de clases que se desáipol 'n 
progresos del campesinado. Todo el campesinado, no infe4ó de-go] 


toque de silbato, un desarrollo y una evolución progresista. BRO madu- 
ró cuando llegó el momento. Por tanto, se nos plantea la tarea de estudiar 
todos estos fenómenos de nuestra sociedad. 

Tampoco podemos borrar la cuestión de la creencia religiosa. Este 
tema también debemos tratarlo, porque no es que el pueblo no haya creído. 
Pasar por encima esta cuestión afirmando que no ha creído, que ha sido 
irreligioso, no es científico. Debemos estudiar este problema de modo que 
demostremos verdaderamente que nuestro campesino ha sido creyente y ha 
estado engañado, ahora bien, ha sufrido transformaciones en este sentido. 

Me refería aquí a que la reacción religiosa ha sido fuerte y continúa 
siéndolo, en otras formas, naturalmente, cada vez con una intensidad más 
débil. Con todo esto ha chocado el Partido desde los primeros días de su 
fundación y choca también hoy. 

Uno de los principales centros de recopilación y estudio de la docu- 
mentación sobre la historia de nuestro pueblo es el Instituto de Cultura Po- 
pular', No se trata solo de recopilar y ordenar estos documentos y objetos, 
sino que debemos escribir incluso la historia de cada uno de ellos. En toda 
la cultura popular, en los museos de las aldeas, en el museo etnográfico 
que estamos construyendo, no tiene importancia únicamente la recopila- 
ción de objetos. Esta recopilación es necesaria, porque estos objetos sirven 
de medio para ilustrar y estudiar las etapas del desarrollo de la sociedad, 
las etapas económicas, las etapas espirituales, la transformación económi- 
co-social de nuestro pueblo. Su estudio hay que profundizarlo en todos los 
sentidos y detalles, hasta encontrar incluso las razones de por qué los trajes 
de las mujeres o de los hombres de tal o cual comarca tienen bordados 
diferentes a los de otra, por qué en unas son de oro, en otras de cordon- 
cillo negro. Por qué en una región se usa tirqe. en otra brekushe, en otra 
fustanella”, y así para otros trajes, por qué hay otras costumbres, estilo de 
vivienda, modo de vida. de relaciones, etc. Han sido algunas situaciones 
concretas económicas, religiosas, espirituales las que han impuesto estos 
fenómenos. 

Otra gran riqueza es nuestro folklore. El folklore es uno de los medios 
por los cuales debemos orientarnos para realizar estudios científicos de 
valor, pero a él deben dedicarse seriamente las personas que tienen talento 
en este sentido, cuyo interés debemos despertar y hacerles conscientes de 


8. Este Instituto fue creado en 1979 sobre la base del Instituto de Folklore y del sector de 
etnografía en el Instituto de Historia. 
9. Prendas de vestir características 


Y 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡SNEREZO—, 
que tienen ante sí una gran tarea patriótica, no simplemente p; las 
creaciones folklóricas populares. o para analizar unos versos désdi in: 


to de vista literario, sino para realizar estudios generalizadoreSágobre Tos 
diferentes géneros folklóricos, no solo como literatura, sino tambiéRredmo 
historia, Por estudios no debe entenderse el mero comentario de tal o cual 
verso, de tal o cual vocablo, de tal o cual aire. Antes de nada, el especialis- 
ta debe descubrir cuándo y por qué ha nacido esta canción, cuáles son las 
razones que la han hecho surgir, cuál es su difusión en diferentes comar- 
cas. De este modo puede llegarse a valiosas conclusiones para conocer 

la historia de nuestro pueblo, y este trabajo, a mi parecer abre un amplio 
horizonte a nuestros especialistas. 

Nosotros después podemos ir más allá si no en nuestra documentación, 
en la documentación de los extranjeros, porque, tal como dijo aquí el ca- 
marada Aleks Buda'” y otro camarada, nuestro pueblo, empezando por los 
ilirios, no ha estado aislado ni lo está ahora. A lo largo de los siglos, en las 
relaciones con otros pueblos vecinos, hemos recibido cosas de su cultu- 
ra material y espiritual y ellos de la nuestra. Esto significa que nosotros 
hemos influido en otros con nuestra lucha y nuestra cultura, pero también 
otros han dejado huella en la vida y en la cultura de nuestro pueblo. Esto 
no debemos velarlo ni tratarlo de modo unilateral, sino objetiva y científi- 
camente. 

Me refiero a que en estos estudios que pensamos realizar, debemos 
observar nuestra línea roja para descubrir en esta herencia, que también 
la tienen otros, dónde está el origen, si está en nosotros o en otros, porque 
puede estar en otros, pero también puede estar en nosotros. Si resulta que 
el origen está en otros, debemos ver cómo la hemos adoptado y en qué 
condiciones se ha hecho nuestra. Lo mismo ocurre hoy en las relaciones 
entre los pueblos. 

Existe también documentación sobre el período de Zogu y no hay 
menos sobre el período del Renacimiento y de la Independencia Nacional, 
hasta puedo decir que, sobre el periodo anterior al Renacimiento, sobre el 
medievo inclusive antes, si buscamos, encontraremos documentos históri- 
cos, culturales y científicos. Nadie puede decir que no hay. Existen no solo 
acuerdos y actos oficiales del Gobierno de Zogu con los extranjeros. sino 
también infinidad de documentos que hablan sobre la situación interna 
económica, social, cultural, etc. de nuestro pueblo en esa época. Aunque 
solo se tomaran para su estudio los expedientes judiciales, se vería con 
claridad la existencia de una aguda lucha de clases, de toda aquella miseria 
de entonces en nuestro país, que demuestran cómo era explotado y expo- 


10. Presidente de la Academia de Ciencias de la RPS de Albania. 


576 


Enver Hoxha 


R 
¡SNEREZO, 
liado el campesinado, cómo era oprimida la mujer, dE 
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la intelectualidad progresista, cómo era reprimido cual 
y revuelta de los obreros cuando éstos se levantaban pa mbatir diflas 
más diversas formas contra el régimen feudoburgués zoguistáWSOlo si se 
piensa que existían tribunales, que existían consejos de ancianos, como de 
hecho existían, se demuestra que al mismo tiempo había resistencia contra 
los que oprimían, masacraban y robaban, Ignoro qué se hace con estos 
documentos, ¿se han conservado y ordenado o los ha cubierto el polvo del 
olvido y la negligencia? 

Estoy al corriente de los preparativos para la edición de los cuatro to- 
mos de la Historia de Albania. Esto es un trabajo bueno, loable y útil para 
nuestra escuela, para dar a conocer a los trabajadores la historia de nuestro 
país. Sé también que se están escribiendo algunas monografías, como la 
historia de la escuela, de la sanidad y alguna otra, que podéis tener entre 
manos, pero esto no es suficiente. Tengo la impresión de que se camina 
muy lentamente. Los programas deben ser más movilizadores y más activo 
el compromiso de los trabajadores científicos. 

Todas las cuestiones, los problemas y las demandas que se plantean en 
el material que nos ha presentado el camarada Aleks Buda, en general, son 
correctos. Pero ¿dónde concentraremos más fuerzas? ¿En qué direcciones 
nos centraremos para la preparación de los cuadros a fin de emprender 
después los estudios que se proponen y que es necesario emprender? Aquí 
tengo algunas observaciones. 

Los estudios sobre la historia antigua y medieval, sobre la arqueolo- 
gía, el folklore, la lengua pueden muy bien seguir profundizándose en las 
direcciones que menciona la relación. Pero me llama la atención que, en la 
relación, cuando se trata de la Lucha de Liberación Nacional, se le dedican 
unas líneas, en las que solo se habla de la falta de cuadros. de la deficien- 
te calidad de los estudios y de las dificultades que presenta el estudio de 
los documentos de la época en nuestros archivos. No vi en ella cuáles 
son vuestros objetivos, los problemas que estudiaréis en lo tocante a este 
glorioso periodo de la historia de nuestro pueblo. A nosotros y a vosotros 
debe llamarnos la atención el hecho de que mientras que para el estudio de 
los períodos anteriores se han formado autoridades científicas reconocidas, 
en cuanto al periodo de la revolución y la construcción socialistas estamos 
todavía flojos. Los cuadros son principalmente jóvenes, sin experiencia. 

Ha llegado el momento de que las autoridades afirmadas en el campo 
de la historia, naturalmente los que son relativamente más jóvenes se dedi- 
quen a la historia moderna como también dijo el camarada Ramiz [Alia]. 

y se rodeen de jóvenes trabajadores de talento. Sobre estos problemas hay 
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que tener cuidado desde arriba para no dejarlos a la espontaneiélad. 
que los jóvenes, con prometedoras cualidades para el trabajo sc 
ción, no tiendan únicamente hacia los problemas del pasado. hi 

Tanto en el terreno de la historia, como en el de los estudios dei8Rtra 
cultura popular, hay que dirigir la vista cada vez más hacia los proble- 
mas del desarrollo actual. En la esfera de nuestra cultura popular se ha 
acumulado y registrado un rico material, Se están haciendo esfuerzos 
para sintetizarlo, pero en este sentido hay que caminar con más audacia y 
con pasos más rápidos. He leído la disertación sobre cultura popular del 
camarada Alfred Uci, publicada en la revista Kultura popullore, y me ha 
gustado mucho. También en el terreno de la cultura popular es necesario 
estudiar mejor los fenómenos del desarrollo de la cultura material y espiri- 
tual del período de la construcción socialista, Nosotros apreciamos nuestra 
cultura popular y hemos hecho mucho por preservarla y desarrollarla. 
Pero el especialista no debe limitarse simplemente a registrar y conservar 
la herencia cultural, como subrayé anteriormente. Por eso, los problemas 
del desarrollo de nuestra cultura popular, deben convertirse en objeto de 
estudio con más audacia. Hay que superar todas las reminiscencias de las 
anteriores concepciones sobre la etnografía. Los estudios etnográficos 
deben entrelazarse mejor con los estudios sociológicos. se debe observar y 
sintetizar las transformaciones que se operan en el estado de ánimo y en la 
psicología social de nuestras masas trabajadoras del campo y de la ciudad, 
en las diversas categorías de trabajadores. 

Con razón dedicamos particular atención al estudio del camino de 
desarrollo de nuestro pueblo en el pasado, descubrimos, registramos y 
conservamos cualquier documento y cualquier otro testimonio material 
y espiritual. Mas, con el mismo cuidado debemos valorar cualquier otro 
testimonio de nuestro desarrollo tras el triunfo de la revolución socialista, 
¿Cómo se conserva, cómo se ordena y utiliza la documentación de cada 
empresa, cooperativa, institución cultural y educativa? ¿En qué medida y 
cómo conservamos los medios e instrumentos de trabajo, que varían y se 
perfeccionan continuamente? ¿Cómo registramos y cómo estudiamos su 
evolución y desarrollo, las transformaciones en el nivel de cultura, instruc- 
ción y cualificación de los trabajadores en cada célula de nuestra economía 
popular? 

He oído que, cuando se creó el Museo Histórico Nacional hubo 
muchas dificultades para encontrar material que ilustrará el nivel de 
desarrollo de las fuerzas productivas en los primeros años de la Libera- 
ción. Si ha sido difícil dotar con unos cuantos medios simbólicos, en- 
tonces ¿cuántas dificultades crearía en los estudios su carencia? Todos 
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conocemos la valoración de Marx sobre el papel de lin: entys de 
producción en la definición de las épocas históricas. 

Los científicos deben dedicar una mayor atención al t4nocmienf 
estudio de nuestro desarrollo actual. SR 

Por eso, la realización de los grandes objetivos que ha planteado el 
Partido ante nuestras ciencias, exige un trabajo sistemático y bien estudia- 
do para la ulterior cualificación de los cuadros existentes y la preparación 
de nuevos especialistas, en particular en aquellas esferas y sectores en 
las que se piensa ampliar aún más nuestros estudios en el futuro. En la 
formación de los cuadros hay que trabajar con la perspectiva más clara, en 
plena concordancia con los objetivos de los estudios y los planes científi- 
cos. Actualmente tenemos todas las posibilidades para prepararlos en las 
instituciones superiores docentes y científicas de nuestro país. 

Nuestra universidad y nuestros institutos preparan centenares de cua- 
dros con instrucción superior de las diversas ramas y especialidades, entre 
los cuales, indudablemente, hay numerosos jóvenes de talento. Es nuestra 
tarea conocer y descubrir sus inclinaciones y trabajar con ellos sistemá- 
ticamente y sobre la base de programas estudiados. La actividad de estos 
cuadros debe ser seguida con más cuidado, sobre todo tras terminar los 
estudios superiores, encomendándoles tareas y preparándoles para realizar 
trabajos de investigación de manera independiente. A algunos especia- 
listas de talento los enviaremos al extranjero, pero debemos orientarles, 
Nuestros científicos de mayor renombre deben considerar como una tarca 
y exigencia imprescindible el apoyo a los jóvenes trabajadores científicos, 
estimularlos e inspirarlos, abrirles horizontes y prepararlos de cara a una 
perspectiva programada. 

Yo no creo que no tengamos especialistas en etnografía, arqueología 
y folklore, al contrario, nuestros cuadros, especialistas en estos terrenos, 
han honrado a nuestro país y a nuestras ciencias en el extranjero. Se han 
otorgado incluso premios a vuestros estudios y publicaciones 

Quería aclarar otro aspecto relacionado con la solicitud de preparar 
cuadros para estos campos en el extranjero. Se trata aquí de las ciencias 
sociales y, en cuanto a estas ciencias, no podemos aprender de esos países 
ni el modo de analizar los hechos, ni de interpretarlos, ni de sintetizarlos. 
Naturalmente, debemos conocer los métodos modernos, la experiencia 
mundial avanzada, estudiarlos de modo crítico y tomar de ellos lo que sea 
más racional y responda a nuestras necesidades. 

De ahí que, en primer lugar. hay que estudiar atentamente y con tesón 
la herencia de los clásicos del marxismo-leninismo, la experiencia de nues- 
tro Partido y los métodos que han aplicado en sus estudios fundamentales. 
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Los métodos modernos de estudio, naturalmente, tienen su va 
tribuyen al análisis cuantitativo de los fenómenos, aceleran | 
y abrevian el tiempo de elaboración de los datos, pero también 
limitaciones. Por eso no hay que tomarlos ni aplicarlos de manera Miesini- 
ca. Los métodos concretos de estudio continúan siendo medios auxiliares, 
mientras que los análisis, las síntesis profundas y las generalizaciones teó- 
ricas pueden lograrse únicamente apoyándose en la concepción del mundo 
y en la metodología marxista-leninistas. 

Por esta razón nuestros científicos deben profundizar continuamente en 
el conocimiento y en la asimilación de la metodología marxista-leninista 
y de los métodos aplicados por los clásicos del marxismo-leninismo y por 
nuestro Partido. Estos han sido y son una inagotable fuente y condición 
decisiva para realizar un trabajo de investigación eficaz. 


«Sobre la ciencia», t. 11 
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EL PARTIDO HA SIDO E 
LA FUERZA ORG. VIZ A 

QUE HA SALVADO AL PAIS 

YAL SOCIALISMO 


Extractos del discurso de clausura del 
VII Pleno del CC del PTA 


21 de septiembre 1983 


Camaradas: 

En anteriores Plenos del Comité Central del Partido hemos discutido 
sobre la peligrosísima y complicada actividad del poliagente Mehmet She- 
hu y su grupo y hemos adoptado las decisiones correspondientes... 

No voy a detenerme aquí de nuevo en la historia de todo lo ocurrido, 
porque el Partido no sólo está al corriente de ello, sino que ha planteado 
abierta y públicamente, incluso en detalle, todos los datos, cómo se produ- 
jeron y cómo se desarrollaron los acontecimientos. 

Tampoco me detendré en las “curiosidades” que aparecieron durante 
los juicios, más con motivo de la reunión de este Pleno, quisiera subrayar 
ciertas cuestiones que deben ser comprendidas y tenidas mejor en cuenta. 

Las sentencias de los tribunales correspondientes son justas, en 
base a los documentos escritos y confesiones de acusados y testigos. 
Pero estamos oyendo que hay personas que no están satisfechas con 
las sentencias, que querían que “se fusilara a todos”. Estas personas 
no juzgan correctamente. Nuestro Partido juzga los errores, las faltas 
y los crímenes, teniendo en cuenta todas las circunstancias, agravantes 
y atenuantes, y sabe y debe diferenciar siempre entre los errores, las 
faltas y los crímenes. De lo contrario no se respetaría la legalidad. 
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Las sentencias de los tribunales de nuestro Poder popular ¡gimá: ) 
estado inspiradas por el deseo de venganza, sino que han sidoléqui IS 
y resultado de una fuerte lógica de la dialéctica marxista-leninfáfa, qué en 


todo momento tiene como objetivo descubrir la actividad hostil, déEerñas- 
cararla política y organizativamente y, basándose en los hechos interpretar 
correctamente y con sangre fría el Código Penal. 

El equilibrio en la línea del Partido y su aplicación con absoluta co- 
rrección en diferentes situaciones, internas y externas, calibradas con un 
perspicaz juicio político sobre la base de los principios del marxismo-leni- 
nismo, son una cuestión vital para los destinos de nuestra patria socialista. 

Sólo un análisis de los hechos así y las decisiones adoptadas en este es- 
píritu político e ideológico son más justos y sirven a la vigorización de la 
dictadura del proletariado en nuestro país y al fortalecimiento de los lazos 
y de la unidad entre el Partido y las masas del pueblo. 

El descubrimiento, desenmascaramiento y desbaratamiento del grupo 
de agentes, complotador y terrorista, a cuya cabeza estaban Mehmet Shehu 
y Kadri Hazbiu, constituye una gran victoria para el Partido, para el pueblo 
y nuestra patria socialista. Es una gran lección para todos, por eso, como 
Partido, como comunistas, como pueblo, debemos reflexionar profundamen- 
te sobre los acontecimientos, los fines y métodos utilizados por el enemigo. 
Todos deben ser conscientes de que el Partido y el país superaron una vez 
más con éxito un gran peligro que nos venía del exterior y del interior, 

Hay personas que se asombran y exclaman: ¿Cómo nos salvamos?! Por 
los pelos. ¡Hemos estado en peligro!» El peligro fue grande, más debe- 
mos ser conscientes de que no nos salvamos «por casualidad». El Partido, 
con la continua lucha que ha desarrollado y desarrolla, ha sido siempre la 
fuerza organizada que ha salvado al país y al socialismo y que ha hecho 
que fracasaran las grandes y numerosas fuerzas enemigas del exterior, la 
reacción interna y los grupos de agentes que actuaban a sus órdenes. 

Para no remontarnos al periodo anterior a 1939, durante cuarenta y dos 
años consecutivos nuestro pueblo, bajo la dirección del Partido, ha de: 
rrollado incesantemente una titánica lucha armada, política e ideológica. 
Los enemigos no lograron vencernos y jamás nos harán hincar la rodilla, 

Los enemigos externos y sus agentes dentro del pala han deseado 
con todas sus fuerzas que Albania se apartara de su justo camino. Pero 
la línca del Partido ha sido defendida con vigilancia. La propaganda 
capitalista y revisionista ha hecho sonar los clarines contra nosotros, la 
UDB, el KGB y la CIA han instigado la acción de sus agentes albaneses. 
Y estos últimos varias veces intentaron y actuaron con plena conciencia 
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contra el Partido y el Poder popular de manera organizgÉla, vekges en 
grupos aislados, otras veces coordinados... 

Ya es un hecho histórico conocido que nuestro Partidalha afronta 
con éxito todas las situaciones difíciles que se han presentadóREBOr qué ha 
sido asi? Esto no es mérito de una o cinco personas, sino de todo el Partido 
y del pueblo. 

Todos los grupos de traidores han tenido un denominador común; des- 
viar al Partido de su línea revolucionaria marxista-leninista, hacerse con el 
Poder, aburguesarlo y colocar al país bajo la dependencia de las potencias 
extranjeras capitalistas y revisionistas. 

Nadie debe dejar en las tinieblas y olvidar y no sacar lecciones y 
conclusiones de estos 42 años de lucha. La lucha de nuestro Partido, 
desde su nacimiento, ha sido gloriosa, pero llena de dificultades, y no es 
un cuento, sino una brújula de la marcha hacia adelante. Nuestro pueblo, 

a lo largo de toda su historia, ha tenido numerosos enemigos. Cuando el 
pueblo albanés luchaba con las armas contra los ocupantes nazifascistas 

y sus colaboradores, los imperialistas angloamericanos preparaban otra 
vez el desmembramiento de nuestra patria, De dichos objetivos tratan los 
documentos internacionales que, en realidad, son parte de los fines y de 
los viejos dossiers de las potencias imperialistas. Ellos sabían que el nuevo 
Poder popular que se estaba levantando en la nueva Albania, haría añicos 
sus designios. por eso no reconocieron a nuestro Gobierno e hicieron lo 
imposible para que no ocupáramos el lugar que nos correspondía en las 
instancias internacionales, Nuestro Gobierno democrático combatió y 
conquistó sus derechos en la arena internacional. Esta lucha no fue casual 
Nosotros, como marxistas, durante la lucha antifascista establecimos 
diferencias entre los aliados. Confiamos en los «amigos y aliados íntimos» 
yugoslavos y soviéticos, quienes, estando junto a nosotros. perseguían 
fines concretos, secretos y hostiles, que manifestaron brutalmente contra 
nosotros en determinados momentos. 

Debemos tener siempre en cuenta que la estrategia de los Estados capi- 
talistas, imperialistas, socialimperialistas y revisionistas siempre ha estado 
en contra de Albania. Tanto más ahora apunta y apuntará contra nuestro 
país, ya que es el único país en que se construye con fidelidad el socialis- 
mo científico, en base a los grandes principios marxista-leninistas. 

Cuando se trata de las tácticas que siguen entonces el asunto es 
diferente. Nuestro país sigue una política exterior independiente de toda 
potencia o superpotencia. Esto interesa a muchos Estados, por razones di- 
ferentes según las coyunturas y las contradicciones que tienen entre si, por 
eso a menudo nos sonríen, nos elogian. Esto, en ningún caso y en ningún 
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momento, debe engañamos y adormecernos. También noso: ens 
nuestra estrategia y nuestras tácticas, Nuestra estrategia, en toglo o, 
A com 


y circunstancia, es inamovible: en el plano interno estamos po 

pleta construcción del socialismo, la defensa de la patria y de las vÍBtaÑtas 
de nuestra revolución; en el plano externo estamos por el derrocamiento 
del Poder capitalista e imperialista, estamos por el triunfo de la revolu- 
ción socialista y del comunismo. Y no lo escondemos, luchamos abierta y 
resueltamente, desenmascarando sin tregua a los revisionistas modernos de 
toda laya, como agencia y apoyo ideológico del imperialismo. En cambio, 
nuestras tácticas se elaboran continuamente conforme a las coyunturas 
creadas en la situación y en las relaciones internacionales, siempre sin 
olvidar la estrategia, sin violar los principios marxista-leninistas de la 
revolución y de la lucha de clases, sin violar la línca de la política exterior 
elaborada y establecida por los congresos del Partido. Sobre la base del 
principio leninista de la coexistencia, tenemos relaciones diplomáticas con 
numerosos paises, desarrollamos intercambios comerciales, culturales, etc. 

En este marco y teniendo en cuenta los designios viejos y nuevos de 
los Estados capitalistas y revisionistas respecto a Albania, hemos seguido 
y debemos seguir con vigilancia la actividad de sus agencias en nuestro 
país, para golpeadas y aniquilarlas en embrión. 

Tanto los Estados capitalistas y revisionistas como sus agencias, unas 
veces han actuado por separado, otras juntos, conforme a lo que requerían 
sus intereses, pero siempre con el mismo objetivo: anexionarse nuestro 
territorio y transformarlo en un puesto militar avanzado, así como liquidar 
el verdadero socialismo que se construye en nuestro país. 

Nuestro Partido y nuestro pueblo, paralelamente a la lucha contra los 
enemigos externos, capitalistas o revisionistas, han combatido por el des- 
enmascaramiento y la liquidación de sus agentes en nuestro país o infiltra- 
dos en el Partido. 

El periodo de la Lucha de Liberación Nacional ha sido un momento 
clave, durante el cual algunos grupos de agentes y espías fueron desba- 
ratados recibiendo golpes mortales, pero. por otro lado, se recuperaron o 
se crearon otras agencias, conforme a las nuevas situaciones que estaba 
creando la Segunda Guerra Mundial y con la perspectiva de utilizarlos en 
Albania y otros países. 

Grupos de espías de Italia y Alemania y una parte de los agentes 
angloamericanos fueron desbaratados ya durante la Lucha de Liberación 
Nacional. 

Los agentes de los serbios, de los griegos y aquella parte sobreviviente 
de la agencia angloamericana, salvaron el pellejo integrándose en el Frente 


586 


Enver Hoxha 


¡NEREZO, 


de Liberación Nacional. Ocultaron las huellas porque adémá: - 
mendaron sus patrones. 
El grupo titista heredó todos los agentes albaneses quéjestadán alisér- 
0só las 


vicio de los serbios y durante la Lucha de Liberación Naciónalreneg; 
filas de su agencia con nuevos reclutas. 

Toda la agencia yugoslava titista, desde Kogi Xoxe hasta Mehmet 
Shehu y Kadri Hazbiu, tiene su origen en la época de la guerra y después 
de ella. Toda esta agencia era cubierta por los titistas bajo la máscara de 
la «amistad marxista-leninista», de la «lucha común antifascista y por 
la construcción del socialismo». Su verdadero objetivo era, en cambio, 
anexionarse el nuevo Estado albanés y convertirla en la séptima república 
de la Federación Yugoslava, es decir, no sólo mantener Kosovo y otras 
comarcas albanesas, sino devorar toda Albania. 

También los soviéticos construyeron su red de agentes, principalmente 
entre los militares, porque la Unión Soviética y la dirección revisionista 
jruschovista necesitaban Albania principalmente como puesto militar 
avanzado en esta zona neurálgica para el Mediterráneo, etc. 

En un período se produjo una conjunción de agendas, aparentemente 
-amistosas-, más en realidad rivales entre si. La agencia yugoslava dominó 
hasta 1948; al ser liquidados Kogi Xoxe y Cía., la agencia soviética ganó 
posiciones. 

Si uno vende la patria una vez, se habitúa a venderla muchas veces 
a uno u otro enemigo, o a todos al mismo tiempo. Este es el callejón sin 
salida y la mentalidad de los agentes y los espías. Mehmet Shchu, agente 
de los angloamericanos, se hizo también agente de los yugoslavos. El 
Kadri Hazbiu y Cía., agentes de los yugoslavos, se convirtieron en agentes 
del KGB, 

Todos estos grupos estaban manipulados con mano experta por 
las agendas extranjeras, que actuaban coordinadas en el marco de su 
estrategia general contra el Partido del Trabajo de Albania y Albania 
socialista. Mas actuaban también por su cuenta y frecuentemente en 
contradicción y rivalidad entre sí, con diferentes tácticas en las diver- 
sas coyunturas y cada una mirando a su interés. La CIA, conservando 
sus grupos, pasó algunos a los yugoslavos que ya estaban a su servido. 
Lo mismo hizo el Intelligence Service. 

Nuestro Partido ha tenido que afrontar esta enorme hostilidad, 
luchar contra intrigas elevadas al rango de sistema, contra las trampas 
y los complotistas, contra la organización de putschs y los intentos de 
ocupar de nuevo nuestro país. Ha tenido que luchar contra la atmósfera 
insana, creada en momentos y virajes importantes, cuando el “amigo” 
de ayer no era más que un enemigo potencial. 
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Nuestros enemigos externos y su agencia, dentro del país yiXlel ido. 
subestimaron la fuerza de éste, su habilidad revolucionaria y 1) 
golpes mortales consecutivos. Esta actividad hostil es una ca deAccis 
nes, cuyos eslabones sólo podía romper uno tras otro la espada delPHAñIdO, 
tal como lo hizo. 

Pero sería un error imperdonable pensar que con esta limpieza finali 
la lucha de clases en el Partido y fuera de él en cualquier forma que se 
manifieste, lucha contra grupos, complots, sabotajes y hasta lucha contra 
las manifestaciones extrañas a nuestra sociedad y a nuestra gente. Nuestra 
obligación es no bajar la guardia. 

Debemos tener en cuenta, camaradas, que la situación en el mundo, 
incluso no muy lejos de nosotros, es muy turbia. Los países capitalistas y 
revisionistas atraviesan una profunda crisis económica y política. La situa- 
ción no es mejor en los países vecinos. La situación en Yugoslavia se está 
haciendo cada vez más crítica y constituye un peligro para nuestro país 
y para los Balcanes. Por eso se requiere de nosotros una alta disposición 
política, económica y militar. 

El Comité Central del Partido y el Gobierno, ateniéndose a la línca del 
Partido en política exterior, sin apartarse en ningún momento de su estra- 
tegia, elaboran con cuidado las tácticas y las actitudes de nuestro Estado 
en las relaciones con el exterior. Con una política activa, una propaganda 
apoyada en verdades innegables, la autoridad y el prestigio del Partido y 
de nuestro Estado están creciendo cada vez más no sólo entre la amplia 
opinión progresista, sino también entre numerosos círculos oficiales políti- 
cos, económicos, culturales, científicos, etc. 

La reacción mundial, en el Poder o no, odia y combate con todo lo que 
está a su alcance nuestro sistema de dictadura del proletariado y el Partido 
del Trabajo de Albania que dirige este pequeño país. 

Nos acusan de estar aislados, pero el objetivo de los enemigos es 
conseguir que Albania socialista se liberalice, es decir, que se transforme 
en presa de los vecinos y de los países imperialistas, capitalistas y revi- 
sionistas. La reacción internacional teme a la pequeña Albania no por el 
número de su población, no por su territorio, ni por sus armas, sino por su 
ideología y su política, que vigoriza, fortalece y hace invencible a nuestro 
pueblo. La reacción internacional teme a Albania socialista también por el 
hecho de que resistirá cualquier ataque: no puede ser tragada fácilmente y 
quien se atreva a encender el fuego en nuestra tierra, se quemará dentro. 
Estamos convencidos de que triunfaremos. 

El peligro exterior y la actividad de espionaje contra nuestro país han 
existido siempre y, no olvidemos por ningún momento, serán continuos. El 
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enemigo no entrega las armas, pero nosotros tampoco. sgÍno: bléga- 
bles y así seguiremos siendo en el futuro. 

Todo lo ocurrido a nuestro alrededor, fuera y dentro, Ys crisís d 
mundo capitalista y revisionista, sus complots contra nuestro PRO las 
presiones, chantajes y bloqueos de que hemos sido objeto y que pueden 
intensificar en cualquier momento, deben hacer que todo el Partido y el 
pueblo estén en pic, atentos y dispuestos, totalmente movilizados en el 
trabajo y vigilantes. 

Sólo realizando y rebasando los planes, sólo ahorrando y economi- 
zando, sólo con una organización y dirección científicas, afrontaremos la 
presión política y económica del mundo capitalista y revisionista, lograre- 
mos y mantendremos ese nivel del bienestar material que hará más fuerte 
a Albania socialista y la unidad Partido-pueblo, más feliz a la gente y más 
seguro el futuro de las jóvenes generaciones. 

Cada uno debe reflexionar profundamente no de manera superficial, 
abrir los ojos, estar vigilante con una vigilancia de partido revolucionario y 
no una vigilancia enfermiza. 

La comprensión y la correcta aplicación de la línea del Partido no favo- 
rece ni al liberalismo, ni al sectarismo, dos tendencias peligrosas en todo 
momento y situación. Cuando hablamos de grandes problemas de princi- 
pios y de respeto a las normas del Partido, no se trata de consignas vacías 
a salmodiar para en la práctica actuar de modo diferente, sin controlarnos 
en todo momento y en nuestra actuación, sin permitir que nos controlen 
los compañeros y parientes. Esto no tiene nada que ver en absoluto con el 
«control de la Seguridad», sino que es un control de la sociedad, un con- 
trol en la vida, una confrontación con las normas del Partido y de nuestra 
sociedad socialista. 

El alejamiento de cualquier comunista o cuadro de las normas del 
Partido y del control social no sólo perjudica la reputación del Partido 
sino también representa un peligro para quien viola dichas normas... El 
enemigo empieza a comprometer partiendo de las cosas más pequeñas, 
de las infracciones financieras, de la moral comunista y de otras formas. 
Aquí deben ser activas la vigilancia personal y la social, sea del Partido o 
de las masas. La vigilancia no debe ser concebida como monopolio o tarea 
sólo de un organismo del Partido o del Estado, sino como un problema de 
todos, de cada comunista y ciudadano de la República. 

La vigilancia revolucionaria, «creer y controlar», mantiene sana la situa- 
ción, la vigilancia enfermiza la debilita. La primera crea confianza, claridad, 
la segunda niebla, perfidia. La primera educa, la segunda desmoraliza. 
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Debemos tener siempre presente que la infracción de las ngfm: 
Partido, las vacilaciones en la aplicación de su línea, incluso 3) 
parecen manifestaciones insignificantes, si no existe vigilanciBy nosón 
tratadas correctamente y a tiempo, con todos los medios y formas Gira 
creado el Partido sobre la base de una larga experiencia, queden acumular- 
se y conducir de hecho a bandazos en la línea y luego, de ser una acción 

y concepción pequeñoburguesas, pueden pasar a ser una oposición a la 
línea del Partido. a las normas de la sociedad y al socialismo que estamos 
construyendo en nuestro país. Estas concesiones y vacilaciones acaban 
debilitando la lucha de clases, que es un factor decisivo que lleva hacia 
adelante a nuestra sociedad. 

Así pues, de todo esto se desprende todavía la necesidad de una com- 
prensión cada vez más profunda y amplia tanto de la observancia de las 
normas del Partido como de su papel dirigente en todas partes, sin excluir 
los órganos de la dictadura del proletariado. 

El Partido no debe permitir que nadic, en ningún sector, aproveche el 
poder o las funciones que se le han asignado. La negligencia y el indife- 
rentismo a este respecto son muy peligrosos para el Partido, para nuestra 
sociedad y nuestro Estado socialista. 

Camaradas: 

Esta gran lucha de decenios ha convencido a nuestro pueblo de que 
su fuerza y su capacidad de hacer frente a los enemigos radica en la línea 
marxista-leninista del Partido, en su unidad y en la del Partido con el 
pueblo, en los éxitos logrados gracias a esta línea en la construcción de 
una sociedad verdaderamente socialista, enriqueciendo continuamente la 
conciencia y la naturaleza del hombre e incrementando los bienes materia- 
les en el país. Debemos llevar siempre adelante esta situación. Es nues- 
tro deber y sólo nuestro, es una tarea histórica porque la hemos vivido, 
estamos viviéndola y deben tenerla clara y heredarla sana las generaciones 
venideras. Por eso, conservemos siempre limpio el Partido, defendámoslo 
de los peligros y deformaciones, fortalezcámoslo política, ideológica y 
organizativamente. ¡Viva el Partido! 


«Vigilancia, siempre vigilancia», t. HL. 
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Enver Hoxha 
R 
¡ONERSz0p, 


ESTA MARAVILLA QU, Ss 
CREADO ES OBRA DEL BUEBÉEO, 
OBRA VUESTRA, ES LA JUSTA 
LÍNEA DEL PARTIDO 


Extractos de la conversación con un grupo de 
obreros de diversos sectores de la economía' 


30 de septiembre de 1983 


¡Bienvenidos, queridos compañeros y compañeras! Sentaos, acomodaos. 

A algunos de vosotros, los de mayor edad, con gran experiencia y años 
de trabajo. os conozco, pero a la mayoría no, porque sois jóvenes, Pero la 
gran satisfacción del Partido y nuestra es ver que la joven generación de 
nuestro país esté formada y haya transformado el país en un jardín en flor. 
Vosotros sois las flores de Albania. 

¿Cómo va el trabajo? 

TODOS: Bien, camarada Enver. 

CAMARADA ENVER HOXHA: Sí, continuamente nos llegan buenas 
noticias de todos los sectores de la economía, noticias que nos alegran 
y nos entusiasman, nos rejuvenecen. Gracias al trabajo del Partido y al 
vuestro ganamos confianza, pero adquirimos también conocimientos, 
porque es evidente compañeros y compañeras, que esta mar que hemos 
creado es obra del pueblo, obra vuestra, son la justa línea y los planes bien 
estudiados del Partido. Por eso, esto nos alegra no sólo a nosotros, sino a 


1. .En este encuentro con obreros de la Central Hidroeléctrica de Koman, obreros del 
complejo de autotractores «Enver Hoxha"., mineros, trabajadores del sector del petróleo, del 
textil, la agricultura y jóvenes voluntarios de las vías férreas, participaron también camara- 
das dirigentes del Partido y del Estado. 
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todo el pueblo y a todos los amigos de nuestro país, dondequi. té 
en cambio enfurece a los enemigos, A los enemigos les ciega: Ro) 
éxitos. 
Luego el camarada Enver Hoxha desarrolló una antes, conE%- 
ción muy sólida con los compañeros presentes, los cuales, además de 
felicitar al querido dirigente del Partido con motivo de su cumplea- 
ños, te informaron del trabajo y los éxitos alcanzados. Tomando de 
nuevo la palabra, el camarada Enver Hoxha dijo: 

Voy siguiendo todo vuestro trabajo, un trabajo grandioso, más cuando 
os veo en la televisión, de vez en cuando, y hacen bien en transmitir a 
menudo emisiones especiales porque vuestro trabajo da ánimo a todos y 
aumenta la confianza en nuestras fuerzas intelectuales y físicas, un parti- 
cular respeto por los obreros, los ingenieros. los técnicos que construyen 
obras como la Central Hidroeléctrica de Koman, ese gigante de hierro 
hormigón de más grandes de Europa. Me han dicho que comerciantes ex- 
tranjeros que han venido, cuando han visto vuestro trabajo, se han quedado 
asombrados de todo, de vuestro orden, disciplina, inteligencia y capacidad. 
En sectores de nuestra economía existe actualmente una nueva concepción 
del obrero sobre el trabajo, otra concepción, más profunda, porque el obre- 
ro más sencillo de nuestro país está formado política, ideológica y técni- 
camente. También el obrero que realiza el trabajo más simple en la central 
hidroeléctrica está preparado políticamente, es un obrero cualificado en su 
trabajo, piensa y trabaja en la presa, piensa y trabaja para la energía eléctri- 
ca, por el desarrollo de toda la economía de nuestro país. 

Por eso el Partido ha tenido y tiene siempre centrada su atención, como 
uno de los mayores problemas, en la producción de energía eléctrica, 
porque sin ella no se puede caminar hacia adelante, Antes de la Libera- 
ción la gente vivía en la miseria, se alumbraba con teas, pero ahora que 
construimos el socialismo, que nuestro país se desarrolla a grandes pasos, 
nada puede hacerse sin energía eléctrica. Hay demanda de nuestra encrgía 
eléctrica no sólo de los países vecinos, sino también de otros Estados, 
que están atenazados por la crisis energética. Hemos dado importancia a 
la producción de energía eléctrica y se la daremos en el futuro. Por esta 
razón, incluso los que no nos quieren se han visto obligados a reconocer 
nuestros logros en este terreno. Por tanto, vuestros equipos. desde los 
proyectistas hasta el sencillo obrero de la construcción. deben tener claro 
que en esta cuestión no nos quedaremos donde estamos. Se han proyecta- 
do centrales hidroeléctricas y termoeléctricas, en el futuro proyectaremos 
otras y mucho más grandes que las que hemos construido. 
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Aquel día en el Pleno””, cuando os envié saludos congues i r, 
que seguramente os ha transmitido, estaba emocionado Han sti 
emocionado hoy, pero contento de estar con vosotros. Siiigmbafgo. 
constatado que las emociones me alargan la vida. ARO 


Os agradezco el honor que me habéis hecho viniendo aquí, a casa, a 
informarme de vuestro trabajo y de vuestros grandes logros y al mismo 
tiempo a felicitarme por mi cumpleaños. En mi nombre y en nombre del 
Partido os doy las gracias y os felicito por los éxitos que habéis alcanzado. 
Por mi parte os aseguro a vosotros, al Partido y al pueblo, que mientras 
viva no escatimaré nada, que lo pondré todo al servicio de nuestra gran 
causa, la libertad de la patria y el socialismo. 

Es el trabajo de todo el pueblo, son las justas orientaciones y los clari- 
videntes planes del Partido los que han creado nuestra brillante y apasio- 
nante realidad, esta continua elevación del bienestar, este incontenible 
progreso de Albania socialista. 

Hemos alcanzado, sobre todo este año, buenos resultados en la agri- 
cultura. Hay extranjeros que visitan nuestro país y se asombran al ver que 
colinas y montañas están cubiertas de terrazas. En Dajg. me han informado 
los camaradas, han logrado obtener, en ciertas parcelas, un alto rendimien- 
to de maíz, más de 120 Qm. por hectárea. ¡Muy bien! ¡Os felicito! 

La agricultura en nuestro país ha dado extraordinarios pasos adelante 
y estamos muy contentos de ello. Vosotros, los más mayores, sabéis cuál 
era la situación de la agricultura antes de la Liberación, porque habéis 
nacido y salido de esta tierra reducida a cenizas, desdichada, pero bajo 
la dirección del Partido y con vuestro grandioso trabajo y el de vuestros 
padres, hoy este sector en la República Popular Socialista de Albania se 
ha transformado en una poderosa fuerza económica. Mirad qué frutos 
han dado las directrices de Lenin y Stalin sobre la colectivización de la 
agricultura, aplicadas de manera creadora por el Partido en nuestro país. El 
or fruto era que el campesinado llegara a comprender que la agrupa- 
ción de las tierras era una necesidad vital para él. En este sentido hemos 
chocado con dificultades, pero el Partido ha tenido gran confianza en 
el pueblo. Ha tenido siempre en cuenta la enseñanza de Lenin de que 
con paciencia y perseverancia el pueblo comprendería, por eso actuó 
pacientemente y ahora se ha logrado que nuestro campesino no pueda 
concebir su vida al margen de la cooperativa, es decir. que coloque el 
interés general por encima del personal. 


2. Serefiere al VII Pleno del Comité Central del PTA, que desarrolló sus labores el 20 y 21 
de septiembre de 1983 y discutió el informe del Buró Político del Comité Central «Sobre la 
situación de las construcciones y los problemas que surgen». 


Y 


Obras escogidas. Tomo VI 


¡NEREZO, 


Para el desarrollo de la agricultura nuestro Partido aplicó S e Y 
reformas marxista-leninistas. Muchas de estas no figuran ni cias 
de Marx, ni en las de Lenin, ahora bien, Marx y Lenin nos hi do Tós 


principios, nos han enseñado que debemos construir el socialismo fimbién 
sobre la base de la experiencia. Hemos aplicado correctamente los princi- 
pios, resolviendo también otros problemas que surgían en nuestro camino. 
Así pues, el Partido supo, con maestría, con capacidad, con política e 
ideología, aplicando medidas agro-técnicas, etc., construir una agricultura 
socialista, impedir la creación de posibilidades para el surgimiento del 
capitalismo o para el desarrollo de una economía espontánea. 

Todos los sectores de nuestra vida y de nuestra actividad, la industria o 
la minería, la energética o la agricultura cooperativista, la instrucción o la 
cultura, se desarrollan cada año y cada quinquenio con ritmos elevados y 
satisfactorios. 

Vosotros, compañeros constructores de las centrales hidroeléctricas y 
de todas las demás grandes obras, habéis proyectado, habéis construido y 
construiréis en el futuro centrales hidroeléctricas y termoeléctricas aún ma- 
yores. Vosotros, compañeros del sector del petróleo, no sólo dais a la patria 
una gran riqueza, sino que, aplicando las directrices del Comité Central del 
Partido, habéis abierto nuevos y prometedores horizontes a la extracción 
de petróleo. Vosotros, compañeros mineros, que trabajáis en diversidad de 
minas, arrancáis al subsuelo grandes riquezas minerales. Vosotros compa- 
ñeros trabajadores y especialistas de la agricultura, habéis alcanzado éxitos 
numerosos y estables. Independientemente de la influencia negativa de las 
condiciones atmosféricas. habéis realizado y rebasado los planes de todos 
los productos agrícolas. Este año Albania socialista ha logrado obtener 
altos rendimientos de trigo, incluso más altos que los de algunos países de 
Europa'. También se prevé buena cosecha de maíz. Todos estos éxitos se 
han logrado con el trabajo y las fuerzas de nuestros trabajadores, de nues- 
tros cuadros técnicos, con instrucción superior y media, que se cuentan por 
decenas de miles y que han sido formados y educados per nuestra enseñan- 
za popular con una elevada cultura contemporánea y progresista. 

Es natural que estos éxitos alegren a nuestro pueblo, pero no deben 
hacernos creer que ya se ha conseguido todo, ni nadar en la euforia. Al 
contrario, hay que consolidar cada cosa, los logros deben ser consolidados 
y llevados más allá. 

Cada éxito tiene su origen en el trabajo, en la disciplina laboral, en la 
creatividad práctica y realizadora de las masas. Vosotros sabéis perfecta- 


3. En 1983 los rendimientos del trigo en Albania, en una serie de explotaciones agricolas, 
llegaron a 70 y más Om/Ha. Antes de la Liberación el rendimiento medio era de 7-8 Qm/Ha 
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mente que en nuestro camino de la construcción socialisfá hc, chdiado 
con dificultades y obstáculos, que hemos franqueado y sfipe: nffcha 


y esfuerzos. También en el futuro, que será mucho mejoRgue ePpreséfite, 
tendremos que luchar contra numerosas dificultades y deficiófieiAs, Objeti- 
vas y subjetivas, pero todas las superaremos con éxito, como hasta ahora. 

Todos nosotros tenemos una firme confianza en nuestro glorioso Par- 
tido, en su línea marxista-leninista, en su acertada, resuelta y clarividente 
política interior y exterior. En esta línea y en esta política radica la fuerza 
de nuestro pueblo, que ha hecho y hace maravillas, 

¿Podemos decir, sin embargo, que Albania ha dado un paso colosal 
hacia adelante? Sí. Cuando nos paramos a pensar cómo hemos estado 
y cómo estamos, entonces vernos las grandes obras que ha hecho este 
Partido nuestro, las grandes ideas que ha elaborado. Estas ideas, basadas 
teoría marxista-leninista, han vitalizado a las gentes, les han educado, les 
han hecho osadas, audaces en su pensamiento y su acción, por eso hemos 
logrado todo lo que tenemos y disfrutamos hoy. 

Nosotros decimos, y lo demostramos, que somos el único país en el 
mundo que construye el socialismo. No hay otros países socialistas. Apli- 
camos el marxismo-leninismo a las condiciones concretas. La política de 
nuestro Partido en todos los sentidos se basa en la teoría marxista-leninista 
y se propone la construcción del socialismo y la defensa de los intereses 
de nuestra patria, de la independencia, la soberanía, la libertad, Todo lo he- 
mos construido nosotros solos, con el sudor de la frente, con los esfuerzos 
y la sabiduría de nuestras hijas e hijos. Nuestra grandiosa realidad no podía 
ser creada por unos Estados llamados socialistas que, bajo la tapadera de la 
ayuda, nos saquearon más que nos dieron. Y no sólo esto, sino las ayudas 
que pretenden habernos dado se las hemos devuelto hasta la última. 

Los que nos vendieron turbinas, locomotoras u otras máquinas, que 
hemos pagado al contado o con nuestras materias primas, no pueden pre- 
tender haber construido nuestras grandiosas centrales hidroeléctricas, los 
ferrocarriles, los complejos industriales, ni haber desarrollado la agricul- 
tura de nuestro país, que se ha transformado en un jardín floreciente. Las 
centrales hidroeléctricas, los ferrocarriles, complejos industriales, los cam- 
pos reglamentados y las majestuosas terrazas de cítricos y de otros frutales 
no son obra de uno o diez ingenieros, agrónomos o geólogos extranjeros, 
que vinieron a nuestro país por un tiempo determinado disfrazados de 
«amigos». Nada podían hacer estos la energía, la voluntad, la sabiduría y 
el trabajo infatigable de nuestro maravilloso hombre. Por el contrario, en 
lugar de ayudarnos, nos sabotearon gravemente, nos obstaculizaron con 
todas sus fuerzas y cuando nos deshicimos de ellos, todo marchó bien, 
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nuestro país adquirió otra imagen, el desarrollo y el progreso diero; ¡n- 
des pasos adelante y nosotros mismos construimos muchas mg ol 
las que habíamos construido antes. 

Con la partida de los especialistas extranjeros, los enemigos peféarOn 
que habíamos capitulado, que nos hablamos rendido, Pero se engañaron y 
se equivocaron de cabo a rabo. No conocieron jamás la fuerza y la vitali- 
dad de nuestro pueblo y de nuestro Partido. 

Nosotros nos hubiéramos quedado muy atrasados si no hubiésemos 
echado a todos los falsos amigos, los titistas yugoslavos, jruschovistas, 
chinos, etc. Ellos nos sabotearon, frenaron nuestro desarrollo, por eso son 
ellos los que tienen deudas con nosotros, y no sólo deudas políticas, sino 
también deudas económicas. 

Cada descubrimiento y progreso realizado en nuestro país se debe a la 
capacidad del Partido y de nuestros hombres. Tomemos el petróleo, donde 
los extranjeros pretenden «habernos ayudado». En realidad, en esto nos 
ocultaron los yacimientos, como nos ocultaron los datos sobre las minas. 
Los especialistas extranjeros hicieron su trabajo en este terreno en la 
medida de sus capacidades porque también sus capacidades eran limi- 
tadas, además tenían otras intenciones, habían venido a otra cosa y no a 
ayudarnos. Ahora que tenemos una gran experiencia, que nuestros mineros 
e ingenieros tienen más conocimientos, pueden juzgar muy fácilmente 
qué capacidades han tenido ellos y que capacidades tenemos nosotros, 

Así pues, compañeros y compañeras, ellos no vinieron aquí para ayudar a 
Albania, sino, por el contrario, para esclavizarla, para que nosotros depen- 
diéramos de ellos. 

Todas las minas que tenemos hoy, desde las de hierro-níquel, hasta las 
de cobre y otras, las han abierto nuestros mineros audaces y valerosos. 
bajo la dirección del Partido. 

Antes decíamos que la naturaleza había dado riquezas a los demás 
paises y al nuestro solo montañas. Ahora estas montañas son para nosotros 
una gran riqueza, muy valiosa, porque no sólo ocultan tesoros en su seno, 
sino que sirven como fortaleza para defender a nuestra querida Albania: 
que construimos e hicimos tan bella y que en el futuro la haremos aún más. 

Todos recordamos que hace unas décadas Albania socialista era 
vista por el mundo como un pequeño satélite de los yugoslavos, luego 
de los soviéticos y más tarde de los chinos. Pero quienes nos veían y 
nos consideraban de este modo se convencieron con el tiempo de que 
Albania jamás lo ha sido. Quienes pensaban y juzgaban así, como dice 
el pueblo albanés, se cayeron de la higuera. Otros que eran simpatizantes 
de nuestro país y realistas, consideraron natural esta realidad, por eso nos 
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¡SNEREZO, 
defendieron y nos defienden ahora. Mientras tanto, los five; nelhi- 
gos, que fracasaron en sus designios complotadores antfifalb: , 


vieron obligados a cambiar de disco. 

Esta vez la defensa de la libertad, de la independencia RA6 lá 
soberanía por parte del Partido del Trabajo de Albania y del pueblo 
albanés fue considerada «aislamiento del mundo exterior»!, Pero 
¿qué entendían los enemigos por aislamiento? Sencillamente el he- 
cho de no habernos vendido a los extranjeros, al capital mundial, de 
no permitir la degeneración de la vida en nuestro país, de no hundir- 
nos en deudas con las superpotencias u otras potencias imperialistas, 
no poner a subasta nuestra patria socialista, no marchar a su paso, 
no caminar hacia la esclavitud espiritual, económica y militar, como 
hicieron y hacen los señores que nos injurian y nos critican para 
encubrir su fracasada situación que es evidente a todas luces. 

Para encubrir la tragedia que se representa a expensas de los pueblos, 
el imperialismo americano y su agencia, el titismo yugoslavo, sacaron 
a relucir el término político: «Países no alineados». Cuando se pregunta 
en qué no están alineados estos países, la respuesta es que formalmente 
no están encuadrados ni en la OTAN, ni en el Pacto de Varsovia. Pero en 
realidad el compromiso politice, ideológico, económico y militar de la 
mayoría de ellos con las superpotencias y los países capitalistas desarro- 
llados, es un hecho innegable, Este compromiso se ha transformado en 
una segunda naturaleza para muchos de los dirigentes de estos países, que 
utilizan esta política llamada «no alineada» para cubrir con una hoja de 
parra su total dependencia de las grandes potencias. En muchos de estos 
países las ganancias provenientes de las deudas y de los créditos esclavi- 
zadores contraídos con los bancos de los grandes Estados capitalistas van 
a parar a los bolsillos de los ricos del país y de los capitalistas y monopo- 
listas extranjeros: por otra parte, la miseria, la crisis, la degeneración pesan 
sobre las espaldas de los pueblos, de las masas trabajadoras. 

Albania socialista se ha salvado del estrangulamiento de estas tenazas, 
por eso los defensores del saqueo imperialista la consideran «aislada» del 
mundo. Pero a nosotros, los albaneses, no nos inquieta en absoluto este 
mote que se nos pone. Por el contrario, seguimos el correcto camino por el 
cual nos gula nuestro Partido, el camino de la construcción socialista, del 
progreso y la continua elevación del bienestar de las masas trabajadoras, 
de la prosperidad de la patria, el camino que no conoce crisis ni deudas. 
Nuestro camino es altamente apreciado por el mundo progresista. el mun- 
do que juzga con su propia cabeza, es valorado por los pueblos que traba- 
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jan y luchan al mismo tiempo por la libertad y la soberanía de¡$u pa 

Nuestra realidad es obra grandiosa del Partido del Trabaj . 
es resultado de la fiel aplicación del marxismo-leninismo. Poréífta razón, 
los enemigos combaten a nuestro Partido y al marxismo-leninismoRRRen 
esto porque nuestra realidad saca a la luz la traición al marxismo-leni- 
nismo de todos los revisionistas modernos, la vitalidad de nuestra teoría. 
Albania socialista, pequeña, pero indoblegable frente a la hez revisionista 
que se ha propagado por el mundo, demuestra a toda la humanidad que 
cuando los pueblos se apoyan en la teoría marxista-leninista y en sus pro- 
pias fuerzas, se construye con éxito el socialismo. 

Los titistas yugoslavos son enemigos jurados de Albania socialista. Du- 
rante 40 años consecutivos han intentado obstaculizar por todos los medios 
nuestro avance, Vencimos porque la razón estaba de nuestro lado, tenía- 
mos confianza en la línea del Partido, nos apoyábamos en el marxismo-le- 
ninismo. Yugoslavia está hundida en deudas, sin embargo, últimamente 
los titistas vienen utilizando el término «construimos el socialismo con 
nuestras fuerzas». Pero el mundo no es ciego, ve que en realidad Yugos- 
lavia está construyendo el capitalismo con las fuerzas de los extranjeros. 
Esto ellos no lo dicen, pero se lo decimos nosotros cada día. Esto ha hecho 
que arremetan furiosamente contra nosotros. 

Los que financian a Yugoslavia, quienes la mantienen viva afirman 
abiertamente en la prensa, y a nosotros nos lo han dicho de palabra. que 
están dando «oxigeno» a Yugoslavia, de lo contrario se muere, Los Esta- 
dos capitalistas compiten para ver quién da más créditos a este monstruo 
insaciable. Esta competencia enriquece al capital extranjero y al interno 
de Yugoslavia, mientras el pueblo sufre en la miseria, en la pobreza. Los 
precios suben continuamente, la inflación ha aumentado. Del mismo modo 
han aumentado el paro y la opresión nacional. 

La Yugoslavia titista se ha convertido en un tablero de ajedrez sobre 
el que juegan dos adversarias. los Estados Unidos de América y la Unión 
Soviética. La victoria en esta partida es jaque mate a Yugoslavia. pero 
también un peligro para la paz y la seguridad en los Balcanes, en Europa y 
en el mundo, 

El mundo, compañeros o compañeras, vive hoy una situación turbu- 
lenta, el peligro de guerra es grande. Todos lo dicen y lo recitan. Pero ¿qué 
se hace para conjurarlo? Se habla en demasía. incluso se celebran reunio- 
nes regionales e internacionales, Pero ¿qué resulta de ello? Nada. Bien al 
contrario, aumenta el peligro de guerra nuclear y el mundo capitalista y 
revisionista se arma a toda prisa. 


Enver Hoxha 
¡9oNERSTO—,, 

¿Quién azuza esta histeria de una nueva guerra? Por ph 1. N 
con los Estados Unidos a la cabeza y por el otro el Pactgfle ui ri- 
gido por la Unión Soviética. Ñ 

¿Qué hacen los llamados países no alineados en este ámbita A [gunos 
de ellos, incitados por las superpotencias. guerrean entre sí en África, 
Oriente Medio, Asia, América Central y otras partes. En estos países la 
sangre de los pueblos se derrama por los intereses de las superpotencias, 
que se reparten y vuelven a repartir las zonas de influencia, que inspiran y 
consuman complots a expensas de los pueblos, que instigan a los esclavos 
del dólar y del rublo a violar sus respectivas fronteras. 

Actualmente los dirigentes de la Yugoslavia titista van de un lado para 
otro y no dejan de verter su hiel vociferando que «el peligro para Yugosla- 
via, para los Balcanes, para Europa proviene de Albania socialista», «de la 
dictadura de Enver Hoxha», «de su no participación en la Reunión de He- 
Isinki, en la de Madrid» y en otras reuniones del mismo estilo, que no han 
dado ni dan resultado alguno. Por el contrario, ahora nos encontramos en 
vísperas de la instalación de misiles nucleares y ante el peligro de estallido 
de una guerra mundial. 

¿Acaso la guerra mundial que amenaza con estallar puede evitarse sin 
contestar y desenmascarar la política de la Unión Soviética y de los Esta- 
dos Unidos de América, de la OTAN y el Pacto de Varsovia, del Mercado 
Común Europeo y el COMECON? ¿Se evita acaso la guerra mundial con- 
trayendo deudas con uno y con otro, sonriendo una vez a uno y otra vez 
a otro, haciendo chantajes y concesiones a uno y a otro? No, de ninguna 
manera, Por el contrario, esto trae la catástrofe. 

La defensa que hacemos de los derechos de nuestros hermanos albane- 
ses en Yugoslavia no significa, como pretenden los titistas, que deseemos 
el mal a Yugoslavia. No. Nuestras actitudes están definidas y han sido ex- 
puestas públicamente. Nosotros jamás nos hemos mezclado en los asuntos 
internos de Yugoslavia. Son los titistas yugoslavos quienes han complota- 
do y siguen complotando contra la libertad y la independencia del pueblo 
albanés y contra Albania socialista. 

Conocemos los designios de todos aquellos que organizan complots 
secretos de carácter fascista-clerical y anexionista, para destruir nuestro 
régimen y para desmembrar Albania, los hemos tenido y los tenemos siem- 
pre presentes. Pero deben saber todos que jamás lograrán alcanzar estos 
nefastos objetivos. El pueblo albanés desbaratará cualquier complot suyo o 
actividad hostil, tal como hizo con la odiada banda criminal del poliagente 
Mehmet Shehu. Limpiamos el huerto de malas hierbas, pero pueden brotar 
otras, y para ellas también hay «herbicida». 
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Al notificaras las decisiones del Comité Central respecto a ) 
dad traidora y de espionaje de Mehmet Shehu, Kadri Hazbiu 5) 
informamos de la estrategia de nuestro Partido, que no la muet8 ni 

cañón, como dijo el compañero de Koman. Nuestras tácticas se basarón el 
marxismo-leninismo, consideran todas las situaciones, todas las circuns- 
tancias. Nosotros sabemos lo que debemos avanzar aquí y allí. 

Albania socialista desea vivir en armonía con todos los pueblos y en 
coexistencia pacífica leninista con todos los Estados que son correctos 
en sus relaciones con nosotros. Está por la defensa de la paz y contra las 
guerras agresivas imperialistas. 

Albania socialista y el Partido del Trabajo de Albania que la dirige, 
tienen su propia política y sus propios puntos de vista sobre cualquier 
n, que expresan abierta y públicamente, Nadie estará en situación 
¡ar nuestra justa voz ni conseguirá que bajemos nuestra vigilancia 
revolucionaria. Quienes piensan que el pequeño no tiene derecho a alzar su 
voz se equivocan gravemente, El derecho a expresar abiertamente siempre 
y en todas partes nuestras opiniones, no nos lo ha regalado nadie, sino que 
lo hemos conquistado nosotros mismos con sangre y grandes sacrificios. 

Nuestros derechos son sagrados y los defenderemos con todas nuestras 
fuerzas. A nadie, quienquiera que sea, le permitiremos pisotear nuestros 
derechos, defender acciones injustas, aunque estén encubiertas por tratados 
internacionales que han sido concluidos por otros a expensas de los inte- 
reses del pueblo albanés y al margen de su voluntad o negar las legítimas 
obligaciones hacia Albania socialista. 

La situación interna de nuestro país es sólida en todos los aspectos, 
político, ideológico, económico y militar, Nuestro Ejército Popular, con 
todos sus componentes, con las armas de que dispone, es una fuerza ca- 
paz de defender a Albania con éxito frente a cualquier enemigo. Nuestro 
pueblo está unido férreamente en torno al Partido y su línea, nuestra 
economía es estable, Mientras todo el mundo capitalista y revisionista se 
encuentra en crisis, nuestra economía se desarrolla con ritmos elevados y 
constantes, el nivel de vida del pueblo es bueno y mejora continuamente, 
la defensa de la patria es fuerte e invencible. 

Con avanzados ritmos marcha nuestra industria socialista, que ha 
pasado de una fase a otra. De una pequeña industria, hemos pasado hoy 
a la construcción con nuestras fuerzas de plantas y fábricas. Natural- 
mente, también en el futuro importaremos fábricas que aún no tenemos 
posibilidades de producir nosotros mismos, pero ya tenemos las armas 
con las cuales marcharemos adelante también en este terreno; tenemos el 
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Complejo Siderúrgico de Elbasan. Este es un complejofgra: :oldgal, 
que, en el futuro, se ampliará con nuevas fábricas y re > 3 
portación, al tiempo que podremos exportar más. - 

En nuestro país todo está en armonía con las necesidades AEPresente 
y del futuro, con nuestras posibilidades. En nuestro desarrollo no existe la 
casualidad, no hay inversiones inútiles y caóticas, no hay gastos superfluos 
e incontrolados. En nuestro país las masas están contentas, no porqué, 
hayamos alcanzado los cielos, sino porque hemos creado en el hombre 
la convicción de la justicia del camino del Partido. La gente ve, piensa, 
juzga, razona y se pregunta dónde hemos estado, dónde estamos, cómo 
prosperamos cada día, etc. Todo lo hemos hecho y lo hacemos con nuestro 
sudor, con nuestra sangre, que hemos derramado desde el tiempo de la 
guerra, Vuestros compañeros han caído en la construcción de los ferroca- 
rriles, en las minas, en la construcción, y su sangre se ha convertido en una 
gran fuerza movilizadora. El pueblo comprende la situación y tiene una 
inamovible confianza en el Partido, en su porvenir, La conciencia políti- 
ca de nuestras gentes es alta y se eleva continuamente, nuestra ideología 
ha creado y formado al hombre nuevo, que tiene claros sus derechos y 
obligaciones, que comprende la disciplina proletaria en el trabajo y el buen 
comportamiento en la vida, que antes de pensar en su interés personal 
piensa en el interés común. 

Estas con características y méritos inestimables de nuestro sistema 
social de dictadura del proletariado, sistema que es de los más democrá- 
ticos, de los más avanzados, de los más humanos, sistema que tiene en su 
base la justicia proletaria, la defensa de la libertad personal y de la libertad 
general de la patria. En nuestro país son extraños la opresión nacional, la 
prohibición de expresar libremente el pensamiento creador, son extraños el 
genocidio y el apartheid. Entre nosotros no hay ni ricos ni pobres, nuestra 
gente odia el lujo y la corrupción, su vida se caracteriza por la dignidad, 
por el amor al trabajo, por el afecto y respeto mutuos. Nuestro sistema so- 
cial es un sistema creador. Este es un gran mérito de nuestra clase obrera, 
que, en alianza con el campesinado y bajo la dirección del Partido, dirige 
la vida del país y ha creado todos estos bienes materiales y espirituales. 

Ahora estamos en la fase de elaboración del plan de 1984, que traerá al 
pueblo y a nuestra patria nuevas victorias. Lo alcanzado hasta hoy. las bue- 
nas condiciones que ha creado el Partido, deben ser aprovechadas y servir 
para estructurar un plan óptimo y movilizador, un plan que signifique para 
la patria y para el pueblo más prosperidad, más fuerza, más bienestar. 

Mayores esfuerzos debernos realizar para perfeccionar la organización 
en la producción, la planificación, la enseñanza, la cultura. la ciencia, etc. 
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Esta organización contribuye a que la movilización de los trabiffad: 

su tesón y voluntad den mayores frutos. La experiencia adqui 

dirección y la organización, en la técnica y la tecnología deberigs apró- 
vecharla al máximo, perfeccionarla, adaptarla a las situaciones queéBEños 
irán creando. Esto lo requiere y lo requerirá nuestro trabajo creador. Al 
mismo tiempo el ahorro debe estar a la orden del día. Un pueblo que hace 
economías, que no gasta inútilmente, es un pueblo que vive siglos. 

Los planes del Partido y las tareas de cada cual, dondequiera que 
trabaje, deben ser realizados con precisión y a tiempo, con alta concien- 
cia y responsabilidad, personal y colectiva. De este modo se asegura la 
construcción del socialismo se aseguran la libertad, la independencia y la 
soberanía, se garantiza el floreciente porvenir de nuestra patria socialista. 

Los enemigos complotan continuamente contra nosotros, pero esta- 
mos preparados y hemos tomado todas las medidas. No es tan fácil tocar 
a Albania, Esto es evidente. Es cierto que Albania es pequeña, que tiene 
una población pequeña, no tiene armas tan sofisticadas como nuestros 
enemigos, pero estos saben que los albaneses son valientes, que todo el 
pueblo está unido en torno al Partido y si se meten en Albania no van a 
tener donde esconderse, Quien se atreva a pegar fuego a nuestras tierras, 
sepa que arderá el mismo. Por eso compañeros, se nos plantea la tarca 
de fortalecer, de hacer florecer nuestro país, nuestra patria, en todos los 
sentidos y tengamos en cuenta que esto es obra del Partido y el Partido nos 
conducirá por el camino del progreso. El Partido es la garantía, porque es 
la vanguardia de la clase obrera. El Partido sin la clase obrera no existe. 

Es la gran fuerza del proletariado que hace de acero a su vanguardia, que 
crea la unidad entre la clase obrera y el campesinado, entre los obreros, 

el campesinado y la intelectualidad y hace posible que, bajo la dirección 
del Partido, se superen dificultades aún mayores. Aunque sobre nosotros 
pasen las tempestades nos abriremos paso entre ellas. Por eso debemos dar 
el pecho al trabajo, compañeros, estar siempre vigilantes, ser creativos, 
audaces. Esta es una cuestión de gran importancia. Tengamos audacia en la 
acción, a la hora de manifiestan nuestra opinión, audacia a la hora de cri- 
ticar a cualquiera que no esté en el correcto camino del Partido. Todo esto 
por el bien de la patria, por el fortalecimiento de la unidad. Nadie debe 
tomar a mal las críticas de los compañeros, al contrario, debemos tomarlas 
como enseñanzas salvadoras. 

Sigamos trabajando cada vez mejor, para mostrar a nuestro pueblo 
con obras lo justa que es la línea del Partido del Trabajo de Albania 
y para que la gente buena y progresista en el mundo vea y juzgue la 
realidad de nuestra Albania socialista. 


Enver Hoxha 
¡9oNERSTO—,, 
Compañeros y compañeras, cumplo 75 años, pero vifáré 3 1ás 
Viviré porque vosotros me dais fuerzas, el trabajo del Paid a 
energías y vosotros sois la fuerza intelectual que nos ha: 
esfuerzos y sacar conclusiones. No penséis que somos la cal Zeus. 
Estáis vosotros, por eso estamos nosotros, Vosotros nos habéis elegido, 
nosotros debemos cumplir nuestras tareas hasta el final, mientras tengamos 
vida. Y cuanto más cerca del pueblo esté la dirección, cuanto más escuche, 
cuanto más ligada esté con él, con sus preocupaciones, porque problemas 
y dificultades tenemos y tendremos, tanto más invencible será. Por eso esta 
unidad, la unidad del pueblo con el Partido, debe acerarse continuamente. 

Me gusta mucho estar con vosotros, conversar. Me alegra que hayáis 
venido, no por mi cumpleaños, sino porque me habéis informado de vues- 
tro maravilloso trabajo; aunque también me alegra que hayáis venido por 
mi cumpleaños. 

Yo también deseo estar con vosotros en todas vuestras alegrías. 

UNA COMPAÑERA: Y está, camarada Enver, siempre a nuestro lado, 

CAMARADA ENVER HOXHA: Si, con el corazón estoy allí, con 
todos los niños que nacen y crecen en las guarderías y los jardines de 
infancia, que estudian en las escuelas. con los que se curan y se reponen en 
los hospitales. Me alegro por todos estos bienes que ha creado el Partido, 
que aumentarán en el futuro. 

Me habéis deseado felicidad y yo os deseo de corazón a todos voso- 
tros: ¡Exitos en el trabajo! ¡Que scáis felices y alegres! ¡Defended el país, 
bajo la dirección del Partido! El Partido estará siempre con vosotros, os 
apoyará, porque vosotros sois el gran apoyo de la patria, de nuestra nación. 

Os agradezco una vez más vuestras felicitaciones con motivo de mi 
cumpleaños y os felicito por las victorias que habéis alcanzado, que no 
sólo me alegran, sino que me dan nuevas fuerzas. 

Poreso, ¡adelante compañeros obreros, cooperativistas, jóvenes, espe- 
cialistas de la producción, trabajadores de la cultura! ¡Adelante camaradas 
comunistas, a por nuevos éxitos en el cumplimiento de las tareas que nos 
marca el Partido para el presente y el futuro! 

Saludad a los compañeros y compañeras de trabajo. ¡Os deseo alegrías 
en vuestra vida y en vuestros hogares! 

¡Buen trabajo! 

¡Que viva y progrese nuestro pueblo! 

¡Que viva y se fortalezca el Partido! 

¡Brindemos a la salud del Partido, a vuestra salud, queridos compañeros! 


«Informes y discursos 1982-1983» 
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Enver Hoxha 
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EN EL 1983 
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Notas 


Diciembre de 1983 


También este año, la abierta rivalidad política, económica, y también, 
indirectamente, militar, entre las dos superpotencias imperialistas, los 
Estados Unidos de América y la Unión Soviética, en el Oriente Medio, así 
como los problemas relacionados con esta zona, estuvieron en el centro 
de los acontecimientos internacionales. El conflicto árabe-israclí sufrió 
nuevas y peligrosas evoluciones, la guerra entre Irán e Irak prosiguió 
con encono, la resistencia del pueblo de Afganistán contra los ocupantes 
soviéticos adquirió proporciones más amplias y mayor intensidad, etc. En 
algunos momentos, el nuevo desarrollo de los acontecimientos mostró que 
los focos de las guerras locales de la región pueden dar lugar a enfrenta- 
mientos mucho más violentos y de graves consecuencias también para los 
países y pueblos vecinos. 

Ya antes he escrito que son en realidad el petróleo y la posición estra- 
tégico-militar de los países árabes los que se encuentran en la base de la 
rivalidad interimperialista en Oriente Medio. Por el petróleo del Oriente 
Medio y por las posiciones estratégico-militares de la región se han enfren- 
tado y se enfrentan con brutalidad, solapada o abiertamente, durante largos 
años, los Estados Unidos de América y la Unión Soviética. Sin petróleo, su 
economía en general y su enorme máquina militar en particular no tendrían 
larga vida. Sin dominar las líneas de comunicación terrestres, navales y 
aéreas que atraviesan esta amplísima región, resulta difícil para ellos poner 
en práctica sus planes de ocupación y expansión en los amplios territorios 
de Asia y África, en los inmensos océanos Pacifico y Atlántico. 
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Estas son las principales razones por las que tanto los Estaglbs s 
de América como la Unión Soviética hayan declarado, y tratoMiefe: 
mente, a la zona del Oriente Medio, que ellos extienden desdeÁrge! 

a Irán, como «zona de sus intereses nacionales», para la defensa d$468> 
cuales, lo dicen públicamente, están dispuestos a arriesgarlo todo, incluso 
hasta llegar a la guerra, Desde este ángulo, durante el año 1983 pasaron de 
las amenazas públicas a las acciones y medidas concretas. 

Los Estados Unidos de América enviaron toda una flota de guerra y 
destacamentos especiales de paracaidistas a las proximidades del Golfo 
Pérsico para intervenir con la fuerza de las armas en caso de que Irán 
bloquee el Estrecho de Ormuz e impida la salida de los petroleros hacia el 
océano. En el Mediterráneo reforzaron al máximo la VI Flota y desembar- 
caron alrededor de 2.000 marines en el Líbano. Cada una de estas acciones 
militares ha sido realizada con la pretensión de ¡«defender los intereses 
nacionales» de los Estados Unidos de América! 

De igual modo obró la Unión Soviética. Envió una parte de su flota de 
guerra a las aguas del Océano Pacífico y fortaleció al máximo su flota en el 
Mediterráneo. También hizo todo esto con el fin de ¡«defender los intere- 
ses nacionales» de la Unión Soviética en estas regiones! 

Por tanto, ambas superpotencias imperialistas este año más que ningún 
otro, pusieron en acción en Oriente Medio la política de las cañoneras, 
sin preguntar siquiera por la independencia, la libertad y los deseos de 
los pueblos de esta región. Esta política de las cañoneras y las acciones 
militares abiertas; tanto de una como de la otra parte, se tradujeron en la 
agudización de lo que se denomina «crisis del Oriente Medio». 

Simultáneamente, los «enviados especiales» de los presidentes y de 
los gobiernos de las dos superpotencias emprendieron frecuentes viajes 
con misiones altamente secretas y especiales a Tel Aviv. Riad, El Cairo, 
Damasco, Ammán y muchas otras capitales del mundo árabe con el fin 
de ofrecer «la ayuda y la mediación» de sus países, pero en realidad para 
ejercer nuevas presiones y organizar nuevos complots contra los pueblos 
árabes y en primer lugar contra el pueblo palestino. 

Durante el año he reflejado en el Diario algunos de los momentos y 
acontecimientos que me han causado mayor impresión entre las ilegítimas 
y atroces acciones de las superpotencias imperialistas y de Israel, así como 
momentos de las heroicas luchas de los pueblos palestino, árabe, afgano 
e iraní contra los complots de las dos superpotencias. He manifestado 
también alguna idea o sentimiento propios, el dolor que me hacen sentir 
las desgracias que les han venido encima a estos pueblos, las injusticias de 
que son objeto, pero también la enorme alegría que me produce su lucha 


608 


Enver Hoxha 


So 
ejemplar por la libertad y por la independencia naciona! 
tes y los brutales enemigos israelíes, imperialistas y so 
Aquí voy a hacer un modo de resumen general de estos pias 


El conflicto árabe-israelí y s 


is complicaciones 


1983 puede ser considerado el año de la consolidación de la ocupación 
de facto del Líbano por los ejércitos israelíes y por la «fuerza multinacio- 
nal», compuesta por destacamentos especiales de los ejércitos americano, 
italiano, francés e inglés. Esta ocupación se llevó a cabo en primer lugar 
con el fin de asestar un nuevo golpe a las fuerzas palestinas organizadas, 
concentradas en el Libano, y desbaratarlas. Se trata aquí de poner en prác- 
tica la segunda parte del plan general israclí-imperialista y de la reacción 
árabe orientado al sabotaje y paralización definitiva de la justa lucha del 
pueblo palestino por retornar a su propia patria. 

Tras enconados combates, el ejército israelí, armado hasta los dientes 
con el más moderno armamento y compuesto por unos 100.000 hombres, 
ocupó Beirut y la mayor parte de la zona sur del Líbano. Los combatientes 
palestinos resistieron heroicamente, pero finalmente, abandonados por 
sus falsos amigos. se vieron obligados a abandonar Beirut hacia las zonas 
situadas al norte de la ciudad y en dirección al valle de la Beckaa, el 
«control» de la «fuerza multinacional». 

Pero la ocupación del Líbano y la puesta en práctica del plan de des- 
mantelamiento de las activas y organizadas fuerzas palestinas no podían 
ser completas sin quebrantar o romper la unidad misma de los pueblos 
libanés y palestino. De este modo, el mundo se encontró en el año 1983 
ante dos guerras fratricidas estimuladas por Israel, los Estados Unidos 
y determinados círculos reaccionarios del mundo árabe. La primera se 
desarrolló entre los dos grandes grupos del pueblo libanés. cristianos 
y musulmanes; además, tuvieron lugar luchas intestinas entre diversas 
fracciones y sectas, drusos. shiítas, sunnitas, cristianos maronitas y 
otros. Esta guerra tuvo muy graves consecuencias políticas y económi- 
cas para el Líbano y. además de otras cosas, condujo a la destrucción 
de la cosmopolita y en otro tiempo floreciente ciudad de Beirut. La otra 
guerra fratricida fue la incitada en el propio seno de la Organización para 
la Liberación de Palestina, entre los combatientes palestinos, entre los 
seguidores de Arafat y los de Abú Mussa, antaño brazo derecho de aquél. 
Esta guerra finalizó con el completo abandono del Líbano por parte de 
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Arafat y de unos 4.000 combatientes palestinos medio desarglad: 
toda esta lucha fratricida quien salió ganando fue Isracl: quigh pi 
fueron el pueblo palestino y su movimiento de liberación. Ñ 

Durante este año, los agentes de Israel en el Líbano, en el marc8gEl 
plan de aterrorización de la población palestina indefensa y de los esfuer- 
zos por obligar a los cerca de 300 o 400 mil palestinos, establecidos en el 
Líbano desde que Israel los expulsara de sus tierras y de su patria, a aban- 
donar este país, organizaron y ejecutaron una masacre, sin parangón por 
el grado de salvajismo y el asesinato con armas blancas. en dos campos de 
palestinos indefensos, Sabra y Shatila, situados en la periferia de Beirut. 
En la oscuridad de la noche y bajo la vigilancia del ejército regular israclí 
que tenía como supuesta misión proteger estos campos de ataques inespe- 
rados, varias bandas de fascistas libaneses. al servicio de Israel, asesinaron 
del modo más bárbaro y sin ninguna distinción a hombres, mujeres. ancia- 
nos y niños. a familias enteras, a más de 1.500 personas. 

Los autores de este crimen atroz, así como quienes les instigaron y 
apoyaron, borraron las huellas, encontraron protección y quedaron impu- 
nes. Pero toda la opinión progresista del mundo les desenmascaró y les 
marcó con el estigma de criminales de guerra. 

Durante el año que finaliza también en el Líbano se creó una situación 
política interna muy grave. El país quedó de forma prácticamente perma- 
nente sin gobierno ni administración en condiciones de dirigir, de cuidar 
del pueblo, de oponerse a las acciones de los ocupantes israelíes. Los 
círculos reaccionarios libaneses aprovecharon la situación, se organizaron, 
se armaron y llevaron a cabo acciones militares contra las fuerzas progre- 
sistas libanesas y en particular contra los palestinos, contra los intereses 
nacionales del Líbano. 

Sin embargo, el pueblo libanés no se sometió. Empuñó también él 
las armas y resistió con energía al ejército ocupante israelí, e incluso 
al resto de los ocupantes. sobre todo a los americanos y los franceses. 
Fueron atacados objetivos militares de Israel, de los americanos y 
franceses, ocasionándoles serios daños. 

La situación, por tanto, no se calmó a pesar de que el ejército israe- 
lí ocupó Beirut, a pesar de que los incitadores y sostenedores de Israel 
enviaron a esta ciudad varios millares de «especialistas para mantener 
la calma» (la fuerza multinacional). De este modo, la aviación y la 
flota de guerra de Israel, la aviación y la flota de los Estados Unidos, 
compuesta por los portaviones «Nimitz», «Eisenhower». «Independen- 
ce» y decenas de acorazados, continuaron bombardeando y golpean- 
do con toda su potencia de fuego las posiciones de los combatientes 
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palestinos y libaneses en las zonas montañosas que rica; cit y 
sobre todo en el valle de la Beckaa. 
La aviación y la artillería de la flota de guerra ameri har boibar- 


deado asimismo a las fuerzas militares interárabes sirias que En esta- 
blecido en el valle de la Beckaa con la aprobación del gobierno libanés. 

Por lo que respecta a los socialimperialistas soviéticos, según observo 
en las actividades y las ruidosas declaraciones que hacen, parece como si 
no tuvieran que ver en absoluto con lo que está sucediendo, con los golpes 
que se ha dado a los palestinos y libaneses, ni tampoco con los que han 
recibido los sirios ¿Por qué digo esto? Porque la Unión Soviética, aunque 
tiene un «tratado de amistad» con Siria, ha jugado y juega el papel de 
quien está sordo y ciego. Esta no es la primera vez que los socialimperia- 
listas soviéticos dejan en la estacada y traicionan a «sus amigos árabes». 
A los socialimperialistas soviéticos les interesa más que ninguna otra cosa 
venderla mayor cantidad posible de armamento, que este se consuma 
cuanto antes y volver a vender nuevas cantidades, evitando cumplir los 
compromisos asumidos en los «tratados de amistad» que suscriben con 
unos o con otros y comprometerse en conflictos abiertos con los imperia- 
listas americanos. 

En la actualidad se habla cada vez más de un «plan político general», 
según dicen, preparado y tramado bajo el patrocinio del propio presidente 
norteamericano, Reagan, para la solución de la crisis del Oriente Medio, 
Este plan contempla en verdad la creación de un «Estado palestino», 
amputado y bajo el dominio del rey antipalestino de Jordania, pero su ob- 
jetivo principal es proporcionar fronteras seguras a Israel. Esta es la tercera 
fase de los objetivos de Israel, del imperialismo norteamericano y de la 
reacción árabe para el desmembramiento del pueblo palestino y el sabotaje 
de su justa lucha. 

Nuestro pueblo siente por el pueblo palestino una simpatía especial 
porque este ha llevado y lleva a cabo una lucha decidida y heroica: le ha 
apoyado y le apoyará en el mar de soledad y traición en que se encuentra 
hoy. Aún traicionado y abandonado como se halla en la actualidad, el 
pueblo palestino triunfará. Triunfará porque combate por una causa justa, 
por el retorno a su patria usurpada por los agresores israclics con el apoyo 
abierto de los imperialistas norteamericanos, de los socialimperialistas 
soviéticos y de las fuerzas reaccionarias de los distintos países árabes. 
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pueblo afgano arrojará de su patria a los ocuflan, 
soviéticos 


Estos días se cumplieron cuatro años desde que Afganistán fue VEPa- 
do por el ejército soviético. Los socialimperialistas soviéticos perpetraron 
esta agresión fascista pensando que todo se olvidaría rápidamente y que 
el pueblo afgano sería sometido y engañado con igual rapidez, Pero se 
equivocaron gravemente. El pueblo afgano no ha aceptado ni un solo 
momento la ocupación de su patria por las hordas del socialimperialismo 
soviético. Por el contrario, ha combatido y combate de tal forma con las 
armas en la mano que el Gobierno soviético se ha visto obligado a enviar 
continuamente tropas de refresco, el más moderno armamento, incluyen- 
do las armas químicas, ha realizado bombardeos masivos con aviación 
y artillería, ha despoblado, incendiado y masacrado aldeas enteras, ha 
aplicado y aplica la política de la tierra quemada, ha llenado las cárceles 
de combatientes afganos insumisos. ¡¿Qué es lo que no han hecho durante 
estos cuatro años los socialimperialistas soviéticos para someter al pueblo 
afgano?! Pero este no se ha sometido ni se ha atemorizado, ni tampoco se 
someterá ni se atemorizará en el futuro. 

Durante el año 1983, la resistencia armada de los combatientes afga- 
nos contra los ocupantes soviéticos adquirió proporciones más amplias 
y mayor intensidad. Las poderosas guarniciones del ejército soviético de 
ocupación han sido objeto de los constantes golpes y ataques de los pa- 
triotas afganos y no solo en las zonas montañosas, como son las regiones 
de Pakhtia, Qandahar, Herat, etc., sino también en el interior de Kabul, la 
capital del país. La propia embajada soviética, convertida en «fortaleza», 
ha sido atacada varias veces, así como los edificios «blindados» donde 
se refugia el comando general de las tropas soviéticas de ocupación. Han 
resultado muertos generales y altos oficiales, miles de soldados, han sido 
apresados decenas y decenas de consejeros, han sido atacados acropuer- 
tos militares, destruidos aviones, helicópteros. tanques, artillería y otros 
medios de guerra y capturadas grandes cantidades de armamento. Los 
ocupantes soviéticos se ven obligados a caminar sobre una tierra que 
despide fuego, a vivir en el pánico entre un pueblo que no les reconoce 
como «amigos», sino como enemigos brutales y pérfidos, que deben ser 
combatidos hasta la muerte. Los ocupantes soviéticos no se han sentido 
ni se sienten seguros un solo instante en el territorio de Afganistán a 
pesar del número de soldados que mantienen allí, de la cantidad de armas 
que poseen y de su potencia de fuego. 
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El combatiente y valeroso pueblo de Afganistán, pobié y a 
esencialmente con las armas que arrebata a los ocupantegl e: 
un excelente ejemplo de cómo se puede y se debe comb: 
extranjero quienquiera que sea, cualesquiera que sean su fucrPsús 
armas; de cómo en el curso de la lucha para defender la patria y la libertad 
se adquieren las aptitudes militares, las necesarias virtudes de valentía y 
abnegación. 

Frecuentemente cuando leo noticias o presencio en el televisor escenas 
de los audaces combates y acciones que realizan los combatientes afganos 
contra las poderosas formaciones o las columnas motorizadas del ejército 
soviético de ocupación, tan sólo con un fusil en la mano, saltando de roca 
en roca, en medio de la nieve, del hielo, de la lluvia y de innumerables 
dificultades, me viene a la mente nuestra gloriosa Lucha de Liberación 
Nacional, el heroísmo y los sacrificios de nuestro pueblo patriota y revo- 
lucionario. Desde luego, nuestra lucha estaba a un nivel mucho más alto, 
mucho más organizada, estaba sobre todo dirigida por nuestro Partido Co- 
munista en base a las enseñanzas del marxismo-leninismo. Nuestro pueblo, 
agrupado en el Frente de Liberación Nacional, unido como un solo puño 
sin distinción regional o religiosa, era más consciente de los ideales por los 
que debía combatir y combatía, y del carácter del Poder que, tras la vic- 
toria, edificaría sobre las ruinas del viejo régimen. No obstante, lo repito, 
también la lucha del pueblo afgano es una lucha justa y los combatientes 
patriotas afganos merecen ser honrados y respetados por todas las fuerzas 
progresistas del mundo, ser apoyados para que intensifiquen aún más su 
lucha de liberación hasta la completa expulsión de los ocupantes soviéticos 
de su patria. Y esto, lo quieran o no los socialimperialistas soviéticos y sus 
servidores en el interior, sucederá sin duda alguna, si no es hoy, mañana. 

El pueblo de Afganistán recuperará su libertad y su independencia. 


Sobre la guerra Irak-Irán 


La guerra contra Irán fue iniciada por los dirigentes iraquíes por miedo 
a la influencia en su propio país de la revolución del pueblo iraní contra el 
Sha y sus patrones, los imperialistas norteamericanos, así como a instiga- 
ción de los socialimperialistas soviéticos. los imperialistas norteamerica: 
nos y la reacción árabe, con el objetivo de derrocar al nuevo régimen iraní. 
Saddam Hussein y su camarilla creyeron, al parecer, que la guerra finaliza- 
ría con gran rapidez y que los iraníes, como consecuencia de la situación 
en que se encontraba su ejército tras la revolución, se rendirían rápida- 
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mente, creyeron que ocuparían los ricos campos petrolíferos sifina 
las proximidades de la frontera y en el Khuzistán, etc. Pero ni 0) 
así. El ejército iraní hizo frente a los primeros golpes del ejé iraquí, 
lanzó ataques hasta lograr la liberación de las zonas fronterizas quétiadian 
sido ocupadas por los iraquíes y a continuación prosiguió con sus propios 
golpes, incluso en profundidad. 

Se han cumplido tres años de guerra, unas veces enconada y sangrien- 
ta, otras más calmada, otras sólo con fuego de artillería, lanzamiento de 
misiles y bombardeos aéreos, estos últimos sobre todo por parte de Irak. 
Hasta hoy la guerra ha ocasionado grandes pérdidas humanas y materia- 
les, calculándose las segundas en varias decenas de miles de millones de 
dólares por ambas partes. 

Los objetivos, por los que se inició la guerra, por medio de Irak, no se 
alcanzaron y Saddam Husscin ha solicitado varias veces mediación para 
ponerle fin, pero sin rendir cuentas ni responsabilizarse moral y material- 
mente de los daños que ha causado al pueblo iraní. Los iraníes no aceptan 
esta maniobra, y con razón. Pero quienes en primer lugar no están de 
acuerdo con el cese de la guerra Irán-Irak son los que la han instigado y la 
alimentan con sus armas, 

¿Quiénes son los que descan la prolongación sin fin de esta guerra? 
Son los socialimperialistas soviéticos, principales abastecedores de Irak 
con armamento de toda clase y del más moderno: son los imperialistas 
norteamericanos que por medio de Irak pretenden llevar a cabo la con- 
tra-revolución en Irán para derrocar al régimen actual y restablecer el bár- 
baro régimen de los Pahlevi, para recuperar la posesión de la gran riqueza 
del petróleo iraní y reconquistar los fabulosos privilegios de que gozaban 
hace solo unos años; son los monopolios de producción de armas de varios 
otros países imperialistas como Francia, Inglaterra, etc., que venden a 
Irak aviones supersónicos, misiles y armas químicas: son los israelíes que 
buscan la división de los árabes. Finalmente, están a favor de su prolonga- 
ción los reaccionarios árabes, quienes tienen un miedo cerval al espíritu y 
a los movimientos progresistas y revolucionarios del pueblo palestino, del 
pueblo iraní y de cualquier otro pueblo de la región. 

Este año, el conflicto no solo prosiguió. sino que adquirió dimensiones 
más amplias y mayor encono. Irak, con los medios bélicos que recibe de 
los socialimperialistas soviéticos y de otros imperialistas. especialmente 
con aviones supersónicos, misiles y modernos buques de guerra, ha gol- 
peado, cosa que continúa haciendo, centros habitados y ciudades fuera de 
la zona de hostilidades y sobre todo varios campos petroliferos y refinerías 
en Abadán, en la isla de Kharg, en Bandar-Jomein, etc. Con tal motivo 
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el gobierno iraní declaró oficialmente que, en caso de qué as, 'ncil 
imperialistas continúen ayudando al régimen de SaddanHu: Igpro- 


porcionen la posibilidad de atacar con semejantes mediosig! pueblo ¡fÁni y 
sus recursos, se verá obligado a tomar medidas para cerrar elB8Hecho de 
Ormuz e impedir el paso de los petroleros desde el Golfo Pérsico hacia los 
océanos. El bloqueo del Estrecho de Ormuz significa privar a los países 
capitalistas occidentales, incluyendo aquí a los Estados Unidos de Améri- 
ca, del 40-45% de la cantidad de petróleo necesaria para mantener en pie 
sus industrias. Como consecuencia, todos a coro han intensificado sus pre- 
siones sobre Irán. Los Estados Unidos de América han amenazado incluso 
con la intervención armada. Con este fin han establecido hace tiempo una 
gran flota de guerra en el Golfo de Omán, así como tropas y otros me- 
dios especiales de intervención inmediata en la cuenca del Golfo Pérsico. 
Independientemente de estas presiones, el Gobierno iraní ha mantenido y 
mantiene una actitud decidida en defensa de los intereses de su pueblo y se 
opone firmemente a la política anti-iraní de las dos superpotencias. 

Las perspectivas de finalización de esta guerra son oscuras y su 
prolongación incrementa la posibilidad de la intervención militar de las 
superpotencias en diversos puntos y zonas estratégicas del Golfo Pérsico, 
acrecienta el peligro de que se produzcan estallidos y complicaciones aún 
mayores en esta región del mundo, agrava aún más la crisis del Oriente 
Medio. 

El año 1983 probó una vez más que la crisis del Oriente Medio no 
puede ser resuelta ni con los «planes políticos globales», ni con la «me- 
diación» y las «ayudas» de las dos superpotencias. Por el contrario, estas 
se empeñan en que esta crisis se prolongue al máximo, pues solo así 
pueden realizar sus planes de sabotaje o corrosión de los movimientos de 
liberación nacional y social de los pueblos árabes, porque solo así pue- 
den obtener beneficios colosales del comercio de armas, porque solo así 
pueden continuar manteniendo en sus manos el control de la extracción y 
la elaboración del petróleo de esta región, esclavizar, oprimir y explotar a 
los pueblos árabes. 

Pero la crisis del Oriente Medio no podrá solucionarse nunca, en 
primer lugar, mientras el pueblo palestino no recupere su patria arrebatada 
y martirizada por el Israel agresor, y esto solo se podrá lograr cuando la 
influencia política, económica y militar de las superpotencias y del resto de 
las potencias imperialistas reciba potentes golpes de todos los pueblos ára- 
bes y sea definitivamente erradicada. En este sentido, el año que finaliza 
mostró que ante el pueblo palestino, ante el pueblo libanés, ante el afgano 
y el iraní, ante todos los pueblos árabes y no árabes del Oriente Medio, ha 
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pasado a primer plano la cuestión de no caer ya en adelante eyilas ES) 
y complots embaucadores y divisionistas de las superpotencia lo: 
dos Unidos de América y la Unión Soviética, y de Israel, sino'RgtableCer 


y fortalecer la verdadera unidad en el interior de cada uno en partit? 

y entre todos en general, para hacer frente y derrotar a las fuerzas unidas 
de Israel, de los imperialistas norteamericanos, de los socialimperialistas 
soviéticos, así como de los círculos reaccionarios feudalburgueses de cada 
país. Únicamente la lucha decidida y sin compromiso, fundamentada en la 
verdadera unidad árabe, les conducirá a la conquista de la verdadera inde- 
pendencia y libertad y a la explotación de su colosal riqueza, el petróleo, 
en beneficio de su desarrollo y su progreso nacional y social. 

Los acontecimientos de los dos últimos años en el Oriente Medio y su 
desarrollo, no podían dejar de tener repercusiones en las regiones circun- 
dantes de esta cuenca, como el Mediterráneo, Europa, África, etc. 

En el Mediterráneo, esos acontecimientos fueron aprovechados por las 
dos superpotencias imperialistas para incrementar y fortalecer sus flotas 
de guerra a tal grado que dan lugar a grandes inquietudes y peligros para 
todos los pueblos mediterráneos. Europa se plagó de nuevas bases aéreas 
y terrestres, aumentó el número de misiles nucleares de largo y medio 
alcance. 

La carrera armamentista adquirió todavía mayores proporciones y la 
industria de producción de armas, a pesar de que el mundo capitalista-re- 
visionista se encuentra en una grave crisis económica, continúa creciendo 
y proporcionando enormes ganancias a los magnates capitalistas. Esta ca- 
rrera se lleva a cabo principalmente a costa de la reducción de los fondos 
que deben invertirse para la elevación del nivel de vida de los trabajadores, 
sobre todo en los sectores de servicios, sanidad, enseñanza, la producción 
más barata de las mercancías de consumo masivo, etc. Surge la siguiente 
pregunta: ¿Por cuánto tiempo soportarán las masas trabajadoras que esta 
loca carrera de los monopolios de producción de armas en pos de la ganan- 
cia continúe pesando sobre sus propias espaldas? 

Con seguridad esto no durará mucho tiempo y los pueblos, sin duda, 
se alzarán. Entonces la burguesía capitalista-revisionista se verá obligada 
a adoptar nuevas medidas, aún más represivas, y buscará nuevos caminos 
para salir de la crisis. Uno de ellos será la amenaza con desatar un nuevo 
conflicto mundial. Por tanto, el escándalo sobre el “desarme” que organizan 
los Estados Unidos de América y la Unión Soviética, así como algunos otros 
países, como Francia, Inglaterra o la República Federal de Alemania, que 
han militarizado su industria y practican el comercio de armas. tiene como 
fin embaucar a la opinión pública progresista y mantenerla bajo control. 
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Observamos que también el imperialismo francés se Ma in cidg en 
la carrera por la conquista de nuevos mercados. Franciagia ci ada 
seguir su vieja política colonialista e intenta retomar, de tgrma Abiergro 


indirectamente, a todos aquellos países que han estado incluid6sénÍa zona 
de influencia francesa, o según les denominan «países francófonos», en el 
Próximo Oriente, en el Líbano y en diversos países de África Central. Ac- 
tualmente, además del comercio de armas y de los intentos por restablecer 
la cultura francesa, ha enviado a estos países destacamentos militares de 
paracaidistas Es el caso de las fuerzas que ha enviado al Chad, donde tiene 
lugar una ardua lucha por la influencia entre Francia y el libio Gaddafi, y a 
otros países africanos, Francia, por tanto, está intentando recobrar el lugar 
bajo el sol que poseía antes de la Segunda Guerra Mundial. 

En África además del Chad, existen otros puntos calientes y críticos. 
Tal es la situación en Angola, en África del Sur, en Namibia, en Mozambi- 
que, en Somalia, etc. 

En Túnez estallaron fuertes enfrentamientos entre las masas del pueblo 
y la policía y el ejército a causa del aumento del precio del pan y de la 
harina. Los enfrentamientos finalizaron con numerosos muertos de parte 
del pueblo y el presidente Burguiba se vio obligado a anular este aumento 
de precios decretado por su Gobierno. 

En Marruecos, por idénticas razones, se produjo un gran y sangriento 
enfrentamiento entre el ejército y el pueblo, principalmente la juventud 
estudiantil. En realidad, en los dos casos, la causa principal de los enfren- 
tamientos fue la resistencia contra las medidas represivas y la violencia 
policiaca. 

En los Balcanes, las superpotencias imperialistas están fomentando 
las discordias y quieren transformarlos de nuevo en un barril de pólvora, 
como fueron en otro tiempo. En esta península juegan un papel particular- 
mente negativo los titistas, quienes, con el fin de librarse de su grave crisis 
política y económica, en colaboración con otras fuerzas reaccionarias y 
fascistas, encienden los ánimos también en contra de nuestro país. 

Se entiende, todas estas evoluciones, estos acontecimientos y situacio- 
nes hacen imprescindible que los pueblos sean aún más conscientes de que 
las superpotencias imperialistas están arriesgando al mundo a un nuevo y 
terrible conflicto, al que, por otra parte, temen, pues, también sería catas- 
trófico para ellas mismas. 

Las superpotencias y demás potencias imperialistas se han vuelto más 
arrogantes y agresivas por doquier en el mundo, en Asia, en África, en 
América Central y otras zonas. Por eso, hoy más que nunca, corresponde 
a las fuerzas revolucionarias y progresistas, a los verdaderos marxista-le- 
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ninistas, poner en pie a la opinión progresista mundial, en priyHler 1 al 
proletariado, a la clase obrera, a los pueblos oprimidos y esclaVizal 
el fin de detener la loca política guerrerista y saqueadora de losiEstadós 
Unidos de América, de la Unión Soviética revisionista, de todas la$U8gMáS 
potencias imperialistas y revisionistas, así como de la reacción nacional e 
internacional. 

Nuestro pueblo, dirigido por su Partido, se mantiene vigilante, traba- 
ja porel fortalecimiento y florecimiento constantes de la economía y la 
defensa de su patria socialista, tiene en cuenta las peligrosas situaciones 
y los complots de las superpotencias, de las potencias imperialistas y 
revisionistas, así como de todas las demás fuerzas reaccionarias. Nuestro 
país aplica una política exterior de amistad con todos los demás pueblos y 
países y sobre todo con los países y pueblos vecinos. No interviene en sus 
asuntos internos ni permite a nadie que meta sus manos ni se inmiscuya en 
los suyos propios. La República Popular Socialista de Albania lucha por la 
defensa de sus derechos, de su libertad y su independencia, de las victorias 
conquistadas en la edificación del socialismo, por eso es fuerte y no le 
tiene miedo a nadie. Al mismo tiempo, ha apoyado y apoyará también en 
el futuro la lucha de liberación de todos los demás pueblos. 


«Reflexiones sobre Oriente Medio» 
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CUANDO SE 4N 
LOS CIMIENT 2 A 
NUEVA ALBANIA 


Memorias y apuntes históricos 


(Extractos) 


En la historia milenaria de Albania, nuestro Poder popular y la unidad 
monolítica de nuestro pueblo, concretada en la organización del Frente De- 
mocrático, son dos de los más grandes y esplendorosos logros, dos de las 
obras más monumentales de la época del Partido. 

Estas dos obras monumentales e inmortales, así como el propio Par- 
tido, que siempre ha sido y sigue siendo su cerebro y corazón poderosos, 
no surgieron en lujosas salas, no eran producto de «mentes» apoltronadas 
en cafés o parlamentos. No, nacieron del fusil guerrillero en el fragor de la 
lucha por la libertad, crecieron en el seno del pueblo y fueron su sede las 
sencillas viviendas del pueblo. 

Hoy desde la altura a la que hemos llegado en estas cuatro décadas, 
nosotros, comunistas albaneses, nos sentimos orgullosos de que, día a 
día, desde su creación, el Frente Democrático de Albania y nuestro Poder 
popular, bajo la dirección de nuestro glorioso Partido, cumplieron honro- 
samente su misión ante el pueblo y la patria, se templaron a través de las 
batallas y de las pruebas más difíciles, afrontaron y frustraron los planes 
de todos los enemigos internos y externos, se transformaron en bastiones 
invencibles del socialismo victorioso, de la nueva y hermosa vida que 
florece en Albania. 

En el futuro se elevarán aún más su honor y su gloria, porque en sus 
cimientos se ha derramado la sangre de 28.000 de los mejores hijos e hijas 
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de esta tierra', porque han sido edificados, levantados y forjadfék ci 
sudor, la abnegación, los innumerables esfuerzos y sacrificio: ld 
pueblo y nuestro Partido, han sido y seguirán siendo para sieniye creá- 
ciones invictas del pueblo, defensores y expresión de sus más cleváag» 
aspiraciones y siempre los inspirará y atravesará como un hilo rojo la línea 
y la ideología marxista-leninista de nuestro Partido del Trabajo. 

Es toda una historia cómo conseguimos crear y construir estas obras 
inmortales. Los numerosos documentos de aquella época, además de ser 
el vivo testimonio de nuestro trabajo y nuestra lucha para la creación del 
Frente y del Poder, representan, en cierta medida, también la primera his- 
toria escrita sobre el proceso de su nacimiento y construcción, Posterior- 
mente, en los años de la Liberación hemos escrito y hablado muchas veces 
de ellos y de todo aquel glorioso período de nuestra historia, cuando el 
pucblo, iluminado y guiado por el Partido, logró liberar la patria del yugo 
extranjero y a sí mismo de toda opresión y explotación de clase. 

La vida y la obra de estos dos colosales logros continuarán a través de 
los siglos, pero nosotros no olvidaremos jamás los primeros tiempos, los 
momentos en que echamos los cimientos, cuando al calor de la lucha crea- 
mos el Frente de Liberación Nacional y el Poder popular. Hemos vuelto y 
nos hemos referido tantas veces a ese inolvidable periodo, no por nostal- 
gia, sino para esclarecer el problema en todos los aspectos y para exponer 
de la forma más clara y concreta posible a las jóvenes generaciones cómo 
conseguimos nosotros, sus padres, destruir lo viejo y edificar lo nuevo. 

También mis notas, escritas de cuando en cuando, en forma de memo- 
rias y apuntes históricos, que ahora doy para ser publicadas, tienen este 
mismo objetivo. 

En vísperas del 40 aniversario de la liberación de la patria y del triunfo 
de la revolución popular, constituyen, además, un gran homenaje a la 
magna obra de nuestro Partido y de nuestro pueblo en los años de la Lucha 
Antifascista de Liberación Nacional y una nueva rememoración del pasa- 
do, que ha estado siempre en los cimientos del porvenir y que siempre ha 
servido al futuro y lo ha iluminado. 

El nacimiento del Partido Comunista de Albania, el 8 de noviembre 
de 1941, animó las energías del pueblo albanés, despertó en él, como un 
poderoso caudal, la esperanza en el futuro y aterrorizó a los enemigos. 

Esto constituía un acontecimiento decisivo en la historia milenaria del 


pueblo albanés, la acción más importante, porque por primera vez a la 


1. Como uno de los miembros más activos de la coalición mundial antifascista, Albania, en 
relación a la extensión de su territorio y su número de habitantes, ocupa uno de los primeros 
lugares por sus pérdidas humanas y materiales durante la Segunda Guerra Mundial. 
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cabeza de nuestro pueblo se había puesto el partido de lí£la Bel 
único partido que, teniendo como guía su ideología revaMici A d> 


ría al pueblo en la lucha y en la victoria. 

Este momento histórico se plasmó muy rápidamente en Ra del 
pueblo albanés, que fue fortaleciéndose y organizándose cada vez mejor. 

Nosotros, los comunistas, acogimos con júbilo y entusiasmo esta gran 
y anhelada victoria por la cual habíamos luchado desde hacía tiempo. Aho- 
ra contábamos con nuestro Partido que orientaría todos nuestros esfuerzos, 
nos enseñaría y educaría, nos dirigiría en la lucha por la liberación de la 
patria y, más tarde, hacia la conquista de nuestro elevado ideal, el comu- 
nismo. 

Ante el Partido, recién formado, se planteaban múltiples y grandes 
tareas. 

Fundirse con el pueblo, dar a conocer a las masas el programa y el ob- 
jetivo del Partido, movilizarlas y organizarlas en la lucha a vida o muerte 
contra los ocupantes fascistas y los traidores del país, constituía una de es- 
tas tareas, incluso una de las más principales e importantes. Sin el pueblo, 
sin las masas, un partido comunista, ya sea recién formado o con un largo 
período de existencia y actividad, nada puede hacer. 

Los comunistas albaneses éramos conscientes de este axioma mar- 
xista-leninista. Lo que dificultaba nuestro trabajo era el hecho de que, en 
las graves condiciones de ocupación y de terror, debíamos presentarnos 
ante el pueblo, ganárnoslo para nuestra causa, organizarlo y dirigirlo en 
un momento en el que nosotros mismos debíamos organizarnos, construir 
y templar al Partido, afirmarlo en la lucha como fuerza dirigente capaz, 
segura e insustituible. 

Este era un caso sin precedentes en la historia, pero, por así decirlo, 
esta fue nuestra “suerte”. Esperar a que se fortaleciera y creciera el Parti- 
do, a que se extendiera a todo lo largo y ancho del país, realizar un trabajo 
solo en el interior del Partido, y luego dirigirnos al pueblo con nuestro 
programa de lucha, hubiera sido catastrófico no solo para el Partido, sino 
también para los destinos del pueblo y de la patria. Por eso, conscientes de 
la situación por la que atravesábamos y de las dificultades que teníamos, 
no nos quedamos a la espera. Nos lanzamos de inmediato a la acción, 
afrontando simultáneamente todas las tareas, entre ellas la de hacer cons- 
ciente y fundir al pueblo en una unidad combativa que pronto tomaría el 
nombre de Frente Antifascista de Liberación Nacional de Albania. 

La formación del Partido nos encontró en una situación en la que en 
nuestro país existian todas las posibilidades objetivas y subjetivas para 
la creación del frente antifascista. Lo que más importancia tenía era el 
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hecho de que entre los comunistas y los cuadros de nuestro Paífido, én 
formado, como resultado del trabajo precedente y de los análi$is ri lo: 


en la Reunión Fundacional del Partido, se arraigaba la convicóión jue 
nuestro Partido, mediante el trabajo directo y concreto con las masABERin' 
esperar ni solicitar acuerdos ni maquinaciones con los cabecillas, podía 
y debía crear el frente antifascista del pueblo albanés, es decir, un frente 
surgido desde la base. 

Como se sabe, en la resolución aprobada por la Reunión Fundacional 
del Partido, esta unidad fue llamada «unidad combativa entre las masas 
trabajadoras de la ciudad y el campo» y esto no era otra cosa que la propia 
idea del Frente Antifascista de Liberación Nacional del pueblo albanés, 
Del mismo modo el primer documento de nuestro Partido, que apareció 
al mismo tiempo que la resolución, era el primer llamamiento abierto y 
combativo que nuestro Partido dirigió al pueblo, exponiéndole claramen- 
te su programa y llamándole: ¡a la unidad en la lucha por la libertad y la 
independencia! 

Ahora el Partido, con sus fuerzas organizadas y multiplicadas, con 
su programa diáfano y combativo, profundizaría y ampliaría aún más el 
trabajo para edificar la poderosa fortaleza del pueblo unido, frente a cuya 
fuerza y vitalidad se estrellarían tanto las hordas nazi-fascistas, como los 
planes y las tentativas de la reacción interna y externa. 

Esta unidad de las masas, bajo la dirección y la bandera del Partido, 
haría posible el estallido y la realización con éxito de la revolución, para la 
cual existían las condiciones en Albania. 

El régimen feudal de Zogu, la opresión, la miseria, el hambre, los 
encarcelamientos, la malversación, tenían al pueblo hasta las narices, lo 
habían indignado, encolerizado y colmado de odio contra el régimen 
Justamente cuando la revuelta y la indignación de las masas estaban en 
ebullición, la ocupación del país, preparada por Zogu y la feudoburgue- 
sía, colmó el vaso. El odio del pueblo y la lucha antagónica entre los 
opresores y los oprimidos habían llegado ya a su punto culminante. La 
ocupación de Albania por el fascismo italiano señalaba así el inicio de un 
viraje de importancia nacional. Esta situación debía ser comprendida y 
tratada correctamente, porque estaba preñada de revolución. Precisamen- 
te los comunistas albaneses y su Partido comprendieron esta situación 
y decidieron afrontarla y convertirse en dirigentes de la revolución. A 
nuestro Partido Comunista le correspondió, pues, una pesada y difícil, 
pero gloriosa misión: sublevar al pueblo para la revolución, dirigirle en 
la lucha por la liberación de la patria y conducirle a la victoria a él y a la 
clase obrera, cuya vanguardia era el Partido. 
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La Lucha de Liberación Nacional, que se compromejéa a ir 
Partido, debía tener objetivos claros, un programa aceptáble est 


pueblo, un programa movilizador y reanimador de sus sas energí 1 
pueblo, y en primer lugar la clase obrera y el campesinado, dibiWsaber 

y comprender por qué combatía y qué le aportaría la victoria. El amargo 
pasado, cuando las luchas y las insurrecciones del pueblo eran ahogadas en 
sangre por los feudales, los agás y los usureros, se conservaba fresco en su 
memoria. El pueblo no podía levantarse y derramar su sangre por aquellos 
que siempre lo habían oprimido, El Partido Comunista de Albania era una 
garantía, para que no se repitiera jamás el pasado, pero esto había que veri- 
ficarlo en la práctica mediante el programa, la acción, la lucha, la política. 

El Partido, con su programa, debía aclarar al pueblo que la lucha sería 
dura, grande, compleja y difícil, por eso se precisaba una gran organiza- 
ción política y militar. El Partido esclareció todo esto ante el pueblo y le 
dijo (lo que demostró con los hechos) que los comunistas estarían a la ca- 
beza de la lucha, serían los primeros en lanzarse al combate, sacrificarían 
su vida combatiendo, pero no podían luchar ellos solos, sin las masas. 

Esto emanaba de la idea de que los comunistas no podían combatir y 
vencer sin el pueblo, pues es el pueblo quien hace la revolución. 

La cuestión de las alianzas y la definición de los aliados, eran decisi- 
vas en toda esta actividad. Es sabido, sobre la base de nuestros principios 
fundamentales, el papel dirigente de la clase obrera y su alianza con la 
clase amiga, el campesinado, particularmente con el campesinado pobre 
sin tierra o con poca tierra. Precisamente esta alianza, a la cual dimos la 
mayor importancia y dedicamos la mayor atención, sería la llave de la 
victoria también en nuestra Lucha de Liberación Nacional. 

Pero, por otra parte, sabíamos que esta alianza de la clase obrera con el 
campesinado, bajo la dirección de la clase obrera, que se convertiría en el 
eje de la unión de otras capas patrióticas y progresistas, debía crearse se- 
gún nuestras condiciones y situación concretas y, para ello, nuestro Partido 
ha necesitado analizar no solo la situación económico-política de las clases 
y capas. sino además los vínculos específicos particulares de los grupos, de 
las familias, así como las influencias positivas y negativas, viejas y nuevas 
en el seno de la sociedad albanesa. 

Nosotros éramos conscientes de que la clase obrera albanesa era poco 
numerosa y sin gran experiencia en la lucha de clases, pero desde un 
principio estábamos convencidos de que esta clase obrera era y sería la 
primera en abrazar el llamamiento y el programa del Partido y desempeña- 
ría, como efectivamente desempeñó, el gran papel que le correspondía en 
la revolución popular, como la clase más avanzada de la sociedad. Su más 
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fiel aliado, sería, sin lugar a dudas, el campesinado, que no sol sul aj 
una explotación medieval, sino que tradicionalmente había si o 
de las luchas sociales y de liberación. Las brillantes tradicionesipatriófica: 
y democráticas de nuestro campesinado, ahora avivadas al máximóipoP' 

el insoportable estado de ocupación, constituían asimismo el más fuerte 
argumento sobre la necesidad y la posibilidad de crear la alianza entre la 
clase obrera y el campesinado, así como de rechazar los puntos de vista 
reaccionarios que presentaban al campesinado como una muchedumbre 
ignorante y oprimida, inútil e insegura en la lucha. El hecho de que, en 

las condiciones de nuestro país, esta clase fuera la fuente y la más sólida 
base de las fuerzas vivas para la Lucha de Liberación Nacional, hacía aún 
más indispensable nuestro trabajo tendente a acercar al campesinado al 
programa del Partido. 

Conscientes, pues, de que la clase obrera junto con el campesinado 
constituirian la base principal de la unidad combativa del pueblo, sabíamos 
al mismo tiempo que el pasado había dejado a nuestra sociedad tales lacras 
que representarian un obstáculo para la unidad y dificultarian la creación 
de alianzas. La religión había hecho su labor y continuaba emponzoñando 
el espíritu y la conciencia de las gentes. Los clérigos. los beyes y bajrak- 
tars se habían esforzado por explotar, «apaciguar», «ablandar» a nuestro 
valeroso e indoblegable pueblo, a quien los regímenes del pasado habían 
mantenido en el obscurantismo cultural y político. 

Es verdad que, en nuestro país, cuando fue ocupado, no había partidos 
reaccionarios o progresistas, de izquierda, etc.. pero los factores que men- 
cioné más arriba, y otros como ellos, actuaban como si existieran innume- 
rables «partidos», que coartaban las energías del pueblo y le mantenían 
dividido a fin de explotarlo y esclavizarlo mejor. 

Otro peligro, que amenazaba la lucha y la combativa alianza del 
pueblo, provenía de aquella parte de exiliados políticos, descendientes y 
representantes de las clases opresoras y explotadoras, los cuales, del mis- 
mo modo que decenas de patriotas y demócratas revolucionarios, habían 
partido cuando Zogu llegó al Poder”, pero a diferencia de los auténticos 
patriotas y demócratas, jamás vivieron preocupados por la patria y el 
pueblo. Ellos permanecieron en el extranjero durante quince años y casi 
la mayoría degeneraron por completo políticamente y se convirtieron en 
confidentes, aliados y agentes de la potencia extranjera que les mantenía y 
les pagaba. Se hacían pasar por antizoguistas pero al mismo tiempo eran 


2. Tras el triunfo de la Revolución democrático-burguesa de junio de 1924, Ahmet Zogu, 
asilado en Yugoslavia, con el apoyo y a incitación del gobierno reaccionario serbio y apoya- 
do por sus tropas militares y por la reacción feudal albanesa en el interior; en diciembre de 
1924 aplastó la Revolución de Junio e instauró su régimen reaccionario. 
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anticomunistas, y en 1939 volvieron a Albania junto coxifos ¡ OSHSUS 
pretensiones «de gobernar el país» eran categóricas. Estában: Le: 


mente apartados del pueblo, de su vida, de sus pensamichlps y ASpirdgio- 
nes. Creían que las ideas caducas de la bastardeada democradiWBhrguesa, 
que ellos alimentaban, eran actuales y aplicables en el país. ¿Y cuándo? 
Tras las tan grandes transformaciones que había sufrido el mundo, habían 
vuelto a Albania como «la flor y nata del nacionalismo albanés» y, a pesar 
de que muchos de ellos recibían fabulosos sueldos de los ocupantes y se 
habían puesto a su completo servicio, mantenían relaciones con aquellos 
elementos «antifascistas y antizoguistas» que pensaban que estos e: 
liados, vueltos del exterior, seguían manteniendo las mismas posiciones 
políticas de hace quince años!, El peligro que representaba esta gente para 
la Lucha de Liberación Nacional se hizo más evidente cuando, más tarde, 
crearon la organización traidora Balli Kombétar, que, con la demagogia 

y las armas, ayudó hasta el fin a los ocupantes fascistas y nazis contra 

el Frente Antifascista de Liberación Nacional y su dirección, el Partido 
Comunista de Albania. 

Como rabiosos anticomunistas que eran, de ningún modo acogieron 
bien la formación del Partido Comunista de Albania y su programa esta- 
blecido en su Resolución. 

Estos elementos, junto con el fascismo, llamaron al Partido Comunista 
de Albania «partido de los extranjeros y no de los albaneses», «partido 
de los eslavos, de los rusos, ctc.. y no de los albaneses». Consideraron la 
Lucha de Liberación Nacional «una lucha insensata, sin perspectivas y 
dañina para Albania». Según ellos, los dirigentes del Partido Comunista de 
Albania y de esta lucha antifascista eran «mozalbetes, impulsivos, que no 
saben de política» y un sinfín de calumnias más. 

Esta era la situación de entonces en esta aglomeración de personas, 
situación que el Partido Comunista de Albania y su dirección estudiaron en 
varias ocasiones, tanto en 1942, como más tarde. 

El Partido analizó a lo largo de este período también la cuestión de las 
creencias religiosas en Albania. Analizamos la religión en dos sentidos: su 
influencia concreta entre las amplias masas del pueblo y la peligrosidad 
de la jerarquía religiosa. No me prolongaré mucho en estos análisis, pero 
es necesario definir algunos rasgos fundamentales en los cuales se apoyó 
el Comité Central del PCA en su labor con las masas inmediatamente 
después de la fundación del Partido y a lo largo de todo el periodo de la 
Lucha. 

Es sabido que en nuestro país han existido tres creencias religiosas: la 
musulmana, la más propagada. la cristiana ortodoxa, que seguía a la pri- 
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mera, y la católica romana, menos difundida, cuyo centro estaih e, 0- 
dra y se extendía también a sus montañas, a Lezha y llegaba Ms eS 
a Durrés, donde existía un episcopado. En Albania han existidaambién 
otros creyentes musulmanes encuadrados en sectas poco importantésE8n 
influencia en el pueblo, a excepción de la secta de los bektachíics. 

En cuanto a los jerarcas religiosos, su influencia ha sido la siguiente: 
los jerarcas católicos eran gente sin patria, dependían enteramente del 
Vaticano, incluso para las cosas más ínfimas, independientemente de la 
existencia de diversas «Órdenes» como jesuitas, franciscanos, ctc. Al igual 
que en otros países del mundo católico, en Albania, la iglesia católica tenía 
la misma organización piramidal, la misma organización eclesiástica, pa- 
rroquias, monasterios, escuelas religiosas o incluso subvencionadas por el 
Estado, tenía los mismos ritos y liturgias, el mismo método y estilo de tra- 
bajo en general. Sus subvenciones, sueldos y cualquier otra cosa provenían 
del saqueo a que eran sometidos los creyentes en forma de donaciones y 
hasta obligándoles por la fuerza para que legasen a la iglesia sus bienes 
muebles e inmuebles. 

Todos los jerarcas de la iglesia católica, desde los más importantes 
hasta los frailes y los párrocos, habían cursado estudios teológicos, estaban 
instruidos con una férrea disciplina, con los métodos y las astucias para 
oprimir la voluntad de las gentes mediante el temor a dios, a Cristo y a 
los apóstoles. Los creyentes católicos debían estar en manos de la iglesia 
«perinde ac cadaver». La tela de araña tenía a los creyentes atrapados con 
las leyes de la iglesia, con los códigos y las leyes de la burguesía reaccio- 
naria y todo esto constituía una multitud de cadenas que los aprisionaban 
y oprimían. La iglesia católica y su jerarquía eran obscurantistas, conser- 
vadoras en extremo, así como adaptables y flexibles cuando así lo requería 
la situación, pero siempre en alianza con los regímenes reaccionarios. 
como en el caso del principe Wied*, de Ahmet Zogu (incluso no dejaron 
de inmiscuirse también en el régimen democrático-burgués de Fan Noli), y 
como con cualquier ocupante extranjero que invadicra Albania, ya fueran 
los austrohúngaros, los fascistas italianos o los nazis alemanes. 

Solo nuestro régimen de dictadura del proletariado acabó con la activi- 
dad malhechora, reaccionaria y colaboracionista de la iglesia católica. 


3. Del latin: como un cadáver. Aqui tiene el sentido de obediencia ciega. 

4. Wilhelm Von Wied (1876-1945) — Principe de origen alemán. En 1913 fue designado 
por las Grandes Potencias europeas para ponerlo a la cabeza del Estado albanés. Duran- 
te su dominio (marzo-septiembre de 1914) se convirtió en transmisor de la politica de las 
potencias imperialistas, sobre todo del imperialismo austro-alemán y de los intereses de la 
reacción latifundista del país, actuó en detrimento de la soberania del Estado albanés. 
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Pero no nos apartemos del periodo que estamos anal Zan: ta Bya la 
situación de la jerarquía de la religión católica y de sus a. Alo 
periodo histórico. Los altos sacerdotes eran agentes dobleg del Vaticdo y 
de los ocupantes italianos. Pero para nosotros, para la Lucha AetBiberación 
Nacional, existía un amplio campo entre el pueblo del Norte, entre los 
creyentes. Había también algunos sacerdotes pobres, de los que ocupaban 
los últimos puestos en la jerarquía. quienes, marchando sobre las huellas 
de célebres figuras de la causa nacional y de nuestra cultura desde Budi 

y Bogdani hasta Ndre Mjeda y Shtjefén Gjegovi, podían tener en cuenta 
nuestra palabra hasta cierto punto, porque vivian más cerca de las miserias 
y de las preocupaciones del pueblo. En este sentido trabajaríamos y nos 
abriríamos camino. 

La religión musulmana y su jerarquía no representaban un obstáculo 
serio para la lucha contra los ocupantes italianos, como lo era la religión 
católica. La jerarquía musulmana ya antes y, aún más, tras la ocupación 
del país, era débil, sin la más mínima experiencia preocupante. Existían las 
mezquitas. Cada una tenía su almuecín, más sin embargo los practicantes 
eran muy pocos. Los ritos habían sido abandonados, ningún matrimonio 
se realizaba según el sheriat: como cualquier otra ceremonia, la celebra- 
ción del ramadán, la fiesta del bairam, habían pasado como costumbres de 
rutina, que se practicaban esporádicamente en algunas regiones, más que 
nada porque así “era la costumbre”. Los almuecines eran todos ignorantes, 
ninguno de ellos estaba en condiciones de propagar la filosofía, la ética 
o la moral coránica, nadie comprendía el Corán, porque se lo repetían de 
memoria en lengua extranjera (árabe). Los almuccines, independientemen- 
te de ser conservadores en sus costumbres, no eran ni capaces, ni políticos 
para ejercer su influencia mediante el pensamiento islámico. Las amplias 
masas del pueblo estaban casi liberadas de los ligamentos de la religión, 
el desarrollo del intelecto de los creyentes musulmanes era más amplio, el 
liberalismo y la tolerancia eran mucho mayores. Así pues, para el trabajo 
del Partido a fin de movilizar al pueblo en la lucha no existía casi ningún 
obstáculo serio en este sentido. 

También en la secta bectachi una gran parte de los myhibs han demos- 
trado tradicionalmente amor a la patria y han combatido por la liberación 
de Albania. La misma situación se presentaba con la creencia cristiana 
ortodoxa, tanto en la jerarquía eclesiástica como en los creyentes. 

Históricamente una parte de los sacerdotes ortodoxos, sobre todo 
los simples sacerdotes de las aldeas o de las ciudades, que vivían con el 
pueblo y que tras las ceremonias religiosas se quitaban el camilafkión y 
empuñaban el azadón para binar la tierra o para hacer cualquier otra labor, 
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han combatido y han hecho esfuerzos para obtener la indepengénci; la 
iglesia y, sobre todo, para introducir la lengua albanesa en la: cad 
religiosas. Se sobrentiende que estos esfuerzos chocarían con RiPatriár- 
cana de Estambul y, posteriormente, de forma particular, con la ¡gl65k9 
reaccionada griega, que cometería no pocos y monstruosos crímenes con- 
tra los sacerdotes patriotas, que querían al pueblo, a la patria, a la lengua 
albanesa, que deseaban la independencia de la iglesia albanesa, esfuerzos 

y objetivos que en el contexto histórico tenían gran valor y eran expresión 
y parte de la lucha por la independencia que se desarrollaba en todo el 
territorio albanés. Nuestro pueblo honraba y respetaba a estos mártires no 
simplemente de la iglesia, sino del albanismo. Tales fueron Papa Kristo 
Negovani, el padre Stath Melani, Dhimitér Misha, Papa Llambro Balla- 
magi y otros, a quienes, al igual que a otros patriotas ilustres de la lengua 

y la escuela albanesas como Naum Vegilharxhi, Petro Nini Luarasi, Koto 
Hoxhi, Pandeli Sotiri y otras decenas más, la Patriarcana griega envenenó 
o asesinó de la manera más bárbara, 

¡Asombrosos y cínicos los «motivos» en los que se basaba la reacción 
eclesiástica griega para actuar así contra estos patriotas! Los asesinaba y 
liquidaba solo por el hecho de que estos, hijos de auténticos albaneses, se 
declaraban albaneses, querían que también en la iglesia, al igual que en la 
casa, en la calle, en el campo y en la escuela se hablara el albanés, los ase- 
sinaban porque defendían los legítimos derechos del pueblo sobre sus te- 
rritorios. Pero, en realidad, tras las «razones» y «motivos» religiosos de los 
prelados de la iglesia ortodoxa, se ocultaban motivos y objetivos políticos, 
las ambiciones territoriales de los chovinistas griegos hacia Albania, Este 
chovinismo anti-albanés era tan desenfrenado que ¡«relacionaba» y «ba- 
saba» las pretensiones territoriales en la extensión de la religión ortodoxa! 
¡Y la ceguera chovinista llegaba hasta el extremo de que los prelados 
reaccionarios no querían ver que la religión ortodoxa se extendía no solo 
por algunas zonas de nuestra frontera territorial con Grecia (en las que se 
incluyen también las aldeas de la minoría griega con cerca de 20.000 habi- 
tantes en los primeros años de la Lucha de Liberación Nacional y apro- 
ximadamente 50.000 en la actualidad). sino que esta religión, del mismo 
modo que la musulmana, se extendía a todo lo largo y ancho de Albania, 
en los barrios y otras zonas de Gjirokastra, Saranda, Pérmet, Korga, Vlora, 
Tepelena, Lushnja, Berat, Elbasan, Durrés, Tirana, etc.! Precisamente 
sobre la base de esta absurda lógica también actualmente algunos prela- 
dos reaccionarios, partidarios de la megalidhe*, nos consideran griegos a 


5. Plataforma ideológica de la gran burguesia chovinista griega tendente a crear un gran 
Imperio, que abarcara una buena parte de la Peninsula de los Balcanes, y era llamada grie- 
ga únicamente porque era ortodoxa, 
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400,000 albaneses, ciudadanos ex practicantes de la religión ox: 
este modo, si la religión fuera la base para definir la idegfida 
ta, más 


y De 
de 


un pueblo, según esta insensata lógica despótica y chovil 
mitad de Albania pertenecería a Grecia!, lo que siempre han Serito y exi- 
gido los chovinistas griegos. adictos a la megalidhe. Precisamente en pro 
de estos sueños de ocupación y anexionistas habían perseguido, asesinado, 
degollado a nuestros honorables patriotas, y entre ellos también a sacerdo- 
tes y creyentes patriotas que se levantaban, junto con sus hermanos de las 
religiones musulmana y católica, en defensa de la integridad territorial de 
Albania contra las codicias anexionistas de los chovinistas vecinos. 

Este estrecho entrelazamiento de la cuestión eclesiástica y religiosa con 
la causa nacional, dando prioridad a esta última, había hecho, pues, que no 
solo los creyentes ortodoxos, sino también la mayor parte de los simples 
sacerdotes crecieran y se educaran en el sentimiento de amor a la patria. 

Asi pues, el Partido tuvo muy presente la cuestión de las creencias reli- 
giosas a lo largo de todo el periodo de la Lucha de Liberación Nacional, y 
también después, porque no debían herirse los sentimientos de las perso- 
nas para lograr la movilización del pueblo en la lucha por la liberación de 
la patria y la construcción de una nueva Albania. 

En cuanto a la intelectualidad, naturalmente, debía realizarse un trabajo 
amplio, cualificado, diferenciado y a diversos niveles. En general el terre- 
no para trabajar entre ellos era apropiado, Excepción hecha de los em- 
pleados de alta posición, quienes no solo aceptaron el fascismo, sino que 
al mismo tiempo obtenían de él pingúes beneficios materiales. Este tipo 
de empleados “con cultura” en general fueron corrompidos por todos los 
regímenes y fueron entre los primeros que, conscientemente, se apuntaron 
al partido fascista “albanés” creado por el ocupante. 

Sin embargo, la mayoría de la intelectualidad de nuestro país era pa- 
triota, antifascista. Estaba contra la ocupación del país, por ello el Partido 
dedicaría gran atención a esta capa del pueblo, porque también a través de 
ella continuaría forjando y estimulando cada vez más el patriotismo entre 
los jóvenes de uno y otro sexo. 

Estos amplios y detallados análisis de las situaciones. de la correlación 
de fuerzas, etc.. fueron fruto de los debates que realizábamos tanto en las 
reuniones de la dirección, en los encuentros con los camaradas del Partido 
de la capital, como con los de las regiones. Estos constituían una gran ayu- 
da en nuestro trabajo cotidiano y de cara al futuro, porque lo primordial e 
imprescindible para realizar nuestra tarea como comunistas, es decir, como 
dirigentes de las masas, consistía en orientarse correctamente en aquella 
difícil situación de subyugación, de terror, de intrigas, de sufrimientos y 
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miserias espirituales y físicas, que abrumaban a nuestro pueb! ) 
De esta forma, la fidelidad a la teoría revolucionaria del piglet: 
y la firme confianza en ella, así como el profundo conocimientáide fvTea-, 


lidad de nuestro país fueron dos factores fundamentales que permitterah 
a nuestro Partido definir una línea justa e hicieron posible que se dieran 
orientaciones ideológicas, políticas y organizativas exactas, tanto para la 
unidad combativa de las masas en torno al programa del Partido, como 
para todos los demás problemas. 

Hablando de estos análisis y estudios sobre los cuales se apoyó el Par- 
tido, jamás debe pensarse que nosotros esperamos a que estos se hicieran 
de manera cabal y definitiva para iniciar después el trabajo con las masas, 
ni que los encomendamos a grupos de trabajo ni movilizamos a especia- 
listas y estudiosos para que se encargaran de ellos. No, los «especialistas», 
los «grupos de trabajo», éramos nosotros mismos, todos los comunistas, 
desde los simples militantes hasta los principales dirigentes que conocía- 
mos y generalizábamos las situaciones paralelamente al trabajo concreto 
de cada día. 

Todos, pues, desde los principales dirigentes y cuadros del Partido 
hasta los simples militantes, se empeñaron resueltamente en esta vasta 
labor. La propia situación en la que nos veíamos obligados a vivir y luchar, 
una vez fundado el Partido, nos ayudaba a ampliar los contactos con los 
trabajadores. Casi todos éramos hijos e hijas del pueblo trabajador, muchos 
de nosotros estábamos en la clandestinidad y, por ello, nos pasábamos días 
y noches en los barrios pobres, en una u otra casa, entre gente sencilla, 
obreros, artesanos, desocupados o sin profesión. En todas partes nos 
rodeaban y protegían el cariño y la preocupación de esta gente sencilla por 
nuestro destino y sentíamos que en esencia esto era expresión del cariño y 
la preocupación del pueblo por los destinos del país. 

Apoyándonos en esta situación, trabajando y orientando a todos los 
camaradas para aprovechar cualquier ocasión y posibilidad, las amistades 
personales, las fiestas. las vicisitudes, los encuentros ocasionales u orga- 
nizados, entrábamos, por así decirlo, en conversación natural y cotidiana 
con las masas, difundiendo en todo momento la línea y el programa del 
Partido. Es un hecho que nuestra opinión encontraba eco porque nosotros 
tocábamos con el punto más sensible de la nación. ¡Lucha contra el ocu- 
pante, lucha, lucha implacable contra él y los traidores!, propagaban día y 
noche los comunistas y simpatizantes e, indudablemente, no había razón 
para que no se enardeciera el corazón de este pueblo que siempre se había 
destacado como gran combatiente por la causa de la libertad. 

Esta vasta propaganda, realizada diariamente de manera oral, mediante 
octavillas, comunicados, llamamientos, se hacía más clara, más asequible 
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y aceptable para el pueblo, puesto que los comunistas aqémpañan las pa- 
labras con hechos. Eran al mismo tiempo propagandistaSiy ci ies, 


atacaban al fascismo y eran perseguidos por el fascismo Naturálmeié que 
esto causaba una profunda impresión entre las masas. Nuest:SFGRmiaradas 
combatían en las ciudades, organizaban acciones, sabotajes, atentados, en 
un momento en que los disparos de los fusiles de las unidades y desta- 
camentos guerrilleros se hacían sentir cada vez con mayor amplitud por 
todas partes. 

Nuestro Partido, desde el principio, determinó con justa razón que en 
la lucha por la liberación del país debía participar todo el pueblo, todas las 
clases y las capas sociales sin distinción de puntos de vista políticos, ideo- 
lógicos, religiosos, etc. Lo principal que podía y debía unir a estas fuerzas 
era la actitud hacia los ocupantes extranjeros, la lucha sin compromiso 
contra ellos. Sobre esta base se organizaria también el Frente Antifascis- 
ta de Liberación Nacional, en el que participarían, además de las masas 
trabajadoras de la ciudad y el campo, todas las demás fuerzas y elementos 
que estuvieran interesados en la libertad y la existencia de Albania y de la 
nación albanesa. Y, precisamente por ello, tuvimos que desarrollar un gran- 
de y vasto trabajo, a menudo extremadamente complejo, dificil y fatigoso. 
con los elementos patriotas o con los que presumían de tales, es decir, con 
todos aquellos que entonces se denominaban nacionalistas. 

No hay que confundir el término «nacionalista», como lo utilizábamos 
en aquel período, con el significado que ha adquirido hoy en la literatura 
política como definición de los elementos con posiciones nacionalistas 
burguesas en oposición al principio marxista-leninista del internacionalis- 
mo proletario. El término «nacionalista» era un apelativo para denominar 
a aquellos combatientes que en el pasado lucharon contra los ocupantes 
extranjeros que pretendían liquidarnos incluso como nación. Precisamente 
de la palabra «nación», tomada de las lenguas latinas y que corresponde a 
nuestra palabra «komb», se derivó el término «nacionalista», que hemos 
utilizado a lo largo de la lucha y se encuentra en mis escritos de aquella 
época. 

En realidad, esta denominación incluía una amplia gama de personas, 
desde las gentes con pasado y actividad patrióticos, hasta los intelectuales 
conocidos o que se exhibían como personas de sentimientos patrióticos 
y democráticos. Así que, con el término «nacionalista», en cierto modo 
establecíamos la diferenciación entre los comunistas, por un lado, y otras 
personas con las que teníamos contacto y trabajábamos, por otro. Desde 
la época de los grupos, pero sobre todo tras la fundación del Partido, el 
trabajo con los «nacionalistas» era una tarea que correspondía a todos los 


Obras escogidas. Tomo VI 


comunistas. Naturalmente, este trabajo se hacía según las posi 
de cada cual, según el entorno social, los conocidos y familia 
células de las que formábamos parte rendíamos cuentas de to 
actividad y también del trabajo con los intelectuales y los patriotastftr- 
cambiábamos opiniones y nos aconsejábamos mutuamente sobre nuestra 
actuación. Cuando alguien encontraba dificultades con la persona con 
quien se le había encomendado trabajar, se la pasaba a otro camarada y 
encontraba el modo de presentársela. 

Del mismo modo, representaba un problema en sí el aspecto formal del 
trabajo: conocerlos, introducirse en su ambiente, participar en las conver 
saciones y lograr, en la medida de lo posible, comprender. por ejemplo, 
las tendencias políticas de alguno de ellos, hasta dónde podía llegarse con 
él, cuándo se debería profundizar en la conversación y cuándo se debería 
hablar de cuestiones generales para camuflarse ante los espías. Porque 
no debemos olvidar, el régimen de Zogu y, posteriormente, el régimen 
fascista eran regímenes policíacos, que vigilaban, controlaban con quién 
ibas, con quién conversabas, de qué tratabas, y te ponían la «etiqueta». En 
este sentido, también en esa época se precisaba una estrategia, una táctica 
particular, porque entre los intelectuales, los maestros, los profesores, los 
comerciantes, los nacionalistas había buena gente, pero también había 
apáticos, luego había toda suerte de tipos incluso espías y colaboradores 
del enemigo. 

En las conversaciones que entablábamos con ellos, después de con- 
vencernos de su predisposición, manifestábamos nuestra posición como 
comunistas y como Partido Comunista. Nuestra tesis fundamental era que 
en estas graves circunstancias para la patria todos los albaneses tenían un 
objetivo común, la lucha contra el ocupante por la liberación de Albania. 
Frente a esta imperativa tarea debían pasar a segundo plano todas las dife- 
rencias en cuanto a las convicciones ideológicas y a las simpatías políticas, 
las divisiones religiosas y regionales. Es el momento, acentuábamos los 
comunistas, de meditar profundamente sobre las palabras del poeta patrio- 
tas de que «la religión del albanés es la albanidad». * 

Esta fue una de las labores más difíciles que tuvieron que realizar el 
Partido y todos sus miembros, desde la dirección hasta el simple militante. 
No me refiero aquí únicamente al peligro que nos acechaba en este trabajo, 
a la posibilidad de la traición y la delación, de que se infiltrara algún agen- 
te provocador en nuestras filas. Estas posibilidades, naturalmente, existían, 
pero ¿qué labor realizaban los comunistas y los patriotas honrados sin 
correr peligro? Ya habían calculado estos peligros, puesto que se habían 
empeñado en la lucha contra un enemigo feroz, cruel y astuto. 

6. Pashko Vasa (1825-1892), 
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Las mayores dificultades se presentaron en otro terreffb, nafgur- 
tía mucho efecto el valor, sino que se necesitaba tacto, p! ica, 
serenidad y prudencia. Los camaradas del Partido han teBiglo qué afibiitar 
una gran tensión no solo física sino también nerviosa y psicof8gita. hemos 
necesitado pasar las horas muertas conversando y discutiendo, varias 
veces consecutivas, con toda suerte de tipos testarudos que, ¡no solo no 
se convencían con nuestros argumentos justos y claros como el agua, sino 
que intentaban convencernos de lo contrario con «argumentos» ridículos 
y sofismas de leguleyos! Hacía falta tener, entre otras cosas, una gran pa- 
ciencia y dominio de sí mismo, para no cantárselas claras y decirles «largo 
de aqui» a estos «patriotas». Mas el trabajo del Partido y la causa de la 
lucha requerían otra cosa. Algunas veces algún camarada venía indignado 
a nosotros para informarnos sobre algún encuentro que había mantenido y 
pedía que lo liberáramos de esta tarea, solicitaba asimismo nuestra aproba- 
ción para estigmatizar a fulano o zutano como traidor. «¡No! —le decía- 
mos nosotros—, Llegará el día, cuando se colme el vaso, y esto también 
lo haremos. Pero ahora continúa el trabajo, refuta sus argumentos, desen- 
mascárale y, cuando te convenzas de que en realidad no desea combatir, 
entonces prescindiremos de él». 

Los lectores y sobre todo los jóvenes pueden asombrarse y decir 
por qué tantas contemplaciones con estos elementos, a estos había que 
ponerlos en su sitio. Naturalmente, llegaría el momento en que el Partido 
y el pueblo recurrirían a las armas contra todos aquellos que, de palabra y 
de hecho, se aliaron con los nazi-fascistas, pero, antes debían hacerse es- 
fuerzos para apartarlos del camino de la traición, para lanzarlos a la lucha 
contra los ocupantes. 

El Partido, trabajando con los nacionalistas, tenía en cuenta los obje- 
tivos estratégicos de la lucha que dirigía, los grandes intereses del pueblo 
y de la patria. En primer lugar, el Partido partía del punto de vista de que 
cuanto más amplio y masivo fuera el Frente Popular. tanto más violenta 
se desarrollaría la lucha y tanto más segura sería la victoria final. Además, 
no hay que olvidar que muchos de los nacionalistas conocidos de aquel 
periodo tenían, a diversos niveles, determinada influencia en las distintas 
regiones y ciudades del país o entre los circulos de la intelectualidad. La 
incorporación en el Frente de decenas de patriotas de renombre, conocidos 
en el pueblo por sus sentimientos y pensamientos progresistas y democrá- 
ticos y como luchadores antizoguistas, fue una victoria de la política del 
Partido, porque estos, además de su contribución, sus aptitudes y capacida- 
des personales, gozaban de gran autoridad entre el pueblo que la pusieron 
a disposición y al servicio de la Lucha de Liberación Nacional. 
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Idénticos resultados dio la lucha del Partido para desenn 
desacreditar a los seudopatriotas como Lumo Skéndo, Ali Ké 
Koculi y otros. Muchos de ellos no eran ni tontos ni carentes 
Algunos especulaban con los apellidos que llevaban, otros con dos 
disparos hechos en Vlora en 1920”, y otros con su actitud de oposición 
adoptada contra Zogu o con alguna participación ocasional en la Revolu- 
ción de junio de 1924, 

Hubiera sido miopía política combatir con las armas contra todos 
aquellos ya desde 1941, como puede pensar alguno. Esto hubiera sido 
nefasto tanto para la Lucha como para el Partido. Este «mineral» humano 
había que seleccionarlo y, separando las inmundicias que serían des- 
echadas, saldría un metal puro y esta selección la realizarían el tiempo y 
la lucha. La línea del Partido fue justa: atraer a los patriotas a la lucha y 
utilizar su influencia entre las masas en favor de esta; desenmascarar a los 
demagogos, a los instrumentos enmascarados del ocupante planteándoles 
la cuestión: ¿combatiréis o no por Albania? Y el pueblo vería, como lo vio, 
quiénes eran los verdaderos patriotas y quiénes los falsos. 

En el marco de la amplia labor con los nacionalistas, se prestó gran 
cuidado y atención particular, en aquella época, sobre todo al trabajo con 
la intelectualidad, tendiendo a hacer participar en la lucha a sus elementos 
patriotas y demócratas. 

La intelectualidad albanesa en aquella época era pequeña numérica- 
mente debido al deficiente desarrollo económico y cultural y a la política 
obscurantista del régimen de Zogu. El rey «augusto» y su círculo, además 
de ocasionar al país un sinnúmero de otros males, hizo lo imposible por 
dejar Albania sumida en el obscurantismo y la ignorancia, porque las ti- 
nieblas y la ignorancia de las masas son el mejor aliado para la opresión y 
la explotación. Zogu y su régimen nada hicieron por la cultura, el arte y la 
ciencia, pese a pretender apoyarlos, junto a sus degeneradas y corrompidas 
hermanas, que, por ironía, no obstante, su ignorancia, ponían bajo su «pro- 
tección» las artes, la cultura y los deportes, que apenas existían en Albania. 

En todo caso, gracias a los esfuerzos del pueblo. de sus hijas e hijos y 
en contra de los deseos del régimen feudal-burgués, fue posible crear un 
sistema de enseñanza con escuelas elementales y medias, donde aprendie- 
ran los hijos e hijas del pueblo que este. con su intuición infalible y con su 
amplio horizonte de la historia, les preparó para el porvenir. Con enormes 
dificultades y afrontando múltiples privaciones económicas, algunos de 
ellos fueron también al extranjero para cursar estudios superiores. Todos 


Se trata de la guerra de Vlora de 1920 contra los ocupantes imperialistas italianos, que 
concluyó con la victoria del pueblo albanés 
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estos constituían el sector más sano de la intelectualidadáiba quise 
oponía a aquel sector antipopular y reaccionario, proverignt s BByes, 


los usureros y los comerciantes. 

Entre la masa de intelectuales de la época a la que me refiBroMos 
maestros y profesores representaban la mayoría, mientras que de las otras 
profesiones como médicos, ingenieros y juristas, había en menor número. 
La intelectualidad no era una masa homogénca, sea por su origen social, 
sea por sus convicciones políticas indefinidas. Además, a excepción de 
un sector, sobre todo los maestros rurales, la intelectualidad no estaba tan 
ligada al pueblo, y sus problemas los conocía superficialmente, de oídas. 
Esto no quiere decir que no fuera patriota. No, la intelectualidad albanesa 
en general era patriota y antizoguista y más tarde lo demostró con su acti- 
tud y su lucha contra el ocupante. 

Más cerca del pueblo estaban los maestros que se veían más ligados 
con él, con sus miserias y preocupaciones. En el pequeño escalafón de la 
enseñanza durante el régimen de Zogu estos eran los últimos, los despre- 
ciaba la “aristocracia intelectual”, el régimen los consideraba sospechosos 
y les pagaba muy poco. Incluso su exiguo sueldo lo recibían cada cinco 
meses, a veces cada nueve meses y para poder subsistir vendían su sueldo 
a los usureros, recibiendo, naturalmente, poco a cambio. Esto también lo 
hacía yo durante los meses que trabajé en el Gimnasio de Tirana a finales 
de 1936 y principios de 1937, se me pagaba por horas, no tenía un sueldo 
fijo. y cuando me enfermaba, o durante las vacaciones escolares, no recibía 
ni un céntimo. 

En general los maestros habían terminado sus estudios en alguna 
escuela del país o los habían dejado a medias. Muy rara vez alguien sabía 
alguna lengua extranjera, pero tampoco había literatura extranjera para leer 
y desarrollarse. Esta categoría de intelectuales estaba con el pueblo, odiaba 
a más no poder al régimen de Zogu y a sus altos funcionarios. Estaban 
muy unidos con los alumnos y sus familias, eran patriotas y demócratas y, 
cuando Albania fue ocupada, se unieron a los obreros y a los estudiantes 
en las manifestaciones contra los ocupantes y la mayoría de ellos se lanzó 
a la lucha guerrillera. 

Un nivel más elevado, ocupaban en la jerarquía de la enseñanza 
general, de la intelectualidad, los «profesores», como se denominaban 
en esta época a los enseñantes de las escuelas medias. A diferencia de los 
maestros, estos estaban normalmente más alejados del pueblo y el trabajo 
con ellos era más complicado. Naturalmente, entre los profesores había 
muchos que amaban a la patria, al pueblo, que odiaban al régimen feu- 
dal-burgués, que odiaban la ocupación fascista y se ligaron al Movimiento 


en 
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de Liberación Nacional y al Partido. Pero la mayoría de ellos g6 int ny) 
en el sistema opresor de Zogu y del fascismo, estaban satisfegios 
situación, mientras que la situación de las masas les importab. bledo. 


Este tipo de intelectuales presumían de ser la «élite» de la enseñanWBRESe 
jactaban de ser la «intelectualidad del país» y de «lo necesarios que eran 
para el régimen». Muchos de ellos habían salido al extranjero, donde ha- 
bían terminado los estudios superiores, unos en Italia, otros en Francia, en 
Austria, en Alemania y Grecia, y algunos otros en los Estados Unidos de 
América. Había también, entre los más viejos, algunos que habían cursado 
la escuela turca. 

Los médicos, ingenieros, arquitectos, agrónomos y otros también cran 
miembros de la «élite intelectual», sin olvidar tanto a los que terminaban 
derecho y se hacían abogados o jueces, como a los periodistas, en cuyas 
filas había también algunos conocidos, una parte de ellos con tendencias y 
puntos de vista demócratas y progresistas, y otros que se habían puesto en- 
teramente al servicio de los regímenes reaccionarios y antipopulares. Natu- 
ralmente, hago excepción aquí de intelectuales como Medar Shtylla, Omer 
Nishani, Xhafer Kongoli, Gago Tashko y decenas más, que menciono en 
estos apuntes, quienes conocían la situación y las dificultades de las masas 
y se mostraron en la práctica como demócratas y patriotas al servicio de su 
patria. Me refiero aquí a aquellos intelectuales que, después de haber cur- 
sado estudios superiores con el dinero que sus padres habían expoliado a 
los obreros y a los campesinos, venían a Albania con la pretensión de traer 
la cultura y la civilización, pero, de hecho, venían para recibir su parte del 
producto de la explotación de las masas. Nada real habían obtenido de la 
civilización europea, excepto alguna lengua extranjera, algunos conoci- 
mientos de la profesión que habían aprendido y la «etiqueta de modernos» 
y algún sombrero de copa o pajarita de los que no se separaban ni en la 
calle ni en el café. Y estos intelectuales civilizados no tenían vergienza de 
ponerse a subasta para casarse, ya que casi todos ellos estaban dominados 
por la manía de cazar la dote. Es natural que muchos de ellos se aburgue- 
saran, ya que eran recomendados para ocupar altos cargos. y servían de 
«ejemplo» para otros con menos suerte. Esta gente estaba perdida para 
la causa del pueblo, eran «demócratas» de fachada, «liberales» solo por 
algunas manifestaciones formales, residuos de los países donde habían 
estudiado. 

Los intelectuales con estudios superiores y de alta posición, en general, 
o se habían integrado en el régimen y se habían convertido en pilares del 
mismo, o incluso cuando eran demócratas y antizoguistas no vislumbra- 
ban claramente el porvenir del país. Había de los que no querían a Zogu 
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ni a su régimen y que en el fondo de su conciencia eran Háxtiz; tas 
pero, lejos de actuar, ni siquiera se atrevían a manifestaKiábi tus 


puntos de vista, Eran pocos los que hablaban abiertamentg, porCiertaéno 
en medio de la calle, contra Zogu y su régimen. Pero tambiéÑtestos hilaban 
largas charlas «académicas» sobre las leyes, las medidas, los precios, los 
ministros, etc., pero era muy difícil, por no decir imposible, encontrar en 
ellos un espíritu consecuente de resistencia o, mucho menos, algún intento 
de oponer resistencia. Naturalmente, esto se debía también al hecho de 
que Zogu, a quien imprecaban, les había tapado la boca, porque mientras 
entre el pueblo predominaba la miseria económica, mientras el obrero que 
trabajaba todo el día realizando trabajos agobiantes recibía un jornal de 2 
a 3 leks, ese tipo de personas cobraba de 10 a 15 napoleones oro al mes y 
vestía bien, tenía casas confortables. amuebladas y con radio. Así que tam- 
bién esos elementos con algún barniz democrático y antizoguista creían 
más conveniente adoptar una posición cómoda: gozar de los bienes que les 
daba el régimen y a la vez soltar alguna crítica confidencial contra él. 

En general, estos intelectuales, tan pronto como volvían del extranjero, 
pretendían ocupar buenos puestos, particularmente en Tirana. En esa época 
para un agrónomo o ingeniero graduado, el puesto estaba en el ministerio 
y. si no había plaza, se creaba, porque ni los agrónomos, ni los ingenieros 
tenían donde trabajar; la agricultura se encontraba en un nivel ínfimo y 
no se hacía ninguna inversión para su desarrollo: si de construir se trataba 
nada se hacía salvo alguna cárcel y viviendas para los ricos. De este modo 
el agrónomo se acomodaba en alguna oficina, mientras el ingeniero hacía 
el plano de la casa del gran comerciante desde Tirana. Los médicos, por 
su parte, empezaron a hacer fortuna, mientras que los profesores compe- 
tían entre sí para ocupar un puesto en Tirana o en el Ministerio y, de no 
conseguirlo, iban a algunas ciudades donde había escuelas medias, que 
eran pocas. 

Huelga hablar de organización en el seno de la intelectualidad. Natural- 
mente, los elementos sanos se esforzaban por hacer algo a fin de cambiar 
la situación existente, una parte de ellos se ligaron a los grupos comunis- 
tas, pero estos vínculos eran escasos y a nivel individual. En las filas de 
los intelectuales, de la «élite» de la que formaban parte profesores, 
médicos, juristas, periodistas y gente de otras profesiones, existía cierta 
división, basada en los vínculos y las afinidades creados según el tipo 
de cultura y el país donde la habían recibido. Así pues, circulaban opi- 
niones tales como «fulano es germanófilo», porque había estudiado en 
Austria o Alemania, «mengano es francófilo», porque había estudiado 
en Francia, el que había estudiado en Italia era «italianófilo», y así por 
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el e: . Esta tendencia creaba afinidades formales entre 1 

propiciaba un espíritu de xenofilia y ocasionaba el desintergs di - 
telectualidad por los principales problemas que preocupab; Expatri, 
y al pueblo. ARO 

Cuando estuve en Tirana, antes de la ocupación del país por la Italia 
fascista, además de las relaciones con los intelectuales progresistas y 
demócratas, tuve la ocasión de entrar en contacto con los ambientes, las 
ideas y la psicología de aquellos intelectuales mimados por el régimen. 

En la «Calle Real» había un pequeño café, que en aquel tiempo parecía 
grande, llamado «Bela Venecia». Al «Bela Venecia», acudían la «élite» de 
la capital y los espías de peso del régimen desde Fuat Asllani, ministro de 
Exteriores y otros ministros, hasta las «altas personalidades de la cultura». 
Se reunían allí, según la costumbre inglesa, a las «five o”clock». Un par de 
veces me llevó un compañero a este club de la «élite» intelectual. ¿Y qué 
vi? Un círculo cosmopolita, arrogante y presuntuoso. Era repugnante ver- 
les comiendo pastas y tomando el té como «aristócratas» y haciendo me- 
lindres como las damas en los salones. Allí oías hablar en diversas lenguas, 
según los clanes, y el albanés se hablaba mezclándolo con frases enteras 
en lengua extranjera, tal como hemos leído en Tolstoi sobre la aristocracia 
rusa, que mezclaba el ruso con el francés. En estos círculos se hablaba de 
«alta política» y de arte. Allí se oía opiniones dadas con una «suficiencia 
absoluta» sobre Chamberlain, Titulescu, Hitler, Zaratustra de Nietzsche, 
sobre el Fausto de Goethe, sobre los Nibelungos, pero no se decía una 

sola palabra de la miseria del campesino de Myzeqe que era expoliado por 
Zogu. los Vrioni y los Vérlaci, y moría de paludismo. 

Era peligroso hablar con franqueza con esta gente, te entregaban a 
Zogu y al ocupante, si no directa te denunciaban indirectamente. Pero, 
como dije, toda la intelectualidad no era así. 

Esta verdad, la sabía personalmente gracias a los vínculos que había 
establecido con un amplio círculo de maestros e intelectuales de diversas 
profesiones durante los años que trabajé en el Gimnasio de Tirana y en el 
Liceo de Korca. Pero es un hecho que nuestros lazos con los intelectuales 
se ampliaron aún más y se reafirmaron sobre bases más sólidas cuando el 
Grupo de Korga trasladó el centro de gravedad de su trabajo a Tirana, a co- 
mienzos del año 1940 y, sobre todo, tras la fundación del Partido, cuando 
consideramos la labor con los intelectuales como uno de los frentes más 
importantes del trabajo del Partido con los nacionalistas. 

Siempre hemos mencionado y mencionamos como un factor auxiliar 
y positivo para nuestro trabajo el hecho de que el Partido Comunista de 
Albania fuera el único partido político que actuaba en el país. Pero, afir- 
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mando esta verdad, de ningún modo debe pensarse que 

en la lucha, en el Frente, etc.. le correspondía a nuestro Párti 
concedido automáticamente puesto que no tenía con quid «disputáte” 
selo», o porque no había otro a quien otorgárselo (!). No, la 18Hidad ha 
sido totalmente diferente, extremadamente compleja, dificil, con grandes 
problemas. 

Es verdad que en nuestro país no había partidos políticos burgueses de 
diferentes colores, pero existian todo tipo de grupos y agrupaciones, círcu- 
los y corrientes de los más diversos matices y tendencias, quienes tenían, 
unos menos y otros más, sus influencias y relaciones. Cierto es que estos 
grupos y corrientes no se levantaban ni se manifestaban contra los ocu- 
pantes, pero no eran ni nadie les permitía que fueran inactivos, ni que se 
mantuvieran al margen de la política, de la acción. Y dado que, en general 
no estaban contra el fascismo, indiscutiblemente, habrían de estar contra 
nosotros, contra nuestro Partido, contra su programa y su línea sobre el 
Frente, los consejos de liberación nacional, la lucha, etc. 

Con todos ellos debíamos enfrentarnos y este enfrentamiento se hacía 
extremadamente complicado por el hecho de que en un principio la ma- 
yoría, del mismo modo que no salía abiertamente contra los ocupantes, 
tampoco salía abiertamente contra nosotros, por el contrario, se andaba 
con rodeos, maniobraba. 

No olvidemos tampoco que el atraso y la ignorancia heredados, la 
mentalidad retrógrada, desde la feudal hasta las costumbres burguesas y, 
en el marco de esto, la febril propaganda anticomunista desarrollada du- 
rante varios años por Zogu y el fascismo, eran y seguirían siendo grandes 
enemigos de nuestro trabajo. 

Todos estos grupos, tendencias y mentalidades, como expresión del 
espíritu de partido burgués y feudal, estaban, pues, del lado del fascismo 
y contra nuestro Partido Comunista, Por eso, aunque en nuestro trabajo no 
teníamos que vérnoslas con partidos políticos organizados de la burguesía 
y la reacción, teníamos en frente, igualmente beligerantes y complejos, 
corrosivos, peligrosos y pérfidos, sus intereses de clase, sus objetivos de 
conservar las posiciones dominantes, junto con la mentalidad y el atraso 
del pasado. Y contra ellos teníamos que enfrentarnos, combatir, esclare- 
cer las ideas y los sentimientos del pueblo a fin de hacerle consciente del 
correcto camino que debía seguirse. 

Era imprescindible que el Partido centuplicara la lucha y los esfuerzos 
a fin no solo de extender a todo el país su papel dirigente en el Frente y en 
los consejos de liberación nacional, sino, principalmente, de conservarlo y 
fortalecerlo continuamente, no permitiendo de ningún modo que otros se 
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lo arrebataran. Sabíamos bien y lo preveíamos que aquella p: 
ción interna que aún no había aparecido como tal, se organiz: 
ría destruir el Frente y los consejos de liberación nacional con' E 1vO 
de sabotear la lucha del pueblo por la libertad y la democracia. Se fede 
imaginar, pues, la catástrofe que ocurriría en esta nueva situación, si nues- 
tro Partido, tras la Conferencia de Peza, hubiera considerado «realizada» 
su tarea en cuanto al Frente y los consejos y, tras esto, hubiera concentrado 
sus fuerzas, supongamos, solo como «fuerzas de choque» y «de acción». 
Con los Abaz Kupi y los Halim Begeja no sería posible quitar nunca el 
lustre a los Ali Kélcyra y compañía, al contrario, el Balli Kombétar que 
se crearía con toda clase de criminales y señorones, tomaría las riendas en 
sus manos y el Partido se vería de improviso ante el ataque organizado y 
mortal de las fuerzas del fascismo y de la reacción. 

Cuando estábamos en pleno trabajo para poner en práctica las decisio- 
nes de la Conferencia de Peza, sobre todo en el mes de noviembre, una 
serie de noticias de los camaradas de Tirana, así como procedentes de otras 
regiones, nos informaban de las numerosas idas y venidas, reuniones y 
encuentros de algunos cabecillas nacionalistas, entre los cuales se desta- 
caba Mithat Frashéri, Estábamos seguros de que algo se traía entre manos 
y recomendamos que se mostrara la más alta vigilancia y se nos pusiera al 
corriente de todo, 

Sin que pasara mucho tiempo, a finales de noviembre o primeros de 
diciembre, a través del primer número del periodicucho Lufta e glirimit 
kombétar* (Lucha de Liberación Nacional), editado y distribuido «clandes- 
tinamente», tuvimos noticia de la creación de una organización «naciona- 
lista» llamada Balli Kombétar. Apenas nos informamos sobre esta organi- 
zación, sobre sus dirigentes, así como, un poco más tarde, cuando supimos 
de su programa, del tristemente célebre «decálogo», nos convencimos de 
que nos las teníamos que ver con un engendro del enemigo invasor que 
lanzaba esta «reserva» suya a la lucha contra el Partido Comunista de 
Albania, contra el Frente Antifascista de Liberación Nacional, contra la 
Lucha guerrillera de Liberación Nacional. 

El propio nombre del Balli Kombétar explica todo el plan de la reac- 
ción feudoburguesa del país y los objetivos de los ocupantes. «Balli» no 
es simplemente la traducción literal de «Frente», del mismo modo que 
«Kombétar» tampoco lo es de la palabra «nacional». No, el término no 
tiene un carácter patriótico o lingúístico, sino un profundo significado 
ideológico. Para la reacción «Balli» no significaba «lucha», como para 
nosotros significaba «Frente». «Balli» para ellos significaba «cabeza», «la 
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predestinada dirección nacional», es decir, el «sempite 
inmutable, el mundo conservador con opresores y oprin 
«albanés nacional», que rechaza y combate el progreso, 
Este era el significado del Balli Kombétar creado por los ocufarites falia- 
nos, a través del cual los cabecillas de la reacción albanesa soñaban con 
organizar y dirigir la Albania del mañana. La palabra «lucha» no existía en 
la denominación de esta organización ni en su contenido, porque repre- 
sentaba un mundo agonizante. El Balli lucharía tanto con la propaganda, 
como con las armas, pero no contra los ocupantes, sino contra el Partido 
Comunista de Albania, contra el Ejército de Liberación Nacional, contra el 
nuevo Poder de los consejos de liberación nacional. 

A la cabeza de esta aglomeración de traidores se puso Mithat Frashéri, 
un traidor redomado y en torno suyo giraban elementos desacreditados 
como Ali bey Kélcyra, Kol Tromara, Faik Quku, Nuredin Vlora, otros 
como Fuat Dibra, Hasan Dosti, Lef Nosi, etcétera, pero en realidad el Balli 
Kombétar era dirigido por Jacomoni, lugarteniente del rey Victor Manuel 
III, y el comandante del ejército italiano en Albania, general Dalmazzo. 

En cuanto a la hez del país que creó y «dirigía» esta organización y nos 
la presentó como «patriótica»!, en su mayoría eran precisamente aquellos 
elementos nacionalistas y pseudopatriotas con los cuales, durante más 
de dos años consecutivos, nos habíamos esforzado y habíamos hecho lo 
imposible para acercarlos a la lucha, al Frente de Liberación Nacional, a la 
causa de la libertad y de la independencia de la patria. 

Cuando más arriba me refería a los encuentros y a los duros debates 
que mantuvimos con ellos, mencioné también algo sobre su carácter, su 
origen y bagaje político e ideológico, Pero ahora es el momento de dete- 
nerme algo más ampliamente en este aspecto. para explicar lo que eran 
en esencia y de dónde procedía esta suerte de hombre que a fines de 1942 
aparecían como «cabeza», la «flor y nata» de la nación y lo que podía 
esperar Albania de su organización, el Balli Kombétar. 

La mayoría de estos «patriotas diplomados» estaba integrada por la 
caravana de elementos «antizoguistas» que, tras un exilio de quince años 
en países extranjeros, habían vuelto a Albania siguiendo a los ejércitos 
italianos y bajo la protección de las bayonetas fascistas. En el pasado 
habían sido diputados en el parlamento albanés antes del advenimiento del 
Gobierno de Fan Noli, habían estado presentes en el entierro de Avni Rus- 
temi y habían participado en la Revolución de 1924. Eran heterogéneos en 
sus convicciones políticas y expresaban las más diversas opiniones en una 
serie de periódicos que publicaban durante el régimen democrático-bur- 
gués, que fue derribado por la coalición de beyes y feudales, a cuya cabeza 
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se encontraba Ahmet Zogu. Los puntos de vista democrático: ul rte 
de ellos eran superficiales y desaparecieron rápidamente, mi Ed 
yor parte de ellos, que se había hecho pasar por «partidarios pinga». 
en realidad, habían sido defensores de los agás y de la burguesía ni8re*ntil 
que prosperaba comprando las tierras de feudales desclasados. Todos ellos, 
incluidos los que se hacían pasar por más de «izquierda», estaban muy le- 
jos de los demócratas revolucionarios, como Avni Rustemi, Halim Xhelo y 
otros fieles hijos del pueblo y consecuentes luchadores por la democracia. 

Todos los elementos de la emigración «antizoguista», a excepción de 
los comunistas o «rojos», como los llamaba la emigración «antizoguista y 
demócrata», presumían de fanolistas, 

Pero el propio Fan Noli, escritor erudito, tras el fracaso de la Revo- 
lución de 1924, fue a diversos países, visitó la Unión Soviética, habló 
y escribió bien sobre ella, se estableció en Alemania, escribió bellos y 
vigorosos versos antizoguistas, se trasladó a los Estados Unidos de Amé- 
rica, se hizo jefe de iglesia, se aburguesó aún más, tomó diversos partidos, 
de antizoguista que era se reconcilió con Zogu y con sus amigos. Si bien 
no se convirtió en un zoguista convencido y activo, no dejó de aceptar el 
dinero de Zogu. No comprendió enteramente nuestra Lucha de Liberación 
Nacional, no mostró celo para defenderla hasta el fin, mientras que cuando 
el pueblo expulsaba a los ocupantes y los traidores e instauraba su Poder, 
Fan Noli aprobaba los planes de los ingleses para la formación de un «Go- 
bierno albanés en el exilio». Sin embargo, apreciamos a Fan Noli como un 
escritor y político demócrata-burgués, ciertamente limitado en sus puntos 
de vista, pero que en general quería a Albania. 

En cambio, esos «discípulos fanolistas» en el exilio ni siquiera fueron 
fanolistas, pues antes de preocuparse por Albania, se apresuraron a asegu- 
rar los pesebres en los que comerían. A algunos los mantenía a sueldo la 
Italia de Mussolini, a otros la Yugoslavia de Alejandro. a otros el servicio 
de espionaje francés, a otros el Intelligence Service de Inglaterra. a otros 
la Asfalta griega, a otros Norteamérica y así sucesivamente. Todos ellos 
se dividieron en grupos, pero no según las tendencias y los puntos de vista 
políticos. con programas y formas de organización, con periódicos u otras 
publicaciones. A pesar de que trataban de hacer pasar sus rencillas como 
incompatibilidad de puntos de vista políticos, de hecho. se habían agrupa- 
do según la dirección de donde venían las subvenciones, de donde proce- 
dían los ingresos. Cada grupo tenía su propia «sede» en un café donde no 
ponían los pies los miembros de los demás «grupos». Toda su actividad de 
«grandes políticos» consistía en leer el periódico al cual se había suscrito 
el café donde pasaban el día, se entretenían con simplezas, con discusiones 
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«académicas» sobre problemas internacionales que ibanjíícor jadabyde 
algún insulto contra Zogu. Cuando se terminaba la rese, y se 
agotaba el espíritu de «oposición», comenzaba el póker, eh bridge, elfgue 
más y el que menos trataba de desvalijar al otro en el juego. REX 
Los cabecillas, naturalmente, hacían la política del dinero, lo repartían 

según las órdenes del centro de donde lo recibían, pero también según las 
simpatías personales. Algunos de ellos tenían el bolsillo lleno, pero al mis- 
mo tiempo había de los que durante días enteros no tenían qué llevarse a la 
boca, Esto, sin lugar a dudas, creaba disputas entre los grupos del mismo 
pesebre y del mismo café. Seguramente había otros que comían en más de 
un pesebre, se mantenían a flote y, cuando a uno de ellos se le preguntaba 
de dónde sacaba el dinero, respondía: «lo gané en el bacará». Entre tanto, 
en realidad, se habían convertido en espías de diferentes servicios secretos. 
Estas no son cosas exageradas. Cuando era estudiante en Francia, ya fuera 
cuando venía de vacaciones a Albania, o cuando regresaba, hacía escala 
en Bari, donde cogía el barco, y también pasaba por París. Durante estas 
escalas de tránsito he tenido la ocasión de ser testigo ocular de la vida que 
llevaban, He estado varias veces, por ejemplo, en el café «Stoppani» en 

Bari, que era uno de los famosos cafés de estos exiliados, donde se reunían 
los «onorévoli»” diputados y otros miembros de la «oposición zoguista», 
como Bahri Omari, Shch Karbunara, Muharrem Vllamasi, Qamil Cela a 
quien consideraban «rojo», un oficial llamado Lek Margjini y otros de su 
calaña. Había también en Bari otros exiliados que giraban en torno suyo, 
pero estos eran los principales, los «epígonos de la política antizoguista» 
y el café «Stoppani» era su «parlamento». A cada uno de estos «onorévo- 
li», supuestamente con el fin de protegerles la vida, el gobierno italiano 
les había designado abiertamente un policía oficial, además de otros, que 
les seguían como su propia sombra. Cuando pasaba por Bari proveniente 
de Albania para ir a Francia, me preguntaban: «¿Qué hay por allí, que 
se hace? ¿Quieren o no quieren a Zogu? ¿Cuándo se morirá?» y muchas 
preguntas por el estilo. No recuerdo que me preguntaran alguna vez por 
las preocupaciones del pueblo, de los obreros y los campesinos, que se 
indignaran por el expolio y la explotación de que eran objeto. Cuando 
les hablaba de estas cesas, me escuchaban con indiferencia, porque a 
estos «partidarios de Opinga» no les importaba la situación de las 
masas, sus movimientos: para ellos era una buena noticia si 
se les decía que Zogu ha estado enfermo, porque creían que se 
les abría el camino para tomar el Poder en Albania. 


9. Titulo reservado en Italia a los senadores y diputados. 
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En el café «Stoppani» se hacía «gram» política. En sus congers. les 
se manifestaban también las tendencias y las simpatías de cadéfcu: h 


Karbunara, por ejemplo, era mantenido, según parecía, por ItaKa, p 

tenía una particular admiración por el «inglés». Sheh era animado diitié 
la conversación, llamaba la atención su modo de hablar en el dialecto de 
Myzeqe y su risa franca. Era avispado y astuto, pero no tenía ni pizca de 
cultura. Aguardaba a que Bahri Omari le leyera el periódico, porque este 
sabía varias lenguas, de Oriente y Occidente. Sin embargo, la cultura de 
Bahri era «un poco de todo», y superficial. Desde el punto de vista político 
se consideraba como radical-socialista y esto porque era gran admirador de 
Eduardo Herriot, uno de los líderes de los radical-socialistas franceses. Le 
Temps, periódico liberal de vasta influencia en la Francia de aquella época, 
era para Babri la fuente de información y de sus interpretaciones. Sheh 
Karbunara y otros le esperaban en el café «Stoppani», con el periódico Le 
Temps delante, 

A estos seudopolíticos, a estos defensores de la burguesía mercantil y 
de los agás, se les había metido en la sangre el odio al comunismo y esto 
lo demostraron más tarde. En cuanto a organización dentro del país por su 
parte, lejos de existir, no habían hecho entrar en Albania ningún periódico, 
folleto, ni siquiera una octavilla, Su «actividad» no puede compararse, no 
ya con la de los militantes comunistas revolucionarios como Ali Kelmen- 
di, Halim Xhelo y Riza Cerova, que trabajaban en el extranjero, pero que 
entraban en Albania, legal o ilegalmente, y trabajaban bajo la amenaza 
de encarcelamiento, deportación y asesinato, sino ni siquiera, con la de 
los elementos demócratas del exilio como Omer Nishani o el propio Fan 
Noli, del que presumían ser discípulos. Pero, ¿qué organización podían 
pretender los clientes del «Stoppani», cuando sus vínculos con el país 
eran inexistentes? En Albania nadie se acordaba de ellos, excepto algunos 
viejos conocidos. gente de la burguesía, agás., altos funcionarios o algunos 
viejos intelectuales. 

Estos últimos habían visto más ventajoso reconciliarse con Zogu, que 
vagar por las ciudades de Europa, se habían sometido al régimen, vivían 
y desarrollaban su actividad a la sombra de los Kros y de los ministros 
de Zogu. habían conseguido algún puesto en la capital o como prefectos 
en las regiones. Tales eran los Skénder Pojani, Reiz Selfo, Vehip Runa, 
Qemal Vrioni y muchos como ellos. 

Sus opiniones ahora estaban unificadas, se habían convertido en zo- 
guistas convencidos, aunque algunos presumieran de apolíticos, otros de 
neutrales y, cuando iban al extranjero, sobre todo a Italia, porque esta era 
la ruta más apropiada para sus cambalaches y su comercio, no olvidaban a 
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sus viejos amigos. Iban a verlos al café «Stoppani», parlgfical in phipo 

con ellos, se las daban de demócratas, les cantaban alguBás Ss 

gras del régimen y, como «amigos y conocidos», les metían enel bofgillo 
RO 


alguna ayuda en metálico. 

Los vínculos de los «políticos» emigrantes con Albania se realiza- 
ban, pues, a través de la gente del régimen zoguista que iba al exterior, 
mediante los funcionarios, los grandes comerciantes, los latifundistas 
y agás, y esta suerte de relaciones no se mantenía para conspirar o para 
hacer algo contra el régimen, sino para recibir alguna ayuda económica, 
para engañarse a sí mismo y para evitar que se dijera que habían cortado 
los lazos con Albania. Esto no era para asombrarse. También en la época 
del Gobierno de Fan Noli, cuando aquellos formaban parte de él o fueron 
elegidos como diputados, no mantenían relaciones con la masa del pueblo, 
sino principalmente con los notables liberales de la ciudad y hasta cierto 
punto con los del campo. Con estos últimos no les ligaba la idea del pro- 
greso de Albania, sino que se trataba de lazos de parentesco, de maridaje, 
de amistades ocasionales, que se desarrollaban ampliamente en la vida 
social de aquella época. 

Otro grupo de esta categoría de emigración política lo constituían los 
«demócratas antizoguistas» de París. Formaban parte de él Ali Kélcyra, 
Kol Tromara, Qazim Koculi, Sejfi Vllamasi, Rexhep Mitrovica y otros, 
pero Tromara, Ali Bey, Koculi y Mitrovica se hacían pasar por jefes. En 
realidad, nadic reconocía al otro como dirigente, porque todos «dirigían», 
pero eran dirigentes de nada, comandantes sin soldados. 

Sus centros eran «La Coupole», «La Source» y otros famosos cafés. 
Allí se jugaba a las cartas, se hacía política, «se derribaba a Zogu», «se 
levantaba al pueblo albanés», se repartían también los francos y los dólares 
que les proporcionaba el camino de traición en el que se habían metido. 
Los «antizoguistas» del café «Stoppani» tenían buenas relaciones con 
este grupo, mientras se peleaban con el grupo de Mustafa Merlika que 
Mussolini mantenía y adiestraba en Dalmacia para sus futuros planes de 
ocupación. 

Invadida Albania por la Italia fascista, todos estos regresaron de los cafés 
de Europa. Naturalmente, satisfacieron su nostalgia con sus amigos, estable- 
cieron relaciones políticas con los otros «antizoguistas» que estaban en el 
país o que habían vuelto antes. Estos susodichos demócratas antizoguistas 
ahora con la ocupación del país, o mantenían los puestos que habían tenido 
en tiempos de Zogu, o habían sido ascendidos en sus «funciones» y con la 
ayuda del fascismo se enriquecían aún más a expensas del pueblo, 
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Los «eminentes patriotas» vueltos de Europa tanteaban el férre: 
husmeaban de dónde venían y cómo venían las liras, tomabarfél pl 
los quislings, a los jerarcas fascistas italianos y albaneses, presUniande 
gente políticamente «pura». de «hombres y políticos capaces», de ABE 
que había hecho sacrificios por este pueblo» «languideciendo» en tierras 
extranjeras, por eso ahora «que el mar se hizo miel» a estos había que 
darles no ya la cuchara, sino el cucharón, Se instalaron en casas, seguían 
recibiendo sueldos, pero de qué manera, no se sabía. A los ocupantes 
les interesaba legalizar estos sueldos, pero los «padres de la patria» se 
resistían a ello porque para estos seudopatriotas significaba comprometer- 
se ante el pueblo, entrar en la danza. Pero la Italia fascista les permitiría 
conservar las máscaras por todo el tiempo que le interesara a ella, porque 
en sus planes para la ocupación de Albania se había calculado también 
el papel de los cabecillas reaccionarios de la emigración política. No en 
vano la «gran amiga» de Zogu había trabajado desde hacía tiempo para 
organizarlos, les había mantenido y subvencionado, aparentemente en 
secreto, porque Zogu no se atrevía a abrir la boca. El fascismo les había 
considerado como reserva para la dominación de Albania y como tal les 
utilizaría, pues constituían una importante baza en el juego italiano de 
«liberar a Albania de Zogu». Estos elementos se habían convertido en 
marionetas, y como tales, nadie les preguntaría el papel que jugarían en 
la farsa preparada. El fascismo repartió los papeles entre las hordas de 
esta suerte de emigración política. Parte de ellos, como Mustafa Kruja 
y otros, fueron utilizados directamente para gobernar «su colonia». 
mientras que mantenía a la otra parte como reserva. 
No es que la Italia fascista no tuviera necesidad de ellos, sino que sabía 
que no podía utilizarlos antes de los Vérlaci, Mustafa Merlika, Eqrem 
bey Libohova, Maliq Bushati, etc. Estos eran los «primeros violines», el 
resto debía someterse al régimen quisling y a los ocupantes y trabajar para 
ellos, incluso derramando en un comienzo alguna lágrima por Albania y el 
albanismo. Todo esto era un juego de marionetas, pero que Italia ocupante 
no había escenificado en vano. Así, estos seudopatriotas, seudodemócratas 
y fascistas entraron en el juego de los ocupantes fascistas italianos. Una 
parte de ellos entró a formar parte del «Consejo de Estado», expresamente 
creado para ellos, el resto. como dije, se convirtió en jerarcas al servicio 
del fascismo, otros tantos recibían «pensiones» y sobornos. sin ocupar 
puestos concretos, para así conservar por cierto tiempo la fama de «pa- 
triotas intachables», pero haciendo una propaganda enmascarada contra la 
resistencia del pueblo. Los elementos de esta parte, mantenidos por el mo- 
mento como reserva, se habian ligado estrechamente con la Italia fascista. 
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pero su papel era desarrollar una actividad subversiva coftra ha 
pueblo albanés, coordinar su demagogia con el garrote Bi al 
r múmner 


tamente Mustafa Merlika. Tenían como misión atar al y 
gente posible al carro del fascismo, y con mentiras y amenazáRrEfnárse al 
campesinado y a los intelectuales. Esta peligrosa actividad que desarrolla- 
ron, al fin y al cabo, surtió efecto sobre todo entre los elementos vacilantes 
y cobardes. Así pues, el fascismo invasor, para oprimir al pueblo y aplastar 
su lucha, trabajaba de dos maneras: a través de los conocidos jerarcas al- 
baneses instalados en diversas funciones desde donde ejercían la opresión 
y la explotación del pueblo y a través de los seudopatriotas, seudodemó- 
cratas, zoguistas, caídos supuestamente en desgracia. Estos últimos eran 
los «políticos» del café «Kursal», de los clubs donde se jugaba a las cartas, 
como el club «Savoja» y otros locales de mala fama. 

El servicio de espionaje fascista, que estaba por todas partes y todo lo 
vela, hacía la vista gorda cuando uno de estos «políticos» lanzaba alguna 
«crítica» contra personajes con poder y contra el régimen fascista en el 
país. Todos estos constituían un pestilente lodazal, del que muy difícilmen- 
te podía sacarse «per» alguno, por minúsculo que fuera, que no estuviera 
contaminado. 

Naturalmente, además de haberlos conocido durante el período anterior 
a la ocupación, nos creamos una opinión más exacta y completa a lo largo 
de los múltiples esfuerzos que desplegamos para «encender» en ellos su 
patriotismo, es decir, para unirlos a la lucha, al Frente, a la gran causa de la 
patria. Pero ellos, como escribí detalladamente más arriba, al principio no 
nos tenían en consideración, incluso daban a entender que no valía la pena 
molestarse en conversar con nosotros, «jovenzuelos», «rojos arrebatados». 
Dos eran las razones principales de esta actitud respecto a nosotros en la 
primera fase de los contactos con ellos: 

Primero, en estos «nacionalistas- demócratas», que comían en el pese- 
bre del fascismo, que no eran ni nacionalistas ni demócratas, dominaba la 
idca de que eran los más «capaces», «políticos probados», que «a ellos les 
quería y respetaba el pueblo». y se creían destinados a tomar el Poder en 
un momento favorable y gobernar el país. Así, con este absurdo e ilusorio 
delirio de grandeza que tenían, ni siquiera podían pensar, y mucho menos 
admitir, que su tiempo había pasado y que ahora, de las filas del pueblo, 
surgían nuevos hombres, dispuestos a tomar en sus manos los destinos 
de la patria. Segundo, la actitud de «menosprecio» hacia nosotros en esta 
primera fase de la lucha se la dictaban el ocupante fascista y la reacción 
descarada a fin de que los «jovenzuelos» quedáramos pasmados ante sus 
«profundos razonamientos», nos desmoralizáramos, es decir, que «entrá- 
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ramos en razón», como nos aconsejaban ellos, aceptáramos la(Situ: 
y. pasando por alto la desdicha de la patria, «gozáramos de 1 E) 
régimen fascista»!. 

Pero, acostumbrados durante años enteros a cotilleos e ilusioncafgR 
jados en los cafés, sus cálculos iban más lejos: para ellos la ocupación del 
país por la Italia fascista era un fenómeno pasajero para Albania y pensa- 
ban que, incluso cuando se fuera, «la volveremos a tener como apoyo. si 
no la maltratamos, como hacen estos niños». Sus ideas no paraban aquí: 
«si la Alemania nazi ocupa el lugar de Italia, tanto mejor, también ella nos 
yudará; por otra parte, si tanto Italia como Alemania son derrotadas, en- 
tonces Inglaterra y los Estados Unidos de América vencerán, harán la ley y 
en este caso, nosotros seremos los más beneficiados». 

Estos peligrosos puntos de vista y sus intereses económicos y políticos 
les hacían ver con terror la lucha del pueblo albanés contra los ocupantes, 
para la que hacíamos llamamientos y esfuerzos. Ellos no querían de nin- 
guna manera que se luchara contra los ocupantes fascistas, por eso hacían 
lo imposible y recurrían a todos los medios para aplastar la revolución en 
embrión. 

Naturalmente, nosotros proseguimos nuestro trabajo, a pesar del 
«menosprecio», las «indirectas» y las «súplicas» de estos viejos unci- 
dos al yugo de los fascistas y asistiríamos a todas sus metamorfosis, que 
parecían ridículas, pero que en realidad estaban dirigidas. Cuando vieron 
que, para su asombro, estábamos tomando verdaderamente en nuestras 
manos las riendas de la lucha, se vieron obligados y les ordenaron a venir 
ellos mismos a buscarnos, a convencernos de que no persistiéramos en 
el «aventurerismo» en el que nos habíamos abocado «en bien de la pobre 
Albania». Nosotros les hicimos saber una vez más nuestra opinión, incluso 
con mucha paciencia y cordura, y proseguimos nuestro camino. 


Extraido de “Cuando se echaban los cimientos 
de la nueva Albania” ed. En Albanés, Tirana. 1954, 
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¡FELICES de Ed 
NOVIEMBRE, QUERIDA ALBANIA! 
¡ FELICIDADES, MARAVILLOSO 
PUEBLO NUESTRO! 


Saludo con motivo del 40 aniversario 
de la liberación de Albania. 


29 de noviembre de 1984 


¡Mi patria querida! Se han cumplido 72 años desde que proclamaste 
la independencia. Hace 40 años que vives y progresas en el socialismo, 
liberada para siempre de la opresión y la explotación, de las intrigas y las 
vilezas de los ocupantes extranjeros y de los enemigos internos, Infinidad 
de sufrimientos y miserias has padecido, Albania mía, a lo largo de los 
siglos. Tu vida está repleta de luchas sangrientas, que se han librado de un 
extremo a otro de tu suelo, en las montañas y los llanos, en las fortalezas 
y las chozas de adobe. Tu sangre, oh pueblo, se derramó para que vivieras 
libre e independiente como el águila de las montañas, como lo eres tú mis- 
mo, de espíritu libre y carácter indoblegable, de mente lúcida y diáfana, de 
gran corazón, valiente y generoso, de ardientes descos y aspiraciones. 
A ti jamás te acobardó el yugo, ni la espada del enemigo, ni sus 
astucias, ni las devastaciones, ni los asesinatos: tú jamás bajaste la 
cabeza ante los extranjeros ni ante la traición, sino que siempre te 
mantuviste altivo, impertérrito. Al cinto pistola de plata, espingarda 
y arcabuz al hombro, en la mano la espada desenvainada y te batías 
con furia. Te atacaban por todos lados, muchas veces incluso te ven- 
cían, pero ¡jamás te sometieron, Albania mía, pueblo mío! 


Obras escogidas. Tomo VI 


R 
¡SNEREZO, 
Es dificil encontrar en el mundo un pequeño país como nugÉtra, 3 
nia, con un pueblo como el pueblo albanés, que haya combatido ta e 


haya osado tanto, que haya demostrado tanto valor y sabidurique hiya 
derrotado a todos sus enemigos y se haya presentado orgulloso antémiro 
historia, que haya surgido libre y soberano, que haya arrebatado el Poder 
con sus armas, sin contar con ayuda de nadie ni pedírsela a nadie. Los 

más feroces enemigos se han abalanzado sobre este valeroso pueblo y han 
pretendido hacerlo desaparecer de la faz de la tierra, borrar Albania del 
mapa, desmembrarla y repartirla entre sus vecinos, cuyos gobernantes eran 
agentes de las grandes potencias. Pero, vano intento. Albania y los albane- 
ses lucharon y vencieron, han sido, son y serán inmortales, 

Sobre estos grandes méritos, Albania mía, pueblo mío, habla la his- 
toria, Habla ahora la historia en voz alta, pero también ha hablado antes, 
pese a que los enemigos extranjeros han hecho lo imposible para que tu 
voz no se oyese en ninguna parte. Sin embargo, esta voz no podía amorda- 
zarse, porque el eco de las guerras de los albaneses se ha abierto paso entre 
las montañas, ha cruzado los espacios y ha demostrado al mundo cómo un 
pueblo indoblegable, con Skanderbeg a la cabeza, se convirtió en terror de 
los otomanos. Mientras Europa temblaba ante las hordas de los sultanes 
turcos, en las montañas de Albania un pucblo, dirigido por un héroe, lucha- 
ba y resistía, defendía la patria y a Europa de la invasión. Derramaste ríos 
de sangre, mas nadie te lo supo agradecer, pueblo valiente, sin embargo, 
no te desalentaste, porque la vida te había enseñado que tú mismo debías 
tener tu destino en la mano y liberar y defender tú mismo la patria. 

Numerosos enemigos han hollado nuestro suelo patrio, los romanos de 
César y de Marco Antonio, los otomanos, las hordas serbias desde Stefan 
Du3ani hasta los Karadjordjevió, los griegos de Venizelos y de Zografos. 
los italianos de la Primera Guerra Mundial y los de Mussolini, los aus- 
trohúngaros de Francisco José, los alemanes de Hitler. Pero tú, pueblo 
albanés, hiciste frente a todos estos invasores, saliendo tras cada ocupación 
más unido, más rejuvenecido, más resuelto a no bajar la cabeza ante nadie. 

Los archivos de las cancillerías de los estados europeos están plaga- 
dos de documentos que demuestran tu lucha, tus hazañas y tus fervientes 
anhelos de libertad. Pero estos archivos no se abren, todavía hoy día los 
mantienen cerrados. Cerrados permanecen los archivos de Estambul, de 
Belgrado, de Atenas, de Italia, de Austria, de Francia. Pero mejor y más 
claramente que en los documentos de las cancillerías extranjeras, tu histo- 
ria majestuosa, oh pueblo heroico, está escrita con sangre y sudor y la has 
cantado tú mismo, generación tras generación. Tus canciones describen 
con fidelidad tu gran historia, son himnos al valor, a la resistencia, a la 
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palabra de honor y a la generosidad, a la vida en su desafoll: oni9so, 
a los usos y costumbres, a los trajes tradicionales. S 

Así te cantabas, cantabas a tu sangre, a tu perpetuidadiYEstas cangfónes 
inspiraban a las generaciones una tras otra, les armaban con ¿Hof a la 
patria, a la libertad, les hablaban del valor. la decisión, la inflexibilidad 
de sus antepasados, les demostraban que solo con sangre y sudor pueden 
defenderse la libertad, el honor, la lengua, las costumbres, la cultura. 

En tus canciones se evoca la ayuda que tú, pueblo albanés, has dado 
a los demás pueblos a lo largo de la historia. Son canciones a Skander- 
beg y a sus valerosos albaneses que ayudaron a Hunyadi, que ayudaron a 
liberarse al reino de Nápoles; son canciones a tus hijos que incluso fueron 
a combatir a Francia con el mariscal De Quercy*, son canciones a los va- 
lientes de esta tierra que ayudaron a la revolución por la independencia de 
Grecia. ¡Y dónde no ha combatido el albanés por la libertad, dónde no ha 
demostrado valor, dónde no ha demostrado vitalidad y sabiduría! 

De tus entrañas has sacado grandes hombres, pueblo mío, hombres del 
fusil y la pluma, que han inspirado a las generaciones y las han forjado 
en el amor a la patria y a la libertad. Estos hombres soñaron, trabajaron y 
se esforzaron para que la madre patria viviera libre, para que los albane- 
ses aprendieran, asimilaran el saber y construyeran una Albania libre, sin 
cadenas, sin extranjeros, en la que prosperara la lengua albanesa, «nuestra 
lengua tan bella y tan limpida», tan sonora en las canciones de los campe- 
sinos del valle y las montañas, de las mujeres. de las muchachas y de los 
robustos muchachos, Cuánto la han querido y la han valorado los célebres 
patriotas de siempre, particularmente los de nuestro Renacimiento Nacio- 
nal, que con su penetrante pensamiento deseaban que esta lengua cris- 
talizara y se enseñara en las escuelas albanesas y que estas disiparan 
las tinieblas entre el pueblo, la influencia de los idiomas de los países 
que nos habían oprimido, liquidaran el obscurantismo de la Edad Me- 
dia y de las religiones, que envenenaban el espíritu del pueblo albanés. 
Estos pioneros de la lengua albanesa se sacrificaron en el altar de la pa- 
tria, su sangre se convirtió en antorcha, su obra echó raíces, creció y se 
abrió paso entre las tempestades, en medio de la miseria, de la pobreza. 
De las escuelas albanesas, abiertas gracias a los esfuerzos de estos 
ilustres patriotas, salieron hombres que recopilaron las canciones de 
nuestra historia y las costumbres del pueblo. que reforzaron la decisión 
del albanés de liberarse, que nos dieron luz, fuerza y sabiduría, hasta 
que, finalmente, tú, pueblo querido, superaste todas estas miserias. 


1. Mariscal francés de la segunda mitad del s 
por la unificación del Estado francés. 


XV a cuyo mando pelearon algunos arbéresh 
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La historia te había enseñado que los pueblos que no combáte: a 
parecen, por eso tú, pueblo mío, combatiste por la libertad, pala 
por las costumbres, por tu sagrado suelo y no desapareciste, siBg que*riun 
faste. Pasaron los siglos en incesantes luchas, te quemaron, te matáfan 
pero no te doblegaste ni te extinguiste, hasta que el 29 de noviembre de 
1944, junto con la libertad, conquistaste también el poder, te hiciste dueño 
de tus propios destinos, saliste a la luz para siempre, porque a la cabeza de 
tu lucha tenías al heroico Partido Comunista, que tú, pueblo, hiciste surgir 
de tu seno, defendiste y alimentaste con la sangre de tus mejores hijos, 
para que creciera fuerte como lo requerían los momentos, tu porvenir y 
de nuestra patria. Esta fue una merecida victoria. 

Rara vez otro pueblo ha merecido estas victorias como las mereces tú, 
pueblo mío, porque has sido fuerte, audaz, optimista y siempre has amado 
la vida. De tus entrañas han salido hijos e hijas legendarios, de corazón 
ardiente, ojos de águila y fuertes como las rocas de los Alpes, que caían 
sobre los enemigos como rayos y relámpagos. Así eran tus hijos y tus 
hijas, quienes te encabezaron en las batallas, que entonaron las canciones 
junto a los gritos de guerra y tú, pueblo valiente y magnánimo, dedicaste 
canciones a su historia, a sus esfuerzos, a sus sacrificios, 

No uno ni dos, ni varios miles de personas, sino todo un pueblo se 
inspiró continuamente, siempre, en todos los momentos turbulentos de la 
historia, de tu glorioso pasado, patria mía. Jamás el albanés perdió el norte 
en las tempestades y huracanes, jamás el pueblo albanés se doblegó, sino 
que se abrió paso entre las tormentas y venció a los enemigos, por numero- 
sos, feroces y armados que fueran. 

Tú, pueblo querido, no fuiste bárbaro, otros se comportaron contigo 
como bárbaros; tú, pueblo mío, no fuiste inculto, otros quisieron imponerte 
su cultura esclavizadora. Tú no solo tenías músculos fuertes, sino también 
mente penetrante y gran corazón, por eso los invasores no lograron ni 
asimilarte, ni hacerte desaparecer. ¡Qué no dijeron contra ti los enemigos! 
Pero la vida, la lucha, la historia han demostrado lo contrario. Tú has sido 
superior desde todo punto de vista sobre tus enemigos. 

Toda tu vida, pueblo mío, ha sido revolución, aun estando hambriento, 
desnudo o harapiento, con el cuerpo ensangrentado por las heridas, tú eras 
ardiente e indoblegable. Tu vida en ningún momento ha carecido de senti- 
do, al contrario, año tras año, día tras día, tu vida ha estado llena de luchas 
y esfuerzos por la libertad, la justicia, el desarrollo y el progreso económi- 
co y social. Este modo de vivir nos ha mantenido y nos mantiene vivos y 
esto lo ha tenido y lo tiene continuamente en el orden del día nuestro Parti- 
do del Trabajo. El Partido ha transformado las tradiciones revolucionarias 
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acontecimientos señalados son conmemorados, las figura de 1 
pueblo son honradas, a ellos se canta y de ellos se escril ntodas partes 


se ha creado una situación maravillosa, la elevación del nivePpBtico y 

el destacado patriotismo del pueblo no perecen jamás. Esta sólida situa- 
ción hace que Albania avance y construya con éxito el socialismo, hace 
conscientes a las personas en el trabajo y en la acción, combatientes de la 
gran causa del socialismo y del comunismo, hace que grandes y pequeños 
quieran de todo corazón a nuestro heroico Partido. 

Todos los bienes que creamos y disfrutamos durante los años del socia- 
lismo, los trajo la Lucha de Liberación Nacional del pueblo, dirigida por el 
Partido Comunista, iluminado siempre por su infalible brújula, el mar 
mo-leninismo. Orientado por esta ideología, el Partido, desde su creación, 
supo forjar y templar el hombre nuevo de la Albania socialista con el 
patriotismo secular, supo unir y movilizar al pueblo entero en la sagrada 
lucha por la libertad, supo dirigirlo por el camino que, junto a la libertad, 
le diera el Poder, le permitiera instaurar el Poder popular y emprender el 
trabajo para hacer de nuestra querida Albania un jardín en flor, país libre 
de hombres libres. 

Luchamos y vencimos. Toda Albania se puso en pie durante la Lucha 
de Liberación Nacional. Todas nuestras aldeas se convirtieron en nidos 
guerrilleros. El pueblo, en su conjunto, llegó a convertirse en un puño 
férreo en torno al Partido, expulsó de una vez y para siempre de su tierra 
a los bárbaros invasores extranjeros, derrocó a los feudales, los beyes, 
los capitalistas y dio el merecido castigo a los traidores. Muchos de los 
mejores hijos de este pueblo cayeron en el campo del honor, se convirtic- 
ron en antorcha, y hoy, a todo lo largo y ancho de Albania, descansan en 
cementerios monumentales, a los que el pueblo acude continuamente y les 
rinde el más respetuoso homenaje, porque su sangre forjó los cimientos de 
la nueva Albania. 

Todos los simpatizantes extranjeros que visitan nuestro país, se 
inclinan con respeto ante las tumbas de nuestros héroes y, con conv 
ción y admiración, afirman que este pueblo ha combatido, ha derra- 
mado sangre y que en este país se ha luchado en cada palmo de tierra. 

Tras la Liberación, tú, pueblo mío, proseguiste la lucha con 
heroísmo. El Partido te guió en batallas aún mayores, más difíciles 
aún, en las batallas por el socialismo, que debías ganar con trabajo 
y Sudor, con sabiduría y decisión. Tú trabajas diariamente, vences y 
avanzas sin dejar de empuñar el fusil y sin bajar la cabeza frente a los 
enemigos de viejo y nuevo cuño, enmascarados de mil formas. 
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El Partido, el pueblo y el socialismo llenaron Albania de di ) 
bricas, complejos industriales y centrales hidroeléctricas, hiciéfon r 
los campos, bordaron las colinas y las montañas con terrazas, Blgblaron de 


bosques hasta los Alpes, desarrollaron la ganadería y la agriculturaARIAS 
que con tanta pasión cantó Naim, llenaron el país de escuelas, instituciones 
culturales y científicas, liquidaron el analfabetismo, el obscurantismo y el 
atraso del pasado e hicieron que en todas partes fluyera la luz del saber, del 
desarrollo y del progreso científico. La Albania socialista es hoy el único 
país que construye el socialismo integramente con sus propias fuerzas, sin 
recibir créditos de nadie y sin tener deudas con nadie, un país sin impues- 
tos, sin inflación ni paro, un país con enseñanza y asistencia médica gratui- 
tas. Se transformaron desde sus cimientos todos los rincones de Albania, 

la atormentada vida de nuestro pueblo se transformó radicalmente, se hizo 
segura, luminosa y próspera. Por encima de todo, en todo este proceso, el 
Partido unió más sólidamente a todo el pueblo y le hizo consciente de su 
importante y decisivo papel en la historia. 

Esta bella Albania, que edificaste tú, Partido mío, en medio de tantas 
tormentas, luchas e intrigas, esta vida feliz que disfrutamos hoy, este hom- 
bre nuevo que forjaste, son tu gloriosa obra, que realizaste con las fuerzas 
de tu pueblo, con tu decisión y madurez, con tu mente iluminada por el 
marxismo-leninismo, sin recurrir a los extranjeros. Las ayudas de los ex- 
tranjeros han sido siempre, no solo extremadamente limitadas, sino, como 
lo demostró la práctica, a pesar de ser concedidas en nombre del interna- 
cionalismo proletario, en esencia tenían carácter imperialista, esclavizador. 
El pueblo albanés y el Partido del Trabajo de Albania recibieron estas ayu- 
das para levantar el país con la convicción de que no tenían este carácter. 
Pero, cuando vimos que, ya fueran los titistas, los revisionistas soviéticos 
o de otros países orientales, ya fuera la China de Mao Tse-tung, con las 
ayudas que daban perseguían otros fines, hostiles, subyugadores o tendían 
a transformar Albania en un apéndice suyo, dependiente de ellos, para que 
perdiera la libertad y la independencia, les arrancamos la máscara y les diji- 
mos abierta y claramente que la Albania socialista, el Partido del Trabajo de 
Albania y el pueblo albanés no se venden por cuatro perras, ni por rublos, ni 
por dinares ni por yens, como no se vendieron por los cuatro trapos-limosna 
de los imperialistas anglo-americanos, por sus libras y sus dólares. 

Durante 40 años consecutivos tú, valerosa Albania, enarbolas con 
honor la bandera del marxismo-leninismo, igual que has enarbolado a 
lo largo de los siglos la bandera de la libertad, la roja bandera con el 
águila bicéfala, a la que añadiste una estrella de cinco puntas, la estre- 
lla de la libertad, la estrella del socialismo y del comunismo. 
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Tú, pueblo mío, con el Partido del Trabajo a la cabegglk ni dejáido, 
durante estos 40 años de vida socialista, que nuevos en E 
y poderosos, te doblegaran. Desenvainaste nuevamente Talespada, 1 
afilada ahora, templada en el fuego de tantas y tantas batallasBRoNada en el 
yunque de la historia. Con esta espada, Partido mío, golpeaste sin pie- 
dad a los imperialistas y a los reaccionarios, golpeaste a los revisionistas 
modernos de todos los colores y obligaste a quitarse la máscara a aquellos 
revisionistas encubiertos que, en aras de sus fines hegemonistas, aparecían 
y de cuando en cuando se hacían pasar por marxistas-leninistas y ami- 
gos nuestros. Tú, Partido mío, con esta actitud y con tu elevado ejemplo 
cumplías tu deber internacionalista y al mismo tiempo decias a los demás 
que no debe cesar la lucha contra las corrientes de los revisionistas, que no 
puede haber acuerdos con ellos, no puede haber compromisos, porque eran 
renegados y traidores. La opinión de nuestro Partido, su diáfano pensa- 
miento, su coraje y decisión brillaron con esplendor, se convirtieron en 
antorcha para los pueblos y para los revolucionarios de todo el mundo. 

Esta heroica lucha, dirigida por el Partido del Trabajo, la hiciste tú, 
patria mía socialista, con un asombroso brío y se oyó tu poderosa voz, por- 
que te levantaste con decisión contra el titismo, que fue desenmascarado a 
los ojos de todo el mundo como agencia ideológica y política del imperia- 
lismo americano y de la reacción mundial. Tu lucha y tu voz, de la misma 
forma que se habían oído desde hacía tiempo y en todo momento contra 
el imperialismo americano y toda la burguesía reaccionaria mundial, que 
trata de mantener bajo su talón a los pueblos y al proletariado de todo el 
mundo, se oyeron también contra los socialimperialistas soviéticos, que 
luchan por la hegemonía mundial, para oprimir a los pueblos, amenazán- 
doles con la fuerza de las armas y las bombas atómicas. Posteriormente tu 
poderosa voz se alzó en el cielo de este turbulento mundo contra la teoría 
y la práctica de Mao Tse-tung y de toda la dirección china, que traicionó 
el marxismo-leninismo y se metió en el camino revisionista para hacer de 
China una superpotencia imperialista mundial. 

Enfurecidos por las justas posiciones, la decisión y la audacia de 
un pueblo pequeño y un valeroso Partido, los enemigos imperialistas y 
revisionistas recurrieron a todo tipo de calumnias contra nosotros. Hablan 
y escriben con rabia y maldad: «¡¿Qué es este pueblo, qué es este partido 
que arman tanto alboroto, qué son estos testarudos que se oponen a los 
estados poderosos y que nada temen?! Hay que aplastarlos, liquidarlos, 
doblegarlos con bloqueos. para que se mueran de hambre...». Pero se 
equivocan gravemente, como se han equivocado siempre, porque no han 
conocido y no han querido conocer la historia del pueblo albanés, el carác- 
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ter viril del albanés, no han querido saber el alto concepto queja t: y 
tiene el albanés de la libertad. la independencia y la soberanía a. 


Han pensado y piensan como capitalistas, como imperialistas Wgomo'Te- 
accionarios que son, que nada ni nadie puede resistir su fuerza ecofmicA 
y militar, y su ideología. Pero resulta que los pueblos, sean grandes o pe- 
queños, tienen fuerza para resistir a sus enemigos. Los pueblos que luchan, 
siempre vencen; el enemigo no logrará destruir a los partidos marxistas-le- 
ninistas que se mantienen firmes en sus principios. El marxismo-leninis- 
mo, que dirige al proletariado, a los verdaderos partidos comunistas y a los 
pueblos que exigen su liberación y sus derechos, es invencible. 

La lucha contra el revisionismo soviético y todo el revisionismo 
moderno es una de tus más brillantes epopeyas, Partido mio. ¡Esta heroica 
lucha es honor y orgullo para ti, clase obrera de Albania, para ti, pueblo 
albanés, para ti, nuestra Albania socialista! Todos los estados del mundo, 
cualquiera que sea la forma de su régimen, todos los pueblos, todas las 
corrientes políticas, amigos y enemigos, no pueden dejar de admitir que tú 
eres completamente libre, independiente y te mantienes como una graníti- 
Ca roca. 

La Albania socialista, tú resististe las furiosas embestidas de los enemi- 
gos y no te doblegas. Tus justas y viriles posiciones, marxistas-leninistas, 
revolucionarias, hicieron que en torno a ti se agruparan numerosos amigos, 
simpatizantes de todos los países; aunque tú eras pequeña, el proletariado 
mundial te veía y te ve con esperanza y confianza, porque en tu camino y 
decisión ve realizada e invencible su gran idea, el marxismo-leninismo, 
la lucha por la revolución, la lucha por el derrocamiento de las fuerzas 
reaccionarias que le oprimen y explotan. Tú les has dicho y les dices al 
proletariado y a los pueblos la verdad, y la verdad tiene extraordinaria 
importancia. La verdad te reanima, no permite que te rompas la crisma 
en el abismo, te ilumina el camino, te abre nuevos senderos, hace brotar 
del seno del pueblo magníficas fuerzas para vencer a todos los enemigos, 
todas las dificultades, todas las intrigas. 

La Albania socialista y el Partido del Trabajo de Albania con sus actitu- 
des y su pensamiento han dado y dan coraje y confianza, y le han dicho y 
le dicen al proletariado y a los pueblos: resistid como resistimos nosotros, 
luchad como luchamos nosotros, pues venceréis como hemos vencido y 
vencemos nosotros. Nuestra victoria es segura, nuestra victoria es común, 
por eso debemos estrechar las filas en el fragor de la lucha contra los ene- 
migos. Fuego contra los revisionistas, los traidores de la clase obrera y de 
los pueblos, fuego contra los planes imperialistas del gran capital mundial, 
porque solo así se conquista la libertad, la independencia y la soberanía 
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de la patria, se desarrolla y triunfa la revolución. Es purg'tue, que se 
dice de tomar el Poder mediante reformas. La burguesía, el: li: 
jamás pueden estar de acuerdo con que tome el Poder la tlysc oBreraida 
clase más avanzada del mundo, a quien pertenece el futuro. PEN con- 
trario, cada día los enemigos de los pueblos y del proletariado preparan 
caramelos envenenados, forjan nuevas cadenas de esclavitud, por eso, 
solo luchando contra el viejo sistema de poder del capital, los pueblos y 
el proletariado pueden vencer paso a paso y tomar el Poder en sus manos. 
Este es el camino que siguió el Partido del Trabajo, así se liberó el pueblo 
albanés, así se construyó y avanza la Albania socialista. 

En todas tus acciones, Partido heroico, has tenido un elevado objetivo 
y has marchado siempre con cuidado y sin miedo. Jamás has mantenido 
una actitud rastrera, jamás has sido oportunista, pero tampoco has sido 
sectario. Tú has caminado siempre recto, por el camino marxista-leni- 
nista, Siempre has querido y quieres solamente el bien de los pueblos. A 
los auténticos marxistas-leninistas les has querido sinceramente, les has 
defendido hasta el fin y así les defenderás siempre. Siempre has manifes- 
tado francamente tu opinión, suave cuando se debía, pero cuando ha sido 
necesario has elevado el tono. A los que se han equivocado has tratado 
de corregirlos pacientemente, les has dado sabios consejos y a la vez has 
oído atentamente todo consejo valioso y has sacado lecciones, Sus justas 
actitudes las has respaldado, pero cuando han sido erradas, las has critica- 
do. Has seguido siempre este camino, pero cuando se ha colmado el vaso 
y has estado plenamente convencido de que no había otra alternativa salvo 
la de la lucha, no te has amedrentado, sino que declaraste la guerra a los 
enemigos y jamás la has cesado. 

No hemos retrocedido y no hemos hecho ninguna concesión a los 
enemigos. Esto nos lo ha enseñado la historia, nos lo han enseñado los 
sufrimientos y las privaciones, no solo nuestros, sino también los de todos 
los pueblos del mundo, sus innumerables luchas a lo largo de los siglos. 

El marxismo-leninismo nos ha abierto los ojos con las conclusiones 
extraídas del análisis que ha hecho del desarrollo social en lo que respecta 
a la lucha de clases. Nos enseña que la lucha de clases es el motor de la 
sociedad, te mantiene vivo, te da fuerza, coraje, te da la victoria. Si cesas 
esta lucha, la burguesía y el capitalismo te aplastan, te subyugan y nuestro 
pueblo jamás ha querido la esclavitud, por el contrario, ha luchado siem- 
pre contra sus garras, por eso nuestro Partido no ha cesado ni cesaría en 
ningún momento la lucha de clases, tanto en el interior como en la arena 
internacional. Durante 40 años consecutivos nuestro pueblo y nuestro 
Partido han rechazado y combatido decididamente todo lo viejo y conser- 
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vador, oportunista y liberal, a todos los que, de manera abierta[b e: 
bierta, trataban de desviarnos de nuestro justo camino, hemosgon 
cualquier fuerza e ideología que ha tratado de contaminar la cóficiencia de 
nuestras gentes, impedir nuestra marcha hacia el logro de mejores ARS>hA- 
cia un presente y un porvenir más seguro. Hemos mantenido y no dejamos 
de mantener encendida la lucha de clases y precisamente esta gran fuerza 
motriz y revolucionarizadora ha hecho a nuestra pequeña patria inamovi- 
ble «ante los cañones y las bombas», como dice una canción popular, y por 
tanto ante el revisionismo, el capitalismo y la reacción. 

Tenemos en el mundo numerosos amigos y simpatizantes, nuestros 
amigos son todos los pueblos del mundo, que sienten un gran cariño y 
respeto por Albania, hablan con admiración de nuestro país, de nuestra 
realidad socialista y quieren saber dónde encontramos esta fuerza, porque 
aún no entienden cómo se ha logrado esta realidad. Por eso es nuestro 
deber dar a conocer en todos sus aspectos las victorias del Partido del 
Trabajo, del pueblo albanés y de la Albania socialista, explicarlas no sólo 
sobre la base de nuestro presente, sino de todo el glorioso pasado de nues- 
tro pueblo. Estas victorias son como una cadena de acero, cuyos eslabones 
son los acontecimientos revolucionarios unidos entre sí, que representan, 
en distintas etapas, los ideales permanentes de libertad, independencia, 
democracia, unidad de nuestra nación, bienestar, cultura, de nuestro inin- 
terrumpido progreso. Expliquemos a nuestros hermanos y amigos, que nos 
desean el bien, que esta cadena de la vida del pueblo albanés ha logrado 
en la actualidad un temple sin precedentes gracias al marxismo-leninismo, 
que hacemos esfuerzos por comprenderlo profundamente en todos los as- 
pectos y por aplicar fielmente sus principios en las condiciones de nuestro 
país y de la situación internacional. 

No hemos permitido que los principios de nuestra política exterior sean 
pisoteados por mor de las coyunturas del momento. Hemos tenido y tene- 
mos en cuenta las coyunturas político-económicas internacionales, pero 
en nuestras relaciones con otros estados, en nuestras actitudes, nos hemos 
orientado siempre por los principios marxistas-leninistas, porque son la 
clave de la justa comprensión y apreciación de los acontecimientos inter- 
nacionales, de las coyunturas que se crean, de las intrigas y los designios 
del imperialismo contra las aspiraciones de las fuerzas revolucionarias de 
los pueblos y del proletariado de cada país y del mundo entero. 

Por todo esto, cuando se acercan las memorables fechas del 28 y 29 
de noviembre, la Albania socialista está de fiesta en el pleno sentido de la 
palabra. En todas partes hay alegría por el trabajo realizado, por los logros, 
por la nueva y bella vida. El pueblo entero canta a las grandes victorias 
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alcanzadas en todos los terrenos, a la nueva vida socialiglá. a lad 
del porvenir, a sus claras y amplias perspectivas, y se fefíbita: dello. 


Siento una infinita satisfacción cuando veo en el televigor, escucHs'en 
la radio y leo en la prensa el gran trabajo constructivo que seerifiza a todo 
lo largo y ancho de la patria, los continuos éxitos que se alcanzan en todos 
los campos. Mi corazón rebosa de alegría y felicidad cuando veo a nues- 
tros infatigables y hábiles obreros y especialistas levantar diques, construir 
maquinarias y poner en funcionamiento, con capacidad y agilidad, fábricas 
y complejos industriales modernos; cuando veo a los cooperativistas en 
llanuras, colinas y montañas, cuidando con cariño las plantas y obtenien- 
do rendimientos de nivel mundial: cuando veo al gran ejército de nuestra 
nueva intelectualidad socialista, a estudiantes inclinados sobre los libros y 
en los laboratorios, sobre los planos y proyectos; cuando veo en todas par- 
tes, junto a los hombres, a la mujer albanesa que el Partido sacó a la luz, 
que trabaja y canta, que produce y dirige, que cría niños sanos y felices, 
el porvenir de la patria. Toda Albania está en movimiento, en desarrollo, 
en incontenible progreso. Cada palmo suyo es a la vez un centro donde se 
construye y se crea, una escuela, una barricada insalvable para el enemigo. 
un escenario donde nuestras gentes, los creadores de todo, cantan al Panti. 
do, al pueblo, a la libertad y al socialismo. 

Esta situación la ha creado el propio pueblo con su Partido a la cabeza, 
por eso nuestro pueblo, que trabaja y disfruta, sobre todo cuando llegan las 
fiestas, expresa con una asombrosa fuerza sus limpios y bellos sentimien- 
tos que le inspiran para realizar aún mayores obras. 

Para nosotros, soldados del Partido, no puede haber satisfacción más 
grande que la de verte a ti, oh pueblo, dueño de tus destinos, alegre, feliz, 
libre, en una Albania soberana e independiente, en una Albania transformada 
en fortaleza inexpugnable y en continuo desarrollo socialista. La satisfacción 
y el orgullo que sentimos es fruto de las magnas victorias alcanzadas, de 
nuestros ininterrumpidos esfuerzos, de nuestra permanente preocupación por 
tener a nuestro Partido, probado guía como siempre, a la cabeza. 

Hemos vivido estos 40 años transcurridos como saben vivir, construir 
y defender los revolucionarios. Nuestra querida Albania, en estos años de 
la época del Partido, se ha transformado desde sus cimientos, ha conocido 
un crecimiento, un rejuvenecimiento, un desarrollo general que no había 
conocido durante siglos enteros. Todo en Albania es nuevo y saludable, su 
imagen y su contenido, la vida que florece y adquiere nuevas dimensiones, 
el hombre nuevo dotado de las altas virtudes de la ideología comunista, 
feliz y orgulloso de lo alcanzado, convencido y consciente de la continui- 
dad de nuestro camino, de nuestros esfuerzos, de nuestro honor y prestigio. 
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En los años y décadas venideros, el pueblo y el Partido, signp: 
como un puño, harán aún más por esta querida tierra, por esteffaís: 
águilas. Guardemos, pues, como las niñas de los ojos, todo log: 
desarrollémoslo consecuentemente, leguemos a las futuras gencradienOs 

una Albania cada vez más fuerte, siempre roja, como la inextinguible 

llama de los corazones y de los ideales comunistas y guerrilleros, una 
Albania que viva y progrese en el curso de los siglos. Estoy convencido de 
que el pueblo y el Partido enarbolarán más y más nuestra victoriosa bande- 
ra, clevarán cada vez más el honor, el prestigio y el nombre de la Albania 
socialista en el mundo. 


¡Felices fiestas de noviembre, querida Albania socialista! 
¡Felices fiestas, pueblo nuestro heroico, maravilloso pueblo nuestro! 


Publicado por primera vez en «Zeri i popullit», 
29 de noviembre de 1984, 


Se publica según el folleto «Saludo con motivo 
del 40 aniversario de la liberación de Albania» 
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30 de diciembre de 1984 


Hoy es el penúltimo día del año 1984. Para nosotros 1984 fue el año de 
una gloriosa fecha conmemorativa, el 40 aniversario de la liberación de la 
patria y del triunfo de la Revolución Popular, un año de nuevas victorias 
en la construcción del socialismo, en el aumento de la prosperidad del pue- 
blo, en el fortalecimiento de la defensa y en el crecimiento de la autoridad 
de nuestro país en la arena internacional. Naturalmente, también este año 
tuvimos que afrontar y superar dificultades y obstáculos objetivos, como 
fue la gran sequía que duró más que otros años. Además, hubo dificulta- 
des y deficiencias debido a causas subjetivas relacionadas con cuestiones 
como la organización, la disciplina, etc. Lo que quiero abordar en este 
breve panorama del año 1984, es la situación general y los desarrollos de 
la situación política internacional, que también ejercen su influencia en 
nuestro país. 

En política exterior nuestro país siguió la línca establecida en el VIII 
Congreso del Partido: lucha ininterrumpida y continua contra el impe- 
rialismo y. en primer lugar, contra las dos superpotencias imperialistas, 
los Estados Unidos de América y la Unión Soviética, contra su política 
funesta hacia los otros pueblos: apoyo a las fuerzas marxistas-leni- 
nistas, a los movimientos progresistas, a las luchas por la liberación 
nacional y social de los diversos pueblos. En una palabra, respaldo a las 
batallas de clase que desarrollan el proletariado mundial y los pueblos 
oprimidos por la liberación nacional y social, colaboración con los 
países vecinos sobre la base del beneficio mutuo, de la no injerencia en 
los asuntos internos y del respeto a la soberanía nacional. Igual con los 
demás países que desean tener buenas relaciones con el nuestro. Con 
los países revisionistas: colaboración en el terreno de los intercambios 
comerciales sin ninguna concesión o compromiso ideológico o político. 
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Gracias a esta correcta política de nuestro país y también alía b 
voluntad del Gobierno griego, se verificaron mejoras en nuestids a 
nes con la vecina Grecia, se concluyeron algunos acuerdos de Hgneficio 
recíproco, que, en mi opinión, abrirán el camino al fortalecimiento EMS 
antiguos vínculos y amistad entre nuestros dos pueblos, Nuestras relacio- 
nes con Italia han marchado algo mejor, pese a existir posibilidades de 
hacer mucho más. Con Turquía tenemos buenas relaciones, como también 
las tenemos con algunos países de Europa Occidental y con diversos paí- 
ses árabes y africanos. 

Con Yugoslavia hemos tenido y seguimos teniendo problemas, que 
son consecuencia directa de la actitud hostil de su dirección y de los 
circulos chovinistas gran-serbios. Los círculos dirigentes yugoslavos, 
incluso habiendo fracasado en la arena internacional, siguen calumniando 
acusándonos y responsabilizándonos de los dolorosos acontecimientos de 
sangrientas consecuencias ocurridos en Kosovo en 1981, nos califican de 
instigadores de estos acontecimientos, sostenedores del nacionalismo y 
el irredentismo kosovares y dicen que pretendemos la disgregación de la 
Federación Yugoslava. Bajo este pretexto han aumentado y arreciado las 
medidas de represión y persecución contra nuestros hermanos en Kosovo 
y otras comarcas albanesas en Yugoslavia y se esfuerzan a toda costa por 
perjudicar y obstaculizar la construcción del socialismo en Albania. 

Continuamente hemos dejado claro, de manera oficial y pública, en 
discursos, artículos y documentos gubernamentales, que no hemos tenido 
ni tenemos mano en lo ocurrido en Kosovo en 1981. Los acontecimientos 
de Kosovo, en esa época, han sido consecuencia de la política chovinis- 
ta, antialbanesa, de las medidas represivas, de la discriminación, de la 
explotación de las colosales riquezas y del abandono del pueblo albanés 
de Kosovo en el atraso económico, cultural y social, de la negación de 
su pasado histórico. Nosotros no hemos hecho sino defender sus justas 
reivindicaciones, como son la herencia y las tradiciones nacionales, la 
dignidad humana, la demanda de que Kosovo sea proclamada República, 
etc., derechos estos reconocidos por la propia Constitución de la Federa- 
ción de Yugoslavia. Hemos dado este respaldo y lo daremos también en el 
futuro, sin retroceder en nada. Nuestra actitud en esta cuestión se apoya 
en el derecho internacional y de ningún modo representa injerencia en los 
asuntos internos de Yugoslavia. Hemos rechazado, y volvemos a rechazar. 
la acusación de que queremos desestabilizar Yugoslavia. No. jamás hemos 
dicho ni pretendido cosa semejante. Por el contrario, hemos declarado 
oficial y repetidamente que estamos contra la desestabilización de Yugos- 
lavia, incluso hemos dicho que el pueblo albanés acudiría en ayuda de la 
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justa lucha de los pueblos de Yugoslavia en caso de ser ¿redil olas 
superpotencias imperialistas o por cualquier otro. Los chi yugosla- 


vos jamás han asumido tal compromiso. Al contrario, su$pplitica antiiba- 
nesa ha representado y representa un gran peligro para nuestSpieblo. 

Los propios yugoslavos, que rompieron y desecharon los acuerdos 
culturales con nosotros y sobre todo los que teníamos con la Región Autó- 
noma de Kosovo, creyeron que no aceptaríamos su «propuesta» de nuevos 
acuerdos culturales. Cuando nosotros no solo aceptamos, sino que presen- 
tamos propuestas concretas para continuarlas, incluso para ampliarlas en 
caso de querer ellos, dieron un viraje de 180 grados poniendo numerosos 
obstáculos, con el objetivo de que un acuerdo así no se concluyera de 
ningún modo. 

Nuestro país ha respetado y ha cumplido los acuerdos conjuntos que 
hemos suscrito con Yugoslavia. Uno de ellos era el de la construcción de 
la vía férrea Shkodra-Titogrado. Nosotros terminamos con éxito el tramo 
que nos correspondía. Ellos pusieron muchos obstáculos. Ahora prometen 
completar su parte en 1985, ¡Ya veremos! 

Nuestra actitud hacia Yugoslavia está clara, es categórica y entera- 
mente justa, Ha encontrado aprobación también en la arena internacional. 
Virajes por nuestra parte, nuevas aperturas, no tienen por qué esperarlos 
ni exigirlos los yugoslavos. La pelota, en este caso, ha estado y está en su 
campo. Si quieren verdaderamente, se puede arreglar muchas cosas y asen- 
tar las relaciones sobre bases sólidas y justas. Pero para ello, la dirección 
yugoslava debe renunciar a su política antialbanesa y a su actividad desna- 
cionalizadora y represiva respecto a los kosovares y los demás albaneses 
que viven en sus territorios en Yugoslavia, reconocerles los derechos que 
les garantiza la propia Constitución yugoslava. 

¿Por qué los chovinistas yugoslavos mantienen esta nefasta actitud, 
totalmente ilógica y reaccionaria hacia nuestro país y nuestro pueblo? 

Ninguna acción contra nuestro país es inconsciente por su parte. No. 
Los rabiosos chovinistas serbios llevan el espíritu antialbanés en la sangre. 
Jamás han pensado en el bien de nuestro pueblo, Al contrario, han pensado 
y trabajado abierta y subrepticiamente para someterlo completamente y, 
como testimonian los documentos. para convertir nuestro país en la sépti- 
ma república de su Federación, es decir. no entregar Kosovo, sino anexio- 
narse también la RPS de Albania y tenerla bajo el feroz dominio rapaz y 
desnacionalizador gran-serbio. Pero existe además otra razón. Los titistas 
no pueden soportar que al otro lado .de su frontera exista y florezca un país 
socialista, como es Albania: enteramente independiente, estable en lo eco- 
nómico y político, con perspectivas claras, sin deudas ni créditos, que no 
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se somete a los bloques y agrupaciones militares, políticos y efbnó; s 
de una u otra superpotencia, un país que sirve de ejemplo al pEglet: 
internacional, a los pueblos amantes de la libertad de todo el mílndo, Y pol 
tanto también a los pueblos que conforman Yugosla AS 

Hoy Yugoslavia es el peor reflejo de la degeneración social, política, 
económica y nacional en los Balcanes y en Europa, Esto los albaneses, no 
lo decimos porque queremos «insultar y desenmascarar» a Yugoslavia y a 
su ideología, el titismo. No, esto lo dice la propia prensa, los funcionarios, 
economistas y políticos yugoslavos en las conversaciones públicas y en 
las reuniones oficiales, incluso en sus organismos más altos, Ora uno, ora 
otro da la alarma para evitar la catástrofe económica que los amenaza a 
cada paso. La autogestión ya es considerada como la causante de todas las 
desgracias. Tito ha sido puesto en el blanco, aunque todavía no muy abier- 
tamente. Las rencillas entre naciones se han desencadenado por los cuatro 
costados y en la actualidad no es un problema solo la cuestión de Kosovo 
y de los kosovares o de los albaneses en Yugoslavia. Hoy exigen más 
derechos y liberarse de la dominación gran-serbia los croatas, los eslove- 
nos, los macedonios y otros. Se ha intensificado la influencia de la iglesia 
católica y del Papa en Croacia, de la religión musulmana en Bosnia, se han 
acrecentado las presiones de la iglesia ortodoxa de Serbia, etc. 

El movimiento de los disidentes, de los que supuestamente reclaman 
reformas más radicales y que de hecho quieren tomar en sus manos la di- 
rección del país, actualmente cuenta con la defensa de determinados círcu- 
los internos y externos. Los monopolios internacionales exigen y recaban 
garantía tras garantía en relación a los créditos que han concedido y a las 
ganancias que deben realizar, de lo contrario amenazan con cerrar el grifo. 

No es este el lugar para hacer un análisis amplio de la catastrófica 
situación política, económica y social en la que actualmente se encuentra 
Yugoslavia. He hecho varios análisis así incluso a lo largo de este año y, en 
general, las opiniones de nuestro Partido se han confirmado completamen- 
te. Aqui solo quería señalar que esa situación en completa degeneración es 
resultado del propio sistema capitalista-burgués que puso en pie con tanto 
ruido la camarilla de Tito y que vendió en el mundo como el Estado más 
democrático, más liberal, más avanzado y socialista de un tipo específico. 
Lo liberal, democrático y socialista que es este estado, lo demostraron y lo 
demuestran la bárbara, represiva y desnacionalizadora actividad que han 
ejercido y ejercen los gran-serbios contra el pueblo albanés en Kosovo, 
Macedonia y Montenegro. 

Alo largo de 1984, además de los complots y de la actividad sabotea- 
dora normal de las superpotencias imperialistas, tuvimos que afrontar no 
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sino también de la reacción y principalmente de los cu 's Bhic- 
gos y de los circulos chovinistas vorioepirotas, que no hay dejado pigdra 


sin mover para envenenar e impedir el acercamiento entre GR Dy nuestro 
país. En la campaña de calumnias y de ataques contra nuestro país y nues- 
tro pueblo, contra la construcción del socialismo en Albania participó tam- 
bién el Papa del Vaticano, el polaco Wojtyla. No es difícil observar aquí 
una acción coordinada secreta y malintencionada de las fuerzas chovinistas 
y reaccionarias gran-serbias, greco-fascistas y el centro del obscurantismo 
internacional, el Vaticano. Pero estamos acostumbrados a estas calumnias, 
ataques y complots. Los conocemos, les hemos hecho frente y desbaratado 
inexorablemente. Lo mismo pasará en el futuro. 

El capitalismo mundial considera a Albania un país «anacrónico». 
porque está enfrentado al imperialismo y al revisionismo, a sus intrigas, su 
actividad diversionista y sus engaños. No queremos saber tampoco de su 
potencial económico y militar. Al respecto no olvidamos ni olvidaremos 
jamás lo que dijo J.V. Stalin ya en 1928: 

«Sería estúpido pensar que el capital internacional nos iba a dejar 
tranquilos» '. 


Somos optimistas, porque somos revolucionarios mar- 
xistas-leninistas. 


Nuestra política exterior, nuestras actitudes, análisis y conclusiones 
sobre los diversos acontecimientos internacionales se han confirmado 
plenamente. La práctica, el desarrollo de los acontecimientos en torno a 
nosotros y en todo el mundo nos han dado la razón a nosotros y no a nues- 
tros adversarios y enemigos. 

Pero vuelvo a la evolución positiva operada en nuestras relaciones con 
Grecia, cuestión que tuvo gran resonancia en la opinión pública internacional. 
Quiero señalar inicialmente que lo logrado, que, naturalmente, con 
buena voluntad, debe llevarse adelante hasta que el Gobierno griego dero- 
gue la absurda ley de estado de guerra con nuestro país, es resultado de la 

consecuente posición de nuestro país en los principios de nuestra política 
exterior de buena vecindad con todos los países que nos rodean, sobre la 
base del beneficio mutuo, de la no injerencia en los asuntos internos y de 
no hacer concesiones ideológicas y políticas. La propaganda burgués-revi- 
sionista, como de costumbre, apenas anunciamos una visita oficial a Italia, 


1..J. Y Stalin. Obras, t. XT, ed. en albanés, pág. 55. 
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Grecia, Turquía o algún otro país, incluso cuando enviamos atleta 
par en alguna competición internacional, como ocurrió en el caso 
internacional de atletismo en Niza, Francia, hace ruido sobre la «ay 
Albania hacia Occidente. Incluso ahora sigue con el mismo disco rayad6RER> 

¡Cuánto se equivocan los eternos equivocados en lo que respecta 
a nuestras resueltas y categóricas actitudes políticas! Esta política que 
aplicamos hoy, la hemos aplicado desde la fundación de nuestra Repúbli- 
ca Popular. Siempre hemos sido partidarios del acercamiento y el buen 
entendimiento con nuestros vecinos. Son otros los que ante nuestra política 
de buena vecindad no han dado muestras de buen entendimiento o han 
respondido con titubeos, porque, como dice nuestro pueblo, han tenido «el 
diablo en las tripas». Así pues, siempre que lo han requerido los elevados 
intereses de nuestra patria, hemos sido favorables a tales «aperturas» y esta 
actitud mantendremos en el futuro, pero no estamos por la «integración», 
«la venta de la libertad y de las riquezas de la patria», «las relaciones y 
alianzas» con las agrupaciones político-militares agresivas de una u otra 
superpotencia. Que nadie se engañe. 

Se hace propaganda de que nos hemos visto obligados a efectuar esta 
«apertura» debido a nuestras necesidades internas, para superar las dificul- 
tades que nos surgieron tras nuestra «separación» de China y para obtener 
tecnología moderna, Estos son cuentos de príncipes. En primer lugar, no 
es verdad que nosotros «nos separamos» de China, No, Son los dirigentes 
revisionistas y capitalistas chinos quienes se lanzaron a la actividad antial- 
banesa y a la ruptura unilateral de los acuerdos de colaboración económica 
con nuestro país, y esto porque nosotros tratamos de convencerles de que 
estaban aplicando una política exterior contrarrevolucionaria y se desliza- 
ban cada vez más profundamente a actividades y alianzas condenables con 
el imperialismo norteamericano. Y nosotros sabíamos cuáles podían ser 
las consecuencias de esta actitud de nuestro Partido y de nuestro país hacia 
China, éramos pues conscientes de que tendríamos consecuencias eco- 
nómicas, como las tuvimos cuando desenmascaramos los actos traidores 
de los revisionistas jruschovistas. Por eso habíamos tomado las medidas 
necesarias, 

No hemos empezado a hacer comercio con otros países este año ni 
el año pasado, sino que lo hemos hecho desde que fundamos nuestro 
nuevo Estado. Este comercio ha tenido como base el principio del interés 
recíproco, me das te doy, sin créditos ni deudas condicionadas a conce- 
siones políticas. Excluimos aquí el período en que pensábamos que los 
yugoslavos, los soviéticos y más tarde los chinos eran amigos y. como 
países socialistas e internacionalistas, tenían la obligación de ayudarnos, 
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como pais pequeño que éramos y recibimos créditos deqiélida agátlos 
hasta el último céntimo, lo que hemos hecho en realida sae mos 
ninguna deuda con nadic. Al contrario, son ellos quienesienen deu 
con nosotros porque con su actividad se comportaron como ¡Wiñlonistas. 
traidores al marxismo-leninismo, sabotearon y dañaron nuestra economía, 
Sus créditos representaban un porcentaje muy pequeño en el potencial eco- 
nómico-financiero de nuestro país. Así pues, hemos estado y estamos por 
intercambios comerciales equilibrados, sin discriminaciones ni medidas 
restrictivas, sin ningún compromiso político, sin poner a subasta en ningún 
momento ni en ninguna circunstancia los elevados intereses nacionales del 
país, del socialismo y del marxismo-leninismo. 

Ahora, como señalé, sacan como ejemplo de nuestra «apertura» a 
Occidente la mejora de nuestras relaciones con Grecia. Depende de cómo 
y desde qué ángulo se observa esta cuestión, desde qué posiciones y con 
qué objetivos se comenta, porque la mejora de nuestras relaciones con 
Grecia se produjo en determinados momentos y circunstancias políticas, 
que facilitaron este proceso. 

Todo estado tiene su estrategia política y aplica una táctica bien defi- 
nida en las condiciones y circunstancias que se crean como consecuencia 
de factores imprevistos o que son resultado de acciones anteriores sobre 
la base de una estrategia dada. También nuestro país tiene su estrategia y 
su táctica en política exterior, las cuales han sido definidas y proclamadas 
públicamente en los Congresos del Partido. 

En el caso concreto de nuestras relaciones con Grecia, siempre 
hemos sido favorables al establecimiento de relaciones de buena vecin- 
dad con este país. incluso lo hemos solicitado y esperado con paciencia, 
porque interesa a nuestros dos pueblos. Ahora que los chovinistas yugos- 
lavos, antialbaneses hasta en la sangre. al unísono con el imperialismo, 
con la reacción internacional y con cualquier otra fuerza fascista, no dejan 
piedra por tirar contra la Albania socialista, no dejan complot por tramar 
para obstaculizarnos en nuestro trabajo constructivo, nosotros debíamos 
tomar y tomamos las necesarias medidas defensivas. No ibamos a permitir 
a los titistas actuar como les viniera en gana con nuestros derechos, tratar 
de aislarnos, de saboteamos, como hicieron incluso impidiendo a nuestros 
camiones transportar mercancías a los mercados de Europa Occidental. 
etc. Esto sería intolerable. Así pues, en estas condiciones conversamos y 
llegamos a un acuerdo con el Gobierno italiano para establecer una 
línea de ferry para el transporte de nuestras mercancías a los países 
con los que tenemos convenios; conversamos y obtuvimos resulta- 
dos positivos con el Gobierno griego para la suscripción de algunos 
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acuerdos de beneficio mutuo; decidimos, como gesto amjgto ) 
apertura del paso fronterizo de Kakavija, etc. Estas medidas 
exigían los altos intereses de nuestra patria y lo hicimos permiti 


ninguna concesión y sin llegar a ningún compromiso en detriiteMto 
de nuestra ideología y nuestra política y sin intervenir en absoluto 
en los asuntos internos de los demás, ni atentar contra estos, 

Durante este año nos ocasionaron preocupaciones las fuerzas reaccio- 
arias griegas, los representantes de la iglesia ortodoxa, los círculos reac- 
cionarios vorioepirotas y quienes les sostienen, los imperialistas nortea- 
mericanos. Se hicieron presiones, se organizaron provocaciones, llegando 
incluso a volar los vehículos de nuestra embajada en Atenas y a realizar 
amenazadoras manifestaciones frente a ella so pretexto de un mal trato 
a la minoría griega en Albania, etc. En estos dificiles momentos algunos 
circulos, incluidos los titistas, cifraban esperanzas de que nosotros cacría- 
mos en la trampa de la reacción, es decir. que romperíamos las relaciones 
diplomáticas con Grecia. Pero no caímos en esta trampa; sabíamos que esa 
situación era pasajera, que era expresión de la desorientación y el fracaso 
de las fuerzas reaccionarias y antialbanesas griegas y extranjeras. Esto no 
era ni podía ser obra del amigo pueblo griego, con el cual hemos com- 
batido, y no una vez, por los mismos objetivos. Y no nos equivocamos. 
Tras todo este violento huracán, vinieron días apacibles que permitieron 
al propio Gobierno griego emprender los primeros pasos para establecer 
relaciones correctas, para el acercamiento y la buena vecindad. Sobre esta 
base y con el buen entendimiento de ambas partes, se lograron los resulta- 
dos que mencioné más arriba. Todo esto iba en interés del pueblo griego y 
en interés del nuestro, 

Para nosotros es positivo el hecho de que se haya aislado a las fuerzas 
reaccionarias griegas, a los curas ortodoxos, los representantes más re- 
accionarios de los círculos vorioepirotas, sus partidarios y sustentadores 
en los Estados Unidos de América. Se alegraron los griegos honestos y 
progresistas, se aislaron y fracasaron los titistas yugoslavos, quienes in- 
citaban y esperaban conflictos entre Grecia y Albania: sufrió un completo 
fracaso su propaganda en la arena internacional pretendiendo que Albania 
«está contra la paz y representa un país belicista en los Balcanes». etc. 

La propia prensa griega escribe ahora que las calumnias de los círcu- 
los reaccionarios sobre el maltrato y la carencia de derechos de la minoría 
griega en Albania no tienen ninguna base y que el pueblo de la minoría 
griega en nuestro país vive en condiciones normales, goza de todos los 
derechos constitucionales, es feliz, etc... 
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No olvidamos tampoco las enseñanzas de la amarga ésto; nuestro 
país. La burguesía y las agrupaciones reaccionarias, choPini: asblstas 
de los países vecinos en el pasado han colaborado más na vez pa 


dividirse Albania en zonas de influencia y se han enfrentado Sto una de 
ellas ha intentado violar «el acuerdo común tácito sobre Albania». A pesar 
de haber transcurrido muchos años desde entonces y Albania ya no es lo 
que era y no permite que nadie «se interese» por sus destinos, la política 
de estos círculos reaccionarios con respecto a la Albania socialista no ha 
sufrido grandes cambios. Asimismo, observarnos que nuestra política de 
buena vecindad y de beneficio mutuo hacia tal o cual país, suscita en esta 
burguesía y en estos circulos reaccionarios celo y enfado como si Albania 
fuera su «feudo». Este celo y enfado sorprendentes manifiestan los cho- 
vinistas yugoslavos porque nuestras relaciones con Grecia, con Italia, han 
mejorado, y se han fortalecido las relaciones con varios países europeos, 
con los países del mundo árabe y otros. 

¿Por qué les parece extraño? ¿Por qué se preocupan? Es su proble- 
ma, No hemos preguntado, no preguntamos, ni preguntaremos nunca a 
Belgrado u otra capital, cualquiera que sea, sobre lo que hacemos o lo que 
pensamos hacer en interés de nuestro país y de nuestra patria socialista. 

Vanas ilusiones las que se abrigan y se vuelven a pregonar, como 
cuando pusimos en su sitio a los jruschovistas y a los revisionistas chinos, 
de que ha llegado el día en que algún otro ponga sus pies en Albania, de 
que Albania caiga bajo el control y la influencia de los americanos o los 
soviéticos, de los franceses, los ingleses o los alemanes, no mediante la 
fuerza sino a través de «benévolas» ofertas «en condiciones favorables» 
para ayudarnos a «avanzar», a «corregir» y «modernizar» nuestra industria 
y nuestra economía, etc. No necesitamos esa suerte de modernización de 
la que se vanaglorian tanto Tito y los titistas yugoslavos, de la que hablan 
ahora los revisionistas chinos o sugieren la burguesía y otros revisionistas. 
la modernización a base de créditos y de deudas asfixiantes acompañadas 
de condiciones humillantes y esclavizadoras. Nosotros jamás ataremos 
a nuestro pueblo con tales cadenas. Hoy hemos construido una economía 
avanzada, en condiciones de marchar adelante con sus propias fuerzas, es 
decir, de modernizarse y dotarse de una tecnología avanzada con sus propios 
ingresos, sus productos de calidad y que gozan de demanda en todas partes. 

La cuestión de Albania, de su porvenir, se discute también en 
los circulos dirigentes de la OTAN y del Pacto de Varsovia. Tanto 
una como otra agrupación, de cuando en cuando, incitan a tal o cual 
pais a ofrecernos «ayudas sinceras» para salir de la difícil situación. ¡Se 
compadecen de que va viento en popa! 
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A todos los soñadores miopes, les decimos categóricamentééque 
ni otro, ni los socialimperialistas soviéticos, ni los imperialist38 an 
nos, ni ningún otro jamás lograran poner sus pies en suelo albafés. jamás 
obtendrán el derecho a tener bases y fuerzas militares. Tenemos niége 
experiencia con las bases militares extranjeras. Mientras la base militar 
soviética en nuestro país, instalada en el marco del ex campo socialista, 
tenía objetivos defensivos, nosotros la aceptamos, pero, cuando el revisio- 
nismo jruschovista mostró sus agresivos dientes imperialistas, nosotros la 
denunciamos y la expulsamos. En este caso nosotros cumplimos con nues- 
tro deber internacionalista. Les corresponde a los pueblos vecinos actuar 
contra las bases militares extranjeras en sus territorios, que están dirigidas 
contra los pueblos y los países vecinos, de lo contrario los peligros son 
grandes para ellos mismos. 

Las presiones directas e indirectas, las que nos hacen a través de sus 
instrumentos, quienes quiera que sean estos, ya no surten efecto. No 
tememos a nadic, a nadie molestamos, del mismo modo no permitimos 
que nadie nos moleste, sino que hemos exigido, exigiremos y defendere- 
mos hasta el fin nuestros derechos. Hemos sido pacientes muchos años y 
lo seguiremos siendo aún, pero no renunciamos a nuestros derechos. Los 
que nos asesinaron y nos causaron tantas muertes a lo largo de la Segunda 
Guerra Mundial, que nos causaron daños materiales, deben responder ma- 
terialmente. Los que retienen nuestro oro saqueado, deben devolvérnoslo. 
En vano se cansan esperando los enemigos de la Albania socialista y de 
su antiguo, heroico e indoblegable pueblo esa «apertura», que lleva a sus 
garras y a su redil. 

Nosotros seguiremos adelante. No negamos que tenemos dificulta- 
des. Son dificultades de crecimiento, pero relacionadas también con los 
obstáculos que nos ponen en nuestro camino los imperialistas, los socia- 
limperialistas, los revisionistas y las fuerzas chovinistas y reaccionarias de 
toda laya. Además, ya nos hemos acostumbrado a esta situación. Nuestras 
victorias que se han convertido en base para marchar más allá, las hemos 
logrado con nuestras fuerzas, con nuestros recursos, con el sudor y los 
conocimientos de nuestros hijos e hijas. Así caminaremos también en el 
futuro, porque hoy somos más fuertes y tenemos más experiencia que en 
el pasado, estamos en continuo crecimiento, tenemos nuestro glorioso 
Partido que nos guía con inteligencia y determinación marxista-leninista, 
tenemos nuestra clase obrera, una intelectualidad sana, una juventud revo- 
lucionaria y saludable, tenemos un pueblo maravilloso. Llenos de optimis- 
mo estamos preparando el octavo plan quinquenal de nuestro desarrollo 
económico cultural, que, precisamente dadas las condiciones en que 
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vivimos y trabajamos, se apoya totalmente en nuestragáfuc; intínas 
materiales, financieras y humanas. Albania ha elegidoigu cáfhino 
y nada ni ninguna fuerza puede hacernos desviar de ci o, ES de- 


cir, ni las adulaciones ni las promesas, ni las presiones los.50r lots 
de las superpotencias y de sus aliados y vasallos. 

Tal como hemos señalado. la actual situación internacional es compli- 
cada, incluso extremadamente complicada y grave. Vivimos en tiempo de 
peligrosas provocaciones. Entre las superpotencias se ha intensificado la 
carrera armamentista y se ha extendido incluso al espacio, en sus prepara- 
tivos para la llamada guerra de las galaxias, con peligros extremadamente 
grandes para la humanidad; se han multiplicado los focos de guerra, los 
Estados Unidos y la Unión Soviética han incrementado la política de agre- 
sión armada, de amenaza con la fuerza destructiva de las armas modernas; 
continúa el sabotaje a las luchas de liberación de los pueblos de Asia, 
Africa, América Latina; continúa el sabotaje a la justa lucha del pueblo 
palestino y de los demás pueblos árabes; crecen y se fortalecen las fuerzas 
fascistas, etc. Nada impide que las superpotencias se desbanquen una a 
otra, aun en los casos en que millones de personas caen víctimas del mal 
gobierno o de las calamidades de la naturaleza, como ocurre en Etiopía, 
donde so pretexto del hambre que amenaza la vida de varios millones de 
personas, cuyas urgentes necesidades alimenticias no están en condiciones 
de afrontar el «gran aliado» de Etiopía, la Unión Soviética, han intervenido 
los Estados imperialistas y en primer lugar, los Estados Unidos de América 
para conceder «ayudas». 

A todo esto, me he referido en diversas notas y análisis de mi Diario. 
Hoy quiero detenerme brevemente en el desarrollo de los acontecimientos 
en China, en la evolución de este país hacia al capitalismo, en sus relacio- 
nes con el sistema capitalista mundial y en los regateos que se producen 
entre las dos superpotencias imperialistas. 

La previsión que ha hecho nuestro Partido del camino por donde la 
camarilla de Teng Siao-ping y Cía llevarán a China y a su pueblo, también 
se está confirmando plenamente. 

China se ha metido completamente en la órbita del capitalismo mun- 
dial. Sus lazos con los Estados Unidos de América, de manera particular, 
son múltiples en todos los terrenos. Las delegaciones políticas, económicas 
y militares van y vienen sin cesar. De vez en cuando, con el fin de hacer 
ruido y por pura demagogia, se habla de algún «desacuerdo» o «desave- 
nencia» entre ellos, pero en realidad solo hay acuerdos. 

El mundo capitalista-monopolista occidental está absolutamente 
satisfecho del desarrollo interno en China. ¡Y cómo no habría de estarlo! 
Por decisión del Pleno del Comité Central del Partido revisionista chi- 
no. oficialmente se acordó la transformación de la estructura económica 
que ha regido hasta el presente con el objetivo principal de abrir China 
al mundo exterior. es decir, al capital extranjero; en fábricas y talleres se 
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ha restablecido la autogestión titista;: en el campo se ha reinstz 
propiedad privada incluso en el empleo de braceros; se ha reafím: 
mercado privado y el derecho a ejercer la artesanía y el come: privados 
se han reconocido los derechos políticos a 20 millones de chinos; altisd 
guos campesinos ricos, terratenientes, contrarrevolucionarios y elementos 
negativos; se crearon regiones económicas particulares, enclaves capita- 
listas extranjeros casi en todas las grandes ciudades costeras, los bancos 
internacionales y los grandes monopolios obtuvieron el derecho a abrir sus 
oficinas de representación en Pekín y en las principales ciudades chinas, y 
muchas otras cosas más. 

Durante el mes de noviembre de este año, en una de las mayores ciu- 
dades de China, Dalian?, se celebró la «Conferencia internacional sobre in- 
versiones extranjeras y sus aspectos legales en China», en la que participa- 
ron doscientos cincuenta expertos chinos y norteamericanos, directivos de 
empresa, juristas y banqueros, entre los que se encontraba el ex secretario 
americano de Estado, Cyrus Vance. 

Desde 1979 hasta el presente los préstamos que han obtenido de los 
Gobiernos extranjeros y de las organizaciones internacionales han llegado 
a 12.500 millones de dólares, por otra parte, las inversiones extranjeras 
directas llegaron a los 8.000 millones de dólares. El ministro chino de Ha- 
cienda, como escribe la propia agencia HSINHUA, durante una entrevista 
que mantuvo con una delegación de la comisión de asuntos bancarios, de 
vivienda y urbanos del Senado norteamericano, ha declarado que «Chi- 
na seguirá abriendo sus puertas a todos los países, grandes y pequeños», 

y que «se han tomado y se siguen tomando medidas para proteger los 
intereses de las inversiones extranjeras». Según él, «hasta finales de 1984, 
las sociedades comerciales extranjeras han invertido entre tres y cuatro mil 
millones de dólares para la creación de empresas con inversiones mixtas o 
particulares en China». 

He aquí, pues, cómo la camarilla contrarrevolucionaria de Teng Siao- 
ping ha abierto completamente no ya dos. sino las cuatro puertas de China 
al capital monopolista internacional, y en primer lugar al norteamericano. 


¿Cuáles son las consecuencias de este estado de cosas? 


Hoy sobre la situación interna de China oímos las mismas informacio- 
nes que sobre los Estados Unidos y otros países capitalistas: la juventud 
marcha hacia su completa degeneración. se propaga la violencia, la delin- 
cuencia, las violaciones, etc. 

Teng Siao-ping y sus seguidores. que al parecer han vencido a sus 
adversarios en la lucha por el poder, tratan con las más diversas máscaras, 
2. El puerto Dalny (Dairen) 
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incluyendo alguna tesis del marxismo científico y de las¡íélea: rta 

con el budismo de Mao Tse-tung, de encontrar y aplic. « is] 

de rasgos chinos», es decir, un socialismo asqueroso na rugédel 
b AS 


capitalismo clásico con el revisionismo moderno titista 

Estos esfuerzos, virajes y decisiones de Teng Siao-ping y de su cama- 
rilla en China son considerados en Occidente como «victorias de la línea 
de Teng Siao-ping». Los revisionistas titistas, por su parte, desde su diario 
Politika lo valoran como la entrada de China «en la época de las transfor- 
maciones más revolucionarias de su historia socialista». 

Los virajes hacia el capitalismo en China, del mismo modo que en 
Yugoslavia, en la Unión Soviética y otros países que fueron socialistas, 
conducen a la profundización de la polarización entre la nueva clase bu: 
guesa dominante en lo político y lo económico, que se enriquece sin cesar 
y las masas trabajadoras, que se empobrecen cada vez más. Teng Siao-ping 
declara que en China no hay espacio para el «surgimiento de una nueva 
burguesía ni para millonarios». ¡Cuentos! El ejemplo de Yugoslavia, que 
él tiene como norte, demuestra que no solo surge y engorda una nueva 
burguesía tan ferozmente opresora de los pueblos como la capitalista en 
cualquier otro país, sino que también surgen millonarios que hacen la ley 
en todos los terrenos. Este ejemplo nos lo da la Unión Soviética, donde 
ha surgido una nueva burguesía revisionista que se ceba a expensas de los 
gloriosos pueblos de este país, que en un tiempo fue la cuna de la revolu- 
ción proletaria socialista. La propia China ha sido dominada por una bur- 
guesía curtida y por millonarios de dentro y de fuera. Hoy esta dominación 
se amplía y se refuerza cada vez más. 

En el caso de China nos encontramos con una característica particular. 
su grandísimo espacio geográfico, su numerosa población y las colosales 
riquezas naturales del país. La instauración del capitalismo y de sus inexo- 
rables leyes esclavizadoras sobre las masas trabajadoras chinas, creará pro- 
blemas mucho mayores que en Yugoslavia. La economía capitalista titista, 
por ejemplo, para mantenerse en pie ha necesitado hasta ahora 20.000 
millones de dólares, la economía China necesitará varios centenares de mi- 
llones de dólares, que, como en Yugoslavia, traerán consigo las cadenas de 
la esclavitud capitalista. del saqueo implacable de las riquezas nacionales 
y la sumisión política hasta la pérdida de la independencia nacional. ¿Aca- 
so soportarán esto los centenares de millones de chinos, la clase obrera, el 
proletariado y el maltratado campesinado chino? ¿Acaso permitirán a Teng 
esta carrera quienes le disputan el poder en la dirección china? 

Nuestro Partido no ha hecho jamás alusiones ni previsiones en el aire. 
Los análisis que ha hecho hasta hoy. los ha fundamentado en aconteci- 
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mientos y hechos concretos producidos en China o en cualquigf p: 
apoyándose en el materialismo histórico y dialéctico, en el mi ud 
nismo. 

Como señalé más arriba, hasta el presente estos no han sido deSHiañti" 
dos, sino que se han confirmado plenamente en su mayor parte. Incluso las 
opiniones que se dan aquí acerca del porvenir de los acontecimientos en 
China, tras el galope de Teng Siao-ping hacia la restauración del capitalis- 
mo, que este califica de «socialismo de rasgos chinos», estamos convenci- 
dos de que encontrarán su confirmación en la práctica. 

En lo que respecta a las «tensas» relaciones entre los Estados Unidos 
de América y la Unión Soviética, es decir, entre las dos superpotencias 
imperialistas que se arrogan la exclusiva de hacer y deshacer en todos los 
problemas que tiene el mundo, de decidir y anular en todo lo concerniente 
a otros pueblos y países, el fin del año 1984 registró una «suavización». 
Al efecto, tras la reelección de Reagan como presidente de los EE.UU. 
por otros cuatro años, se pusieron en funcionamiento los teléfonos «rojo y 
negro» entre Moscú y Washington para dar al mundo una «buena nueva»: 
a comienzos de 1985 Schultz y Gromyko se entrevistarán en Ginebra para 
ponerse de acuerdo sobre el inicio de conversaciones con el objeto de 
firmar un acuerdo para frenar la carrera armamentista de misiles nucleares, 
«en la tierra y sobre la tierra», es decir, un acuerdo entre «gentilhombres», 
o más exactamente, entre estafadores. 

La «buena nueva» fue acompañada inmediatamente de sonrisas recí- 
procas y de declaraciones propagandísticas y demagógicas de «desco y la 
buena voluntad» de los Estados Unidos y de la Unión Soviética de lograr 
la «paz», el «desarme», etc., etc. 

Pero los pueblos ya no se dejan engañar por estos periódicos «acerca- 
mientos» y «distanciamientos» entre las dos superpotencias imperialistas. 
por las «sonrisas y melindres» de sus más altos representantes. La vida les 
ha enseñado a no esperar nada bueno ni beneficio alguno de las superpo- 
tencias, pretendientes a la dominación mundial. 

¿Qué ocultan las últimas iniciativas diplomáticas y políticas de Moscú 
y Washington? ¿Qué traman contra el mundo y los pueblos los gobernan- 
tes de los Estados Unidos de América y de la Unión Soviética? ¿Para qué 
se sentarán a la mesa de conversaciones estrictamente confidenciales de 
Ginebra? Únicamente para defender los intereses de su política de rapiña. 

Temerosos de la superioridad que han obtenido hasta ahora el uno 
respecto al otro en la desenfrenada carrera de las armas convencionales 
y sofisticadas, tratarán, en primer lugar, de apoderarse de algún secreto 
general o particular sobre algún nuevo tipo de armas o sistema de arma- 


682 


Enver Hoxha 


¡NEREZO, 


mentos, obviamente en la medida de sus posibilidades, pérqu ¡má 
nuestro pueblo, la serpiente nunca enseña las patas. En a 
aípas, cÓn e 


presionarán mutuamente con la amenaza de las nuevas 
de proceder a un nuevo reparto de las zonas de influencia poXtieR mili- 

tar y económica. Dado que en la tierra casi ha finalizado este reparto, se 
empujan para desbancarse, así como para repartirse las zonas de influencia 
en los espacios infinitos del cosmos, apoderarse de este o aquel planeta 

del sistema solar, «buscar y encontrar» también allí minerales estratégicos 
preciosos para su industria bélica e instalar bases militares desde donde 
atacarse mutuamente, 

Las superpotencias han llenado el espacio de satélites espías, de misiles 
y antimisiles dotados de sistemas de mortíferos rayos láser, de aparatos de 
comunicación, etc. Un verdadero caos, gran peligro de que choquen entre 
sí. También por esta razón tratan de poner «orden», lograr una suerte de 
modus vivendi en la «administración» de este espacio infinito, por lo que 
conversarán los cabecillas imperialistas y revisionistas en Ginebra, hasta 
que se hundan nuevamente en la psicosis de la carrera perdida. 

Al mismo tiempo, con la demostración de la fuerza de sus armas y con 
su ruido en toro al peligro que representan estas armas, intentan asustar 
a los pueblos del mundo que luchan por su liberación nacional y social, a 
las fuerzas revolucionarias, al proletariado y al resto de las masas trabaja- 
doras, 

Así pues. las dos superpotencias tratan de conservar el equilibrio de 
sus fuerzas militares destructivas, para que ambas sean igualmente fuertes 
en cuanto a la cantidad de armamento, de medios y efectivos para poder 
imponerse a otros países y pueblos, y afrontar el tira y afloja del continuo 
reparto de las zonas de influencia maniobrando para que no estalle una 
guerra, que conduciría a su mutua destrucción y desaparición. 

Hace tiempo que nuestro Partido ha manifestado su opinión: no hay ni 
puede haber desarme por parte de las superpotencias imperialistas. Estas 
ni piensan en el desarme ni lo quieren, de lo contrario deberían renunciar 
a su política de dominación del mundo, a las colosales ganancias que les 
reporta la carrera armamentista, al estímulo y a la organización de focos 
de guerra fratricida y al sabotaje y la represión de las justas luchas de los 
pueblos y de las revoluciones sociales. Sí, quieren un «desarme», el desar- 
me de los pueblos amantes de la libertad, del proletariado mundial, de las 
masas trabajadoras, para que así puedan realizar más fácil y rápidamente 
sus odiados complots. 

Las ilusiones y esperanzas que pretenden crear los ideólogos burgue- 
ses y revisionistas acerca de las ventajas que se esperan de los encuentros 
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entre americanos y soviéticos en Ginebra o en otra parte, son Huy TO: 
sas y tienen consecuencias extremadamente graves para los cebo 
pueblos, para su libertad e independencia nacional. El aspecto*yteriof de 
potencial económico, político y militar del capitalismo, sea americro% 
soviético, independientemente de las armas que poscen, no debe asustar a 
los pueblos que padecen la dominación colonialista y neocolonialista, que 
luchan por conquistar su libertad: no debe asustar a las auténticas fuerzas 
marxistas-leninistas, a los proletarios revolucionarios. El capitalismo es 
poderoso solo si no se le combate enérgica y resueltamente. Su «fuerza» se 
hace añicos ante la fuerza colosal de las aspiraciones revolucionarias y de 
los sentimientos de amor a la libertad de los proletarios y los pueblos. La 
Albania socialista jamás caerá en las redes de la propaganda demagógica 
del desarme. Al contrario, con todos los medios de que dispone, reforzará 
e incrementará sin cesar su capacidad defensiva para estar en situación de 
afrontar cualquier posible agresión de sus enemigos, sean del color que 
sean, 

A las dos superpotencias imperialistas les obliga a mostrarse «pru- 
dentes» y «razonables» otro gran problema que se manifestó con suma 
claridad durante el año 1984, la preocupante situación en sus retaguardias, 
en el seno de las agrupaciones políticas, militares y económicas, la OTAN 
y el Pacto de Varsovia, el Mercado Común Europeo y el COMECON. 

Y aquí no me refiero únicamente a la resistencia que los pueblos de los 
países miembros de estas agrupaciones oponen a las peligrosas acciones 
políticas y a las presiones económicas, a la violación de su independencia 
y su dignidad nacional por parte de los Estados Unidos de América o de la 
Unión Soviética, sino también a la oposición de determinados gobiernos y 
circulos dirigentes de estos países. Naturalmente esta oposición no expresa 
un despertar de los verdaderos sentimientos nacionales, sino que manifies- 
ta más bien el temor ante un nuevo despertar del espiritu y las acciones 
revolucionarias de los pueblos, de las masas trabajadoras de los países 
Curopeos. 

En varias ocasiones hemos visto que la imposición de una u otra super- 
potencia sobre tal o cual «aliado», les ha llegado a lo vivo, hasta el extre- 
mo de que surgieran abiertos desacuerdos con el «gran amo» que aprieta 
las tuercas continuamente. No es casualidad, por ejemplo, que la instala- 
ción de los «euromisiles» («Pershing-2» y «Crucero» por los imperialistas 
americanos y los «SS-20» por los socialimperialistas soviéticos) en la Re- 
pública Federal de Alemania, Italia, Inglaterra, Checoslovaquia, República 
Democrática Alemana no se llevara a cabo sin resistencia, sin numerosas 
presiones y maniobras políticas y diplomáticas. Incluso algún gobierno, 
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«aliados» ya van comprendiendo claramente que, ante lBfpsibifidal un 
enfrentamiento entre las dos superpotencias, sus países estántiaSfinádos a 
convertirse en campos de batalla de la guerra termonuclear, Así pues, ven 
cómo, en cualquier momento, Washington y Moscú. para salvar de ataques 
recíprocos los territorios de los Estados Unidos de América y de la Unión 
Soviética, inesperada y alevosamente pueden provocar los hongos atómi- 
cos, con sus incalculables consecuencias, sobre el cielo y la tierra de sus 
países. 

Frente a este peligro mortal, jefes de Estado y de Gobierno de países 
miembros de la OTAN han acudido a Washington para pedir «explicacio- 
nes», para obtener «garantías» y exponer la oposición de la opinión públi- 
ca europea a la actuación imprudente y arrogante de los Estados Unidos 
de América, Mientras, el presidente y el vicepresidente de los EE.UU., 
los secretarios de los departamentos de Estado y de Defensa se pasan los 
días en las capitales de Europa Occidental para convencer a sus «aliados» 
de la necesidad de aceptar el hecho consumado, recurriendo para ello a 
presiones e imposiciones políticas, económicas y hasta a la amenaza de 
retirar las fuerzas militares americanas de Europa Occidental, dejándola a 
merced de una eventual agresión de los ejércitos de los socialimperialistas 
soviéticos. 

No ha sido más tranquila la situación en la llamada comunidad socia- 
lista. Algunos de los «aliados» de la Unión Soviética piden más libertad 
para ligarse con los países ricos de Europa Occidental y aplicar «refor- 
mas» económicas de tipo titista: algunos reivindican más derechos en el 
marco del Pacto militar de Varsovia. Las agencias de noticias, la prensa 
en general, hablan, a decir verdad, de una manera no tan infundada, de 
«desacuerdos» en el seno del COMECON, de «voces» contra una enorme 
dependencia respecto de los soviéticos, y del «deseo» de que no sea reno- 
vado el Pacto de Varsovia, o, por lo menos, de que se atenúen algunas de 
las condiciones que absolutizan la superioridad del control y de la direc- 
ción dictatorial y unilateral de los oficiales soviéticos. 

No hay humo sin fuego. En Polonia el humo y el fuego han aparecido 
hace tiempo encima del tejado. En momentos de exacerbación de la grave 
crisis económica que atenaza al mundo capitalista-revisionista, más de 
una vez la Unión Soviética ha utilizado las relaciones económicas con sus 
«aliados» del Pacto de Varsovia como medio de presión política sobre los 
que se muestran «desobedientes» o se inclinan «demasiado hacia Occiden- 
te», lo que, naturalmente, ha motivado reacciones. Honecker, Ceaucescu y 
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Yivkov habían planificado visitas oficiales a la República Fe: e- 
mania, con cuyos círculos dirigentes políticos, económicos y Mili 
tenido tradicionalmente buenas relaciones y están dispuestos Pgnovarlas 
al más alto nivel. Ninguno de ellos niega que el potencial económiéarte 
Bonn les atrae de manera particular. Ahora bien, intervino Moscú y estas 
visitas fueron aplazadas sine die. Alguna de las mencionadas «personalida- 
des» protestó, levantó la voz, dio muestras de descontento, tiró alguna coz, 
etc., pero cedió ante la amenaza del bastón de mando moscovita. 

Así pues, en el seno de las agrupaciones políticas, militares y económi- 
cas de las dos superpotencias hay «hijos pródigos». Los hay más ariscos y 
más mansos, más francos y más sibilinos. En todo caso la práctica confir- 
ma lo que ha dicho muchos años atrás nuestro Partido, esto es, que estas 
agrupaciones son cestos de cangrejos, riñen y se muerden sin miramientos 
ni ceremonia alguna. 

La perspectiva, el pronóstico es aún más incierto. ¡El año 1985 no 
anuncia mejor tiempo para las dos superpotencias, sino nubosidad, en 
algunos lugares acompañada con lluvias, nieve, vientos fuertes y huraca- 
nados! 


Extraido de su «Diario» 
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